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NOTAS  HISTORICAS 

\'istas  las  cosas  a  distancias  de  siglos  se  comprende  más  clara- 
mente lo  que  pudiéramos  llamar  fenómeno  bíblico  del  romance  cas- 
tellano. Aunque  es  cierto  que  las  versiones  castellanas  medievales  de 
la  Biblia  no  han  comenzado  en  España  a  ver  la  luz  púl)lica  hasta  hace 
cuestión  de  unos  cinco  lustros  con  la  aparición  impresa  de  la  lla- 
mada Biblia  de  Alba,  eso  no  quita  para  que  no  las  hubiese.  De  hecho 
las  hubo  relativamente  numerosas  y  de  variada  procedencia.  Si  no 
se  les  concedió  desde  un  principio  el  privilegio  de  la  impresión  tipo- 
gráfica, como  se  concedía  en  Italia  y  en  Francia  va  en  1471  y  1477, 
respectivamente,  a  las  versiones  bíblicas  de  lengua  vulgar  confeccio- 
nadas en  esas  naciones  en  la  primera  mitad  del  siglo  xiii,  no  cree- 
mos se  deba  achacar  a  despreocupación  o  desidia  hispánicas,  pues, 
cuando  la  imprenta  hizo  su  aparición  y  en  toda  la  centuria  siguien- 
te, en  España  se  leía  mucho  la  Biblia.  Seguramente  la  extrema  ve- 
neración que  se  sentía  en  los  centros  universitarios  y  escolares  por 
la  Biblia  en  latín  anuló  la  difusión  impresa  del  texto  bíblico  caste- 
llano. 

Séase  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que  en  la  península  ibé- 
rica hubo  de  producirse  a  su  tiempo  el  fenómeno  literario  que  secu- 
larmente venía  reiterándose  respecto  de  la  Biblia,  a  saber :  la  tras- 
lación de  los  Libros  Santos  a  las  lenguas  vulgares  cuando  hubo  lec- 
tores en  éstas  necesitados  de  la  lectura  de  aquéllos,  o  cuando  apenas 
esas  lenguas  estuvieron  idiomáticamente  formadas.  Ese  fenómeno 
comienza  con  la  versión  alejandrina,  se  continúa  en  las  traslaciones 
parafrásticas  targúmicas,  en  todas  las  latinas,  en  las  de  idiomas  orien- 
tales, como  el  siriaco,  copto.  etc..  se  reproduce  en  las  de  proceden- 
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cia  sajona  y  culmina  en  las  versiones  en  las  lenguas  romances  na- 
cidas al  calor  del  Medioevo.  Apenas  iniciada  la  pujanza  del  caste- 
llano en  los  tiempos  anteriormente  cercanos  al  Rey  Sabio  (1252-1284) 
ya  se  conocen  intentos  de  fundir  en  los  moldes  de  nuestro  romance 
las  Sagradas  Escrituras. 

Lo  sabemos  de  varias  maneras.  Por  historiadores  o  por  referen 
cias  histi'iricis  garantizadas.  He  aquí  algunos  comprobantes  de  esta 
índole : 

El  P.  Mariana  {Historia  de  España,  1.  XIV,  c.  VII)  enuncia  en 
breves  palabras  la  actividad  romanceante,  incluso  sobre  la  Biljlia,  en 
la  corte  de  Alfonso  el  Sabio : 

«b.l  fiiJ  rl  ])i-imcro  de  los  reyes  de  España  que  mandó  que  las  car^ 
tas  úi  y  contratos  y  instrumentos  todos  se  celebrasen  en  len- 

gua i-vpafi()l;i,  con  deseo  que  aquella  lengua,  que  era  grosera,  se  pn 
líese  v  c  nn'íiucciese.  Con  el  mismo  intento  hizo  que  Ins  Sagrados  Li- 
bros (le  la  Bil)lia  se  Irnduic-cii  en  lengua  castillana.  Así  desde  aquel 
tíem])0  se  deió  de  usar  la  Inigua  latina  en  las  provisiones  y  privile- 
gios reales  y  en  los  púl)licos  instrumentos,  como  antes  se  solía  usar.» 

Hernando  del  Pulgar  (De  los  daros  varones  de  España,  tít.  XXT\n 
también  sabe  de  mía  traslación  de  la  Biblia  al  castellano  mandada 
hacer  por  el  rey  Juan  II  (1 408-1 4r).1i,  a  quien  «le  placía  oír  lecturas  v 
saber  declaraciones  y  secretos  de  la  Sagrada  Escriptura». 

El  Maestre  de  C'alatrava,  D.  Luis  de  CTUzmán,  en  la  carta  dirigi- 
da a  R.  Mosé  de  Gnadalajara.  solicitándole  para  hacerle  una  traduc- 
ción romance  de  la  Biblir  da  por  descontada  la  existencia  de  versio- 
nes vulgares  que  antericrnente  a  aquellos  días  (por  el  1430)  corrían 
con  cierta  profusión  : 

«Raby  Mose  :  sabed  que  avemos  cobdiqia  de  una  Biblia  en  roman- 
ce, glosada  e  ystoriada,  lo  (|ual  nos  dizen  que  soys  para  la  fazer  assy 
muy  bastante.  E  a  la  assv  demandar  nos  movió  dos  cosas:  una  que 
las  Biblias  que  oy  son  falladas  el  su  romance  es  muy  corrupto:  segun- 
da, que  los  tales  como  nos  avemos  mucho  nescessario  la  glossa  para 
los  pasos  obscuros»  (1). 

El  Arzobispo  de  Toledo,  Bartolomé  de  Carranza,  bien  informado, 
reconoce  la  difusión  de  Biblias  romances  en  los  siglos  pasados  utili- 
zadas por  uno  y  otro  Ijando,  por  judíos  y  por  cristianos: 

►  "^(i)  Cf.  Biblia  traducida  del  hebreo  al  castellano  yox  Radí  Mosí:  de  Guadalajara 
y  publicada  por  el  Duque  de  Bkkwitu  v  ie  Alba,  voI.  I,  p.  i.  Madrid,  1920. 
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«Antes  (juc  las  hcrcjias  del  malvado  Lutcro  saliesen  del  infierno 
a  esta  luz  del  mundo,  no  se  yo  que  estuviese  vedada  la  saturada  es- 
criptura  en  Ic'Ui^-uas  vulgares  entre  ning'nnas  gxni'.  s.  /•;/  España  ha- 
bía Biblias  trasladadas  cu  vulgar  por  mandado  de  Reyes  Catlióljcos, 
en  tiempo  que  se  consentían  bivir  entre  chrisíiands  Moros  y  Ju- 
díos, en  sus  leyes.  Después  que  los  Judíos  fueron  echados  de  l'"spa- 
ña,  hallaron  los  juezes  de  la  relig-íún,  que  algunos  de  los  cpu-  se  con- 
virtieron a  nuestra  sancta  fe,  instruían  a  sus  hijos  en  el  Judaismo, 
enseñándoles  las  ceremonias  de  la  ley  de  Moysen  por  aquellas  Bi- 
blias vulgares:  las  cu.iles  ellos  después  imprimieron  en  Italia,  en  la 
ciudad  de  Ferrara  :  pero  siempre  se  tuvo  miramiento  ;  los  colegios, 
y  monesterios,  y  a  las  personas  nobles  que  estavan  fuera  de  sospe- 
cha, y  se  Ies  dava  licencia  que  las  tuviessen  y  leyessen.  Después  de 
las  herejías  de  Alemaña,  se  entendió  (|ue  una  de  las  astucias  que  tu- 
xicron  los  nn'm'stros  (|Ue  e  dicho  del  demonio  fue  escrevir  sus  falsas 
(loctrinas  in  lenguas  \-ulgares,  y  trasladaron  la  sancta  escriptura  en 
Tudesco,  y  Francés,  y  después  en  Italiano,  y  en  Inglés:  para  que  el 
pueblo  fuesse  juez,  y  viesse  como  fundavan  sus  opiniones.  Esto  cau- 
só infinito  daño,  y  puso  enemistades  en  las  casas  y  familias,  que  no 
ay  dos  de  una  opinión.  Porque  entienden  la  escriptura  como  a  cada 
uno  se  le  antoja.  Y  porque  cada  uno  la  saca  com(  le  parece  que  está 
mejor  para  fundar  sus  opiniones:  como  por  experiencia  se  a  visto  en 
la  provincia  de  Alemaña,  y  en  el  reyno  de  Ing':iterra.  Y  después 
desto  como  la  inconstancia  y  variedad  es  muy  propia,  y  anexa  a  la 
mentira,  no  solamente  los  oficiales  y  mugeres,  y  iodos  los  que  no 
tienen  letras  están  discordes,  pero  los  mismos  Her -siarcas  tratan  en- 
tre sí  grandes  diferencias,  escriviendo  unos  contra  otros.  Viendo  los 
cathólicos  este  daño,  proveyeron  con  los  remedios  que  convenían.  Y 
en  las  partes  donde  no  era  el  pueblo  tan  obedien  c  como  fuera  me- 
nester, hizieron  nueva  traslación  de  la  escriptura  -n  vulgar  y  escri- 
vieron  contra  los  libros  que  estavan  ya  divulgados :  pues  no  los  po- 
dían vedar.  En  otras  partes  que  eran  más  oI)edientes,  vedaron  todos 
los  libros  de  los  hereges  y  sus  traslaciones :  pero  dexaron  las  que 
estavan  hechas  por  hombres  píos  y  cathólicos.  Lo  primero  se  hizo 
en  algunas  partes  de  Alemaña,  donde  estavan  mezclados  hereges  y 
cathólicos.  Lo  segundo  en  Italia  y  Francia,  y  en  los  estados  de 
Flandes.  En  Inglaterra,  quando  los  Reyes  '-athólicos  don  Phelipe  y 
doña  María  restituyeron  la  antigua  y  verdadera  religi(')n,  de  las  pri- 
meras cosas  que  hizieron  fue  la  una  quitar  las  iiililias  vulgares  que 
avían  hecho  los  hereges.  En  España  que  escava  y  está  limpia  desta 
zizaña,  por  merced  y  gracia  de  nuestro  señor,  prohibieron  general- 
mente todas  las  traslaciones  vulgares  de  la  escriptura  por  (juitar  oca- 
sión a  los  extrangeros  de  tratar  de  sus  diferuicias  con  jiersonas  sim- 
ples y  sin  letras.  Y  también  porque  tenían  y  'tienen  esperiencia  de 
casos  particulares,  y  errores  (juc  comengavan  a  nacer  en  España  y 
hallavan  (jue  la  raíz  era  aver  leydo  algunas  partes  de  la  escriptura 
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ún  las  entender.  Esto  que  e  dicho  hasta  aquí  es  historia  verdadera 
de  lo  que  a  passado.  Y  por  este  fundamento  se  a  prohil)ido  la  Biblia 
en  lengua  vulgar»  (1). 

Los  reyes  católicos  de  España  aludidos  por  el  insigne  Primado 
como  patrocinadores  de  las  traslaciones  bíblicas  romances  serán,  sin 
duda  y  en  conjunto,  todos  los  monarcas  de  Castilla,  pero  principal- 
mente Alfonso  X  el  Sabio  y  ]imn  II,  ambos  amantísimos  de  toda 
ciencia  y  cultura. 

Podrían  espigarse  de  acá  y  allá  otras  referencias  tan  seguras  y 
comprobatorias  de  lo  mismo  como  las  anteriores,  pero,  puesto  que 
éstas  nos  bastan  para  hacer  j^atente  nuestro  cometido,  no  es  nece- 
sario llevar  las  cosas  más  adelante. 

Algunos  escritores,  más  bien  investigadores  escriturarios  que  his- 
toriadores, recogen  y  se  hacen  transmisores  de  la  noticia  de  una  Bi- 
blia castellana  debida  al  esfuerzo  del  famoso  ralíino  español  David 
Oimhi.  No  sería  ninguna  sorpresa  que  la  referencia  tuviese  un  cier- 
to fondo  de  verdad,  ya  que  por  los  años  de  la  actividad  literaria  del  re- 
nom])rado  maestro  del  Israel  sefardí  (alrededor  del  1230)  la  prohibi- 
ción de  leer  la  Sagrada  Escritura  en  lenguas  vulgares  decretada  por 
el  rey  Jaime  I  de  Aragón  supone  que,  en  efecto,  la  Biblia  se  traducía 
ya  al  romance. 

En  algún  modo  significan  todavía  más  a  nuestro  respecto  aque- 
llos testimonios  que,  pareciendo  de  primera  intención  negativos,  im- 
plican, no  obstante,  una  afirmación  positiva.  Nos  referimos  a  los  de- 
cretos y  documentos  similares  prohibitivos  de  la  lectura  de  la  Biblia 
en  lengua  vulgar,  hecho  histórico  conocido  hasta  de  los  menos  o 
poco  eruditos.  Dicha  prohibición,  naturalmente,  no  se  impondría  sin 
las  traslaciones  previas  preexistentes  en  cierta  dosis,  al  menos,  de 
difusión  general. 

El  primer  decreto  de  esa  índole  del  que  al  presente  tengamos  no- 
ticia es  el  promulgado  por  el  rey  Jaime  I  de  Aragón  en  el  Concilio 
de  Tarragona  del  año  l'SAP).  Como  acabamos  de  señalar,  no  es  de 
suponer  que  por  un  caso  aislado  de  una  traducción  romance  se  acu- 
diese a  un  decreto  de  tonos  universales.  Eso  quiere  decir  que,  ape- 
nas nuestro  idioma,  en  el  siglo  xiii,  fué  útil  en  sí  mismo  y  referen- 
temente a  sus  usuarios  para  servir  de  recipiente  literario  a  los  Libros 


(i)  Cf.  Comentarios  del  Rtvercndissimo  Señor  Frav  Bartkolome  de  Carrattfa  de 
Miranda,  Ar(¡ob¡spo  de  Toledo  sobre  el  Caí liecliismo  Chrisfiano.  Anvers.  1558,  fo!s.  I V  y  V. 
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Santos,  inmediatamente  comenzaron  a  ser  elaboradas  versiones  bíbli- 
cas castellanas,  totales  o  parciales,  cosa  que  al  presente  aun  no  po- 
demos precisar. 

El  texto  del  decreto  suena  así : 

«Se  manda,  además,  que  nadie  tenga  en  su  poder  los  libros  tanto 
del  Antiguo  como  del  nuevo  Testamento  en  romance.  Y  si  alguien  los 
tuviere,  que  los  e'htreguc  en  el  plazo  de  ocho  días,  a  contar  de  la  pul)lica- 
ción  de  esta  constitución,  al  obispo  del  lugar,  para  que  él  los  queme.  Si 
así  no  lo  hiciere,  lo  mismo  si  es  clérigo  que  laico,  considéresele  como 
sospechoso  de  herejía  hasta  que  rectifique»  (1). 

No  es  de  este  lugar  la  discusión  sobre  el  por  qué  de  esta  clase  de 
prohibiciones,  aunqu»  de  hecho  todos  saben  que  tenían  por  mira 
restar  motivos  de  manejos  y  cábalas  heréticas  a  los  disidentes  de  la 
verdad  católica  (en  este  caso  los  albigenses,  más  tarde  los  protestan- 
tes, y  los  judíos  siempre),  quienes  contorsionando  el  pensamiento  bí- 
blico, en  especial  las  dos  sectas  primeras,  lo  adaptaban  a  sus  doctri- 
nas. Pero  sí  es  digno  de  destacarse  el  hecho  como  fenómeno  no  ex- 
clusivo de  la  nación  hispana,  sino  también  de  alguna  otra  en  circuns- 
tancias similart's  de  evolución  en  su  lengua  romance  y  en  pululacio- 
nes  hereticales. 

El  Concilio  de  Tolosa,  francés,  decreta  parecidamente  el  año  1220 
lo  sig-uiente :  «Prohibimos  asimismo  que  no  se  permita  a  los  laicos 
tener  los  libro?  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamente,  en  tal  caso  el  Sal- 
terio o  el  Breviario  para  rezar  el  Oficio  Divino,  o  las  Horas  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  si  alguno  por  devoción  las  quiere  te- 
ner ;  pero  no  tengan  los  libros  mencionados  traducidos  en  roman- 
ce» (2). 

El  caso  de  la  ciudad  de  Metz  y  su  diócesis  reprobaao  por  el  Papa 
Inocencio  III  en  1212  debió  de  generalizarse  en  muchos  sitios,  lle- 
gando a  motivar  las  intervenciones  prohibitivas  de  referencia.  Las 
palabras  del  gran  Pontífice  son  estas:  «Muchos  laicos  y  mujeres 
atraídos  en  algún  modo  por  el  deseo  de  las  Escrituras  hicieron  que 
se  les  tradujesen  al  idioma  francés  los  Evangelios,  las  Epístolas  de 
Pablo,  el  Salterio,  los  Morales,  y  otros  varios  libros.  Se  han  aficio- 
nado con  tanto  empeño  a  esta  traducción  (¡ojalá!   fuese  con  igual 


(1)  Cf.  Mansi:  Sacrorttm  Couciliorum  ¡lovissma  el  amplisdiiia  colleciio.  t.  23, 
col.  329. 

(2)  Ibid   Cnl.  1.,;. 
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dosis  de  prudencia)  ijuc  ticnm  la  osadía,  laicos  y  nuijcrcs,  en  sus  con- 
ciliábulos secretos  de  proferir  y  aceptar  mutuamente  tales  cosas  (las 
herejías).  Desechan,  además,  la  compañia  de  los  que  no  se  mezclan 
en  tales  cosas  y  tienen  por  extraños  a  los  que  no  les  prestan  aten- 
ción. Al  quererles  corregir  algunos  párrocos  sobre  el  particular,  les 
lian  hecho  frente,  pretendiendo  aducir  razones  extraídas  de  las  lís- 
crituras  de  que  no  les  deben  ser  prohibidas.  Algunos* llegan  a  menos- 
preciar la  sencillez  de  los  sacerdotes,  y  cuando  éstos  les  predican  la 
]);dal)ra  de  salvación  refunfuñan  por  lo  bajo  de  tenerla  mejor  expues- 
ta en  sus  libros  y  de  ]K)drrla  rllns  exponer  más  convenientemente». 

A  pesar  de  tales  proliil)icinnes,  por  razones  que  no  son  del  caso, 
1a  Sagrada  Escritura  continuó  siendo  leída  en  Éspaña  en  lengua  vul- 
gar durante  casi  trescientos  años,  hasta  que  los  Reyes  Católicos  de- 
cretaron una  segunda  prohibici(')n  de  tonos  mucho  más  urgentes,  de 
la  que  da  cuenta,  entre  otros,  Alfonso  de  Castro  en  estos  términos: 
«Por  eso  es  muy  de  loar  el  edicto  de  los  ilustrísimos  y  católicos  re- 
ves  de  España,  Fernando  y  su  esposa  Isabel,  en  virtud  del  cual  pro- 
hibieron bajo  penas  gravísimas  el  que  nadie  tradujese  los  Libros  Sa- 
L;rad()s  a  la  lengua  vulgar  o  que  retuviese  consigo  los  traducidos  por 
otro  en  la  forma  que  fuese.  Pues  prudentemente  temieron  ocasiones 
de  errores  para  el  pueldo  cuyo  gobierno  habían  tomado  en  sus  ma- 
nos. Temor  ciertamente  no  vano  y  sin  fundamento,  puesto  que  una 
larga  fxpfrirnria  había  evidenciado  que  muchas  heregías  antigua- 
mente li;ilií,ni  levantado  calieza  por  esa  ocasión»  (1). 

La  ordenanza  parece  muy  general,  pero  no  fué  promulgada  con 
fines  deslrucli\os,  sino  más  bien  de  expurgo  o  de  limpieza.  Se  tra- 
taba de  una  medida  completoria  de  la  política  que,  según  el  pensa- 
miento de  los  Reyes  Católicos,  reclamaba  la  expulsión  de  los  judíos 
del  territorio  nacional.  Según  informes  llegados  a  la  Cámara  regia, 
éstos  adaptaban  las  traducciones  romances  de  la  Biblia  a  sus  posicio- 
nes doctrinales  religiosas.  Había,  pues,  que  proceder  a  la  recogida 
universal  de  esas  Ijibüas  ])ara  separar  las  de  origen  judaico  de  las 
(jue  no  lo  fui  sen.  con  el  fin  de  hacer  desaparecer  las  primeras  y  con- 
servar las  segundas. 


d)    Cf.  AJi't'/s/íS  oinnes  haercses  libri  X/l',  lol.  27. 
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Dan  a  cntcndtT  claramente  esto  las  palabras  de  Bartolomé  de  Ca- 
rranza: «Después  que  los  Judíos  fueron  echados  de  España,  hallaron 
los  jue/.es  de  la  religión  que  algunos  de  los  cpie  se  convirtieron  a 
nuestra  sancta  fe  instruían  a  su  hijos  en  el  judaismo,  enseñándoles 
las  ceremonias  de  la  ley  de  ^loysen  por  aquellas  T-iblias  vulgares,  las 
cuales  ellos  después  imprimieron  en  Italia  en  la  ciudad  de  Ferrara 
Por  causa  tan  justa  se  vedaron  las  Biblias  vulgares  en  España,  pero 
siempre  se  tuvo  miramiento  a  los  colegios  y  monesterios  y  a  las  per- 
sonas nobles  que  estaban  fuera  de  sospecha,  y  se  les  dava  licencia  ciuc 
las  tuviessen  y  leyessen.» 

Ese  es  igualmente  el  sentido  de  la  orden  de  los  Inquisidores  Ge- 
nerales en  Avila  transmitida  en  1J97  a  los  de  Valencia,  bien  que  a 
ruegos  de  numerosos  personajes  de  esta  región  fueron  suavizando  el 
rigor  de  su  mandato,  limitándolo  a  la  desaparición  de  ac^uehas  Bi- 
blias que,  previo  un  examen  minucioso  por  personas  competentes,  fue- 
sen consideradas  como  peligrosas.  El  tenor  de  la  citada  ordenanza 
inquisitorial  reza  así : 

«Sepades  que  nos  avenios  ¿ido  ynfurmados  que  hay  muchas  per- 
sonas en  estos  dichos  Reynos  c[ue  tienen  libros  escriptos  en  ebraico 
que  tocan  y  son  de  la  ley  de  judíos  e  de  medecina  e  ^irujia  e  de  otras 
ciencias  e  artes,  e  asimismo  brivias  en  romance  de  lo  cual  se  espe- 
ran seguir  e  siguen  daños  e  ynconvenientes  e  ynñdelidad  no  sola- 
mente aquellos  que  los  dichos  libros  tienen  más  aun  a  los  otros  que 
con  ellos  tuviesen  o  tienen  amistad  y  conversación.  E  pro  quanto  a 
nos  conviene  remediar  lo  semejante  como  a  inquisidores  generales, 
tjueriendo  evitar  los  dichos  inconvenientes,  mandamos  a  vos  los  di- 
chos inquisidores  y  a  cada  imo  de  vos  que  luego,  sin  dilación,  man- 
déis a  todos  los  lugares  dessa  dicha  ynquisición  a  todas  e  qualesquier 
personas  de  qualesquier  estado  e  preheminencia  o  dignidad  que  sean 
ciue  tienen  los  dichos  libros  e  brivias  o  otros  qualesquier  de  qualquier 
suerte  escriptos  en  ebraico  trayan  e  presenten  todos,  sin  que  en  ello; 
quede  ni  finque  ninguno,  ante  vosotros  o  qualquier  de  vos  desde  el 
día  que  cerca  de  lo  sobredicho  vuestra  carta  les  fuere  notificada  c  pr. 
blicada  fasta  quince  días  primeros  siguientes,  so  pena  de  ser  sospe- 
chosos en  la  fe  e  de  excomunión  mayor  e  de  perdición  de  todos  sus 
bienes  para  la  cámara  e  fisco  de  sus  altezas  a  cada  uno  de  los  que 
contrario  hizieren,  las  quales  dichas  penas  y  otras  c^ualesquier  que 
por  vosotros  les  fueren  puestas  nos  por  el  tenor  de  las  presentes  ge- 
las  ponemos.  E  así  traydos  e  presentados  ante  vosotros  los  dichos 
libros  e  brivias  vos  mandamos  que  dentro  de  otros  ocho  días  prime- 
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ros  siguientes,  después  que  ante  vosotros  fueren  presentados,  los  man- 
déis quemar  e  se  quemen  públicamente  so  las  dichas  penas»  (1). 

Por  los  manuscritos  actualmente  supervivientes  se  puede  compro- 
l)ar  que  en  el  fondo  algo  había  de  verdad  sobre  la  alteración  del  tex- 
to bíblico  traducido  en  romance  de  Castilla  por  los  judíos,  ya  que 
una  Bií)lia  de  esas  totalmente  inédita  y  que  en  páginas  sucesivas  des- 
cribiremos, tiene  una  pequeña  incrustación  targúmica,  por  lo  cual 
había  lug'ar  a  sospechar  si  otras  muchas  hechas  por  hebreos  seria- 
dles podrían  estar  igualmente  contaminadas.  Eso,  no  obstante,  es  po- 
sible que  los  recelos  mencionados  fueran  en  algún  caso  más  allá  de 
la  cuenta,  debido  en  parte  a  la  suspicacia  nacional  existente  para  con 
la  progenie  hebrea  y,  por  otro  lado,  al  desconocimiento  de  la  lengua 
hebraica  entre  los  sabios  encargados  oficialmente  de  enjuiciar  estos 
problemas  que  entonces  no  eran  exclusivamente  literarios,  sino  que 
también  lU  vaban  en  sí  gérmenes  de  repercusiones  políticas  de  gran 
alcance. 

De  hecho  v\  decreto  prohibitorio  de  los  Reyes  Católicos  debió  de 
dar  al  traste  con  muchos  ejemplares  bíblicos  castellanos,  puesto  que 
no  en  todos  los  sitios  Sf  produjo  la  reacción  valenciana  que  logró 
amenguar  su  eficacia  en  aquella  región.  En  Salamanca,  por  ejemplo, 
según  noticia  suministrada  por  el  Guardián  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Orduña,  perecieron  en  el  fuego  más  de  veinte  volúmenes  de 
Biblia^  Castellanas.  «En  el  año  del  Señor — dice — de  1492.  a  25  días 
del  nu-s  (le  Septieml^re  de  ciertas  Biblias  escritas  en  lengua  materna 
eii  más  de  veinte  volúmenes  fueron  condenadas  en  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca por  heréticas  y  erróneas  por  razón  de  discrepar  de  nuestra 
tradiciini  y  estar  traducidas  en  conformidad  con  los  ejemplares  he- 
lireos,  (|ue  actualmente  ellos  (los  judíos)  tienen  corregidos  y  en  mu- 
chos lugares  disconformes  con  la  verdad,  sol)re  todo,  en  aquellos  en 
los  (jue  se  hace  mención  de  Cristo  .Salvador.  Por  lo  cual  en  presen- 
cia de  todos  fueron  (lueniadas»  (2). 

I^as  notas  precedentes  no  (¡uieren,  por  cierto,  reflejar  un  cuadro 


(ii  ('[.  ,Iosi  Kniuque  Serrano  v  .Morales:  Diccionario  de  las  imprentas  (/iie  han 
existiiio  cu  le  liria  desde  la  invención  del  arte  tipo¡::rál'ico  hasta  el  año  iSóS,  Valen- 
cia, i8.|S.q,),  paKs.  151-155.  ^ 

(2)  Cf.  LoRKNzo  Villanueva:  De  la  lección  de  la  Sas^rada  Escritura  en  lenguas 
vulgares,  pág.  16  (en  iiola)  y  Jesús  Enciso:  Prohibiciones  españolas  de  las'  versiones 
bíblicas  en  romance  antes  del  iridentino,  en  «Estudios  Bíblicos»    {1944)  523-560. 


JM  R0T)UtCl6.\ 


XVII 


histórico  completo  de  las  traducciones  romances  medievales  de  la  Bi- 
blia en  España.  Unicamente  tienen  por  mira  poner  de  relieve  el  fe- 
nómeno, inusitado  en  los  anales  bíblicos  extranjeros,  de  la  prolife- 
rada  variedad  de  esas  versiones,  procedentes  en  su  mayoría  de  tra- 
ductores judíos,  con  sabor  netamente  judaico,  como  iremos  viendo 
y  comprobando  más  a  fondo  aun  en  el  capítulo  de  a  continuación. 

II 

TRADICION  MANUSCRITA 

Los  manuscritos  llegados  hasta  hoy  desde  aquellas  lejanas  cen- 
turias del  Medioevo  no  se  cuentan,  por  desgracia,  a  decenas,  como 
se  contaban  entonces,  pero  todavía  los  poseemos  en  nv'imero  y  cali- 
dad suficientes  que  nos  permitan  ponernos  en  la  pista  de  lo  que  fué 
y  supuso  aquella  floración  bíblica  romanceada  tan  nutrida. 

A  la  Biblioteca  del  Escorial  le  ha  cabido  la  suerte  de  conservarnos 
la  mayor  y  más  selecta  parte  del  tesoro  de  las  traducciones  castella- 
nas de  la  Biblia  en  el  interesante  periodo  de  los  últimos  siglos  de  la 
Edad  Media.  Fuera  del  manuscrito  de  la  Casa  de  Alba,  según  el  cual 
se  hizo  modernamente  la  edición  de  la  Biblia  de  ese  mismo  nombre, 
y  de  otro  manuscrito  muy  reducido  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  pero  que  no  hemos  llegado  a  lo- 
calizar, todos  los  demás  conocidos  hasta  ahora  se  hallan  en  los  estan- 
tes de  la  Regia  Librería  fundada  por  Felipe  II. 

Para  los  efectos  pertinentes  pueden  y  conviene  sean  clasificados 
en  dos  grupos :  en  «Manuscritos  bíblicos»  y  en  «Manuscritos  cuasi- 
bíblicos». 

La  segunda  denominación  afecta  a  aquellos  que,  por  contener  la 
gran  obra  de  Alfonso  el  Sabio,  La  General  Estoria,  llevan  interca- 
lados íntegramente  dentro  del  plan  general  de  la  misma,  gran  parte 
de  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura. 

Haremos  primeramente  la  descripción  individual  de  cada  uno  de 
ellos  según  un  triple  aspecto,  a  saber:  paleografía,  contenido  y  ca- 
raeterísticas  peculiares,  para  luego  sobre  esa  base  agruparlos  entre 
sí  en  las  clases  o  familias  a  que  hubiere  lugar. 
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Ms.  1-1-3 

1)  Signutura  antii^iia :  M-l-.i  :j-l-2  :A-y-¿.  Escrito  a  doble  colunv- 
iia,  en  letra  gótica  del  siglo  X}',  en  papel,  ulteniaiido  con  pergami- 
no. 350  folios  numerados  a  tinta  con.  Jiitiiicración  arábiga.  Muchos 
folios  de  papel  están  notablemente  deteriorados  por  la  acción  corro- 
siva del  hierro  de  la  tinta.  Tiene  65  minialiii-as  en  foriiui  de  lújuinas 
de  notable  grandor,  que  representan  escoias  de  la  historia  bíblica. 
Letras  capitales  /niniadas  y  una  orla  en  el  primer  folio  en  la  que  pos- 
teriormente, después  de  ser  cortada  en  la  parte  inferior,  fué  coloca- 
do el  escudo  en  colores  de  los  Mendoza  y  Sarmiento .  En  cuaderno 
aparte,  de  doce  folios,  al  principio,  se  contiene  un  índice  de  capítu- 
los de  los  libros  de  la  .Sagrada  Escritura  que  este  códice  reproduce. 
En  el  centro  de  las  tapas  va  el  escudo  de  Felipe  II,  en  oro.  El  lomo, 
de  vaqueta  roja.  Tiene  planchas  de  latón  y  restos  de  ahra.'^aderas  de 
latón  y  cuero.  Corte  dorado.  Perteneció  a  Isabel  la  Católica.  Caj  i 
total:  398  x  270  mm.  (1). 

2)  Contiene  en  romance  castellano  todos  los  libros  protocanóni- 
cos  del  Antiguo  Testamento  y  los  de  los  Macabeos. 

Folio  l''-33'' :  libro  primero  de  la  brivia  que  es  llamado  génesis  e 
en  ebraico  bercxid,  en  el  qual  ay  XÍI  capítulos. 

Folio  ;!;>--(¡l'':  libro  segundo 'de  la  brivia  que  es  llamado  éxodo, 
en  el  (|ual  ay  XI  capítulos. 

Folio  Gi''-7!)'' :  libro  tercero  de  la  brivia  que  es  llamado  liuitico,  en 
el  qual  ay  X  capítulos. 

Folio- Tí)'' 105'^ :  libro  quarto  de  la  1)rivia  que  es  llamado  numery, 
en  que  ay  X  capítulos. 

Folio  105''-134:'' :  libro  quinto  de  la  brivia  que  es  llamado  deutero- 
niine,  en  el  qual  ay  XI  capítulos. 

Folio  134''-139":  libro  de  josue  principe  e  cabdillo  del  pueblo  de 
ysrrael,  en  el  qual  ay  XVI  capítulos. 

Folio  139''-153'':  libro  de  los  juezes  en  el  qual  ay  (XX)  capítulos. 

Folio  ISS^-lOO^:  libro  de  simuel  profeta  del  señoi,  en  el  qual 
ay  (XXXV)  capítulos. 


(i)  Hacemos  la  desciípcióa  paleográfica  de  los  manuscritos  teniendo  muy  en  cuen- 
ta la  que  consta  en  J.  Zarco  Cuevas:  Latáloí^o  de  los  Manuscritos  Castellanos  de  la 
Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  vol.  11,  págs.  1-38  y  vol.  111,  págs.  6-12. 
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Folio  190''-2;?0":  lil)ro  de  los  reyes,  en  el  qual  ay  LX  capitulos. 
Folio  2.31-''-25S'^ :  libro  de  ysayas  profeta  del  señor,  en  el  qual  ay 
XVII  capitulos. 

Folio  259*-295*:  libro  de  geremías  profeta  del  señor,  en  el  qual 
ay  (XXV)  capitulos. 

Folio  295''-32r,": 
ay  VII  capitulos. 


Folio  326=^-351° : 

pitulos. 

Folio  35r'-3S9-^ : 

XXXIV  capitulos. 
Folio  389^21": 

CLXX  capitulos. 
Folio  42r'-43G" : 
Folio  436^-449  '  : 

capitulos. 

Folio  4.50=^-452": 
Folio  4.52'  -4.54'- : 
Folio  4.54^-457'': 
Folio  457''-461'»: 


libro  de  ezeqniel  profeta  del  señor,  en  el  qual 
libro  de  los  doze  pro'fetas,  en  el  qual  ay  XII  ca- 
libro de  la  coronica  de  los  reyes,  en  el  qual  ay 
libro  quinze  de  los  salmos  de  dauit,  en  que  ay 

li])ro  de  iob  e  de  los  tres  amigos. 

libro  de  los  enxenplos  de  salamon,  en  que  ay  XV 


lil)ro  de  canto  de  los  cantos  de  salamon. 
libro  de  rrud,  en  el  qual  ay  dos  capitulos. 
libro  del  planto  de  geremías. 
libro  de  vanitas  vanitatis  de  salamon  que  es  lla- 
mado en  ebrayco  coheled. 

Folio  461'^-468":  libro  del  rrey  asuero  e  de  ester  la  rreyna.  en  el 
qual  ay  (VI)  capitulos. 

Fdjio  4GS''-477'' :  libro  de  daniel  profeta  del  señor,  en  el  qual  ay 
(XlII)capitulos. 

Folio  477''-491'' :  libro  de  esdras  escriuano  de  la  ley  de  dios,  en 
el  qual  ay  (XIIII)  capitulos. 

Folio  491*'-515*':  libro  primero  de  los  macalieos,  (XVI)  capitulos. 

Folio  515''-530'' :  libro  segundo  de  los  macabeos,  (XX)  capitulos. 

3)  La  nota  peculiar  y  más  importante  del  texto  castellano  con- 
fenido  en  el  manuscrito  escurialense  es  su  neto  judaismo,  no  sólo  por 
el  traductor,  sino  también  por  sus  destinatarios,  lectores  de  la  pro- 
genie hebrea  de  España.  En  primer  lugar,  los  libros  incluidos  en  el 
mismo  son  exactamente  los  que  integran  el  canon  judaico  de  las  Es- 
crituras. Al  final,  sin  embargo,  van  adjuntados  los  dos  libros  de  los 
macabeos,  anomalía  que  explicaremos  en  párrafo  posterior.  El  sín- 
toma más  francamente  significativo  de  la  procedencia  judaica  y  destina- 
tarios sefardíes  del  texto  ])íl)lico  castellano  reproducido  en  el  códice 
escurialense  lo  revela  la  divisi<')n  capitular  del  Pentateuco.  En  efecto. 
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los  capítulos  de  los  libros  mosaicos  no  corresponden  en  nada  a  los 
de  las  biblias  cristianas  y  se  ajustan,  en  cambio,  sin  la  niá^.  levr  des- 
viación, a  la  distribución  litúrgica  por  p'nasiot  masorl■•tica^.  l''.>ta  di- 
visión de  la  obra  mosaica  en  las  secciones  clásicas  del  texto  judío  si- 
nag-ogal,  introducida  en  tma  versión  castellana  a  la  altura  de  los  si- 
glos XIV  o  XV,  cuando  los  cristianos  tenían  sus  biblias  distribuidas  ya 
en  capítulos,  sólo  es  explicable  en  presencia  del  público  judío  que 
en  la  lectura  privada  y  en  la  oficial  de  las  sinagogas  manejaba  los  li- 
bros del  Pentateuco  según  la  distribución  de  las  pcrasiot.  VA  traduc- 
tor de  nuestro  texto,  no  puede  caber  duda  ante  este  hecbo  de  las 
pcrasiot,  era  judío  y  destinaba  su  traducción  para  sus  connacionales. 
Ciertamente  para  bautizados  del  siglo  xiv  o  xv  no  se  concibe  una 
versión  española  de  la  Biblia  que  acepte  las  pcrasiot  bíblicas  de  los 
hebreos. 

En  los  restantes  libros  del  Antiguo  Testamento  la  discrepancia 
en  cuestión  de  seccionamientos  capitulares  es  absoluta  respecto  de 
la  usual  y  uniforme  ya  desde  aquellas  remotas  centurias  en  Biblias 
tanto  latinas  como  castellanas.  Aunque  en  buena  parte  (en  los  libros 
de  Samuel  y  en  los  de  los  Reyes)  los  capítulos  del  I-I-3  coinciden  en 
líneas  generales  con  los  scdarívi  de  los  ejemplares  masoréticos,  no 
obstante,  el  plan  de  conjunto  revela  despreocupación  por  las  nor- 
mas sedaríiii  o  ciclo  trienal,  de  las  que  es  costumbre  universal  pres- 
cindir en  los  códices  masoréticos  de  la  Biblia  pertenecientes  a  la  fa- 
milia española,  uno  de  los  cuales  hul)o  de  servir  naturalmente  para 
modelo  de  la  versión  escurialense  de  referencia.  Todo  esto  quiere 
decir  que  en  ninguna  manera  se  pensaba  en  lectores  cristianos  cuan- 
do se  elaboraba  esta  antigua  Biblia  en  romance  español,  pero  que 
tampoco  se  juzgaron  indispensables  las  prescripciones  rabínicas  men- 
cionadas y  que  se  adoptó  una  cierta  división  lógica  de  capítulos  a  dis- 
creción del  traductor. 

Otra  peculiaridad  paleográfica  del  manuscrito  bastaría  por  sí  sola 
para  imponer  con  toda  evidencia  el  origen  y  destino  judaicos  que  le 
atribuímos.  Es  conocida  la  persistencia  inquebrantable,  por  ser  obli- 
gatoria, en  los  manuscritos  masoréticos  de  la  Biblia  en  reproducir  al- 
gunas composiciones  poéticas  diseminadas  aquí  y  allá  dentro  de  los 
libros  históricos  en  forma  ortográfica  alternativa  bicolumnal  y  tri- 
columnal.  Ese  fenómeno  ortográfico  se  encuentra  reproducido  en  el 
manuscrito  castellano  del  Escorial,  apuntando  con  manifiesta  elocuen- 
cia a  la  procedencia  y  destinos  estrictamente  judaicos  que  al  texto 
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del  mismo  adjudicamos.  Ese  es  el  caso  en  Ex.  35,  1-21:  Núm.  21, 
18-35;  22,  1:  Ju.  5,  1-^2:  TT  Sam.  22,2-51;  23,  1-7,  en  los  íolios  43, 
41,  95,  141  y  142,  JST-8S,  respectivamente. 

Como  detalles  comprobatorios  de  la  precedente  aserción  pueden 
y  deben  ser  adicionados  : 

La  habitual  traducción  del  nombre  de  Dios,  Yahz'c,  por  el  judio 
Ado)ia\  en  vez  del  Señor  cristiano  y  castellano.  Cuando  en  una  Bi- 
blia castellana  el  nombre  de  Dios  va  traducido  en  esa  forma  téngase- 
la ciertamente  por  traducción  de  ascendencia  judaica. 

El  aferramiento  tenaz  a  la  no  castellamzación  de  los  nombres 
propios  y  gentilicios.  Asi,  Raiibcii  por  Rubén,  Asialiii  por  Ozias, 
HisquialiH  por  Ezequias,  (yidquiaUu  por  Sedccías,  Y alutyaqiiim  por 
Joaquina,  Yagonialni  por  Ycchonias,  líilqiiia  por  llelcías,  Guadaliait 
por  Godolias,  etc.,  y  caiiaiú,  lilty,  cinory,  pcrcsl,  hiiií,  a<bugí  por  ca- 
naneo,  hiteo,  emoreo,  pereseo,  hiveo  u  gebuc^eo,  según  traducciones 
más  castellanizadas. 

El  castellano  del  manuscrito  corresponde  al  castellano  neto  del 
siglo  XIV.  La  traducción  se  atiene  servilmente  al  texto  hébraico,  por 
lo  cual  no  ofrece  tanta  soltura  redaccional  como  otras  contemporá- 
neas. El  manuscrito  es  copia  posterior  para  uso  de  cristianos  del  ar- 
quetipo judío.  Las  láminas  o  miniaturas  que  profusamente  le  acom- 
pañan no  hubieran  podido  jamás  ornamentar  un  cé)dice  que  habría 
de  ser  usado  por  manos  judías,  rtfractarias  en  al)Soluto  a  la  ilustra- 
ción pictórica  en  general  y  a  la  bíblica  más  en  particular.  Su  destina- 
tario bien  pudo  ser  el  Marqués  de  Santillana  (Don  L"iigo  López  de 
Mendoza),  puesto  que  en  la  orla  de  la  portada  figura  el  escudo  de 
sus  descendientes,  en  el  lugar  de  otro  primitivo  c¡ue  fué  cortado  y 
sustituido  por  el  actual. 

Por  esta  razón  se  explica  perfectamente  la  inclusión  en  este  ma- 
nuscrito-copia de  ambos  libros  de  los  Macabeos,  en  forma  de  relato  re- 
sumido, reconocidos  por  el  canon  cristiano  de  las  Escrituras,  aunque 
no  por  el  judio. 

Los  prologuistas  y  autores  de  la  famosa  biblia  judia  de  Eerrara 
en  lengua  española  dejan  claramente  entender  que  su  versión,  más 
que  una  traslación,  fué  un  arreglo  de  traducciones  anteriores.  En 
efecto,  un  cotejo  minucioso  del  texto  de  este  notable  códice  escuria- 
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lense  con  el  judío-ferrariense  apunta  para  el  segundo  la  calidad  de 
elaboración  recensionada  sobre  el  primero  (1). 

Ms. 

1)  Signatura  antigua:  i-M-6:i-A-3:j-R-4:j-I-3.  Escrito  a  doble 
columna,  en  letra  gótica  del  siglo  XIV.  Jf68  folios  en  pergamino,  con 
frecuencia  avitelado,  foliados  a  tinta  en  números  arábigos.  Capitales 
mimadas  en  oro  y  colores  con  orla,  e  iniciales  rojas  y  moradas  con 
adornos  de  rasgueo.  Llevan  miniaturas  los  folios  9^,  10^,  16"  y  76" :  y 
orla  los  folios  26'",  47%  63''  y  S.'/O''.  En  el  margen  inferior  del  fol.  r  hay 
un  escudo  partido  en  fres  con  las  arma\s  de  los  Ribera,  Luna  y  Zúñi- 
ga.  Encuademación  del  Escorial,  siglo  XVL  En  el  margen  inferior 
del  folio  r  escribió  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo :  aEmbiola  a  su  M.  el 
Argobispo  de  toledo  quiroga  Inquisidor  general.yy  Caja  total: 
388  X  270  mm. 

2)  Contiene  una  traducción  castellana  de  lodo  el  Antiguo  Testa- 
mento. 

Folio  l''-25^  libro  del  Génesis ;  26M7\  Exodo  ;  47''-62^  Levítico  ; 
63*-85^  Números;  850-104%  Deuteroriomio ;  104^-115",  Josué;  115"- 
127\  Jueces;  127''-128%  Rut;  129^-144%  primero  de  los  Reyes;  145«- 
158%  segundo  de  los  Reyes ;  ISS^-m»,  tercero  de  los  Reyes  ;  174''-190% 
cuarto  de  los  Reyes ;  19P-204",  primero  de  los  Paralipómenos  ;  205''- 
222»,  segundo  de  los  Paralipómenos  ;  222°-227%  libro  de  Esdras  ;  227*- 
233%  libro  de  Nehemías  ;  233-^-238%  Tobías  ;  238''-244%.  Judit ;  245^-249% 
Ester,  la  Reina  ;  249^-251%  Lamentaciones  ;  252''-2G3%  Job  ;  264^-294% 
Salterio;  29G'-304%  Proverbios;  305^-308%  Eclesiastés ;  308*^-310%  el 
Cantar ;  310'"-317%  Sabiduría  ;  317^-338%  Eclesiástico  ;  340=^-365%  Isaías  ; 
3G5''-393%  Jeremías  ;  393''-416%  Ezequiel ;  41G''-422%  Daniel ;  424''-427% 
Oseas  ;  427''-428%  Joel ;  428''-431%  Amós  ;  43P  %  Abdías  ;  431^-432% 
Jonás ;  432"-434%  Miqueas  ;  434M35%  Habacuk  ;  435M3G%  Sofonías  ; 
436*  %  Ageo  ;  437^-440%  Zacarías  ;  440^-441%  Malaquías ;  442*  %  Nahum  : 
443*-457'',  primero  de  los  Macabeos  ;  457''-4G8^,  segundo  de  los  Ma- 
cábaos. 

3) '  Faltan  en  el  códice  el  libro  de  Baruk  y  los  fragmentos  deute- 
rocanónicos  de  Ester  y  de  Daniel. 


Ci)  Cf.  .Tosí  Llamas,  O.  S.  A.:  Im  Antit^iía  Biblia  Castellana  délos  judíos  espa- 
ñoles, en  «Sefaiad»  2(1944)  219-244. 
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El  Salterio  está  traducido  según  la  recensión  galicana,  como  pue- 
de comprobarse  con  un  solo  par  de  salmos  a  la  vista.  Escogemos  el 
segundo  y  el  nonagésimo. 

Salmo  segundo— 1.  ¿Por  qué  se  ensañaron  las  gentes  y  los  pue- 
lílos  pensaron  cosas  vanas? 

2.  Ayuntáronse  los  reyes  e  los  príncipes  vieron  de  consuno  con- 
tra el  señor  e  contra  el  su  xristo. 

3.  Desoluamos  sus  ataduras  e  echemos  de  nos  su  señorío. 

4.  El  que  está  en  los  qielos  los  escarnesqerá  e  el  señor  ensañarse 
ha  contra  ellos. 

5.  Entonce  fablará  a  ellos  con  su  saña  e  en  la  su  yra  los  con- 
turbará. 

6.  Mas  yo  dél  so  establesípido  rey  sobre  syon,  su  monte  santo,  e 
predico  el  su  mandamiento. 

7.  Dios  dixo  a  mi :  mi  ñjo  eres  tú  ;  yo  te  engendré  oy. 

8.  Demándame  e  darte  gentes  por  tu  heredat  e  en  tu  posesión 
serán  los  términos  de  la  tierra. 

9.  Quebrantarlos  as  en  piértega  ce  fierro,  e  como  vaso  de  olleri- 
los  quebrantarás. 

10.  Agora,  reyes,  entendet  e  seed  enseñados  todos  los  que  jud- 
gades  la  tierra,  e  seruid  a  dios  con  temor,  e  alegratuos  a  él,  con  r<-'e- 
í!o  tomad  enseñamiento. 

11.  Porque  no  se  ensañe  dios  e  perescades  de  la  carrera  derechu- 
rera  quando  se  encpendiere  un  poco  la  su  yra. 

12.  Tan  bienauenturados  son  los  que  fían  en  él. 

El  traductor  sigue  letra  a  letra  la  del  salmo  latino  galicano  no  ya 
sólo  en  los  lugares  oscuros,  como  en  lo  de  predico  su  mandamiento 
en  vez  de  promulgaré  el  decreto  del  Señor,  en  el  tomad  enseñamiento 
en  lugar  de  prestadle  vasallaje,  sino  también  en  palabras  sueltas  como 
las  de  se  ensañaron  y  ayuntáronse  en  correspondencia  exacta  a  las 
fremuerunt  y  astitcrunt  latinas,  las  cuales,  caso  de  haber  reproducido 
el  original  liebreo,  habrían  de  haber  sido,  respectivamente,  se  amo- 
tinaron y  se  insurreccionaron.  Pero,  sobre  todo,  la  forma  pasiva  del 
v.  6  que  en  el  hebreo  es  construcción  gramatical  activa  esclarece  por 
sí  sola  el  origen  que  atribuímos  a  la  traducción  de  referencia,  cal- 
cada evidentemente  sobre  el  «Ego  autem  constitutus  sum  rex  super 
Sion  monten!  sanctum  ejus»  del  Galicano. 

El  salmo  90,  por  sus  notables  discrepancias  con  el  texto  primiti- 
vo, sirve  todavía  de  muestra  más  palmaria  para  nuestras  afirmacio- 
nes. Nos  place  reproducirlo  para  mayor  abundamiento  comproba- 
torio. 
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El  que  mora  en  la  ayuda  del  alto  en  defeudimiento  de  dios  del 
^ielo  morará. 

Digo  al  Señor:  mi  res^ebidor  eres  tú  e  mi  ayuda,  mi  dios,  es- 
peraré en  él,  ca  él  me  librará  del  lazo  de  los  cagadores  e  de  la  palabra 
áspera. 

Con  las  sus  espaldas  te  cobrirá,  e  con  las  sus  péñolas  te  anparará. 
De  escudo  te  ^ercará  la  su  verdat  e  non  temerás  del  pauor  de  la 
noche. 

De  la  saeta  bolante  de  día,  del  bollicio  andante  de  noche  en  las 
tiniebras,  del  contra  corrimiento  e  del  demonio  de  meridie. 

Al  tu  lado  caerán  mili  e  diez  mili  a  las  tus  diestras,  mas  a  ti  non 
llegarán. 

Enpero  con  tus  ojos  pensarás,  el  perdimiento  de  los  pecadores 
verás. 

Ca  tú,  señor,  eres  mi  esperanza,  ca  muy  alta  posiste  la  tu  ayuda : 
non  se  llegará  a  íi  el  mal  e  el  tormento  non  llegará  a  tu  tienda. 

Ca  a  los  sus  ángeles  mandó  de  ty  que  te  guarden  en  todas  las  tus 
carreras. 

En  las  sus  manos  te  leñarán,  porque  non  confondas  en  la  piedra 
el  tu  pie. 

Sobre  el  aspio  e  sobre  el  basilisco  andarás  e  cocearás  el  león  e  el 
dragón. 

Ca  el  que  esperó  en  mí  librarlo  he,  e  defenderlo  he,  ca  conospió 
el  mi  nonbre. 

Llamóme  e  yo  oyrlo  he :  con  él  so  en  la  tribula(;;ión,  librarlo  he  e 
glorificarlo  he. 

De  alongamiento  de  días  lo  conpliré  e  demostrarle  he  mi  salua- 
miento. 

Si  la  traslación  del  Salterio  contenida  en  el  manuscrito  1-1-4  hu- 
biese tenido  en  cuenta  el  texto  hebreo,  las  frases  de  este  salmo  de 
la  palabra  áspera,  con  los  sus  espaldas,  de  escudo  te  gercará  la  sii^  ver- 
dat, del  bolllg'w  andante  de  noclie  cu  las  tiniebras  y  del  contra  corri- 
miento e  del  dcinoiiio  de  meridie  en  vez  de  sonar  igual  que  las  latinas 
a  verbo  áspero,  scapnlis  siiis,  sciifo  circundahit  te  7'eritas  ejus,  a  ne- 
gotio  perambutante  in  tenebris,  ab  iucursn  et  deiiwnilo  meridiano 
habrían  sido  otras  de  castellano  antiguo  parecidas  a  estas  del  moder- 
no, respectivamente,  de  peste  fitnesla,  su  fidelidad  es  escudo  y  cara- 
ca, de  pestilencia  que  de  noche  se  propaga  y  de  peste  asoladora  al 
mediodía. 

Son  estos  síntomas  muy  inequívocos  de  nuestros  asertos,  pero  no 
nos  resignamos  a  silenciar  otro  que  él  solo  vale  por  todos. 

Es  notable  la  traducción  (jue  los  Setenta  hicieron  del  salmo  78,1, 
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por  desconocer  el  verdadero  sentido  de  la  frase  primitiva  sesvco'Iepou- 
:¡(x^\L  ¿id  óríopo'fuXá/.íov,  la  cual  pasó  a  la  recensión  latina  galica- 
na en  esta  -forma  :  posucnoif  Jcrusalcm  ¡ii  pomorum  custodiaiii  por 
la  auténtica  que  sería:  rcddegcn<ut  Jcrusahm  hi  ruinas  (convirtie- 
ron a  Jerusalem  en  montón  de  escombros).  La  primera,  no  obstante, 
es  la  que  pasa  a  la  versión  castellana  reflejada  por  el  Ms.  I-I-4  a  esíe 
tenor:  c  pusieron  a  iherusalem  así  como  guarda  de  nianganas. 

Los  libros  deiiterocanónicos  están  vertidos  literalmente  de  la  An- 
tigua Latina  tal  como  se  encuentran  en  el  texto  que  forma  parte  de 
la  Vulgata  de  San  Jerónimo.  La  versión  es  literal,  autónoma  e  inde- 
pendiente. Significa  así  como  un  remozamiento  de  la  del  siglo  xiii 
que  hasta  el  momento  venía  prevaleciendo.  No  podría  rechazarse  de 
plano  el  influio  de  versiones  anteriores  en  la  presente  de  los  deutero- 
canónicos,  y  aun  normalmente  sería  de  sospechar,  pero  tampoco  se 
puede  concretar  o  deslindar  con  certeza  en  ninguna  ocasión.  En  todo 
caso  esa  posible  influencia  no  fué  más  allá  de  una  norma  orientadora 
o  consultiva,  sin  llegar  ni  de  lejos  a  una  intervención  recensíonal, 
como  lo  haría  ver  en  cualquier  momento  un  cotejo  de  lugares  pa- 
ralelos. 

La  traducción  de  los  libros  protocanónicos  está  directamente  cal- 
cada sobre  el  molde  del  original  hebrero.  Berger  (1),  despistado  sin 
duda  por  la  presencia  de  los  deuterocanónicos  en  la  forma  mencionada 
y  del  Salterio,  sobre  todo,  según  la  impronta  de  la  recensión  galicana, 
amplió  igualmente  esa  misma  derivación  a  los  primeros.  Pero  con 
una  confrontación  más  parsimoniosa  que  la  del  insigne  romanista 
nuestra  conclusión  no  admite  dudas,  bien  que  en  algún  caso  aislado 
habremos  de  reconocer  luego  se  adaptó  (no  se  tradujo)  el  pensamien- 
to del  texto  primitivo  al  reflejado  por  la  Vulgata. 

La  ausencia  del  libro  de  Baruk  y  la  de  los  fragmentos  deuteroca- 
nónicos de  Ester  y  de  Daniel  señalan,  aparte  de  h  consecuencia  in- 
mediatamente anterior,  la  mano  de  un  traductor  judío  para  los  libros 
protocanónicos  al  menos.  LTn  cristiano  no  hubiese  dejado  por  nada 
de  adjuntar  en  sus  sitios  correspondientes  los  fragmentos  bililicos  de 
referencia. 

Una  al  parecer  leve  insignificancia,  además,  pone  en  evidencia  la 
deducción  consignada.  El  traductor  es  absolutamente  refractario  a  la 
pronunciación  del  nombre  divino  Vali7'é.  Ev  dos  ocasiones  (Ex.,  0.3 

(i)    Samuel  Berüer:  Les  Bibks  Castellaines.  París,  iSgtj. 
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V  15,3)  a  trueque  de  no  dar  lugar  a  ella  hace  del  mismo  sta  traduc- 
ción:  «El  señor  es  el  venq-edor  de  las  batallas:  yod,  he,  7'ahf,  he  es 
su  nombre.» 

Un  traductor.de  esas  condiciones  solamente  puede  ser  un  judio, 
más  sin  convertir  que  converso,  aunque  la  segunda  hipótesis  tampo- 
co esité  en  absoluto  fuera  de  probabilidad,  ya  que  la  conversión  de  un 
hebreo  al  catolicismo  no  reclama  por  necesidad  la  desaparición  de 
miramientos  de  la  índole  del  referido. 

Los  destinatarios,  en  cambio,  son  evidentemente  cristianos.  La 
disposición  general  de  los  libros  y  sus  seccionamientos  capitulares 
están  férreamente  adaptadas  al  canon  bíblico  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras acostumbrado  en  las  Biblias  latinas  de  los  cristianos.  Por  otra 
parte,  las  ilustraciones  miniadas,  aunque  escasas,  del  códice,  caso  de 
que  fuese  el  trabajado  por  el  traductor  y  no  por  un  copista,  revela- 
rían asimismo  su  destino  para  lectores  no  judíos,  quienes  a  buen  se- 
guro eran  miembros  de  la  familia  cuya  nobleza  de  sangre  rememora 
el  escudo  de  la  orla  de  al  principio. 

En  el  supuesto  de  que  el  l-I-í  fuese  una  copia  del  autógrafo,  el 
tmo  y  la  otra  se  encuentran  temporalmente  a  exigua  distancia,  ya 
que  a  la  copia  la  paleografía  la  hace  del  siglo  xiv  y  al  autógrafo  su 
redacción  castellana  le  declara  perteneciente  a  la  misma  centuria  me- 
dieval. 

Este  códice  l-l-i  y  el  también  escurialense  LL5  reproducen  am- 
bos una  versión  castellana  común  para  los  profetas  Mayores,  excep- 
tuado Daniel,  y  para  los  Menores,  pero  recensionada  en  uno  de  ellos 
respecto  de  la  del  otro.  Para  confirmación  de  ese  extremo  presenta- 
mos en  reproducción  paralela  un  mismo  pasaje  en  los  dos. 

Isaías  11,1-10 


I-I-5 

E  saldrá  piertago  del  maslo  de 
gesse  e  pinpollo  de  las  sus  raízes 
floresperá. 

E  asentará  sobre  él  el  espíritu 
del  señor,  espíritu  de  saber  e  de 
entendimiento,  espíritu  de  conseio 
e  de  barraganía,  espíritu  de  seso. 

E  temerá  al  señor  e  el  su  alue- 
drío  será  en  temer  al  señor.  Non 


I-H 

E  saldrá  piertega  de  la  raíz  de 
jesse  e  pinpollo  de  la  su  raíz  flo- 
res(perá. 

E  asentará  sobre  el  el  spritu 
del  señor,  spritu  de  saber  e  de 
entendimiento,  spritu  de  conseio 
e  de  barraganía,  spritu  de  seso. 

E  temerá  al  señor,  el  su  alue- 
drío  será  en  temer  al  rey.  E  non 
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por  vista  de  sus  oíos  judgará,  nín 
por  la  oyda  de  sus  oreias  casti- 
gará. 

E  judgará  con  justicia  a  los  me- 
nesterosos e  castigará  con  dere- 
cho a  los  sinples  de  la  tierra  e 
apremiará  la  tierra  con  apote  de 
su  boca,  e  con  espíritu  de  su  boca 
matará  el  malo. 

E  será  la  justi<;ia  pintura  de  sus 
lomos,  e  la  verdat  pintura  de  su 
vientre. 

E  morará  el  lobo  con  el  corde- 
ro, pagerá  el  bezerro  e  el  león 
con  el  cabrito  en  uno.  Una  crian- 
za pequeña  los  guardará. 

T.a  vaca  e  el  oso  pasturarán 
de  consuna,  paperán  sus  fijos,  e 
el  león  con  la  vaca  comerán  paia. 

E  jugará  la  crianca  en  somo 
del  forado  del  escorpión  e  sobre 
la  ponpoña  del  alacrán  e  entre  sus 
manos  trebeiará  con  ellos. 

Non  farán  mal  nin  danificarán 
en  todo  el  monte  de  la  mi  santi- 
dat,  ca  se  fenchirá  la  tierra  de  co- 
nosper  al  señor,  como  las  aguas 
finchen  la  mar. 

E  será  en  aquel  día  la  raíz  de 
jesé,  la  qual  será  establescida  por 
seña  a  los  pueblos  ;  aquel  los  gen- 
tíos requerirán  e  será  el  su  asen- 
tamiento de  onrra. 


por  vista  de  sus  ojos  judgará  nin 
por  la  oyda  de  sus  oreias  casti- 
gará. 

E  judgará  con  justípia  a  los 
menesterosos  e  castigará  con  de- 
recho a  los  synples  de  la  tierra  e 
apremiará  la  tierra  con  apote  de 
su  boca. 

E  será  la  justípia  pintura  de  sus 
lomos  e  la  verdat  pintura  de  su 
vientre. 

E  morará  el  lobo  con  el  corde- 
ro, el  oso  con  el  cabrito  papera, 
el  bezerro  e  el  león  e  la  onga  en 
uno,  e  una  criatura  los  guardará. 

E  la  vaca  e  el  oso  pasturarán 
de  consuna  e  paperán  sus  fijos  e 
el  león  como  la  vaca  comerá  paia. 

E  judgará  (sic,  por  fugará)  la 
criatura  en  somo  del  forado  del 
scorpión  e  sobre  la  ponpoña  del 
alacrán  e  entre  sus  manos  trebeja 
con  ellos. 

Non  farán  mal  nin  dapnifícarán 
en  todo  el  monte  de  la  mi  santi- 
dat,  ca  se  fenchirá  la  tierra  de  co- 
nosper  al  señor  como  las  aguas 
finchen  la  mar. 

E  será  en  aquel  día  la  raíz  de 
jessé,  la  qual  será  establespida  por 
señal  a  los  pueblos,  e  a  ella  los 
gentíos  rogarán,  e  serán  el  su  se- 
pulcro de  gloria. 


A  primera  vista,  sin  necesidad  de  ulteriores  esclarecimientos,  re- 
sultan de  los  textos  comparados  las  observaciones  siguientes  : 

I.*  Los  dos  son  iguales.  2.^  Uno  de  ellos,  o  por  motivos  redaccio- 
nales  o  en  busca  de  mayor  atildamiento  en  la  versión,  modifica  leve- 
mente en  algunas  cosas  a  su  modelo.  3.*  El  T-I-4  introduce  alguna 
variante  tomada  de  la  Vulgata.  El  «a  ella  los  gentíos  roganím)  y  es- 
pecialmente el  «será  su  sepulcro  de  gloriay)  están  acoplados  al  te.xto 
castellano  por  influjo  de  la  versión  jeroniminiana  nipsuni  gentes  de- 
precabuntum  y  ((sepulchrum  ejus  gloriosumy),  aunque  el  sentido  asig- 
nado a  la  frase  por  el  I-I-5  responde  más  exactamente  al  original. 
Lo  cual  constituye,  entre  otras,  una  prueba  inequívoca  más  de  la 
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y  15,3)  a  trueque  de  no  dar  lugar  a  ella  hace  del  mismo  sta  traduc- 
ción:  «El  señor  es  el  vencedor  de  las  batallas:  yod,  he,  7'ahf,  he  es 
su  nombre.» 

Un  traductor,  de  esas  condiciones  solamente  puede  ser  un  judio, 
más  sin  convertir  que  converso,  aunque  la  segunda  hipótesis  tampo- 
co esité  en  absoluto  fuera  de  probabilidad,  ya  que  la  conversión  de  un 
hebreo  al  catolicismo  no  reclama  por  necesidad  la  desaparición  de 
miramientos  de  la  índole  del  referido. 

Los  destinatarios,  en  cambio,  son  evidentemente  cristianos.  La 
disposición  general  de  los  libros  y  sus  seccionamientos  capitulares 
están  férreamente  adaptadas  al  canon  bíblico  de  las  Sagradas  Escritu- 
ras acostumbrado  en  las  Biblias  latinas  de  los  cristianos.  Por  otra 
parte,  las  ilustraciones  miniadas,  aunque  escasas,  del  códice,  caso  de 
que  fuese  el  trabajado  por  el  traductor  y  no  por  un  copista,  revela- 
rían asimismo  su  destino  para  lectores  no  judíos,  quienes  a  buen  se- 
guro eran  miembros  de  la  familia  cuya  nobleza  de  sangre  rememora 
el  escudo  de  la  orla  de  al  principio. 

En  el  supuesto  de  que  el  fuese  una  copia  del  autógrafo,  el 

uno  y  la  otra  se  encuentran  temporalmente  a  exigua  distancia,  ya 
que  a  la  copia  la  paleografía  la  hace  del  siglo  xiv  y  al  autógrafo  su 
redacción  castellana  le  declara  perteneciente  a  la  misma  centuria  me- 
dieval. 

Este  códice  I-l-í  y  el  también  escurialense  LL5  reproducen  am- 
bos una  versión  castellana  común  para  los  profetas  Mayores,  excep- 
tuado Daniel,  y  para  los  Menores,  pero  recensionada  en  uno  de  ellos 
respecto  de  la  del  otro.  Para  confirmación  de  ese  extremo  presenta- 
mos en  reproducción  paralela  un  mismo  pasaje  en  los  dos. 

Isaías  11,1-10 


I-I-5 

E  saldrá  piertago  del  maslo  de 
gesse  e  pinpollo  de  las  sus  raízes 
floresíjerá. 

E  asentará  sobre  él  el  espíritu 
del  señor,  espíritu  de  saber  e  de 
entendimiento,  espíritu  de  conseio 
e  de  barraganía,  espíritu  de  seso. 

E  temerá  al  señor  e  el  su  alue- 
drío  será  en  temer  al  señor.  Non 


I-H 

E  saldrá  piertega  de  la  raíz  de 
jesse  e  pinpollo  de  la  su  raíz  flo- 
res^erá. 

E  asentará  sobre  él  el  spritu 
del  señor,  spritu  de  saber  e  de 
entendimiento,  spritu  de  conseio 
e  de  barraganía,  spritu  de  seso. 

E  temerá  al  señor,  el  su  alue- 
drío  será  en  temer  al  rey.  E  non 
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por  vista  de  sus  oíos  judgará,  nin 
por  la  oyda  de  sus  oreias  casti- 
gará. 

E  judgará  con  justicia  a  los  me- 
nesterosos e  castigará  con  dere- 
cho a  los  sinples  de  la  tierra  e 
apremiará  la  tierra  con  a^ote  de 
su  boca,  e  con  espíritu  de  su  boca 
matará  el  malo. 

E  será  la  justi(;-ia  pintura  de  sus 
lomos,  e  la  verdnt  pintura  de  su 
vientre. 

E  morará  el  lobo  con  el  corde- 
ro, pagerá  el  liezerro  e  el  león 
con  el  cabrito  en  uno.  Una  crian- 
za pequeña  los  guardará. 

La  vaca  e  el  oso  pasturarán 
de  consuna.  pacerán  sus  fijos,  e 
el  león  con  la  vaca  comerán  paia. 

E  jugará  la  crianca  en  somo 
del  forado  del  escorpión  e  sobre 
la  pon(;-oña  del  alacrán  e  entre  sus 
manos  trebeiará  con  ellos. 

Non  farán  mal  nin  danificarán 
en  todo  el  monte  de  la  mi  santi- 
dat,  ca  se  fenchirá  la  tierra  de  co- 
nos(per  al  señor,  como  las  aguas 
finchen  la  mar. 

E  será  en  aquel  día  la  raíz  de 
jesé,  la  qual  será  estal)lescida  por 
seña  a  los  pueblos  ;  aquel  los  gen- 
tíos requerirán  e  será  el  su  asen- 
tamiento de  onrra. 


por  vista  de  sus  ojos  judgará  nin 
por  la  oyda  de  sus  orejas  casti- 
gará. 

E  judgará  con  justípia  a  los 
menesterosos  e  castigará  con  de- 
reclio  a  los  synples  de  la  tierra  e 
apremiará  la  tierra  con  a^ote  de 
su  boca. 

E  será  la  justi{;;ia  pintura  de  sus 
lomos  e  la  verdat  pintura  de  su 
vientre. 

E  morará  el  lobo  con  el  corde- 
ro, el  oso  con  el  cabrito  pacerá, 
el  bezerro  e  el  león  e  la  onga  en 
uno,  e  una  criatura  los  guardará. 

E  la  vaca  e  el  oso  pasturarán 
de  consuna  e  pacerán  sus  fijos  e 
el  león  como  la  vaca  comerá  paia. 

E  judgará  (sic.  por  iugará)  la 
criatura  en  somo  del  forado  del 
scorpión  e  sobre  la  ponzoña  del 
alacrán  e  entre  sus  manos  trebeja 
con  ellos. 

Non  farán  mal  nin  dapnificarán 
en  todo  el  monte  de  la  mi  santi- 
dat,  ca  se  fenchirá  la  tierra  de  co- 
nos(per  al  señor  como  las  aguas 
finchen  la  mar. 

E  será  en  aquel  día  la  raíz  de 
jessé,  la  qual  será  estables^ida  por 
señal  a  los  pueblos,  e  a  ella  los 
gentíos  rogarán,  e  serán  el  su  se- 
pulcro de  gloria. 


A  primera  vista,  sin  necesidad  de  ulteriores  esclarecimientos,  re- 
sultan de  los  textos  comparados  las  observaciones  siguientes : 

1.*  Los  dos  son  iguales.  2.*  Uno  de  ellos,  o  por  motivos  redaccio- 
nales  o  en  busca  de  mayor  atildamiento  en  la  versión,  modifica  leve- 
mente en  algunas  cosas  a  su  modelo.  3.*  El  l-l-á  introduce  alguna 
variante  tomada  de  la  Vulgata.  El  «a  ella  los  gentíos  rogarán»  y  es- 
pecialmente el  ((será  su  sepulcro  de  gloriay)  están  acoplados  al  texto 
castellano  por  influjo  de  la  versión  jeroniminiana  «.{psum  gentes  de- 
precabuntur»  y  usepiilchrum  ejus  gloriosum»,  aunque  el  sentido  asig- 
nado a  la  frase  por  el  1-1-5  responde  más  exactamente  al  original. 
Lo  cual  constituye,  entre  otras,  una  prueba  inequívoca  más  de  la 
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presencia  de  lectores  cristianos  como  destinatarios  de  este  precioso 
manuscrito  escurialense,  al  ser  copiado  y  adaptado  someramente  de 
la  traducción  lie])raica  castellana  para  acjuéllos 

Resta,  pues,  aw-riguar  cuál  de  ellos  es  el  ejemplar  copiado  y  cuál 
la  copia  rccmsionada.  Pero  el  lugar  más  adecuado  para  ese  fin  está 
al  final  del  estudio  y  descripción  referentes  al  I-I-.") 

Ms.  I-I-5 

1)  Signatura  antigua:  I-M-3  :j-R-5 :1-A~ff  Escrito  en  papel 
alternando  con  pergamino ,  a  doble  columna,  en  letra  gótica  del  si^ 
glo  XV.  2-)S  folios  foliados  a  tinta  en  números  arábigos.  Capitales 
miniadas  en  oro  y  colores;  iniciales  rojas  y  moradas,  con  adornos  de 
rasgueo  ^  Hay  miniaturas  en  los  folios  r,  3\  W,  66\  102',  132',  166" 
y  16T'  líneuadernaeión,  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  sípIo  XVI.  Caja 
total:  300  x  277>  mm. 

2)  Contiene  la  traducción  en  castellano  de  varios  libros  de  la  Sa- 
grada Escritura. 

Folio  l-''-2í)",  lihro  de  Isaías:  30''-(J^)^  Jeremías;  ^»()M01^  Ezequiel  : 
1(12'  107',  Dstas  ;  lüT'-IOS'.  Jnel  :  KIS' 112",  Amos  ;  112"-113\  Abdías  : 
ll.'ril  t'-,  Jnnás:  lll  '-ll?,  Miquca?;  117"-^18^  Nahum  (el  traductor  lo 
llama  XclK-mias);  nS''-12(r',  Halxicnk  :  120^-13r.  Sofonías  :  121'■-122^ 
Agco  :  122''-12S^  Zacarías  :  12S"-129''.  Malaquias  :  ^:^>l)■M.•i2^  Rut;  182^- 
jfU;",  Sallcrio:  l(;(;'■-1S0^  J()l>:  lS0''^lf»2".  Proverbios;  192"-lí)7''-.  Eclesias- 
tés  ;  lOT'-lllí)'",  Cantar;  lí)0"^202''.  Eamentaciones  (o  P'antos.  según  e! 
traduotorV  20:^-212",  Daniel;  212"-2ir;''.  Ester;  217"-22S\  Esdras  y 
Nehemías  ;  228''-2n'',  primero  de  los  Paralip(')menos  ;  241''-25S^,  se 
gundo  de  los  Paralipómenos. 

^)  Buen  número  de  libros  están  sin  capitular,  otros  lo  están  sólo 
parcialmente.  De  los  capitulados,  unos,  fuera  de  pequeñas  diferencias, 
coinciden  con  las  secciones  capitulares  de  las  biblias  latinas  para  uso 
de  cristianos,  como  es  el  caso  de  los  libros  de  Rut,  Daniel  y  de  Esdras. 
Otros  '^c  atienen  a  mía  norma  diferente,  como  sucede  con  los  libros 
de  E-lrr  y  (1(  los  Paralipómenos.  Pero  todos  están  distribuidos  por 
párrafíjs  en  consonancia  en  líneas  generales  con  los  .seccionamientos 
masoréticos  paragr  ifalt  s  ¡¡or  sHutnot  y  petujot,  principalmente  en  el 
Pentateuco.  En  lo  cual  lia  de  verse  un  indicio  innegable  de  la  proce- 
dencia hebraica  de  este  manuscrito  no  ya  sólo  respecto  de  la  traduc- 
Hón,  sino  también  del  nn'smo  traductor. 
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Los  salmos  (5  y  7  de  la  Vulgata,  caligráficamente  separados  por 
los  epígrafes  respectivos,  hacen,  sin  embargo,  uno  sólo.  Los  himnos  7 
y  8  del  códice  hacen,  respectivamente,  los  8  y  9  de  la  Vulgata.  Del  d 
hace  el  códice  dos,  a  partir  del  cual  se  verifica  coincidencia  numérica 
exacta  hasta  el  final.  Hubo,  pues,  una  elaboración  intencionada,  aca- 
so más  por  parte  del  copista  que  del  traductor,  del  texto  castellano  del 
Salterio  contenido  en  este  manuscrito,  para  acoplar  una  traducción 
de  un  hebreo  a  las  usanzas  cristianas  tocantes  a  la  distribución  numé- 
rica de  los  salmos. 

La  versión  es  completamente  literal  y  hasta  servil,  tomada  direc- 
tamente del  original  hebreo.  Por  cualquier  capítulo  de  cualquier  libro, 
escogido  al  azar,  se  percibe  pronto  el  sabor  netamente  hebraico  de  la 
presente  versión. 

DanieL  9,22-27 

Daniel,  agora  salí  por  enseñarte  entendmiiento. 

En  el  comienc^o  de  las  tus  rogarías  salió  la  palabra  e  yo  vengo  por 
denun(,--iar.  ca  cobdi(,M'oso  eres :  e  para  mientes  a  la  cosa  e  entiende  la 
visión. 

Setenta  setenos  es  pasado  sobre  el  tu  pueblo  e  sobre  la  cilxlat  del 
tu  santuario  para  ser  acalcado  el  yerro,  e  liara  alamar  l;i  culpa,  e  para 
perdonar  el  pecado,  e  para  venir  el  justo  de  amos  los  mundos,  e  para 
ungir  la  santidat  de  los  santuarios. 

E  sabe  e  para  miéntes  :  desde  (|ue  salic'i  la  palabra  para  tornar  e 
reparar  a  iherusalem  fasta  venir  el  ungido  nal  detenta  vezes  siete,  e 
setenta  vezes  setenta  e  dos  tornará,  e  será  rematada  plaga  e  barrera, 
e  serán  ensangustiados  los  tienpos. 

E  después  de  la  setenta  \-ezes  setenta  e  dos  de  terminarse  ha  el 
ungido  e  non  lo  será.  K  la  (.-'bdat  e  el  santuario  danificará  con  el  ma- 
yoradgo  que  tralierá,  c  h  su  fin  será  con  rebato,  e  fasta  el  enfenescpi- 
miento  de  la  guerra  avrá  estanco  en  los  estruymientos 

E  sobrepujará  el  finuamiento  a  los  muchos  una  semana,  e  media 
de  la  setena  (pesará  el  sacreficio  c  el  presente,  e  contra  la  parte  de  los 
enconados  será  para  estruyr  e  estancar  se  dará  por  estruvr. 

Si  este  tan  famoso  vaticinio  profético  hubiese  sido  trasladado  al 
idioma  castellano  según  el  texto  latino,  no  aparecería  envuelto  en  una 
cerrada  oscuridad  que  le  hace  por  completo  o  casi  por  completo  inin- 
teligible en  su  mayor  parte,  pues,  al  fin,  en  la  ^^^lgata  se  presenta  con 
un  sentido  claro,  corresponda  o  no  en  todo  al  original. 

De  su  cotejo  con  el  texto  hebreo  resalla  a  primera  vista  la  su- 
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misión  completíimente  servil  y  a  veces  absolutamente  material  (se- 
tenta vezes  siete  e  setenta  vezes  setenta  e  dos)  de  nuestra  versión 
respecto  de  aquél,  hasta  el  extremo  de  que  la  significación  de  la  pro- 
fecía aparece,  dentro  de  su  densa  penumbra,  más  clara  en  el  original 
que  en  la  versión  romanceada.  Todas  las  versiones  bíblicas  romances 
de  los  judíos  españoles  se  distinguen  por  un  aferramiento  tenaz  a  la 
letra  material  del  ejemplar  masorético,  característica  que  invade  des- 
de el  principio  hasta  el  fin  todo  este  nuestro  códice  bíblico-castellano 
del  Escorial. 

La  inclusión  del  lil)ro  de  Daniel  no  precisamente  entre  los  Profe- 
tas sino  entre  los  Sapienciales  cristianos  o  Ketnbhn  de  los  Masore- 
tas.  la  ;uisencia  de  los  fragmentos  deuterocanónicos  tanto  de  este  li- 
bro como  del  de  Ester  e  igualmente  el  desplazamiento  de  la  Crónica 
o  Paralipómeiios  de  entre  los  históricos  del  canon  cristiano  para  el 
suyo  final  dr  cierre  del  canon  judío  de  las  Escrituras,  más  la  trasla- 
ción no  infrecuente  del  nombre  de  Yahvé  (habitualmente  traducido 
por  Señor)  pnv  Adouay  constituyen  otras  tantas  garantías  tan  claras 
romo  seguras  de  cpie  la  versión  castellana  reflejada  en  el  Ms.  I-T-H 
del  Escorial  tuvo  j^or  atitor  a  un  judío. 

I. a  sección  bíblica  aducida  oportunamente  en  páginas  anteriores 
era  suficiente  ]K)r  sí  sola  para  poner  a  la  vista  de  cualquiera  la  indis- 
cutible interíU  pciidiiicía  entre  este  manuscrito  y  el  I-I-4  cuanto  a  los 
libros  de  los  I'rujclas  Mayores  y  Menores,  excluido  el  de  Daniel.  Para 
poder  emitir  juicio  sobre  bnsi.'  más  amplia  insertamos  a  continuación 
el  texto  del  profetas  Ahdías,  reproducido  por  ambos: 


I-I-5 

1.  Profecía  de  obadias.  Así 
dize  el  señor  dios :  oyda  oymos 
de  parte  del  señor,  mensagero  en 
los  gentíos  será  enbiado.  Leuan- 
taduos  e  vamos  contra  ella  a  la 
batalla. 

2.  Cata  que  pequeño  te  di  en 
los  gentíos,  e  mucho  eras  menos- 
cabado. 

3.  Ea  soberuia  del  tu  coracpón 
te  engañará.  Aunque  mores  en 
las  alturas,  de  las  peñas  arriba  te 
asentares  e  digas  en  tu  voluntad: 
quién  me  des(;enderá  a  tierra  ? 


/-/-/, 

1.  Así  dize  el  señor  por  edon  : 
oyda  oymos  de  parte  del  señor, 
mensajero  en  los  gentíos  será  en- 
biado. Leuantadvos  e  vamos  con- 
tra ella  a  la  batalla. 

2.  Cata  que  pequeño  te  di  en- 
tre los  gentíos,  e  mucho  eras  me- 
noscabado. 

3.  La  soberuia  del  tu  corazón 
te  engañará.  Aunque  mores  en 
las  alturas,  de  las  peñas  arriba  te 
asentases  e  digas  en  tu  voluntat : 
quién  me  descenderá  a  tierra? 
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4.  Aunque  subas  tan  alto  co- 
mo el  águila,  e  aunque  en  las  es- 
trellas pongas  el  tu  nido,  de  allí 
te  descenderé :  dicho  es  del  se- 
ñor. 

5.  Si  ladrones  vinieren  a  ti  o 
robadores  de  noche,  non  se  con- 
tentarán fasta  que  lieuen  lo  que 
les  cunple.  O  si  vendemiadores 
venieren  a  ti,  ende  dexarán  la  re- 
busca. 

n.  ¡Ha!  cómo  ha  de  ser  es- 
codruñada  esaú  e  rebuscados  los 
sus  conseios. 

7.  Fasta  el  tu  término  te  co- 
rrerán :  todas  las  personas  de  tu 
crianza  te  engañarán.  Podrán  per- 
sonas contigo  de  la  tu  tregua  e 
el  tu  mandamiento  pone  por  es- 
trañeza, non  se  contenta  dello.  • 

8.  Por  lo  qual  en  aquel  dia. 
dicho  es  del  señor,  faré  perder 
los  sabidort's  de  edom  e  eniendi- 
mientos  de  los  montes  de  esaú. 

9.  E  serán  quebrantadas  las 
tus  l)arraganías,  alemana,  porque 
sea  talado  cada  uno  del  monte  de 
esaú. 

10.  Del  perjuicio  de  tu  her- 
mano jaco1)  te  denieras  cobrir  de 
vergüenc^-a,  e  deuieras  ser  des- 
truydo  para  sienpre 

13 .  El  día  que  te  le  paraste  de 
^erca,  el  día  que  robauan  los  es- 
traños  el  su  algo,  entrañan  por 
sus  puertas  e  sobre  ysrrael  echa- 
uan  suertes,  también  tú  como  ca- 
da uno  dellos. 

'12.  E  non  paraste  mientes  el 
dia  del  tu  hermano,  en  el  día  del 
su  menester,  e  non  te  deuieras 
alegrar  de  los  fijos  de  judá  v]  día 
de  la  su  perdici<')n  f  non  deuieras 
alegrar  la  tu  boca  el  día  de  la  sn 
angustia  (sic). 

13.  Nunca  entraste  por  puer- 
ta del  mío  puel)lo  en  el  día  del  su 


4.  Aunque  subaj  tan  alto  co- 
mo el  águila,  e  aunque  en  las  es- 
trellas pongas  el  tu  nido,  de  allí 
te  descenderé  :  dicho  es  del  señor. 

5.  .Si  ladrones  vinieren  a  ti  o 
robadores  de  noche,  non  se  con- 
tentarán fasta  que  lieuen  lo  que 
les  cunple.  E  sy  vendimiadores 
venieren  a  ti,  ende  dexará  la  re- 
busca. 

n.  ¡A!  como  ha  de  ser  esco- 
driñada  e^aú  e  rebuscados  los 
sus  conseios. 

7.  Fasta  el  su  término  te  co- 
rrerán, todas  las  personas  de  la 
tu  crianza  te  engañarán.  Podrán 
personas  contigo  de  la  tu  tregua 
e  el  tu  mandamiento  porné  por 
estrañeza,  non  se  contenta  dello. 

8.  Por  lo  qual  en  aquel  día, 
dicho  es  del  señor,  faré  perder  los 
sabidores  de  edom  e  entcndiniien- 
1()s  de  los  montes  de  esaú. 

!>.  K  serán  quel  irantadas  las 
tiiN  barra.'^anías,  alcmanía,  porque 
se  atajf'i  cada  uno  del  monte  de 
esaú. 

1(1.  Alatanca  del  perjuyzio  de 
lu  liernianc)  jacob  te  denieras  co- 
brir de  vergnen^a  e  fueras  es- 
troydo  para  sienpre. 

11.  El  día  t[Ue  te  le  paraste, 
el  día  que  robauan  los  estraños  el 
su  algo,  entrañan  por  sus  puer- 
tas e  sobre  ysrrael  echauan  suer- 
tes, tanbién  ti't  como  cada  imo 
dellos. 

1-.  E  non  paraste  mientes  el 
día  de  tu  hermano,  en  el  día  de 
su  menester,  e  non  te  deuieras 
alegrar  de  los  fijos  de  judá  el  día 
de  la  su  perdición  e  non  deuieras 
alegrar  la  tu  boca  el  día  de  la  san- 
gustia. 

13.  Nunca  entraste  por  puer- 
ta del  mi  pueblo  en  el  día  del  su 


BIRMA  ROMANXEADA 


quebranto  e  nunca  tú  paraste 
mientes  eso  mismo  en  el  día  del 
su  dolor,  nin  quesiste  despender 
del  tu  algo  en  el  dia  de  la  su  do- 
lencia. 

14.  E  nunca  te  paraste  en  de- 
fendimiento  ninguno  para  estor- 
uar  los  (|Ue  escapauan  dél,  nin 
le  diste  guarda  el  dia  de  la  an- 
gustia. 

15.  Ca  (¡eren  es  el  día  del  se- 
ñor soln-f  todas  las  gentes:  así 
feziste  así  será  fecho  a  ti  ;  el  tu 
adelantamiento  sera  tornado  a  la 
tu  cabefa. 

16.  Ca  así  como  vos  auedes 
de  beuer  sol)re  el  monte  de  mi 
santuario,  l)euerán  todos  los  gen- 
tíos aderredor  c  lieuerán  e  deffa- 
zerse  an  e  serán  como  si  nunca 
fueran. 

17.  Ca  en  el  monte  de  sion  se- 
rá escapado,  e  será  santificado,  e 
heredarán  la  casa  de  jacob  a  sus 
herederos. 

18.  E  será  la  casa  de  jacob 
fuego,  e  la  casa  de  josep  flama, 
e  la  casa  de  esat'i  por  coscoia,  e 
arendersc  a  en  ellos,  e  non  que- 
dará remaniente  de  la  casa  de 
esai't,  que  el  señor  fabla. 

lí).  E  heredarán  los  de  ponien- 
te los  montes  de  esaú  e  las  baxu- 
ras  de  los  filisteos  heredarán  las 
canpiñas  de  efraym.  e  las  canpi- 
ñas  de  sonbron,  e  los  de  benja- 
min  el  guilad. 

20.  E  la  catiuaz(')n  de  esta  con- 
pafia  a  los  fijos  de  ysrrael,  que 
es  de  los  cananeos  fasta  francia, 
e  la  catiuazón  de  iherusalem,  que 
es  en  España,  heredarán  las  c^ib- 
dades  de  poniente. 

21.  E  suljírán  los  sainos  en  el 
monte  de  sion  a  judgar  el  monte 
de  esaú.  E  será  al  señor  el  rcg- 
nado. 


quebranto  e  nunca  tú  paraste 
mientes  eso  mesmo  en  el  día  de 
su  dolor,  nin  quesiste  despender 
del  tu  algo  en  el  dia  de  la  su  do- 
lencia. 

14.  E  nunca  te  paraste  en  de- 
fendimiento  ninguno  para  estor- 
uar  los  que  escapauan  dél  nin  le 
diste  guarda  el  día  de  la  angustia. 

15.  Ca  cerca  es  el  día  del  se- 
ñor sobre  todas  las  gentes :  así 
como  feziste  así  será  fecho  a  ti  : 
el  día  del  tu  adelantamiento  será 
tornado  a  la  tu  cabera. 

10.  Ca  así  como  vos  auedes 
de  beuer  sol)re  el  monte  del  mi 
santuario  lieuerán  todos  los  gen- 
tíos. 

.  -17.  Ca  en  el  monte  de  syon 
será  escapado,  e  será  santificado, 
e  heredarán  la  casa  de  jacob  a 
sus  herederos. 

18.  E  será  la  casa  de  jacob 
fuego,  e  la  casa  de  josep  flama, 
e  la  casa  de  esaú  por  coscoja,  e 
a(;-enderse  ha  en  ellos  e  quemar- 
los ha,  e  non  quedará  remanien- 
te de  la  casa  de  esaú,  ([ue  el  señor 
lo  fabla. 

10.  E  heredarán  los  de  ponien- 
te los  montes  de  esaú  e  la  baxura 
de  los  filisteos  heredarán  las  can- 
piñas de  efraym  e  las  canpiñas  de 
samaría,  e  los  de  benjamín  el  gui- 
lad. 

20.  El  catiuerio  desta  conpa- 
ña a  los  fijos  de  ysrrael,  que  es  de 
los  cananeos  fasta  francia,  e  el 
catiuerio  de  iherusalem,  que  es  en 
España,  heredarán  las  <;idades  de 
poniente. 

21.  E  suljiran  los  sainos  en  el 
monte  de  syon  a  judgar  el  monte 
de  esaú.  E  será  al  señor  el  reg- 
nado. 
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Las  escasas  o  casi  nulas  varianlts  ciitrc  los  dus  textos  entresa- 
cados para  mutua  confrontación  ofrecen  todavía  punto  de  apoyo  para 
deducciones  de  importancia. 

Las  omisiones  involuntarias  en  uno  y  suplidas  por  el  otro  (por 
el  l-l-i)  indican  que  el  segundo  de  ellos  no  copialja  a  ciegas  de  su 
modelo,  sino  a  conciencia.  Por  eso  también  alguna  vez  aparecen  mo- 
dificaciones intencionadas  del  sentido.  Xo  es  igual  el  purqiic  sea  talado 
que  el  porque  se  atajó,  ni  el  del  pcrjuyáo  le  iu  ¡leniiano  que  matanga 
del  pcrjuyzio  de  tu  hermano. 

El  demuestra  gusto  más  refinado  de  redacción  cactellana 

que  el  I-L5.  En  lugar  de  en  los  gentíos  escribe  entre  los  gentíos  y 
caiiuazón  es  para  él  catlueilo.  Xo  le  place  pronunciar  arcaicamente 
escodruñar,  sino  eseodriñar,  y  castellaniza  el  nombre  hebraico  d; 
sonbrom  en  samaría. 

Esta  como  modernidad  redaccional  del  I-Lá  respecto  del  I-I-o  de 
la  que  hay  despuntes  hasta  en  estos  brevísimos  fragmentos  extrac- 
tados y  es  manifiesta  a  través  de  los  restantes  libros,  le  hace  de  com- 
posición más  reciente  que  la  de  éste  y,  por  tanto,  copia  del  mismo 
directa  o  indirecta. 

La  interpretación  que  consta  en  este  pequeño  libro  de  Abdías  de 
Sarfat  por  Francia  y  en  especial  de  Sefarad  por  España,  deja  entre- 
ver clarísimamente  la  condición  judaica  de  su  traductor.  Es  sabido 
entre  los  exégetas  escriturarios  que  esa  identificación  geográfica  es 
únicamente  rabínica  respecto  de  Francia,  y  targúmica  y  rabínica  por 
lo  que  se  refiere  a  España.  De  esta  tradición  se  hace  eco  la  Biblia  de 
Ferrara  en  los  siguientes  términos  :  «Y  captiuerio  del  fonsado  este 
a  hijos  de  Ysrael  que  mercaderes  hasta  Francia  y  captiuerio  de  Ye- 
rusalaim,  que  en  España,  heredarán  a  ciudades  del  IMeridion.»  Fuera 
de  estas  procedencias  tan  sólo  la  versión  .Siriaca  reconoce  a  España 
en  la  Sefarad  bíblica.  Nuestro  traductor  ciertamente,  según  eso,  es- 
taba educado  y  vivía  en  el  ambiente  exegético  judio. 

Algo  más  incierto  resulta  el  motivo  de  hacer  del  joip  del  ver- 
so 9  la  nación  alemana.  Desde  luego,  también  pensaban  los  judíos 
que  los  cananeos  del  profeta  Abdías  eran  los  alemanes  procedentes  de 
los  habitantes  de  Canaán  expulsados  por  Josué,  al  conquistar  Pales- 
tina. Es  posible  que  por  esa  razón  de  una  parte,  y  sabiendo  el  tra- 
ductor, de  la  otra,  de  las  terribles  persecuciones  antijudaicas  de  su 
época  en  Alemania,  por  los  años  133G-1337  v  13-i8-d3r)2.  los  de  la  pes- 
te negra,  cuya  producción  fué  atribuida  a  los  judíos,  aprovechase  la 
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ocasión  para  desahogarse  aplicando  a  esta  nación  la  profecía  conmi- 
natoria que  estaba  traduciendo.  En  todo  caso,  sólo  una  mano  judía 
podía  traducir  de  esa  manera  (1). 

Asimismo,  siendo  el  I-I-5  elaboración  estrictamente  judaica  en 
contraposición  al  1-1-4,  integrado  de  una  parte  por  textos  exclusiva- 
mente cristianos  ((Salterio  Galicano  y  libros  deuterocanónicos)  más 
otros  de  abolengo  judío  (los  protocanónicos),  pero  amoldados  en  al- 
guna ocasión  al  pensamiento  cristiano  según  la  pauta  de  la  Vulgata  de 
San  Jerónimo,  no  es  para  suponer,  de  ninguna  manera,  que  el  ejem- 
plar del  I-I-5  haya  sido  el  I-I-4,  sino  viceversa,  que  éste  es  una  cop'a 
recensionada  del  primero  por  lo  que  se  refiere  a  los  libros  menciona- 
dos, cuyo  texto  común  /iene  reproducido  en  ambos  códices.  Un  tra- 
ductor hebreo  jamás  se  hubiera  servido  de  un  ejemplar  de  esas  c  n- 
diciones  para  hacerlo  formar  parte  de  otro  suyo. 

Como  los  caracteres  paleográficos  del  I-I-4  le  asignan  el  siglo  xiv 
para  fecha  temporal  de  su  confección,  y  al  I-I-5  el  siguiente  poste- 
rior, éste  ciertamente  es  copia  de  algún  arquetipo  o  modelo  de  la 
centuria  precedente.  En  efecto,  las  miniaturas  ilustrativas  que  acom- 
pañan al  texto,  siendo  éste  producto  de  un  traductor  judío,  revelan 
que  el  códice  con  miniaturas  no  es  el  autógrafo  original,  sino  una 
reproducción  del  mismo  más  o  menos  inmediata  para  uso  de  cris- 
tianos. 

Ms.  I-I-6 

1)  Signatura  antigua:  i-M-10  :  l-A-5  :  j-I-5.  Escrito  en  pergami- 
no a  doble  columna.  358  folios  foliados  a  tinta  en  números  arábigos. 
Cortadas  las  segundas  columnas  en  los  folios  l-'¡2  y  l-'/S,  seguramente 
para  arrancar  las  miniaturas  que  en-  ellas  existían.  Letra  gótica  fran- 
cesa del  siglo  XIII.  Capitales  miniadas;  iniciales,  rojas  y  acules.  En- 
cuademación, de  San  Lorenzo  del  Escorial,  siglo  XVI.  Caja  total: 
371  X  200 -mm. 

2)  Contiene  gran  parte  del  Antiguo  Testamento  e  íntegramerile 
el  Nuevo  traducidos  al  romance  castellano. 

Folio  libro  de  los  Proverbios:  12''-lG^  Eclesiástés :  10'J-18^ 

Cantar:  18''-2G^  Sabiduría:  2GM8^  Eclesiástico:  4S''-74",  Isaías:  T4'--, 

(i)  R.  David  Qimhi  en  su  coincntarii)  a  Addías  resume  todas  estas  interpretaciones 
así;  «Por  Tradición  de  preclaros  varones  sabemos  que  los  alemanes  son  los  cananeos 
huidos  ante  la  presencia  de  los  israelitas,  al  ocupar  éstos  las  tierras  de  aquéllos,  y  que 
Sarfat  es  Francia  y  que  Jonatán  ben  'Uziel  traduce  Sefarad  por  España». 
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104^  Jeremías:  105''-108^  Lamentaciones:  lOSMll",  Baruk :  112'- 
142^  Ezequiel:  US^-15í%  Daniel:  154"=-158%  Oseas:  158'=-1G(}%  Joel : 
160''-163^  Amos  :  163"  %  Abdias  :  IGS^-lGl",  Jonás  :  1G4:"-167\  IMiqueas  : 
107^-168%  Nahum:  1G8''-169\  Habacuk :  a69''-170%  Sofonias,  170"^- 
17r,  Ageo  :  17r-17G-',  Zacarías:  17G^-177^  Malaquias :  177''-19J:'',  pri- 
mero de  los  Macabeos:  191''-2GG^  segundo  de  los  Macábaos:  200^-225", 
Evangelio  de  San  Mateo :  225''-236%  Evangelio  de  San  Marcos :  236'=- 
254'',  Evangelio  de  San  Lucas:  254°-268'',  Evangelio  de  San  Juan: 
2G8''-286*,  Hechos  de  los  Apóstoles :  286''-294^  Epístola  a  los  Roma- 
nos :  294''-302",  Epístola  primera  a  los  Corintios :  302^-309^  Epístola 
segunda  a  los  Corintios :  31G*-315'=,  Epístola  a  los  Gálatas :  315''-319°, 
Epístola  ad  Ephesios:  319^-322%  Epístola  ad  Philippcnses :  322=^-324% 
Epístola  ad  Colossenses :  324''-325^  primera  ad  Thessaloniceuses : 
325' -327%  segunda  ad  Thessaloniccnses :  327^-329%  primera  ad  Timo- 
iheum:  329''-33r\  segunda  ad  Timotheum:  331''-332'',  Epístola  ad 
Titum:  332^°,  Epístola  ad  Philemonem:  332'=-339%  Epístola  ad  Hc- 
braeos :  339''-34r,  Epístola  de  Santiago :  341''-343%  Epístola  primera 
de  San  Pedro  :  343''-345%  Epístola  segunda  de  San  Pedro  :  345''-347^, 
Epístola  primera  de  San  Juan:  347'''',  Epístola  segunda  de  San  Juan: 
347'"=,  Epístola  tercera  de  San  Juan :  347^-348'',  Epístola  de  San  Ju- 
das:  348^-358%  Apocalipsis. 

3)  La  distribución  de  los  libros  reproduce  exactamente  la  habitual 
de  las  biblias  latinas. 

La  división  capitular,  salvo  insignificantes  diferencias,  explica- 
bles hasta  por  incidencias  de  copia,  es  igual  a  la  de  las  biblias  latinas 
de  los  cristianos. 

La  versión  está  directa  y  literalmente  modelada  sobre  el  texto  la- 
tino de  la  Vulgata.  Este  extremo,  por  su  evidente  asequibilidad,  no 
reclamaría  demostración.  No  obstante,  adjuntamos  a  renglón  seguido 
la  sección  de  Daniel  9,22-26  para  completarla  con  así  como  un  cercio- 
ramiento  palpable,  en  especial,  si  se  la  coteja  consigo  misma  reprodu- 
cida en  páginas  anteriores  trasladada  del  original  hebreo. 

«Daniel,  agora  so  salido  por  mostrarte  e  que  entiendas:  del  con- 
pegamiento de  tus  oraciones  es  oyda  la  palaura.  E  yo  uin  por  mos- 
trarte, ca  ombre  de  deseamientos  eres.  Pues  tú  piensa  la  palaura  e 
entiende  la  uisión.  Setenta  setimanas  son  abreuiadas  sobre  to  pueblo 
e  sobre  tu  santa  ciudat,  porque  sea  consumido  el  traspassamiento,  e  el 
pecado  aya  fin,  e  sea  desleydo  el  fallimiento,  e  sea  aducha  justicia 
perdurable,  e  sea  conplida  la  uisión  e  la  prophecia,  e  sea  enoliado  el 
santo  de  los  santos.  Sepas,  pues,  e  ten  mientes:  del  salimiento  de 
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la  palaura  porque  ilKiusakni  sea  otra  vez  poblada  íastal  capdiello 
xristo  siete  domadas  c  sesenta  e  dos  domadas  serán,  e  de  cabo  será 
fecha  la  cali  e  los  muros  en  angostura  de  tiempos.  E  después  de 
sessenta  e  dos  domadas  será  muerto  xristo,  >>  no  será  suyo  el  pueblo 
qitcl  lia  de  iiCí^ar.  E  un  pueblo  con  un  capdiello  que  a  de  venir  des- 
truirá la  ciudat  e  el  santuario,  e  la  su  fin  será  astragamiento.  E  des- 
pués de  la  ñn  de  la  lit  establido  derraygamiento.  Mas  afirmará  pos- 
tura a  muchos  una  domada.  E  en  medio  de  la  domada  falle(;rá  la  obla- 
ción e  el  sacricio.  E  en  el  tieniplo  será  aborrecimiento  de  ermazón. 
E  durará  la  ermazón  fasta  la  fin  e  al  acabamiento.» 

Entre  los  libros  del  Nuevo  Testamento  contenidos  en  el  Ms. 
(todos,  excepto  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  Apocalipsis)  de  la 
Grande  c  (iciicral  Esioria  alfonsina  y  los  mismos  que  constan  en  el 
es  la  coincidencia  materialmente  tan  exacta  que  o  el  uno  es  copia 
fiel  del  otro,  o  ambos  proceden  por  igual  de  un  ejemplar  tercero.  Sólo 
en  uno  de  los  prólogos  (el  del  Evangelio  de  San  Juan)  que  van  al 
frente  de  casi  la  totahdad  de  los  libros,  aun  existiendo  similar  coin- 
cidencia a  la  mencionada,  discrepan  mutuamente.  El  códice  de  la  gran 
obra  histórica  añade  por  su  cuenta  algún  prefacio  más  a  los  de  su 
semejante. 

Ms.  I-I-7 

1)  Signatura  aiiiií^ua  :  ¡-]\l-¡)  :j-l-('>  :i-A-l¡.  liscrito  cu  papel,  a  do- 
ble coliiiiiiKi .  all eniaiido  euii  pergainiiio .  Está  manco  al'  principio.  197 
folios  foliadas  ú  tinta  en  núnieros  arábigos.  El  22  csíá  repetMo.  Letra 
gótica  del  sii^ln  A'/',  iniciales,  moradas  y  rojas  con  adornos  de  ras- 
gueo. '/  iencii  miniat II I  (is  los  folios  P  ,  Y,  ■  tuvieron,  pero 
posteriormente  fueron  cortadas,  [os  folios  22',  .'fJ,',  <!(F,  S0\  96'\  IOS'' , 
123''',  l-'f-'f'  y  lar.  Encuademación,  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  si- 
go XVL  Caja  total:  380  x  260  mm. 

2)  Contiene  la  versión  al  castellano  del  Pentateuco  y  de  los  lla- 
mados en  el  Canon  hebreo  Profetas  Primeros. 

Folio  l'-'-21^  libro  del  Génesis,  desde  S.ll:  22M3^  Exodo:  44"- 
59''  ,  Eevítico :  ()0''-80\  Números:  Sir  ii.')',  I  )euteronomio :  OG^'-IOS", 
Josué:  108<=-123^  Jueces:  123-^-143",  primero  de  los  Reyes:  144^-160". 
segundo  de  los  Reyes :  161''-180-'',  tercero  de  los  Reyes :  180M97", 
cuarto  de  los  Reyes.- 

3)  La  versión  se  deriva  directamente  del  ejemplar  masorético. 
Es  cosa  que  se  percibe  a  simple  vista.  No  obstante,  para  apréciarlo 


INTRODUCCIÓN 


XXXVH 


de  visu  y  al  mismo  tiempo  para  constatar  la  calidad  de  su  prosa  me- 
dieval cuatorcena  transcribimos  a  renglón  seguido  la  porción  más  in- 
teresante del  capitulo  49  del  Génesis : 

«E  llamó  jacüb  a  sus  fijos  e  dixo  :  llegaduos  e  deziruos  he  lo  que 
vos  ha  de  contes^er  en  fin  de  los  días.  Llegaduos  e  oyd,  fijos  de  ja- 
cob,  e  oyd  a  ysrrael,  vuestro  padre. 

Reuben,  mi  primogénito  eres,  mi  fuer9a  e  comiendo  de  mi  virtud  ; 
pujaste  en  ensalzamiento  e  pujaste  en  iortaleza,  desuariaste  como 
aguas,  non  quesiste  mejoría,  ca  sobiste  al  lecho  de  tu  padre ;  sey 
menoscabado,  porque  en  la  mi  cama  sobiste. 

Simeón  e  leui,  hermanos,  armados  de  traygión,  fueron  sus  armas ; 
en  sus  consejos  non  entre  la  mi  ánima,  nin  en  sus  cabdillos  non  se 
aparte  la  mi  onrra,  ca  con'  saña  mataron  varón  e  con  su  gana  arran- 
caron pimiento.  Maldita  sea  la  su  yra  tan  fuerte  e  la  su  saña  tan 
dura  :  partirlos  he  en  jacob  e  derramarlos  he  en  ysrrael. 

Judá,  a  ty  loarán  tus  hermanos  ;  la  tu  mano  será  en  la  ceruíz  de 
tus  enemigos,  e  omillarse  han  a  ty  los  fijos  de  tu  padre.  Cabdillo  león 
judá;  de  rapiña,  mió  fijo,  escapaste;  homillase  e  acuéstase  como 
león  mayor  de  todos  león  ¿  quien  lo  leuantará  ?  Non  será  tirada 
verga  de  judá  nin  letrados  de  sus  conpañas  fasta  que  venga  el  im- 
gido,  e  a  él  se  llegarán  los  pueblos.  Atará  a  la  vid  su  pollino  e  al 
sarmiento  el  fijo  de  su  asna,  lauará  en  el  vino  su  vestidura  e  en  la 
sangre  de  las  uuas  su  cobertura.  Ruios  son  los  sus  ojos  como  el 
vino  e  más  blancos  son  sus  dientes  que  la  leche. 

Sabulum  contra  las  yslas  del  mar  morará,  e  él  a  las  yslas  con 
los  sus  nauíos  e  los  sus  rencones  fasta  gedon. 

Ysacar,  asno  osudo,  yaciente  entre  los  estercoleros,  e  vido  la 
tolganqa  que  era  buena  e  la  tierra  que  era  farta  e  tendió  sus  cuestas 
a  los  carguíos,  e  fue  pechero  seruidor. 

Dan  judgará  su  pueblo,  segunt  uno  de  ios  tribus  de  ysrrael.  E 
será  dan  culebro  e  escurpión  en  el  sendero,  morderá  el  calcañar  del 
cauallo  e  derribará  su  caualgadura  atrás.  E  la  tu  saluagión  espero, 
señor. 

Gad  cabudaqión  acabildará,  e  él  se  cabildará  apostre. 

De  aser  grueso  es  su  mantenimiento,  e  él  dará  vicios  al  rey. 

Neptalí  cierna  ligera,  él  dirá  palabras  fermosas. 

Fijo  florido  josep,  fijo  florido,  sobre  fuente  las  fijas  insean  sobre 
los  muros.  Amargáronlo  e  tribuláronlo  e  amenazáronlo  dueños  de 
saetas.  E  asentó  en  fortaleza  el  su  arco,  e  esforzáronse  los  bracos  de 
las  manos  del  fuerte  de  jacob,  donde  se  gouierna  la  piedra  de  ysrrael. 
De  aquel  dios  de  tu  padre  tengas  el  ayuda,  e  el  poderoso  abastado 
te  bendiga.  La  bendición  de  los  qielos  altos  e  la  bendición  del  abis- 
mo que  yaze  baxo,  la  bendición  de  tetas  a  vientre  de  tu  madre  e  la  ben- 
di9ión  de  tu  padre  cresca  sobre  las  bendiciones  de  mis  padres.  Fasta 
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el  deseo  de  sus  cuestas  sean  sienpre  en  cabecea  de  josep,  e  ameollará 
en  senbrado  de  sus  hermanos. 

Benjamín,  lobo  robador  ;  en  la  mañana  comerá  robo  e  a  la  tarde 
departirá  despojo. 

Cualquier  lector  capacitado  para  comparar  entre  sí  los  textos  he- 
breo, latino  y  el  castellano,  con  'sólo  repasarlos  advertirá  ipso  fado 
el  alejamiento  total  del  último  respecto  del  segundo  y  su  acercamien- 
to exacto  con  el  primero.  Como  expresiones  especialmente  compro- 
batorias de  ese  resultado  deben  ser  tenidas  en  cuenta  las  siguientes: 
co))iici¡go  de  mi  z'irtud,  non  questste.  mejoría,  nin  en  sus  cabdillos, 
cabdillo  Icón  judo,  nin  letrados  de  sus  conpañas,  fasta  que  venga  el 
ungido,  esforgáronse  los  bragos  de  las  manos  del  fuerte  de  jacob, 
donde  se  gouierne  la  piedra  de  ysrrael,  las  cuales  no  admiten  paren- 
tesco inmediato  con  éstas  que  le  corresponden  en  la  traducciini  la- 
tina:  principium  doloris  mei,  prior  m  donis,  major  in  imperio,  non 
crescas,  et  in  coetu  illorum,  catulus  leonis  juda,  et  dux  de  femore 
ejus,  doñee  z'cniat  qui  mittendus  cst,  dissoluta  sunt\  vincula  brachiiormn 
et  manuum  illius,  inde  pastor  egressus  est,  lapis  israei. 

La  división  capitular  adoptada  por  el  códice  es,  fuera  de  inapre- 
ciables modificaciones,  igual  en  todo  a  la  de  la  Vulgata  jeroniminiana. 

Al  no  intercalar  el  libro  de  Rut  a  continuación  del  de  los  Jueces 
señala  para  ejemplar  de  la  versión  un  modelo  hebraico  en  el  cual  al 
idilio  moabítico  se  le  asigna  un  puesto  entre  los  Ketiibun,  quedando 
desplazado  de  entre  los  históricos  del  canon  bíblico  de  las  Biblias  cris- 
tianas. 

Las  secciones  paragrafales  en  su  conjunto  general  coinciden  muy 
sintomáticamente  con  las  setuniot  y  petuhot  de  los  códices  masoré- 
ticos.  No  cabe  suponer  por  aquellas  épocas  fuera  de  un  traductor  )vi- 
dío  otro  que,  no  siéndolo,  manejase  tan  fácilmente  y  a  fondo  el  ins- 
trumental hebraico  de  la  Biblia. 

La  paleografía  del  manuscrito  I-l-T  es  absolutamente  similar,  sino 
idéntica,  a  la  del  1-1-5.  Ambos  denotan  la  mano  de  un  traductor  ju- 
dío. Hasta  el  formato  de  los  dos  es  semejante.  Parece,  pues,  que  se 
trata  de  la  copia  en  dos  volúmenes  de  una  biblia  en  romance  del  An- 
tiguo Testamento  que  corría  en  tiempos  del  amanuense.  El  copista, 
por  otra  parte,  es  cristiano,  ya  que  permite  ilustrar  su  ejemplar  con 
cierta  profusión  de  miniaturas,  cosa  monstruosa  entre  los  hebreos. 
Estamos,  según  eso,  en  presencia  de  un  caso  no  infrecuente  en  la  1¡- 
ter-itura  bíblica  del  romance  español,  cual  el  de  versiones  de  la  Sa- 
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grada  Escritura  en  castellano  hechas  por  judíos  y  para  judíos,  pero 
aprovechadas  luego  y  amoldadas  por  los  cristianos  para  ellos  mismos. 

Por  la  homogeneidad  en  todo  de  este  códice  con  el  I-I-5,  cuya 
redacción  ciertamente  pertenece  al  siglo  xiv,  es  preciso  asignar  esa 
misma  fecha  para  la  composición  del  I-I-7,  cuya  redacción  castellana, 
además,  encuadra  perfectamente  en  ese  momento  temporal  de  la  evo- 
lución lingüística  del  idioma  español. 

Ms.  I-l-S 

1)  Signatura  antigua:  i-M-ll  :i-A-l  :v-A-8.  Escrito  en  papel,  ado- 
ble columna,,  manco  al  principio  y  al  fin.  236  folios  foliados  a  tinta  en 
números  arábigos.  Uno  desaparecido  entre  los  153-154  contenia 
I  Par.  2Í,Í7-,¿?,.)0.  Letra  gótica  aragonesa  del  siglo  XIV.  Iniciales, 
rojas.  Encuademación,  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  siglo  XI' I.  Caja 
total:  3-'/3  x  2-'f5  mm. 

2)  Contiene  la  versión  castellana  de  los  siguientes  libros  del  An- 
tiguo Testamento  : 

Folio  1M2'\.  el  libro  del  Levítico  desde  G,8 :  12''-33S  Números:  Sí^- 
Tt'l",  Deuteronomio  :  52"-G3'',  Josué:  G3'^-T0"',  Jueces  y  Rut,  sin  separa- 
ción :  7G''-93'',  primero  de  los  Reyes  :  93*-109'',  segundo  de  los  Reyes  : 
109''-12G'',  tercero  de  los  Reyes  :  12G'^-143"^,  cuarto  de  los  Reyes  :  143^- 
154:'',  primero  de  los  Paralipómenos  :  ir)4''-171",  segundo  de  los  Parali- 
pómenos  :  171 ''-172%  Oración  (apócrifa)  de  Manasés:  172^-177'',  prime- 
ro de  Esdras  :  177''-184''  segundo  de  Esdras  :  184''-192'',  tercero  (apócri- 
fo) de  Esdras:  192^-197%  Tobías:  197^^-203%  Judit :  203''-219%  Job: 
221^-236'',  traducción  del  Salterio  por  Hermann  el  Alemán  según  el 
original  hebreo  (Ps.  1-69). 

3)  El  orden  exacto  de  los  libros  conforme  al  habitual  en  las  Bi- 
blias latinas,  la  inclusión  de  los  deuterocanónicos.  y  también  la  de  los 
apócrifos  Oración  de  Manasés  y  libro  tercero  de  Esdras,  la  traduc- 
ción en  sus  lugares  respectivos  de  las  notas  jernniminianas  a  los  frag- 
mentos deuterocanónicos  de  Ester  y  de  Daniel,  revelan  claramente  y 
de  primera  intención  el  ejemplar  latino  sobre  el  cual  fué  trabajada  la 
versión  romance  del  manuscrito  I-I-8.  Queda,  pues,  descartada  la  ne- 
cesidad o  conveniencia  de  alegar  en  este  pumo  en  calidad  de  muestra 
cualquiera  sección  bíblica  que  dejase  palmariamente  comprobado  lo 
que,  por  otra  parte,  está  al  alcance  del  lector  de  la  prosa  bíblica  de 
nuestro  manuscrito  escurialense  medieval. 
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En  plan  de  útil  curiosidad  copiamos  las  notas  de  San  Jerónimo  in- 
tercaladas'entre  los  fragmentos  deuterocanónicos  del  libro  de  Ester 
que  constantemente  se  venían  reproduciendo  en  los  códices  de  la 
Vulgata  y  de  las  que  tampoco  nuestro  códice  prescinde.  Por  ellas  se 
colegirá  que  el  tradutor  del  I-I  8,  o  al  menos  el  del  libro  de  Ester,  en 
la  hipótesis  inverosímil  de  que  fuesen  varios,  no  era  un  latinista  de 
altura,  sino  más  bien  mediocre  y  alcanzado. 

Nota  1."  (10,4). — «.Et  en  la  fin  del.  libro  estaña  este  capitulo  que 
scgunt  nuestra  costumbre  e  notárnosle  obelo  que  Sse  vedadera  cosa.» 
La  nota  original  es  la  siguiente :  «Et  interim  post  finem  libri  hoc  ca- 
pitulum  ferebatur,  quod  juxta  consuetudinem  nostram  obelo,  id  est, 
veru  pracnotavimus.»  El  traductor,  como  se  ve,  estaba  muy  distante 
de  saber  lo  que  era  un  obelo,  y  menos  un  veru  o  rayita,  al  vertirlo  por 
el  adjetivo  verns  en  su  forma  neutra. 

Nota  2."  (11,1). — «Et  aqueste  compeganücnto  era  de  la  lengua  del 
pueblo  e  nin  en  ebraygo  nhi  en  otra  lengua  ay  interpretador.»  Tam- 
poco en  esta  nota  anduvo  más  erudito  el  traductor,  al  ignorar  que  lo 
que  San  Jerónimo  llama  editio  Vulgata  era  la  versión  Alejandrina,  y 
por  eso  traduce  él  al  azar  la  lengua  del  pueblo. 

Nota  3."  (12,6). — ííFasta  aquí  es  el  prólogo:  lo  al  que  es  adelante 
cstaua  escripto  en  aquel  logar  do  es  escripto  en  el  libro...  lo  que  fa- 
llamos solamente  en  la  lengua  del  pueblo.»  (Como  en  el  caso  prece- 
dente, por  versión  Alejandrina.) 

Nota  4-"  (13,7). — ((Fasta  aquí  es  la  tenor  de  la  epístola:  lo  que  es 
adelante  fállelo  escripto  do  es  leydo...  pero  no  la  aoi  en  ebraygo  nhn 
lo  han  ninguno  de  los  enterpretadores.» 

Nota  5."  (14,19). — aEstas  cosas  fallo  añadidas  en  la  lengua  dei 
pueblo.» 

Nota  6."  (15,3). — «£  esto  que  está  deyuso  fallé  en  la  lengua  del 
pueblo.» 

Nota  7."  (16,1). — «£  esto  no  es  en  el  libro  díl  ebraygo.» 

S.  Berger  pretendió  ver  en  la  versión  contenida  en  este  antiguo 
manuscrito  del  Escorial  la  que  fuera  utilizada  por  el  rey  Sabio  para 
la  composición  de  su  General  Estoria.  Ciertamente  son  parecidas,  pero 
no  iguales.  Las  semejanzas  les  vienen  a  ambas  de  la  procedencia  co- 
mún, en  época  muy  cercana  la  una  de  la  otra,  de  un  texto  igual,  el 
latino  del  monje  de  Belén.  Aunque  respecto  de  los  libros  de  carácter 
histórico  de  la  Bibha  no  se  puede  hablar  en  propiedad  de  Biblia  cas- 
tellana alfonsina,  puesto  que  vrm  incrustados  en  esa  obra  en  resumen, 
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extractados  y  glosados.  Mas  por  algunas  citas  intermitentes  y  tex- 
tuales se  ve  que  en  esos  casos  los  elaboradores  de  la  monumental  obra 
del  Medio  Evo  español  se  valían  por  si  mismos  directamente  del  la- 
tín, pero  no  de  la  representada  por  el  manuscrito  que  estamos  descri- 
biendo. 

He  aquí  una  muestra  que  no  necesita  ni  aclaraciones  ni  comen- 
tarios ; 

Deut.  18.2-19 


General  Esforia 

E  será  este  el  derecho  de  lo  que 
los  sacerdotes  deuen  auer  del  pue- 
blo, e  daquellos  que  fizieren  sus 
sacrifficios  a  dios :  qui  sacrifica- 
re uaca  o  oueia  dé  dello  al  sacer- 
dot  la  espalda  e  la  corada  con  el 
uientre,  e  las  primicias  de  pan,  e 
de  uino  de  olio,  e  su  parte  de  la 
'.ana  de  las  oueias  quando  las  tres- 
quilaren,  ca  el  sacerdot  escogió 
dios  de  todos  nuestros  linages  po- 
ra estar  antél,  e  seruirle  e  ala- 
bar el  su  nombre,  él  e  sus  fijos 
e  los  que  dellos  uiniessen  por 
siempre.  Et  si  alguno  de  los  de 
leuí  moraren  en  alguna  de  las 
otras  de  tus  cibdades,  qualquier 
que  sea  aquella  cibdat,  e  ouiere 
sabor  de  uenirse  a  la  cibdad  del 
sanctuario,  sirua  allí  en  el  nom- 
bre de  dios,  assí  como  sus  her- 
manos los  otros  de  leuí  que  fue- 
ron y  dantes.  E  denle  de  los  co- 
meres tamanna  parte  como  a  uno 
de  los  otros,  e  esto  sin  lo  que 
ouiere  en  la  su  cibdat  de  lo  que 
heredó  de  su  padre. 

E  guárdete,  isrrael,  que  non 
aya  en  ti  qui  cerque  su  fijo  e  su 
fija  con  fuego,  e  los  passe  por 
ello  como  fazen  los  gentiles  por 
su  creencia,  que  es  contra  tu  dios, 
porc¡ue  sigas  tú  sus  costumbres  de- 


Ah.  I-I-S  ■ 

Aqueste  será  el  drecho  de  los 
sacerdotes  del  pueblo  que  ofre- 
cen sacrifficios  siquiere  buey  si- 
quier oueia  degüellen.  E  darán 
al  sacerdot  el  espalda  e  el  ventre- 
zuelo,  las  primicias  del  trigo  e 
del  vino  e  del  olio  e  la  lana  de 
las  oueias  que  desquilaren.  Car 
aqueill  linage  escogió'  dios  de  to- 
dos los  tus  linages  porque  sea  e 
si^ua  al  noml)re  de  tu  sennor. 
dios,  él  e  sus  fijos  por  siempre. 
Si  salliere  el  leuita  de  unas  de 
tus  villas  de  todo  el  linage  de 
isrrael  en  que  mora  deseando  el 
logar  que  escogió  dios  sirua  en 
el  nombre  de  su  sennor,  dios,  assí 
como  todos  sus  hermanos  los  le- 
uitas  que  serán  en  aqueill  tiempo 
delante  dios.  Et  tomará  aqueilhi 
mesma  parte  de  los  comeres  que 
los  otros,  sin  aqueilla  que  en  su 
villa  dene  auer  como  lo  auíe  su 
padre. 


Quando  fueres  entrado  en  la 
tierra  que  el  tu  seynnor,  dios,  te 
a  dar  cata  que  no  sigas  el  abo- 
rrescimiento  daqueillas  gentes  et 
non  sea  fallado  en  ti  qui  sacriffi- 
que  su  fijo  o  §u  fija  metiendol  en 
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líos,  nin  de  sus  adeuinos  nin  fe- 
chizeros  en  ninguna  guisa  que 
sea,  e  a  todas  estas  cosas  quiere 
dios  muy  grand  mal,  e  desfará 
por  ello  en  su  entrada  de  la  tie- 
rra a  los  que  lo  seguieren.  E  tú 
cata  que  complido  seas  de  todo 
bien  e  sin  toda  mansieilla  a  tu 
sennor,  dios.  E  estas  gentes  cuya 
tierra  heredades  an  estas  costum- 
bres malas  que  te  dix,  mas  a  ti 
dotra  guisa  es  estableando  e  fe- 
cho tu  sennor,  dios 

E  él  leuantará  de  tu  yent  e  de 
tus  hermanos  propheta  que  uos 
dará  él.  como  uos  dio  a  mí,  c  tii 
a  aquel  oyrás,  assi  como  gclo 
prometist  en  oreb,  quando  te 
ayuntest  e  dixist  a  mí :  «Non  oyré 
daquí  adelant  la  uox  de  mío  sen- 
nor, dios,  nin  ueré  más  este  fue- 
go tan  grand;  porque  me  muera.» 
E  rogastes  a  mí  que  lo  cumplies- 
se  yo  todo,  e  aprendiesse  de  nues- 
tro sennor,  dios,  las  leys  que  nos 
él  quisiesse  dar,  e  ensennarlas  ya 
yo  a  uos.  E  díxome  él  estonce 
por  uos :  «Bien  dizen  e  si  ellos 
bien  me  guardaren  yo  les  leuan- 
taré  propheta  que  sea  dellos  e  que 
semeie  a  ti,  e  porné  en  él  las  mis 
palabras,  e  dezirles  a  todo  quan- 
to  yo  mandare.  E  el  que  non  qui- 
siere oyr  lo  quel  .dixiere  por  mí 
yo  lo  uengaré»  (1). 


el  fuego  o  qui  leñante  agüeros  ni 
quien  cate  sueynnos  ni  agüero  ni 
que  sea  fechizero  ni  (juien  con- 
seilk-  con  adeuinos  ni  que  deman- 
de uerdat  a  los  muertos.  Car  to- 
das estas  cosas  aborrece  dios  et 
por  estos  pecados  que  fazen  los 
astragará  dios  en  la  tu  entrada. 
Acauado  deues  seer  e  sin  man- 
zieilla  con  tu  seynnor,  dios.  Es- 
tas gentes  cuya  tierra  tú  ercda- 
rás  agoreros  e  adeuinos  oyen, 
mas  tú  dotra  guisa  eres  estables- 
cido  de  tu  dios. 

Leuantará  dios  propheta  assi 
como  yo  de  tu  linage  e  de  tu  pue- 
l)lo,  aqueill  oyrás  assi  como  pe- 
dist  en  orelj  a  tu  dios  quando  lle- 
gada toda  la  compaynna  dixist : 
«No  oyré  daquí  adelant  la  voz  del 
mío  seynnor,  dios,  ni  quiero  veer 
este  grant  fuego,  porque  no  mue- 
ra.» Et  dixo  dios  a  mí  :  «Bien  lo 
dixieron  todo.  Propheta  le  leuan- 
taré  de  medio  de  su  pueblo  que 
semeie  a  ti,  e  porné  las  mis  pa- 
lauras  en  la  su  lioca,  et  dirá  a 
cilios  todas  las  cosas  que  yo  man- 
dare a  él.  Qui  non  quisiere  oyr 
las  sus  palabras  en  el  mío  nom- 
I)re  yo  seré  vengador.» 


Son  parecidas  ambas  versiones,  porque  las  dos  se  deslizan  sobre 
im  mismo  texto,  pero  no  son  iguales.  La  alfonsina,  sin  perder  el  hilo 
deí  ejemplar,  lo  traslada  con  cierta  libertad  y  aun  con  asomos  de 
glosa,  buscando  principalmente  el  sentido,  mientras  que  su  semejan- 
te no  se  aparta  en  ningún  modo  de  la  estricta  literalidad. 

Al  no  servirse  los  autores  de  la  General  Esioria  de  la  vcí-sión  bí- 


(i)    Cf.  García  Sor.ALiMDE:  La  General  Pastoría,  p.  727. 
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blica  castellana  conservada  en  el  códice  cscui  ialensc  I-I-S.  e>  indicio 
cierto  de  que  ésta  no  fué  producto  del  trabajo  de  aquéllos.  Existía  ya 
antes  o  fué  elaboración  posterior. 

La  redacción  castellana  de  nuestra  traducción  se  ajusta  perfecta- 
mente a  la  estilada  en  la  mitad  del  siglo  xiu,  rc-ultando  tardía,  en 
cambio,  para  el  final  de  la  segunda  cincuentena,  caso  de  querer  supo- 
nerla posterior  a  la  gran  obra  alfonsina  que  se  fraguaba  por  los 
años  1270. 

Sería  retrasada,  además,  esa  fecha  para  una  nación  que  po"r  en- 
tonces estaba  al  frente  de  todas  las  demás  en  cuestión  de  cultura  de 
las  célebres  iraducciones  de  la  Edad  Media  y  cuyo  idioma  era  a  la 
sazón  tan  apto  para  transmitir  en  su  romance  los  Libros  Sagrados 
como  el  de  las  vecinas  Italia  y  Francia,  las  cuales  ya  contaban  a  prin- 
cipios de  la  décimatercera  centuria  con  versiones  bíblicas  en  lengua 
vulgar. 

Finalmente,  la  traducción  del  Salterio  sobre  el  texto  hebreo  del 
insigne  Hermann  el  Alemán,  anterior  a  los  días  de  Alfonso  el  Sabio, 
y  adicionada  a  la  de  los  otros  libros  sobre  el  texto  latino  como  cons- 
'tan  en  el  presente  manuscrito,  parece  presuponer  obviamente  la  exis- 
tencia de  otro  Salterio  no  vertido  del  hebreo,  sino  del  latín,  en  con- 
sonancia con  el  latinismo  de  los  demás  libros. 

Hay,  pues,  entre  las  versiones  bíblicas  romanceadas  en  el  idioma 
de  Castilla  una  anterior  a  los  años  de  Alfonso  el  Sabio,  prealfonsina. 
tal  cual  el  LT-S  escurialense  la  transmite,  que  bien  pudiera  no  estar 
muy  'lejana  de  la  que  en  sus  días  prohibiera  Jaime  I  de  Aragón. 

Ms.  Y -1-6 

L)  Signatura  antigua:  II-N-2 :1-B-.'f.  Escrito  en  papel  cepíi',  a  do- 
ble columna.  Í^5S  folios  foliados  a  tinta  en  numeración  romana.  El  fo- 
lio 10')  fue  cortado.  Debía  de  estar  en  blanco,  al  no  haber  desapare- 
cido nada  del  texto.  Letra  gótica  del  siglo  XV.  Epígrafes  y  caldero- 
nes, rojos.  Los  primeros  faltan  desde  el  folio  S21  en  adelante.  Encua- 
demación, de  San  Lorenzo  del  Escorial,  siglo  XVL  Caja:  382  x  275 
milimeiros. 

2)  Contiene  la  primera  parte  de  la  General  Estoria  de  Alfonso  el 
Sabio,  en  la  que  van  intercalados  íntegramente  los  libros  bíblicos  si- 
guientes : 
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Folio  821»-339'',  Levítico :  339'=-364\  Números :  364''-385*,  Deutero- 
nomio. 

3)  El  gran  monarca  de  Castilla  inclnyó  en  la  primera  parte  de  su 
tantas  veces  mencionada  obra  el  contenido  de  los  tres  últimos  libros 
del  Pentateuco,  al  estilo  de  los  demás  de  la  Sagrada  Escritura  que  po- 
seen carácter  histórico,  en  extracto  o  resumen  narrativo.  Pero  al  co- 
pista de  este  manuscrito,  por  razones  fuera  de  nuestro  alcance,  le  pa- 
reció más  conveniente  copiar  enteros  esos  libros  mosaicos  que,  ate- 
niéndose al  original,  reproducirlos  tal  como  éste  los  contenía.  Para 
ese  fin  acudió  a  la  en  su  época  ya  bisecular  traducción  vulgar  refle- 
jada en  el  Ms  I-I-8,  precedentemente  descrito,  pero  recensionándola 
con  miras  a  una  redacción  más  adaptada  a  los  gustos  y  prácticas  lin- 
güisticas de  su  tiempo. 

La  reproducción  de  un  mismo  capítulo  de  ambos  códices  pone 
todo  de  manifiesto. 

I-I-8:Den>f.  311-12. 

Pues  subió  moysses  de  las  canpinnas  de  moab  sobre  la  sierra  nebo 
en  somo  de  fasga  esqoantra  ibérico,  e  demostróle  dios  toda  la  tierra 
de  galaat  entra  a  dan  et  todo  neptalim  e  la  tierra  de  effraym  e  ma- 
nasse  e  toda  la  tierra  ata  el  mar  postremero  e  la  parte  de  austro  « 
la  amplura  del  campo  de  ibérico  de  la  ciubdat  de  las  palmas  entra  a 
segor. 

Et  dixole  dios :  esta  es  la  tierra  por  que  juré  a  abraham  e  a  ysaac 
e.  a  jacob  e  dixo  :  al  to  linage  la  daré :  veístila  con  tus  oíos  e  no  passa- 
rás  a  eilla. 

E  murió  allí  moysses,  sieruo  de  dios,  en  tierra  de  moab,  mandán- 
dolo dios,  e  soterrol  en  el  val  de  la  tierra  de  moab  esqoantra  phegor, 
et  no  sopo  ombre  su  sepulcro  ata  oy. 

Moysses  de  cient  e  veynte  ayunos  era  quando  murió :  no  se  le 
enturuió  el  oio  ni  se  mouieron  los  sus  dientes,  e  ploráronlo  los  fiios 
de  israhel  en  las  canpinnas  de  moab  trenta  días.  E  cumpliéronse  los 
días  del  planto  de  los  ploradores  a  moysen. 

Mas  josn.',  fijo  de  nun,  fue  pleno  de  spritu  de  saber,  car  moysen 
pusn  sobrél  sus  manos,  et  obedeciéronlo  los  fijos  de  isrrael  e  fizieron 
assí  como  mandó  dios  a  moysén.  E  non  se  leuantó  dallí  adelant  atai 
pro'feta  que  conociesse  dios  a  cara  a  cara  en  todas  sennales  e  en  mi- 
raglos  que  ímbió  por  él  que  fiziese  en  tierra  de  ogipto  a  pliaraon  v 
a  todos  stis  sieruos  e  a  toda  su  tierra,  e  las  fuertes  cosas  e  grandes 
marauillas  que  fizo  moyscs  delante  todo  israel. 
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Pues  subió  moysen  de  las  canpiñas  de  moab  sobre  la  sierra  nebo 
en  somo  de  fasga  escontra  gerico,  e  mostróle  dios  toda  la  tierra  de 
galaad  entra  fasta  dan  y  toda  neptalin  y  la  tierra  e  de  effraym  y  ma- 
nases y  toda  la  tierra  fasta  el  mar  postrimero  y  la  parte  de  austro  y 
el  anchura  del  canpo  de  gerico  de  la  cibdat  de  las  palmas  fasta  segor. 

E  dixole  dios :  esta  es  la  tierra  por  que  juré  a  abraham  y  a  ysaac 
y  a  jacob  y  dixo  :  a  tu  linage  la  daré.  Alístela  con  tus  ojos  y  non  pa- 
sarás a  ella.  E  murió  allí  moysen,  sieruo  de  dios,  en  tierra  de  moab, 
mandándolo  dios,  y  soterróle  en  el  valle  de  la  tierra  de  moab  escon- 
tra phegor  y  non  sopo  onbre  su  sepoltura  fasta  oy. 

Movsen  de  ciento  y  veynte  años  era  quando  murió  y  non  se  le 
enturuió  el  ojo  nin  se  mouieron  los  sus  dientes.  E  lloráronle  los  fijos 
de  ysrael  en  las  canpiñas  de  moab  treynta  dias,  y  cunpliéronse  los 
treynta  dias  del  llanto  de  los  lloradores  a  moysen. 

Mas  josué,  fijo  de  nun,  fue  lleno  de  espiritu  de  saber  y  moysen 
puso  sobre  él  sus  manos  y  obedesciéronle  los  fijos  de  israel  y  fizieron 
asy  como  mandó  dios  a  moysen.  E  non  se  leuantó  desde  adelante  atal 
profeta  en  isrrael  que  conosciese  a  dios  cara  a  cara  en  todas  señales 
y  en  miraglos  que  enbió  porque  él  fiziese  en  tierra  de  egipto  a  faraón 
V  a  todos  sus  sieruos  y  a  toda  su  tierra,  y  a  las  fuertes  cosas  y  gran- 
des y  marauillosas  que  fizo  moysen  delante  todo  isrrael. 

Las  discrepancias  entre  los  dos  textos  son  puramente  morfológi- 
cas. Por  lo  cual  el  cotejo  mutuo  de  uno  y  otro  códice  en  ese  respec- 
to ha  de  prestar  seguramente  servicios  muy  provechosos  para  la  filo- 
logía románica. 

Ms.  F-/-8 

1)  Signatura  antigua:  I-N-11 :1-B-fí.  Escrito  en  papel,  a  doble 
columna.  235  folios  foliados  a  tinta  en  numeración  romana.  Varios 
folios  están  en  blanco.  Letra  gótica  del  siglo  XV.  Faltan  las  iniciales, 
por  haber  dejado  de  primera  intención  el  espacio  conveniente  para 
las  mismas,  pero  sin  ejecutarlas  después.  Encuademación,  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  siglo  XVL  Caja  total:  385  x  270  mm. 

2)  Contiene  la  tercera  parte  de  la  General  Es  torio  de  Alfonso  el 
Sabio,  dentro  de  la  cual  constan  traducidos  al  castellano  los  libros  si- 
guientes de  la  Biblia: 

Folio  2''-39°,  el  Salterio:  30M2\  los  cánticos  por  separado  de 
Isaías,  Ezequiel,  Ana,  Habacuk  y  Moisés:  IIBMIT",  Cantar  de  los 
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Cantares:  117M.31*,  Proverbios:  13r-142\  Sabichiría :  142M47°,  Ecle- 
siastcs:  ]09'^-202^  Joel :  204-^-2ari\  Isaías. 

3)  La  traducción  procede  directamente  de  la  A^iilgat.a  de.  San  Je- 
rónimo. Así  está  reconocido  en  el  epígrafe  del  Salterio:  «Este  es  el 
traslado  de!  salterio  de!  santo  profeta  daiiid,  de  latín  en  lenguaje  de 
CastiHa.» 

El  salmo  00,  tan  útil  para  esta  clase  de  comprobaciones  y  repro- 
ducido en  páginas  anteriores  con  fines  similares,  volverá  a  prestarnos 
ese  mismo  servicio  en  esta  ocasión.  Subrayamos  aquellas  expresiones 
por  las  que  el  lector,  sin  ayuda  de  nadie,  puede  advertir  el  origen  la- 
tino que  asignamos  a  nuestra  traducción. 

«El  que  mora  en  el  ayuda  del  muy  alto  morará  en  el  defendimien- 
to  del  dios  del  cielo.  Dirá:  el  señor  mió  rescebidor  eres  tú  y  mío 
acorro,  mío  dios,  esperaré  en  él.  Ca  él  me  librará  del  lazo  de  los  ve- 
naderos y  de  la  palabra  áspera.  Con  las  sus  espaldas  cobrirá  a  ty  y 
so  las  sus  péñolas  esperarás.  De  escudo  te  cercará  la  verdad  dél,  non 
-ivrás  miedo  del  temor  de  la  noche.  De  la  saeta  que  huela  de  día. 
de  la  l^i-icsa  que  anda  en  las  tlniehras,  de  contra  corrimiento  y  del  de- 
monio de  mediodía.  Cayrán  al  su  costado  mili  y  diez  mil  a  las  tus 
diestras,  mas  no  se  llegarán  a  ty,  mas  pero  con  los  tus  ojos  asmarás 
y  verás  el  gualardón  de  los  pecadores.  Ca,  señor,  i\\  eres  mi  espe- 
ranca,  mucho  alto  posistc  el  tu  acorro.  Non  se  llegará  a  ty  mal  y 
(fcrida  non  se  allega  a  la  tu  tienda.  Ca  a  los  sus  ángeles  mandó  dios 
(le  ty  c|uc  te  guarden  en  todas  las  tus  carreras.  En  las  manos  te  leña- 
rán, (|uc  por  ventura  non  fieras  el  tu  pie  a  la  piedra.  Sobre  el  aspiz 
y  el  basislisco  andarás  y  cocearás  al  león  y  al  dragón.  Porque  esperó 
en  mi  librarlo  he  y  defenderlo  he,  porque  tonosció  el  mi  nombre. 
Llamó  a  mí  y  oyrio  he  :  con  él  so  en  la  tormenta,  librarlo  he  y  glo- 
rificarlo he.  Fenchirlo  he  de  longura  de  días  y  mostrarle  he  la  mi 
salud.» 

.Aunque  muy  parecidas,  por  derivarse  de  tma  fuente  común,  las 
versiones  de  los  libros  bíblicos  de  este  códice  alfonsino  son,  no  obs- 
tante, completamente  independientes  de  las  afines  que  se  encuentran 
en  los  manuscritos  LL6  e  I-L8. 

Ms.  I-I-2 

1)  Signatura  antigua:  I-M-1 :1-A-1  :j-R-2  :v-a-1.2.  Escrito  en  per- 
gamino, a  doble  columna.  2.W  folios  foliados  a  finta  en  números  ará- 
bigos. J,os  222  y  2C)C)  están  repetidos.  Los  176-18//  están  m/il  coloca- 
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dos.  Su  colocación  debe  ser:  163,  llG-lSJf,  1G6-115,  185.  La  letra  es 
gótica,  del  siglo  XIV  en  los  folios  1-165,  y  del  XIII  en  los  folios  166- 
2-'f9.  La  primera  letra  capital  (fol.  1)  está  iluminada,  pero  deteriora- 
da. Las  restantes  capitales  e  iniciales,  azules  y  rojas,  con  adornos  de 
rasgueo  desde  el  folio  166  hasta  el  fin.  Llevan  miniaturas  mnrlios  fo- 
lios. Otros  sólo  el  dibujo,  y  hay  bastantes  rspacios  en  blanco  desti- 
nados a  miniaturas  que  no  fueron  ejecittadas.  Encuademación  sobre 
tabla  de  .'san  Lorenzo  del  Escorial,  siglo  XVI.  Caja  total:  .'fJf.'f  xS20 
mm . 

2)  Contiene  casi  exclusivamente  la  parte  bíblica  de  las  cuarta  v 
quinta  partes  de  la  General  Estoria  alfonsina,  traduciendo  por  entero 
al  castellano  los  siguientes  libros  de  la  Biblia  : 

Folio  IMP.  libro  de  Daniel:  12^■-13^  Abdías  :  13<=-14:'*,  Sofonías : 
15^-35^  Jeremías:  35^-38'.  r.amentaciones :  3SMr,  Baruk :  él^-ií?", 
Habacuk:  42Mí)'\  Judit :  40-^-60%  Esdras :  60-^-GS".  Nehemías : 
Ageo:  60<'-73'\  Zacarías:  74^^  Malaquías :  75^-8^.  Ester:  82^-95\ 
Eclesiástico-  177'^-18i'^  y  lG^/-171^  Evangelio  de  San  :\ra'co :  173" 
175^  y  ISS^-ISS"*,  Evangelio  de  San  Marcos:  100='-201^  Evangelio  d-j 
San  Lucas:  201^-210^  Evangelio  de  San  Juan:  211^21 7\  Epístola  ad 
Romanos:  217''-222*,  primera  ad  Corintliios:  222''-22r)^  segunda  ad 
Corinthios:  225<'-229\  ad  Calatas:  22r»-^-231\  ad  Phtiipcnscs :  233=^-234" 
ad  Colossenscs:  234^  a  los  de  Laodicca  (ad  EpJicsioi^:  234--23"')''.  p'-i 
mera  a-d  Thessalonicenses:  235'^-23G^  -egnnda  ad  Thcssaloniccns-'s . 
2360-237*,  primera  a  Timoteo:  237^'-238\  segunda  a  Timoteo:  238''<'. 

Tito:  238^-230\  a  Eilemón:  239''-243\  í7(/  ¡íchracns:  243^-244^  Epís- 
tola de  Santiago:  244'' -240'',  primera  de  San  Pedro:  24()''-247'\  segnndi 
de  San  Pedro:  247''-248^  primera  de  San  Juan:  24S''■^  segunda  de  San 
Juan:  248°-*,  tercera  de  San  Juan:  248<='',  Epístola  de  San  Judas. 

3)  La  versión  es  un. calco  fiel  y  exacto  del  texto  latino  de  la  A^ul- 
gata  de  San  Jerónimo  precedida  constantemente  en  cada  libro  de  dos 
o  varios  prólogos  de  los  acostumbrados  en  los  códices  latinos  bíbli- 
cos de  las  biblias  medievales.  En  uno  de  ellos  se  da  cuenta  breve  del 
contenido  respectivo  capítulo  por  capítulo. 

La  traducción  de  los  libros  neotestamentarios  de  este  manuscri- 
tos y  de  los  mismos  en  el  I-I-O  es  una  misma  e  idéntica  traslacióii. 
Aunque  el  fenómeno,  por  ser  tan  claro,  no  necesite  comprobación,  no 
obstante,  para  destacar  al  parecer  levísimas  pero  importantes  diferen- 
cias de  lenguaje  que  resultan  clave  para  establecer  la  primacía  tem- 
poral del  uno  sobre  el  otro,  seleccionamos  los  siguientes  fragmentos: 
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7-7-6 
Jo.  1,1-18. 

En  el  compecamiento  era  viierbo  e  uierbo  era  en  dios  e  dios  era 
niervo.  Esto  era  en  dios  al  compegamiento.  Todas  las  cosas  fueron 
fechas  por  él,  e  sin  él  no  ouo  fecho  nada.  Lo  que  en  él  fué  fecho  uida 
era,  e  uida  era  hunbre  de  los  ombres,  e  la  lumbre  luze  en  ti»iebras  et 
non  la  comprisicron  las  tiniebras.  Un  ombre  fue  de  dios  enuiado  que 
auíe  nombre  ioban.  Aquel  uino  en  testimonio  por  dar  testimonio  de 
lumbre,  porque  crouiessen  /todos  por  él.  Non  era  él  luz,  mas  que 
diesse  testimonio  de  luz.  Era  uerdadera  luz  que  alumbra  a  todo  ombre 
que  uiene  en  aqueste  mundo.  En  el  mundo  era.  e  el  mundo  por  él  fue 
fecho  e  nol  conoció  el  mundo.  En  sus  cosas  propias  uino  e  los  suyos 
nol  recibieron.  Mas  quantos  le  recibieron  dioles  poder  de  seer  fijos 
de  dios,  a  aquellos  que  creen  en  el  so  nombre,  aquellos  que  non  de 
sangres  ni  de  uoluntat  de  carne  ni  de  uoluntat  de  uarón,  mas  de  dios 
son  nacidos.  K  el  uierbo  fue  fecha  carne  e  habitó  en  nos,  e  uiemos  la 
o-lorin  dél  assí  cuerno  gloria  de  un  engendrado  del  padre  lleno  de  gra- 
cia e  de  uerdat. 

lohan  da  testimonio  dél  e  llama  diziendo  :  Este  era  el  que  yo  dix : 
El  que  uiene  en  pos  mí  ante  fue  fecho  de  mi,  ca  primero  era  que  yo. 
E  del  so  complimiento  recibiemos  nos  todos  gracia  por  gracia.  Ca 
ley  fue  dada  por  moysen,  gracia  e  uerdat  fue  fecha  po  ihesu  xristo. 
Ca  a  dios  nunqual  lu'o  ninguno.  El  imo  engendrado  fijo,  que  es  en  el 
seno  del  padre,  aquél  lo  contó. 

7-7-S 

En  el  comencamiento  era  uierbo  et  uierbo  era  en  dios  et  dfos  era 
uierbo.  Esto  era  en  dios  al  comengamiento.  Todas  las  cosas  fueron 
fechas  por  él.  et  sin  él  non  ouo  fecho  nada.  Lo  que  en  él  fue  fecho 
uida  era.  Et  uida  era  lumbre  de  los  omnes.  Et  la  lumbre  luze  en  ti- 
niebras, et  non  la  comprisieron  las  tiniebras.  L''^n  omne  fue  de  dios 
cnbiado  que  auíe  nombre  iohan.  Aquel  vino  en  testimonio  por  dar 
testimonio  de  lumbre  porque  crouiessen  todos  por  él.  Non  era  él  luz, 
mas  (pie  diesse  testimonio  de  luz.  Era  uerdadera  luz  que  alumbra  todo 
onme  que  viene  en  aqueste  nuuido.  En  el  mundo  era.  et  el  mundo 
por  él  fue  fecho,  e  nol  conoscin  el  mundo.  En  sus  cosas  propias  vino 
et  los  suyos  nol  recibieron,  mas  quantos  le  recibieron  dioles  poder  de 
sciT  fijos  de  dios,  a  aquellos  que  creen  en  el  su  nombre,  aquellos  que 
non  de  sangres  nin  de  voluntat  de  carne  nin  de  voluntat  de  varón, 
mas  de  dios  son  nacidos.  Et  el  uierbo  fue  fecha  carne  e  habitó  en  nos. 
Et  ui(  nios  la  gloria  dél  assi  como  gloria  de  un  engendrado  del  padre 
lleno  de  gracia  e  de  verdat. 
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lohaii  da  testimonio  dél  e  llama  diziendo  :  Este  era  el  que  yo  dix : 
El  que  viene  empós  mí  ante  fue  fecho  de  mi,  ca  primero  era  que  yo. 
Et  del  su  cumplimieuco  recibiemos  nos  todos  gracia  por  gracia,  ca 
ley  fue  dada  por  moysen,  gracia  e  verdat  por  iliesu  xnsLO,  ca  a  dios 
nuncal  vió  ninguno.  El  uno  engendrado  lijo,  que  es  en  ci  seno  del  pa- 
dre, aquel  lo  contó. 

Euc.  10,19-31. 

E  un  ombre  era  rico  e  uistíe  pórpola  e  pannos  onrados  e  comie 
cada  dia  noblemientre.  E  hauie  hy  un  mendigo  que  auie  nombre  lá- 
zaro que  yazíe  a  la  puerta  del  rico  lleno  de  pustiellas,  copdiciándose 
fartar  de  las  migaias  que  cayen  de  la  mesa  del  rico  e  iiol  dauan  dello 
nada,  mas  uiníen  los  canes  e  lamienle  las  llagas.  Guando  murió  aquel 
pobre  leñáronle  los  ángeles  al  seno  de  abraham.  Murió  el  rico  e  fue 
sobollido  en  inñerno.  Alqó  sus  oios,  estando  en  las  penas,  e  uio  a 
abraham  aluenne  e  lázaro  estaua  en  so  seno.  E  llamó  e  dixo  :  Padre 
abraham,  ayas  mercet  en  mi  e  enuia  a  lázaro  que  meta  el  nituor  de 
los  sos  dedos  en  el  agua,  que  esfrie  mi  lengua,  ca  so  penado  en  esta 
flama.  E  recudiol  abraham:  fiio,  uengat  e  miente  que  recebst  mucho 
bien  en  tu  vida  e  lázaro  mucho  mal.  Pues  agora  será  él  aqui  consolado 
e  tú  serás  penado.  E  entre  nos  e  uos  está  afirmado  muy  grand  uall, 
porque  los  que  quisieren  de  uos  pasar  acá  non  pueden,  niii  los  dacá 
allá.  E  dixo:  Pues,  ruégote,  padre,  que  enuies  a  lázaro  a  casa  de 
mió  padre,  ca  yo  he  cinco  ermanos,  e  que  les  castigue  cjiie  non  ven- 
gan a  estas  penas  en  que  yo  so.  E  dixol  abraham :  Allá  an  a  moysen 
e  los  profetas,  escuchen  a  ellos.  Mas  él  dixo ;  Xon  assi,  padre 
abraham,  mas,  si  alguno  de  los  muertos  fuere  a  ellos,  farán  peni- 
tencia. E  dixo  abraham:  Si  a  moysen  e  a  los  profetas  no  escuchan, 
no  escucharán  al  que  resucitare  de  muert  a  uida. 


I-I-2 

Un  omne  era  rico  e  vistie  pórpola  e  bisso  que  son  pannos  pre- 
ciados e  onrrados  e  comie  cada  dia  noblemientre.  Et  auía  y  un  men- 
digo que  auía  nombre  lázaro  que  yazía  a  la  puerta  del  rico  lleno  de 
postiellas,  cobdiciándose  fartar  de  las  migaias  que  cayen  de  la  mesa 
del  rico,  e  nol  dauan  dello  nada,  mas  viníen  los  canes  e  lamienle  las 
llagas.  Guando  murió  aquel  po1:)re,  leñáronle  los  ángeles  al  seno  de 
abraham.  Murió  el  rico  et  fue  sabollido  en  infierno.  Aleó  sus  oios, 
estando  en  las  penas,  et  uio  a  abraham  alueniie  e  lázaro  estaua  en 
su  seno.  Et  llamó  e  dixo  :  Padre  abraham,  ayas  merced  de  mí,  em- 
bia  a  lázaro  que  meta  el  menor  dedo  de  los  suyos  en  el  agua,  que  es- 
fríe  mi  lengua,  ca  so  penado  en  esta  flama.  Et  recudiol  abraham :  fijo, 
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uéngate  e  miente  que  recibiste  mucho  bien  en  tu  vida  e  lázaro  mucho 
mal.  tues  agora  sera  él  aquí  consolado  e  tú  serás  penado.  Et  enere 
nos  et  uos  está  añrmado  nuiy  grant  ualle,  porque  los  que  quisieren 
de  uos  pcis>ar  acá  iiun  pueden,  nin  los  dacá  allá.  El  dixo  ;  i'ucs,  rue- 
gote,  padre,  que  embíes  a  lázaro  a  casa  de  mi  padre,  ca  yo  he  cinco 
hermanos,  e  que  les  castigue  que  non  uengan  a  estas  penas  en  que 
yo  so.  E  dixol  abraham;  Allá  an  a  moysen  e  a  los  prophetas,  escuchen 
a  ellos.  JVIas  él  dixo :  Non  assí,  padre  abraham,  mas,  si  alguno  de 
los  muertos  fuere  a  ellos,  íarán  penitencia.  Et  dixo  abraham  :  Si  a 
moysen  e  a  los  prophetas  non  ascuchan,  non  ascucharán  al  que  resu- 
citará de  muerte  a  uida. 

No  hay  opción  a  duda,  con  sólo  juzgar  por  las  muestras  aduci- 
das, de  que  ambos  manuscritos  son  mutua  y  materialmente  depen- 
dientes entre  sí,  o  por  vía  directa,  siendo  copia  el  uno  del  otro,  o  por 
medio  de  un  tercero  del  que  copiasen  los  dos.  Entre  ellos,  sin  em- 
bargo, existen  al  mismo  tiempo  insignificantes  pero  intencionadas  di- 
ferencias, no  de  texto,  sino  de  acoplamiento  redaccional  al  castella- 
no de  la  época  respectiva. 

El  copista  de  I-I-2,  o  por  iniciativa  propia  o  ajena,  es  el  introduc- 
tor de  esas  variantes  a  fines  del  siglo  xiii,  momento  temporal  paleo- 
gráfico  de  dicho  manuscrito.  Al  cambiar,  por  ejemplo,  el  cuerno  más 
antiguo  de  su  homónimo  I-I-6  por  como,  omhre  por  omne,  ta  y 
so  por  tu  y  su,  palaura  por  palabra,  preigación  por  predicación,  pora 
por  para,  perdiidos  por  perdidos,  no  por  non,  ni  por  nin,  muert  por 
muerte  y  otros  cambios  parecidos,  moderniza  la  prosa  de  su  ejemplar, 
la  cual  se  retiene  fielmente  en  el  I-I-6. 

Como  el  I-I-2,  por  la  fecha  de  su  elaboración,  ha  de  ser  uno  de 
los  volúmenes  autógrafos  de  la  quinta  parte  de  la  Grande  e  General 
Estoria,  la  cual  se  componía  alrededor  de  los  años  1280,  o  una  copia 
inmediata,  entra  de  lleno  en  la  época  alfonsina  y,  en  consecuencia, 
hace  retroceder  la  fecha  de  composición  de  su  homogéneo  a  una  épo- 
ca prealfonsina,  que  bien  pudiera  ser  la  primera  mitad  del  siglo  xiir, 
puesto  que  su  prosa  de  ninguna  manera  coincide  con  la  del  xii. 

Ese  mismo  e  idéntico  fenómeno  de  coincidencia  de  contenido  y 
de  escasa  discrepancia  redaccional  se  repite  en  los  prólogos  comunes 
a  tan  interesantes  manuscritos  de  Biblias  castellanas.  Unicamente  el 
que  antecede  al  Evangelio  de  San  Juan  en  el  I-I-G  está  abreviado, 
pero  cuida  el  otro  de  suplir  por  su  cuenta  lo  omitido  por  el  primero. 

Por  último,  la  prosa  del  I-I-6,  aun  encuadrando  perfectamente  en 
el  tono  general  de  la  alfonsina,  no  obstante,  está  todavía  más  cerca- 
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na  de  la  contemporánea  de  Hermann  el  Alemán,  cuya  producción  li- 
teraria es  anterior,  bien  que  no  mucho  a  la  de  monarca  de  Castilla,  tal 
cual  se  refleja  en  la  traducción  del  Salterio  de  aquél  (Ms.  I-l-S). 

J-II-19 

1)  Escrito  en  papel  en  Letra  gálica  del  siglo  Xy,  con  iniciales 
rojas,  verdes  y  amarillas  con  adoraos  de  ras^^iieo.  .'¡ll  folios  foliados 
a  tinta  en  ¡mineros  romanos.  El  iiiaiiuscritv  cslá  manco  al  principio 
y  al  fin.  Faltan  los  folios  1-26:  381-383  y  -iJ/o  Utí.  'Ss.te  último  se  halla 
incluido  en  el  Ms.  H-I-IÜ  (fol.  326).  Encuademación,  de  Sa)i  Loren- 
zo del  Escorial,  siglo  XV 111.  Caja  total:  290  x  215  mm. 

2)  Contiene  la  traducción  castellana  de  algunos  libros  del  Anti- 
guo Testamento. 

Folio  25''-58%  libro  del  Génesis,  mucilado  al  principio.  Comienza 
en  27,1.  En  la  versión  cuenta  28  capítulos :  o9''-108%  Exodo,  con  42 
capítulos  que  forman  los  29-70  de  la  serie  general  sucesiva  en  que 
secciona  el  códice  el  Pentateuco :  108''-144'',  Levítico,  que  comprende 
los  capítulos  71-100 :  145^-198'',  Números,  que  abarca  los  capítu- 
los 101-172  :  198''-216<',  Deuteronomio,  que  llega  hasta  el  capitulo  19ü  : 
21()"-280%  libro  de  Josué :  280^-311%  libro  de  los  Jueces :  3ir-3S0 li- 
bro de  Samuel,  en  el  que  por  desaparición  de  los  foUos  381-381  queda 
interrumpido  el  texto  en  32,20 :  381M50'',  hbro  de  los  Reyes,  des- 
de 1,32-23,4. 

3)  Aunque  se  conserva  un  solo  volumen  de  esta  traducción  ro- 
manceada, incompleto,  además,  al  prmcipio  y  al  fin,  seguramente  des- 
apareció un  segundo  volumen  de  características  análogas  a  las  de 
éste,  el  cual  contendría  los  Profetas  Posteriores  y  los  Kétubim  del 
canon  judío  de  las  Escrituras. 

La  redacción  castellana  de  la  versión  es  más  propia  del  siglo  xv. 
Sería,  pues,  arriesgado  hacerla  retroceder  mas  allá  de  los  últimos  de- 
cenios del  XIV. 

No  hay  modo  de  rastrear  huella  alguna  que  nos  pusiera  en  la  pis- 
ta del  autor  de  esta  traducción. 

Aparecen  en  esta  versión  ciertas  nota^  sintomáticas  que  reclaman 
un  traductor  judío  para  la  traslación  romance  contenida  en  este  có- 
dice Escurialense,  entre  ellas:  la  división  del  Pentateuco  en  196  ca- 
pítulos sucesivos,  sin  la  independencia  acostumbrada  en  las  Biblias 
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de  cristianos  para  cada  libro  de  la  obra  de  Moisés  ;  la  versión  del 
nombre  de  Yahvé  por  Adonay ;  lá  conservación  en  romance  de  su 
forma  hebraica  de  los  nombres  propios  y  gentilicios  que  los  cristianos 
solían  castellanizar,  y,  por  fin,  la  no  inclusión  del  libro  de  Rut  a  con- 
tinuación del  de  los  Jueces,  como  era  de  uso  en  las  Biblias  latinas  y 
en  las  castellanas  derivadas  de  éstas. 

Otras,  asimismo,  señalan  sin  titubeos  a  los  judíos  como  únicos 
destinatarios  tenidos  presentes  al  ser  confeccionada  tan  interesante 
traducción. 

La  distribución  ortográfica  tricolumnal  del  Cántico  de  Moisés 
(Ex.  15,1-20 :  fol.  TS'-TC")  en  forma  semejante  a  la  que,  según  ley, 
lo  transcriben  los  ejemplares  masoréticos. 

La  adaptación  targúmica  y  rabínica  del  vaticinio  de  Jacob  sobre 
Judá  (Gen.,  49,8-12)  que  reproducimos  a  renglón  seguido: 

Judá,  a  ty  bendirán  tus  hermanos,  tu  mano  será  en  el  pescuezo  de 
tus  enemigos.  Obedes^erán  e  omillarán  a  ty  tus  hermanos,  fijos  de 
tu  padre. 

Como  el  cadillo  de  león  será  judá,  porque  te  salueste  de  la  muer- 
te de  mi  fijo.  Lolgará  e  yazerá  como  león  e  como  la  leona,  e  non 
avrá  rey  en  el  mundo  que  le  faga  enojo. 

Non  se  tirará  la  verga  de  judá  nin  escriuano  de  su  linaje  fasta  que 
venga  a  sylo,  e  a  él  se  juntarán  pueblos. 

La  tierra  será  mucho  gruesa  e  buena  tanto  que  cargará  una  vid 
un  pollino  e  un  sarmiento  una  bestia.  Lañarán  con  vino  sus  vestidu- 
ras e  con  sangre  de  uua  su  cobertura. 

E  enbermege^erán  sus  montes  con  sus  viñaiS,  e  sus  valles  enblan- 
quegerán  con  rebaños  de  ganados. 

La  frases,  porque  te  salueste.  de  la  muerte  de  mi  fijo  (alusiva  a  la 
intervención  de  Judá  para  no  matar  a  José),  e  non  avrá  rey  en  el 
mundo  que  le  faga  enojo  y  la  enb erme ge gerán  sus  montes  con  viñas  e 
sus  valles  cublanqnci^cráti  con  rebaños  de  ganados  no  corresponden 
al   original.    En    canil reproducen    textualmente    el    targúmico  . 

La  traducción  fasta  que  venga  a  Sylo  responde  al  pensamiento 
exegético  de  cierto  sector  rabínico  de  por  aquellos  siglos  que  inter- 
pretaban de  esa  manera  la  tan  conocida  profecía. 

Una  traducción  de  esa  índole,  está  claro  para  todos,  que  sólo  una 
mano  judía  pudo  trabajarla. 
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El  texto  bíblico  del  Ms.  J-II-19  es,  en  general,  autónomo  y  mar- 
cadamente personal  respecto  de  todos  los  anteriores  y  similares  a  él, 
hasta  el  presente  conocidos.  Unicamente  en  el  libro  de  los  Jueces 
coincide  por  completo  con  el  contenido  en  el  Ms.  Escurialense  I-I-5, 
como  puede  verse  por  la  siguiente  muestra  : 


J-II-19 

E  ^iquar  fuyó  por  sus  pies  a 
la  tienda  de  yael,  muger  de  heuer 
haquem,  que  auia  paz  entre  yauir, 
rey  de  haqor,  e  entre  la  casa  de 
heuor  haquem. 

E  salió  yael  al  encuentro  de 
giqar  e  dixolle :  llegad,  mi  señor, 
llegaduos  a  mí  e  non  temades.  E 
llegóse  a  ella  a  la  tienda  e  (cu- 
briólo ?)  con  un  manto. 

K  dixo  a  ella  :  dame  agora  tma 
poca  de  agua  que  he  sed.  Mandó 
ella  abryr  el  odre  de  la  leche  e 
diole  a  beuer  e  cubriólo. 

E  dixo  a  ella :  está  a  la  puer- 
ta de  la  tienda  e  sy  alguno  te  vi- 
niere a  preguntar  sy  estó  aquí  di- 
rás que  non. 

E  tomó  yael,  muger  de  heuer 
haquem,  una  estaca  de  la  tienda 
e  puso  el  macho  su  mano  e  vino 
a  él  de  quedo  e  fincóle  el  estaca 
en  su  meollo  e  fincó  fasta  la  tie- 
rra e  él  adormido  enflaqueció  e 
muryó. 

K  hahe  baraque  que  venía  co- 
rriendo tras  qicra,  e  salió  yael  a 
su  encuentro  e  díxole :  anda  e 
mostrarte  he  el  varón  que  tú  bus- 
cas. E  vino  con  ella  e  estaua  ^i- 
cra  caydo  muerto,  e  el  estaca  en 
su  meollo. 


I-I-5 

E  (jicra  fuyó  por  sus  pies  a  la 
tienda  de  yael  muger  de  euer  ha- 
haquim  que  auía  paz  entre  yuir, 
rey  de  acor,  e  entre  la  casa  de  ha- 
naquim. 

E  salió  yael  al  encuentro  de 
sicra  e  díxole :  llegad,  mi  señor^ 
e  allegadvos  a  mí  e  non  temades. 
E  allegóse  a  ella  a  la  tienda  e  cu- 
briólo con  un  manto. 

E  dixo  a  ella  :  dame  agora  una 
poca  de  agua  que  he  sed.  E  man- 
dó ella  abrir  el  odre  de  la  leche 
e  diole  a  beuer  e  cubriólo. 

E  dixo  a  ella  :  está  a  la  puerta 
de  la  tienda,  e  si  alguno  te  vinie- 
re a  preguntar  e  te  dixiere  si  estó 
aquí  dirás  que  non 

E  tomó  yael,  mujer  de  heuer 
liaquim,  una  tstaca  de  la  tienda 
e  puso  el  macho  en  su  mano  e 
vino  a  él  de  quedo  e  fincóle  el  es- 
taca en  su  meollo  e  fincó  fasta  la 
tierra,  e  él  adormido  enflasqueqió 
e  murió. 

E  ahe  baraque  venía  corriendo 
tras  (;iqai",  e  salió  yael  a  su  en- 
cuentro e  dixolle :  anda  e  amos- 
trarte he  el  varón  que  tú  buscas. 
E  vino  con  ella  e  estaua  (^iqar 
caydo  muerto,  e  el  estaca  en  su 
meollo. 


Esa  correspondencia  entre  el  J-II-19  con  el  I-I-5,  más  la  otra  de 
igual  calibre  y  significación  entre  el  I-I-4  y  -^l  I-I-7  cuanto  a  los  pro- 
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fetas  Mayores  y  Menores,  anteriormente  señalada,  y  teniendo  pre- 
sente la  antigüedad  cronológica  de  todos  ellos  por  este  orden :  I-I-5, 
I-I-7,  I-I-4  y  J-II-19,  nos  conduce  certeramente  a  la  importante  con- 
clusión de  que  la  versión  bíblica  castellana  conservada  a  través  de  lo' 
manuscritos  1-1-5  e  1-1-1  es  tma  traducción  judía  para  judíos  compues 
ta  a  la  altura  del  siglo  XIV  y  que  ganó  privilegiada  difusión  entre 
los  hebreos  de  España. 

No  es  presumible  por  concepto  ninguno  que  el  traductor  judío 
del  J-II-19  y  el  del  I-I-4,  al  hacer  para  sus  traslaciones  las  copias  de 
los  libros  mencionados,  copiasen  de  otra  que  no  fuese  de  proceden- 
judía,  aparte  de  que,  como  se  va  viendo,  los  cristianos  por  aquel  en- 
tonces no  hacían  traducciones  de  la  Biblia  sobre  los  modelos  origi- 
nales (1). 

III 

LAS  BIBLIAS  SEGUN  LOS  MANUSCRITOS 

Las  descripciones  individuales  de  cada  manuscrito  aportadas  en 
el  capítulo  precedente  ofrecen  firmes  puntos  de  apoyo  para  agrupar- 
los en  recensiones  o  familias  y,  en  consecuencia,  para  clasificarlos  en 
lo  que  llamamos  Biblias,  o  sea,  traducciones  uniformes  e  íntegras,  al 
menos  de  uno  de  los  Testamentos,  o  del  Antiguo  o  del  Nuevo. 

Para  mayor  claridad  y  manejo  de  la  clasificación  distribuímos  los 
manuscritos  conforme  a  la  siguiente  anotación: 


I-I-3 

A. 

I-I-4 

B. 

I-I-5 

C. 

I-I-6 

D. 

I-I-7 

E. 

I-I-8 

F. 

Y-I-6 

G. 

Y-I-8 

H. 

I-I-2 

I. 

J-II-19 

=  J 

(1)  Cf.  José  Llamas:  Nueva  Biblia  medieval  judía  e  inédita,  en  romance  caste- 
llano, en  «Sefarad»,  1  (1949),  53  74. 
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A  O  Biblia  medieval  romanceada  JUDIO-PREFERRARIENSE. 
Contiene  íntegro  el  Antiguo  Testamento  según  el  canon  bíblico  de 
los  judíos.  Sirvió  de  base  recensional  para  la  posterior  de  Ferrara.  Es 
del  siglo  XIV.  Está  contenida  en  el  Ms.  Escurialense  T-I-3  (1). 

B  o  Biblia  DiedieTal  romanceada  JUDIO-CRISTIANA.  Es  del  si- 
glo XIV.  Contiene  igualmente  íntegro  el  Antiguo  Testamento  según 
el  canon  cristiano  de  las  Sagradas  Escrituras.  Se  halla  en  el  Ms.  Es- 
curialense I-I-4. 

CE  o  ANTIGUA  BIBLIA  JUDIA  medieval  romanceada.  Es  la 
más  antigua  de  las  hc(-has  en  castellano  por  ios  judíos,  entre  las  co- 
nocidas hasta  el  momento.  Contenía  entero  asimismo  el  Antiguo  Tes- 
tamento según  el  canon  bíblico  de  los  hebreos.  Es  del  siglo  xiv  y  se 
conserva  en  los  Mss.  h'sctu-ialenses  I-I-5  e  I-T-7. 

DFCrl  o  Biblia  lucdicral  romaticcada  PREALFONSINA.  Está  for- 
mada por  los  códices  Escurialenses,  I-I-fi,  el  I-I-8,  Y-Ufi  e  I-I-2.  No  hav 
indicios  ciertos  de  que  los  cuatro  saliesen  de  una  misma  mano,  o  de  un 
mismo  centro  de  cultura,  pero  como  de  hecho,  año  más  o  menos,  son 
coetáneos  y  fueron  fraguados  en  el  troquel  del  texto  latino,  pueden 
sin  dificultad  v  juntos  entre  sí  hacer  la  Biblia  más  antigua  del  idioma 
"sp'iñol.  Es  Biblia  completa,  pues  abarca  ambos  Testamentos.  Por 
la  mutilación  del  cód'cc  T-I-S  nos  veremos  privados  de  los  libros  Gé- 
nesis, E.xodo  y  Levítico  hasta  6,8  y  de  una  mitad  del  Salterio.  Los 
primevos  capítulos  del  Levítico  pueden  ser  compensados  con  el  texto 
rccensionado  de  esa  Biblia,  tal  cual  se  contiene  en  el  Y-I-f).  La  otra 
mitad  del  Salterio  con  el  que  consta  en  el  Y-I-8  alfonsino,  por  ser 
muy  similares. 

H  o  Biblia  ALFONSINA.  Es  una  Biblia  parcial  del  Antiguo  Tes- 
tamento según  el  ejemplar  latino,  a  la  cual,  por  formar  parte  de  la 
Grande  e  General  Esforia  de  Alfonso  X  el  Sabio,  debe  imponérsele 
el  nombre  mencionado.  La  integran  los  siguientes  libros  contenido  - 
en  el  Ms.  Escurialense  Y-I-S :  Salterio,  Cantar  de  los  Cantares,  Pro 
verbios.  Sabiduría.  Eclesiastés.  Joel,  Isaías.  Daniel,  Abdías,  Sofo- 
nías,  Jeremías,  Lamentaciones,  Baruk,  Habacuk,  Judit,  Esdras,  Ne- 
hemías,  .Ageo.  Zacarías.  Malaquías,  Ester  y  Eclesiástico  (2). 


(1)  Cf.  José  I.t.AM  \s.  Li7  ai/Z/Q^ua  HibUa  Casfe/Za'in  de  los  jiídi'ús  est-añoles,  en 
«Sefarad»  2  (1Q44)  210-244. 

(2)  De  la  Grande  e  General  Estoria  se  conservan  otro.s  muchos  códices,  ps'-o 
nosotros  hemos  utilizado  para  nuestros  fines  los  más  completos  y  más  a  mano 
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J  O  MODERNA  BIBLIA  JUDIA  medieval  romanceada.  Fué 
compuesta  en  los  tiempos  avanzados  del  Medio  Evo.  Debió  de  con- 
tener todo  ti  Antiguo  Testamento.  Actualmente  sólo  se  conservan 
algunos  libros  en  el  Ms.  Escurialense  J-II-19  (1). 


entre  los  Escurialcnses  (Cf.  García  Solali\de  :  Alfonso  el  Sabio.  General  E.'^toria. 
Primera  parte.  Madrid,  19.30.  págs.  XVI-XLIII). 

Según  el  catálogo  de  Pérez  Bayer,  Regiae  BiblioUiecac  liscuñalensis  MSS. 
Cod'ciim  Latinorum,  Htspanoriim  ct  Hebraeontm  qnotquot  ¡n  ea  hoc  anno 
MDCCLXII  invcnti  fuere  Catalogux,  III,  395-400,  existió  en  la  Biblioteca  Escu- 
rialense una  versión  cas'ellnna  de  los  Evangelios  y  de  las  Epístolas  de  San  Pablo 
hecha  por  el  Doctor  Martín  de  Lucena,  converso  judír  del  s-glo  xv,  con  el  so- 
brenombre de  Macabeo,  sobre  el  texto  griego,  por  encargo  del  Marqués  de  Santa 
Jul'ana,  Lope  de  Mendoza. 

A  partir  del  año  1875,  por  lo  menos,  el  manuscri'o  que  contuviera  dicha  tra- 
ducción romance  ya  no  estaba  en  la  librería  fundada  por  Felipe  TI,  ni  ha  habido 
manera  de  aver'guar  su  p^rade-o.  Desapareció  s  n  duda  con  antcior-dad  a  esa 
fecha,  desde  la  que  la  Biblioteca  corre  a  cargo  de  la  Comunidad  Religiosa  de 
PP.  Agustinos. 

Fué  una  lást'ma,  p'^r  tratarse  de  la  pr-mera  Bibl'a  del  Nuevo  Testamento  en 
f  manee  castellano  m'^ldeada  sobre  el  orig  nal. 

Rodríguez  de  Castro,  que  manejó  personalmente  el  desaparec'do  manuscrit  . 
dedica  al  mismo  las  siguientes  líneas,  que  ^ampoco  estará  de  más  reproduc'  ■  aquí, 
para  que  siqn'era  qu°dí  ese  vestig'o  de  tan  deseable  traducción : 

«Otro  Códice  en  folio,  escrito  primorosamente  en  vitela,  con  las  iniciales  de  los 
capítulos  ilum  nadas  v  señalado  con  el  número  11;  con  este  título; 

AOUI  COi^TIFNCAN  T.OS  SANTOS  EUANOFT.TOS  EN  ROMANCE,  LOS 
OUALES  SON  ROMANQIADOS  POR  EL  RFUERFNDO  DOTOR  MAESTRE 
MARTIN  DE  LUCENA,  EL  MACABEO,  POR  MANDADO  DEL  EXCELEN- 
TISIMO CAUALLERO  YNIGO  LOPES  DE  MENDOgA. 

.Al  principio  de  cada  evangelio  está  puesto  un  breve  resumen  de  la  vida  del 
Evangelista  que  le  escriu'ó.  Empieza  por  el  Evaneelio  de  San  ATateo:  y  después 
del  de  San  Juan  es^án  tamb  en  traducidas  las  Epí -tolas  de  San  Pablo.  La  inicial  de 
cada  una  de  estas  Epístolas  es  de  oro  ;  v  están  cortadas  las  de  las  tres  primeras, 
y  las  de  cada  uno  de  lo=  quatro  Evansrelios. 

La  traducción  es  literal  ;  v  por  e^péc'men  se  pone  aquí  la  de  los  primeros  ver- 
sículos del  capítulo  tercero  de  San  Mateo». 

«En  esos  días  veno  Johan  bau'ista  predicante  en  el  dosier' o  de  Judá  e  disiente 
pen  tencia  fased  que  se  allegará  el  Reyno  de  los  cielos.  Aqueste  es  el  que  es  dicho 
por  ysayas,  el  profeta,  d'siente:  bos  de  llamante  en  el  desierto:  a.pareiad  la  vía  del 
señor,  derechas  fased  sus  sendas.  Aquese  Johan  avía  vestimenta  de  pelos  de  came- 
llos e  cynta  de  piel  qerca  sus  lomos.  E  su  comer  eran  langostas  e  miel  saluaje.  En- 
tonces sal'a  a  él  Jerusalem  e  toda  Región  cuerea  del  Jordán  e  bautisáuanse  en  el 
Jordán  por  él,  conosQÍentes  sus  pecados». 

Finaliza  el  Cód'ce  de  es^e  modo; 

«Aquí  se  acaba  la  epístola  de  sant  pablo  ad  ebreos  r|ue  es  la  postrimera  de  sus 
epístolas...».  (Op.  cit.,  col.  33S-39.) 

(1)  La  Biblia  de  la  Academia  de  la  Historia,  por  las  referencias  indirectas  que 
de  ella  tenemos,  pertenece  al  grupo  B  o  Judío-Cristiano. 
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LA  EDICION  DE  LAS  BIBLIAS  M1':DIEVALES 
ROMANCEADAS 

Son  varios  los  motivos  a  cada  cual  más  valedero,  que  están  recla- 
mando la  edición  total  de  estas  Biblias,  tan  venerables  por  todos  con- 
ceptos. 

Seria  el  primero  el  del  agradecimiento.  Códices  que  entretuvie- 
ron en  la  lectura  de  la  palal)ra  de  Dios  y  en  el  lenguaje  materno,  to- 
davia  joven,  a  nuestros  antepasados,  son  acreedores  a  ser  sustraídos 
a  la  mala  suerte  de  los  tiempos  que  acarreó  !a  desaparición  de  tantos 
otros  semeiantes.  Estos  mismos,  no  hace  aún  dos  lustros,  a  duras 
si  pudieron  escapar  con  vida,  arrollados  por  la  horda  salvaje 
amaestrada  por  el  Oriente  rojo. 

Como  monumento  y  expresión  de  la  cultura  bíblica  hispana  de  los 
últimos  e  interesTutisimos  siglos  medievales  no  deben  permanecer  en 
ninguna  manera  en  la  oscura  penumbra  de  los  plúteos  de  las  biblio- 
tecas. 

La  filología  ron^^niista  ha  de  ser,  a  buen  seguro,  la  mayormente 
beneficiada  con  una  publicación  de  esta  índole,  al  encontrar  en  ella 
un  arsenal  de  documentos  que  día  por  día.  como  quien  dice,  le  han 
de  ir  poniendo  delante  los  ojos  el  crecimiento  y  desarrollo,  a  través  de 
una  forma  de  prosa  bíblica,  del  idioma  de  Castilla,  Téngase  presente 
que  la  prosa  literaria  castellana  cuenta,  para  ser  conocida  su  historia, 
con  relativa  abundancia  de  documentos  a  partir  tan  sólo  de  la  época  de 
Alfonso  X  el  Sabio,  v  ahora  si.  como  esperamos,  nuestra  publica- 
ción logra  tocar  con  el  tiempo  a  su  término,  coníará  nada  menos 
que  con  toda  una  Biblia  de  cierta  anterioridad  a  esas  fechas.  Con 
esta  Biblia  y  con  las  otras  cotejadas  entre  sí  no  dudamos  que  la  filo- 
logía hispánica  haya  de  obtener  excelentes  resultados  respecto  de  la 
evolución  morfológica  de  nuestro  lenguaje. 

La  prosa  castellana  de  nuestras  Biblias  medievales  es  el  refiejo 
más  próximo  que  cabe  a  ese  sabor  inconfundible  y  orientalmente  tan 
expresivo  del  original,  lo  mismo  hebreo  que  griego.  Esa  especie  de 
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inocencia  y  candor  espontáneos,  sinceros  y  no  tan  pulidos  de  las  ju- 
ventudes del  idioma  castellano,  le  asemejan  mucho  a  la  expresión  y 
modos  hebreos  sencillos,  pero  vigorosos  y  fuertes  de  los  libros  bí- 
blicos. Una  traducción  castellana  moderna,  esmeradamente  trabajada, 
reproducirá  con  mayor  exactitud  el  pensamiento  original,  pero  la  re- 
producción de  sus  modos  y  maneras  se  transparentará  siempre  mejor 
en  estas  versiones  de  la  Edad  Media. 

No  es,  pues,  de  desaprovechar  la  oportunidad  brindada  por  eí 
Instituto  «Francisco  Suárez»,  del  Consejo  Superior  de  Investigacio- 
nes Científicas,  para  la  publicación  de  este  gran  monumento  de  la  len- 
gua castellana,  exponente  muy  reducido,  por  la  ingratitud  de  los 
tiempos,  de  lo  que  antaño  fueron  y  significaron  hs  Biblias  roman- 
ceadas en  el  idioma  de  Cervantes,  oportunidad  que  hace  ya  muchos 
años,  por  inexistente,  oíamos  anhelar  a  ^•arios  de  nuestros  profesores 
en  esta  Comunidad  de  la  Orden  de  San  Agustín,  a  la  que  Dios' nos 
ha  concedido  la  gracia  de  pertenecer,  y  encargada  de  la  custodia  de 
la  maravilla  de  las  maravillas  Escurialense. 

Una  de  las  Biblias,  sin  embargo,  será  publicada.  Dios  mediante, 
y  con  nuestra  personal  intervención,  a  expensas  del  Instituto  «Arias 
Montano»,  del  mismo  Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cientí 
ficas,  ya  que  por  ser  genuínamentc  judía  y  antecesora  de  la  célebre; 
de  Ferrara,  cae  perfectamente  dentro  del  ámbito  peculiar  de  dicho 
Instituto. 

El  primer  intento  de  la  publicación  total  del  precioso  tesoro  bí- 
blico castellano  es  este  nuestro.  Ya  en  el  año  1027  hubo  uno  par- 
cial, a  cargo  de  los  señores  Américo  Castro.  Agustín  Millares  y  An- 
gel Battistesa,  quienes  se  propusieron  editar  una  sola  Biblia,  más 
bien  con  fines  filológicos,  la  cual  había  de  ser  naturalmente  la  que 
nosotros  designamos  con  la  sigla  DFGT,  v  cnvas  deficiencias  por  la 
mutilación  de  los  códices  serían  subsanadas  con  el  texto  de  los  otros. 
Apareció  tan  sólo  el  volumen  del  Pentateuco,  reproduciendo  el  texto 
del  manuscrito  A  o  I-I-3  hasta  6,8  del  Levítico,  punto  en  el  que  se 
recoge  el  del  F  o  I-I-8,  manuscrito  base  de  la  edición,  juntamente 
con  el  I-I-6  (1). 

Pareciera  que  el  orden  de  impresión  de  nuestras  Biblias  habría 
de  responder  exactamente  al  en  que  las  hemos  clasificado.  Pero,  como 

(1)  Amírico  Castro,  Agustín  Millares  y  Angel  J.  Baltistiísa  :  Biblia  Me 
dieval  Romanceada  según  los  manuscritos  escurialenses  I-I-3.  í-I-8  e  I-I-6.  I.  Pen- 
taleiico.  Buenf)s  Aires,  1927. 
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Uü  todos  los  manuscritos  .se  conservan  intactos,  hubiéramos  tenido 
que  comenzar  en  ese  caso  por  la  publicación  de  Biblias  más  o  menos 
fragmentarias,  cosa  que  de  por  sí,  al  menos  tipográficamente,  resulta 
desagradable.  En  evitación  de  ese  escrúpulo  hemos  adoptado  la  nor- 
ma de  ir  publicando  sucesivamente  las  más  completamente  conserva- 
das, las  cuales  son,  por  cierto,  las  que  ofrecen  mayor  interés  bíbli- 
co, en  conformidad  con  el  carácter  del  Instituto  encargado  del  aspec- 
to económico  de  su  pubhcación. 

Este  como  aparente  y  enigmático  desorden  no  tendrá  ninguna 
enojosa  repercusión  en  sentido  alguno,  puesto  que  la  publicación  no 
irá  seriada,  sino  que  cada  Biblia  habrá  de  formar  volumen  o  volúme- 
nes absoluta  y  mutuamente  independientes  entre  sí. 

Las  normas  de  transcripción,  puramente  personales  y  discrecio- 
nales, por  no  existir  todavía,  cuando  se  inició  su  publicación  por  fas- 
cículos en  la  revista  «Estudios  Bíblicos»  el  año  1943,  las  de  la  «Escuela 
de  Estudios  Medievales»  del  «Consejo  Superior  de  Investigaciones 
Científicas»,  las  que  en  los  volúmenes  sucesivos  tendremos  muy  pre- 
sentes, en  especial  la  de  la  transcripción  por  z  de  la  í  equivalente  a 
z  en  la  escritura  gótica  de  los  siglos  xiv  y  xv,  se  resumen  en  estas  ; 

1/  Impresión  sencilla  y  ajena  a  todo  aparato  tipográfico  pura- 
mente externo  que,  aun  no  siendo  de  vituperar  en  nmgún  estilo,  sin 
embargo,  no  va  ni  viene  para  nada  en  nuestro  propósito,  ni  siquiera 
para  la  posible  utilización  de  estas  Biblias  por  parte  de  los  investiga- 
dores escriturarios.  Hemos  pensado  que  éstos,  en  cualquiera  hipóte- 
sis, tendrían  suficiente  con  las  divisiones  capitulares  y  paragrafales  de 
los  manuscritos  seguidas  de  los  correspondientes  índices  finales.  De 
ese  modo,  además,  se  reproduce  con  mayor  aproximación  paleugfá- 
fica  el  texto  citado. 

Era  nuestro  propósito  en  un  principio  adjuntar  al  margen  del  tex- 
to la  numeración  capitular  y  versicular  bíblicas  corrientes,  pero  ni 
aun  esto  lo  tuvimos  por  de  una  conveniencia  imprescindible.  Acaso 
para  la  edición  de  otra  Biblia  Romanceada  se  nos  ocurra  cambiar  de 
parecer  en  atención  al  criterio  ajeno  acostumbrado  a  hacer  esta  clase 
de  ediciones  acompañadas  de  esos  adminículos. 

2."  Como  también  hemos  advertido  la  conveniencia  de  hacer  ex- 
pedita la  lectura  de  los  textos  a  toda  clase  de  lectores,  con  ese  fin 
hemos  utilizado  los  signos  de  puntuación  ortográfica  con  la  mesura 
y  discreción  que  cada  caso  requería. 

o.^    Por  esa  misma  razón  hemos  modernizado  algimas  formas  de 
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escritura,  lo  que  esperamos  no  hayan  de  llevar  a  mal  los  paleógrafos 
de  la  ortografía  castellana.  Así,  por  ejemplo,  hemos  suprimido  en 
su  mayor  parte  la  escritura  de  la  doble  rr,  y  de  la  doble  ss,  hemos 
transcrito  en  /todo  momento  el  commo  de  los  originales  por  como, 
hemos  hecho  ñ  la  doble  nn  o  n  abreviada,  y  hemos  hecho  siempre 
i  la  i  consonántica. 

Hasta  muy  avanzado  e}  volumen  hemos  sido  más  respetuosos  con 
la  ortografía  del  original,  para  que  el  lector  se  avezase  a  ella.  Desde 
este  punto  la  hemos  aliviado  copiosamente  de  sus  arcaísmos,  pensan- 
do que  el  lector  moderno  preferiría  entregarse  con  mayor  desembara- 
zo ortográfico  a  la  captura  del  pensamiento  bíblico  transmitido  por 
estas  versiones. 

Con  este  prólogo  general  que  al  frente  del  primer  volumen  en- 
cabeza todo  el  «Corpus»  o  publicación  bajo  el  epígrafe  de  Biblias 
Medievales  Romanceadas,  los  demás  ya  apenas  si  necesitan  notas 
prefaciales  extensas.  Alguna  que  otra  explicación  en  mucho  de  los 
casos  podrá  ir  hasta  en  nota-  marginal,  sobre  detalles  leves,  pero  úti- 
les, acerca  de  cada  Bibha.  Hemos  preferido  dar  al  principio  una  vi- 
sión de  conjunto  sobre  el  grandioso  monumento  castellano  de  las  Bi- 
bHas  medievales  a  ir  suministrándolo  por  entregas  al  principio  de  los 
respectivos  manuscritos  editados,  porque  así  nos  parecía  ya  podía 
formar  el  lector  juicio  completo  desde  el  primer  momento  sobre  el 
alcance  y  significación  de  nuestra  empresa  y  suya  también. 


ADX'ERTENCIA  PRELIMINAR 


Al  lector  que  por  razones  que  él  mismo  sabrá,  bien  culturales  o 
históricas,  o  acaso  de  instruida  curiosidad,  tuviere  gusto  en  saborear 
algo  de  la  prosa  bíblica  saboreada  por  nuestros  antepasados  hispáni- 
cos, cristianos  y  judíos,  del  siglo  xiv,  aquí  le  ofrecemos  íntegra  una 
Biblia  romance  del  Antiguo  Testamento,  conservada  en  denso  y  rico 
códice  en  la  regia  Biblioteca  del  Escorial. 

Como  ya  hicimos  notar  en  su  lugar  correspondiente  del  Prefacio 
General  (págs.  XX-XXVl),  es  una  Biblia  que  sabe  a  los  dos  gustos 
bíblicos  que  por  entonces  se  producían  en  la  patria  ibérica,  al  cristiano 
y  al  judío.  Este  ciertamente  llevaba  ventaja  a  aquél,  porque  podía  ha- 
cer hablar  en  romance  castellano  los  originales  inspirados,  que,  siem- 
pre, como  es  natural,  han  de  recoger  más  adecuadamente  el  pensa- 
miento del  autor  sagrado,  mientras  que  el  primero  tenía  que  hacerse 
con  él  a  través  del  latino.  Pero  así  como  la  ley  de  Moisés,  conforme 
observa  San  Pablo,  hizo  de  pedagogo  en  servicio  del  pueblo  cristiano, 
de  igual  modo  esta  Biblia  y  otras  siniiliares,  siendo  originarianieníe 
judías,  fueron  puestas  al  servicio  de  'los  cristianos,  quienes  suplieron 
con  lo  suyo  lo  que  a  éstas  les  faltara,  intercalando  en  la  misma  los  lla- 
mados libros  deuterocanónicos.  transvasándolos  del  texto  latino,  mo- 
dificación aplicada  en  el  presente  caso  también  al  Salterio. 

No  nos  es  posible  llamar  a  esta  Biblia  por  el  nombre  de  su  tra 
ductor  o  traductores,  por  sernos  desconocidos.  A  falta  de  ese  o  de 
esos  nombres  se  nos  ha  ocurrido  ese  otro  C[ue  pueda  suplirlos  hasta 
casi  con  ventaja,  por  incluir  mayor  número  de  notas  características 
de  la  misma.  Es  el  de  BIBIJA  MEDIEVAL  ROMANCEADA  JU- 
DIO-CRISTL^NA. 

La  ofrecemos  al  lector  en  dos  volúmenes  para  ahorrarle  el  des- 
agrado de  uno  solo  demasiado  grueso  y  enojoso. 

Algunos  otros  detalles  de  menor  cuantía,  pero  dignos  de  ser  aten- 
didos, los  iremos  haciendo  presentes  en  discretas  notas  a  medida 
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que  se  vaya  presentando  la  ocasión,  con  miras  a  no  recargar  estas 
disquisiciones  prológales  con  demasiadas  cosas,  que  luego  terminen 
en  quisicosas  por  el  afán  de  acumularlas  todas  en  un  solo  sitio  ;  y  en 
el  prólogo  al  segundo  volumen,  cuando  el  lector  por  la  lectura  del 
primero  se  halle  mejor  preparado  para  darse  cuenta  de  los  mismos. 

Recalcamos  de  nuevo  que  nuestra  Biblia  es,  en  su  parte  princi- 
pal, una  adaptación  más  bien  extrínseca  (distribución  de  libros,  sec- 
ciones capitulares,  etc.)  a  las  de  uso  entre  cristianos.  Los  casos  raros 
en  que  ese  acoplamiento  afecte  al  texto  mismo  los  haremos  constar 
en  el  prólogo  del  siguiente  volumen. 

También  añadiremos  al  fin  de  cada  volumen,  aparte  del  correspon- 
diente y  consabido  Índice  de  capítulos,  un  glosario  alfabético  de  los 
vocal:)los  más  raros  o  que  juzguemos  puedan  ofrecer  interés  de  or- 
den filológico,  para  que  sirvan  como  de  arsenal  con  miras  a  las  per- 
tinentes deducciones  filológicas,  que  en  la  época  de  nuestra  versión 
son  ya  más  propiamente  de  morfología  que  de  fonética. 
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io  47'-.  Capital  miniada  en  oro  y  en  colores,  y  orla.  Contiene  el  texto  del  linal  del  Exodo 

del  Levitico. 


EN  EL  NONBRE  DE  DIOS 

AQUI  COMIENCA  EL  PRIMERO  LIBRO  DE  LA  BLU'IA,  EL  QUAL  ES  LLAMADO  EN 
EBRAYCO  BERESSIT  E  EX  LATlX  GENESI 


CAPiTULí)  PRiMERO,  EN  QUE  DISE  COMO  DIOS  CRIO  KL  ^lELü  Z  LA  TIERRA, 
E  DE  LA  OBRA  (jUE  FISO  EX  LOS  SEVS  DIAS,  E  EL  DIA  SEPTIMO  FOLGO 


En  comiengo  crió  dios  a  los  gielos  e  a  la  tierra,  c  la  tierra  era  vana  e 
e  vasia,  e  tiniebra  sobre  la  fas  del  abismo,  e  spritu  de  aios  aueniau  i 
sobre  la  fas  de  las  ag'uas.  E  dixo  dios  ;  sea  lus  ;  e  .lúe  lus.  E  vido  dios 
la  his  que  era  buena,  e  apartó  dios  entre  la  lus  e  la  tiniebra,  e  llamó 
dios  a  la  lus  dia,  e  a  la  tuiiebra  llamó  noche  ;  e  iue  tarde  e  due  ma- 
ñana, dia  uno. 

E  dixo  dios  ;  ,sea  lirmamieiito  en  medio  de  las  aguas  c  sea  apar- 
tamiento entre  las  aguas.  E  liso  Dios  el  ñrmamieiito,  e  apartó  entre 
las  aguas  que  son  deyuso  del  ñrmamieiito  e  entre  las  aguas  que  son 
engima  del  ñrmamiento,  e  fue  asi.  E  llamó  dios  al  ñrmamiento  (¿le- 
los ;  e  'fue  tarde  e  due  mañana,  día  segundo. 

E  dixo  dios  ;  ayúntense  las  aguas  deyuso  de  los  gielos  a  un  lugar 
e  véase  la  seca.  E  llamó  dios  a  la  seca  tierra,  e  al  ayuntamiento  de 
las  aguas  llamó  mares  ;  e  vido  dios  que  era  bueno.  E  dixo  dios  ; 
enuerdéscase  la  tierra  de  uerdura  e  yerna  symentante  symienite  e 
árbol  de  fruto  fasiente  fruto  a  su  espegie,  qiie  ¿u  simiente  sea  en  él 
sobre  la  tierra,  e  fue  asi.  E  sacó  la  tierra  yerna  symientante  symien 
te  a  su  especie  e  árbol  iasiente  fruto  que  es  su  symiente  en  el  a  su 
espegie.  E  vido  dios  que  era  bueno  ;  e  fue  tarde  e  fue  mañana,  día 
terqero. 

E  dixo  dios  ;  sean  luiibreras  en  el  firmamiento  del  t^-ielo  para 
apartar  entre  el  día  c  entre  la  noche,  e  serán  por  señales  e  ñestas  e 
para  días  e  para  ;iñ()>.  I'".  serán  hmltrcras  en  el  firmamiento  del  qielo 
para  alunj-irar  sobre  la  lii'rra,  e  fue  asi.  E  fiso  dios  las  dos  lumina- 
rias grandes  ;  el  luminar  mayor  para  se  apoderar  del  día,  c  el  lumi- 
nar menor  para  se  apoderar  de  la  noche,  e  las  estrellas.  ]í  diolos  dios 
en  el  firmamiento  del  qielo  para  alunbrar  sobre  la  tierra  ;   e  para 
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se  apoderar  en  el  día  e  en  la  noche  ;  e  para  apartar  entre  la  lus  e  la 
tiniebra  ;  e  vido  dios  qne  era  bneno,  e  fue  tarde  e  fue  mañana,  día 
quarto. 

E  dixo  dios  ;  engendren  las  aguas  engendramiento  alma  biua  e 
aue  bolante  sobre  la  tierra  e  sobre  la  ifas  del  firmamiento  del  gielo. 
E  crio  dios  los  grandes  dragones  e  toda  alma  biua  que  se  rremueue, 
que  engendraron  las  aguas  e  sus  especies  ;  e  toda  aue  de  a  da  su 
especie;  envido  dios  qiie  era  bueno;  e  bendíxolos  dios  disiendo; 
creged  e  multiplicat  e  fencliit  las  aguas  en  los  mares,  e  la  aue  cresca 
en  la  tierra  ;  e  fue  tarde  e  fue  mañana,  día  quinto. 

E  dixo  dios  ;  saque  la  tierra  alma  biua  a  su  espegie,  bestia  e  rrap- 
tilia  de  la  tierra  a  su  espe(;ie  ;  e  fue  así.  E  fiso  dios  la  animalia  de 
la  tierra  a  su  espegie,  e  bestia  a  ¿u  espe(;ie,  e  toda  rraptília  de  la 
tierra  a  su  especie;  e  vido  dicis  que  era  bueno.  E  dixo  dios;  faga- 
mos omne  a  nuesitra  ymagen  segunt  nuestra  semejanQa ;  e  apoderar- 
se ha  en  el  pescado  de  la  mar,  e  en  el  aue  del  ^ielo,  e  en  la  bestia, 
e  en  toda  la  tierra,  e  en  toda  rraptília  que  se  mueue  sobre  la  tierra. 
E  crió  dios  a  adam  con  su  ymagen  ;  con  la  ymagen  de  dios  lo  crió  ; 
macho  e  tenbra  los  crió.  E  bendíxolos  dios.  E  díxoles  dios  ;  cres<jet 
e  multiplicat  e  fenchit  la  tierra  e  subjudgalda  e  apoderadvos  en  el 
pescado  de  la  mar  e  en  las  aues  del  qielo  e  en  toda  animalia  que  se 
remueue  sobre  la  tierra.  E  dixo;  ahe  que  di  a  vosoitros  toda  yerna 
symientante  symiente  que  es  sobre  'fas  de  toda  la  tierra  e  todo  árbol 
en  que  ay  fructo,  árbol  symientante  symiente  a  nos  será  para  comer. 
E  a  toda  bestia  de  la  tierra  e  a  toda  aue  del  qielo  e  a  toda  rraptília 
sobre  la  tierra  que  tenga  alma  biua,  e  toda  uerdura  de  yerna  para 
comer,  e  fue  así.  E  vido  dios  a  todo  lo  que  fiso  que  era  bueno  mu- 
cho, e  fue  tarde  e  fue  mañana,  día  sesto. 


CAPTUILO  II. — COMO  DIOS  CRIO  A  EUA  DE  LA  COSTILLA  DE  ADAM  ;  K  PÚ 
SOLOS  EN  EL  HUERTO  DEL  DELEYTE  ;  E  MANDOLES  QUE  NON  COMIESEN  DEL 
ARBOL  QUE  ESTABA  EN  MEDIO  DEL  HUERTO 

E  cunplieronse  los  gielos  e  la  tierra  e  todos  sus  fonsados.  E  cun- 
plió  dios  en  el  día  seteno  su  obra  que  fiso  ;  e  'folgo  en  el  día  seteno  de 
toda  su  obra  que  fiso.  E  bendixo  dios  al  día  seteno  e  santificólo,  que 
en  él  folgó  de  toda  su  obra  que  crió  dios  para  ser  fecha. 

Estos  son  los  ei»gendramientos  de  los  qielos  e  de  la  tierra  en  sus 
criamientos  en  el  día  que  fiso  el  señor  dios  tierra  e  <;ielos.  E  toda  ver- 
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dura  del  canpo  antes  que  fuese  en  la  tierra,  e  toda  yerna  del  canpo 
antes  que  nasgiese,  ca  non  fasía  llouer  el  señor  dios  sobre  la  tierra. 
E  vapor  subia  de  la  tierra  e  rregaua  itoda  la  fas  de  la  tierra.  E  crió  el 
señor  dios  a  adam  del  poluo  de  la  tierra,  e  sopló  en  su  naris  ánima 
de  vidas,  e  íue  omne  con  alma  biua.  E  plantó  el  señor  dios  huerto 
deleytoso  a  oriente  ;  c  puso  ende  al  omne  que  crió.  E  fiso  nasqer  el 
señor  dios  de  la  tierra  todo  árbol  coljdigioso  a  la  vista  e  bueno  para 
comer  e  el  árbol  de  las  vidas  en  medio  del  huerto  ;  e  el  árfjol  de  saber 
bien  e  mal.  E  rrio  salía  del  deleyte  para  regar  el  huerto  e  dende  se 
partía  e  yua  a  quaitro  partes.  Nonbre  del  uno  era  pisón  ;  este  es  el 
que  gerca  toda  tierra  de  etiopia,  c  ende  se  ifalla  el  oro.  E  el  oro  de 
aquella  tierra  es  muy  bueno  ;  e  allí  se  falla  el  aljófar  e  las  piedras  pre 
glosas.  E  el  nonbre  del  rrio  segundo  es  guylion,  este  gerca  toda  la 
tierra  de  india.  E  el  nonbre  del  rrio  ti'rgero  es  yde  ;  e  este  va  a  orien- 
te de  asyria.  E  el  rrio  quarto  es  eufrates.  E  tomó  el  señor  dios  al 
omne  c  púsolo  en  el  huerto  del  deleyte  para  lo  labrar  e  para  lo  guar- 
dar. E  mandó  el  señor  dios  al  omne  e  díxole  ;  de  todo  árbol  del  huer- 
to comer  comerás.  E  del  árbol  del  saber  bien  e  mal  non  comas  áé\ ;  ca 
en  el  día  ique  comieres  del  muerte  morirás.  E  dixo  el  'señor  dios  . 
non  es  bien  ser  el  omne  solo,  ifaserle  he  ayuda  contra  el.  E  crió  el 
señor  dios  áe  la  tierra  toda  bestia  del  canpo  e  toda  aue  del  gielo  e 
tróxolo  a  adam  a  auer  como  los  llamaría,  e  a  todos  quantos  llamó 
adam  de  alma  biua  atal  es  su  nonbre.  E  llamó  adam  nonbres  a  toda 
bestia  e  a  las  aues  del  gielo  e  a  toda  animalia  del  canpo  e  adam  non 
falló  ayuda  contra  él.  E  echó  el  señor  dios  sueño  sobre  adam  e  dur- 
mió, e  tomó  una  de  sus  costillas  e  asentó  carne  en  su  lugar.  E  fraguó 
el  señor  de  la  costilla  que  tomó  de  adam  la  muger  e  tróxola  a  adam. 
E  dixo  adam  desta  ves  ;  este  es  hueso  de  mis  huesos  e  carne  de  mi 
carne  ;  e  a  esta  llamarán  varona,  que  de  varón  fue  tomada.  Por  tanto 
dexará  el  varón  a  su  padre  e  a  su  madre  e  ayuntarse  ha  con  su  muger 
e  serán  a  una  carne.  E  fueron  amos  desnudos  adam  e  su  muger,  z 
non  auían  vergüenga. 
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CAPITULO  III. — DE  COMO  EUA  COMIO  DEL  FRUTO  DEL  ARBOL  DEL  HUERTO" 
DEFENDIDO  POR  DIOS  E  DIO  A  ADAM  DEL  E  COMIO,  POR  LO  QUAL  FUEROXl 
ECHADOS  DEL  HUERTO 

El  culebro  era  mas  artero  que  toda  animalia  del  campo  que  fiso  el 
señor  dios.  E  dixo  a  la  muger ;  por  que  vos  dixo  dios  que  non  comades 
de  todos  los  árboles  del  huerto?  E  dixo  la  muger  al  culebro;  del  fruto 
del  árbol  del  huerto  comeremos ;  e  del  fruto  del  árbol  que  es  en  medio  del 
huerto  dixo  dios  non  comades  del,  nin  toquedes,  ca  morredes.  E  dixo  el 
culebro  a  la  muger ;  non  morir  morredes ;  ca  sabe  dios  que  en  el  día  que 
comiéredes  del  abrirse  han  vuestros  ojos  e  .seredes  como  dios,  sabidores 
de  bien  e  mal.  E  vido  la  muger  que  era  bueno  el  árbol  para  comer  e  que 
era  deseoso  a  los  ojos,  e  pres<;ioso  el  árbol  para  entender,  e  tomó  de  su 
fruto  e  comió  e  dio  a  su  marido  con  ella,  e  comió.  E  abriéronse  sus  ojos 
de  amos  ellos,  e  supieron  como  estañan  desnudos,  e  cogieron  fojas  de 
figuera  e  Asieron  a  ellos  9Ínturas.  E  oyeron  la  bos  del  señor  que  andana 
en  el  huerto  al  .spritu  del  día,  e  escondióse  adam  e  su  muger  delante  el 
señor  dios  en  medio  del  árbol  del  huerto.  E  llamó  el  señor  dios  a  adam 
e  dixole ;  do  estás  ?  E  dixo ;  la  tu  bo.s  oy  en  el  huerto  e  temí,  que  desnudo 
yo,  e  ascondime.  E  dixo;  quién  te  mostró  que  desnudo  tú?,  quiqá  del 
árbol  que  te  defendí  que  non  comieses  del  has  comido?  E  dixo  adam;  la 
muger  que  posiste  comigo  ella  me  dio  del  árbol  e  comí.  E  dixo  el  señor 
dios  a  la  muger ;  por  qué  fesiste  esto  ? ;  e  dixo  la  muger ;  el  culebro  me 
engañó,  e  comí.  E  dixo  el  señor  dios  al  culebro;  por  qué  fesiste  esto?; 
maldito  tú  mas  que  toda  la  animalia  e  mas  que  toda  la  bestia  del  campo, 
sobre  tus  pechos  andarás,  e  tierra  comerás  todos  los  días  de  tu  vida.  E 
pongo  enemistad  entre  ti  e  la  muger,  e  entre  tu  linaje  e  su  lynaje,  ferirte 
ha  él  en  la  cabeqa,  e  tu  le  morderás  en  el  calcañar. 

E  a  la  muger  dixo ;  mucho  acres<;entaré  tus  trabajos  e  tus  preñeses, 
con  trabajo  parirás  fijos,  e  a  tu  marido  será  tu  deseo,  e  él  se  apodera- 
rá en  ti. 

E  a  adam  dixo ;  por  quanto  obedes(;iste  el  dicho  de  tu  muger  e  comis- 
te del  árbol  que  te  defendí  e  dixe  non  comas  del,  maldicta  sea  la  tierra 
por  ti,  con  trabajo  comerás  todos  los  días  de  tus  vidas.  E  cardo  e  espino 
te  nasqerá,  e  comerás  las  yeruas  del  campo;  con  sudor  de  tu  frente  co- 
merás pan,  fasta  que  .tornes  a  la  tierra  que  d'ella  fueste  tomado,  que  poluo 
eres  e  poluo  te  tornarás.  E  llamó  adam  nombre  a  su  muger  eua.  por 
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quanto  esta  fue  madre  de  todo  biuo.  E  fiso  el  señor  dios  a  adam  e  a  su 
muger  vestiduras  de  cuero,  e  vestidos. 

E  dixo  el  señor  dios ;  ahe  adam  fue  como  uno  de  nos  para  saber  bien 
e  mal,  e  agora  quigá  tenderá  su  mano  e  tomará  otrosi  del  árbol  de  las 
vidas  e  comerá,  e  byuirá  por  siempre;  e  enbiolo  el  señor  dios  del  huerto 
del  deleyte.  E  los  cherubin  al  resplandor  del  espada  la  trastornante  para 
guardar  la  carrera  del  árbol  de  las  vidas. 

CAPITULO  IIII. — DE  COMO  ADAM  DUO  DOS  FIJOS  DE  EUA  ;  CAYN  E  ABEL,  E 
COMO  CAYN  MATO  ABEL 

E  adam  conosqió  a  eua  su  muger,  e  concibió  e  parió  a  cayn,  e  dixo; 
cobrado  he  varón  al  señor.  E  añadió  e  parió  a  su  hermano  abel,  e  abel 
fue  pastor  de  ganado,  e  cayn  fue  labrador  de  tierra.  E  a  cabo  de  días 
troxo  cayn  del  fruto  de  la  tierra  presente  al  señor.  E  abel  troxo  otrosí 
de  los  primogénitos  de  sus  ganados  e  de  los  mejores  dellos.  E  resqibió  el 
señor  a  abel  e  a  su  presente.  E  a  cayn  e  a  su  presente  non  resgibió,  e 
pesó  mucho  a  cayn;  e  entristeció  su  rostro.  E  dixo  el  señor  a  cayn;  por 
que  te  pasa  e  por  que  entristeció  tus  fas?  de  cierto  si  te  mejorares 
en  (6),  e  sy  non  te  mejorares,  a  la  puerta  está  el  pecado  asentado,  e  a  ty 
es  su  deseo,  e  tú  avrás  poderío  en  él.  E  dixo  cayn  a  abel,  su  hermano; 
e  fue  como  estañan  en  el  canpo  e  leuantose  caym  a  abel  su  hermano 
e  matólo.  E  dixo  el  señor  a  cayn ;  do  está  abel,  tu  hermano  ?  e  dixo ;  non 
sé,  ¡  sy  como  guardador  de  mi  hermano  so  yo !  E  dixo ;  qué  fesiste  ?  la 
bos  de  las  sangres  de  tu  hermano  rreclaman  a  mi  de  la  tierra.  E  agora 
maldito  tú  de  la  tierra  que  abrió  su  boca  para  res<;ebir  las  sangres  de  tu 
hermano  de  la  tu  mano.  E  quando  labrares  la  tierra,  non  multiplique  su 
fuerqa  en  ty,  desuariado  e  desatentado  seas  en  la  tierra.  E  dixo  cayn  al 
señor ;  grande  es  mi  pecado  de  perdonar.  Ahe  que  me  desterraste  este 
día  de  sobre  las  fases  de  la  tierra.  E  de  la  tu  fas  me  asconderé  e  seré 
desatentado  e  desuariado  en  la  tierra.  E  será  todo  aquel  que  me  fallare 
matarme  ha.  E  díxole  el  señor ;  por  tanto  todo  matante  a  cayn  siete  veces 
será  vengado.  E  puso  el  señor  señal  a  cayn  porque  non  lo  matasen  qual- 
quier  que  lo  fallase.  E  subió  cayn  delante  el  señor  e  moró  en  la  tierra  de 

(6)  Uno  de  los  espacios  blanco  que  el  traductor  dejó  sin  llenar  seguramen- 
te para  con  más  cajma  abordar  al  fin  de  su  trsbajo  la  traducción  de  este  pasaje 
difícil  que  en  el  texto  hebreo  es  r\i\'C' >  acaso  originariamente  Nt^'P  en  significación 

de  ob'cndrás,  entendiendo  como  crmp'emento,  abundantes  frutos. 
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north  a  oriente  del  deleyte.  E  conosqió  cayn  a  su  mugar,  e  concibió,  e 
parió  a  enoc.  E  fue  e  hedificó  ^ibdat  e  llamó  nonbre  de  la  ^ibdat  segunt 
nonbre  de  su  fijo  enoc.  E  engendró  enoc  a  yrad ;  e  yrad  engendró  a  may- 
nael,  e  maynael  engendró  a  matusalem;  e  matusalem  engendró  a  lamet. 
E  tomó  para  sy  lamet  dos  mugeres,  el  nombre  de  la  una  ada,  e  el  nom- 
bre de  la  stí^nda  geyla.  E  parió  ada  a  yabal ;  este  fue  padre  de  los  que 
poblaron  en  tiendas  e  guardaron  ganados.  E  el  nombre  de  .su  hermano 
era  yubal;  este  fue  padre  de  quantos  tomaron  estrumentos  de  canciones. 
Ceyla  parió  otrosy  ella  a  tubalcayn;  este  fue  maestro  de  aqcalar  toda 
obra  de  fierro  e  de  a<;ero.  E  hermana  de  tubalcayn  era  maahaam.  E  dixo 
lamet  a  sus  mujeres  ada  e  ceyla ;  oyd  mi  dicho,  mugeres  de  lamet,  e  escu- 
chat  mi  rrasón;  que  maté  varón  a  mi  plaga,  e  criatura  a  mi  ferida;  ca 
siete  ve^es  será  vengado  cayn,  e  lamet  setenta  e  siete.  E  conosgió  adam 
aun  a  su  mujer,  e  parió  fijo,  e  llamó  su  nonbre  .sed,  que  quiere  de<;ir; 
púsome  dios  linaje  después  en  lugar  de  abel  que  mató  cayn.  E  sed 
otrosi  engendró  fijo  e  llamó  su  nonbre  enos ;  estonqe  comentaron  llamar 
el  nombre  del  señor  . 

CAPITULO  V. — DEL  LIBRO  DE  LAS  GENERACIONES  DE  ADAM  E  DE  SUS  FIJOS 
HASTA  NOE;  como  DESCENDIERON  UNOS  DE  OTROS 

Este  es  el  libro  de  las  generaciones  de  adam ;  en  el  día  que  crió  dios 
a  adam  a  semejanza  de  dios  lo  fiso ;  macho  e  f enbra  los  crió,  e  bendíxo- 
los,  e  llamó  el  su  nonbre  adam  en  el  día  que  los  crió.  E  biuió  adam.  cien- 
to e  treynta  años,  e  engendró  a  su  semejanza  e  como  a  su  forma,  e  llamó 
a  su  nonbre  sed.  E  fueron  los  días  de  adam,  después  que  engendró  a 
.sed,  ochocientos  años,  e  engendró  fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días 
de  adam  que  biuió  nueue<;ientos  e  treynta  años,  e  murió. 

E  biuió  sed  ciento  e  ^inco  años,  e  engendró  a  enos.  E  biuió  sed,  des- 
pués que  engendró  a  enos,  ocho^ientois  e  siete  años,  e  engendró  fijos  e 
fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  sed  nueneqientos  e  doqe  años,  e  murió. 

E  biuió  enos  nouenta  años,  e  engendró  a  quenaam.  E  biuió  enos,  des- 
pués que  engendró  a  quenaam,  ochocientos  e  quinse  años,  e  engendró 
fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  enos  nueueqientos  e  cinco  años, 
e  m-urió. 

E  biuió  quenaam  setenta  años,  e  engendró  a  malabel.  E  biuió  que- 
naam, después  que  engendró  a  malabel,  ochocientos  e  quarenta  años,  e 
engendró  fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  quenaam  nueuecien- 
tos  e  diez  años,  e  murió. 
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E  biuió  malabel  setenta  e  (;inco  años,  e  engendró  a  yared.  E  biuió  ma- 
label,  después  que  engendró  a  yared,  ochocientos  e  treynta  años,  e  en- 
gendró fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  malabel  ochocientos  e 
noventa  e  ^inco  años,  e  murió. 

E  biuió  yaret  qiento  e  sesenta  e  dos  años,  e  engendró  a  enoc.  E  biuió 
yaret,  después  que  engendró  a  enoc,  ochocientos  años,  e  eíigendró  fijos 
e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  yaret  nueueqientos  e  sesenta  e  dos 
años,  e  murió. 

E  biuió  enoc  sesenta  e  qinco  años,  e  engendró  a  matusalén.  E  siruió 
enoc  a  dios,  después  que  engendró  a  matusalem,  trescientos  años,  e  en- 
gendró fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  enoc  tresientos  e  sesenta 
e  cinco  años.  E  siruió  enoc  a  dios  e  non  fue  fallado,  ca  lo  tomó  dios. 

E  biuió  matusalem  ciento  e  ochenta  e  siete  años,  e  engendró  a  lamec. 
E  biuió  matusalem,  después  que  engendró  a  lamec,  .sietecientos  e  ochenta 
e  dos  años,  e  engendró  fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  matusa- 
lem nueuecientos  e  sesenta  e  nueve  años,  e  murió. 

E  biuió  lamec  ciento  e  ochenta  e  dos  años,  e  engendró  fijo,  e  llamó  .su 
nonbre  noé.  E  dixo ;  este  nos  conortará  de  nuestra  obra  en  el  trabajo  de 
nuestras  manos  de  la  tierra  que  la  maldixo  el  señor.  E  biuió  lamec,  des- 
pués que  engendró  a  noé,  quinientos  e  nouenta  e  cinco  años,  e  engendró 
fijos  e  fijas.  E  fueron  todos  los  días  de  lamec  sietecientos  e  setenta  e 
siete  años,  e  murió. 


CAPITULO  VI.  COMO  DIXO   DIOS  A  NOE   QUE  POR  PECADOS   DE  LA  GENTE 

QUERIA  TRAER  DILUVIO  SOBRE  TODA  LA  TIERRA,  E  LE  MANDO  FASER  ARCA 
EN  QUE  ESCAPARSE  EL  E  SUS  FIJOS 

E  fue  noé  de  hedat  de  quinientos  años,  e  engendró  noé  a  sen  e  a  cam 
e  a  jafet.  E  fue,  como  comencó  el  omne  de  multiplicar  sobre  las  fases  de 
la  tierra,  e  nasciéronle  fijas.  E  vieron  los  fijos  de  dios  a  las  fijas  del 
omne  que  eran  buenas,  e  tomaron  para  ellos  mugeres  de  todo  lo  que  es- 
cogieron. E  dixo  el  señor ;  non  morará  el  mi  spritu  en  el  omne  por  sien- 
pre,  por  quanto  es  carne,  e  sean  sus  días  ciento  e  veynte  años.  E  los  gi- 
gantes fueron  en  la  tierra  en  aquellos  días;  e  aun  después  que  venían 
lo.s  fijos  de  dios  a  las  fijas  del  omne  e  parían  a  ellos.  Estos  son  los  poten- 
tes del  tienpo  antiguo,  omnes  de  fama. 

E  vido  dios  que  crescía  la  maldat  del  omne  en  la  tierra,  e  toda  la  vo- 
luntad e  pensamiento  de  su  coracón  era  malo,  toda  vía,  e  arrepintióse  el 
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señor  porque  fiso  al  onme  en  la  tierra,  e  turbóse  su  voluntad.  E  dixo  el 
señor;  remataré  el  omne  que  crié  de  sobre  fases  de  la  tierra,  assy  omne 
como  bestia,  con  raptilia  e  fasta  la  aue  de  los  qielos,  ca  me  arrepiento  que 
los  fis.  E  noé  falló  gracia  ante  el  señor. 

Estas  son  las  generaciones  de  noé,  varón  justo  e  conplido  fue  en  sus 
generaciones,  e  a  dios  siruió  noé.  E  engendró  noé  tres  fijos,  a  sem,  e  a 
cam  e  a  jafet,  e  fue  dañada  la  tierra  ante  dios,  e  finchiose  la  tierra  de 
robo.  E  vido  dios  la  tierra  que  era  confondida;  ca  era  corronpida  toda 
criatura  de  sus  costunbres  sobre  la  tierra. 

E  dixo  dios  a  noé;  fin  de  toda  carne  es  llegada  ante  mi,  ca  es  llena 
la  tierra  de  maldat  por  causa  dellos,  yo  quiero  los  destroyr  de  la  tierra ; 
fas  ante  arca  de  madera  de  gofer,  e  moradas  farás  al  arca,  e  cobrirla  has 
de  dentro  e  de  fuera  con  pes.  E  desta  guisa  la  farás,  tresientos  cobdos  en 
luengo,  e  ^inquenta  cobdos  en  ancho,  e  treynta  cobdos  en  alto.  E  lunbre- 
ras  farás  al  arca,  e  de  cobdo  sean  en  alto,  e  la  puerta  del  arca  al  costado ; 
pornás  fondoneras,  e  segundas  e  terceras  le  farás.  Yo  quiero  traer  dilu- 
uio  agua  sobre  la  tierra  para  estroyr  toda  carne  en  que  ay  spritu  de  vida 
de  yuso  de  los  gielos,  todo  lo  que  es  en  la  tierra  peres(;erá.  E  firmaré  el 
mi  firmamiento  contigo,  e  entrarás  en  el  arca  tú,  e  tus  fijos,  e  tu  muger 
e  mugeres  de  tus  fijos  contigo.  E  de  todas  co.sas  biuas  de  toda  carne  me- 
terás contigo  dos  por  benir  contigo,  macho  e  fenbra  sean  de  las  aues  a 
su  especie,  e  de  las  bestias  a  su  especie;  de  toda  raptilia  de  la  tierra  a 
su  especie  dos  de  cada  una  vernán  a  ti  por  venir.  E  tú  toma  de  todo 
manjar  que  es  de  comer,  e  ayuntarás  para  ty,  e  será  para  ti  e  para  ellos 
para  comer.  E  fiso  noé  segunt  todo  lo  que  le  mandó  dios,  asy  fiso. 


CAPITULO  VII. — COMO  MANDO  DIOS  A  NOE  QUE  ENTRASE  EN  EL  ARCA  EL  E 
TODA  SU  CASA  E  TODAS  LAS  ANIMALIAS  QUE  LE  MANDO  METER  CON  EL,  EN" 
EL  ARCA,  E  COMO  DIOS  ENBIO  EL  DILUUIO  EN  LA  TIERRA. 

E  dixo  el  señor  a  noé;  entra  tú  e  toda  tu  casa  en  el  arca,  que  a  tí  veo 
ser  justo  ante  mí  en  esta  generación.  De  todas  las  animalias  lynpias  to- 
marás para  ti  siete,  macho  e  fenbra ;  e  de  las  animalias  que  non  son  lyn- 
pias dos,  macho  e  fenbra.  E  aun  de  las  aues  del  <;ielo  siete,  macho  e  fen- 
bra, para  abeuiguar  linaje  sobre  la  fas  de  la  tierra.  Que  a  siete  dias  yo 
faré  llover  sobre  la  tierra  quarenta  dias  e  quarenta  noches,  e  remataré 
toda  cosa  biua  que  fis  sobre  la  fas  de  la  tierra. 

E  fiso  noé  segunt  todo  lo  que  le  mandó  el  señor ;  e  noé  era  de  seys- 
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cientos  años,  e  el  diluuio  era  agua  sobre  la  tierra.  E  entró  noé  e  sus  fijos 
e  su  muger  e  las  mugeres  de  sus  fijos  con  él  en  el  arca  delante  las  aguas 
del  diluuio.  De  las  bestias  lynpias  e  de  las  bestias  non  lynpias,  e  de  las 
aues  e  de  todas  las  cosas  que  se  mueuen  sobre  la  tierra  dos,  dos  vinieron 
a  noé  al  arca,  macho  e  fenbra,  segunt  mandó  dios  a  noé.  E  fue  a  cabo 
de  los  siete  dias  e  las  aguas  del  diluuio  venieron  sobre  la  tierra;  en  el 
año  de  seysqientos  años  de  la  vida  de  noé,  en  el  mes  segundo,  en  dies  e 
siete  días  del  mes,  en  este  dia  rebentaron  todas  las  fuentes  del  abismo 
grande  e  las  finiestras  del  ^ielo  se  abrieron.  E  fue  la  Uuuia  sobre  la  tierra 
quarenta  dias  e  quarenta  noches.  En  este  mesmo  día  entró  noé,  e  sem, 
e  cam,  e  jafet,  fijos  de  noé,  e  la  muger  de  noé,  e  las  tres  mugeres  de  sus 
fijos  con  ellos  en  el  arca ;  ellos  e  todas  las  animalias  segunt  sus  especias, 
e  todas  las  vestías  segunt  sus  especias,  e  todas  raptilias  que  se  remueven 
sobre  la  tierra  a  su  especie,  e  de  toda  aue  segunt  especie,  e  de  todo  pá- 
xaro  de  toda  ala.  E  vinieron  a  noé  al  arca  dos,  dos  de  toda  carne  en  que 
es  spritu  de  vida.  De  los  que  entraron,  macho  e  fenbra  de  toda  carne  en- 
traron, segunt  que  le  mandó  dios,  e  qerró  el  señor  sobre  él.  E  fue  el  di- 
luuio quarenta  días  sobre  la  tierra,  e  cresqieron  las  aguas,  e  leuantaron 
el  arca,  e  alqose  de  sobre  la  tierra,  e  fortificáronse  las  aguas,  e  cresqie- 
ron  mucho  sobre  la  tierra,  e  andouo  el  arca  sobre  las  fases  de  las  aguas. 
E  las  aguas  cresQÍeron  mucho  sobre  la  tierra,  e  cubrieron  todas  las  altas 
sierras  que  están  so  todo  el  qielo,  por  quinse  cobdos  arriba  pujaron  las 
aguas,  e  cubrieron  las  sierras.  E  peres<;ió  toda  carne  que  se  mouía  sobre 
la  tierra  de  aues  e  de  bestias  e  dé  animalias  e  de  toda  raptilia  rastrante 
sobre  tierra,  e  todo  omne.  Qualquier  que  auía  resollo  de  .spritu  en  sus 
narises  de  todas  las  cosas  que  eran  en  la  seca  murieron.  E  rematóse  toda 
cosa  biua  que  estaua  sobre  la  fas  de  la  tierra  de  omnes  e  de  bestias  e  rap- 
tilias, e  fasta  las  aues  del  ^ielo,  e  rrematáronse  de  la  tierra.  E  quedó  solo 
noé  e  los  que  estañan  con  él  solos  en  el  arca.  E  apoderáronse  las  aguas 
sobre  la  tierra  qiento  e  ^inquenta  dias. 


CAPITULO  VIII  ^EN  QUE  DISE  COMO  QESO  EL  DILUUIO,  E  SALIO  NOE  E  SUS 

FIJOS  DEL  ARCA,  E  TODAS  LAS  AUES  E  ANIMALIAS,  E  COMO  NOE  FISO  ARA  AL 
SEÑOR  E  SACRIFICO  SOBRE  ELLA  HOLOCAUSTO. 

E  rremenbrose  el  señor  de  noé  e  de  todas  las  bestias  que  estañan  con 
él  en  el  arca;  e  fiso  pasar  dios  viento  sobre  la  tierra,  e  tornáronse  las 
aguas.  E  ^erráronse  las  fuentes  del  abismo  e  las  ventanas  de  los  (fíelos, 
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e  <;essó  la  luuia  del  qielo.  E  tornáronse  las  aguas  de  sobre  la  tierra,  an- 
dando e  tornando ;  e  amenguaron  las  aguas  a  cabo  de  <;iento  e  qinquenta 
días.  E  asentó  el  arca  en  el  mes  seteno  en  dies  e  siete  días  del  mes  sobre 
las  sierras  de  ararat.  E  las  aguas  yuan  andando  e  menguando  fasta  el  mes 
deseno.  E  en  el  deseno,  en  el  primero  del  mes,  pares(;ieron  las  caberas  de 
las  sierras.  E  fue  a  cabo  de  quarenta  dias,  e  abrió  noé  la  finiestra  del 
arca  que  fiso.  E  enbió  al  cueruo,  e  salió,  saliendo  e  tornando,  fasta  secar- 
se las  aguas  de  sobre  la  tierra.  E  enbió  a  la  paloma  de  sy  para  uer  sy  ali- 
uiaron  las  aguas  de  sobre  la  fas  de  la  tierra,  e  non  falló  la  paloma  fol- 
ganqa  a  la  planta  de  su  pie  e  tornó  a  él  al  arca ;  ca  agua  auía  sobre  la  fas 
de  la  tierra.  E  estendió  su  braqo,  e  tomóla,  e  metióla  consigo  en  el  arca 
e  esperó  aun  otros  siete  díts,  e  tornó  a  enbiar  a  la  paloma  del  arca;  e 
vino  a  él  la  paloma  a  la  ora  de  la  tarde  e  troxo  una  rrama  de  oliua  en 
cabo  de  su  pico.  E  entendió  noé  que  se  auian  aliuiado  las  aguas  de  sobre 
la  tierra.  E  esperó  aun  otros  .siete  dias,  e  enbió  a  la  paloma,  e  non  tor- 
nó a  boluerse  a  él  mas.  E  fue  en  seys^ientos  e  un  años,  en  el  primero  mes, 
en  el  primero  día,  se  secaron  las  aguas  de  sobre  la  tierra,  e  tiró  noé  la 
cobertura  del  arca;  e  vio  que  eran  secas  las  fases  de  la  tierra.  E  en  el 
mes  segundo  a  dies  e  siete  días  del  mes  se  enxugó  la  tierra. 

E  fabló  dios  a  noé  disiendo ;  sal  del  arca,  e  tu  muger,  e  tus  fijos,  e 
las  mugeres  de  tus  fijos  contigo ;  toda  animalia  que  esta  contigo  de  toda 
carne  de  aues  e  de  bestias  e  de  toda  rraptilia  que  se  remueue  sobre  la 
tierra  saca  contigo;  e  engendrarán  en  la  tierra,  e  cresqerán,  e  multiplica- 
rán sobre  la  tierrra.  E  salió  noé.  e  su  muger,  e  sus  fijos,  e  las  mugeres  de 
sus  fijos  con  él,  e  todas  las  animalias,  e  toda  rreptilia,  e  toda  aue,  e  todos 
las  cosas  que  se  mouían  sobre  la  tierra  a  sus  generaciones  salieron  del 
arca.  E  hedificó  noé  ara  al  señor,  e  tomó  de  todas  las  animalias  lynpias 
e  de  toda  la  aue  lynpia,  e  fiso  holocausto  sobre  el  ara.  E  resabió  el  se- 
ñor el  sacrificio  de  suauidat.  E  dixo  el  señor  en  su  coraqón ;  non  tornaré 
a  n-.aldesir  más  la  tierra  por  los  omnes;  ca  la  condición  del  coraqón  del 
omne  es  mala  desde  su  moqedat.  E  non  tornaré  jamás  a  matar  todo  bino 
segunt  que  fise.  Mas  en  todos  los  días  de  la  tierra  simentera,  e  segada, 
e  frío,  e  calentura,  e  estío,  e  otoño,  noche  e  día  non  qessarán. 
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CAPITULO   IX. — DE   LA   PLEYTESIA  QUE   CONFIRMO    DIOS   CON   NOE  E  CON 
SUS  fijos;  E  COMO  NOE  PLANTO  LA  PRIMERA  VIÑA  E  BEUIQ  DEL  VINO  DELLA 
E  ENBEUDOSE. 

E  bendixo  dios  a  noé  e  a  sus  fijos  e  díxoles;  cresqet  e  multiplicat  e 
fenchit  la  tierra.  E  vuestro  temor  e  pauor  sea  sobre  todas  las  animalias 
de  la  tierra,  e  sobre  todas  las  aues  del  qielo,  e  sobre  todo  lo  que  rremueue 
la  tierra,  en  todos  los  pe<;es  de  la  mar;  en  vuestra  mano  sea  todo  quan- 
to  se  remueue  que  es  cosa  biua,  a  vos  sea  para  comer ;  como  la  verdura 
de  la  yerua  a  vos  lo  do  todo.  Mas  carne  con  su  alma,  con  su  sangre,  non 
comades.  E  aun  las  vuestras  sangres  a  las  vuestras  almas  demandaré  de 
mano  de  todas  las  animalias  la  demandaré,  e  de  mano  de  omne  uno  de 
otro  demandaré  el  alma  del  omne.  E  el  que  derramare  la  sangre  del  omne, 
por  los  omnes  su  sangre  sea  derramada;  ca  con  ymagen  de  dios  fiso  al 
omne.  E  vos  fortificad,  e  multiplicat,  e  engendrad  en  la  tierra,  e  cres<;et 
en  ella. 

E  dixo  dios  a  noé  e  a  sus  fijos  con  él  disiendo ;  a'he  que  confirmo  my 
pleytesía  con  vosotros,  e  con  vuestro  lynaje  después  de  vos,  e  con  todas 
las  animalias  de  la  tierra  con  vosotros,  e  de  todos  los  salientes  del  arca, 
e  a  todas  las  animalias  de  la  tierra.  E  confirmaré  imi  pleytesia  con  vos,  e 
non  se  cortará  más  toda  carne  de  las  aguas  del  diluuio,  e  non  .será  más 
diluuio  para  corronper  la  tierra.  E  dixo  dios ;  esta  es  la  señal  de  la  pley- 
tesía que  yo  pongo  entre  mi  e  entre  vos  e  entre  toda  alma  biua  que  es  con 
vos  por  generaciones  de  sienpre;  el  mi  arco  que  puse  en  las  nuues  sea 
por  señal  de  pleytesía  entre  mí  e  entre  la  tierra.  E  será  que,  quando  añu- 
blare ñublado  sobre  la  tierra  e  pares^erá  el  arco  en  el  ñublado,  e  re- 
membrarme he  de  mi  pleytesía  entre  mí  e  vosotros;  e  entre  toda  ánima 
biuiente  en  toda  carne,  e  non  serán  más  las  aguas  por  diluuio  para  co- 
rronper toda  carne.  E  será  el  arco  en  el  nublado,  e  verlo  he  para  me  re- 
membrar del  firmamiento  de  sienpre  entre  dios  e  toda  ánima  biuiente  en 
toda  carne  que  es  sobre  la  tierra.  E  dixo  dios  a  noé ;  esta  es  la  señal  de 
la  pleytesía  que  confirmé  entre  mí  e  entre  toda  carne  que  es  sobre  la 
tierra. 

E  fueron  los  fijos  de  noé  que  salieron  del  arca  sem ;  e  cam ;  e  jafet. 
E  cam  fue  padre  de  canaham.  Estos  tres  son  fijos  de  noé  e  destos  se  en- 
gendró toda  la  tierra.  E  comen<;ó  noé  agricultor  de  la  tierra,  e  plantó 
viña,  e  enbeudose;  e  descubrióse  en  meytad  de  su  tienda.  E  vio  cam,  pa- 
dre de  canaham,  la  vergüenza  de  su  padre  e  notificólo  a  sus  dos  hermanos 
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en  la  calle.  E  tomó  sem  a  jafet  la  sáuana  e  pusiéronla  sobre  el  onbro  de 
anbos,  e  anduclieron  atrás,  e  cubrieron  la  vergüenga  de  su  padre  con  .sus 
caras  atrás,  e  la  vergÜ€n(;a  de  su  padre  non  vieron.  E  despertóse  noé  de 
su  vino  e  supo  lo  que  fiso  su  hijo  el  pequeño.  E  dixo;  maldito  sea  cana- 
ham,  sieruo  de  sieruos  sea  de  sus  hermanos.  E  dixo;  bendicto  es  el  señor 
dios  de  sem,  e  sea  canaham  sieruo  del.  Guarnesca  dio.s  a  jafet  e  more  en 
las  tiendas  de  sem,  e  .sea  canaham  sieruo  dellos.  E  biuió  noé  después  del 
diluuio  tresientos  e  ^inquenta  años.  E  fueron  todos  los  días  de  noé  nue- 
uegientos  e  qinquenta  años,  e  murió. 


CAPITULO  X. — OUE  CUENTA  LAS  GENERACIONES  DE  LOS  FIJOS  DE  NOE. 

Estas  son  las  generaciones  de  los  fijos  de  noé,  sem,  e  cam,  e  jafet.  E 
fueron  engendrados  fijos  a  ellos  después  del  diluuio ;  los  fijos  de  jafet ; 
gomer,  e  magog,  e  maday,  e  yauan,  e  tubal,  e  meseg,  e  tyras.  E  los  fijos 
de  gomer;  arcanas,  e  refath,  e  torgama.  E  los  fijos  de  yuan;  elisau,  e  tar- 
sis,  e  qtira,  e  donadim;  e  destos  se  derramaron  las  yslas  de  los  gentíos 
en  sus  tierras,  cada  uno  a  su  lengua,  a  sus  generaciones  en  sus  gentíos. 
E  los  fijos  de  cam;  cus,  e  egipto,  e  fut,  e  canaam.  E  los  fijos  de  cus;  qaba, 
e  auila,  e  abta,  e  nagina,  e  qabtaga;  e  los  fijos  de  ragama;  saba,  e  dan- 
dan.  E  cus  engendró  a  ninbrot ;  aquel  comenqó  a  ser  potente  en  la  tierra. 
E  el  fue  estrenuo  de  caqa  delante  el  señor.  E  por  esto  se  dise ;  asy  como 
ninbrot  estrenuo  de  caqa  delante  el  señor.  E  fue  en  comienqo  de  su  reg- 
nado  babel,  e  yereth,  e  acat,  e  calne  en  tierra  de  synahar ;  de  aquella  tie- 
rra salió  asur ;  e  hedificó  a  niniue,  e  a  reoboth,  yr,  e  a  caba,  e  re<;em  entre 
niniue  e  caba,  que  es  la  ^ibdat  grande.  E  egipto  engendró  a  ludir,  e  a 
nanim,  e  lahabra,  e  mascuym,  a  patroqim,  e  casloym  de  que  salieron  los 
filisteos  e  los  caftoreos. 

E  canaam  engendró  a  qidron  su  primogénito,  e  a  quinet,  e  a  los  gebu- 
geos,  e  amorreos,  e  guirgaseos,  e  a  los  yneos,  yarqueos,  e  qineos,  e  ar- 
badeos,  e  qamarreos,  e  amáteos ;  e  después  se  derramaron  los  lynages 
de  los  cananeos  desde  sidón  fasta  tu  venida  a  garar,  e  geboym  fasta  lassa. 
Estos  son  los  fijos  de  cam  segunt  sus  genera(;iones  e  lenguajes  en  sus 
tierras  a  sus  gentíos. 

E  asem  fue  engendrado  tanbién  a  él  el  padre  de  todos  los  fijos  de  ha- 
ber, hermano  de  jafet  el  grande.  E  fijos  de  sem ;  elam.  e  asur,  e  arpasad, 
e  elut,  e  aram.  E  los  fijos  de  aram ;  us  e  ul ;  e  jeter  e  mos.  E  arpasat  en- 
gendró a  salach,  e  salach  engendró  a  heber.  E  a  heber  fueron  engendrados 
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dos  fijos,  el  nombre  del  uno  l>eleg,  que  en  sus  días  se  partió  la  tierra,  e 
el  nombre  de  su  hermano  joctam.  E  joctam  engendró  a  almodat,  e  a  sa- 
led,  e  a  sarmauet,  e  a  jarach ;  e  a  doram,  e  usal,  e  diela,  e  obal,  e  obimael, 
e  s€ua,  e  afid,  e  añila,  e  jobab;  todos  estos  eran  fijos  de  jaccam.  E  fue  la 
su  morada  desde  mesa,  de  tu  venida  a  caafara  a  la  .sierra  de  leuante.  Estos 
son  fijos  de  sem  segimt  sus  lynajes  e  lenguajes  en  sus  tierras  a  sus  gentíos. 
Estos  son  los  lynajes  de  los  fijos  de  noé  a  sus  generaciones  en  sus  gen- 
tíos, e  destos  se  derramaron  los  gentíos  en  la  tierra  después  del  diluuio. 

CAPITULO  XI. — EN  QUE  CUENTA  COMO  SE  COMENQO  A  HEDIFICAR  LA  TORRE 
DE  BABILONIA  E  COMO  POR  ELLO  FUE  EL  PUEBLO  TORNADO  EN  DIUERSOS 
LENGUAJES. 

E  era  toda  la  tierra  de  un  lenguaje  e  de  unas  palabras.  E  fue  que, 
en  mudándose  de  leuante,  fallaron  un  valle  en  tierra  de  sinar  e  asenta- 
ron ende  e  dixieron  uno  a  otro;  dad  acá,  amasemos  ladrillos  e  quemé- 
moslos en  el  fuego,  e  fueles  el  ladrillo  por  piedra,  e  el  betumen  les  fue 
por  lodo.  E  dixieron ;  dad  acá,  hedifiquemos  una  ^ibdat  con  una  torre 
cuya  cabe(;a  sea  en  los  gielos,  e  fagamos  para  nosotros  nonbre,  porque 
non  nos  derramemos  por  fas  de  toda  la  tierra.  E  descendió  el  señor  la 
9ibdat  e  la  torre  que  hedificaron  los  hijos  de  adam.  E  dixo  el  señor;  he 
que  un  pueblo  son  e  una  lengua  han  todos,  e  esto  han  comen(;ado  a  faser, 
e  agora  non  será  dellos  vedado  quanto  pensaron  faser;  dad  acá;  des- 
cendamos e  perturbemos  ende  sus  lenguas  porque  non  entiendan  el  un 
lenguaje  del  otro.  E  derramólos  el  señor  dende  por  la  fas  de  toda  la  tie- 
rra, e  qesaron  de  hedificar  la  cibdat.  E  por  tanto  se  llamó  su  nonbre  ba- 
bel, que  ende  perturbó  el  señor  el  lenguaje  de  toda  la  tierra ;  e  dende 
los  derramó  el  .señor  sobre  la  fas  de  la  tierra. 

Estas  son  las  generaciones  de  sem.  Sem  auia  <;ltnt  años  e  engendró 
a  arpagsat,  dos  años  después  del  diluuio.  E  biuió  sem,  después  que  en- 
gendró a  arpasad,  quinientos  años,  e  engendró  fijos  e  fijas. 

Arpasar  biuió  treynta  e  cinco  años,  e  engendró  a  salac.  E  biuió  arpa- 
sad, después  que  engendró  a  salac,  quatrocientos  e  tres  años,  e  engendró 
fijos  e  fijas. 

E  salac  biuió  treynta  años,  e  engendró  a  eber.  E  biuió  salac,  después 
gue  engendró  a  eber,  quatrocientos  e  tres  años,  e  engendró  fijos  e  fijas. 

E  biuió  eber  treynta  e  quatro  años,  e  engendró  a  pelech.  E  buiuió 
eber,  después  que  engendró  a  pelech,  quatrocientos  e  treynta  años,  e  en- 
gendró fijos  e  fijas. 
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E  biuió  pelech  treynta  años,  e  engendró  a  rrehu.  E  biuió  pelech,  des- 
pués que  engendró  a  rreu,  dosientos  e  nueve  años,  e  engendró  fijos  e  fija?. 

E  biuió  rreu  treynta  e  dos  años,  e  engendró  a  <;eruch.  E  biuió  rreu, 
después  que  engendró  a  qerruch,  dosientos  e  siete  años,  e  engendró  fijos 
e  fijas. 

E  biuió  ^erruch  treynta  años,  e  engendró  a  nahor.  E  biuió  qerruch, 
después  que  engendró  a  nahor,  dosientos  años,  e  engendró  fijos  e  fijas. 

E  biuió  nahor  veynte  e  nueve  años,  e  engendró  a  thare.  E  biuió  na- 
hor, después  que  engendró  a  thare,  ^iento  e  dies  e  nueue  años,  e  engen- 
dró fijos  e  fija"s. 

E  biuió  thare  setenta  años,  e  engendró  a  abram,  e  a  naor,  e  aram. 


CAPITULO  XII  ^DE  LAS  GENERAgiONES   DE  THARE,  PADRE  DE  ABRAM;  E 

DE  COMO  MANDO  DIOS  A  ABRAM  QUE  SE  FUESE  DE  SU  TIERRA,  E  COMO  VINO 
ABRAM  A  TIERRA  DE  CANAAM  E  DE  LAS  COSAS  QUE  LE  ACAES^IERON. 

Estas  son  las  generagiones  de  thare ;  thare  engendró  abram,  e  a  nahor, 
e  a  aram.  E  aram  engendró  a  loth,  e  murió  aram<  en  presencia  de  thare, 
su  padre,  en  tierra  de  su  nas9Ímiento,  en  hur  de  los  caldeos.  E  tomaron 
abram  e  nahor  para  sy  mugeres.  E  el  nonbre  de  la  muger  de  abram ,  ,sa- 
ray.  E  el  nonbre  de  la  muger  de  nahor,  milca,  fija  de  aras,  padre  de  milca, 
padre  de  yscar.  E  era  saray  mañera,  e  non  tenia  criatura.  E  tomó  thare 
a  abram,  su  fijo,  e  a  loth,  fijo  de  aram,  fijo  de  su  fijo,  e  a  saray,  su  nuera, 
muger  de  abram,  su  fijo;  e  salió  con  ellos  de  hur  de  los  caldeos  para  yr 
a  tierra  de  canaam,  e  vinieron  fasta  caram,  e  moraron  ende.  E  fueron 
los  dias  de  thare  dosientos  e  qinco  años,  e  murió  thare  en  caram. 

E  dixo  el  señor  a  abram ;  vete  de  tu  tierra,  e  de  tu  nasqimiento,  e  de 
la  casa  de  tu  padre  a  la  tierra  que  te  mostraré.  E  faré  de  ty  gente  grande, 
e  bendesirte  he,  e  magnificaré  el  tu  nonbre,  e  sey  bendiqion.  E  bendesi- 
ré  a  tus  bendesidores,  e  a  tus  maldesidores  maldiré,  e  bendesirse  han 
contigo  los  lynajes  de  la  tierra.  E  fuese  abram,  segunt  que  le  dixo  el  se- 
ñor; €  fue  con  él  loth;  e  abram  auia  setenta  e  qinco  años,  quando  salió 
de  caram.  E  tomó  abram  a  saray,  su  muger,  e  a  loth,  fijo  de  su  hermano, 
e  todos  sus  bienes  que  poseyan,  e  todas  las  almas  que  ganaren  en  caram, 
e  salieron  para  yr  a  tierra  de  canaham.  E  vinieron  a  tierra  de  canaam ; 
e  pasó  abram  por  la  tierra  fasta  el  lugar  de  sequen,  fasta  el  ensinar  de 
more  e  los  cananeos  estonqe  eran  en  la  tierra.  E  pares^ió  el  señor  a  abram 
e  dixo;  a  tu  lynaje  daré  esta  tierra.  E  hedificó  ende  ara  el  señor  remos- 
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trántese  a  él.  E  mouiose  dende  a  la  sierra  de  oriente,  a  bethel ;  e  esten- 
dio  su  tienda  en  bethel  de  parte  de  oriente ;  e  ha  oriente  hediñcó  ende 
ara  al  señor ;  e  llamó  el  nonbre  del  señor.  E  mouicse  abram,  andando  e 
mouiéndose,  a  occidente. 

E  fue  fanbre  en  la  tierra,  e  descendió  abram  a  egipto  para  morar 
ende,  ca  pesada  era  la  fanbre  en  la  tierra.  E  fue  como  se  acercó  a  entrar 
en  egipto  dixo  a  saray  su  muger;  ahe  agora  sé  que  muger  fermosa  de 
vista  eres ;  e  será,  quando  te  vieren  los  egep^ianos,  que  dirán ;  su  muger 
es  esta,  e  matarán  a  mi,  e  a  ty  abiuiguarán.  Ruégote  que  digas  que  eres 
mi  hermana,  porque  aya  yo  bien  por  ty,  e  biua  mi  alma  por  tu  causa.  E 
fue,  como  entró  abram  en  egipto,  e  vieron  los  hegepcianos  a  la  muger 
que  era  mucho  fermosa.  E  viéronla  los  prínqipes  de  faraón,  e  loáronla  a 
faraón;  e  fue  tomada  la  muger  para  casa  de  faraón.  E  a  abram  fué  he- 
cho bien  por  su  causa  della,  e  sus  ouejas,  e  vacas,  e  asnos,  e  sieruos,  e 
sieruas,  e  asnas,  e  camellos.  E  plagó  dios  a  faraón  de  grandes  plagas  e 
a  su  casa  por  causa  de  saray,  muger  de  abram.  E  llamó  faraón  a  abram 
e  dixole;  que  es  esto  que  me  fesiste?,  porque  non  me  notificaste  que  era 
tu  muger?,  porque  me  dexiste  mi  hermana  es?  e  tómela  yo  para  mí  por 
muger?  E  agora  he  aquí  tu  muger;  tómala  e  vete.  E  mandó  qerca  del 
faraón  omnes,  e  enbiolo  a  él,  e  a  su  muger,  e  a  todo  lo  suyo. 


CAPITULO  XIII.  DE  COMO  ABRAM  SE  PARTIO  DE  LOTH,  SU  SOBRINO,  E  FUE 

LOTH  A  MORAR  A  SODOMA. 

E  subió  abram  de  egipto,  él,  e  su  muger,  e  todo  lo  suyo,  e  loth  con  él 
a  o(;idente,  e  a  abram  era  muy  mucho  ganado,  e  con  la  plata,  e  con  el 
oro,  e  andudo  por  sus  jornadas  de  occidente  fasta  bethel,  fasta  el  lugar 
onde  fue  su  tienda  en  el  comienqo  entre  bethel  e  entre  hay;  al  logar  del 
ara  que  ende  fiso  en  el  comiendo.  E  llamó  ende  abram  el  nombre  del  se- 
ñor. E  aun  loth  que  yua  con  abram  ouo  ovejas,  e  vacas,  e  tiendas.  E  non 
los  lleuó  la  tierra  por  estar  en  uno,  ca  era  su  possesion  mucha  e  non  pu- 
dieron morar  en  uno.  E  fue  baraja  entre  los  pastores  del  ganado  de  abram 
e  entre  los  pastores  del  ganado  de  loth,  e  los  cananeos,  e  los  piceos  eston- 
ces moranan  en  la  tierra.  E  dixo  abram  a  loth ;  non  sea  agora  baraja  en- 
tre mí  e  ty ;  e  entre  mis  pastores  e  tus  pastores,  ca  omnes  hermanos  so- 
mos, (pieriamente  la  tierra  toda  ante  tí  esta;  apártate,  ruegótelo,  de  mí; 
si  sinistrares,  destraré ;  e  si  destrares,  sinistraré.  E  alqó  loth  sus  ojos,  e 
vio  la  vega  del  jordan  que  toda  se  rregaua,  antes  que  destruyese  el  señor 
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a  sodoma  e  gomorra,  como  la  huerta  del  señor,  como  la  tierra  de  egiplo 
en  tu  venida  a  qoar.  E  escogió  para  sy  loth  la  vega  del  jordán.  E  mouiose 
loth  de  oriente  e  partiéronse  el  uno  del  otro.  E  abram  inoró  en  tierra  de 
canaam.  E  loth  moró  en  las  gibdades  de  la  vega  e  estendió  sus  tien^las  fas- 
ta sodama.  E  los  omnes  de  sodoma  eran  malos  e  pecadores  muchos  al  se- 
ñor. E  el  señor  dixo  a  abranl,  después  que  se  partió  loth  del ;  al<;a  agora 
tus  ojos  e  vee  del  lugar  que  estás  a  setentrion,  e  meredion,  oriente,  e  occi- 
dente; ca  toda  la  tierra  que  vees  a  ty  la  daré  a  tu  generación  para  sien- 
pre.  E  faré  tu  generación  como  el  poluo  de  la  tierra  que,  sy  pudiere  oir.ne 
contar  el  poluo  de  la  tierra,  asy  tu  lynaje  se  contará.  Leuántate,  anda  por 
la  tierra  a  su  anchura  e  longura,  que  a  ty  la  daré.  E  estendió  sus  tiendas 
abram,  vino  e  móro  en  el  ensinar  de  manbre  que  es  en  ebron.  E  hedificó 
ende  ara  al  señor. 


CAPITULO   XIV  ^DE  COMO  ABRAM  QUITO  A  LOTH   SU  SOBRINO   DE  PODER 

DE  giNCO  REYK  QUE  LO  LEUAUAN  CAPTIUO. 

E  fue  en  dias  de  abrafel,  rey  de  synar,  arioque,  rey  de  eleasar.  ca. 
dorlaomer.  rey  de  elam,  e  tidal,  rey  de  gentíos ;  Asieron  batalla  con  bera, 
rey  de  sodoma,  e  con  birsa,  rey  de  gomorra,  e  con  symab.  rey  de  adina , 
e  semeber,  rey  de  seboym  e  rey  de  bella,  que  es  qoar.  Todos  estos  se 
ayuntaron  al  valle  de  los  caldeos,  que  es  la  mar  de  la  sal.  Dose  años  sir- 
uió  a  cadorlaomer,  e  trese  años  rrebellaron.  E  en  los  catorse  años  vino 
cadorlaomer  e  los  reyes  que  eran  con  él,  e  destruyeron  a  los  gigantes  en 
astarot  de  los  cuernos.  E  a  los  suqeos  en  ham ;  e  a  los  gayanes  en  ygualesa 
de  las  dos  villas.  E  a  los  oreos  en  la  sierra  de  seyr  fasta  el  campo  de  pa- 
ram,  que  está  sobre  el  desierto.  E  tornaron  e  vinieron  fasta  la  fuente 
del  juysio,  que  es  cades,  e  firieron  todo  el  canpo  de  los  enblaycos.  e  aun 
los  emoreos  que  moran  en  a<;acor  tomar.  E  .salió  el  rey  de  sodoma,  e  el 
rey  de  gomorra,  e  el  rey  de  adma,  e  el  rey  de  seboym,  e  el  rey  de  bella, 
que  es  ^oar,  e  ordenaron  con  ellos  batalla  en  el  val  de  los  caldeos  con  ca- 
dorlaomer, rey  de  elam,  e  tidal,  rey  de  gentíos,  e  ambrafel,  rey  de  sinar, 
e  ario,  rey  de  clamar,  quatro  reyes  contra  los  cinco.  E  el  val  de  los  cal- 
deos era  lleno  de  posos  de  lodo,  e  fuyeron  el  rey  de  .sodoma  e  de  gomo- 
rra e  cayeron  ende,  e  los  que  quedaron  a  la  sierra  fuyeron.  E  tomaron 
todo  el  ganado  de  sodoma  e  gomorra  e  todas  sus  viandas  e  fuéronse.  E 
tomaron  a  loth,  e  a  toda  su  posesyón,  fijo  del  hermano  de  abram,  e  fué- 
ronse, en  morando  él  en  .sodoma.  E  vino  el  que  escapó  e  notificólo  a 
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abram  el  ebreo,  el  qual  moraua  en  el  ensinar  de  manbre  del  emoreo,  her- 
mano de  escol  e  hermano  de  auer,  los  quales  eran  omnes  de  pleytesía 
con  abram.  E  oyó  abram  que  era  catiuado  su  hermiano,  e  muñó  a  sus 
criados  nasqidos  en  su  casa,  tresientos  e  dies  e  ocho,  e  siguiólos  fasta 
dam.  E  rrepartiose  sobre  ellos  de  noche  él  e  sus  sieruos,  e  firiolos,  e  si- 
guyolo.s  fasta  oba,  que  está  a  la  parte  ysquierda  de  damasco.  E  tornó 
todo  el  ganado,  e  a  loth  su  hermano,  e  a  su  ganado  tornó,  e  aun  las  mu- 
geres  e  el  pueblo.  E  salió  el  rey  de  sodoma  a  su  encuentro  a  los  resqebir, 
después  que  tomó  de  ferir  a  cadorlaomer  e  a  los  rreyes  que  yuan  con  él, 
al  valle  de  saue,  que  es  el  valle  del  rrey.  E  melchisech,  rrey  de  .salem, 
sacó  pan  e  vino,  e  era  sacerdote  del  dios  ensal(;ado,  e  bendíxolo.  E  dixo; 
bendito  sea  abraam  del  dios  ensalmado  que  crió  los  ^ielos  e  la  tierra.  E 
bendito  es  el  dios  ensalmado  que  entregó  tus  enemtigos  en  tu  mano.  E 
diole  el  diesmo  de  todo.  E  dixo  el  rrey  de  sodoma  a  abram;  dame  las 
personas,  e  el  ganado  tómalo  para  ty.  E  dixo  abram  al  rey  de  sodoma; 
algo  yo  la  mi  mano  al  dios  ensalmado,  criador  del  gielo  e  de  la  tierra;  que 
de  un  filo  fasta  una  correa  de  qapato  non  tomaré  de  todo  lo  tuyo,  p>orque 
non  digas  yo  enrriquecí  a  abram,  mas  solamente  lo  que  comieron  los 
mo<;os  e  la  parte  de  los  omnes  que  fueron  comigo,  aner,  e  ascol,  e  man- 
bre, estos  leñarán  su  parte. 


CAPITULO  XV.  QUE  RECUENTA  LA  PLEYTESIA  QUE  PUSO  DIOS  CON  ABRAM 

E  LO  QUE  LE  FABLO. 

Después  destas  cosas  fue  la  palabra  del  señor  a  abram  en  la  visyón 
disiendo ;  non  temas  abram,  yo  soy  tu  escudo,  el  tu  gualardón  grande  es 
mucho.  E  dixo  abram;  dios,  señor,  qué  me  darás?,  e  yo  ando  mañero,  e 
el  fijo  heredero  de  mi  casa  es  elyeser  de  damasco.  E  dixo  abram ;  pues  a 
mí  non  has  dado  generación,  el  nasgido  en  mi  casa  me  heredará.  E  veno 
la  palabra  del  señor  a  él  disiendo ;  non  te  heredará  aqueste,  ca  el  que  sa- 
lirá  de  tus  entrañas  esse  te  heredará.  E  sacólo  afuera  e  díxole;  otea  ago- 
ra a  los  9¡elos  e  cuenta  las  estrellas,  sy  las  podras  contar,  e  díxole;  asy 
será  la  tu  generación.  E  creyó  en  el  señor  e  contógelo  por  justicia.  E 
dixo  a  él ;  yo  so  el  señor  que  te  saqué  de  ur  de  los  caldeos  para  te  dar 
esta  tierra  para  la  heredar.  E  dixo;  señor,  dios,  con  qué  sabré  yo  que 
la  heredaré?  E  díxole;  tómame  una  vaca  de  tres  años;  e  una  cabra  de 
tres  años ;  e  un  carnero  de  tres  años,  e  una  tórtola,  e  un  palománo.  E  tomó 
todas  estas  cosas,  e  desmenbrolas  en  medio,  e  puso  un  mienbro  en  corres- 
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pondencia  de  otro,  e  las  aues  non  desmenbró.  E  descendieron  las  aues 
sobre  los  cadáueres,  e  reposólos  abram.  E  el  sol  estaua  para  se  poner,  e 
profundo  sueño  cayó  sobre  abram;  abe  pauor  e  tiniebra  grande  cayó  so- 
bre él.  E  dixo  a  abram ;  saber  sabrás.  E  peregrina  será  la  tu  generación 
en  tierra  non  suya,  e  seruirse  han  dellos ;  e  atormentarlos  han  quatro<;ien- 
tos  años.  E  aun  de  la  gente  que  seruirán  jidgador  so  yo,  e  después  sali- 
rán  con  grande  posesyón.  E  tu  vernás  a  tus  padres,  en  pas  serás  sepul- 
tado con  buenas  canas.  E  generación  quarta  tornarán  acá ;  ca  non  es  aca- 
bado el  pecado  de  los  emoreos  fasta  aquí.  Como  el  sol  se  puso,  e  la  tinie- 
bra fue,  e  ahe  un  horrno  de  huimlo  e  tisón  de  fuego  que  pasó  entre  aques- 
tos miembros.  En  aquese  día  confirmó  el  señor  pleytesía  con  abram  di- 
siendo; a  tu  generación  do  esta  tierra  del  río  de  egipto  fasta  el  grande 
rrío,  el  rrío  de  eufrates.  Los  quíneos,  e  los  quíniseos,  e  los  cadmoneos,  e 
los  yteos,  e  los  periseos,  e  los  jayanes,  e  los  emorreos,  e  los  cananeos,  e 
los  guirgaseos,  e  los  gebuceos. 


CAPITULO  XVI. — DE  COMO  ABRAM  DUO  FIJO  DE  AGAR  LA  EGEPgi.\NA,  SIERUA 
DE  SU  MUJER^  E  LLAMO  SU  NOMBRE  YSMAEL 

E  saray,  muger  de  abram,  non  paría.  E  ella  tenía  una  sierua  egep- 
Ciana  cuyo  nonbre  era  agar.  E  dixo  saray  a  abram;  ahe  que  me  retuuo 
el  señor  de  parir ;  entra  agora  con  mi  esclaua,  e  quicá  me  hediñcaré  dello. 
E  condescendió  abram  al  dicho  de  saray.  E  tomó  saray,  muger  de  abram, 
a  agar  la  egepciana,  esclaua  suya,  a  cabo  de  dies  años  que  moraua 
abram  en  tierra  de  canaan,  e  diola  a  abram  su  marido  a  él  por  muger.  E 
entró  con  agar  e  enpreñose.  E  vio  que  se  enpreñó,  e  aliuianose  su  señora 
en  sus  ojos.  E  dixo  saray  a  abram;  syn  rrasón  me  fases;  yo  di  la  mi  es- 
claua en  tu  regaco,  e  vio  que  se  enpreñó  e  desprecióse  su  señora  en  sus 
ojos ;  jubgue  el  señor  entre  mi  e  ty.  E  dixo  abram  a  saray ;  ahe  tu  es- 
claua en  tu  mano,  fasle  lo  que  te  pluguiese,  e  atormentóla  saray,  e  fuyó 
delante  della.  E  fallóla  el  ángel  del  señor  sobre  la  fuente  del  agua  en  el 
desierto,  sobre  la  fuente  en  el  camino  de  sur.  E  dixo;  agar,  esclaua  de 
saray,  donde  vienes  ?  o  donde  vas  ?  e  dixo ;  delante  saray  mi  señora  f uyo. 
E  dixo  a  ella  el  ángel  del  señor;  acrescentar  acrescentaré  la  tu  genera- 
ción, e  non  se  contará  de  mucha.  E  díxole  el  ángel  del  señor;  hete  preña- 
da e  parirás  fijo,  e  llamarás  su  nonbre  ysmael ;  ca  oyó  el  señor  la  tu 
humildat.  E  este  será  asno  montés  de  los  omnes,  su  mano  en  todos,  e  la 
mano  de  todos  en  él,  e  sobre  presencia  de  todos  sus  hermanos  morará.  E 
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llamó  el  nonbre  del  señor  f  ablante  con  ella ;  tú  eres  el  dios  mi  veyente ; 
ca  dixo ;  si  aun  acá  he  visto  despu  (sic)  de  mi  vista ;  por  tanto  llamaron  al 
poso  poso  del  bius  mi  veyente;  helo  do  está  entre  cades  e  entre  baret.  E 
parió  agar  a  abram  fijo  que  le  parió  agar,  ysmael.  E  abram  era  de  ochen- 
ta e  seys  años  quando  parió  agar  ysmael  a  abram. 

CAPITULO   XVII.  DE   COMO   EL   SEÑOR   MANDO  A   ABRAM   QUE   SE  giRCUN- 

giDASE  EL  E  TODOS  LOS  DE  SU  CASA  E  DE  TODA  SU  GENERACION;  E  COMO 
MANDO  QUE  DE  ALLI  ADELANTE  LE  LLAMASEN  ABRAHAM  ;  E  A  SU  MUGER  SARRA 

Era  abram  de  nouenta  e  nueue  años.  E  aparesqió  el  señor  a  abram.  e 
díxole;  yo  soy  el  saday,  anda  en  mi  serui<;io  e  ,sey  perfecto.  E  porné  mi 
pleytesía  entre  mi  e  ty,  e  acrecentarte  he  muy  mucho.  E  echóse  abram 
sobre  su  cara  e  f abló  con  el  señor  disiendo ;  ya  ahe  que  mi  pleytesía  pon- 
go contigo  e  serás  padre  de  vulgo  de  gentes.  E  non  se  llame  mas  el  tu 
nonbre  abram,  e  sea  el  tu  nonbre  abrahami;  ca  padre  de  vulgo  de  gentíos 
te  establesco  e  frutíficarte  he  mucho,  mucho,  e  estables^erte  he  ser  gen- 
tíos, e  rreyes  de  ty  saldrán.  E  confirmaré  mi  ple3rtesía  entre  mi  e  ti,  e 
entre  tu  lynaje  después  de  ti  a  sus  generaciones  por  pleytesía  de  sienpre 
para  ser  a  ty  dios  e  a  tu  generagión  después  de  ty.  E  daré  a  ty  e  a  tu  ge- 
neración después  de  ty  la  tierra  de  tu  morada,  toda  la  tierra  de  canaam 
por  posesyón  de  syenpre,  e  seré  a  ellos  dios.  E  dixo  dios  a  abraham ;  e  tú 
el  mi  firmam'iento  guardarás  e  tu  lynaje  después  de  ty  a  sus  generacio- 
nes. Esta  es  la  mi  pleytesía  que  guardaredes  entre  mi  e  entre  vosotros  e 
entre  tu  lynaje  después  de  ty,  que  circuncides  a  vosotros  todo  macho.  E 
circuncires  la  carne  de  vuestra  demasya;  e  sea  por  señal  de  pleytesía  en- 
tre mí  e  entre  vos.  E  fijo  de  ocho  días  sea  circunciso  a  vos,  todo  macho 
a  vuestras  generaciones  nascido  en  casa,  e  conprado  por  prescio,  e  todo 
fijo  estraño  que  non  es  de  tu  linaje,  se  circuncide  el  fijo  de  tu  casa,  e  el 
conprado  por  tu  precio,  e  sea  mi  pleytesía  en  vuestra  carne  por  confirma- 
miento  de  sienpre.  E  el  non  circunciso  macho  que  non  circunciere  la  car- 
ne de  su  sobra  .será  cortada  aquesta  alma  de  sus  pueblos,  ca  la  mi  pleyte- 
sía derogó. 

E  dixo  dios  a  abraham;  saray  tu  muger  non  llames  su  nombre  saray, 
ca  sarra  es  su  nonbre.  E  bendesirla  he,  e  aim  te  daré  della  un  fijo,  e 
bendesirlo  he,  e  será  para  gentíos,  e  reyes  de  gentes  della  serán.  E  cayó 
abraham  sobre  su  cara,  e  rrixo  e  dixo  en  su  coragón;  sy  omne  de  gien 
años  puede  engendrar ;  e  sy  sarra  de  nouenta  años  parirá.  E  dixo  abraham 
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a  dios;  sy  ysinael  beuirá  ante  ty.  E  dixo  dios;  ar.as  sarra.  tu  muger,  te 
parirá  un  fijo  e  llamarlo  has  ysaac,  e  confirmaré  mi  pleytesía  con  él  por 
confirmamiento  de  syempre,  e  a  su  linage  después  del.  E  por  ysniael  te 
oy,  ahe  que  lo  bendigo,  e  frutificarlo  he,  e  acres<;entarlo  he  mucho,  mu- 
cho; dose  generosos  engendrará  e  establesgerlo  he  ser  grande  gentío.  E 
mi  pleytesía  confirmaré  con  ysaac  que  te  parirá  sarra  en  este  plaso  en  el 
otro  año.  E  acabó  de  fablar  con  él  e  subió  dios  de  .sobre  abraham.  E  tomó 
abraham  a  ysmael,  su  fijo,  e  a  todos  los  nas<;idos  en  su  casa;  e  a  todos 
los  comprados  por  su  presólo,  todo  macho  en  los  omnes  de  la  casa  de 
abraham,  e  gircunqió  la  carne  de  su  sobra  en  este  mesmo  día,  segunt  que 
fabló  dios  con  él.  E  abraham^  era  de  nouenta  e  nueue  años,  quando  ^ir- 
cunqió  la  sobra  de  su  carne.  E  ysmael,  su  fijo,  era  de  trese  años,  quando 
qircunqió  la  carne  de  su  sobra;  en  este  día  mesmo  se  circunció  abraham 
e  ysmael  su  fijo  e  todos  los  omnes  de  su  casa,  nasqidos  en  su  casa  e 
conprados  por  presqio  de  los  extraños  se  gircungieron  con  él. 


CAPITULO  XVIII. — DE  COMO  EL  SEÑOR  APARESgiO  A  ABRAHAM  E  LE  DIXO 
QUE  QUERIA  DESTRUIR  A  SODOMA  E  GOMORRA 

Apares9Íó  el  señor  a  abraham  en  el  ensinar  de  mambre,  e  él  estaua 
a  la  puerta  de  la  tienda  en  escalentándose  el  día,  e  algo  sus  ojos  e  vio  e 
ahe  tres  omnes  enfiestes  <;erca  del,  e  leuantó  e  corrió  a  su  encuentro  de 
la  puerta  de  la  tienda,  e  humillóse  sobre  la  tierra.  E  dixo ;  el  mi  señor, 
sy  agora  he  yo  fallado  graqia  ante  ty,  non  pases  de  tu  seruidor.  Sea  toma- 
da, rruego  vos,  una  poca  de  agua,  e  lauen  vuestros  pies,  e  sostenedvos 
so  el  árbol.  E  tomaré  una  pie<;a  de  pan  e  sostenerse  han  vuestros  corazo- 
nes, e  después  pasaredes ;  ca  por  esto  pasastes  cerca  vuestro  seruidor. 
E  dixieronle ;  asy  fas  segunt  fablaste.  E  apresuróse  abraham  a  la  tienda 
a  sarra  e  díxole ;  apresta  tres  medidas  de  fariña,  de  la  flor  de  la  fariña 
amasa  e  fas  tortas.  E  a  las  vacas  corrió  abraham,  e  tomó  fijo  de  una 
vaca  tierno  e  bueno,  e  diolo  al  mo<;o.  e  apresuróse  que  lo  guysase.  E  tomó 
manteca  e  leche  e  el  ternero,  e  guysó,  e  puso  ante  ellos.  E  él  estando  en 
pie  en  presen(;ia  dellos  deyuso  del  árbol,  e  comieron.  E  dixieron  a  él ;  do 
la  sarra,  tu  muger?  e  dixo;  hela  en  la  tienda.  E  dixo ;  ^ierto  tornaré  a  ty 
segunt  esta  ora,  e  será  preñada  e  ahe  un  fijo  avrá  sarra  tu  muger;  e  sarra 
oya  a  la  puerta  de  la  tienda  a  él ;  estaua  tras  ella.  E  abraham  e  sarra  vie- 
jos entrados  en  los  días;  avía  qesado  de  auer  sarra  la  costumbre  segunt 
las  imugeres.  E  rrixose  sarra  entre  sy  disiendo ;  después  de  mi  vejes  terné 
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sasón,  e  mi  señor  es  viejo.  E  dixo  el  señor  a  abraham;  porque  agora  se 
rrixó  sarra,  disiendo ;  sy  agora  en  verdat  pariré  e  yo  envejecí ;  sy  se  ocul- 
ta del  señor  alguna  cosa ;  al  plaso  tornaré  a  ty,  segunt  la  ora  de  la  pre- 
ñes, e  sarra  avrá  fijo;  e  negó  sarra  disiendo;  non  me  rrey;  ca  antes 
estoue  temerosa;  e  díxole;  non,  ca  te  reyste.  E  levantáronse  dende  los 
omnes,  e  asomaron  sobre  la  fas  de  sodoma,  e  abraham  yua  con  ellos  para 
los  enviar.  E  el  señor  dixo ;  sy  encubro  yo  de  abraham  lo  que  yo  fago. 
E  abraham  será  grande  gentío  e  fuerte,  e  bendesirse  han  con  él  todos  los 
gentíos  de  la  tierra,  ca  yo  lo  conosco,  por  quanto  él  encomendará  a  sus 
fijos  e  a  su  casa  después  de  sy,  e  guardarán  el  camino  del  señor  para 
faser  justicia  e  juysio  porque  trayga  el  señor  sobre  abraham  lo  que  fa- 
bló  sobre  él.  E  dixo  el  señor ;  el  clamor  de  sodoma  e  de  gomorra  es  gran- 
de, e  el  su  pecado  es  pesado  mucho.  Descenderé  agora  e  veré,  segunt  el 
su  clamor  es  el  que  viene  a  roí,  faré  destruymiento,  e  sy  non,  saberlo  he. 
E  boluieron  dende  los  omnes  e  fuéronse  a  sodoma;  e  abraham  aun  es- 
taña delante  el  señor.  E  llegóse  abraham  e  dixo ;  sy  destruyrás  el  justo 
con  el  malo;  quicá  ay  qinquenta  justos  en  medio  de  la  qibdad,  si  destruyrás 
e  non  perdonarás  al  lugar  por  amor  de  los  qinquenta  justos  que  fueron  en 
medio  della ;  non  es  tuyo  de  faser  tal  cosa  de  matar  el  justo  con  el  malo, 
e  que  sea  el  justo  segunt  el  ¡malo  non  es  tuyo,  tú  que  judgas  la  tierra  toda, 
de  non  faser  juysio.  E  dixo  el  señor ;  sy  se  fallaren  en  sodoma  qinquen- 
ta  justos  en  medio  de  la  (jibdat  e  perdonaré  a  todo  el  lugar  por  amor 
dellos.  E  rrespondió  abraham,  pues  ahora  he  querido  fablar  al  señor,  syen- 
do  yo  qenisa  e  tierra.  Quiqá  sy  menguaren  de  los  cinquenta  justos  cinco, 
sy  corronperás  por  los  (jinco  toda  la  cibdad.  E  dixo;  non  corromperé,  sy 
fallaren  ende  quarenta  e  <;mco.  E  tornó  aun  a  fablar  a  él  e  dixo ;  quiqá 
se  fallaren  ende  quarenta ;  e  dixo ;  non  lo  faré  por  amor  de  los  quarenta. 
E  dixo;  non  pese  al  señor  e  fablaré.  Quiqá  se  fallarán  ende  treynta;  e 
dixo ;  non  lo  faré,  sy  fallaren  ende  treynta.  E  dixo,  pues  que  agora  quise 
fablar  al  señor,  quiqá  se  fallarán  ende  veynte.  E  dixo;  non  corronperé 
por  los  veynte.  E  dixo ;  non  pese  al  señor  e  fablaré  sola  esta  ves ;  quiqá 
se  fallarán  ende  díes.  E  dixo;  non  corronperé  por  amor  de  los  dies.  E 
fuese  el  señor,  como  acabó  de  fablar  a  abraham;  e  abraham  tornóse  a  su 
lugar. 
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CAPITULO  XIX  DE  COMO  LOS  ANGELES  DEL  SEÑOR  VINIERON  A  SODOMA  A 

CASA  DE  LOTH  E  DIXIERON  A  LOTH  QXJE  SALIESE  FUERA  DE  LA  VILLA  EL, 
E  SU  MUJER,  E  SUS  FIJOS,  POR  QUANTO  EL  SEÑOR  QUERIA  DESTRUVR  TODA^ 
AQUELLA  GENTE 

E  vinieron  los  dos  ángeles  a  sodoma  en  la  tarde,  e  loth  asentado  en  la 
pla^a  de  sodoma,  e  violos  loth,  e  levantóse  a  los  rres<;ebir,  e  humillóse  con 
su  fas  fasta  la  tierra.  E  dixo ;  ruego  vos,  mis  señores,  que  vos  apartedes 
agora  a  la  casa  de  vuestro  sieruo  e  manid,  e  lauarán  vuestros  pies,  e  ma- 
drugaredes,  e  yr  vos  hedes  vuestro  camino ;  e  dixieron ;  non,  ca  en  la  calle 
maniremos.  E  porfió  con  ellos  mucho ;  e  apartáronse  con  él  e  entraron  en 
su  cassa,  e  fisoles  conbite,  e  tortas  les  amasaron,  e  comieron  antes  que 
se  acostasen.  E  los  omnes  de  la  ^ibdat.  omnes  de  sodoma,  cercaron  la  casa 
desde  el  niño  fasta  el  viejo,  todo  el  pueblo  desde  el  cabo.  E  llamaron  a 
loth  e  dixiéronle;  a  do  los  omnes  que  vinieron  a  ty  esta  noche?  sácalos  a 
nos,  conosqerlos  hemos.  E  salió  a  ellos  loth  a  la  puerta,  e  la  puerta  qerró 
tras  sy ;  e  dixo ;  ruego  vos,  hermanos,  que  non  fagades  mal.  Ahe  yo  tengo 
dos  fijas  que  non  conos^ieron  varón;  sacarlas  he  agora  a  vosotros,  e  fa- 
sedles  segunt  que  vos  pluguiere,  más  a  estos  omnes  non  les  fagades  cosa ; 
ca  por  esto  entraron  so  la  sonbra  de  mi  tejado.  E  dixieron;  llégate  acá, 
e  dixieron;  el  uno  vino  a  morar  e  judga  juysio ;  e  agora  peor  faremos  a 
ty  que  a  ellos.  E  porfiaron  con  el  omme,  con  loth.  mucho,  e  llegaron  a 
quebrar  la  puerta.  E  tendieron  los  omnes  su  mano  e  metieron  a  loth  a 
ellos  a  la  casa,  e  la  puerta  qerraron.  E  los  omnes  que  estauan  a  la  puerta 
de  la  casa  fueron  feridos  con  qeguedad  del  pequeño  fasta  el  grande,  e 
non  fallaron  la  puerta.  E  dixieron  los  omnes  a  loth;  aun  lo  que  tienes 
aquí,  yernos,  e  tus  fijos,  e  tus  fijas,  e  todo  quanto  tienes  en  la  <;ibdat, 
saca  del  lugar ;  ca  de  corronper  auemos  aqueste  lugar ;  ca  grande  es  el 
su  clamor  ^erca  de  la  fas  de  dios.  E  enbionos  el  señor  a  la  corronper ;  e 
salió  loth  e  fabló  a  sus  yernos,  maridos  de  sus  fijas,  e  dixo ;  levantad  e 
salid  deste  lugar,  ca  corrompe  el  señor  este  lugar.  E  fué  come  burlante 
en  ojos  de  sus  yernos.  E  asy  como  el  alúa  subió,  solicitaron  los  ángeles  a 
loth  disiendo ;  levántate,  toma  a  tu  muger.  e  a  tus  dos  fijas  presentes 
porque  non  te  destruyas  con  el  pecado  de  la  qibdat.  E  detardo.se  e  prisie- 
ron  los  omnes  su  mano  e  mano  de  su  mujer  e  mano  de  sus  dos  fijas  con 
la  piedat  del  señor  sobre  él,  e  sacáronlo  e  dexáronlo  fuera  de  la  qibdat. 
E  como  los  sacaron  fuera  dixieron ;  escapa  a  ty  mesmo,  non  cates  tras 
ty,  nin  te  detengas  en  toda  la  vega,  en  la  sierra  escapa,  porque  non  te 
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destruyas ;  e  dixo  a  ellos ;  rruego  vos,  mi  señor,  que  non ;  ca,  pues  ha 
hallado  tu  seruidor  gragia  delante  ty  e  magnificaste  la  tu  merqet  que  has 
feoho  conmigo  para  abeuiguarme,  e  yo  non  podré  escapar  en  la  sierra, 
porque  non  me  alcanqe  el  mal  e  muera.  Ahe  aquesta  qibdat  es  cercana 
para  foyr  a  ella  e  es  pequeña,  escape  agora  ende,  en  caso  que  pequeña  es 
beuirá  la  mi  alma.  E  díxole ;  ahe  que  onrro  la  tu  presen(;ia  aun  en  esta 
cosa  de  no  trastornar  el  lugar  que  dexiste ;  apresúrate,  escapa  ende,  ca  non 
podré  f aser  cosa  fasta  que  vengas  ende ;  por  tanto  fue  llamado  el  nonbre 
de  la  ^ibdat  qoar.  E  el  sol  salió  sobre  la  tierra,  e  loth  entró  en  qoar.  e  el 
señor  fiso  Uouer  sobre  sodoma  e  gomorra  sufre  e  fuego  de  dios  desde  los 
^ielos.  E  trastornó  estas  gibdades,  e  toda  la  vega,  e  todos  los  moradores 
de  las  ^ibdades,  e  las  cosas  que  nasqían  en  la  tierra.  E  oteó  su  muger  de- 
trás del,  e  físose  estatura  de  sal.  E  madrugó  abraham  en  la  mañana  al 
lugar  que  estaua  en  la  presencia  del  señor,  e  asomó  sobre  toda  la  presen- 
9ia  de  sodoma  e  de  gomorra  e  la  presencia  de  la  tierra  de  la  vega;  e  vio 
subir  el  fumo  de  la  tierra  .segunt  el  fumo  del  horno.  E  quando  corronpió 
dios  las  qibdades  de  la  vega,  rremenbrose  dios  de  abrahami  e  enbió  a  loth 
de  medio  del  trastornamiento,  quando  trastornó  las  ^ibdades  que  moró 
en  ellas  loth.  E  subió  loth  de  qoar  e  moró  en  la  sierra,  e  sus  dos  fijas  con- 
sigo ;  ca  temió  de  morar  en  goar ;  e  moró  en  la  syma  él  e  sus  dos  fijas. 
E  dixo  la  mayor  a  la  menor;  nuestro  padre  es  viejo  e  non  ay  omne  en 
la  tierra  que  conuenga  conusco,  segunt  la  vía  de  toda  la  tierra ;  anda,  es- 
canciemos a  nuestro  padre  vino,  e  dormiremos  con  él,  e  abeuiguaremos  de 
nuestro  padre  lynaje ;  e  dieron  a  beber  a  su  padre  vino  en  la  noche,  e 
vino  la  mayor  e  dormió  con  su  padre,  e  non  sopo  él  quando  se  echó  ella, 
nin  quando  se  leuantó.  E  por  la  mañana,  dixo  la  mayor  a  la  menor ;  ahe, 
yo  dormí  anoche  con  mi  padre ;  démosle  a  buen  vino  también  esta  noche, 
e  ven,  échate  con  él.  e  abeuiguaremos  de  nuestro  padre  lynaje.  E  dieron 
a  beuer  también  esa  noche  a  su  padre  vino,  e  leuantose  la  menor  con  él, 
e  non  sopo  quando  se  echó,  nin  quando  se  leuantó.  E  enpreñáronse  las  dos 
fijas  de  loth,  su  padre.  E  parió  la  mayor  un  fijo,  e  llamó  su  nombre 
moab;  él  fué  padre  de  moab  hasta  oy.  E  la  menor  otrosy  parió  fijo  e 
llamó  su  nonbre.  benamon.  e  el  fué  padre  de  benamón  fasta  oy. 

CAPITULO  XX, — DE  COMO  DIXO  ABRAHAM  AL  REY  ABIMELEC  QUE  SARR.\  ERA 
SU  HERMANA  ;  E  DEL  SUEÑO  DE  ABIMELEC 

E  mudóse  dende  abraham  a  la  tierra  de  meredion  e  moró  entre  cades 
e  entre  sur;  e  moró  en  garar.  E  dixo  abraham  por  sarra  su  muger;  mi 
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hermana  es ;  e  enbió  abimelec,  rrey  de  garar,  e  tomó  a  sarra.  E  vino  dios 
a  abimelec  en  sueño  de  la  noche  e  díxole ;  hete  muerto  por  causa  de  la 
muger  que  tomaste  que  es  maridada  de  marido.  E  abimelec  non  llegó  a 
ella;  e  dixo  señor;  sy  gente  aun  justa  matarás?  giertamente  él  me  dixo; 
mi  hermana  es;  e  ella  aun  dixo;  mi  henmano  es;  con  perfección  de  mi 
coraqón  e  lynpieza  de  mis  palmas  fise  esto.  E  díxole  dios  en  sueño;  aun 
yo  sé  que  con  perfecgión  de  tu  coraqón  fesiste  esto  e  déuete  aun  yo  que 
non  me  pecases  e  por  tanto  non  te  dexé  llegar  a  ella.  E  agora  torna  la 
muger  del  varón,  ca  profeta  es  e  orará  por  ti  e  beuirás,  e  sy  la  non  tor- 
nas sepas  que  muerte  morirás  tú  e  todo  lo  tuyo.  E  madrugó  abimalec  en 
la  mañana  e  llamó  a  todos  sus  sieruos  e  fabló  todas  estas  cosas  en  sus 
oydos,  e  temieron  los  omnes  mucho.  E  llamó  abimelec  abraham  e  díxole ; 
que  nos  fesiste  e  que  te  pequé,  que  traxiste  sobre  mí  e  sobre  mi  reynado 
pecado  grande?  obras  que  non  se  fasen  fesiste  conmigo.  E  dixo  abimalec 
a  abraham ;  que  viste  porque  fesiste  esta  cosa  ?  e  dixo  abraham ;  dixe ; 
solamente  non  es  el  temor  de  dios  en  este  lugar  e  matarme  han  por  cau- 
sa de  mi  muger.  E  aun  en  verdat  mi  hermana,  fija  de  mi  padre  es,  mas 
non  fija  de  mi  madre,  e  óuela  por  muger.  E  fue  como  me  apartó  dios  de 
casa  de  mi  padre  e  díxele ;  esta  es  la  tu  merqet  que  farás  comigo ;  a  qual- 
quier  lugar  que  vengamos  ende  di  por  my ;  hermano  es.  E  tomó  abimalec 
ouejas  e  vacas  e  sieruos  e  sieruas  e  dio  a  abraham,  e  tornóle  a  sarra  su 
muger.  E  dixo  abimelec;  ahe  mi  tierra  delante  ty;  en  lo  mejor  que  te 
pluguiere  mora.  E  a  sarra  dixo;  ahe  que  di  mili  pesos  de  plata  a  tu  her- 
mano el  qual  a  ty  es  cubrimiento  de  ojos  a  quantos  son  contigo  e  (;erca 
de  todos  derechedunbre.  E  oró  abraham  a  dios,  e  sanó  dios  abimalec  e 
a  su  muger  e  a  sus  familiares,  e  parieron,  que  rretener  rretuuo  el  se- 
ñor fruto  de  todo  vientre  en  casa  de  abimalec  por  causa  de  sarra  muger 
de  abraham. 


OVPITULO   XXI.  DE   COMO   SE  EXPREÑO  SARRA   E   PARIO   FIJO  A  ABRAHAM 

E  LLAMO  SU  NOXBRE  YSAAC.  E  COMO  AGAR  LA  SIERUA  FUYO  CON  YSMAEL, 
E  DE  COMO  LE  APAREgiO  EL  ANGEL  DEL  SEÑOR. 

E  el  señor  rrequirió  a  sarra  como  dixo  e  fiso  el  señor  a  sarra  como 
fabló.  E  enpreñose.  e  parió  sarra  a  abraham  fijo  en  su  vejes  al  plaso 
que  fabló  con  él  dios.  E  llamó  a  abraham  el  nombre  de  su  fijo  que  le  nasqió 
que  le  parió  sarra.  ysaac.  E  ^ircunqió  abraham  a  ysaac  su  fijo  de  ocho 
días,  asy  como  le  mandó  dios.  E  abraham  auía  qient  años,  quando  le 


38 


BIBLIA    DEL  SIGLO  XIV 


nas9Íó  ysaac  su  fijo.  E  dixo  sarra ;  rriso  que  me  fiso  dios ;  quantos  lo 
oyeren  se  reyrán  de  mí.  E  dixo ;  quien  lo  fabló  a  abraham,  e  amaman- 
tará fijos  sarra,  ca  he  parido  fijos  en  su  vejes.  E  crespo  el  niño  e  cun- 
pliose,  e  fiso  abraham  grant  conbite  en  el  dia  que  se  cunplió  ysaac.  E 
vio  sarra  el  fijo  de  agar  el  egep^iana  que  parió  a  abraham  rreyente,  e 
dixo  a  braham ;  destierra  a  esta  sierua  e  a  su  fijo;  ca  non  heredará  ei 
fijo  desta  syerua  con  mi  fijo,  con  ysaac.  E  pesó  desta  cosa  mucho  a 
abraham  por  causa  de  su  fijo.  E  dixo  dios  a  abraham;  non  te  pese  por 
el  mo^o  e  por  tu  sierua,  en  quanto  te  dixiere  sarra  condesciende  a  su 
dicho,  ca  con  ysaac  se  llamará  en  generagión.  E  madrugó  abraham  en 
la  mañana,  e  tomó  pan  e  una  calabaza  de  agua,  e  dio  a  agar,  e  púsolo 
sobre  su  onbro  e  al  mo<;o,  e  enbiola  e  fue  e  erró  en  el  desierto  de  bersaba. 
E  acabóse  el  agua  de  la  calaba<;a,  e  echó  el  mo<;o  so  uno  de  los  árboles. 
E  fue  e  asentóse  en  f rúente  lexos,  quanto  un  tyro  de  ballesta:  ca  dixo; 
non  vea  yo  como  muere  el  moqo,  e  asentóse  en  fruente,  e  al^ó  bos  e 
lloró.  E  oyó  dios  la  bos  del  mo^o,  e  llamó  el  ángel  de  dios  a  agar  del 
^ielo;  e  díxole ;  que  has  agar?  non  temas,  que  oyó  dios  la  bos  del  mo^o 
ende  onde  está;  leuántate,  al<;a  el  moqo  e  prende  tu  mano  en  él,  ca 
grant  gentío  faré  del.  E  abrió  dios  los  ojos  della  e  vio  un  poso  de  agua, 
e  fue  e  finchió  la  calaba<;a  del  agua  e  dio  a  ber  al  mo^o.  E  fue  dios  con 
el  moqo,  e  cresqió  e  moró  en  el  desierto,  e  fue  ballestero.  E  moró  en  el 
desierto  de  param,  e  tomóle  su  madre  muger  de  tierra  de  egipto. 

En  esta  ora  dixo  abimalec  epicol,  prinqipe  de  su  hueste,  a  abraham 
disiendo ;  dios  es  contigo  en  quanto  fases.  E  agora  júrame  en  dios  aqui 
que  non  me  fallesqerás  a  mi,  nin  a  mi  fijo,  nin  a  mi  nieto,  segunt  la 
merqet  que  fis  contigo  farás  comigo  e  con  la  tierra  en  que  moraste.  E 
dixo  abraham;  yo  lo  juro.  E  rreprehendió  abraham  abimalec  por  cau- 
sa del  poso  del  agua  que  robaron  los  sieruos  de  abimalec.  E  dixo  aby- 
malec;  non  sé  quien  fiso  esta  cosa,  nin  tú  me  lo  notificaste,  nin  lo  yo 
oy,  saluo  oy.  E  tomo  abraham  ouejas  e  vacas  e  dio  a  abimalec,  e  con- 
firmaron amos  pleytesya,  e  paró  abraham  las  siete  ouejas  del  ganado 
solas.  E  dixo  abimalec  a  abraham;  que  son  estas  siete  ouejas  que  pa- 
raste a  su  cabo  ?  E  dixo ;  que  estas  syete  ouejas  tomarás  de  mi  mano, 
porque  me  sea  por  testimonio  que  yo  caué  este  poso.  Por  eso  se  llamó 
aquel  lugar  bersaba,  que  ende  juraron  entramos.  E  confirmaron  pleyte- 
sya en  bersaba,  e  leuantose  abimalec  epicol,  prinqipe  de  su  hueste,  e 
tornáronse  a  tierra  de  los  filisteos.  E  plantó  arboledo  en  bersaba.  e  llamó 
ende  el  nonbre  del  señor,  dios  del  mundo.  E  moró  abraham^  en  tierra 
de  los  filisteos  muchos  días. 
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CAPITULO  XXII. — DE  COMO  MANDO  EL  SEÑOR  A  ABRAHAM  QUE  LE  FISIESE 
SACRIFICIO  DE  SU  FIJO  YSAAC. 

Después  destas  cosas  el  señor  prouó  a  abraham,  e  díxole  abraham, 
heme.  E  dixo ;  toma  agora  a  tu  fijo,  a  tu  uno  que  amas,  a  ysaac,  e 
vete  a  la  tierra  de  moria  e  sacrifícamelo  ende  por  holocausto  sobre  una 
de  las  sierras  que  te  diré.  E  madrugó  abraham  en  la  mañana,  e  ensylló 
su  asno,  e  tomó  a  sus  dos  moqos  consigo  e  a  ysaac  su  fijo,  e  fendió 
leña  de  holocausto,  e  leuantose  e  fue  al  lugar  que  le  mandó  dios.  En 
el  día  terqero  al<;o  abraham  sus  ojos  e  vio  el  lugar  de  lexos.  E  dixo 
abraham  a  sus  moqos ;  estad  vos  aquí  con  el  asno,  e  yo  e  el  mo^o  yre- 
mos  fasta  acá,  e  humillarnos  hemos,  e  tornaremos  a  vos.  E  tomó  abra- 
ham la  leña  del  holocausto,  e  puso  sobre  ysaac  su  fijo,  e  tomó  en  su 
mano  el  fuego  e  el  cuchillo,  e  fueron  ambos  solos.  E  dixo  ysaac  a  abra- 
ham a  su  padre ;  e  dixo ;  padre ;  e  dixo ;  heme,  fijo  mío ;  e  dixo ;  a)he 
el  fuego  e  la  leña;  a  do  la  oueja  para  sacrificar?  E  dixo  abraham;;  dios 
proueerá  de  la  oueja  para  holocausto,  fijo.  E  fueron  anbos  solos,  e  vi- 
nieron al  lugar  que  mandó  dios;  e  hedificó  ende  abraham  la  ara,  e 
ordenó  la  leña,  e  ató  a  ysaac,  su  fijo,  e  púsolo  sobre  el  ara  engima  de 
la  leña.  E  estendió  abraham  su  mano,  e  tomó  el  cuchillo  para  degollar 
a  su  fijo,  e  llamólo  el  ángel  de  dios  de  los  fíelos;  e  dixo;  abraham? 
abraham  ?  e  dixo ;  heme.  E  dixo ;  non  estiendas  tu  mano  en  el  mo<;o, 
nin  le  fagas  cosa,  que  agora  sé  que  temiente  de  dios  eres,  e  non  deuedaste 
a  tu  fijo,  tu  uno,  de  mi.  E  alqó  abraham  sus  ojos;  e  vio.  e  ahe  un  car- 
nero prendido  en  la  rred  con  sus  cuernos ;  e  fue  abraham,  e  tomó  el  car- 
nero, e  sacrificólo  en  el  lugar  de  su  fijo.  E  llamó  abraham  el  nonbre 
dése  lugar ;  el  señor  prouee ;  que  se  dise  oy ;  en  la  sierra  de  dios  pa- 
res<;e.  E  llamó  el  ángel  de  dios  a  abraham  segunda  vez  de  los  qielos  e 
dixo;  en  mi  lo  juro:  asy  lo  dise  el  señor,  que  por  quanto  fesisíe  esta 
cosa  e  non  deuedaste  tu  fijo,  tu  uno;  que  bendesir  te  bendesiré  e  multi- 
plicar multiplicaré  tu  genera<;ión  como  las  estrellas  del  qielo  e  como 
las  arenas  que  son  sobre  la  orilla  de  la  mar,  e  heredará  tu  lynaje  las 
plagas  de  sus  enemigos.  E  bendesirse  han  con  tu  lynaje  todos  los  gen- 
tíos de  la  tierra,  por  quanto  condes(;endiste  a  mi  dicho.  E  tornóse  abraham 
a  sus  mo<;os,  e  leuantáronse  e  f uéronse  en  uno  a  bersaba ;  e  moró  abraham 
en  bersaba. 

E  después  destas  cosas  fue  notificado  a  abraham  disiendo;  ahe  pa- 
rió milca  fijos  tanbién  ella  a  nahor,  tu  hermr.no  ;  us  su  primogénito,  e 
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abus,  SU  hermano,  e  aquemuel,  padre  de  aram.  E  aque<;et,  e  asu,  e  peí- 
das, e  ydfal,  e  betuel;  e  betuel  engendró  a  rrabeca ;  estos  ocho  engendró 
milca  a  nahor,  hermano  de  abraham.  E  su  manaba  auía  nonbre  rreuma, 
e  parió  ella  otrosy  a  teba,  e  a  gatam,  e  thaas,  e  maaca. 


CAPITULO  XXIII  DE  COMO  MURIO  SARRA,  E  DE  COMO  ABRAHAM  COXPRO 

CANPO  DE  LOS  FIJOS  DE  HET  PARA  SEPULTURA  A  SARRA. 

E  fue  la  vida  de  sarra  qiento  e  veynte  e  siete  años,  los  años  de  la 
vida  de  sarra.  E  murió  sarra  en  quiriat  arba,  que  es  ebrom,  en  tierra 
de  canaham,  e  vino  abraham  a  llantear  a  sarra  e  a  la  llorar.  E  leuan- 
tose  abraham  de  sobre  la  cara  de  su  muerto  e  fabló  con  los  fijos  de 
het  disiendo ;  peregrino  e  morador  so  yo  con  vosotros,  datme  agora  he- 
redat  de  sepultura  con  vosotros,  e  soterraré  mi  muerto  delante  de  mi. 
E  respondieron  los  fijos  de  het  a  abraham  disiéndole;  óyenos,  señor; 
príncipe  de  dios  eres  tú  entre  nos,  en  la  más  escogida  de  nuestras  se- 
pulturas sepulta  tu  muerto,  omne  de  nos  su  sepultura  non  deuedará  de 
tí  de  sepultar  tu  muerto.  E  leuantose  abraham  e  humillóse  al  pueblo  de 
la  tierra,  a  los  fijos  de  het.  E  fabló  con  ellos  disiendo ;  sy  es  en  vuestras 
almas  que  yo  sotierre  mi  muerto  delante  de  mí,  condes<;endet  a  mí  e 
rrogat  por  mí  a  efron,  fijo  de  qoar.  E  que  me  dé  la  syma  doblada  que 
tiene  que  está  en  cabo  de  su  canpo,  por  plata  llenera  me  le  dé  de  entre 
vosotros  por  heredat  de  sepultura.  E  efron  estaua  entre  los  fijos  de  het; 
e  respondió  efron  el  eteo  a  abraham  en  presencia  de  los  fijos  de  het  ger- 
ca  todos  los  que  entrauan  por  la  puerta  de  su  9Íbdat  disiendo.  Non,  mi 
señor,  óyeme ;  el  campo  dótelo,  e  la  syma  que  es  en  él  a  ty  la  do,  en 
presen<;ia  de  la  gente  de  mi  pueblo  te  la  do,  sepulta  tu  muger.  E  hu- 
millóse abraham  delante  el  pueblo  de  la  tierra;  e  fabló  a  efron  en  pre- 
sencia del  pueblo  de  la  tierra  disiendo.  Sy  tú  quiqá  quieres,  condes- 
gende  a  mi  ruego  que  te  dé  la  plata  del  canpo  e  que  la  tomes  de  mí 
e  soterraré  mi  muerto  ende.  E  respondió  efron  a  abraham.  disiendo.  El 
mi  señor  óyeme,  tierra  de  quatroqientos  pesos  de  plata  entre  mí  e  entre 
ty  que  es,  e  el  tu  muerto  sotierra,  e  condescendió  abraham  a  efron; 
e  pesó  abraham  a  efron  la  plata  que  dixo  en  presencia  de  los  fijos  de 
het,  quatroqientos  pesos  de  plata  pesantes  al  mercader.  E  confirmóse 
el  canpo  de  efron  que  estaua  en  la  doblada  qerca  de  la  has  de  manbre 
en  el  canpo  e  la  syma  que  era  en  el  canpo,  e  todos  los  árboles  que  eran 
en  el  canpo  que  eran  en  todo  su  término  aderredor  a  abraham  por  con- 
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pra  en  presencia  de  os  fijos  de  het  a  todos  los  entrantes  por  la  puerta 
de  su  (jibdat.  E  después  soterró  abraham  a  sarra  su  muger  en  la  syma 
del  canpo  de  la  doblada  sobre  la  fas  de  manbre  que  es  ebron,  en  tierra 
de  canaam.  E  confirmóse  el  canpo  e  la  syma  que  era  en  él  a  abraham 
por  heredat  de  sepultura  de  los  fijos  de  het. 


CAPITULO   XXIIII  DE   COMO  ABRAHAM  ENBIO  A  SU   SIERUO   POR  TOMAR 

MUGER  DE  SU  LYNAJE  PARA  SU  FIJO  YSAAC ;  E  COMO  TROXO  A  RRABECA, 
FIJA  DE  MILCA. 

E  abraham  era  viejo  entrante  en  días,  e  el  señor  bendixo  a  abraham 
en  todo.  E  dixo  abraham  a  su  siervo  uiejo  de  su  casa  que  se  apoderaua 
de  todo  lo  suyo;  pon  agora  tu  mano  so  mi  yjada.  E  conjurarte  he  con 
el  señor,  dios  de  los  ^ielos  e  dios  de  la  tierra,  que  non  tomes  muger  a 
mi  fijo  de  las  fijas  de  canaam  en  cuya  tierra  moro  yo;  mas  a  mi  tierra 
e  a  my  generaQÍón  yrás  e  tomarás  dende  muger  para  mi  fijo,  para, 
ysaac.  E  díxole  el  sieruo;  quigá  non  querrá  venir  la  muger  tras  mí  a 
esta  tierra,  si  tornar  tornaré  tu  fijo  a  la  tierra  que  saliste  dende.  E 
díxole  abraham;  guárdate,  non  tornes  a  mi  fijo  allá.  El  señor  dios  de 
los  9Íelo,s  que  me  tomó  de  casa  de  mi  padre  e  de  tierra  de  mi  nas(;iniien- 
to,  el  qual  me  fabló  e  el  qual  me  juró  disiendo;  a  tu  lynaje  daré  esta 
tierra,  e  él  enbiara  su  ángel  delante  ty  e  tomarás  a  mi  fijo  muger  den- 
de.  E  sy  non  quisiere  venir  la  muger  tras  ty,  serás  lybre  de  tu  jura; 
mas  a  mi  fijo  non  lo  tornes  ende.  E  puso  el  sieruo  su  mano  so  la  yjada 
dé  abraham,  su  señor,  e  juróle  sobrestá  cosa.  E  tomó  el  sieruo  dies  ca- 
mellos de  los  camellos  de  su  señor  e  fuese,  e  todo  el  bien  de  su  señor 
en  su  mano,  e  leuantose  e  fuese  a  aram  de  los  dos  rríos,  a  la  qibdat 
de  nahor.  E  arodilló  a  los  camellos  fuera  de  la  qibdat  al  poso  del  agua, 
a  la  ora  de  las  bísperas,  a  la  ora  del  salir  de  las  aguaderas.  E  dixo;  se- 
ñor, dios  de  mi  señor  abraham,  apara  oy  e  fas  mer<;et  con  mi  señor 
abraham;  ahe  yo  esto  enfiesto  sobre  la  fuente  de  agua;  e  sea  la  mo^ 
que  yo  le  dixiere;  abaxa  tu  cántaro  e  beueré;  e  me  dixiere;  beue,  e 
aun  a  tus  camellos  daré  a  beuer,  aquella  aderes^aste  para  tu  sieruo,  para 
ysaac,  e  con  ella  sabré  que  fesiste  mer<;et  con  mi  señor.  E  fue  antes 
que  él  acabase  de  fablar,  e  ahe  rrebeca  saliente ;  la  que  fue  engendrada 
a  betuel,  fijo  de  milca,  muger  de  nahor,  hermano  de  abraham,  e  su  cán- 
taro sobre  su  onbro.  E  la  moqa  era  de  buen  paresqer  mucho,  virgen,  e 
omne  non  la  auía  conosc;ido.  e  descendió  a  la  fuente,  e  finchó  su  cán- 
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taro,  e  subió.  E  corrió  el  sieruo  a  su  encuentro  e  dixo ;  dame  agora  a 
beuer  una  poca  de  agua  de  tu  cántaro.  E  dixo;  beue  señor;  e  apresuró, 
e  descendió  su  cántaro  sobre  su  mano,  e  diole  a  beuer;  e  acabólo  de 
abreuar  e  dixo;  aun  a  tus  camelloiS  abreuaré  fasta  que  acaben  de  beuer. 
E  apresuró  e  vertió  su  cántaro  en  el  aqequia  e  corrió  aun  al  poso  para 
s.t.-rar  agua,  e  sacó  agua  a  todos  sus  camellos.  E  el  omne,  marauillándo- 
se  della,  callana  para  saber  sy  prosperó  el  señor  su  cajmino  o  non.  E 
como  acabaron  los  camellos  de  beuer  tomó  el  omne  unos  qerQÍllos  de 
oro,  medio  peso  pesauan,  e  dos  argollas  de  oro  puso  en  sus  manos,  dies 
pesos  de  oro  pesauan.  E  dixo;  cuya  fija  eres?  notifícame,  rruégote,  sy 
ay  en  casa  de  tu  padre  lugar  para  nos  manir.  E  díxole;  fija  de  betuel 
so,  fijo  de  milca,  que  engendró  a  nanr.  E  díxole ;  aun  paja  e  aun  ^euo 
tenemos  mucho,  e  aun  lugar  para  manir.  E  encornóse  el  omne  e  humilló- 
se al  señor.  E  dixo ;  bendicto  es  el  señor,  dios  de  mi  señor  abraham,  que 
non  desamparó  su  merqet  e  verdat ;  ca  oy  en  el  camino  me  guyó  el  se- 
ñor a  la  casa  de  los  hermanos  de  mi  señor.  E  corrió  la  moqa,  e  noti- 
ficólo a  la  casa  de  su  padre  aquestas  cosas.  E  rebeca  tenía  un  hermano 
cuyo  nonbre  era  laban ;  e  corrió  laban  al  omne  afuera  a  la  fuente.  E 
como  vio  el  qerqillo  e  las  argollas  sobre  las  manos  de  su  hermana,  e  en 
oyendo  las  palabras  de  rabeca  su  hermana  disiendo ;  asy  me  dixo  el 
omne :  vino  el  omne  e  fallólo  enfiesto  sobre  los  camellos  sobre  la  fuen- 
te e  dixo:  ven,  bendicho  del  señor,  para  que  estas  fuera?,  e  yo  esconbré 
la  casa  e  el  lugar  para  los  camellos.  E  vino  el  omne  a  casa,  e  abrió  a 
los  camellos,  e  dio  paja  e  qeuo  a  los  camellos  e  agua  para  lauar  sus 
pies  e  los  pies  de  los  omnes  que  estañan  con  él.  E  pusieron  delante  del 
de  comer ;  e  dixo ;  non  comeré  fasta  que  fable  mis  palabras,  e  dixo ; 
fabla.  E  dixo ;  sieruo  de  abraham  soy,  e  el  señor  bendixo  a  mi  señor 
mucho  e  engrandesQÍó  e  diole  ouejas,  e  vacas,  e  plata,  e  oro,  e  sieruos, 
e  sieruas,  e  camellos,  e  asnos.  E  parió  sarra,  muger  de  mi  señor,  un  fijo 
a  mi  señor,  después  de  su  vejes,  e  diole  todo  lo  suyo.  E  conjuróme  mi 
señor  disiendo;  non  tomes  muger  a  mi  fijo  de  las  fijas  de  los  cananeos 
en  cuva  tierra  moro ;  mas  a  casa  de  mi  padre  yrás  e  a  mi  generación 
e  tomarás  muger  a  my  fijo.  E  dixe  a  mi  señor ;  quigá  non  querrá  venir 
la  muger  tras  mí.  E  dixo  a  mi;  el  señor,  cuya  presencia  yo  seguy,  en- 
biará  el  su  ángel  contigo  e  prosperará  tu  camino ;  e  tomarás  muger  a 
mi  fijo  de  mi  generación  e  de  la  casa  de  mi  padre.  Estonce  serás  libre 
de  mi  juramento,  quando  fueres  a  mi  lynaje,  e  sy  non  te  dieres,  serás 
libre  de  mí  jura.  E  vine  oy  a  la  fuente  e  dixe ;  señor,  dios  de  mi  señor 
abraham,  sy  has  agora  de  prosperar  mi  camino  pnr  que  ando;  he  do 
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me  enfiesto  sobre  la  fuente  del  agua  e  la  moí^a  que  saliere  a  sacar  agua 
e  le  dixiere;  abréuame  agora  una  poca  de  agua  de  tu  cántaro;  e  me 
dixiere;  aun  tú  beue  ,  e  aun  a  tus  camellos  sacaré  agua,  aquella  es  la 
muger  que  aderesqó  el  señor  para  el  fijo  de  mi  señor;  e  yo,  antes  que 
acabase  de  fablar  a  mi  corazón;  ahe  rrebeca  salió  con  su  cántaro  sobre 
.su  onbro  e  descendió  a  la  fuente  e  sacó  agua  e  díxele ;  abréuame  agora. 
E  apresuró  e  descendió  su  cántaro  de  sobre  sy  e  dixo;  beue;  aun  a  tus 
camellos  abreuare;  e  beui,  e  aun  a  los  camellos  abreuó.  E  pregúntele  e 
dixe;  cuya  fija  eres?  e  dixo;  fija  de  betuel,  el  fijo  de  nahor  que  le  pa- 
rió milca ;  e  puse  el  (^erqillo  sobre  su  naris  e  las  argollas  sobre  sus  ma- 
nos e  curueme  e  humilleme  al  señor  e  bendixe  al  señor,  dios  de  mi 
señor  abraham,  que  me  guyó  en  vía  de  verdat  para  tomar  la  fija  del 
hermano  de  mi  señor  para  su  fijo.  E  agora,  sy  auedes  de  faser  mer^et 
e  verdat  con  mi  señor,  notificátmelo ;  e  sy  non,  notificátmelo  e  bolueré 
por  la  man  derecha,  o  por  la  man  esquierd'a;  e  respondió  laban  e  batuel 
e  dixieron.  Del  señor  salió  la  cosa,  non  podremos  fablarte  mal  o  bien. 
Ahe  rrebeca  ante  ty,  tómala  e  vete  e  sea  muger  del  fijo  de  tu  señor, 
segunt  que  dixo  el  señor.  E  como  oyó  el  sieruo  de  abraham  sus  pala- 
bras omillose  en  la  tierra  al  señor.  E  saco  el  sieruo  vasyjas  de  plata  e 
vasijas  de  oro  e  paños  e  dió  a  rebeca  e  dadiuadió  a  sus  hermanos  e  a 
su  madre.  E  comieron  e  beuieron  él  e  los  omnes  que  estañan  con  él,  e 
manieron.  E  leuantáronse  por  la  mañana  e  dixo ;  enbiadme  a  mi  señor. 
E  dixo  su  hermano  e  su  madre ;  esté  la  mc^a  con  nos  algunos  dias  e 
desena  de  días,  e  después  báyase.  E  díxole ;  non  me  detardedes.  pues 
el  señor  prosperó  mi  camino,  enbiadme  e  yré  a  mi  señor.  E  dixieron; 
llamemos  a  la  mo(;a  e  preguntaremos  su  dicho ;  e  llamaron  a  rebeca  e 
dixiéronle;  sy  yrás  con  este  omne?,  e  dixo;  yré.  E  enbiaron  a  rebeca, 
e  a  su  ama,  e  al  sieruo  de  abraham;  e  a  sus  omnes.  E  bendixieron  a  re- 
beca e  dixiéronle;  nuestra  hermana  tu  seas  anillares  de  desenas  e  herede 
tu  lynaje  la  plaqa  de  sus  enemygos ;  e  leuantose  rebeca  e  sus  mo<;a.s  e 
caualgarcn  sobre  los  camellos  e  andudieron  en  pos  del  omne.  E  tomó  el 
sieruo  a  rrebeca  e  fuese.  E  ysaac  venía  de  venir  del  poso  al  biuo  mi 
veedor,  e  él  moraua  en  tierra  de  meredion ;  e  salió  ysaac  para  folgar  en 
el  campo,  en  boluiendo  la  tarde,  e  boluió  sus  ojos  e  vio.  e  ahe  camellos 
que  venían.  E  alqó  rebeca  los  ojos  e  vio  a  ysaac,  e  cayó  sobre  el  came- 
llo. E  dixo  al  sieruo ;  quien  este  omne  que  anda  por  el  canpo  a  nuestro 
encuentro?  E  dixo  el  sieruo;  es  mi  señor,  e  tomó  la  toca  e  cubrióse;  e 
contó  el  siervo  a  ysaac  todas  las  cesas  que  fisc.  E  tráxola  ysaac  a  la 
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tienda  de  sarra  su  madre,  e  fue  su  muger,  e  amóla  e  conortose  ysaac 
después  de  su  madre. 

CAPITLT-O    XXV.  DE    COMO    MURIO    ABRAHAM    E    FUE    EXTERRADO  QERCA 

SARRA  SU  MUJER  ;  E  DE  LAS  GENERAgiONES  DE  YSMAEL  E  DE  YSAAC. 

E  tornó  abraham  e  tomó  muger  cuyo  nombre  era  quetura;  e  parióle 
a  sinbran,  e  a  yotssan,  e  a  madan,  e  a  midian,  e  ylsbath,  e  sus.  E  yocsan 
engendró  a  seua,  e  a  dadan,  e  los  fijos  de  dadan,  a  surin  e  letusin,  e 
leumi.  E  los  fijos  de  midian  eran  efa,  e  efer,  e  anoc,  e  abida.  e  eldaa; 
todos  estos  eran  fijos  de  quetura.  E  dio  abraham  todo  quanto  tenía  a 
ysaac.  E  a  los  fijos  de  las  mancebas  de  abraham  dio  abraham  dádyuas 
e  enviólos  de  con  ysaac,  su  fijo,  seyendo  aun  biuo,  a  leñante,  a  tierra  de 
leuante.  E  estos  son  los  días  de  los  años  de  la  vida  de  abraham  que  biuió 
9Íento  e  setenta  e  ^inco  años.  E  espiró  e  murió  abraham  con  buenas 
canas,  viejo  e  harto,  e  acogióse  a  sus  pueblos.  E  soterráronlo  ysaac  e 
ysmael,  sus  fijos,  en  la  syma  doblada  en  el  canpo  de  efron,  fijo  de  goar, 
el  yteo,  que  está  sobre  la  fas  de  manbre ;  el  canpo  que  conpró  abraham 
de  los  fijos  de  het,  e  ende  fue  sepultado  abraham  e  sarra  su  muger.  E 
fue  después  de  la  muerte  de  abraham  bendixo  dyos  a  ysaac,  su  fijo ;  e 
moró  ysaac  qerca  del  poso  de  al  biuo,  mi  veedor. 

Estas  son  las  generaciones  de  ysmael,  fijo  de  abraham,  que  parió 
agar  el  egepgiana,  sierua  de  sarra,  a  abraham.  E  estos  son  los  nonbres 
de  los  fijos  de  ysmael  por  sus  nonbres  a  sus  generaciones.  El  primo- 
génito de  ysmael,  mabayot,  e  quedar,  e  adbael,  e  milqam.  E  misma,  e 
duma,  e  ma<;a;  adad;  erema ;  e  getur ;  e  nafis;  e  quedma.  Estos  son 
los  fijos  de  ysmael  e  estos  son  los  sus  nonbres  en  sus  arrabales  e  al- 
cázares, dose  príncipes  a  sus  gentíos.  E  estos  son  los  años  de  la  vida 
de  ysmael,  qiento  e  treynta  e  siete  años,  e  espiró  e  murió,  e  acogiese  a 
sus  pueblos.  E  moraron  de  añila  fasta  sur,  que  es  sobre  la  fas  de  egipto 
en  tu  venida  a  sur,  a  pesar  de  todos  sus  hermanos. 

Estas  son  las  generaciones  de  ysaac,  fijo  de  abraham;  abraham  en- 
gendró a  ysaac;  e  auía  ysaac  quarenta  años  quando  toimó  a  rrabeca, 
fija  de  betuel  de  aram,  hermana  de  labam  de  aram,  a  él  por  muger.  E 
oró  ysaac  al  señor  por  su  muger,  ca  era  mañera,  e  condescendió  a  él 
el  señor,  e  enpreñose  rrabeca  su  muger.  E  conbatieron  los  fijos  en  sus 
entrañas  e  dixo;  sy  asy  es.  para  que  so  yo  e  fue  a  demandar  la  palabra 
del  señor?  E  díxole  el  señor;  dos  gentíos  están  en  tu  vientre,  e  dos 
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gentes  de  tus  entrañas  se  departirán,  e  una  gente  nicás  que  otra  se  for- 
tificará, e  el  grande  seruirá  al  pequeño.  E  cumpliéronse  sus  dias  para 
parir,  e  ahe  dos  criaturas  en  su  vientre.  E  salió  el  primero  rrufo  todo, 
como  esclamina  de  cabellos,  e  llamaron  su  nonbre  ysau.  E  después  salió 
su  hermano  apriessa  en  el  calcañar  de  ysau,  e  llamó  su  nonbre  jacob. 
E  ysaac  era  de  sesenta  años,  quando  nasqieron  e  cres<;ieron  los  mo^os. 
E  fue  ysau  omne  sabidor  de  caga,  omne  de  canpo,  e  jacob  omne  perfecto 
e  poblante  tiendas.  E  amó  ysaac  a  ysau  que  ca^ua  para  su  comer.  E 
rrabeca  amó  a  jacob.  E  cosió  jacob  un  manjar,  e  vino  ysau  del  canpo, 
estando  cansado.  E  dixo  ysau  a  jacob;  dame  agora  a  gostar  desto  ber- 
mejo, ca  canssado  estó,  e  por  esto  fué  llamado  el  su  nonbre  edom.  E 
dixo  jacob;  véndeme  tú  03'  tu  primogenitura  para  mí,  ca  dixo  ysau; 
yo  me  vo  a  morir  e  para  que  es  mi  primogenitura?  E  dixo  jacob:  jú- 
rame oy,  e  juróle  e  vendió  .su  primogenitura  a  jacob.  E  jacob  dio  a  ysau 
pan  e  cosina  de  lantejas,  e  comió,  e  beuió,  e  leuantose,  e  fuesse,  e  menos- 
preció ysau  la  primogenitura. 


CAPITULO  XXVI.. — EN  QUE   DISE  COMO  YSAAC  SE   FUE  A   MORAR   A  TIERRA 
DE  LOS  FILISTEOS;  E  DE  LAS  COSAS  QUE  LE  ACAEsgiEROX  ENDE. 

E  fue  fanbre  en  la  tierra,  syn  la  fanbre  la  primera  que  fue  en  días 
de  abraham,  e  fuese  ysaac  a  abimelech,  rrey  de  los  filisteos,  a  garar.  E 
pares<;iole  el  señor  e  díxole;  non  desciendas  a  egipto,  mora  en  la  tierra 
que  te  diré ;  mora  en  esta  tierra,  e  seré  contigo,  e  bendesirte  he.  que  a 
tí  e  a  tu  linaje  daré  todas  estas  tierras,  e  confirmaré  el  juramento  que 
juré  a  abraham,  tu  padre.  E  multiplicaré  tu  linaje  segunt  las  estrellas 
del  cielo;  e  daré  a  tu  generación  todas  estas  tierras,  e  bendesirse  han 
con  tu  generación  todas  las  generaciones  de  la  tierra,  por  quanto  oyó 
abraham  la  mi  bos,  e  guardó  mis  encomiendas,  e  mis  fueros,  e  mis  leyes, 
e  moró  ysaac  en  garar.  E  preguntaron  los  omnes  del  lugar  por  su  mu- 
ger  e  dixo ;  mi  hermana  es,  que  temió  de  desir  mi  muger  es.  disiendo ; 
non  me  maten  los  omnes  deste  lugar  por  rrabeca,  que  de  buena  vista  es. 
E  como  se  le  alongaron  ende  los  días,  asomó  abimalech,  rrey  de  los 
filisteos  por  una  finiestra  e  vio  a  ysaac  que  burrlaua  con  rrabeca.  su 
muger.  E  llamó  abimalech  a  ysaac  e  dixo;  asi  que  tu  .muger  es.  e  como 
dixiste  mi  hermana  es?;  e  díxole  ysaac;  ca  lo  dixe  por  non  morir  por 
ella.  E  dixo  abimalech ;  que  nos  has  fecho  ? ;  a  pocas  se  echaran  algimos 
del  pueblo  con  tu  muger  e  traxieras  sobre  nos  culpa.  E  mandó  abima- 


46 


BIBLIA    DEL  SIGLO  XIV 


lech  a  todo  el  pueblo  disiendo ;  quien  tocare  en  este  omne  e  en  su  mu- 
ger  muerte  morrá.  E  senbró  ysaac  en  la  tierra  e  falló  en  ese  año  qient 
medidas  a  estimación  de  una,  e  bendíxolo  el  señor.  E  cres^ió  el  omne  e 
fue  andando  e  cresqiendo  fasta  que  se  engrandes^ió  mucho.  E  touo  ga- 
nados e  ouejas  e  vacas  e  gran  seruidumbre,  e  ouieron  del  envidia  los 
filisteos.  E  todos  los  posos  que  cauaron  los  sieruos  de  su  padre  en  días 
de  abraham,  su  padre,  ^erráronlos  los  filisteos  e  finchiéronlos  de  tierra. 
E  dixo  abimalech  a  ysaac;  vete  de  nos,  que  te  fortificaste  más  que  nos 
mucho,  e  fuese  dende  ysaac  e  manió  en  el  rrio  de  garar  e  estuuo  ende. 
E  tornó  ysaac  e  cauó  los  posos  del  agua  que  cauaron  en  días  de  abra- 
ham, su  padre,  e  ^erráronlos  los  filisteos  después  de  la  muerte  de  abraham, 
e  llamóles  nonbres  segunt  los  nonbres  que  les  llamó  su  padre.  E  caua- 
ron los  syeruos  de  ysaac  en  el  rrio  e  fallaron  ende  poso  de  aguas  biuas. 
E  barajaron  los  pastores  de  garar  con  los  pastores  de  ysaac  disiendo; 
nuestra  es  el  agua,  e  llamóse  el  nonbre  del  poso  pleito,  porque  pkytea- 
ron  con  él.  E  cauaron  otro  poso  e  pelearon  aun  sobre  él ;  llamó  su  non- 
bre cana,  e  mudo.se  dende,  e  cauó  otro  poso,  e  non  pelearon  sobrel,  e 
llamó  el  su  nombre  larguras.  E  dixo ;  agora  alargará  el  señor  a  nos  e 
frutificaremos  en  la  tierra.  E  subió  dende  a  bersaba,  e  aparesqiole  el  se- 
ñor en  aquella  noche.  E  dixo ;  yo  so  el  dios  de  abraham,  tu  padre ;  non 
temas,  que  contigo  so  yo  e  bendesirte  he,  e  multiplicaré  tu  genera(;ión 
por  amor  de  abraham,  mi  seruidor.  E  hedificó  ende  ara  e  llamó  el  non- 
bre del  señor,  e  tendió  su  tienda,  e  cauaron  ende  los  syeruos  de  ysaac 
poso.  E  abimalech  fue  a  él  de  garar,  e  ansat,  su  conpañero,  a  pieol,  ca- 
pitán de  su  hueste.  E  díxoles  ysaac;  para  que  venistes  a  mi,  e  vosotros 
me  aborresistes,  e  me  enviastes  de  vosotros?  E  dixieron,  qierto  vimos 
que  fue  el  señor  contigo  e  diximos;  sea  agora  juramento  entre  nosotros, 
entre  nos  e  entre  ty,  e  confirmemos  pleytesía  contigo,  que  non  fagas  con 
nosotros  mal  segunt  que  te  non  plagamos  e  segunt  que  fesimos  contigo 
solamente  bien,  enviárnoste  con  pas,  tú  agora  bendicho  del  señor.  E  dí- 
xoles conbite  e  comieron  e  beuieron  e  madrugaron  por  la  mañana  e  jura- 
ron uno  a  otro,  e  enbiolos  ysaac  e  fuéronse  del  con  pas.  E  en  aquel  día 
vinieron  los  sieruos  de  ysaac  e  notificáronle  por  las  causas  del  poso  que 
cauaron  disiéndole;  fallamos  agua;  e  llamóle  syete;  por  esto  es  el  non- 
bre de  la  QÍbdat;  poso  de  syete  fasta  oy.  E  avía  ysau  quarenta  años  e 
tnnió  una  muger  por  nonbre  judit,  hija  de  becri  el  yteo,  e  a  basinat, 
fija  de  elom  el  yteo ;  e  fueron  rreljeldes  de  spritu  a  ysaac  e  a  rrabeca. 
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CAPITULO  XXVII  EN  QUE  DISE  COMO  YSAAC  BENDIXO  A  JACOB  SU  FIJO, 

CUYDANDO  QUE  ERA  ESAU  SU  PRIMOGENITO  ;  E  COMO  FUYO  JACOB  POR  MIEDO 
DE  ESAU  SU  HERMANO. 

E  fue  quando  se  enveges<;ió  ysac  e  se  botaron  sus  ojos  de  ver,  llamó 
a  ysau  su  fijo  el  mayor  e  díxole ;  fijo;  e  dixo;  heme;  e  dixo;  ahe  do 
envegesqí,  non  sé  el  dia  de  mi  muerte.  E  agora  toma  tus  armas,  tu  es- 
pada e  tu  ballesta,  e  sal  al  canpo,  e  cácame  caqa,  e  farme  manjares  se- 
gunt  yo  quiero,  e  trahémelos,  e  comeré,  porque  te  bendiga  mi  alma  an- 
tes que  muera.  E  rrabeca  oyó  como  fablaua  ysaac  a  ysau  su  fijo ;  e  fue 
ysau  al  canpo  a  caqar  caqa  para  traher ;  e  rabeca  dixo  a  jacob  su  fijo 
disiendo ;  e  uas  que  oy  a  tu  padre  fablante  a  ysau,  tu  hermano,  disien- 
do. Trábeme  ca<;a  e  íasme  manjares  e  comeré,  e  bendesirte  he  del  ante 
el  señor  ante  de  mi  muerte.  E  agora  fijo  obedes<;e  a  mi  dicho  a  lo  que 
yo  te  mandaré.  Ve  agora  al  ganado  e  tómame  dende  dos  cabritos  de 
cabras  buenos,  e  íaré  dellos  manjares  a  tu  padre  segunt  quiere.  E  trae- 
rás a  tu  padre  e  comerá,  porque  te  bendiga  antes  de  su  muerte ;  e  dixo 
jacob  a  rrabeca  su  imadre ;  ahe  ysau,  mi  hermano,  es  omne  peloso,  e  yo 
soy  omne  lanpiño,  quiqá  me  apalpará  mi  padre,  e  será  <;erca  del  como 
engañador,  e  traheré  sobre  mi  maldi<^ión  e  non  bendiqión.  E  díxole  su 
madre;  sobre  mí  sea  tu  maldi(;ión,  fijo,  mas  condesciende  a  mi  dicho,  e 
ve,  tómamelos ;  e  fue  e  traxo  a  su  madre,  e  fiso  su  madre  manjares 
como  quiso  su  padre ;  e  tomó  rrabeca  ios  paños  de  ysau,  su  fijo  el  ma- 
yor, los  cobdiqiados  que  tenía  consigo  en  casa,  e  vistió  a  jacob,  su  fijo 
el  menor ;  e  las  pellejas  de  los  cabritos  de  las  cabras  vestió  sobre  sus 
manos  e  sobre  la  parte  de  su  cuello,  e  dio  los  manjares  e  el  pan  que 
guysó  en  mano  de  jacob,  su  fijo.  E  vino  a  su  padre  e  dixo;  padre;  e 
dixo;  heme,  quien  eres,  fijo?;  e  dixo  jacob  a  su  padre;  yo  so  ysau,  tu 
primogénito ;  fise  segunt  que  me  desiste,  leuántate  agora  e  asiéntate  e 
come  de  mi  caqa,  porque  me  bendiga  tu  alma.  E  dixo  ysac  a  su  fijo; 
que  fue  esto  que  apresuraste  oy  a  fallar,  fijo  ?  E  dixo ;  que  lo  aparó 
el  señor,  tu  dios,  delante  de  mí.  E  dixo  ysaac  a  jacob;  llégate  agora  e 
tentarte  he,  fijo,  si  eres  tu  este  mi  fijo  ysau  o  non.  E  llegóse  jacob  a 
ysaac,  su  padre,  e  tentóle  e  dixo ;  la  bos  bos  es  de  jacob ;  e  las  manos  ma- 
nos son  de  ysau.  E  non  lo  conosqió,  que  eran  sus  manos  como  las  ma- 
nos de  ysau,  su  hermano,  pelosas,  e  bendíxolo.  E  dixo;  eres  tú  aqueste 
mi  fijo  ysau?;  e  dixo;  yo.  E  dixo;  allégame  e  comeré  de  la  caqa  de  mi 
fijo,  porque  te  bendiga  mi  alma.  E  allegóse,  e  comió,  e  tráxole  vino,  e 
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beuió.  E  díxole  ysaac,  su  padre ;  llégate  agora  e  bésame,  fijo ;  e  llegóse 
e  besólo ;  e  dió  el  olor  de  sus  paños  e  bendíxolo ;  e  dixo ;  ved  la  olor 
de  mí  fijo  como  la  olor  del  canpo  que  lo  bendixo  el  señor.  Déte  dios 
del  ro^ío  del  <;ielo  e  de  la  grosura  de  la  tierra,  e  mucho  pan  e  mucho 
vino.  Síruante  gentíos  e  humillénsente  gentes ;  see  señor  a  tus  herma- 
nos, e  humíllensete  los  fijos  de  tu  madre;  quien  te  maldiqiere.  maldito 
sea,  e  quien  te  bendixiere,  bendito  sea.  E  fue  como  acabó  ysaac  a  ben- 
desir  a  jacob,  e  solamente  que  salió  jacob  delante  la  presencia  de  ysaac, 
su  padre,  e  ysau  su  hermano  vino  de  su  ca.<;a.  E  guysó  tanbién  él  man- 
jares, e  tráxolos  a  su  padre,  e  dixo  a  su  padre;  leuántese,  mi  padre,  e 
coma  de  la  caqa  de  su  fijo,  porque  me  bendiga  tu  alma.  E  díxole  ysaac,  su 
padre;  quien  eres  tú?,  e  dixo;  yo  so  tu  fijo  primogénito,  ysau.  E  per- 
turbóse ysaac  de  perturbaqión  grande  además ;  e  dixo ;  quién  era  aquel 
que  cacó  caqa  e  me  la  traxo  e  comí  de  todo,  antes  que  vinieses,  e  bendi- 
xelo,  e  aun  bendito  será?  E  como  oyó  ysau  las  palabras  de  su  padre 
clamó  clamor  grande  e  amargo  además ;  e  dixo  a  su  padre ;  bendíseme 
aun  a  mí,  padre.  E  dixo;  vino  tu  hermano  con  cautela  e  tomó  tu  ben- 
dición. E  dixo;  con  rrasón  fue  fallado  su  nonbre  jacob,  e  engañóme; 
dos  veses  son  ya  con  esta ;  mi  primogenitura  tomó,  e  ahe  agora  tomó 
mi  bendi<;ión.  E  respondió  ysaac  e  dixo  a  ysau;  ahe  por  señor  te  lo  di 
e  a  todos  sus  hermanos  le  di  por  sieruos.  e  de  pan  e  de  vino  lo  confirmé, 
a  tí  agora  que  es  lo  que  faré,  hijo?  E  rrespondió  a  su  padre;  sy  sola 
una  bendición  tienes,  padre;  bendíseme  a  mí  aun,  padre  mío,  e  alqó 
ysau  la  su  bos  e  lloró.  E  rrespondió  ysaac.  su  padre,  e  díxole ;  ahe  en 
lo  vi<;ioso  de  la  tierra  sea  tu  morada,  e  del  rro^io  de  los  fíelos  de  arri- 
ba e  por  tu  espada  beuirás,  e  a  tu  hermano  seruirás.  e  quando  te  apode- 
rares, quebrantarás  el  su  yugo  de  sobre  tu  pescueqo.  E  enemístese  ysau 
con  jacob  por  la  bendición  que  lo  bendixo  su  padre;  e  dixo  ysau  en 
su  corazón ;  llegarse  han  los  días  del  luto  de  mi  padre,  e  mataré  a  jacob, 
mi  hermano.  E  fue  notificado  a  rrabeca  las  palabras  de  ysau,  su  fijo 
el  mayor;  e  enbió  e  llamó  a  jacob,  su  fijo  el  menor,  e  dixo  a  él;  ahe 
ysau,  tu  hermano,  que  se  conorta  contra  tí  para  te  matar ;  e  agora,  fijo, 
obede<;e  el  mi  dicho,  e  leuántate,  e  fuye  a  labam.  mi  hermano,  a  aram; 
e  estarás  con  él  algunos  días,  fasta  que  se  torne  la  yra  de  tu  herma- 
no; fasta  que  se  torne  la  saña  de  tu  hermano  de  ty  e  oluidará  lo  que 
le  fesiste,  e  enbiaré,  e  tomarte  dende ;  para  que  me  desfijaré  aun  de 
vos  anbos  en  un  día?  E  dixo  rrabeca  a  ysaac ;  enojada  soy  de  mi  vida 
por  causa  de  las  fijas  de  het.  sy  toma  jacob  muger  de  las  fijas  de  het, 
segunt  estas  de  las  fijas  de  la  tierra,  para  que  tengo  yo  vida? 
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E  llamó  ysaac  a  jacob  e  bendixolo  e  mandólo  e  dixole ;  non  tomes 
muger  de  las  fijas  de  canaan,  leuántate  e  vete  a  padam  de  aram  a  casa  de 
betuel,  padre  de  tu  niadre,  e  toma  dende  muger  de  las  fijas  de  labam, 
hermano  de  tu  madre.  E  el  saday  te  bendiga,  e  te  frutifique,  e  te  mul- 
tiplique, e  seas  ayuntamiento  de  gentes.  E  dote  la  bendiqión  de  abraham 
a  ty  e  a  tu  lynaje  contigo  después  de  ty,  para  que  heredes  la  tierra  de 
tus  moradas  que  dio  el  dios  a  abraham.  E  enbió  ysaac  a  jacob,  e  fue  a 
padam  de  arani,  a  labam,  fijo  de  betuel  de  aram,  hermana  de  rrabeca, 
madre  de  jacob  e  de  ysau ;  e  vio  ysau  que  bendixo  ysaac  a  jacob  e  que 
lo  enbió  a  padam  de  aram  para  tomar  dende  muger,  como  lo  bendixo 
e  que  le  mandó  disiendo;  non  tomes  muger  de  las  fijas  de  canaam.  E 
que  obedes^ía  jacob  a  su  padre  e  a  su  madre  e  fue  a  padam  de  aram. 
E  dixo  ysau  que  eran  malas  las  fijas  de  canaam  en  ojos  de  ysaac  su 
padre,  e  fue  ysau  a  ysmael  e  tomó  a  macalath,  fija  de  ysmael.  fijo  de 
abraham,  hermana  de  nabayot,  sobre  sus  mugeres  a  él  por  muger. 

E  salió  jacob  de  bersabe  e  fuese  a  caram  e  encontró  en  el  lugar  e 
manió  ende,  quando  se  puso  el  sol.  E  tomó  de  las  piedras  del  lugar 
e  puso  a  su  cabeqa,  e  dormió  en  ese  lugar.  E  soñó,  e  ahe  una  escalera 
enfiesta  en  tierra  e  su  cabera  Uegaua  a  los  qielos,  e  ahe  los  ángeles  de 
dios  subían  e  desqían  en  ella.  E  ahe  el, señor  enfiesto  sobre  ella  e  dixo; 
yo  so  el  señor,  dios  de  abraham,  tu  padre,  e  dios  de  ysaac;  la  tierra 
sobre  la  que  duermes  a  ty  la  daré  e  a  tu  lynaje.  E  será  tu  lynaje  como 
el  poluo  de  la  tierra  e  estenderte  has  a  oc<;idente,  e  oriente,  e  setentrión, 
e  meredion,  e  bendesirse  han  contigo  todas  las  genera<;iones  de  la  tie- 
rra e  con  tu  lynaje.  E  ahe  yo  soy  contigo  e  guardarte  he  en  todo  quan- 
to  andudieres  e  tornarte  he  a  esta  tierra,  ca  non  te  desanpararé  fasta 
que  faga  lo  que  yo  te  dixe.  E  despertó  jacob  de  su  sueño  e  dixo ;  en 
verdat  dios  está  en  este  lugar  e  yo  non  lo  supe.  E  temió  e  dixo;  quan 
terrible  es  este  lugar,  non  es  esta  sy  non  la  casa  de  dios,  e  aquesta  es 
la  puerta  del  <;ielo.  E  madrugó  jacob  por  la  mañana  e  tomó  la  piedra 
que  puso  a  su  cabecera  e  púsola  por  estatua,  e  vasió  olio  sobre  su  ca- 
beqa.  e  llamó  el  nonbre  del  lugar  bethel,  e  antes  lus  era  el  nonbre  de 
la  (^ibdat  en  primero.  E  prometió  jacob  promesa  disiendo;  sy  fuere 
dios  conmigo  e  me  guardare  en  este  camino  que  yo  ando,  e  me  diere 
pan  para  comer  e  vestimenta  para  vestir,  e  tornar  en  pas  a  casa  de  mi 
padre,  e  será  el  señor  a  mí  dios.  E  esta  piedra  que  puse  por  estatua 
será  casa  de  dios,  e  todo  quanto  me  dieres  desimar  lo  desimaré  a  ty. 
E  aleó  jacob  sus  pies  e  fuese  a  tierra  de  los  fijos  de  leñante. 
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CAPITULO    XXVIII. — DE    COMO    JACOB    SE    FUE    A    CASA    DE    LABAM,  SU 
HERMANO  DE  SU  MADRE,  E  COMO  TOMO  POR  MUGERES  PARA  SI  A  LEA  E  A 
RRACHEL^  E  SIRUIO  POR  ELLAS  QUATORSE  AÑOS  A  LABAM. 

E  vio  ser  un  poso  en  el  canpo  e  ende  estauan  tres  hatos  de  ganado 
arrodillados  sobre  él;  ca  de  aquel  poso  beuian  los  hatos,  e  la  piedra 
era  grande  sobre  la  boca  del  poso,  e  abreuauan  el  ganado  e  tornauan  la 
piedra  sobre  la  boca  del  poso  a  su  lugar.  E  díxoles  jacob;  hermanos, 
donde  soy?,  e  dixieron ;  de  caram  ssomos.  E  díxoles  jacob;  sy  conos^es 
a  labam,  fijo  de  nahor;  e  dixieron;  conosqemos.  E  dixoles ;  sy  han  pas; 
e  dixieron ;  pas  han,  e  ahe  rrachel,  su  fija,  viene  con  el  ganado.  E  díxo- 
les; aun  es  el  día  grande,  non  es  tienpo  que  se  acoja  el  ganado,  abeurat 
el  ganado  e  andat  e  apacentad.  E  dixiéronle ;  non  podremos  fasta  que 
se  ayunten  todos  los  hatos  e  rrueden  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 
poso  e  abreuaremos  todo  el  ganado.  Aun  fablaua  con  ellos,  e  rrachel 
vino  con  el  ganado  de  su  padre,  ca  pastora  era.  E  como  vio  jacob  a 
rrachel,  fija  de  labam,  hermano  de  su  madre,  e  el  ganado  de  labam, 
hermano  de  su  madre.  E  llegóse  jacob  e  rrodeó  la  piedra  de  sobre  la 
boca  del  poso  e  abeuró  el  ganado  de  labam,  hermano  de  su  madre.  E 
besó  jacob  a  rrachel,  que  hermano  de  ssu  padre  era,  e  que  fijo  de  rra- 
beca  era,  e  corrió  e  notificólo  a  su  padre.  E  como  oyó  labam  las  nueuas 
de  jacob,  fijo  de  su  hermana,  corrió  a  su  encuentro,  e  abracólo,  e  be- 
solo,  e  tráxolo  a  su  casa,  e  rrecontó  a  labam  todas  estas  cosas.  E  di- 
xole  labam;  en  verdat  mi  hueso  y  mi  carne  eres,  e  estouo  con  él  un 
mes  de  días.  E  dixo  labam  a  jacob;  ciertamente  mi  hermano  eres,  e 
seruirme  has  de  balde;  notifícame  agora  qué  es  el  tu  salario.  E  labam 
tenía  dos  fijas,  el  nombre  de  la  mayor  era  lea,  e  el  nonbre  de  la  menor 
era  rrachel.  E  los  ojos  de  lea  eran  blandos,  e  rrachel  era  fermosa  de 
figura  e  fermosa  de  vista.  E  amó  jacob  a  rrachel;  e  dixo;  seruirte  he 
siete  años  por  rrachel  tu  fija  la  menor.  E  dixo  labam ;  mejor  es  que 
la  dé  a  ty  que  nin  que  la  dé  a  otro  omne ;  mora  comigo.  E  siruió  jacob 
por  rrachel  siete  años;  e  paresqiéronle  aún  pocos  días  por  el  amor  que 
le  auía.  E  dixo  jacob  a  labam;  dame  mi  muger,  ca  se  cumplieron  mis 
días  e  casaré  con  ella.  E  ayuntó  labam  todos  los  omnes  del  lugar  e  fiso 
conbite.  E  como  fue  tarde,  tomó  a  lea  su  fija,  e  metióla  con  él,  e  conuino 
con  ella.  E  diole  labam  a  silpa,  su  esclaua,  para  lea,  su  fija,  por  es- 
claua.  E  en  la  mañana  viola  ser  lea.  E  dixo  a  labam ;  que  es  esto  que 
me  fesiste,  que  por  rrachel  te  serui,  e  porque  me  engañaste?  E  dixo 
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labam;  non  se  fase  asy  en  nuestro  lugar  de  casar  la  menor  aptP£  que 
la  mayor;  cumple  este  otro  setenario,  e  darte  aun  a  esta  por  el  serui^ic 
que  me  fesieres  aun  otros  siete  años.  E  físolo  jacob  asy  e  cumplió  otro 
setenario  e  diole  a  rrachel,  su  fija,  por  muger.  E  dio  labam  a  rrachel, 
.su  fija,  a  bilhasu,  esclaua  a  ella  por  esclaua.  E  conuino  aun  con  riachel 
e  amó  aun  mas  a  rrachel  que  a  lea.  E  siruió  aun  con  él  otros  siete 
años.  E  vio  el  señor  que  era  aborresí^ida  lea,  e  abrióle  su  vientie,  e 
rrachel  fue  mañera.  E  enpreñose  lea,  e  parió  fijo,  e  llamóle  rreuben  ; 
ca  dixo,  ca  vio  el  señor  mi  humildat,  e  agora  me  amará  mi  marido ;  e 
enpreñose  aun  e  parió  un  fijo  e  dixo ;  oyó  el  señor  que  aborres^ida  so 
yo,  e  diome  tanbien  a  éste,  e  llamó  su  nonbre  symeón.  E  enpreñose  aun 
e  parió  fijo  e  dixo;  esta  ves  se  coligará  mi  marido  conmigo,  que  le  parí 
tres  fijos;  por  esto  fue  llamado  su  nonbre  leuí.  E  enpreñose  aun  e  pa- 
rió un  fijo,  e  dixo ;  esta  ves  loo  al  señor ;  e  por  esto  se  llamó  su  nonbre 
judá,  e  ^esó  de  parir. 


CAPITULO   XXIX.  DE   LOS   FIJOS   QUE  OUO  JACOB   DE   LEA  E   DE  RRACHEL 

SUS    MUGERES  ;    E   DE   SILPA   E    DE   BILHA     SUS     MANQEBAS,     SIERUAS  DE 
SUS  MUGERES. 

E  vio  rrachel  que  non  paría  a  jacob,  e  invidió  rrachel  a  su  herma- 
na e  dixo  a  jacob;  daime  fijos,  e  sy  non,  muerta  soy.  E  yró  jacob  contra 
rrachel  e  dixo ;  sy  estó  yo  en  lugar  de  dios,  que  vedo  de  ty  el  fruto  del 
vientre,  e  dixo;  ahe  mi  ama  bilha,  conuiene  con  ella,  e  parirá  sobre  mi 
regaco,  e  afijarme  he  yo  tanbién  della.  E  diole  a  bilha  su  sierua  por. 
muger,  e  conuinió  con  ella  jacob,  e  empreñóse  bilha,  e  parió  a  jacob 
un  fijo.  E  dixo  rrachel ;  judgome  el  señor,  e  aun  oyó  mi  bos  e  diome 
fijo,  e  por  esto  se  llamó  su  nonbre  dam.  E  enpreñose  aun  e  parió  bilha, 
su  sierua  de  rrachel,  fijo  segundo  a  jacob.  E  dixo  rrachel;  torcimien- 
tos de  dios  me  torqí,  e  con  mi  hermana  pude,  e  llamó  su  nonbre  nap- 
taly.  E  vio  lea  que  se  detono  de  parir  e  tomó  a  silpa.  su  sierua,  e  diola 
a  jacob  por  muger. 

E  parió  silpa,  su  sierua  de  lea,  a  jacob  fijo ;  e  díxole ;  bagat,  e  llamó 
su  nombre  gat.  E  parió  silpa,  sierua  de  lea,  fijo  segundo  a  jacob ;  e  dixo 
ka;  por  mí  justificación  que  me  justificaron  fijos,  e  llamó  su  nombre  aser. 
E  fue  reuben  en  los  de  la  segada  del  trigo,  e  falló  mandrágoras 
en  el  carftpo  e  tróxolas  a  lea  su  madre.  E  dixo  rrachel  a  lea;  dame, 
rruégote,   de  las   mandrágoras   de   tu   fijo.   E   díxole;   poco   es  que 
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tomes  ani  marido  e  quieres  aun  tomar  las  mandrágoras  de  mi  fijo? 
E  dixo  rrachel;  por  eso  duerma  contigo  esta  noche,  por  las  mandrá- 
goras de  tu  fijo.  E  vino  jacob  del  canpo  en  la  tarde,  e  salió  lea  a 
su  encuentro  e  dixole ;  a  mi  vernás,  ca  alquilarte  he  alquilé  por  las 
mandrágoras  de  mi  fijo,  e  durmió  con  ella  essa  noche.  E  oyó  el  señor  a 
lea,  e  enpreñose  e  parió  a  jacob  fijo  quinto.  E  dixo  lea;  diome  ei  señor 
mi  gualardon,  porque  di  mi  sierua  a  mi  marido,  e  llamó  su  nonbre  »;:acar. 
E  enpreñose  aun  lea,  e  parió  fijo  sesto  a  jacob;  e  dixo  lea;  faiome  el 
señor  a  mi  de  buena  fada;  esta  ves  morará  comigo,  ca  le  he  parido  seys 
fijos,  e  llamó  .su  nonbre  sebulum.  E  después  parió  fija,  e  llamó  su  nonbre 
dina.  E  rremenbrose  dios  de  rrachel  e  condes(;endió  a  ella  dios,  e  abrió 
el  su  vientre,  e  enpreñose  e  parió  fijo;  e  dixo;  quitó  dios  mi  vergüen9a, 
e  llamó  su  nonbre  josep,  disiendo;  añádeme  el  señor  otro  fijo.  E  como 
parió  rrachel  a  josep,  e  dixo  jacob  a  labam;  envíame  e  yrme  he  a  mi  lu- 
gar e  a  mi  tierra;  dame  a  mis  mugeres  e  a  mis  fijos  e  yrme  he,  que  tu  sa- 
bes e  seruiqio  que  te  serui.  E  dixole  labam ;  sy  he  hallado  graqia  delante  ty, 
he  agorisado.  E  bendixome  el  señor  por  tu  causa.  E  dixo ;  nonbra  tu  sa- 
lario a  mí  e  dártelo  he.  E  dixo  a  él ;  tú  sabes  lo  que  te  serui  e  que  era  tu 
ganado  comigo,  ca  poco  era  lo  que  tenías  delante  mí.  E  estendiose  mucho 
e  bendixote  el  señor  por  mi  causa.  E  dixo ;  que  te  daré? ;  e  dixo  jacob ;  non 
me  des  cosa;  ssy  me  fisieres  esta  cosa,  tornaré  e  apas^entaré  tu  ganado 
e  guardarlo  he.  Pasaré  por  todo  tu  ganado  oy;  quita  dende  toda  oveja  go- 
teada e  manchada,  e  toda  rres  prieta  en  los  carneros  e  manchada  e  gotea- 
da en  las  cabras  que  sea  mi  salario.  E  responda  por  mi  justicia,  en  el  día 
de  mañana,  quando  venieres  sobre  mi  salario  delante  ty;  qualquier  que 
non  fuere  goteado  e  manchado  en  las  cabras  e  prieto  en  los  carneros  fuña- 
do está  en  mi  poder ;  e  dixo  labam ;  ya  assy  fuese  como  dises.  E  tyró  en 
esse  día  los  cabrones  faxados  e  manchados  e  todas  las  cabras  goteadas  e 
manchadas  e  todos  los  que  tenían  blanco  e  todo  negro  en  los  carneros  e 
púsolos  en  las  manos  de  sus  fijos,  e  puso  camino  de  tres  días  entre  él  e 
entre  jacob,  e  jacob  apaqentaua  las  ovejas  de  labam  que  quedaron.  E  tomo 
para  sy  jacob  para  sy  vara  de  líbano  verde  e  almendro  e  castaño  e  entre- 
talló ende  entretallamentos  blancos  en  el  descobrimiento  de  lo  blanco  que 
estaua  en  las  varas.  E  puso  las  varas  que  entretalló  en  las  canales  en  las 
acequias  del  agua  a  que  venía  el  ganado  a  beuer  en  derecho  del  ganado, 
e  escalentáuanse,  quando  venían  a  beuer.  E  escalentáuanse  las  ovejas  qer- 
ca  de  las  varas.  E  parieron  las  ovejas  faxados,  goteados  e  manchados.  E 
los  carneros  apartó  jacob,  e  puso  la  fas  del  ganado  lo  manchado  e  todo 
prieto  en  el  ganado  de  labam,  e  puso  para  sy  hatos  a  su  parte  e  non  los 
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puso  con  el  ganado  de  labam.  E  cada  que  se  escalentauan  las  ovejas  pri- 
merisas  ponia  jacob  las  varas  a  los  ojos  de  las  ovejas  en  las  canales,  por- 
que se  escalentasen  ^erca  de  las  varas.  E  quando  se  detardauan  las  ovejas, 
non  ponía,  e  eran  las  tardineras  de  labam,  e  las  primerisas  de  jacob.  E  es- 
tendiose  el  orrme  mucho,  mucho,  e  touo  muchas  ovejas,  e  sieruas,  e  sier- 
uos,  e  camellos,  e  asnos. 


CAPITULO  XXX. — DE  COMO  JACOB  TOMO  SUS  MUGERES,  E  SUS  FIJOS,  E  SUS 
GANADOS^  E  TODA  SU  POSESYON  QUE  AUIA,  CON  SUS  GANADOS,  E  SE  TORNO* 
A  SU  TIERRA  POR  MANDADO  DEL  SEÑOR;  E  COMO  LABAM  FUE  EN  POS  DEL 
E  LO  ALCANgO,  E  LO  QUE  LE  ACAES<;I0  CON  EL 

E  oyó  las  palabras  de  los  fijos  de  labam  disiendo;  tomó  jacob  todo  lo 
de  nuestro  padre,  e  de  lo  de  nuestro  padre  fiso  toda  esta  onrra.  E  vio 
jacob  la  cara  de  labam  non  estar  con  el  segunt  ayer  e  antier.  E  dixo  el 
señor  a  jacob;  tórnate  a  la  tierra  de  tus  padres  e  a  tu  naturalesa,  e  seré 
contigo.  E  envió  jacob  e  llamó  a  rrachel  e  a  lea  al  canpo  a  su  ganado  e 
dixo  a  ellas;  veo  la  cara  de  vuestro  padre  que  non  está  comigo  segunt 
ayer  e  antiyer,  e  el  dios  de  mi  padre  ayer  fue  ccnmi^o.  E  vosotras  sabe- 
des  que  con  toda  mi  fuerera  serui  a  vuestro  padre,  e  vuestro  padre  burló 
de  mi  e  diuersificó  mi  salario  por  dies  veses,  e  non  le  dexo  dios  faser  mal 
comigo.  Sy  asy  dixo;  goteados  sea  tu  salario,  e  parieron  todas  las  ovejas 
goteados ;  sy  dixo,  manchados  sea  tu  salario,  e  parieron  todas  las  ovejas 
manchados.  E  quitó  el  señor  el  ganado  de  vuestro  padre  e  diómelo  a  mí. 
E  en  la  ora  que  se  escalentauan  las  ovejas  a.\<;é  mis  ojos  e  vi  en  sueños 
set-  todos  los  moruecos  que  sobían  sobre  las  ovejas  ser  manchados,  gotea- 
dos e  granisados.  E  dixome  el  ángel  de  dics  en  sueños;  jacob;  e  dixe; 
heme.  E  dixo;  alqa  agora  tus  ojos  e  vee  todos  los  moruecos  que  suben 
sobre  las  ovejas  manchados,  e  goteados,  e  granisados  que  he  visto  todo 
lo  que  labam  te  fiso ;  yo  so  dios  de  bethel  que  me  ungiste  ende  estatua  e 
me  prometiste  ende  promesa;  agora  leuántate,  sal  desta  tierra  e  tórnate 
a  la  tierra  de  tu  nasqimiento.  E  respondió  rrachel  e  lea  e  dixiéronle ;  si 
tenemos  aun  parte  e  herencia  en  casa  de  nuestro  padre ;  ca  yertamente 
por  estrañas  fuemos  con  todas  a  él ;  ca  nos  vendió  e  comió  aun  nuestro 
presqio;  ca  toda  la  rriquesa  que  quitó  dios  de  nuestro  padre  nuestra  es  e 
de  nuestros  fijos,  e  agora  todo  quanto  te  mandó  dios  fas.  E  leuantose 
jacob,  e  cargó  a  sus  mugeres,  e  a  sus  fijos  sobre  los  camellos.  E  guió  todo 
su  ganado  e  toda  su  posesyón  que  poseo,  el  ganado  de  su  posesyón  que 
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poseo  en  tierra  de  padam  aram,  para  venir  a  ysaac,  su  padre,  a  tierra  de 
canaam.  E  labam  fue  a  trasquilar  su  ganado,  e  furto  rrachel  los  terafyn 
de  su  padre.  E  furto  jacob  el  corazón  de  labam  por  non  le  notificar  que 
fuya,  e  fuyó  él  e  todo  lo  suyo;  e  levantóse  e  passó  el  rrío  e  puso  su  cara 
fasia  la  tierra  de  galaath.  E  fue  fecho  saber  a  labam  en  el  dia  ter<;ero  que 
auia  fuydo  jacob,  e  tomó  a  sus  hermanos  consigo  e  siguiólo  camino  de 
siete  dias  e  alcáncelo  en  el  monte  galaath.  E  veno  dios  a  labam  de  aram 
en  el  sueño  de  la  noche  e  dixole ;  guárdate  e  non  fables  con  jacob  de  bien 
a  mal.  E  alcanzó  labam  a  jacob,  e  jacob  fincó  su  tienda  en  la  sierra,  e 
labam  puso  sus  hermanos  en  la  sierra  de  galaath.  E  dixo  labam  a  jacob; 
qué  has  fecho  que  furtaste  mi  corazón  e  guiaste  a  mis  fijas  como  cap- 
tiuas  con  espada?  para  que  te  escondiste  a  fuyr  e  non  me  lo  notificaste, 
e  envídrate  con  alegria,  e  cantares  con  adufle  e  rrabe?  E  non  me  dexas- 
te  besar  a  mis  fijos,  e  a  mis  fijas;  agora  nesqio  fuiste  en  lo  que  fesiste. 
Yo  teño  poder  para  faser  con  vosotros  mal,  e  el  dios  de  vuestro  padre 
anoche  me  mandó  disiendo ;  guárdate  de  fablar  con  jacob  de  bien  a  mal. 
E  agora,  ya  que  te  fueste,  que  desear  deseaste  la  casa  de  tu  padre,  porque 
furtaste  mi  dios?  E  rrespondió  jacob  e  dixo  a  labam;  temí,  ca  dixe  que 
rrobarías  tus  fijas  de  mí;  en  cuyo  poder  fallares  tu  dios  non  biua  en 
presencia  de  nuestros  hermanos,  conosqe  que  tienes  en  mi  poder  e  tóma- 
lo; e  non  sopo  jacob  que  rrachel  lo  ouiese  furtado.  E  entró  laban  en  la 
tienda  de  jacob,  e  en  tienda  de  lea,  e  en  tienda  de  las  dos  amas,  e  non 
lo  falló,  e  salió  de  la  tienda  de  ka,  e  entró  en  la  tienda  de  rrachel.  E 
rrachel  tomó  los  terafin  e  púsolos  en  el  albarda  del  cauallo  e  asentóse 
sobre  ellos,  e  tentó  labam.  toda  la  tienda  e  non  falló.  E  dixo  a  su  padre ; 
non  pese  a  mi  señor,  ca  non  me  puedo  leuantar  ante  ty,  ca  costunbre  de 
mugeres  tengo,  e  cató,  non  fallo  los  terafyn.  E  pesó  a  jacob  e  peleó  con 
labam;  e  respondió  jacob  e  dixo  a  labam;  que  es  mi  herror,  que  es  mi 
pecado,  que  corriste  en  pos  de  mi,  que  has  tentado  todas  mis  vasyjas  de 
tu  casa?  ponió  aqui  delante  de  mis  hermanos  e  de  tus  hermanos  e  rredar- 
guyan  entre  nos  amos.  Veynte  años  ha  que  estó  contigo;  tus  ovejas  e  tus 
cabras  non  se  desfijaron ;  e  corderos  de  tus  ovejas  non  comí ;  mortesina 
non  te  traxe ;  yo  la  pecana ;  de  mi  mano  la  demandauas ;  guardaua  de 
dia;  guardaua  de  noche.  Estaua  de  día  que  me  destruya  la  secura,  e  el 
yelo  de  noche;  e  derramóse  mi  sueño  de  mis  ojos.  Veynte  años  ha  que 
estó  en  tu  casa;  seruite  quatorse  años  por  tus  dos  fijas  e  seys  años  por 
tus  ovejas;  e  mudaste  mi  salario  dies  veses.  Sy  non  ^por  el  dios  de  mi 
padre,  dios  de  abraham,  e  el  terrible  dios  de  ysaac  que  fue  comigo,  agora 
vasíq  me  enviaras.  ]\Ti  humildat  e  el  laserio  de  mis  palmas  vio  dios  e 
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rredarguyote  anoche.  E  respondió  labam  e  dixo  a  jacob;  las  fijas  son  mis 
fijas,  e  los  fijos  son  mis  fijos,  e  el  ganado  es  mi  ganado,  e  todo  quanto 
vees  mío  es;  e  mis  fijas  que  f aré  a  ellas  oy  o  a  sus  fijos  que  parieron? 
E  agora  anda  e  confirmemos  pelytesía  yo  e  tú  que  sea  por  testigo  entre 
ty  e  mí.  E  tomó  jacob  una  piedra  e  al<;ola  por  estatua ;  e  dixo  jacob  a  sus 
hermanos;  coget  piedras,  e  cogieron  piedras,  e  fisieron  montón;  e  comie- 
ron ende  sobre  el  monte.  E  llamóle  labam  yagar  ^ahadura,  e  jacob  le  lla- 
mó galeth.  E  dixo  labam ;  este  montón  es  testigo  oy  entre  ty  e  mí ;  ca 
nos  ocultaremos  uno  de  otro.  Sy  atormentares  a  mis  fijas ;  e  sy  tomares 
mugeres  sobre  mis  fijas,  non  ay  omne  con  nosotras,  que  dios  es  testigo 
entre  ty  e  mí.  E  dixo  labam  a  jacob ;  ahe  este  montón  e  ahe  esta  estatua, 
la  qual  eché  entre  ti  e  mi ;  testigo  es  aqueste  montón  e  testimonio  es 
aquesta  estatua  que  yo  non  te  pasaré  aqueste  montón,  nin  tú  me  pasarás 
aqueste  montón  e  aquesta  estatua  para  mal.  E  el  dios  de  abraham.  e  el 
dios  de  naor,  judgue  entre  nos  el  'dios  de  su  padre ;  e  juró  jacob  con  el 
pauor  de  su  padre  ysaac.  E  degolló  jacob  reses  en  la  syerra  e  llamó  a  sus 
hermanos  para  comer  vianda,  e  manieron  en  el  monte.  E  madrugó  labam 
por  la  mañana  e  besó  a  sus  fijos  e  a  sus  fijas  e  bendíxolos,  e  fuese  e 
tornóse  laban  a  su  lugar,  e  jacob  fuese  a  su  camino,  e  encontraron  con 
él  los  ángeles  de  dios. 


CAPITULO  XXXI. — DEL  PRESENTE  QUE  ENVIO  JACOB  A  SU  HERMANO  YSAU 
POR  AMANSAR  SU  SAÑA,  E  COMO  LUCHO  TODA  LA  NOCHE  CON  EL  ANGEL  DB 
DIOS,  E  LE  MANDO  QUE  SE  LLAMASE  DESDE  ALLI  ADELANTE  YSRRAEL 

E  dixo  jacob  como  los  vio ;  real  de  dios  es  aqueste,  e  llamó  el  nonbre 
del  lugar  dos  reales. 

E  envió  jacob  mensajeros  delante  sy  a  ysau,  su  hermano,  a  tierra 
de  qeyr,  al  canpo  de  edom.  E  mandóles  disiendo ;  asy  diredes  a  mi  señor 
ysau;  asi  dise  tu  sieruo  jacob;  con  labam  moré  e  deterdeme  fasta  aquí;* 
agora  e  toue  bueyes,  e  asnos,  e  ovejas,  e  sieruos,  e  sieruas,  e  envié  a  lo 
notificar  a  mi  señor  por  fallar  graqia  delante  ty.  E  tornaron  los  mensaje- 
ros a  jacob  disiendo ;  venimos  a  tu  hermano  ysau ;  e  aun  viene  a  tu  en- 
cuentro, e  quatro<;ientos  omnes  con  él.  E  temió  jacob  mucho,  ensangus- 
tióse e  demedió  el  pueblo  que  estaua  con  las  ovejas,  e  las  vacas,  e  came- 
llos, a  dos  reales.  E  dixo ;  sy  viniere  ysau  al  rreal  primero  e  lo  firiere, 
será  el  rreal  que  quedare  por  escapamiento.  E  dixo  jacob;  dios  de  mi 
padre  abraham  e  dios  de  mi  padre  ysaac,  el  señor  que  dixo  a  mi ;  torna 
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a  tu  tierra  e  a  tu  nasqimiento,  e  faré  bien  contigo,  enpequeñeqime  de  to- 
das las  merqedes  e  de  toda  la  verdat  que  fesiste  con  tu  sieruó,  que  con 
mi  vara  pasé  aqueste  Jordán  e  agora  soy  dos  rreales,  escápame  agora 
de  la  mano  de  mi  hermano,  de  ysau,  ca  temo  del  que  non  venga  e  me 
mate,  madres  con  fijos.  E  tu  desiste;  faser  taré  bien  contigo  e  porné  tu 
generación  como  las  arenas  de  la  mar  que  non  se  cuentan  de  muchas. 
E  manió  ende  esa  noche  e  tomó  de  lo  que  venía  en  su  poder  presente  a 
ysau  su  hermano;  cabras  dosientas  e  cabronos  veynte ;  ouejas  dosientas 
e  carneros  veynte ;  camellas  amamantantes  e  sus  fijos  treynta ;  vacas 
quarenta,  toros  dies ;  asnas  veynte  e  pollinos  dies.  E  dio  en  mano  de 
sus  seruidores  cada  hato  a  su  parte.  E  dixo  a  sus  seruidores;  pasad  de- 
lante mí  e  espacio  pornés  entre  hato  e  hato.  E  mandó  al  primero  disien- 
do; quando  te  encontrare  ysau,  mi  hermano,  e  te  preguntare  disiendo; 
cuyo  eres  e  donde  vas,  e  cuyo  es  esto  que  llieuas  delante  ty ;  e  dirás ;  de 
tu  sieruo,  de  jacob,  presente  es  enviado  a  mi  señor  ysau,  e  helo  aun  él 
tras  nos.  E  mandó  aun  al  segundo,  aun  al  tercero,  aun  a  todos  los  que 
yuan  tras  los  hatos  disiendo ;  segunt  esta  cosa  diredes  a  ysau,  en  fallán- 
dolo vos,  e  diredes;  aun  he  tu  seruidor,  jacob,  en  pos  de  nos;  ca  dixo; 
quitaré  su  saña  con  el  presente  que  va  delante  mí ;  e  después  veré  su  cara 
e  quiqá  onrrará  mi  persona.  E  pasó  el  presente  delante  del  e  manió  en 
essa  noche  en  el  rreal.  E  leuantose  en  essa  noche  e  tomó  sus  dos  muge- 
res  e  sus  dos  sieruas  e  sus  onse  fijos  e  pasó  el  vado  de  jaboth ;  e  tomo- 
Ios  e  pasólos  el  rrío  e  pasó  todo  lo  suyo.  E  quedó  jacob  solo  e  luchó  un 
omne  con  él  fasta  el  al^r  del  alúa.  E  vio  que  non  podía  con  él,  e  tañiole 
la  llanesa  de  su  ancha,  de  jacob,  en  luchando  con  él.  E  dixo ;  envíame, 
ca  subió  el  alna,  e  dixo;  non  te  enviaré  fasta  que  me  bendigas.  E  dixo; 
que  es  tu  nonbre  ?  e  dixo  jacob.  E  dix;o ;  non  se  diga  más  tu  nonbre  ja- 
cob, saluo  ysrrael;  ca  te  enseñoreaste  con  los  dioses  e  con  los  omnes.  e 
pudiste.  E  preguntó  jacob  e  dixo;  notifícame  agora  tu  nonbre.  E  dixo; 
para  que  preguntas  por  mi  nonbre?  E  bendíxolo  ende;  e  llamó  jacob  el 
nonbre  de  aquel  lugar  poniel,  disiendo ;  que  vi  al  ángel  de  fas  a  fas,  e 
escapó  mi  alma.  E  nas<;iole  el  sol,  como  pasó  a  penuel,  e  el  coxqueando 
de  su  ancha.  Por  esto  non  comen  los  fijos  de  ysrrael  el  neruio  de  la  qia 
que  está  sobre  la  llanesa  del  ancha  fasta  este  día ;  ca  tañió  en  la  Ib.nesa 
del  ancha  de  jacob  del  neruio  de  la  gia. 
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CAPITULO    XXXII  DE    COMO    YSAU   RRESgEBIO    A    JACOB,    SU    HERMANO  E 

DE  LAS  PALABRAS  QUE  DIXO  EL  UNO  AL  OTRO,  E  SE  FUE  YSAU  A  QEYR,  E  JA- 
COB SE  FUE  A  gUCOT 

AI9Ó  jacob  sus  ojos  e  vio,  e  ahe  ysau  venía,  e  con  el  quatro<;ientos 
omnes,  e  partió  los  fijos  por  lea,  e  por  rrachel,  e  por  las  dos  sieruas. 
E  puso  las  .sieruas  e  sus  fijos  primero,  e  a  lea  e  a  sus  fijos  postrimeros, 
e  a  rrachel  e  a  josep  mas  postrimeros.  E  él  pasó  delante  dellos  e  humi- 
llóse a  la  tierra  siete  veses  fasta  llegar  a  su  hermano.  E  corrió  ysau  a  su 
encuentro,  e  abra^-olo,  e  echóse  sobre  su  cuello,  e  besólo,  e  lloraron.  E  alqó 
.sus  ojos  e  vido  las  mugeres  e  los  niños  e  dixo;  que  te  han  estos?  e  dixo ; 
son  los  fijos  que  donó  dios  a  tu  sieruo;  e  llegaron  las  sieruas,  ellas  e 
sus  fijos,  e  humilláronse  ellas.  E  llegóse  aun  lea,  a  sus  niños,  e  humillá- 
ronse ;  e  después  llegó  josep,  e  rrachel,  e  humilláronse.  E  dixo ;  donde  a 
tí  todo  este  rreal  que  encontré?  E  dixo;  para  fallar  gra<;ia  delante  mi  se- 
ñor. E  dixo  ysau ;  hermano,  mucho  tengo  sea  tuyo  lo  que  es  tuyo.  E  díxo- 
le  jacob;  non,  rruegote,  sy  agora  he  fallado  gracia  delante  ty,  toma  mi 
presente  de  mi  mano;  ca  por  esso  he  visto  la  tu  fas  como  ver  la  fas  de 
dios ;  e  conpluguiste  me ;  res<;ibe  agora  mi  seruigio  que  te  fue  traydo ;  ca 
me  apiadó  dios  e  que  tengo  de  todo,  e  porfió  con  él  e  resgibió.  E  dixo; 
mueve  e  andemos,  e  andaré  qerca  ty.  E  dixo  a  él ;  mi  señor  sabe  que  los 
niños  son  tiernos,  e  las  ovejas  e  las  vacas  están  enpreñadas.  e  sy  las  agui- 
jan un  día,  morirse  han  todas  las  ovejas.  Pase  agora  mi  señor  delante 
su  sieruo,  e  yo  guyarme  he  de  mi  vagar  por  causa  de  la  obra  que  es  delan- 
te mi,  e  por  causa  de  los  niños,  fasta  que  vaya  el  mi  señor  a  qeyr.  E  dixo 
ysau ;  dexaré  agora  contigo  deste  pueblo  que  es  comigo.  E  dixo ;  para 
que  fallo  esta  gracia  delante  mi  señor;  e  tornóse  en  esse  día  ysau  su 
camino  a  qeyr.  E  jacob  mouiose  a  qucot ;  e  hedif icó  para  sy  casa  e  a  su 
ganado  fiso  cabañas ;  por  esto  llamó  el  nonbre  del  lugar  cuparadicot.  E 
vino  jacob  pacificamente  a  la  qibdat  de  sequem  que  es  en  tierra  de  ca- 
naam,  en  viniendo  de  padam  de  aram,  e  manió  a  vista  de  la  qibdat.  E  con- 
pró  la  parte  de  canpo  en  que  estendió  su  tienda  de  la  mano  de  los  fijos 
de  hamor,  padre  de  sequem,  por  cient  ouejas,  e  enfestó  ara,  e  llamóle 
señor  dios  de  ysrrael. 
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CAPITULO  XXXIII.— DE  COMO  SEQUEM,  FIJO  DE  HAMOR,  EL  YXEO,  TOMO  A 
DINA,  FIJA  DE  LEA,  E  DURMIO  CON  ELLA,  POR  LO  QUAL  LOS  FIJOS  DE  JACOB 
MATARON  A  SEOUEM  E  A  TODOS  LOS  DE  LA  giBDAT 

E  salió  dina,  fija  de  lea,  que  parió  de  jacob  para  mirar  las  fijas  de  la 
tierra,  e  viola  sequem,  fijo  de  hamor,  el  yneo,  príncipe  de  la  tierra,  e 
tomóla,  e  durmió  con  ella,  e  afligióla.  E  conjuntóse  su  alma  con  dina, 
fija  de  jacob,  e  amó  a  la  mo^a  e  fabló  a  voluntad  de  la  mo^a.  E  dixo 
sequem  a  hamor,  su  padre,  disiendo ;  tómame  a  esta  niña  por  muger. 
E  jacob  oyó  que  enconó  a  dina,  su  fija,  e  sus  fijos  estañan  en  su  ganado 
en  el  canpo ;  e  callóse  jacob  fasta  su  venida.  E  salió  hamor,  padre  de 
sequem.  a  jacob  para  fablar  con  él ;  e  los  fijos  de  jacob  vinieron  del 
campo,  oyéndolo,  e  entristeciéronse  los  omnes  e  pesóles  mucho.  Ca  vi- 
lesa  fiso  en  ysrrael  por  yaser  con  la  fija  de  jacob ;  ca  asy  non  dcuía 
ser  fecho.  E  fabló  hamor  con  ellos  disiendo;  sequem.  mi  hijo,  enamo- 
róse, su  alma  de  vuestra  fija,  dádgela  agora  por  muger,  e  consograd 
con  nos  vuestras  fijas;  daredes  a  nos,  e  a  nutstras  fijas  tomaredes  para 
vos,  e  con  nosotros  moraredes ;  e  la  tierra  será  delante  vos,  morad  e 
usad  en  ella  mercadería  e  arraygadvos  en  ella.  E  dixo  sequem  a  su 
padre  della  e  a  sus  hermanos ;  falle  yo  graqia  delante  vos,  quanto  me 
dixiéredes  dará,  multiplicat  sobre  imi  mucho  arras  e  dote,  e  daré  segunt 
que  me  dixierdes,  e  dadme  la  moqa  por  muger.  E  rrespondieron  los 
fijos  de  jacob  a  sequem  e  a  hamor,  su  'padre.  con  cautela,  e  fablaron 
que  enconó  a  dina  su  hermana.  E  dixiéronles ;  ncn  podremos  faser  esta 
cosa,  dar  nuestra  hermana  a  omne  que  non  es  circuncido;  ca  vergüenza 
es  a  nos,  mas  con  esto  seremos  conuenientes  a  vos,  sy  fuerdes  como 
nosotros,  que  circun^idades  todo  macho,  e  daremos  nuestras  fijas  a  vos, 
e  vuestras  fijas  tomaremos  para  nos,  e  poblaremos  con  vos  e  seremos 
un  pueblo,  e  sy  non  condesqendierdes  a  vos  circunqir.  tomaremos  nues- 
tra fija  e  yr  nos  hemos,  e  pluguyeron  sus  palabras  qerca  hamor.  E  non 
tardó  el  moco  de  faser  la  cosa,  ca  auía  voluntad  de  la  fija  de  jacob,  e 
él  era  el  mas  nnrrado  de  todos  los  de  la  casa  de  su  padre.  E  veno  hamor 
e  sequem  a  ja  puerta  de  la  qibdat  e  fablaron  con  los  omnes  de  su  qibdat 
disiendo;  estos  omnes  en  pas  están  con  nos,  e  poblarán  en  la  tierra,  e 
usarán  mercaduría  en  ella,  e  la  tierra  es  larga  de  conplimicntos  delante 
ellos,  sus  fijas  tomaremos  por  mugeres,  c  nuestras  fijas  daremos  a  ellos, 
mas  con  esto  serán  conuenientes  a  nos  los  omnes  para  poblar  con  nos- 
otros, para  ser  un  pueblo,  en  circunqiendo  nos  todo  macho  segunt  que 
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ellos  son  qircunqidados.  Sus  ganados  e  possesiones  e  todas  sus  bestias 
ciertamente  para  nos  son,  mas  seamos  conuenientes  a  ellos  e  pueblen 
con  nos.  E  obedesqieron  a  hamor  e  a  sequem,  su  fijo,  todos  los  salien- 
tes por  la  puerta  de  su  qibdat.  E  en  d  día  tergero,  estando  adolorados, 
tomaron  dos  fijos  de  jacob,  symon  e  leuí,  hermanos  de  dina,  cada  uno 
su  espada  e  entraron  sobre  la  qibdat  en  seguridat  e  mataron  todo  ma- 
cho, e  a  hamor  e  sequem,  su  fijo,  mataron  a  boca  de  espada,  e  tomaron 
a  dina  de  casa  de  sequem ;  e  salieron  los  fijos  de  jacob  e  vinieron  sobre 
les  matados  e  rrobaron  la  qibdat  de  los  que  enconaron  a  su  hermana, 
e  sus  ovejas,  e  vacas,  e  asnos,  e  todo  lo  que  era  en  la  qibdat.  e  todo  lo 
que  era  en  el  canpo  tomaron ;  e  todo  su  auer,  e  todas  sus  criaturas,  e 
todas  sus  mugeres  captiuaron,  e  rrobaron  todo  quanto  era  en  las  casas. 
E  dixo  jacob  a  symeon  e  a  leuí,  d'estroyr  destroy.stesme  para  me  faser 
aborresqible  qerca  de  los  moradores  de  la  tierra,  de  los  cananeos,  e  de 
los  periseos ;  e  yo  soy  de  pocos  omnes,  e  ayuntarse  han  sobre  mí  e  matar- 
me han  e  destruyrme  he  yo  e  mi  casa.  E  dixieron;  sy  como  puta  auian 
de  faser  de  nuestra  hermana. 


CAPITULO    XXXIIII  DE    COMO    DIOS    MAXDO    A    JACOB    QUE    SE    FUESE  A 

BETHEL  E  QUE  FISIESE  ENDE  ARA  AL  SEXOR.  E   DE  COMO  LE  M.\NDO  QUE 
DE  ALLI  ADELAXTE  LLAMASE  SU  XOXBRE  VSRR.\EL 

E  dixo  dios  a  jacob;  leuántate,  sube  a  bethel  e  mora  ende,  e  fas  ende 
ara  al  señor  que  se  te  mostró,  quando  fuyste  de  fas  de  ysau,  tu  hermano. 
E  dixo  jacob  a  su  casa  e  a  todos  los  que  esíauan  con  él ;  tirad  los  dio- 
ses estraños  que  están  entre  vosotros,  e  alynpiadvos,  e  mudad  vuestros 
paños,  e  levantarnos  hemos  e  subiremos  a  bethel.  e  faré  ende  ara  al  dios 
que  me  rrespondió  en  el  día  de  mi  angustia  e  fue  ccmigo  en  el  camino 
que  anduue.  E  dieron  a  jacob  todos  los  dioses  estraños  que  estauan  en 
sus  manos,  e  los  qerqillos  que  estauan  en  sus  orejas,  e  soterrólos  jacob 
so  la  ensina  que  estaua  con  sequem,  e  mudáronse,  e  fue  el  themor  de 
dios  sobre  las  villas  que  estauan  en  derredor  dellos,  e  non  siguieron 
após  los  fijos  de  jacob;  e  vino  jacob  a  lus,  que  es  en  tierra  de  canaham, 
que  es  bethel,  él  e  todo  el  pueblo  que  era  con  él,  e  hedificó  ende  ara,  e 
llamó  al  lugar  dios  de  bethel,  que  ende  se  le  descubrieron  los  ángeles, 
quando  fuyó  delante  su  hermano :  e  murió  débora.  ama  de  rrabeca.  e 
fue  soterrada  deyuso  de  bethel  so  la  ensina,  e  llamó  su  nonbre  ensina 
de  lloro.  E  pares<;ió  dios  a  jacob  aun  quando  vino  de  padam  aram  e 
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bendíxolo  e  díxole  dios;  tu  nonbre  es  jacob,  non  se  llam¿  más  tu  non- 
bre  jacob,  mas  ysrrael  sea  tu  nonbre.  E  llamó  su  nonbre  ysrrael.  E  dí- 
xole dios ;  yo  soy  el  saday,  f  rutifica  e  multiplica  gente,  e  ayuntamiento 
de  gentes  serán  de  tí,  e  rreyes  de  tus  lomos  sabrán.  E  la  tierra  que  di 
a  abraham  e  a  ysaac  a  ty  te  la  daré,  e  a  tu  generación  después  de  ty 
daré  la  tierra.  E  subió  de  sobre  él  dios  en  el  lugar  que  fabló  con  él.  E 
enfestó  jacob  estatua  en  el  lugar  que  fabló  con  él;  estatua  de  piedra  e 
tenpló  sobre  ella  tenplan<;a.  E  vasió  sobre  ella  olio.  E  llamó  jacob  el  non- 
bre del  lugar  que  fabló  con  él  ende  dios  betel.  E  mouieron  de  betel,  e 
avía  aun  assy  como  una  milla  de  tierra  para  venir  a  efrata,  e  parió  rra- 
chel  e  agrauiose  en  su  parto.  E  en  agrauiándose  en  su  parto  díxole  la 
partera ;  non  temas  que  este  es  fijo  que  tienes.  E  en  saliendo  su  alma, 
que  se  murió,  llamó  su  nonbre  fijo  de  mi  duelo,  e  jacob  le  llamó  ben- 
jamin.  E  murió  rrachel  e  fue  soterrada  en  camino  de  efrat  que  es  be- 
lem.  E  enfestó  jacob  estatua  sobre  su  sepultura;  e  ella  es  la  estatua  de 
la  sepultura  de  rrachel  fasta  oy.  E  mouiose  ysrrael  e  tendió  su  tienda 
aquende  del  castillo  de  eder.  E  en  morando  ysrrael  en  essa  tierra,  fue 
reuben  e  echóse  con  bilha,  man<;eba  de  su  padre,  e  oyólo  ysrrael. 

E  fueron  los  fijos  de  ysrrael  dose;  los  fijos  de  lea;  el  primogénito 
de  jacob,  reuben,  e  symeon,  e  leui,  e  juda,  e  ysaac,  e  sebulum ;  fijos  de 
rrachel;  josep,  e  benjamín;  e  los  fijos  de  bilha,  sierua  de  rrachel;  dam 
e  neptaly ;  e  los  fijos  de  silpa,  sierva  de  lea ;  gat  e  asser ;  estos  son  los 
fijos  de  jacob  que  fueron  nas(;ídos  en  padam  aram.  E  vino  jacob  a  ysaac, 
su  padre,  a  manbre  a  la  villa  de  los  quatro  que  es  ebron,  onde  moró 
abrahan^  e  ysaac.  E  fueron  los  días  de  ysaac  qíento  e  ochenta  años,  e 
espiró  ysaac,  e  murió,  e  acogióse  a  sus  pueblos  viejo  e  farto  de  días,  e 
soterráronlo  ysau  e  jacob,  sus  fijos. 

CAPITULO    XXXV. — DE   LAS    GENERAgiONES    DE   YSAU,    E   DE   LOS  NONBRES 
DE  LOS  PRINgiPES  QUE  DEL  SALIERON  EN  SUS  PRINqlPADOS 

Estas  son  las  generaciones  de  ysau,  que  es  edom ;  ysau  tomó  sus 
mugeres  de  las  fijas  de  canaan ;  ada,  fija  de  elon  el  yteo,  e  jolibama, 
fija  de  ana,  fija  de  qabon  el  éneo ;  e  a  basimat,  fija  de  ysmael,  hermana 
de  nabayot.  E  parió  ada  a  ysau  a  elifas,  e  basmat  parió  a  rreuel,  e  aholi- 
bama  parió  a  yayus,  e  jolam  e  core;  estos  son  los  fijos  de  ysau  que 
le  nas<;ieron  en  tierra  de  canaam.  E  tomó  ysau  a  sus  mugeres  e  sus 
fijos  e  fijas  e  a  todas  las  personas  de  su  casa,  e  su  ganado  e  todas  sus 
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bestias  e  todas  sus  posesyones,  que  poseo  en  tierra  de  canaam,  e  fuese 
a  tierra  delante  jacob  su  hermano.  Ca  fue  su  posesyún  más  de  poder 
morar  en  uno;  e  non  pudo  la  tierra  de  su  morada  leuarlos  por  sus  ga- 
nados. E  moró  ysau  en  la  tierra  de  qeyv ;  ysau  es  edon.  E  estas  son  las 
generaciones  de  ysau,  padre  de  edom,  en  sierra  de  qeyr.  Estos  son  los 
nonbres  de  los  fijos  de  ysau ;  elyfas,  fijo  de  ada  e  muger  de  ysau ;  e 
rremuel,  fijo  de  basmat,  muger  de  ysau.  E  fueron  los  fijos  de  elifas ; 
teman,  omar,  ^efo,  gatham,  quinas.  E  fue  manceba  de  elifas,  fijo  de 
ysau,  que  engendró  a  elifas,  amalee.  Estos  son  los  fijos  de  rrehuel ;  naat- 
esera  e  sama  e  misa;  estos  fueron  fijos  de  basmat,  muger  de  ysau.  E  estos 
fueron  fijos  de  aholibama,  fija  de  hana,  fija  de  qibhon.  muger  de  ysau ; 
e  parió  a  ysau  a  jayus  e  a  jalam  e  a  core.  Estos  .son  los  príncipes  de 
los  fijos  de  ysau ;  los  fijos  de  elifas,  primogénito  de  ysau ;  príncipe  te- 
man, prínqipe  omar,  prínqipe  qeío ;  príngipe  quinas,  príncipe  core ;  'prín- 
9pe  gatan;  prin<;¡pe  amalee;  estos  son  los  príncipes  de  elifas  en  tierra 
de  edom ;  estos  son  los  fijos  de  ada.  E  estos  son  los  fijos  de  rrehuel, 
fijo  de  ysau ;  prín<;ipe  naat ;  príncipe  sera ;  principe  sama ;  príngipe  misa ; 
prínqipes  de  aholibama,  fija  de  ana,  muger  de  ysau;  estos  son  los  fijos 
de  basmat.  muger  de  ysau.  E  estos  son  los  fijos  de  ahoHbama,  muger 
de  ysau ;  prínqipe  yeus  e  príncipe  jalam ;  príngipe  core :  estos  son  los 
prínqipes  de  aholibama,  fija  de  ana  muger  de  ysau;  estos  son  los  fijos 
de  ysau;  e  estos  son  sus  príncipes,  él  es  edom.  E  estos  son  los  fijos  de 
qeyr  elhore.  pobladores  de  la  tierra  de  jorani.  e  sobal,  e  abhoir,  e  hana. 
e  dison  yeqer,  e  disan.  Estos  son  los  'prínqijTes  de  los  oreos,  fijos  de 
geyr.  tierra  de  edom. 

E  fueron  los  fijos  de  lotham ;  hori  e  heman,  e  la  hermana  de  lotham 
era  tinna.  E  estos  son  los  fijos  de  subal ;  aluam,  e  manhadat,  e  eual,  e 
sefo.  e  onam.  Estos  son  los  fijos  de  qibon :  aya,  e  hana,  él  es  hana,  in- 
uentor  de  los  mulos  en  el  desierto,  quando  apaqentaua  los  asnos  a  qibhon 
su  padre;  e  estos  eran  los  fijos  de  hana;  dison  e  ahoHbama,  fija  de  ana. 
E  estos  son  los  fijos  de  dison ;  hemdam,  e  esban,  e  jiran,  e  eran :  estos 
son  los  fijos  de  eqer;  bilham.  e  saanam,  e  aram.  Estos  son  los  prínqipes 
de  los  oreos ;  prínqipe  lotham ;  prínqipe  sobal ;  príngipe  gibhon ;  príngipe 
hamia ;  príngipe  dison ;  prínqipe  eqer ;  príngipe  dísam.  E  estos  son  los 
príngipes  de  los  oreos  segunt  sus  prinqipados  en  tierra  de  qeyr.  E  estos 
son  los  rreyes  que  enrregnaron  en  tierra  de  edom,  ante  que  enrregnase 
rey  a  los  fijos  de  ysrrael.  E  enrregnó  en  edom  bela,  fijo  de  bahor,  e 
nonbre  de  su  qibdat  dinabat.  E  murió  bela,  e  enrregnó  en  su  lugar  jobal, 
fijo  de  bosrra,  e  murió  jobal.  E  enrregnó  en  su  lugar  usan  de  la  tierra 
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de  meredion.  E  murió  usan,  e  enrregnó  en  su  lugar  adad,  fijo  de  badát, 
el  que  fiirió  a  midian  en  el  canpo  de  moal,  e  nonbre  de  su  ^ibdat  auid. 
E  murió  hadat,  e  enregnó  en  su  lugar  qambla  de  matreca,  e  murió  qam- 
bla,  e  enregnó  en  su  lugar  saul  de  las  larguras  del  rrío.  E  murió' saul, 
e  enregnó  en  su  lugar  bahalana.  fijo  de  hachor,  e  enregnó  en  su  lugar 
hadar,  e  nonbre  de  su  qibdat  pau,  e  nonbre  de  su  muger  mehetabel,  fija 
de  matret,  fija  del  fundidor  del  oro.  Estos  son  los  nonbres  de  los  princi- 
pes de  ysau  a  sus  generaciones,  a  sus  lugares  por  sus  nonbres;  príncipe 
timua;  principe  jaiba;  principe  yaret;  principe  aholibama;  principe  ela; 
príncipe  panon ;  prínqipe  quinas;  príngipe  teman;  príncipe  mibgar;  prín- 
cipe madgodiel;  príncipe  yram.  Estos  son  los  príngipes  de  edom  segunt 
sus  poblaciones  en  tierra  de  su  arraygamiento ;  él  es  ysau,  padre  de  edom, 
E  pobló  jacob  en  tierra  de  las  moradas  de  su  padre  en  tierra  de  ca- 
naham. 


CAPITULO    XXXVI.  DE    LOS    SUEÑOS    QUE    DIXO   JOSEP    A    SUS  HERMANOS, 

E    COMO   LO   VENDIERON    SUS    HERMANOS    POR   TREYNTA    PESOS    DE  PLATA. 

Estas  son  las  generaciones  de  jacob;  josep  de  dies  e  siete  años  era 
pastor  con  sus  hermanos  en  las  ouejas  seyendo  mo^o  con  los  fijos  de 
bilha  e  con  los  fijos  de  silpa,  mugeres  de  su  padre;  e  traxo  josep  su  in- 
famia mala  a  su  padre.  E  ysrrael  amaua  a  josep  más  que  a  todos  sus 
fijos,  ca  era  fijo  de  su  vejes,  e  físole  una  rropa  de  pedamos.  E  vieron 
sus  hermanos  que  a  él  amaua  su  padre  más  que  a  todos  sus  hermanos, 
e  aborresqiéronlo  e  non  le  pudieron  fablar  a  pas.  E  soñó  josep  un  sueño 
e  notificólo  a  sus  hermanos,  e  añadieron  a  lo  aborres^er  más.  E  díxoles; 
oyd  agora  este  sueño  que  yo  soñé ;  como  que  estáuamos  gauillando  gaui- 
llas  en  meytad  del  canpo;  e  como  que  se  leuantaua  mi  gauilla  e  aun  se 
enfestaua,  e  como  que  vuestras  gauillas  qercauan  e  humilláuanse  a  mi 
gauilla.  E  dixiéronle  sus  hermanos;  sy  de  enregnar  has  sobre  nos?  e  si 
apoderarte  has  de  nos?  e  tornaron  a  lo  aborresqer  por  sus  sueños  e  por 
sus  palabras.  E  soñó  aun  otro  sueño  e  notificólo  a  sus  hermanos  e  dixo  : 
he  que  soñé  otro  sueño  aun;  como  que  el  sol  e  la  luna  e  onse  estrellas 
se  me  humillauan,  e  rrecontolo  a  su  padre  e  a  sus  hermanos,  e  yró  con- 
tra él  su  padre  e  dixole ;  que  es  este  sueño  que  soñaste  ?,  y  avenios  de 
venir  yo  e  tu  madre  e  tus  hermanos  a  nos  humillar  a  ty  .sobre  la  tierra? 
E  ovieron  del  envidia  sus  hermanos,  e  su  padre  guardó  la  cosa.  E  fue- 
ron sus  hermanos  apas<;entar  el  ganado  de  su  padre  en  sequem.  E  dixo 
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ysrrael  a  josep ;  ciertamente  tus  hermanos  apasqentan  en  sequem,  anda 
e  enbiarte  he  a  ellos.  E  dixole ;  heme.  E  díxole ;  ve  agora  e  vee  sy  han 
pas  tus  hermanos  e  sy  han  pas  las  ouejas,  e  tórname  rrespuesta,  e  en- 
biolo  del  val  de  ebrcn,  e  vino  a  sequem.  E  fallólo  un  omne  errante  en 
el  canpo.  E  preguntóle  el  omne  disiendo;  que  buscas?  E  dixo ;  a  mis  her- 
manos busco,  notifícame  agora  donde  apascjientan.  E  dixo  el  omne; 
mouiéronse  de  aquí,  que  le  oymos  desir ;  vamos  a  dotam.  E  fue  josep 
tras  sus  hermanos  e  fallólos  en  dotam.  E  viéronlo  de  lexos,  e  ante  que 
llegase  a  ellos  propensaron  como  lo  matarían.  E  dixieron  el  uno  al  otro ; 
he  este  dueño  de  los  sueños  viene,  e  agora  vamos  e  matémoslo  e  eché- 
moslo en  uno  de  los  posos  e  digamos ;  mala  animaba  lo  comió,  e  vere- 
mos que  serán  sus  sueños.  E  oyó  esto  rrehuben  e  escapolo  de  sus  ma- 
nos ;  e  dixo ;  non  lo  matemos  personalmente ;  e  díxoles  rreuben ;  non  de- 
rramedes  sangre,  echaldo  en  este  poso  que  está  en  el  desierto,  e  mano 
non  pongades  en  él ;  e  esto  desía  él  por  lo  escapar  de  sus  manos  para 
lo  tornar  a  su  padre.  E  como  vino  josep  a  sus  hermanos,  e  desnudaron 
a  josep  su  túnica,  la  túnica  de  los  pedaqos  que  estaua  sobre  él,  e  tomá- 
ronlo e  echáronlo  en  el  poso ;  e  el  poso  estaua  vasío  e  non  auía  en  él 
agua.  E  asentáronse  a  comer  vianda;  e  alearon  sus  ojos  e  vieron  una 
rrecua  de  ysmaelitas  que  venían  de  galaath,  e  sus  camellos  cargados  de 
qera  e  bálsamo  e  castañas,  que  yuan  para  descender  esto  en  egipto.  E 
dixo  judá  a  sus  hermanos ;  que  cobdiqia  es  que  matemos  a  nuestro  her- 
mano e  cubramos  su  sangre  ?,  andat,  vendámoslo  a  los  ysmaelitas,  e  nues- 
tra mano  non  sea  en  él,  quanto  hermano  e  nuestra  carne  es.  E  condes- 
cendieron sus  hermanos  e  pasaron  omnes  medianitas  mercaderes,  e  tra- 
uaron  e  subieron  a  josep  del  poso  e  vendieron  a  josep  a  los  ysmaelitas  por 
veynte  pesos  de  plata,  e  traxieron  a  josep  a  egipto.  E  tornó  rreuben  al  poso 
e  non  estaua  josep  en  el  poso  e  ronpió  sus  paños.  E  tornó  a  sus  hermanos 
e  dixo;  el  niño  fallesqió,  pues  yo  onde  verné?,  e  tomaron  la  túnica  de 
josep  e  degollaron  un  cabrón  de  las  cabras  e  mojaron  la  túnica  en  la 
sangre.  E  enbiaron  la  túnica  de  los  pedaqos,  e  traxiéronla  a  su  padre  e 
dixiéronle ;  esta  fallamos:  conosqe  agora  sy  es  la  túnica  de  tu  fijo  o  non. 
Conosqiola  e  dixo;  la  túnica  es  de  mi  fijo  e  bestia  fiera  lo  comió;  derris- 
camiento  fué  derriscado  josep.  E  rrasgó  jacob  sus  paños  e  puso  xerga  en 
sus  lomos  e  tomó  luto  por  su  fijo  muchos  días.  E  leuantaron  todos  sus 
fijos  e  todas  sus  fijas  por  lo  conortar  e  non  se  quiso  conortar ;  e  dixo ; 
ca  descenderé  por  mi  fijo  luytoso  a  la  fuesa ;  e  lloró  lloro  su  padre.  E 
los  mercaderes  vendiéronlo  a  los  egepqianos,  a  potifar.  castrado  de  fa- 
raón, príncipe  de  los  alguasiles. 
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CAPITULO    XXXVII  DE    COMO    JUDA,    YENDO    A    TRASQUILAR    SU  GANADO, 

DURMIO  CON  SU  NUERA  TAMAR  E  NON  LA  CONOSCIO. 

En  essa  ora  descendió  judá  de  estar  con  sus  hermanos  e  enclynose 
fasta  un  omne  de  adulam.  E  vio  ende  judá  fija  de  un  omne  cananeo; 
cuyo  nonbre  era  suas,  e  tomóla  e  conuino  con  ella.  E  empreñóse  e  parió 
un  fijo  e  llamó  su  nonbre  her.  E  tornó  aun  e  parió  otro  fijo ;  e  llamó  su 
nonbre  sela,  e  estaua  judá  en  que<;ib,  quando  lo  parió.  E  tornó  judá 
muger  para  lier,  su  primogénito  de  judá,  malo  delante  el  señor;  e  ma- 
tólo el  señor.  E  dixo  judá  a  oña ;  conuiene  con  la  muger  de  tu  herma- 
no e  acuñádala  e  confirma  generac^ión  a  tu  hermano.  E  scpo  oña  que 
non  sería  suya  la  lynaje ;  e  quando  conuenía  con  la  muger  de  su  hermano 
dañaua  su  simiente  sobre  la  tierra  por  non  dar  lynaje  a  su  hermano.  E 
peso  al  señor  lo  que  fiso  e  mató  tanbien  a  él.  E  dixo  judá  a  tamar  su 
nuera ;  está  bibda  en  casa  de  tu  padre  fasta  que  cresca  sela,  mi  fijo ; 
ca  dixo;  porque  non  muera  él  aun  como  sus  hermanos.  E  fue  tamar  e 
estouo  en  casa  de  su  padre,  e  cres<;ieron  los  dias,  e  murió  la  fija  de  suas, 
imuger  de  judá,  e  conortose  judá  e  subió  a  los  trasquiladores  de  su  ga- 
nado él  e  hyra,  su  compañero  adulamista,  a  rimna.  E  fue  notificado  a 
tamar  disiendo ;  ahe  tu  suegro  sube  a  timna  a  trasquilar  su  ganado.  E  tiró 
los  paños  de  su  bibdes  de  sobre  sy  e  cubrióse  con  la  toca  e  enboluiose  e 
asentóse  en  el  atalaya  del  deuisar  e  estaua  sobre  el  camino  de  timnat. 
Ca  vio  que  cres<jió  sela  e  non  gela  dieron  por  muger.  E  viola  judá  e  pen- 
sóla ser  mundaria,  ca  cubrió  su  fas.  E  desuiose  a  ella  al  camino ;  e  dixo ; 
dacá,  couerné  contigo ;  ca  non  sopo  que  era  su  nuera ;  e  dixo ;  que  me 
darás  quando  conuenieres  comigo  ?  E  dixo ;  yo  enbiaré  un  cabrito  de 
cabras  del  ganado ;  e  dixo  ella ;  sy  me  dieres  prenda  fasta  que  lo  enbíes ; 
e  dixo ;  que  es  la  prenda  que  te  daré  ?  e  dixo  ella ;  tu  sello  e  tu  suario 
e  tu  lanqa  que  traes  en  la  mano,  e  diógelo ;  e  conuino  con  ella  e  enpre- 
ñose  del.  E  leuantose  e  fuese  ella  e  quitó  su  toca  de  sobre  sy  e  vistió 
los  paños  de  su  bibdes  e  enbió  judá  el  cabrito  de  las  cabras  mediante 
su  conpañero  el  adulamista  para  tomar  la  prenda  del  ipoder  de  la  muger 
e  non  la  falló.  E  preguntó  a  los  omnes  de  su  lugar  disiendo;  que  es  de 
la  mundaria  que  está  en  el  atalaya  sobre  el  camino?  E  dixiéronle ;  non 
estouo  aquí  mundaria.  E  tornó  a  judá  e  dixo ;  non  la  fallé.  E  aun  los 
omnes  del  lugar  dixieron ;  non  estouo  aquí  mundaria.  E  dixo  judá ;  tó- 
melo ^para  sy.  porque  yo  non  sea  digno  de  menospreqio :  ahe  yo  enbié 
aqueste  cabrito  e  tú  non  la  fallaste.  E  fue  como  a  cabo  de  tres  messes 
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notificaron  a  judá  disiendo ;  adulteró  tamar,  tu  nuera ;  e  aun  hela  preña- 
ña  de  adulterios.  E  dixo  judá;  sacalda  e  sea  quemada.  E  ella  que  ia  sa- 
cauan ;  e  enbió  a  su  suegro  disiendo ;  del  omne  cuyas  son  estas  cosas  estó 
preñada.  E  dixo;  agora  conosqe  cuyo  es  este  sello  e  suario  e  esta  lan^a. 
E  conosgió  judá  e  dixo;  más  se  justificó  que  yo;  ca  con  rrason  non  la 
di  a  sela,  mi  fijo,  e  non  tornó  mas  a  conosqerla.  E  en  la  ora  de  su  parir 
ahe  géminos  en  su  vientre.  E  quando  paría  sacó  el  uno  la  mano,  e  tomó 
la  partera  e  ató  sobre  su  mano  un  filo  cremesyn  disiendo;  este  salió  pri- 
mero. E  en  tornando  su  mano,  luego  salió  su  hermano.  E  díxole  ella; 
que  traspaste  sobre  ty  sea  traspasamiento;  e  fue  llamado  su  nonbre  pe- 
res. E  después  salió  su  hermano  sobre  cuya  mano  era  el  cremesyn,  e 
llamó  su  nonbre  sara. 


CAPITULO  XXXVIII. — DE  COMO  LA  MUGER  DEL  EGEPgiAXO  QUE  COXPRO 
A  JOSEP  DIXO  QUE  JOSEP  LA  QUISO  FORJAR,  POR  LO  CUAL  FUE  PRESO  JOSEP. 

E  josep  fue  descendido  a  egipto  e  conprclo  potifar.  castrado  de  fa- 
raón, principe  de  los  alguasiles,  omne  egepqiano,  de  la  mano  de  los  ys- 
maelitas  que  lo  descendieron  ende.  E  fue  el  señor  con  josep,  e  fue  omne 
prosperante  e  fue  en  casa  de  su  señor  el  egepqiano.  E  vio  su  señor  que 
el  señor  era  con  él,  en  todo  quanto  fasía  el  señor  lo  prosperaua  en  su 
mano.  E  falló  josep  graqia  en  sus  ojos  e  siruiolo,  e  encomendóle  toda 
su  casa,  e  todo  quanto  auía  puso  en  su  mano.  E  desque  le  encomendó 
la  casa  e  todo  lo  suyo  bendixo  el  .señor  la  casa  del  egepqiano  por  causa 
de  josep.  E  fue  la  bendiqión  del  señor  en  todo  lo  suyo  que  tenía  en  casa 
e  en  el  canpxD.  E  desanparó  todo  lo  suyo  en  poder  de  josep;  e  non  sopo 
que  poseyese  josep  para  sy  casa,  saluo  la  vianda  que  comía.  E  era  josep 
fermoso  de  figura  e  de  fermosa  vista.  Después  destas  cosas  alqó  su  mu- 
ger  de  su  señor  sus  ojos  a  josep  e  dixole;  yase  comigo;  e  non  quiso; 
e  dixo  a  la  muger  de  su  señor ;  ahe  mi  señor  non  sabe  lo  que  tengo  de 
lo  que  es  en  casa,  e  todo  lo  suyo  es  en  mi  poder.  Non  es  él  mayor  en 
esta  casa  que  yo  e  non  me  vedó  cosa,  saluo  a  ty,  porque  eres  su  muger, 
e  como  faré  el  tan  grant  mal  como  este  e  pecaré  a  dios?  E  en  f ablando 
ella  a  josep  esto  un  día  en  pos  otro  e  non  condescendió  a  ella  para  echar- 
se qerca  ella  para  ser  con  ella.  E  fue  en  un  día  veno  a  casa  para  faser 
su  obra  e  non  estaua  omne  de  los  omnes  de  la  casa  ende  en  la  casa;  e 
prendiólo  de  su  vestimenta  disiendo ;  échate  comigo.  E  desamparó  su 
vestimenta  en  su  mano  e  fuyó  e  salióse  fuera.  E  como  ella  vio  que  desan- 
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paró  su  vestimenta  en  su  mano  e  que  fuyó  afuera,  llamó  a  los  omnes 
de  su  casa  e  díxoles  disiendo ;  ved  como  nos  traxo  omne  ebreo  para  es- 
carnesqer  de  nos  ;veno  a  mi  para  echarse  comigo  e  llamé  con  grant  bos. 
E  como  oyó  que  alqé  mi  bos  e  llamé,  desanparó  su  rropa  en  mi  poder 
e  salió  fuera.  E  dexó  su  rropa  del  qerca  della  fasta  que  vino  su  señor  a 
su  casa  e  fablole,  disiendo  estas  cosas ;  vino  a  mí  el  sieruo  ebreo  que  nos 
traxiste  para  escarnesqer  de  mi.  E  como  alqé  la  mi  bos  e  llamé,  desan- 
paró su  vestimenta  qerca  de  mí  e  fuyó  afuera.  E  como  oyó  su  señor  las 
palabras  de  su  muger  que  le  fabló  disiéndole;  tales  cosas  como  estas  me 
fiso  tu  sieruo ;  en(;endiose  su  yra.  E  tomó  el  señor  de  josep  a  josep  e  pú- 
solo en  la  casa  de  la  prisyón,  onde  los  presos  del  rrey  estauan  presos; 
e  estouo  en  la  casa  de  la  prisyón.  E  fue  el  señor  con  josep  e  influyó 
merqet  e  diole  graqia  delante  del  príncipe  de  la  casa  de  la  cárcel;  e  dio 
el  principe  de  la  casa  de  la  carqel  en  mano  de  josep  todos  los  presos  que 
estauan  en  la  casa  de  la  cárqel;  e  todo  quanto  fasian  ende,  él  la  fasía. 
Non  veya  el  prinqipe  de  la  cárcel  en  él  alguna  tacha,  por  ser  el  señor 
con  él,  e  todo  quanto  fasía  el  señor  lo  prosperaua. 


CAPITULO   XXXIX  DE   COMO   JOSEP,   ESTANDO   PRESO,    DECLARO   LOS  SUE- 
ÑOS QUE  AUIAN  SOÑADO  LOS  DOS  PRIUADOS  DEL  RREY  FARAON,  LOS  OU.\LES 
ESTAUAN  PRESOS  CON  JOSEP. 

Después  destas  cosas  erraron  el  escan^iano  del  rrey  de  egipto.  E  yró 
faraón  contra  sus  dos  castrados,  contra  el  príncipe  de  los  escancíanos,  e 
contra  el  príncipe  de  los  panaderos.  E  púsolos  en  guarda  en  casa  de 
los  príncipes  de  los  alguasiles,  en  la  casa  de  la  cárqer,  en  el  lugar  onde 
josep  era  preso.  E  encomendó  el  prínqipe  de  los  alguasiles  a  josep 
con  ellos,  e  siruiolos  e  estudieron  días  en  la  cárcel ;  e  soñaron  sueños  en- 
tramos, cada  uno  su  ssueño  en  una  noche ;  e  cada  uno  segunt  la  decla- 
ración de  su  sueño,  el  escanqiano  e  el  panadero  del  rrey  de  egipto  que 
eran  presos  en  la  casa  de  la  cárqel.  E  vino  a  ellos  josep  en  la  mañana 
e  víolos  estar  desmayados.  E  preguntó  a  los  castrados  de  faraón  que 
estauan  con  él  en  guarda  en  casa  de  su  señor  disiendo;  por  que  están 
vuestras  fases  oy  malas?  E  dixiéronle ;  sueño  soñamos  e  non  ay  quien 
lo  declare.  E  díxole  josep ;  ciertamente  de  dios  son  las  solturas,  rrecon- 
tádmelo  agora  a  mí.  E  rrecontó  el  príncipe  de  los  escancíanos  su  sueño 
a  josep;  e  díxole;  en  el  mí  sueño  veya  una  parra  delante  de  mí,  e  en  la 
parra  estauan  tres  rramos ;  e  como  floresqió  e  subió  su  flor,  maduraron- 
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se  sus  rrasimos  en  huuas.  E  la  copa  de  faraón  estaua  en  mi  mano,  e 
tomé  las  huuas  e  e&premidas  en  la  copa  de  faraón  e  di  la  copa  en  la 
mano  de  faraón.  E  díxole  josep;  esta  es  la  tu  soltura;  los  tres  rramos 
tres  días  son,  a  cabo  de  tres  dias  alqará  faraón  la  tu  cabega  e  tornarte 
a  tu  dispusiqión,  e  pornás  la  copa  de  faraón  en  su  mano  segunt  el  juysio 
primero  que  eras  su  escanqiano.  Ca  sy  te  rremenbrares  de  mí  contigo; 
como  te  fuere  bien,  farás  comigo  mer^et  e  me  remenbrares  a  faraón  e 
me  sacares  desta  cassa;  ca  fue  furtado  de  la  tierra  de  los  ebreos  e  aquí 
aun  non  he  echo  cosa  por  que  me  pusieron  en  el  algibe.  E  vio  el  prínci- 
pe de  los  panaderos  que  bien  auía  soltado  e  dixo  a  josep;  tanbién  veya 
yo  en  mi  sueño  que  estaban  tres  qestas  blancas  sobre  mi  cabera.  E  en 
la  qesta  alta  estañan  de  todos  los  manjares  de  faraón  obra  de  panadero, 
e  las  aues  lo  comían  del  gesto  sobre  mi  cabe^.  E  respondió  josep  e  dixo ; 
esta  es  su  soltura ;  los  tres  gestos  tres  días  son ;  de  aquí  a  tres  días  algará 
faraón  tu  cabega  de  sobre  ty,  e  enforcarte  han  sobre  una  forca,  e  co- 
merán las  aues  tu  carne  de  sobre  ty.  E  fue  el  día  terqero  el  día  del  nas- 
qimiento  de  faraón,  e  fiso  conbite  a  todos  sus  sieruos  e  leuantó  la  cabega 
del  principe  de  los  escancíanos  e  la  cabera  del  príngipe  de  los  panade- 
ros en  medio  de  sus  seruidores.  E  tornó  el  príngipe  de  los  escangianos  a 
su  escangiamiento  e  puso  la  copa  sobre  la  mano  de  faraón ;  e  al  príngipe 
de  los  panaderos  colgó  segunt  que  les  declaró  josep.  E  non  se  rremen- 
bró  el  príngipe  de  los  escangianos  de  josep  e  oluidolo. 

CAPITULO   XL.  DE   COMO  JOSEP   SOLTO   EL  SUEÑO   QUE   HABIA  SOÑADO  EL 

REY  FARAON  DE  LAS  SIETE  VACAS  E  DE  LAS  SIETE  ESPIGAS,  POR  LO  OUAL 
LE  FISO  MAYOR  DE  TODO  SU  REGNO. 

E  a  plaso  de  dos  años  de  días  faraón  soñaua  como  que  estaua  para- 
do sobre  el  nilo.  E  ahe  que  del  nilo  salían  siete  vacas  fermosas  dé  vista 
e  gordas  de  carne  e  pagían  en  el  prado.  E  ahe  que  siete  vacas  otras  so- 
bían  en  pos  dellas  del  nilo,  de  mala  vista  e  magras  de  carne,  e  paráronse 
gerca  de  las  otras  vacas  sobre  la  rribera  del  nilo.  E  comieron  las  vacas 
de  mala  vista  e  flaca  carne  a  las  siete  vacas  fermosas  de  vista  e  gordas 
e  sanas,  e  despertó  faraón.  E  durmió  e  soñó  segunda  ves,  e  ahe  que 
siete  espigas  sobían  de  una  caña  llenas  e  buenas ;  e  como  que  siete  es- 
pigas delgadas  e  desecadas  del  solano  nasgían  después  dellas ;  e  traga- 
ron las  espigas  delgadas  a  las  siete  espigas  gruesas  e  llenas,  e  espertó  fa- 
raón, e  ahe  sueño.  E  en  la  mañana  qubrantose  su  espíritu  e  enbió  e 
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llamó  a  los  nigrománticos  de  egipto  e  a  todos  sus  sabios  e  contoles  fa- 
raón su  su^ño,  e  non  auia  entre  ellos  quien  los  soltase  a  faraón.  E  fabló 
el  príngipe  de  los  escangianos  a  faraón  disiendo ;  mis  errores  rremien- 
bro  yo  oy;  faraón  yró  contra  sus  dos  sieruos  e  púsome  en  guarda  en 
casa  del  pringipe  de  los  alguasiles  a  mí  e  al  príncipe  de  los  -panaderos.  E 
soñamos  un  sueño  en  una  noche  yo  e  él,  cada  uno  segunt  la  soltura  de 
su  sueño  soñamos.  E  ende  estaua  con  nos  un  moqo  ebreo,  sieruo  del  prín- 
qipe  de  los  alguaciles,  e  recontamósgelo  e  soltónos  nuestros  sueños  a 
cada  uno  segunt  su  sueño  lo  soltó.  E  como  nos  los  soltó  asy  fue ;  a  mi 
tornó  a  mi  honor  e  a  él  colgó.  E  enbió  faraón,  e  llamaron  a  josep  e  co- 
rriéronlo del  algibe,  e  afeytose  e  mudóse  sus  paños  e  vino  delante  fa- 
raón, e  dixo  faraón  a  josep;  sueño  soñé  e  non  ay  quien  lo  suelte.  E  yo 
oy  desir  por  tí  que  en  oyendo  el  sueño  lo  sueltas.  E  respondió  josep 
a  faraón  e  dixo;  syn  mí  el  señor  rresponda  la  pas  de  faraón.  E  fabló 
faraón  a  josep;  en  mí  sueño  estaua  como  leuantado  sobre  la  rríbera  del 
nílo ;  e  como  que  del  nilo  sobían  siete  vacas  gordas  de  carne  e  fermosas 
de  figura  e  pacían  en  el  prado ;  e  ahe  siete  vacas  otras  subientes  después 
dellas  mesquinas  e  de  mala  figura  mucho  e  delgadas  de  carne,  non  vi 
ssegunt  ellas  en  toda  tierra  de  egipto  en  maldat;  e  comieron  las  vacas 
delgadas  e  malas  a  las  siete  vacas  primeras  gordas,  e  entraron  en  sus 
entrañas,  e  non  se  conosgió  que  ouiesen  entrado  en  sus  entrañas  e  la 
su  vista  era  mala  segunt  que  en  el  comien(;o,  e  espérteme.  E  vi  en  mi 
sueño  como  que  siete  espigas  subían  en  una  caña  llenas  e  buenas ;  e 
ahe  siete  espigas  pequeñas  e  delgadas  e  dessecadas  de  solano  nasqientes 
después  dellas.  E  tragaron  las  espigas  menudas  a  las  siete  espigas  bue- 
nas. E  díxelo  a  los  nigrománticos,  e  non  ay  quien  me  lo  notifique.  E  dixo 
josep  a  faarón ;  el  sueño  de  faraón  uno  es ;  lo  que  dios  ha  de  faser  e 
notificólo  a  faraón.  Las  siete  vacas  buenas  siete  años  son,  un  sueño  es ; 
e  las  siete  vacas  delgadas  e  malas  subientes  después  dellas  siete  años  son. 
E  las  siete  espigas  vasías  e  desecadas  de  solano  eran  siete  años  de  fan- 
bre ;  esa  es  la  cosa  que  dixe  a  faraón ;  lo  que  dios  fase  demostrólo  a  fa- 
raón. Ahe  siete  años  vienen  de  grant  fartura  en  toda  tierra  de  egipto; 
e  leuantar.se  han  siete  años  de  fanbre  después  dellos,  e  oluidarse  ha  toda 
la  fartura  en  tierra  de  egipto,  e  fenesqerá  la  fanbre  en  la  tierra;  e  non 
se  conos<;erá  la  fartura  en  la  tierra  por  essa  fanbre  que  será  después, 
ca  pesada  será  mucho.  E  por  rrepetirse  el  señor  a  faraón  dos  veces  es 
que  aparejada  está  la  cosa  (;erca  de  dios,  e  apresurará  dios  a  la  faser.  E 
agora  vea  faraón  algunt  omne  prudente,  sabio,  e  póngalo  sobre  la  tierra 
de  egipto.  Faga  asy  faraón  e  encomiende  encomenderos  sobre  la  tierra,  e 
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quinten  la  tierra  de  egipto  en  los  siete  años  de  la  fartura.  E  acojan 
todo  el  comer  de  los  siete  años  buenos  estos  que  han  de  venir,  e  cojan 
trigo  de  so  el  poder  de  faraón,  vianda  en  las  qibdades,  e  guárdenla,  e 
sea  el  comer  por  guarda  a  la  tierra  en  los  siete  años  de  la  fanbre  que 
serán  en  la  tierra  de  egipto,  e  non  se  destruya  la  tierra  con  la  fanbre. 
E  plugo  la  cosa  a  faraón  e  a  todos  sus  servidores.  E  dixo  faraón  a  sus 
seruidores;  sy  se  falló  tal  como  este  omne  que  el  spritu  de  dios  es  en 
él.  E  dixo  faraón  a  josep;  después  que  dios  te  mostró  todo  esto  non  ay 
prudente  nin  sabio  tanto  como  tú :  tu  serás  sobre  mi  casa,  e  por  tu  di- 
cho se  armará  toda  mi  gente,  solamente  la  cathedra  real  te  leuaré  de 
ventaja.  E  dixo  faraón  a  josep;  ve  que  te  enseñoreo  sobre  toda  tierra 
de  egipto ;  e  tiró  faraón  su  anillo  de  su  mano  e  pósolo  en  la  mano  de 
josep  e  vistiólo  de  vestimentas  de  púrpura  e  puso  el  ornamento  de  oro 
sobre  su  cuello. 

E  fisolo  caualgar  en  el  carro  del  segundamiento  suyo,  e  apregona- 
ron  delante  del  que  se  humillasen  e  que  lo  enseñoreasen  en  toda  tierra 
de  egipto.  E  dixo  faraón  a  josep ;  yo  so  faraón ;  e  syn  ti  non  leuantará 
omne  su  mano  nin  su  pie  en  toda  tierra  de  egipto.  E  llamó  faraón  el 
nonbre  de  josep  (jafuat.  E  diolo  a  aasnat,  fija  de  potifera,  sacerdote  de 
on,  por  muger.  E  salió  josep  por  tierra  de  egipto,  e  josep  era  de  treynta 
años,  quando  estouo  delante  faraón  rrey  de  egipto.  E  salió  josep  de- 
lante faraón  e  pasó  por  toda  tierra  de  egipto.  E  fiso  la  tierra  en  los 
siete  años  de  la  fartura  alholis.  E  ayuntó  todo  el  comer  de  los  siete  años 
que  fueron  en  egipto  e  puso  vianda  en  las  qibdades,  el  comer  de  los  can- 
pos  de  cada  <;ibdat  que  estañan  aderredor  della  puso  en  medio  della.  E 
ayuntó  josep  pinera  como  la  arena  de  la  mar  mucha  además  fasta  que 
se  non  pudo  contar,  ca  non  auía  cuenta.  E  a  josep  nas^ieron  dos  fijos 
antes  que  viniese  el  año  de  la  fanbre;  los  quales  le  parió  asnat,  fija  de 
pontifera,  sacerdote  de  on.  E  llamó  josep  el  nonbre  del  primogénito  ma- 
nases ;  disiendo :  ca  me  fiso  dios  oluidar  todo  mi  trabajo  e  toda  la  casa 
de  imi  padre.  E  el  nonbre  del  segundo  llamó  a  efraym;  ca  me  frutificó 
dios  en  la  tierra  de  mi  pobresa.  E  acabáronse  los  siete  años  de  la  fartura 
que  fueron  en  tierra  de  egipto.  E  comentaron  los  siete  años  de  la  fan- 
bre a  venir,  segunt  que  dixo  josep.  E  fue  fanbre  en  todas  las  tierras  e  en 
tierra  de  egipto  ouo  pan.  E  enfanbre^ió  toda  la  tierra  de  egipto;  e  rre- 
clamose  el  pueblo  a  faraón  por  el  pan.  E  dixo  faraón  a  toda  egipto; 
yd  a  josep  e  lo  que  vos  él  dixiere  fased ;  e  la  fanbre  fue  por  toda  la 
fas  de  la  tierra,  e  abrió  josep  los  almasenes  en  que  auia  pan  e  vendió  a 
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egipto.  e  toda  la  tierra  venieron  a  egipto  para  conprar  de  josep,  ca  se 
fortificó  la  fanbre  en  toda  la  tierra. 


CAPITULO   XLI.— DE   COMO   JACOB   EXBIO  A  SUS   HIJOS   A   CONPRAR  CIUERA 
A  TIERRA  DE  EGIPTO,  E  DE  LO  QUE  ACAESCIO  CON  JOSEP  SU  HERMANO,  E 
PRENDIO  A  SYMEON  SU  HERMANO. 

E  vio  jacob  que  auia  pinera  vendible  en  tierra  de  egipto  e  dixo  ja- 
cob  a  sus  fijos ;  para  que  vos  oteades  ?,  e  dixo ;  ahe  oy  que  ay  qiuera  en 
egipto,  descendet  allá  e  conpradnos  dende,  e  beuiremos  e  non  morremos. 
E  descendieron  los  hermanos  de  josep  dies  para  conprar  ^iuera  de  egip- 
to, e  a  benjamin,  hermano  de  josep,  non  enbió  jacob  con  sus  hermanos;  ca 
dixo;  porque  non  le  acaesca  ocasyón.  E  venieron  los  fijos  de  ysrrael  a 
conprar  entre  los  venientes;  que  era  la  fanbre  fuerte  en  tierra  de  ca- 
naam.  E  josep  era  el  apoderado  sobre  la  tierra;  él  vendía  a  todo  el 
pueblo  de  la  tierra.  E  venieron  los  hermanos  de  josep  e  humilláronsele 
con  sus  fases  fasta  la  tierra.  E  vio  josep  a  sus  hermanos,  e  conosqiolos, 
e  estrañóseles,  e  fabló  con  ellos  grauesas  e  díxoles ;  donde  venistes  ?,  e 
dixieron;  de  tierra  de  canaam  para  conprar  vianda.  E  conosqió  josep 
a  sus  hermanos,  e  ellos  non  le  conosqieron.  E  rremenbrose  josep  de  los 
sueños  que  los  soñó ;  e  díxoles ;  esculcas  soys,  a  ver  la  mengua  de  la 
tierra  venides.  E  dixieron ;  non  .señor,  ca  tus  sieruos  venieron  a  comprar 
vianda;  todos  fijos  de  un  omne  somos;  fieles  somos;  nunca  fueron  tus 
sieruos  esculcas.  E  díxoles ;  no,  ca  la  mengua  de  la  tierra  venistes  a  uer. 
E  dixieron ;  dose  somos  tus  sieruos  hermanos,  fijos  de  un  omne  en  tie- 
rra de  canaam;  e  he  el  pequeño  con  nuestro  padre  oy,  e  el  uno  es  fa- 
Uesqido.  E  díxoles  josep;  esto  es  lo  que  vos  dixe  disiendo;  esculcas  soys, 
con  esto  vos  examinaredes,  por  vida  de  faraón  que  non  saldres  de  aquí, 
saluo  veniendo  vuestro  hermano  el  menor  con  vosotros  acá.  E  enviad 
de  vosotros  uno  e  tome  a  vuestro  hermano,  e  vosotros  set  presos,  e  exa- 
minarse han  vuestras  palabras,  sy  es  verdat  con  vosotros,  e  sy  non,  por 
vida  de  faraón  que  esculcas  soys.  E  acogiólos  en  la  cárqel  tres  días.  E 
díxoles  josep  en  el  día  tercero ;  esto  faset  e  beuiredes  que  de  dios  temo ; 
e  sy  fieles  soys,  un  vuestro  hermano  sea  preso  en  cassa  de  nuestra  cár- 
cel, e  vos  yd  e  leuat  la  <;iuera  para  la  fanbre  de  vuestras  casas.  E  a 
vuestro  hermano  el  menor  me  traheredes,  e  averiguarse  han  vuestras  pa- 
labras, e  non  morredes,  e  fisieronlo  asy.  E  dixieron  uno  a  otro ;  cierta- 
mente culpados  somos  por  nuestro  hermano ;  ca  vimos  la  angustia  de  su 
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alma  en  apiadan  dose  ai'ios  e  non  condesgendimos ;  por  esto  nos  vino 
esta  angustia.  E  rrespondiolos  rreuben ;  qiertamente  vos  dixe ;  non  pe- 
quedes  en  el  niño  e  non  condes^endistes,  aun  la  su  sangre  he  do  se  de- 
manda. E  ellos  non  sabían  que  los  entendía  josep,  que  el  trujamán  es- 
taua  entre  ellos.  E  boluiose  dellos  e  lloró  e  tornó  a  ellos  e  fabloles  e 
tomó  de  entre  ellos  a  symeon  e  prendiólo  a  sus  ojos.  E  mandó  josep,  e 
finchieron  sus  vasijas  de  qiuera,  e  mandó  tornar  su  plata  a  cada  uno  a 
su  saco  e  darles  vianda  para  el  camino ;  e  f  ísolo  assy.  E  cargaron  su 
qiuera  sobre  sus  asnos  e  fuéronse  dende.  E  abrió  el  uno  su  costal  para 
dar  a  su  asno  gouierno  en  la  manida  e  vio  su  plata  en  la  boca  de  su 
costal.  E  dixo  a  sus  hermanos;  fue  tornada  mi  plata  e  aun  hela  en  mi 
costal,  e  mouíose  su  coraqón  e  perturbóse  el  uno  contra  el  otro  di  sien- 
do ;  que  es  esto  que  nos  ha  fecho  dios  ?,  e  vinieron  a  jacob,  su  padre,  a 
tierra  de  canaam  e  notificáronle  todos  sus  acaes(;imientos  disiendo ;  fabló 
el  omne,  señor  de  la  tierra,  con  nos  grauesas  e  presunciones  como  es- 
culcantes la  tierra.  E  dixímosle ;  fieles  somos,  non  somos  «sculcas,  dose 
hermanos  somos,  fijos  de  nuestro  padre,  el  uno  es  fallesqido,  e  el  me- 
nor oy  es  con  nuestro  padre  en  tierra  de  canaam.  E  dixo  nos  el  omne, 
señor  de  la  tierra ;  con  esto  sabré  que  soys  fieles ;  el  un  vuestro  hermano 
dexat  comigo  e  lo  nesqesario  para  la  fanbre  vuestra  cassa  tomad  e  andat 
e  traet  a  vuestro  hermano  el  menor  a  mí,  e  sabré  que  non  soys  esculcas 
e  que  fieles  soys ;  a  vuestro  hermano  vos  daré  e  en  la  tierra  usaredes  de 
mercaduría.  E  en  vasiando  ellos  sus  costales,  e  he  la  lygadura  de  la 
plata  de  cada  uno  en  su  costal ;  e  vieron  las  ligaduras  de  sus  platas  ellos 
e  su  padre  e  temieron.  E  díxoles  jacob  su  padre ;  a  mí  desfijastes ;  josep 
es  desfallecido;  e  symeón  es  fallesqido.  e  a  benjamín  tomaredes;  sobre 
mí  son  todas  estas  cosas.  E  dixo  rreuben  a  su  padre  disiendo;  a  mis  dos 
fijos  matarás,  sy  non  lo  traxíese  a  ty;  ponió  en  mi  poder,  e  yo  te  lo 
tornaré.  E  dixo ;  non  descenderá  mi  fijo  con  vosotros,  ca  su  hermano 
murió,  e  él  solo  quedó,  e  caesgerle  ha  ocasyón  en  el  camino  en  que  an- 
daredes,  e  faredes  descender  mis  canas  con  tristesa  a  la  huesa. 


CAPITULO  XLII  DE   COMO  JACOB  ENBIO  OTRA  VES  A  SUS  FIJOS  A  EGIPTO 

E  ENBIO  COX  ELLOS  A  EEN'JAMIX  ;  E  COMO  LOS  RESgiBIO  JOSEP  SU  HERMANO. 

E  la  fanbre  era  graue  en  la  tiera.  e  como  acabaron  de  comer  la  qiue- 
ra  que  troxieron  de  egipto,  díxoles  su  padre;  tornad  e  conpradnos  al- 
guna qiuera.  e  díxole  judá  disiendo;  non  veredes  mi  fas  syn  vuestro  her- 
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mano  conusco.  Sy  has  de  enbiar  nuestro  hermano  conusco,  des<;enclere- 
jjios  e  conprarte  hemos  qmera.  E  sy  non  lo  quieres  enbiar,  non  descen- 
deremos, quel  omne  nos  dixo;  non  veades  mi  fas  syn  vuestro  hermano 
con  vos.  E  dixo  ysrrael ;  para  que  me  fesiste  mal  en  notificar  al  omne, 
sy  aun  teniades  hermano?  E  dixieron;  preguntó  nos  el  omne  por  nos 
e  por  nuestro  nas^imiento  disiendo;  sy  es  vuestro  padre  aun  biuo,  sy  te- 
nedes  hermanos ;  e  notificámosle  segunt  estas  cosas ;  sy  sopimos  que  diría 
descendet  a  vuestro  hermano  ?  E  dixo  judá  a  ysrrael  su  padre ;  enbía  al 
mo^o  comigo,  e  leuantarnos  hemos  e  yremos  e  beuiremos  e  non  morre- 
mos  aun  nos,  e  aun  tú,  e  aun  nuestras  criaturas ;  yo  lo  fío,  de  mi  mano 
lo  demanda ;  sy  non  te  lo  traxiere  e  lo  parare  delante  ty,  erraré  a  ty 
todos  los  días;  que  sy  non  tardamos,  ya  tornáramos  dos  veses.  E  díxo- 
les  ysrrael  su  padre;  pues  asy  es,  esto  faset,  tomad  de  la  fruta  de  la  tie- 
ra  en  vuestras  vasyjas,  e  descendet  al  omne  presente,  algunt  bálsamo,  o 
alguna  miel,  e  gera,  e  castañas,  e  piñones,  e  almendras.  E  plata  segunda 
tomad  en  vuestras  manos;  e  la  plata  tornada  en  vuestros  costales  tor- 
naredes  en  vuestras  manos ;  quiqá  fue  de  yerro.  E  a  vuestro  hermano 
tomad  e  leuantadvos  e  tornadvos  al  omne,  e  el  saday  vos  depiadades 
delante  el  omne ;  e  vos  suelte  a  vuestro  hermano  el  otro  e  a  benjamín. 
E  yo,  como  soy  desfijado,  seré  desfijado.  E  tomaron  los  omnes  este  pre- 
sente, e  plata  doblada  tornaron  en  sus  manos  e  a  benjamín  e  leuantá- 
ronse  e  descendieron  a  egipto  e  estouieron  delante  josep;  e  vio  josep 
con  ellos  a  benjamín ;  e  dixo  al  administrador  de  su  casa ;  tray  estos  om- 
nes a  la  casa  e  degüella  rreses  e  adereza,  ca  comigo  comerán  los  omnes 
en  la  siesta.  E  fiso  el  omne  segunt  que  mandó  josep,  e  traxo  el  omne  a 
los  omnes  a  la  casa  de  josep;  e  vieron  los  omnes  que  fueron  traydos  a 
la  casa  de  josep  e  dixieron;  por  ocasyón  de  la  plata  que  fue  tornada  en 
nuestros  costales  en  primero  somos  traydos  para  rreboluerse  e  achacar- 
se contra  nos  e  por  tomarnos  por  sieruos  e  a  nuestros  asnos.  E  allega- 
ron al  omne  administrador  de  la  casa  de  josep  e  fablaron  con  él  a  la 
puerta  de  la  casa  e  dixieron ;  señor,  descendimos  en  el  comienqo  para 
conprar  qíuera.  E  como  venimos  al  mesón,  abrimos  nuestros  costales  e 
ahe  la  plata  de  cada  uno  en  boca  de  su  costal,  nuestra  plata  por  su  peso 
tornárnosla  en  nuestra  mano;  e  otra  plata  desqendimos  en  nuestra  mano 
para  conprar  (jiuera;  non  sabemos  quien  puso  nuestra  plata  en  nuestros 
costales.  E  dixo;  pas  auedes,  non  temades,  vuestro  dios  e  dios  de  vues- 
tros padres  vos  dio  tesoro  en  vuestros  costales,  vuestra  plata  vino  a  mí, 
e  sacóles  a  symeón.  E  traxo  el  omne  a  los  omnes  a  la  casa  de  josep  e 
dioles  agua,  e  lauaron  sus  pies,  e  dio  gouierno  a  sus  asnos,  e  adesresqa- 
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ron  el  presente  fasta  que  vino  josep  en  la  siesta,  ca  oyeron  que  ende 
comería  vianda.  E  vino  josep  a  cassa,  e  traxiéronle  el  presente  que  tra- 
yan  a  cassa  e  humilláronse  sobre  la  tierra;  e  preguntóles  por  pas ;  e  dixo; 
sy  ha  pas  vuestro  padre  el  viejo  que  dexistes  que  es  aun  viuo.  E  dixieron ; 
pas  ha  tu  sieruo,  nuestro  padre,  aun  es  biuo,  e  concoruáronse  e  humillá- 
ronse. E  algo  sus  ojos  e  vio  a  benjamin,  su  hermano,  fijo  de  su  madre; 
e  dixo;  sy  este  es  vuestro  hermano  el  menor  que  dexistes  a  mi ;  e  dixo; 
dios  aya  piadat  de  ty,  fijo.  E  apresuróse  josep  que  se  encendía  su  piadat 
por  su  hermano  e  demandó  llorar  e  entró  en  la  cámara  e  lloró  ende; 
e  lauó  su  fas  e  salió  e  sufrióse.  E  dixo;  ponet  vianda;  e  pusieron  a  él 
solo ;  e  a  ellos  solos ;  e  a  los  egepgianos  que  comían  con  él  solos ;  ca  non 
podían  los  egepqianos  comer  con  los  ebreos  vianda ;  ca  abominagión  era 
a  los  egep^ianos.  E  asentáronse  delante  él  el  mayor  segunt  su  mayoría; 
e  el  menor  segunt  su  menoría.  E  marauilláronse  los  omnes  el  uno  aca- 
tando al  otro.  E  fiso  leuar  yguarias  delante  él  a  ellos ;  e  cresgió  la  yegüe- 
ría de  benjamín ;  más  que  la  yegüería  de  todos  al  ginco  tanto ;  e  beuieron 
vino  e  gídra  con  él. 


CAPITULO    XLIII  iDE    COMO    JOSEP    MANDO    AL    ADMINISTRADOR    DE  SÜ 

CASA  QUE  FINCH lESE  LOS  COSTALES  DE  giUERA  E  QUE  PUSIESE  EN  EL  COS- 
TAL DE  BENJAMÍN  EL  SU  VASO  DE  PLATA 

E  mandó  al  administrador  de  su  casa  disiendo ;  finche  los  costales  de 
los  omnes  de  qiuera  quanto  pudieren  leuar  e  pon  la  plata  de  cada  uno 
en  la  boca  de  su  costal.  El  mí  vaso,  el  vaso  de  la  plata,  pornás  en  la  boca 
del  costal  del  menor  e  la  plata  de  su  qiuera ;  e  fiso  segunt  las  palabras 
de  josep  que  fabló.  La  mañana  e  lus  era,  e  los  omnes  fueron  enbíados 
ellos  e  sus  asno.s;  ellos  sarieron  de  la  qíbdat  e  non  se  alexaron.  E  josep 
dixo  al  administrador  de  su  casa;  leuántate,  sigue  a  los  omnes  e  alcan- 
zarlos has  e  desirles  has;  porque  pechastes  mal  por  bien?  ciertamente 
leuades  aquel  vaso  con  que  mi  señor  beue,  e  él  agorisa  por  él ;  mal  auedes 
fecho  en  lo  que  fesistes.  E  alcanzólos  e  fabló  con  ellos  estas  palabras.  E  di- 
xiéronle;  para  que  fabla  mi  señor  tales  palabras?  non  es  de  tus  seruido- 
res  faser  esta  cosa ;  ca  la  plata  que  fallamos  en  la  boca  de  nuestros  costa- 
les tomamos  a  ty  de  tierra  dé  canaam ;  e  como  f  urtaríamos  de  casa  de 
tu  señor  plata  o  oro?  aquel  en  cuyo  poder  se  hallare  de  tus  seruídores 
muera.  E  aun  nosotros  .seremos  sieruos  de  mi  señor.  E  dixo ;  aun  agora 
segunt  vuestras  palabras  asy  es ;  aquel  en  cuyo  poder  se  fallare  sea  mi 
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sieruo,  e  vosotros  sed  libres.  E  apresuraron  e  descendieron  cada  uno  su 
.saco  a  tierra ;  e  abrieron  cada  uno  su  saco ;  e  buscó ;  en  el  mayor  comentó 
e  en  el  menor  acabó,  e  fallóse  el  vaso  en  el  costal  de  benjamín.  E  rras- 
garon  sus  paños,  e  cargóse  cada  uno  sobre  su  asno,  e  tornaron  a  la  qib- 
dat.  E  vino  judá  e  sus  hermanos  a  la  casa  de  josep ;  e  él  aun  estaua  ende 
e  echáronse  delante  del  en  tierra.  E  díxoles  joseip ;  que  es  este  fecho  que 
fesistes?  sy  non  supistes  que  agorisar  agorisaría  tal  omne  como  yo?  E 
dixo  judá;  que  diremos  delante  mi  señor?  que  fablaremos  o  como  nos 
justificaremos?  dios  falló  el  pecado  de  tus  sieruos ;  henos  sieruos  de  mi 
.señor,  tanbien  nos,  tanbien  aquel  que  se  falló  el  vaso  en  su  poder.  E  dixo ; 
non  es  a  mi  de  faser  esto;  el  nonbre  en  cuyo  poder  se  falló  el  vaso,  él 
sera  mi  sieruo,  e  vosotros  sobid  en  pas  a  vuestro  padre. 

E  llegóse  a  el  judá  e  dixole ;  rruégote,  señor,  que  fable  tu  sieruo  una 
rrasón  delante  mi  señor;  e  non  se  enqienda  tu  saña  en  tu  sieruo,  ca  tal 
eres  tu  como  faraón;  mi  señor  preguntó  a  sus  sieruos  disiendo;  sy  tene- 
des  padre  o  hermano,  e  diximos  a  mi  señor ;  tenemos  padre  viejo  e  un 
niño  de  vejes  pequeño,  e  su  hermano  murió,  e  quedó  él  solo  a  su  madre, 
e  su  padre  lo  amó;  e  dexiste  a  tus  sieruos;  desqendeldo  a  mí.  e  porné 
mis  ojos  sobre  él.  E  diximos  a  mi  señor;  non  podrá  el  mo^o  desanparar 
a  su  padre;  ca  desanparando  a  su  padre  morrá.  E  dexiste  a  tus  sieruos; 
sy  non  descendiere  vuestro  hermano  el  menor  conusco.  non  tornedes  a 
ver  mi  fas.  E  como  subimos  a  tu  sieruo,  mi  padre,  e  le  notificamos  las 
palabras  de  mi  señor.  E  dixo  nuestro  padre ;  tornad  e  conpradnos  alguna 
giuera,  e  diximos ;  non  podremos  descender ;  sy  es  nuestro  hermano  el 
menor  conusco  descenderemos,  ca  non  podremos  ver  la  cara  del  varón, 
non  estando  nuestro  hermano  el  menor  conusco.  E  dixo  tu  sieruo,  mi 
padre,  a  nos ;  vos  sabedes  que  dos  me  parió  mi  muger ;  e  salió  el  uno  de 
mí;  e  dixe ;  en  verdat  derriscado  fue.  e  non  lo  he  visto  fasta  agora;  e  to- 
maredes  aun  a  este  de  mi  presencia,  e  acaes^erle  ha  ccasyón,  e  despende- 
redes  mis  canas  con  mal  a  la  huesa.  E  agora  como  viniere  a  tu  sieruo  mi 
padre  e  el  moqo  non  estudiere  comigo.  e  su  alnn  es  atada  con  su  alma; 
e  como  viere  que  fallespe  el  mo<;o,  morrá,  e  farán  descender  tus  sieruos 
las  canas  de  tu  sieruo,  nuestro  padre,  ccn  pesar  a  la  huesa.  Ca  tu  sieruo 
fió  el  moqo  de  mí  disiendo  yo ;  padre,  sy  non  lo  traxiere  a  ty,  pecaré  a 
mi  padre  todos  los  días.  E  agora,  rruégote,  que  esté  tu  sieruo  en  lugar  del 
moqo  por  sieruo  de  mi  señor ;  e  el  moqo  suba  con  sus  hermanos.  Ca.  como 
subiré  a  mi  padre,  el  mopo  non  estando  comigo,  porque  ncn  vea  el  mal 
que  acaesperá  a  mi  padre? 


GÉNESIS 


75 


CAPITULO    XLIIII. — DE    COMO   JOSEP    SE    DESCUBRIO    A    SUS    HERMANOS  E 
LLORO  CON  ELLOS  E  LES  DIXO  QUE  TRAXIESEN  A  JACOB,  SU  PADRE,  A  TIERRA 
DE  EGIPTO. 


E  non  pudo  josep  soportarse  qerca  de  todos  los  que  estauan  leuanta- 
dos  ^erca  del  e  llamó  disiendo ;  .sacad  todo  omne  de  ^erca  de  mi,  e  non 
estouo  amne  con  él,  quando  se  notificó  josep  a  sus  hermanos,  e  alqó  su 
bos  con  lloro  e  oyéronlo  los  egepqianos,  e  sonó  en  casa  de  faraón.  E  dixo 
josep  a  sus  hermanos;  yo  soy  josep;  sy  es  aun  mi  padre  biuo;  e  non 
pudieron  sus  hermanos  rresponderle,  ca  se  espantaron  delante  del.  E  dixo 
josep  a  sus  hermanos ;  llegadvos  agora  a  mi.  E  llegaron  e  dixo ;  yo  soy 
josep,  vuestro  hermano,  que  vendistes  a  egipto.  E  agora  non  vos  entris- 
tescades,  nin  vos  pesse  que  me  vendistes  acá;  ca  por  biuienda  me  enbió 
dios  delante  vosotros ;  ca  ya  son  pasados  dos  años  de  la  f anbre  en  medio 
de  la  tierra.  E  aun  quedan  ginco  años  en  que  non  avrá  arar  nin  segar; 
e  enbiome  dios  delante  vosotros  para  vos  poner  duración  en  la  tierra ;  e 
para  vos  abeuiguar  por  grande  escapamiento.  E  agora  non  me  enbiastes 
vosotros  acá,  saluo  dios,  e  físome  ser  quassy  padre  de  faraón  e  señor  de 
toda  su  casa  e  apoderado  de  toda  tierra  de  egipto ;  apresuradvos  e  sobid  a 
mi  padre  e  desilde  asy;  dice  tu  fijo  josep;  físome  dios  señor  de  todo 
egipto,  despende  a  mi  e  non  te  detengas ;  e  morarás  en  tierra  de  gosem  e 
estarás  ^erca  de  mi  tú,  e  tus  fijos,  e  tus  nietos,  e  tus  ovejas,  e  tus  vacas, 
e  todo  lo  tuyo.  E  gouernarte  he  ende  que  aun  son  qinco  años  de  fanbre, 
porque  non  te  enpobrescas  tú.  e  tu  casa,  e  todo  lo  tuyo.  E  he  vuestros 
ojos  veen,  e  los  ojos  de  mi  hermano  benjamín  que  mi  boca  es  la  que 
fabla  a  vos ;  e  notif  icaredes  a  mi  padre  toda  mi  onrra  en  egipto  e  todo 
lo  que  vistes  e  apresuraredes  e  desqenderedes  a  mi  padre  acá.  E  echóse 
sobre  cuello  de  benjamín  e  lloró,  e  benjamín  lloró  sobre  su  cuello  del, 
e  besó  a  todos  sus  hermanos  e  lloró  con  ellos,  e  después  fablaron  sus 
hermanos  con  él.  E  la  bos  fue  oyda  en  casa  de  faraón  disiendo;  vinieron 
los  hermanos  de  josep ;  e  plogo  a  faraón  e  a  sus  seruidores.  E  dixo  fa- 
raón a  josep ;  di  a  tus  hermanos ;  esto  f  ased ;  cargad  vuestras  bestias  e 
yd  a  tierra  de  canaam  e  tomad  a  vuestro  padre  e  a  vuestras  casas  e  ve- 
nid a  mi,  e  darvos  he  el  bien  de  tierra  de  egipto,  e  comed  lo  grueso  de 
la  tierra ;  e  a  tí  es  mandado  que  esto  fagan.  Tomad  para  vos  de  tierra 
de  egipto  carretas  para  vuestras  criaturas  e  para  vuestras  mugeres,  e 
cargares  a  vuestro  padre  e  vernedes.  E  vuestros  ojos  non  ayan  piedat 
de  vuestras  vasyjas ;  ca  el  bien  de  toda  tierra  de  egipto  vuestro  es.  E  fi- 
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siéronlo  asy  los  fijos  de  ysrrael;  e  dioles  josep  carretas  por  mandado 
de  faraón  e  dioles  vianda  para  el  camino;  e  todos  dio  a  cada  uno  diuer- 
sas  vestimentas  e  a  benjamín  dio  tresientos  pesos  de  plata  e  ginco  diuer- 
sas  vestimentas.  E  a  su  padre  enbió  otrosy  dies  asnos  cargados  del  bien 
de  egipto  e  dies  asnas  cargadas  de  trigo  e  pan  e  gouierno  para  su  padre 
para  el  camino.  E  enbió  a  sus  hermanos  e  f  uéronse ;  e  díxoles ;  non  vos 
detengades  en  el  camino.  E  enbió  a  sus  hermanos  e  fuéronse  e  subieron 
de  egipto  e  venieron  a  tierra  de  canaam  a  jacob  su  padre  e  notificáronle 
disiendo;  aun  josep  es  biuo  e  es  apoderado  en  toda  tierra  de  egypto;  e 
desmayóse  su  coraron  que  no  les  creó.  E  dixiéronle  todas  las  palabras 
de  josep  que  les  auía  dicho,  e  vio  las  carretas  que  enbió  josep  para  los 
lleuar ;  abeuigose  el  spritu  de  jacob,  su  padre.  E  dixo  ysrrael ;  mucho  es 
esto;  aun  es  josep,  mi  fijo,  biuo;  yré  e  verlo  he  antes  que  muera. 


CAPITULO    XLV.  ^DE    COMO    DIOS    MANDO    A    YSRRAEL    QUE  DESQENDIESE 

A  EGIPTO.  E  GUANTAS  PERSONAS  FUERON  LAS  DE  SU  GENERAQION  QUE  FUE- 
RON CON  EL  A  EGIPTO. 

E  mudóse  ysrrael  e  todo  lo  suyo,  e  vino  a  bersabé,  e  sacrificó  sacri- 
ficios a  dios  de  su  padre  ysaac.  E  dixo  dios  a  ysrrael  en  la  visión  de  la 
noche;  e  dixo;  jacob,  jacob;  e  dixo;  heme.  E  dixo;  yo  soy  el  señor 
dios  de  tu  padre,  non  temas  de  descender  a  egipto,  que  grant  gentío  faré 
de  ty  ende;  yo  desgenderé  contigo  a  egipto,  yo  te  subiré  aun  subir,  e 
josep  porná  su  mano  sobre  tus  ojos.  E  leuantose  jacob  de  bersabé;  e  car- 
garon los  fijos  de  ysrrael  a  jacob,  su  padre,  e  a  sus  criaturas,  e  a  sus 
mugeres.  en  las  carretas  que  enbió  faraón  para  lleuar.  E  tomaron  sus 
ganados  e  sus  posesyones  que  posseyeron  en  tierra  de  canaam.  E  venie- 
ron a  tierra  de  egipto  jacob,  e  toda  su  generación  con,  él;  sus  fijos  e  los 
fijos  de  sus  fijos  con  él ;  sus  fijas  e  las  fijas  de  sus  fijas,  e  toda  su  gene- 
ración traxo  consigo  a  egipto. 

Estos  son  los  nonbres  de  los  fijos  de  ysrrael  venientes  a  egipto,  ja- 
cob e  sus  fijos.  E  primogénito  de  jacob  rreuben.  E  los  fijos  de  rreuben; 
anoch;  e  falu;  e  esron ;  e  carmi.  E  los  fijo.s  de  symeón;  yamuel  e  jamin; 
e  othad;  jaquem ;  qoar;  saul,  fijo  de  la  cananea.  E  los  fijos  de  leuí ; 
guerson ;  cahat ;  merari.  E  los  fijos  de  judá;  her ;  onam;  sala;  peres; 
sara.  E  murió  her  e  onam  en  tierra  de  canaam.  E  los  fijos  de  ysacar  fue- 
ron;  ufa,  e  job,  e  synbron.  E  los  fijos  de  sebulun ;  qerid,  e  elom;  e  alael. 
Estos  son  fijos  de  lea  que  parió  de  jacob  en  padam  de  aram^  e  a  dina  su 
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fija;  todas  las  almas  de  sus  fijos  e  fijas  eran  treynta  e  tres.  E  los  fijos 
de  gad;  ^ifon;  aguisuni ;  esbon;  eri ;  arodi ;  e  arely.  E  los  fijos  de  aser; 
yinna;  ysua;  ysuy;  beria;  e  qera,  su  hermana.  E  los  fijos  de  beria  eran; 
heber  e  malquiel.  Estos  son  los  fijos  de  sil'pa,  que  dio  laban  a  lea,  su 
fija;  e  engendró  jacob;  e  son  estos  dies  e  seys  personas.  E  los  fijos  de 
rrachel,  muger  de  jacob;  josep  e  benjamin.  E  nasqieron  a  josep  en  tie- 
rra de  egipto  que  le  parió  asnat,  fija  de  pontifera.  sacerdote  de  on ;  a 
manasses  e  a  efrayn.  E  los  fijos  de  benjamín;  bela;  bequer ;  asbelguera; 
naaman;  chirros;  mupim;  ard.  Estos  son  los  fijos  de  rrachel  que  engen- 
dró a  jacob ;  todas  las  personas  quatorse.  E  los  fijos  de  dam ;  usym. 
E  los  fijos  de  neptaly ;  yaqael ;  gum ;  ge.qev ;  sylem.  Estos  son  los  fijos 
de  bilha,  que  dio  labam  a  rrachel,  su  fija ;  e  engendró  estos  a  jacob,  to- 
das las  personas  siete.  Todas  las  personas  que  venieron  con  jacob  a  egip- 
to que  salieron  de  sus  lomos,  afuera  de  las  mugeres  de  los  fijos  de  ja- 
cob, todas  las  personas  fueron  sesenta  e  seys.  E  los  fijos  de  josep  que  le 
fueron  engendrados  en  egipto,  dos  personas ;  todas  las  personas  de  casa 
de  jacob  que  venieron  a  egipto  eran  setenta.  E  a  judá  enbio  delante  sy 
a  ;osep  para  guiar  delante  del  a  gosem,  e  vinieron  a  tierra  de  gosein. 
E  ensilló  josep  su  carro  e  subió  a  rresqebir  a  ysrrael,  su  padre,  a  gosem, 
e  demostrósele  e  echóse  sobre  su  cuello  e  lloró  sobre  su  cuello  aun.  E  dixo 
ysrrael  a  josep ;  muera  yo  esta  ves,  después  que  he  visto  tu  cara,  que  aun 
eres  bino.  E  dixo  josep  a  sus  hermanos  e  a  la  casa  de  su  padre ;  sobiré  e 
notificarlo  he  a  faraón ;  e  desirle  he ;  mis  hermanos,  la  casa  de  mi  padre 
que  era  en  tierra  de  canaam  venieron  a  mí.  E  los  omnes  son  pastores 
de  ouejas,  que  omnes  de  ganado  son,  e  sus  ouejas  e  vacas  e  todo  lo  suyo 
traxieron.  E  quando  vos  llamare  faraón  e  vos  dixiere  que  son  vuestros 
fechos,  desirle  hedes ;  omnes  de  ganado  fueron  tus  seruidores  de  nuestra 
moqedat  fasta  agora,  asy  nos  como  nuestros  padres ;  porque  moredes  en 
tierra  de  gosem ;  ca  aborresqimiento  de  egipto  es  qualquier  que  aparenta 
ganado. 


CAPITULO   XLVI  DE   COMO  JOSEP   NOTIFICO  A   FARAON   QUE   ERAN  \'^NI- 

DOS  SU  PADRE  E  SUS  HERMANOS  ;  E  COMO  RESgiBIO  FARAON  A  JACOB. 

E  vino  josep  e  notificólo  a  faraón  e  dixo;  mi  padre,  e  mis  hermanos, 
e  sus  ovejas,  e  sus  vacas,  e  todo  lo  suyo  venieron  de  tierra  de  canaam, 
e  helos  en  tierra  de  gosem.  E  de  parte  de  sus  hermanos  tomó  <;inco  omnes 
e  púsolos  delante  de  faraón.  E  dixo  faraón  a  sus  hermanos ;  que  son 
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vuestros  oficios?  E  dixieron  a  faraón;  pastores  de  ganado  somos  tus 
sieruos,  asy  nos  como  nuestros  padres.  E  dixieron  a  faraón;  a  morar  en 
la  tierra  venimos,  que  non  ay  pasto  al  ganado  de  tus  seruidores,  que  es 
graue  la  fanbre  en  tierra  de  canaam;  e  agora  moren  tus  seruidores  en 
tierra  de  gosem.  E  mandó  faraón  a  josep  disiendo;  pues  tu  padre  e 
tus  hermanos  venieron  a  ty,  la  tierra  de  egipto  delante  ty  es,  en  lo  me- 
jor de  la  tierra  aposenta  a  tu  padre  e  a  tus  hermanos,  estén  en  tierra 
de  gosem  ;  e  sy  sabes  que  ay  en  ellos  omnes  rresios,  f asios  cabeqeras  de 
ganado  sobre  lo  mío.  E  traxo  josep  a  su  padre  e  leuantolo  delante  faraón. 
E  bendixo  jacob  a  faraón.  E  dixo  faraón  a  jacob;  quantos  son  los  dias 
de  los  años  de  tu  vida?  E  dixo  jacob  a  faraón;  los  días  de  los  años  de 
mi  morada  son  qiento  e  treynta  años,  pocos  e  malos  fueron  los  días  de 
los  años  de  mi  vida,  e  non  alcanzaron  a  los  días  de  los  años  de  la  vida 
de  mis  padres  en  los  días  de  sus  moradas.  E  bendixo  jacob  a  faraón  e 
salió  delante  faraón.  E  aposentó  josep  a  su  padre  e  a  sus  hermanos  e 
dioles  arraygamiento  en  tierra  de  egipto,  en  lo  mejor  de  la  tierra,  en 
tierra  del  ojo  del  sol,  como  mandó  faraón.  E  gouernó  josep  a  sus  padres 
e  a  sus  hermanos  e  a  toda  la  casa  de  su  padre  de  comer  bastante  para 
sy  e  para  sus  criaturas.  E  non  auía  qiuera  en  toda  la  tierra,  que  se  agra- 
uió  la  fanbre  mucha,  e  fatigúese  toda  tierra  de  egipto  e  tierra  de  canaam 
de  la  fanbre,  e  cogió  josep  toda  la  plata  que  se  falló  en  tierra  de  egipto 
e  en  tierra  de  canaam  por  ^iuera  que  conprauan;  e  traxo  josep  la  plata 
a  casa  de  Taraón.  E  acabóse  la  plata  de  tierra  de  egipto  e  de  tierra  de 
canaam,  e  venieron  todo  egipto  a  josep  disiendo;  danos  ^iuera  e  para 
que  morremos  delante  ty?  ca  se  acabó  la  plata.  E  dixo  josep;  dad  vues- 
tros ganados,  e  darvos  he  por  vuestros  ganados,  sy  se  acabó  la  plata. 
E  traxieron  sus  ganados  a  jo.sep;  e  dioles  josep  giuera  por  los  cauallos 
e  por  el  ganado  de  las  ouejas  e  por  el  ganado  de  las  vacas  e  por  los 
asnos  e  guyolos  con  la  ^iuera  por  todos  sus  ganados  en  esse  año;  e  aca- 
bóse esse  año.  E  vinieron  a  él  en  el  año  segundo  e  dixiéronle;  non  nos 
encubriremos  de  señor  que  ya  es  acabada  la  plata,  e  el  ganado  de  las 
animalías  delante  mi  señor,  saluo  nuestros  cuerpos  e  nuestras  tierras, 
para  que  morremos  delante  ty,  asy  nos  como  nuestras  tierras,  cónpra- 
nos  a  nos  e  a  nuestras  tierras  por  la  qiuera,  e  seremos  nos  en  nuestra 
tierra  sieruos  de  faraón ;  e  da  symiente,  e  beuiremos  e  non  morremos,  e 
la  tierra  n'&n  se  asuele.  E  conpró  josep  toda  la  tierra  de  egipto  para 
faraón,  que  vendieron  cada  uno  su  campo,  ca  se  fortificó  la  fanbre  sobre 
ellos,  e  fue  la  tierra  de  faraón.  E  el  pueblo  pasó  a  las  ^ibdades  del  cabo 
del  término  de  egipto  fasta  su  cabo ;  mas  las  tierras  de  los  sacerdotes  non 


GÉNESIS 


79 


conpró,  ca  rra<;ión  tenían  los  sacerdotes  que  les  daua  faraón  e  comían 
de  su  preuenda  que  les  daua  faraón,  e  por  esto  non  vendieron  su  tierra. 
E  dixo  josep  al  pueblo;  he  do  vos  conpro  oy  a  vos  e  a  vuestras  tierras 
para  faraón;  he  vos  aqui  simiente,  e  senbrad  la  tierra  e  en  los  esquilmos 
daredes  la  quinta  parte  a  faraón,  e  las  quatro  partes  sean  para  senbrar  el 
canpo  e  para  vuestro  comer  e  para  los  que  están  en  vuestras  casas  e  para 
comer  para  vuestras  criaturas.  E  dixieron;  abeuiguaste  nos,  fallemos 
gracia  delante  mi  señor,  que  seamos  sieruos  de  faraón.  E  púsolo  josep 
por  fuero  fasta  este  dia  de  oy  en  tierra  de  egipto  que  den  el  quinto  a 
faraón;  mas  la  tierra  de  los  sagerdotes  sola  non  fue  de  faraón.  E  moró 
ysrrael  en  tierra  de  egipto,  en  tierra  de  gosem,  e  arraygáronse  en  ella  e 
frutificaron  e  cres^ieron  mucho. 

E  biuió  jacob  en  tierra  de  egipto  dies  e  siete  años.  E  fueron  los  días 
de  jacob  años  de  su  vida  qiento  e  quarenta  e  siete  años.  E  acercáronse 
los  dias  de  ysrrael  para  morir,  e  llamó  a  su  fijo  josep  e  díxole ;  sy  agora 
he  fallado  gracia  delante  ty,  pon  agora  tu  mano  so  mi  ancha,  e  farás 
comigo  mercet,  e  verdat ;  non  me  sotierres  agora  en  egipto,  e  dormiré  se- 
gunt  mis  padres,  e  lleuarme  has  de  egipto  e  soterrarme  has  en  su  sepui- 
tura ;  e  dixo;  yo  faré  segunt  que  dises.  E  dixo;  júrame;  e  juróle;  e  hu- 
millóse ysrrael  sobre  la  cabera  del  lecho. 


C.'\PITULO   XLVII.  DE   COMO   YSRRAEL   BENDrxO  A   EFRAYM   E  A  MANASES, 

FIJOS   DE  josep;  E  PUSO  LA  MANO  DERECHA  SOBRE  EFR.WM,   E  LA  MANO 
YSQUIERDA  SOBRE  MANASES. 

E  después  destas  cossas  fue  dicho  a  josep:  ahe  tu  padre  es  doliente, 
e  tomó  a  sus  dos  fijos  consigo,  a  manase  e  efraym,  e  fue  notificado  a 
jacob  disiéndole;  tu  fijo  josep  viene  a  ty;  e  esforqose  ysrrael  e  asentóse 
sobre  el  lecho.  E  dixo  jacob  a  josep;  el  saday  me  aparares(;ió  en  lus,  en 
tierra  de  canaam  e  bendíxome.  E  díxome ;  yo  te  santificaré  e  te  multi- 
plicaré e  faré  de  ty  ayuntamiento  de  gentes  e  daré  esta  tierra  a  tu  lyna- 
je  después  de  ty  por  heredat  de  syenpre ;  e  agora  tus  dos  fijos  que  te 
nasqieron  en  tierra  de  egipto  fasta  que  vine  a  ty  a  egipto  míos  son.  e 
efraym  e  manases  como  rreuben  e  symeon  seam  a  mi.  E  tu  generación 
que  engendraste  después  dellos  tuyos  sean,  por  nonbres  de  sus  hermanos 
se  llamen  en  su  heredat.  E  yo,  en  viniendo  de  padam,  murióseme  rrachel 
en  tierra  de  canaam  en  el  camino,  quedando  aun  una  milla  de  tierra  para 
venir  a  efrat,  e  soterrela  ende  en  el  camino  de  efrat,  ella  es  betlem.  E  vio 
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ysrrael  los  fijos  de  josep  e  dixo;  quien  son  estos?  E  dixo  josep  a  su 
padre;  mis  fijos  son  que  me  dio  dios  aquí;  e  dixo;  traymelos  agora  e 
bendesirlos  he.  E  los  ojos  de  ysrrael  eran  apesgados  de  vejes  que  non 
podía  ver;  e  allegógelos.  E  dixo  ysrrael  a  josep;  ver  tu  fas  non  judgue, 
€  he  do  me  amostró  dios  aun  a  tu  generación.  E  .sacólos  josep  de  sus 
faldas  e  humillóse  con  su  cara  fasta  la  tierra.  E  tomó  josep  a  ambos,  a 
efraym  de  su  mano  derecha  al  ysquierda  de  ysrrael.  E  a  manases  de  su 
ysquierda  de  la  derecha  de  ysrrael  e  allegóse  a  él.  E  estendió  ysrrael  su 
derecha  e  púsola  sobre  la  cabeqa  de  efraym,  que  era  el  menor;  e  la  ys- 
quierda sobre  cabega  de  manases;  amaestró  sus  manos  que  manases  era 
el  primogénito.  E  bendixo  a  josep  e  dixo ;  dios  delante  el  qual  siruie- 
ron  mis  padres  abraham  e  ysaac ;  dios  que  me  mantuvo  desque  soy  fasta 
el  día  de  oy;  el  ángel  que  me  rredimió  de  todo  mal  bendiga  a  los  mogos, 
e  sea  llamado  en  ellos  el  mi  nonbre,  e  nonbre  de  mis  padres  abraham  e 
ysaac ;  e  como  peqes  se  multipliquen  en  medio  de  la  tierra.  E  vio  josep 
que  ponía  su  padre  su  man  derecha  sobre  cabeqa  de  efraym  e  pesóle,  e 
sostouo  la  mano  para  la  quitar  de  sobre  la  cabega  de  efraym  a  la  cabera 
de  manases.  E  dixo  josep  a  su  padre ;  non  asy  padre ;  ca  este  es  el  primo- 
génito, pon  tu  mano  derecha  sobre  su  cabega,  e  non  quiso  su  padre  e 
dixo;  selo.  fijo,  selo,  aun  él  será  gente  e  él  se  magnificará,  mas  su  her- 
mano el  menor  e  cresqerá  más  que  él,  e  su  lynaje  será  conplimiento  de 
los  gentíos.  E  ben-díxolos  en  esse  día  disiendo ;  contigo  bendiga  ysrrael ; 
disiendo ;  fágate  dios  segunt  efraym ;  e  segunt  manases.  E  dixo  ysrrael 
a  josep;  heme  yo  do  me  muero,  e  será  dios  con  vosotros  e  tornarvos  ha 
a  la  tierra  de  vuestros  padres.  E  yo  díte  una  parte  sobre  tus  hermanos,  la 
qual  tomé  de  poder  de  los  emoreos  con  mi  espada  e  con  mi  ballesta. 


CAPITULO  XLVIII. — EN  QUE  DISE  COMO  JACOB,  ANTE  QUE  MURIESE,  BEN- 
DIXO A  SUS  FIJOS,  NOTIFICANDO  A  CADA  UNO  LAS   COSAS  QUE  LE  AUIAN 
DE  ACAESCER. 

E  llamó  jacob  a  sus  fijos  e  dixo;  ayuntadvos  e  notificarvos  he  lo 
que  vos  acaeserá  en  la  fyn  de  los  días.  Ayuntadvos  e  oyd,  fijos  de  ja- 
cob, e  oyd  a  ysrrael,  vuestro  padre. 

Reuben,  primogénito  eres,  tu  mi  fuerqa  e  pringi'pio  de  mi  valentía, 
sobrado  en  excelencia  e  sobrado  en  fortalesa ;  ser  mouible  como  agua, 
non  dexaste. 

Symeón  e  leuí  son  hermanos,  estrumentos  de  synrrasón  son  las  sus 
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armas,  en  su  secreto  non  entre  en  mi  alma,  e  en  su  concilio  non  se  veri- 
fique mi  honorífica,  ca  con  su  saña  mataron  omnes  e  por  su  voluntad 
arrancaron  muros.  Maldita  es  su  saña,  que  es  fuerte,  e  la  su  yra,  que 
€s  dura,  pártelos  por  jacob  e  derrámalos  por  ysrrael. 

Judá,  a  ti  te  loen  tus  hermanos,  tu  mano  sea  puesta  en  pescue(^o  de 
tus  enemigos,  e  omíllensete  los  fijos  de  tu  padre.  Asy  como  cachorro 
de  león  sea  judá;  ca  del  derricamento  a  mi,  fijo,  sobiste,  echaste  e  arrodi- 
lleste  como  león  e  como  cachorro  de  león;  quien  lo  leuantará?  Non  se 
quite  qetro  de  judá  e  ponedor  de  fueros  de  entre  sus  pies  fasta  que  venga 
aquel  que  es  pertenesqiente,  e  a  él  se  ayuntarán  los  gentíos.  Ate  a  la  qepa 
su  bestia,  e  a  la  vid,  mi  fijo,  su  asna;  laue  en  huuas  su  cobertura;  más 
bermejo  de  ojos  que  vino  e  más  blanco  de  dientes  que  leche. 

Sebulum,  a  los  rrincones  de  la  mar  more,  e  esté  a  la  fos  de  los  na- 
uíos,  e  llegue  fasta  sydón. 

I^acar,  asno  ossudo  rrodillado  entre  los  términos.  E  vio  la  folganqa 
ser  buena,  e  la  tierra  que  fuese  agradable,  e  tendió  su  onbro  para  sofrir 
e  fue  tributario  simiente. 

Dan,  judgue  su  pueblo  ci  mo  uno  de  las  tribus  de  ysrrael.  Sea  dam 
como  culebra  sobre  la  vía,  seyfon  sobre  el  camino,  que  muerde  los  calca- 
ñares del  cauallo,  e  caerá  su  cauallero  atrás ;  en  tu  merqet  confíe,  señor. 

Gad,  exerqigo  lo  exer^itará,  e  él  exergitará  a  la  postre. 

El  gouierno  de  aser  será  untuoso,  e  él  dará  los  delectes  rreales. 

Naptalí,  sea  como  cierva  enbiada,  el  qual  dará  palabras  de  fermo- 
sura. 

Fijo  fructífero  sea  josep,  fijo  de  fructífera  sea  josep  sobre  la  fuente, 
sus  gentes  se  pasen  sobre  el  muro ;  e  más  que  lo  amarguen  cresca ;  e  me- 
nasarlo  an  vallesteros,  e  aya  rreposo  en  fortaleza  su  arco,  e  enfortalesgié- 
ronse  los  bra<;os  de  sus  manos  de  las  manos  del  potente  dios  de  jacob, 
dende  apas^enta  la  piedra  de  ysrrael,  del  dios  de  tu  padre  que  te  ayude, 
e  de  saday  que  te  bendiga  bendiciones  del  ?íelo  de  arriba  e  bendigiones 
del  abismo  abaxado  ayuso  e  bendición  de  las  tetas  e  del  vientre.  E  las 
bendiqiones  de  tu  padre  pujaron  sobre  las  bendiciones  de  mis  avuelos ; 
fasta  el  término  de  los  valles  de  siempre  sean  a  la  cabera  e  josep  e  al 
colodrillo  del  nasareo  de  sus  hermanos. 

Benjamín,  asy  como  lobo  derribe  en  la  mañana  como  lobo,  e  en  la 
tarde  parta  espejo. 

E  todos  estos  son  los  tribus  de  ysrrael,  doce,  e  esto  es  lo  que  les  dixo 
su  padre  e  bendíxclos:  a  cada  uno  de  su  bendiqión  los  bendixo;  e  man- 
dóles disiéndoles ;  yo  me  acogeré  a  mi  pueblo,  soterradme  con  mis  pa- 
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dres  en  la  sima  que  es  en  el  canpo  de  ef  ron  el  yteo ;  en  la  syma  que  es 
en  el  canpo  de  la  doblada,  que  es  sobre  la  fas  de  manbre  en  tierra  de 
canaam,  que  conpró  abraham  el  canpo  de  poder  de  efron  el  yteo  por 
heredat  de  sepultura;  e  ende  soterraron  a  abraham  e  a  sarra  su  muger; 
e  ende  soterraron  a  ysaac  e  a  rrebeca  su  muger,  e  ende  soterraron  a  lea ; 
la  conpra  del  canpo  e  de  la  syma  que  es  en  el  de  los  fijos  de  het.  E  aca- 
bó jacob  de  mandar  a  sus  fijos  e  cogió  sus  pies  al  lecho  e  espiró  e  aco- 
gióse a  sus  pueblos. 


CAPITULO   XLIX.  EX  QUE  SE   DISE  DE   COMO  MURIO  JACOB,   E  DEL  LLORO 

QUE  POR  EL  FISIERON  SUS  FIJOS  E  TODOS  LOS  DE  EGIPTO,  E  LEUARON  A 
SOTERRAR  CON  SUS  PADRES,  ABR.\HAM  E  YSAAC. 

E  echóse  josep  sobre  la  cara  de  su  padre  e  lloró  sobre  él  e  besólo. 
E  mandó  josep  a  sus  sieruos  los  físicos  que  mirrasen  a  ssu  padre,  e  mi- 
rraron  los  físicos  a  ysrrael.  E  cumpliéronle  quarenta  días,  que  tantos 
días  cumplen  a  los  mirrados,  e  lloráronlo  egipto  setenta  días.  E  pasaron 
los  días  de  su  lloro,  e  f abló  josep  a  la  cassa  de  faraón  disiéndole ;  mi 
padre  me  conjuró  disiendo ;  he  yo  muero ;  en  mi  sepultura  que  cavé  para 
mí  en  tierra  de  canaam  ende  me  soterrad ;  e  agora  subiré,  rruegótelo,  e 
soterraré  a  mi  padre  e  tornaré.  E  dixo  faraón ;  sube  e  sotierra  tu  padre, 
segunt  te  conjuró.  E  subió  josep  a  soterrar  a  su  padre,  e  subieron  con  él 
todos  los  sieruos  de  faraón,  los  viejos  de  su  casa,  e  todos  los  viejos  de 
tierra  de  egipto,  e  toda  la  casa  de  josep,  e  sus  hermanos,  e  toda  la  casa 
de  su  padre ;  mas  sus  criaturas  e  ganados  e  vacas  dexaron  en  tierra  de 
gosem ;  e  subieron  con  él  aun  carros  e  caualleros ;  fue  el  rreal  honrrado 
mucho.  E  vinieron  fasta  la  era  del  cardo  que  está  al  vado  del  jordán ;  e 
llantearon  ende  grant  llanto  e  pesado  mucho,  e  fiso  a  su  padre  duelo  de 
siete  días.  E  vieron  los  moradores  de  la  tierra,  los  cananeos,  el  duelo  en 
la  era  del  cardo  e  dixieron ;  duelo  pesado  es  este  de  los  egep^ianos,  e  por 
tanto  lo  llamaron  duelo  de  los  egepgianos,  que  está  al  vado  de  jordán. 
E  fisiéronle  sus  fijos  asy  como  los  mandó;  e  lleváronlo  sus  fijos  a  tierra 
de  canaam  e  soterráronlo  en  la  syma  del  canpo  de  la  doblada  que  con- 
pró abraham  el  canpo  por  heredat  de  sepultura  de  efron  el  yteo  sobre 
la  fas  de  manbre.  E  tornó  josep  a  egipto,  él,  e  sus  hermanos,  e  todos  los 
que  subieron  con  él  a  soterrar  a  su  padre,  desque  soterró  a  su  padre. 
E  vieron  sus  hermanos  de  josep  que  murió  su  padre  e  dixieron ;  qui^á 
nos  omisiara  josep  e  tornar  nos  tornará  el  mal  que  le  pechamos.  E  enco- 
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mendaron  que  dixiesen  a  josep;  tu  padre  mandó  antes  de  su  muerte  di- 
siendo;  asy  diredes  a  josep;  rruégote  que  rrelieues  el  error  de  tus  her- 
manos e  su  pecado;  ca  mal  te  pecharon.  E  agora  rrelieua,  rruégotelo.  el 
error  de  los  sieruos  del  dios  de  tu  padre.  E  lloró  josep  quando  gelo  di- 
xieron.  E  fueron  aun  sus  hermanos  e  echáronse  delante  él  e  dixieron; 
henos  aquí  a  ti  por  sieruos.  E  díxoles  josep;  non  temades.  ca  so  el  po- 
derío de  dios  estó  yo;  vosotros  pensastes  contra  mi  mal.  e  dios  lo  pensó 
bien  por  causa  de  faser  segunt  el  día  de  oy  para  abiuiguar  mucha  gente. 
E  agora  non  temades;  yo  vos  mantemé  a  vosotros  e  a  vuestras  criatu- 
ras, e  conortolos  josep  en  tierra  de  egipto,  él,  e  la  casa  de  su  padre.  E  bi- 
uió  josep  giento  e  dies  años.  E  vio  josep  a  efraym  fijos  en  el  tercero 
grado.  E  aun  los  fijos  de  maquir,  fijo  de  manases,  fueron  nas^idos  sobre 
las  rrodillas  de  josep.  E  dixo  josep  a  sus  hermanos ;  yo  soy  muerto  e 
dios  rrequerirvos  rrequerirá  e  vos  subirá  de  esta  tierra  a  la  tierra  que 
juró  a  abraham,  a  ysaac  e  a  jacob.  E  conjuró  josep  a  los  fijos  de  ysrrael 
disiendo;  rrequerir  vos  rrequerirá  dios  e  subirdes  mis  huesos.  E  murió 
josep  de  ciento  e  dies  años,  e  mirráronlo.  e  fue  puesto  en  el  arca  en 
egipto. 
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AQUI   COMIENgA   EL   SEGUNDO   LIBRO   DE   LA  BIBLIA 
LLAMADO  EXODO 

CAPITULO  PRIMERO. — DE  COMO  EL  RREY  DE  EGIPTO  MANDO  QUE  MATASEN 
TODOS  LOS  NIÑOS  QUE  NASgiESEN  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL 

Estos  son  los  nonbres  de  les  fijos  de  ysrrael  que  entraron  en  egipto^ 
con  jacob,  cada  uno  con  su  casa  vino;  rreubén,  symeón,  leui,  judá,  ysa- 
car ;  sebulum ;  benjamín ;  dam ;  neptalí ;  yad  e  aser.  E  fueron  todas  las 
personas  que  salieron  del  anca  de  jacob  setenta  personas,  e  josep  estaua 
en  egipto.  E  murió  josep  e  todos  sus  hermanos  e  toda  essa  genera<;ión, 
E  los  fijos  de  ysrrael  frutificaron  e  cres<;ieron  e  multiplicaron  e  fortifi- 
cáronse mucho  mucho,  e  finchióse  la  tierra  dellos. 

E  leuantose  rrey  nueuo  sobre  egipto  que  non  conosqió  a  josep.  E 
dixo  a  su  pueblo ;  he  el  pueblo  de  les  fijos  de  ysrrael  es  mucho  e  más 
fuerte  que  nos ;  dat  acá,  amostrémosnos  contra  él,  porque  non  cresca.  e 
será  quando  nos  acaesqiere  batalla  que  se  ayuntará  con  nuestros  enemi- 
gos e  batallarán  contra  nos  e  subirán  de  la  tierra.  E  pusieron  sobre  ellos 
capitanes  despechadores  por  les  atormentar  con  sus  cargas,  e  hedificaron 
qibdades  de  moradas  a  faraón ;  a  pitón  e  al  ojo  del  sol.  E  como  los  ator- 
mentauan  asy  cresqian  e  asy  se  estendian,  e  estimuláronse  delante  los  fijos 
de  ysrrael.  E  fisieron  seruir  los  egepqianos  a  los  fijos  de  ysrrael  con  crue- 
sa.  E  amargaron  sus  vidas  con  la  seruidumbre  fuerte  con  lodo  e  adobes 
e  con  toda  seruidumbre  en  el  canpo.  toda  su  seruidunbre  que  se  siruieron 
dellos  cruelmente.  E  dixo  el  rrey  de  egipto  a  las  parteras  ebreas,  que  el 
nonbre  de  la  una  era  sifra  e  el  nonbre  de  la  otra  púa;  e  dixo;  quando  pa- 
rieren con  vos  las  ebreas  veredes  sobre  las  pares;  si  fijo  fuere,  mataldo, 
e  sy  fija  fuere,  biua.  E  temieron  las  parteras  a  dios  e  non  fisieron  lo  que 
les  dixo  el  rrey  de  egipto  e  abeuiguarcn  los  niños.  E  llamó  el  rrey  de 
egipto  a  las  parteras  e  díxoles ;  porque  fesistes  esto  que  abeuiguastes  los 
niños?  E  dixieron  las  parteras  a  faraón  que  non  son  como  las  mugeres 
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egep^ianas  las  ebreas,  ca  son  auisadas ;  antes  que  venga  a  ellas  la  partera 
paren.  E  fixo  dios  bien  a  las  parteras  e  cresqió  el  pueblo  mucho.  E  como 
temieron  las  parteras  a  dios  físoles  casas.  E  mandó  faraón  a  todo  el  pue- 
blo disiendo:  qualquier  fijo  que  nasqiere,  en  el  nilo  lo  echad,  e  toda  fija 
abeuyguaredes. 


CAPITULO  II. — DE  COMO  MOYSEN  FUE  ECHADO  EN  LA  RRIBERA  DEL  NILO 
EN  UNA  ARCA  DE  JUNCOS  E  LO  FALLO  LA  FIJA  DEL  RREY  FARAON  E  MANDO 
A  SU  MADRE  DE  JOSEP  QUE  LO  CRIASE,  NOX  SABIENDO  QUE  ERA  SU  MADRE. 

E  fue  un  omne  de  casa  de  leuí  e  casóse  con  una  fija  de  leuí.  E  enpre- 
ñóse  la  muger  e  parió  fijo  e  vido  ser  bueno  e  escondiólo  tres  messes.  E 
non  pudo  más  esconderlo ;  e  tomóle  arca  de  junco  e  betumola  con  betú- 
men  e  con  pes  e  puso  en  ella  al  niño  e  púsolo  en  el  juncal  sobre  la  orilla 
-del  nilo.  E  paróse  su  hermana  de  lexos  para  saber  qué  se  fasía  del.  E 
descendió  la  fija  de  faraón  para  lauarse  en  el  nilo,  e  sus  donsellas  an- 
dauan  por  la  rribera  del  nilo,  e  vió  el  arca  en  la  meytad  del  juncal  e  enbió 
a  su  sierua  e  tomóla.  E  abrióla  e  vio  al  niño,  e  ahe  un  niño  llorante  e 
ouo  piadat  del,  e  dixo ;  de  los  niños  de  los  ebreos  es  aqueste.  E  dixo  su 
hermana  a  la  fija  de  faraón :  sy  yré  e  llamarte  he  una  muger  amaman- 
tante de  las  ebreas  e  amamantarte  ha  el  niño.  E  díxole  la  fija  de  faraón; 
ve ;  e  fué  la  mo<^  e  llamó  a  la  madre  del  niño.  E  díxole  la  fija  de  faraón ; 
euás  aquí  este  niño  e  amamántamelo,  e  yo  daré  tu  salario.  E  tomó  la  mu- 
ger al  niño  e  amamantólo ;  e  cresqió  el  niño  e  tráxolo  a  la  fija  de  faraón. 
€  tóuolo  como  fijo  e  llamó  su  nombre  moysen ;  e  dixo.  ca  del  agua  lo  traxe. 

E  fue  en  esos  días  e  cresqió  moysen  e  salió  a  sus  hermanos  e  vió  en 
sus  trabajos.  E  vio  un  omne  egepqiano  que  feria  a  un  omne  ebreo  de  sus 
hermanos ;  e  boluió  acá  e  acá  e  vio  que  non  estaña  y  alguno  e  mató  al 
egepqiano  e  soterrólo  en  el  arena.  E  salió  en  el  día  segundo,  e  ahe  dos 
omnes  ebreos  barajantes,  e  dixo  al  culpado :  porqué  fieres  a  tu  conpa- 
ñero? E  dixo;  quién  te  fiso  omne  príncipe  e  jues  sobre  nos?  sy  matarme 
quieres  como  mataste  al  egep<;iano  ?  E  temió  moysen  e  dixo ;  ciertamente 
es  sabida  la  cosa.  E  fuyó  moysen  delante  faraón  e  estouo  en  tierra  de 
mediam  e  asentóse  <jerca  del  poso.  E  el  grande  de  mediam  tenía  siete  fijas, 
e  vinieron  e  sacaron  agua  e  finchieron  las  pilas  para  abeurar  las  ouejas 
de  su  padre,  e  venieron  los  pastores  e  echáronlas  dende ;  e  leuantose  moy- 
sen e  ayudólas  e  abreuó  sus  ouejas.  E  vinieron  a  rrehuel  su  padre  e  dixo; 
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porque  apresurasíes  a  venir  oyr  E  dixiercn;  un  onme  egepqiano  nos 
libró  de  manos  de  los  pastores  e  aun  sacónos  agua  e  abeuró  las  ouejas.  E 
dixo  a  sus  fijas;  a  dolo?  porque  dexastes  al  omne?  Uamaldo  e  comerá 
vianda.  E  plogo  a  moysen  de  estar  con  el  omne,  e  dio  a  (;ipora,  su  fija, 
a  moysen.  E  parió  fijo,  e  llamóle  guerson ;  ca  dixo ;  pelegrino  fue  en 
tierra  estraña. 

E  fue  a  cabo  de  muchos  días  murió  el  rrey  de  egipto.  e  sospiraron  los 
fijos  de  ysrrael  de  la  seruidunbre  e  rreclamaron  e  subió  el  su  clamor  a 
dios  de  la  seruidunbre.  E  oyó  dios  su  clamor  e  rremenbrose  dios  de  su 
firmamiento  con  abrahaam  e  con  ysaac  e  con  jacob  e  vió  dios  a  los  fijos 
de  ysrrael,  e  ouo  dellos  piadat  dios. 


CAPITULO  III.  Ex  QUE  DISE  COMO  EL  SEÑOR  FABLO  A  MOYSEX  DE  LA  QAR- 

q.\  QUE  ARDIA  EX  FLAMA  DE  FUEGO  E  XON  SE  QUEMAUA. 

Moysen  era  pastor  de  las  ouejas  de  getró,  su  suegro,  mayor  de  mi- 
diam  e  guió  las  ouejas  tras  el  disierto  e  vino  al  monte  de  dios,  a  horeb. 
E  paresgió  el  ángel  del  .señor  a  él  en  flama  de  fuego  en  medio  de  k 
^rqa :  e  vió  la  ^arqa  inflamarse  en  el  fuego,  e  la  qarqa  non  se  quema- 
ua.  E  dixo  moysen ;  allegarme  he  agora  e  veré  a  esta  magnífica  vista, 
porque  non  arde  la  (;ar(;a.  E  vio  el  señor  que  se  allegó  a  uer ;  e  llamó  a 
él  dios  de  meytad  de  la  <;arqa.  E  dixo  moysen,  moysen ;  e  dixo ;  heme. 
E  dixo;  ncn  llegues  acá,  descaiga  tus  gapatos  de  tus  pies,  que  el  lugar 
sobre  que  estás  tierra  de  santidat  es.  E  dixo ;  yo  soy  dios  de  tu  padre 
abraham,  dios  de  ysaac,  dios  de  jacob;  e  cubrió  moysen  su  fas,  ca  temió 
de  otear  a  dios.  E  dixo  el  señor ;  qiertamente  he  visto  la  aflicqión  de  mi 
pueblo  que  es  en  egipto,  e  su  clamor  oy  delante  sus  angustiantes,  ca  sope 
sus  dolores ;  e  descendí  a  lo  escapar  de  poder  de  egipto,  para  lo  sobir  de 
la  tierra  a  tierra  buena  e  larga,  a  tierra  abondosa  de  leche  e  miel ;  al  lu^ 
gar  de  los  cananeos  e  de  los  yteos  e  de  los  emoreos  e  periseos  e  de  los 
yueos  e  de  los  gebugeos.  Agora  el  clamor  de  los  fijos  de  ysrrael  viene  a 
mí,  e  aun  vi  el  angustiamiento  que  los  egcpcianos  los  ensangustian.  E 
agora,  anda,  e  enbiarte  he  a  faraón,  e  saca  a  mi  pueblo,  los  fijos  de  ysrrael, 
de  egipto.  E  dixo  moysen  a  dios ;  quien  so  yo  para  yr  a  faraón  e  para 
que  saque  los  fijos  de  ysrrael  de  egipto?  E  dixo;  yo  seré  contigo,  e  esta 
te  sea  señal  que  yo  te  enbié :  quando  sacares  el  pueblo  de  egipto,  seruire- 
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des  a  dios  sobre  este  monte.  E  dixo  moysen  a  dios;  he  que, yo  venga  a 
los  fijos  de  ysrrael  e  les  diga;  el  dios  de  vuestros  padres  me  enbió  a  uos; 
desirme  dirán;  como  ha  nonbre?  qué  les  diré?  E  dixo  dios  a  moysen; 
so  lo  que  so;  e  dixo;  asy  dirás  a  los  fijos  de  ysrrael;  so  me  enbió  a  vos- 
otros. E  dixo  aun  dios  a  moysen;  asy  dirás  a  los  fijos  de  ysrrael;  el  se- 
ñor, dios  de  vuestros  padres,  dios  de  abraham,  dios  de  ysaac.  dios  de 
jacob.  me  enbió  a  vosotros ;  este  es  mi  nonbre  por  siempre,  e  esta  es  mi 
rremenbranqa  por  generación  e  generación.  Ve,  e  ayunta  viejos  de  ys- 
rrael e  diles ;  el  señor,  dios  de  vuestros  padres,  me  aparesqió,  dios  de 
abraham.  dios  de  ysaac,  dios  de  jacob,  disiendo;  visitar  visité  a  vos  e  a 
lo  fecho  a  vosotros  en  egipto.  E  dixo ;  sobirvos  he  de  la  aflicción  de  egip- 
to  a  la  tierra  de  los  cananeos,  yteos  e  amoreos  e  periseos  e  yneos  e  gebu- 
seos,  a  tierra  abundosa  de  leche  e  miel.  E  obedesqerán  a  tu  dicho,  e  vernás 
tú  e  los  viejos  de  ysrrael  al  rrey  de  egipto  e  desirle  hedes ;  el  señor,  dios 
de  los  hebreos,  se  nos  demostró,  e  agora  yremos  camino  de  tres  días  en 
el  desierto  e  sacrificaremos  al  señor,  nuestro  dios.  E  yo  sé  que  non  vos 
dexará  el  rrey  de  egipto  yr,  sy  non  con  poder  fuerte.  E  estenderé  mi  mano 
e  feriré  a  egipto  segunt  todas  mis  marauillas  que  faré  entrellos,  e  después 
vos  enbiará.  daré  graqia  a  este  pueblo  en  ojos  de  egipto,  e  quando  vos 
fuéredes  non  /redes  vasíos.  E  demandará  enprestado  cada  uno  de  su  ve- 
sina  e  de  la  moradora  en  su  casa  joyas  de  oro  e  joyas  de  plata  e  r ropas,  e 
pornedes  sobre  vuestros  fijos  e  fijas  e  rrobaredes  a  egipto. 


CAPITULO  II II.  DE  LAS  SEÑALES  QUE  EL  SEÑOR  MAXDO  A  MOYSEN  QUE  FI- 

SIESE  DELANTE  FARAON,  E  DE  COMO  LE  DIO  A  ARON  SU  HERMANO  P.ARA  QUE 
FAELASE  POR  EL  DELANTE  FARAON. 

E  rrespondió  moysen  e  dixo ;  e  sy  non  me  creyeren  nin  obedes<;ie- 
ren  mi  dicho,  ca  dirán;  non  te  aparesqió  el  señor?  E  dixo  a  él  el  señor; 
que  es  lo  que  tienes  en  la  mano?  e  dixo:  blago.  E  dixo;  échalo  en  tierra, 
e  echólo  en  tierra,  e  físose  culebro,  e  fuyó  moysen  delante  él.  E  dixo  el 
señor  a  muysem ;  estiende  tu  mano  e  traua  de  su  cola ;  e  estendió  su  mano 
e  asyó  en  él,  e  tornóse  blago  en  su  palma.  Porque  crean  que  te  pares^ió  el 
señor,  dios  de  sus  padres,  dios  de  abraham,  dios  de  jacob.  E  díxole  el  se- 
ñor aun ;  mete  tu  mano  en  tu  seno,  e  metió  su  mano  en  su  seno  e  sacóla 
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tornada  leprosa  como  nieiie.  E  clixo ;  torna  tu  mano  a  tu  seno ;  e  tornó 
su  mano  a  su  seno  e  sacóla  de  su  seno,  e  tornóse  segunt  que  su  carne. 
E  sy  non  te  creyeren  nin  te  obedesqieren  a  la  señal  primera,  creerán  a  la 
señal  postrimera.  E  sy  non  creyeren  aun  a  estas  dos  señales,  nin  obedes- 
<;ieren  a  tu  dicho,  e  temarás  de  las  aguas  del  nilo  e  verterlas  has  en  tie- 
rra; e  serán  las  aguas  que  tomares  del  nilo  sangre  en  la  tierra.  E  dixo 
moysen  al  señor ;  rruégote,  señor,  que  non  soy  omne  de  palabras,  nin  aun 
de  ayer,  nin  aun  de  antier,  nin  aun  desde  entonqes  que  fablaste  con  tu 
syeruo,  ca  pesado  de  boca  e  de  pesada  lengua  .so.  E  díxcle  el  señor;  quien 
dió  la  fabla  al  omne?,  o  quién  fiso  el  mudo,  o  el  sordo,  o  el  veyente,  <;ie- 
go?  giertamente  yo  so  el  señor.  E  agora  ve,  e  yo  seré  con  tu  boca  e  de- 
mostrarte he  lo  que  fablarás.  E  dixo;  rruégote,  señor,  que  enbíes  agora 
en  mano  de  quién  has  de  enbiar.  E  yró  el  señor  contra  moysen  e  dixo ; 
ciertamente  aarón,  tu  hermano  el  leuita,  yo  sé  que  él  fablará;  e  aun  helo 
do  sale  a  tu  encuentro,  e  verte  ha  e  alegrarse  ha  en  su  coraqón,  e  fablar- 
le  has  e  pornás  las  palabrss  en  su  boca,  e  yo  seré  con  tu  boca  e  con  si¡ 
boca  e  amostrarvos  he  lo  que  faredes.  E  fablará  él  al  pueblo  por  íy,  c  él 
será  a  ty.por  trujamán,  e  tú  serás  a  él  por  señor.  E  este  blago  tomarás  en 
tu  mano  para  con  que  fagas  las  señales. 

E  fue  moysem  e  tornó  a  getró,  su  suegro,  e  dixole ;  yré  agora  e  tor- 
naré a  mis  hermanos  que  son  en  egipto  e  veré  sy  son  aun  biuo¿.  E  dixo 
getró  a  moysen ;  ve  en  pas.  E  dixo  el  señor  a  moysen  en  midiam ;  ve,  tor- 
na en  egipto,  que  murieron  todos  los  omnes  que  demandauan  tu  ánima. 
E  tomó  moysen  a  su  muger  e  a  sus  fijos  e  fisolos  caualgar  encima  del 
asno  e  tornó  a  tierra  de  egipto.  E  tomó  moysen  el  blago  del  señor  en  su 
mano ;  e  dixo  el  señor  a  moysen ;  en  yendo  tú  a  te  tornar  a  egipto  vee  to- 
das estas  señales  que  he  puesto  en  tu  mano  e  faserlas  has  delante  faraón, 
e  yo  enduresqeré  su  cora<;ón  e  non  enbiará  el  pueblo.  E  dirás  a  faraón ; 
asy  dise  el  señor;  mi  fijo,  mi  primogénito  es  ysrrael.  E  dixete ;  enbía  a 
mi  fijo,  e  seruirme  ha,  e  non  lo  quesiste  enbiar,  ahe  yo  mataré  a  tu  fijo, 
a  tu  primogénito.  E  fué  en  la  noche  en  el  mesón,  e  prouino  a  él  el  señor 
e  quísolo  matar.  E  tomó  qipora  piscarra!»e  cortó  la  sobra  de  su  fijo  e  fí- 
sola  llegar  a  sus  pies  del  e  dixo;  ca  nouio  de  sangre  eres  tú  a  mí.  E  qesó 
del  estonces  e  dixo ;  nouio  de  sangres  al  <;ircu<;imiento. 

E  dixo  el  señor  a  arón ;  vee  al  encuentro  de  moysen  al  desierto,  e 
fué  e  encontrólo  en  el  monte  de  dios  e  besólo.  E  notificó  moysen  a  arón 
todas  las  palabras  del  señor  a  que  lo  enbió  e  todas  las  señales  que  le 
mandó. 

E  fue  moysen  e  aarón  e  ayuntaron-  todos  los  viejos  de  los  fijes  de 
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ysrrael.  E  fabló  aarón  todas  las  palabras  que  fabló  el  señor  a  moysen  e 
fiso  las  señales  delante  el  pueblo,  e  creyó  el  pueblo  e  oyeron  que  se  rre- 
menbró  el  señor  de  los  fijos  de  ysrrael  e  que  vió  su  aflic9Íón,  e  encorua- 
ron  e  humilláronse. 


CAPITULO  V  EN  QUE  DISE  COMO  MOYSEN  E  AARON  DIXIERON  A  FARAON 

QUE  DEXASE  YR  AL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  A  SACRIFICAR  AL  SEÑOR,  POR  LO 
QUAL  FARAON  APREMIO  MUCHO  AL  PUEBLO 


E  después  vino  moysen  e  aarón  e  dixieron  a  faraón;  así  dise  ei  se- 
ñor, dios  de  ysrrael ;  enbía  mi  pueblo  e  faserme  han  fiesta  en  el  desierto. 
E  dixo  faraón ;  quién  es  el  señor  para  que  yo  obedesca  a  su  dicho,  a  en- 
biar  a  ysrrael?  non  conosco  al  señor  e  aun  a  ysrrael  non  enbiaré.  E  di- 
xieron ;  el  dios  de  los  ebreos  se  demostró  a  nosotros,  yremos  agora  cami- 
no de  tres  días  en  el  desierto  e  sacrificaremos  al  señor  nuestro  dios,  por- 
que non  nos  plague  con  pestilenqia  o  espada.  E  díxoles  el  rrey  de  egipto ; 
para  que  moysen  e  aarón  estoruades  al  pueblo  de  sus  obras?  yd  a  vues- 
tros trabajos.  E  mandó  faraón  en  ese  día  a  los  apremiadores  del  pueblo 
e  a  sus  rregidores  disiendo;  non  tornedes  a  dar  paja  a  este  pueblo  para 
f aser  los  adobes,  segunt  que  antier,  e  ellos  vayan  e  cojan  para  sy  paja ; 
e  el  atarea  de  los  adobes  que  fasen,  segunt  ayer  e  antier,  pornés  sobre 
ellos ;  non  les  mengüedes  cosa,  ca  f  olgados  están  e  por  esso  rreclaman 
disiendo ;  yremos  e  sacrificaremos  a  nuestro  dios ;  apésguese  la  obra  sobre 
los  omnes,  e  fagan  en  ella  e  non  acaten  en  palabras  de  mentira.  E  sa- 
lieron los  apremiadores  del  pueblo  e  sus  rregidores  e  dixieron  al  pue- 
blo ;  asy  dixo  faraón ;  non  vos  quiero  dar  paja,  vosotros  yd  e  tomad 
para  vos  paja  de  la  que  fallardes  que  non  se  amenguará  de  vuestra  obra 
cosa.  E  derramóse  el  pueblo  por  toda  tierra  de  egipto  para  apañar  paja. 
E  fueron  feridos  los  rregidores  de  los  fijos  de  ysrrael  que  pusieron  so- 
bre ellos  los  apremiadores  de  faraón  disiendo ;  porque  non  acabastes  vues- 
tro fuero  en  faser  adobes,  segurft  que  ayer  e  antier,  aun  ayer  nin  aun  oy? 
E  vinieron  los  rregidores  de  los  fijos  de  ysrrael  e  rreclamaron  a  faraón 
disiendo;  para  qué  fases  esto  a  tus  sieruos?  Paja  non  se  da  a  tus  sieruos, 
e  adobes  nos  disen  fased,  e  asy  tus  sieruos  son  feridos,  e  peca  contra 
ellos  tu  pueblo.  E  dixo;  de  vagar  estades  de  vagar;  por  esto  desides ;  va- 
mos, sacrifiquemos  al  señor.  E  agora  yd  e  seruid,  e  paja  non  se  vos  dará 
e  atareha  de  adobes  daredes.  E  vieron  los  rregidores  de  los  fijos  de  ys- 
rrael a  ellos  con  mal  disiendo ;  non  mengüedes  de  vuestros  adobes  segunt 
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la  tasa  de  cada  día.  E  encontraron  con  moysen  e  aarón  parados  a  su  en- 
cuentro en  saliendo  delante  faraón,  e  dixiéronle ;  vea  el  señor  esto  con- 
tra vosotros  e  judgue  que  nos  auedes  fechos  aborres^ibles  qerca  de  fa- 
raón e  gerca  de  sus  sieruos,  dando  espada  en  su  mano  para  nos  matar. 
E  tornó  moysen  al  señor  e  dixo;  señor,  para  qué  has  fecho  mal  a  este 
pueblo  e  para  que  me  enbiaste  ?  ca  desque  vine  a  faraón  a  le  f ablar  en  tu 
nonbre  ha  fecho  mal  en  este  pueblo,  e  escapar  non  escapaste  a  tu  pueblo. 


CAPITULO  VI  EX  QUE  DISE  COMO  EL  SEÑOR  MANDO  A  MOYSEN  QUE  DIXIE- 

SE  A  FARAON  QUE  DEXASE  YR  EL  SU  PUEBLO.  E  DISE  LAS  C.\BEgERAS  DE  LAS 
CASAS  DE  YSRRAEL  DE  AQUEL  TIENPO. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  agora  verás  lo  que  faré  a  faraón,  que  con 
mano  poderosa  los  enbiará ;  con  mano  poderosa  los  desterrará  de  su 
tierra. 

E  fabló  dios  a  moysen  disiendo;  yo  so  el  señor;  e  mostreme  a  abra- 
ham  e  a  ysaac  e  a  jacob  con  el  saday  e  con  el  mi  nonbre  yod  he  vauf  non 
me  fise  saber  a  ellos  e  aun  confirmé  mi  firmamiento  con  ellos,  que  les 
daría  la  tierra  de  canaani  e  la  tierra  de  sus  moradas  que  moraron  en  ella. 
E  aun  yo  oy  el  clamor  de  los  fijos  de  ysrrael.  de  la  seruidunbre  que  los 
egepqianos  les  fasen  seruir,  e  rremenbreme  de  mi  pleytesia.  Por  esso  di 
a  los  fijos  de  ysrrael ;  yo  soy  el  sseñor  que  vos  sacaré  de  so  los  trabajos 
de  los  egepqianos  e  escaparvos  he  de  su  seruidunbre  e  rredemirvos  he 
para  mí  por  pueblo  e  yo  seré  a  vosotros  dios,  e  sabredes  que  yo  soy  el 
señor  vuestro  dios,  que  vos  sacaré  de  so  los  trabajos  de  los  egep^ianos. 
E  traervos  he  a  la  tierra  que  juré  que  la  daría  a  abraham  e  a  ysaac  e  a 
jacob  e  darvosla  he  ,por  herencia ;  yo  soy  el  señor.  E  fabló  moysen  esto 
a  los  fijos  de  ysrrael ;  e  non  escucharon  a  moysen  por  cortura  de  spritu 
e  dura  seruidunbre.  El  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  ven  e  fabla  a 
faraón  rrey  de  egipto  que  enbíe  a  los  fijos  de  ysrrael  de  su  tierra.  E  fa- 
bló moysen  delante  el  señor  disiendo ;  he  los  fijos  de  ysrrael  non  me  escu- 
charon, como  me  escuchará  faraón?  e  yo  soy  trastauado  de  fabla.  E  fa- 
bló el  señor  a  moysen  e  a  arón,  e  encomendóles  a  los  fijos  de  ysrrael  e  a 
faraón  rrey  de  egipto,  que  sacase  a  los  fijos  de  ysrrael  de  egipto. 

Estas  son  las  cabe(;eras  de  las  casas  de  sus  padres ;  los  fijos  de  rreu- 
bén.  primogénito  de  ysrrael,  aanoch  e  falu,  esrrón,  e  cam.  Estos  son  los 
lynajes  de  rreubén.  E  los  fijos  de  simeón,  gemuel  e  jamín  e  ohad  e  ja- 
chim  e  qoar  e  saul.  fijo  de  la  cananea.  Estas  son  las  generaciones  de  sy- 
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meón.  Estos  son  los  nonbres  de  los  fijos  de  leuí  segunt  sus  nas^imien- 
tos;  guerson  e  quehad  e  merari,  e  los  años  de  la  vida  de  leuí  ciento  e 
treynta  e  syete  años.  Los  fijos  de  guerson,  libni  e  simi  a  sus  generacio- 
nes. Los  fijos  de  had,  anbran  e  yshat  e  ebron  e  husiel,  e  los  años  de  la 
vida  de  quehad  qiento  e  treynta  e  tres  años.  E  los  fijos  de  merari,  malí 
e  musy;  estas  son  las  ge[nera<;iones]  de  leuí  segunt  sus  nas^imientos.  E 
tomó  anbran  a  joquebet,  su  tía,  por  muger  e  parióle  a  arón  e  a  moysen ; 
e  los  años  de  la  vida  de  anbran  qiento  e  treynta  e  syete  años.  E  los  fijos 
de  yshar  eran  core  e  nefes  e  sicri.  E  los  fijos  de  usiel.  misael  e  elqafan 
e  qitri.  E  tomó  aarón  a  eliseba.  fija  de  aminadab,  hermana  de  naon,  a  él 
por  muger,  e  parióle  a  nadab  e  abihu  e  eleasar  e  ytamar.  E  los  fijos  de 
coré ;  aqir  e  elcana  e  abiacas.  Estos  son  linajes  de  los  coreos ;  eleasar  fijo- 
de  aarón  tomó  para  sy  de  las  -fijas  de  putiel  una  muger  e  parióle  a  fines ; 
e  estas  son  las  cabeceras  de  los  padres  de  los  leuitas  a  sus  genera(;iones ; 
él  es  aarón  e  moysen  que  les  dixo  el  señor  sacad  a  los  fijos  de  ysrrael  de 
tierra  de  egipto  segunt  sus  huestes;  ellos  son  los  fablantes  a  faraón  de 
egipto  para  sacar  los  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de  egipto,  él  es  moysen  e 
aarón.  E  fue  en  el  día  que  f abló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  yo  soy  el 
señor,  fabla  a  faraón  rrey  de  egipto  todo  lo  que  yo  te  fablo.  E  dixo  moy- 
sen delante  el  señor ;  yo  soy  trastauado  de  fabla  e  como  me  escuchará 
faraón? 


CAPITULO  VII  EN  QUE  DISE  COMO  EL  SEÑOR  MANDO  A  MOYSEN  QUE  FISSIESE 

ANTE  FARAON  LAS  SEÑALES  QUE  LE  MOSTRO,  E  COMO  MOYSEN  FISO  TORNAR, 
LAS  AGUAS  DE  EGIPTO  EN  SANGRE. 

E  dixo  el  señor  a'  movsen ;  vee  que  te  fago  mayor  a  faraón,  e  aarón, 
tu  hermano,  será  tu  trujamán;  tú  fablarás  todo  lo  que  yo  te  mandaré,  e 
aarón,  tii  hermano,  lo  fablará  a  faraón,  e  enbiará  los  fijos  de  ysrrael  de 
su  tierra.  E  yo  endures<;eré  el  cora(;ón  de  faraón  e  acresqentaré  en  mis  se- 
ñales e  prueuas  en  tierra  de  egipto,  e  non  condescenderá  a  vos  faraón, 
e  porné  la  mi  mano  en  egipto  e  sacaré  mis  huestes,  mi  pueblo,  los  fijos 
de  ysrrael,  de  tierra  de  egipto  con  grandes  juysios ;  e  sabrá  egipto  que 
yo  soy  el  señor,  en  estendiendo  la  mi  mano  sobre  egipto,  e  sacaré  a  los 
fijos  de  ysrrael  de  entre  ellos.  E  fiso  moysen  e  ñ'arón  segunt  que  les  man- 
dó el  señor,  asy  fisieron.  E  moysen  auía  ochenta  años,  e  aarón  auía  ochen- 
ta e  tres  años  en  fablando  a  faraón. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  e  a  arón ;  quando  vos  dixiere  faraón :  dad 
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-señal,  e  dirás  a  arón ;  toma  tu  blago  e  échalo  delante  de  faraón,  e  fágase 
culebro.  E  vino  moysen  e  aarón  a  faraón  e  Asieron  asy,  segunt  que  les 
mandó  el  señor,  e  echó  aarón  su  blago  delante  faraón  e  delante  sus  sier- 
uos,  e  fue  culebro.  E  llamó  otrosy  faraón  a  los  sabios  e  fechiseros,  e 
fisieron  otrosy  ellos  los  nigrománticos  de  egipto  con  sus  encantamientos 
asy ;  e  echaron  cada  uno  su  blago,  e  tornáronse  culebros ;  e  tragó  el  bla- 
go de  aarón  a  sus  blagos.  E  enduresgiose  el  ccraqón  de  faraón  e  non 
condescendió  a  ellos,  segunt  dixo  el  señor. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  pesado  está  el  corazón  de  faraón,  non 
quiere  enbiar  el  pueblo.  Ve  a  faraón  en  la  mañana,  helo  do  sale  al  agua, 
e  párate  a  su  encuentro  sobre  la  orilla  del  nilo,  e  el  blago  que  se  tornó 
culebro  tomarás  en  tu  mano.  E  desirle  has ;  el  señor,  dios  de  los  ebreos, 
me  enbió  a  ti  disiendo;  enuía  a  mi  pueblo  e  seruirme  ha  en  el  desier- 
to e  non  has  condescendido  fasta  aquí?  Asy  dise  el  señor;  con  esto  sabrás 
que  yo  so  el  señor ;  he  que  yo  feriré  con  este  blago  que  es  en  mi  mano  so- 
bre las  aguas  que  son  en  el  nilo,  e  transtornarse  han  en  sangre.  E  los  pe- 
^es  que  sen  en  el  nilo  morrán.  e  federá  el  nilo,  e  enojarse  ha  egipto  de 
beuer  agua  de  nilo. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  di  a  arón ;  toma  tu  blago  e  estiende  tu 
mano  sobre  las  aguas  de  egipto  e  sobre  sus  arroyos  e  albercas  e  sobre 
todo  ayuntamiento  de  sus  aguas;  e  sea  sangre  en  toda  tierra  de  egipto, 
e  en  los  árboles,  e  en  las  piedras.  E  Asiéronlo  asy  moysen  e  aarón,  como 
les  mandó  el  señor,  e  alqó  su  blago  e  firió  el  agua  que  era  en  el  nilo  a  vis- 
ta de  faraón  e  a  vista  de  sus  'sieruos ;  e  trastornáronse  todas  las  aguas 
que  eran  en  el  nilo  en  sangre.  E  los  peqes  que  eran  en  el  nilo  murieron; 
e  fedió  e!  nilo.  e  non  pudieron  los  egepqianos  beuer  agua  del  nilo  e  fue 
la  sangre  en  toda  tierra  de  egipto.  E  fisieron  asy  los  nigrománticos  de 
egipto  con  sus  encantamientos,  e  enduresqióse  el  corazón  de  faraón,  e 
non  condescendió  a  ellos,  segunt  dixo  el  señor.  E  boluió  faraón  e  vino  a 
su  casa  e  non  puso  su  corazón  aun  en  esto.  E  cañaron  todo  egipto  ade- 
rredor  del  nilo  por  auer  agua  para  beuer,  ca  non  pudieron  beuer  de  las 
aguas  del  nilo,  e  cunplieron  siete  dias,  después  que  firió  el  señor  el  nilo. 


C.'^PITULO  VIII. — DE  LAS  PLAGAS  QUE  EL  SEÑOR  ENBIO  SOBRE  EGIPTO  POR- 
QUE FARAON  NON  QUERIA  DEXAR  YR  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  ;  entra  a  faraón  e  dile  ;  asy  dise  el  señor ; 
enbía  mi  pueblo,  e  seruirme  han,  e  sy  non  lo  quisieres  enbiar,  abe  yo  pía- 
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garé  todo  tu  término  con  rranas.  E  engendrará  el  nilo  rranas.  e  subirán 
e  entrarán  ^en  tu  casa  e  en  la  cámara  de  tu  yasija  e  sobre  tu  cama  e  en 
cassa  de  tus  .sieruos  e  en  tu  pueblo  e  en  tus  fornos  e  en  tus  artesas,  e  en 
ty  e  en  tu  pueblo  e  en  tus  seruidoTics  subirán  rranas. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  di  a  arón ;  estiende  tu  mano  con  tu  blago 
sobre  los  rríos  e  arroyos  e  albercas  e  fas  sobir  las  rranas  sobre  tierra 
de  egipto.  E  estendió  aarón  su  mano  sobre  las  aguas  de  egipto,  e  subie- 
ron las  rranas  e  cubrieron  la  tierra  de  egipto.  E  fisieron  asy  los  nigro- 
mánticos en  sus  encantamentos,  e  subieron  las  rranas  sobre  tierra  de 
egipto.  E  llamó  faraón  a  moysen  e  aarón  e  dixo ;  rrogad  al  señor  que 
quite  las  rranas  de  mí  e  de  mi  pueblo,  e  enbiaré  el  pueblo,  e  sacrificarán 
al  señor.  E  dixo  moysen  a  faraón ;  engrandés(;ete  sobre  mí,  quanto  quie- 
res que  rruegue  por  ti  e  por  tus  sieruos  e  por  tu  pueblo  para  quitar  las 
rranas  de  ty  e  de  tus  casas?  mas  en  el  nilo  quedarán.  E  dixo;  para  ma- 
ñana; e  dixo;  como  dises  sea,  porque  sepas  que  non  ay  tal  como  el  se- 
ñor nuestro  dios,  e  quitarse  han  las  ranas  de  ty  e  de  tus  casas  e  de  tus 
sieruos  e  de  tu  pueblo,  mas  solamente  en  el  nilo  qudarán.  E  salió  moy- 
sen e  aarón  delante  faraón  e  rrreclamó  moysen  al  señor  por  fecho  de 
las  rranas  que  dio  a  faraón,  e  fiso  el  señor  segunt  lo  que  dixo  moysen,  e 
murieron  las  rranas  de  las  casas  e  arrauales  e  de  los  canpos,  e  cogiéron- 
las montones  montones,  e  fedió  la  tierra.  E  vió  faraón  que  ovo  espacio  e 
apesgó  su  coraqón  e  non  condes9endió  a  ellos,  segunt  dixo  el  señor.  E 
dixo  el  señor  a  moysen;  di  a  arón;  estiende  tu  blago  e  fiere  el  poluo  de 
la  tierra,  e  sean  piojos  en  toda  tierra  de  egipto,  e  fisiéronlo  asy.  E  esten- 
dió aarón  su  mano  con  su  blago  e  firió  el  poluo  de  la  tierra,  e  fueron  los 
piojos  en  los  omnes  e  en  las  bestias,  todo  el  poluo  de  la  tierra  se  tornó 
piojos  en  toda  tierra  de  egipto.  E  fisieron  asy  los  nigrománticos  con  sus 
encantamentos  para  sacar  los  piojos  e  non  pudieron  e  fueron  los  piojos 
en  los  omnes  e  en  las  animalias.  E  dixieron  los  nigrománticos  a  faraón; 
poder  de  dios  es  éste,  e  fortificóse  el  corazón  de  faraón  e  non  condes- 
cendió a  ellos,  segunt  dixo  el  señor. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  madruga  por  la  mañana  e  leuántate  de. 
lante  faarón,  helo  do  sale  al  agua,  e  desirle  has;  asy  dise  el  señor;  cn- 
bía  a  mi  pueljlo,  e  seruirme  han.  Ca  sy  non  enbías  a  mi  pueblo,  yo  en- 
biaré en  ty  e  en  tus  sieruos  e  en  tu  pueblo  e  en  tus  casas  diuersas  espe- 
cias de  rraptilias,  e  fenchirse  han  las  casas  de  egipto  de  las  rrraptilias, 
e  aun  la  tierra  sobre  que  están.  E  escusaré  en  ese  día  la  tier'ra  de  gosen 
sobre  que  mi  pueblo  está  que  non  aya  ende  rraptilias,  porque  sepas  que 
yo  soy  el  señor  en  medio  de  la  tierra,  e  porné  rredempción  entre  mi  pue- 
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blo  e  tu  pueblo  ;  mañana  será  esta  señal.  E  físolo  el  señor  asy  que  trajo 
rraptilias  muy  pesadas  a  casa  de  faraón  e  a  casa  de  sus  sieruos  e  en  toda 
tierra  de  egipto  que  se  destruyó  la  tierra  ccn  las  rraptilias.  E  llamó  fa- 
raón a  moysen  e  a  arón  e  dixo;  yd  a  satrificar  a  vuestro  dios  en  mi  tie- 
rra. E  ,dixo  moysen ;  non  es  conueniente  cosa  que  se  faga ;  ca  como  es 
aborresqimiento  de  egipto  sacrificaremos  al  señor  nuestro  dios?  E  he 
que  sacrifiquemos  el  aborres^imiento  de  egipto  a  sus  ojos  que  non  nos 
apedree.  Camino  de  tres  dias  andaremos  en  el  desierto  e  sacrificaremos 
al  señcr  nuestro  dios,  segunt  que  nos  dixiere;  e  dixo  faraón;  yo  vos  en- 
biaré  e  sacrificaredes  al  señor  vuestro  dios  en  el  desierto,  mas  alexar  non 
vos  alexedes;  rrogad  por  mi.  E  dixo  moysen;  ahe  yo  saJiré  delante  ty 
e  oraré  al  señor,  e  quitará  las  rraptilias  de  faraón  e  de  sus  sieruos  e  de 
su  pueblo  mañana;  mas  non  torne  faraón  a  escarnesqer  a  non  enbiar  el 
pueblo  a  sacrificar  al  señor.  E  salió  moysen  delante  faraón  e  de  sus  sier- 
uos e  de  su  pueblo,  non  quedó  sola  una.  E  endures<;ió  faraón  .su  cora- 
zón en  esta  ves  e  non  enbió  el  pueblo. 


CAPITULO  IX. — EN  QUE  DISE  COMO  AÑADIO  DIOS  A  PLAGAR  A  EGIPTO  POR- 
QUE NON  ENBIAUAN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  entra  a  faraón  e  desir'le  has;  asy  dise  el 
señor  dios  de  los  ebreos;  enbía  mi  pueblo  e  seruirme  ha,  ca  sy  non  quie- 
res enbiar  mi  pueblo  e  aun  lo  retienes,  ahe  la  mano  de  dios  es  en  tu  ga- 
nado que  está  en  el  canpo,  en  los  cauaJlos  e  en  los  asnos,  en  los  came- 
llos, en  las  vacas,  en  las  ouejas  será  pestilencia  muy  grande,  e  apartará 
el  señor  entre  el  ganado  de  ysrrael  e  entre  el  ganado  de  egipto,  e  non 
morrá  de  todo  lo  de  los  fijos  de  ysrrael  cosa.  E  puso  el  señor  plaso  di- 
siendo; maiñana  fará  el  señor  esto  en  la  tierra.  E  fiso  el  señor  esta  cosa 
en  la  mañana,  e  murió  todo  el  ganado  de  egipto,  e  del  ganado  de  los  fijos 
de  ysrrael  non  murió  una  rres.  E  enbió  faraón,  e  alie  que  non  murió  del 
ganado  de  ysrrael  solo  uno.  E  endúreselo  el  coraqón  de  faraón,  e  non 
enbió  el  pueblo. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  e  a  airón ;  tomad  vuestros  puños  llenos  de 
follín  del  forno,  e  derrámelo  moysen  fasia  el  ^ielo  delante  de  faraón  e 
tórnese  poluo  sobre  toda  la  tierra  de  egipto,  e  sea  sobre  los  omnes  e  so- 
bre las  animalias  fecho  sarna  produsiente  anpollas  en  toda  tierra  de 
egipto. 

E  tomaron  la  follín  del  forno  e  levantáronse  delante  faraón,  e  de- 
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rramola  moysen  fasia  el  qielo,  e  fue  sarna  anpoUas  prcdusiente  en  los 
omnes  e  en  las  animalias.  E  non  pudieorn  los  nigrománticos  estar  delante 
moysen  por  la  sarna;  e  fue  la  sarna  en  los  nigrománticos  e  en  toda  tie- 
rra de  egipto.  E  fortificó  el  señor  el  corazón  de  faraón  e  non  condescen- 
dió a  ellos,  segunt  que  fabló  el  señor  a  moysen. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  madruga  por  la  mañana  e  leuántate  de- 
lante faraón  e  desirle  has;  asy  dise  el  señor  dios  de  los  ebreos;  enbía  a 
mi  pueblo  e  seruirme  han.  Ca  en  esta  ves  yo  enbiaré  todas  mis  plagas  en 
tu  cora<;ón.  e  en  tus  si«ruos,  e  en  tu  pueblo,  pyorque  sepas  que  non  ay  tal 
como  yo  en  toda  la  tierra,  que  ya  agora  ouiera  enbiado  mi  yra  e  ouiérate 
ferido  a  ti  e  a  tu  pueblo  con  pestilencia,  e  fueras  estroydo  de  la  tierra, 
mas  por  esto  te  dexé,  por  te  amostrar  el  mi  poderío,  e  porque  sea  rre- 
contado  mi  nonbre  en  "toda  la  tierra.  Aun  rretienes  mi  pueblo  a  non  los 
enbiar.  Heme  do  fago  llouer  en  el  plaso  de  mañana  graniso  muy  graue. 
que  nunca  fué  otro  tal  como  él  en  egipto  del  día  que  se  qimentó  fasta  oy. 
E  agora  enbía  e  acoge  tu  ganado  e  todo  quanto  tienes  en  el  canpo.  qual- 
quier  omne  o  bestia  que  .se  fallare  en  el  canpo  e  non  se  acogi^ere  a  casa 
descenderá  sobre  ellos  el  graniso  e  morrán.  El  que  temió  la  palabra  del 
sieñor  de  los  sieruos  de  faraón  fiso  fuyr  a  sus  sieruos  e  a  su  ganado  en  el 
canpo. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  estiende  tu  mano  fasia  los  cielos,  e  sea 
graniso  en  toda  tierra  de  egipto.  E  estendió  moysen  su  blago  contra  el 
cielo,  e  el  sieñor  fiso  tronar  truenos  e  descender  graniso  e  andar  fuego 
por  toda  la  tierra ;  e  fiso  el  señor  Uo'uer  graniso  sobre  tierra  de  egipto.  E 
fue  el  graniso  con  fuego  encendido  en  meytad  del  graniso  muy  graue, 
que  nunca  otro  tal  fue  en  tierra  de  egipto  después  que  fue  gente.  E  firió 
el  graniso  en  toda  tierra  de  egipto  todo  quanto  estaua  en  el  canpo.  de 
omnes  a  bestias,  e  todas  las  yeruas  del  canpo  firió  el  graniso  e  todos  los 
árboles  del  canpo  quebrantó;  mas  en  la  tierra  de  gosem  onde!  estauan  los 
fijos  de  ysrrae'l  non  ouo  graniso.  E  enbió  'faraón  e  llamó  a  moysen  e  a 
arón  e  díxoles;  he  pecado  esta  ves;  el  señor  es  justo,  e  yo  e  mi  pueblo 
somos  los  pecadores;  rrogad  al  señor,  ca  mucho  es  ser  los  truenos  del 
señor  e  el  graniso,  enbiarvos  he  e  non  tornaré  a  vos  detener.  E  díxole 
moysen;  como  saliere  de  la  cibdat,  estenderé  mis  palmas  al  señor,  e  los 
truenos  cesarán  e  el  graniso  non  ,será  más,  porque  sepas  que  del  señor 
es  la  tierra  e  tú  e  tus  sieruos  sé  que  antes  temeredes  delante  el  señor 
dios.  El  lynueso  e  la  cenada  fueron  feridos ;  ca  la  cenada  era  tenprana, 
e  el  lynueso  estaua  en  caña,  e  el  trigo  e  los  yeros  non  se  firieron,  que  non 
auían  salido.  E  salió  moysen  delante  faraón  fuera  de  la  cibdat  e  estén- 


ÉXODO 


97 


dió  .sus  palmas  al  señor,  e  9€saron  los  truenos,  e  tornó  a  pecar  e  engraues- 
9ÍÓ  su  corazón  él  e  sus  sieruos,  e  fortificóse  el  corazón  de  faraón  e  non 
enbió  a  los  fijos  de  ysrrael,  segunt  que  fabló  el  señor  a  moysen. 

CAPITULO  X. — EN  QUE  DISE  COMO  AÑADIO  EL  SEÑOR  A  PLAGAR  A  EGIPTO 
PORQUE  NOX  ENBIAUAN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL. 

E  ,dixo  el  señor  a  moysen ;  enira  a  faraón,  que  yu  engrandes^!  siu 
coraqcn  e  corazón  <le  sus  sieruos  por  poner  estas  mis  señales  entre  ellos, 
e  porque  rr^cuentes  en  oydo  de  tu  fijo  e  da  tu  nieto  mis  terribles  obras 
en  egipto  e  mis  señales  que  puse  en  ellos,  e  que  sepades  que  yo  soy 
dios.  E  entró  moij-sen  e  aarcn  delante  faraón  e  dixiéronle ;  así  dise  el 
señor  dios  de  los  ebreos;  fasta  quando  non  quieres  humillarte?  enbía  mi 
pueblo  e  seruirn:e  ha ;  ca  sy  non  quieres  enbiar  mi  pueblo,  heme  do  tray- 
go  mañana  langosta  a  todo  tu  término,  e  cubrirá  toda  la  vista  de  la  tie- 
rra e  comerá  toda  ia  soljra  del  escapamiento  que  vos  escapó  del  graniso 
e  comerá  todos  los  árboles  que  vos  nas^en  en  el  canpo,  e  fenchirse  han 
tus  casas  e  las  casas  de  tus  sieruos  e  las  casa^  de  todo  egiplo  qual  nunca 
vieron  tus  padres  e  los  padres  de  -tus  padres  desque  fueron  sobre  la  tie- 
rra fasta  este  día ;  e  holuióse  e  salió  delante  faraón.  E  dixieron  los  sier- 
uos de  faraón  a  él;  fasta  quando  será  éste  a  nos  por  ocasyón?  enbía  los 
omnes  e  siruuan  al  señor  su  dios ;  sy  quieres  ante  saber  que  es  perdida 
egipto.  E  fué  tornado  moysen  e  aarón  a  faraón  e  díxoles ;  y<l  e  seruid 
al  señor  vuestro  dios ;  quién  e  quién  smi  los  que  van  ?  E  dixo  moysen ; 
con  nuestros  mocos  e  con  nuestros  viejos  yremos;  con  nuestros  fijos, 
con  nuestras  fijas  e  con  nuestras  ouejas  e  con  nuestras  vacas  yremos, 
que  la  fiesta  del  señor  teneir.os.  E  díxoles ;  asy  sea  el  señor  con  vos, 
como  vos  enbiaré  a  vos  e  a  vuestras  criaturas ;  ved  que  el  mal  leuades 
delante  vuestras  fases ;  non  sea  asy ;  yd  agora  los  omnes  e  seruid  ai  se- 
ñor, ca  esto  ís  lo  que  vosotros  buscades,  e  echáronlos  delante  la  fas  de 
faraón. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  estiende  tu  mano  sobre  la  tierra  de  egip- 
to con  la  langosta,  e  suba  sobre  tierra  de  egipto  e  coma  a  toda  la  yerua 
de  la  tierra,  todo  quanto  dexó  el  graniso.  E  estendió  moysen  su  blago 
sobre  la  tierra  de  egipto,  e  el  señor  aministró  vientO'  leuante  en  la  tierra 
todo  esse  día  e  toda  la  noche.  E  en  viniendo  la  mañana,  el  viento  solano 
leuantó  la  langosta,  e  subió  la  langosta  sobre  toda  la  tierra  de  egipto  e 
posó  sobre  todo  el  término  de  egipto  muciho  graue;  antes  nunca  langos- 
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ta  tal  coir.o  ella,  €  después  non  será  tal.  E  cubrió  la  vista  de  la  tierra  e 
escuresqió  la  tierra  e  comió  todas  las  yeruas  de  la  tierra  e  todas  las  fru- 
tas de  los  árboles  que  dexó  el  graniso;  non  quedó  cosa  verde  en  toda 
tierra  de  egipto.  E  apresuró  faraón  a  llamar  a  moysen  e  aarón  e  dixo; 
pequé  al  señcr  vuestro  dios  e  a  vosotros.  E  agora  rrelieua  mi  pecado 
sola  esta  ves,  e  orad  al  señor  vuestro  dio.s  que  quite  de  sobre  mí  siquie- 
ra esta  muerte,  e  salió  delante  faraón  e  oró  al  señor.  E  trastornó  el  se- 
ñor viento  ábrego  muy  fuerte,  e  leuó  la  langosta  e  anególa  en  el  mar 
rruuio ;  non  quedó  una  langosta  en  todo  el  término  de  egipto.  E  fortificó 
el  señor  el  corazón  de  faraón,  e  non  eiibió  a  los  fijos  de  ysrraei. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  estiende  tu  mano  fasia  el  cielo  e  sea  ti- 
niebra  en  toda  tierra  de  egipto;  anochesca  tiniebra.  E  estendió  moysen 
su  mano  fasia  el  qielo,  e  fue  escuridat  lóbrega  en  toda  tierra  de  egipto 
tres  días,  e  a  todos  los  fijos  de  ysrraei  enbió  lus  en  sus  moraads.  E  llamó 
faraón  a  mcy.sen  e  dixo ;  yd,  seruid  al  señor,  mas  vuestras  ouejas  e  va- 
cas sean  dexadas,  e  aun  vuestros  niños  vayan  con  vos.  E  dixo  moysen ; 
aim  tú  nos  darás  sacrificios  e  holocaustos  e  sacrificios  a  nuestro  dios.  E 
aun  nuestro  ganado  yrá  con  nos,  que  non  quedará  uno,  ca  dello  tomare- 
mos para  seruir  al  señor  nuestro  dios,  e  nosotros  non  sabemos  como 
seruiren"cs  al  señor  fasta  que  vengatros.  E  fortificó  el  señor  el  corazón 
de  faraón,  e  non  quiso  enbiarlos.  E  díxole  faraón ;  vete  de  mí.  guárdate, 
non  tornes  ver  más,  que  en  el  día  que  vieres  mi  fas  morrás.  E  dixo  moy- 
sen ;  verdat  dexiste  que  non  tornaré  más  a  ver  tu  fas. 


CAPITULO  XI  EN  QUE  DISE  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSE.N  OUE  DEMANDA- 
SEN LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  JOYAS  PRESTADAS  A  LOS  EGEPgiANOS  ANTE  QUE 
SALIESEN. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  aun  una  .plaga  traheré  sobre  faraón  e  so- 
bre egipto,  e  después  vos  enbiará  de  aquí  enbiándovos  con  estruymien- 
to  suyo,  enbiar  vos  ha  de  aquí.  Fabla  en  presencia  del  pueblo  que  de- 
mande enprestado  cada  qual  a  su  amigo  e  cada  quaJ  de  su  amiga  joyas 
de  plata  e  joyas  de  oro ;  e  dió  el  señcr  graqia  al  pueblo  en  ojos  de  egipto. 
E  aun  el  omne  moysen  era  grande  mucho  en  tierra  de  egipto  en  ojos  de 
los  sienios  de  faraón  e  en  ojos  del  pueblo. 

E  dixo  moysen;  a,sy  dise  el  señor;  como  en  la  meyta'd  de  la  noche 
saldré  por  tierra  de  egipto.  E  morrá  todo  primogénito  en  tierra  de  egip- 
to, del  primogénito  de  faraón  asentado  en  su  silla  fasta  el  primogénito 
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de  ia  sierua  que  está  tras  las  muelas  e  todo  pTimogénito  de  bestias.  E 
será  grande  clamor  en  teda  tierra  de  egipto,  que  non  fue  tal,  e  tal  non 
tomará  a  ser.  E  a  tddos  los  fijos  de  ji-srrael  non  mes<;erá  algunt  perro 
su  lengua;  de  omne  a  bestia,  porque  sepades  como  apartará  el  señor  en- 
tre egipto  e  entre  ysrratl.  E  des^einderán  todos  sus  sieruos  aquestos  a 
mí  e  humillájseire  han  disiendo ;  sal  tú  e  todc  el  pueblo  que  está  con- 
tigo, e  después  saldré,  e  salió  delante  faraón  con  inflamada  saña. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  ¡ncn  condescenderá  a  vosotros  faraón  por- 
que multiplique  mis  prueuas  en  tierra  de  egipto.  E  moysen  e  aarón  ñ- 
sieron  todas  estas  prueuas  delante  faraón,  e  fortificó  el  señor  el  cora- 
zón de  faraón,  e  non  enbió  a  los  fijas  de  ysrrael  de  su  tierra. 


CAPITULO  XII.  E.\  OUE  DISE  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  FISIERON  PAS- 
CUA AL  SEÑOR,  E  COMO  DIOS  MATO  A  TODOS  LOS  PRIMOGENITOS  DE  EGIP- 
TO DE  NOCHE;  E  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  SALIERON. 


E  dixo  el  señor  a  moysen  e  a  arón  en  tierra  de  egipto,  disiendo; 
este  mes  es  a  -vosotros  cabeqa  de  los  meses,  el  primero  es  a  vosotros  de 
k  s  meses  Wel  año.  Pablad  a  toda  Ja  gente  de  ysrrael  disáendo :  en  el  dese- 
no deste  mes  e  tomen  para  sy  cada  uno  un  carnero  a  la  casa  de  los  pa- 
dres, carnero  para  cada  casa.  E  sy  non  pudiere  la  casa  auer  carnero, 
toime  él  e  su  vesino  <;ercano  a  su  casa  con  caienta  de  per.sonias,  cada  uno 
segtmt  su  comer  vos  contaredes  al  carnero.  Camero  conplido,  macho  de 
un  año  tomad  de  los  carneros,  o  de  las  cabras  lo  tímaredes.  E  tenerlo 
hcdes  guardado  fasta  quaftorse  días  deste  mes.  e  degüéllenlo  todo  el  ayun- 
tamiento de  la  gente  de  ysrrael  en  la  tarde.  E  tomen  de  la  sangre  e  pón- 
ganla sobre  los  dos  frontales  e  sobre  el  unbral  de  las  casas  que  lo  comie- 
ren en  ellas.  E  coman  la  carne  en  essa  noche  asada  con  fuego,  con  tortas 
^en^eñas,  con  yeruas  amargas  lo  coman.  Ncn  comades  de  ello  crudo  nin 
cocho  en  agua,  mas  assado  en  fuego,  su  cabeqa  sobre  sus  estremidades  e 
sobre  sns  entraras.  E  non  dexédes  dello  kxisa  fasta  la  mañana,  e  lo  que 
quedare  dello  fasta  la  mañana  con  fuegn?  lo  quemaredes.  E  asy  lo  co- 
meredcs ;  vrestros  Icmos  qeñidos,  con  vuestros  qapa)los  en  vuestros  pies, 
e  con  vuestros  bordones  en  vuestras  manos,  e  comerlo  hedes  con  apre- 
suramiento; pasqua  es  del  señor.  E  pasaré  en  tierra  de  egipto  en  esta 
noche  e  mataré  todo  primogénito  en  tierra  de  egipto,  de  omne  fasta  bes- 
tia e  en  todos  los  dioses  de  egipto  faré  juysios:  yo  soy  el  señor.  E  será 
la  sangre  a  vosotros  por  señal  en  las  casas  en  que  estades.  E  veré  la  san- 
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gre  e  aueré  piadat  de  vosotros,  ,e  non  será  en  vosotros  plagamienco  para 
destroyr,  quando  firiere  en  tierra  de  egipto.  E  será  estte  día  a  vos  por 
rretn-trlrar^a,  e  pasquarlo  hedéis  pasqua  al  señor  a  vuestros  generacio- 
nes, por  fuero  de  sienpre  lo  pasquaredcs.  Siete  días  oomeredes  ^en^eño, 
■mas  en  ■el  dia  primero  quitaredes  Itiuaidura  de  vuestras  casas,  ca  qual- 
qui'cr  que  comiere  liebdo  cortarse  ha  aquella  alma  de  la  gente  de  ysrrael, 
del  día  primero  fasta  'el  día  seteno.  E  en  el  día  primero  inenbramiento 
de  santidad  vos  'sea,  ningunt  oficio  non  fagades  en  ell'os,  50I0  lo  que  po- 
drá comer  cada  persona  ello  solo  vos  sea  fecho.  E  guardaredes  la  pasqua 
del  ^enqeñc,  que  en  este  mismo  día  saqué  vuestras  huestes  de  tierra  de 
egipto,  e  giuardaredes  eiste  día  a  vuestras  generaqioneis  por  fuero  de  sien- 
pre.  En  el  primero  dia,  en  quatorse  días  del  mes,  en  la  tarde,  comere- 
des  qenqeño,  e  fasta  eJ  día  de  veynte  e  uno  del  mes  en  la  tarde,  siete 
días,  liebdo  ,non  se  falle  en  vuestras  casas,  que  qualquiera  que  comiere 
cosa  liebda  cortarse  ha  aquella  alma  de  la  gente  de  ysrrael ;  tanbién  de 
los  peregrinos  como  de  lois  naturales  de  la  tierra;  alguna  cosa  liebda  non 
comades ;  en  todas  vuestras  moradas  ccffneredes  pan  (jenqeño. 

E  llamó  moysen  a  los  viejos  de  ysrrael  e  'díxoles ;  acarread  e  tomad 
ganado  para  vos  a  vuestras  generaciones  e  degollad  el  carnero.  E  toma- 
redes  un  manojo  de  orégano  e  mojarlo  hedes  en  la  sangre  que  estou'ere 
en  el  ba<;ín  e  llegaredes  .al  unbral  e  a  los  des  frontales  de  la  sangre  que 
está  en  el  baqín,  e  voso'tros  non  sal'gades  cada  uno  de  la  puerta  de  su 
casa  fasta  la  mañana.  E  pasará  el  señor  para  píagar  a  egipto  e  verá  la 
sangre  sobre  el  unbral  e  sobre  los  frontales  e  averá  el  señor  piedat  de 
la  gente  que  está  dentro  en  essa  ,püerta  e  non  dex^ará  al  dañador  entrar 
en  vuestras  casas  para  plagar.  E  guardaredes  esta  cosa  por  fuero  a  ty 
e  a  tu(s  fijos  para  sienpre.  E  será,  quando  ,entráredes  a  la  tierra  que  el 
señor  vos  dará,  como  fabló,  guardaredes  esta  obra.  E  quando  vos  di- 
xieren  vuestros  fijts;  que  cbra  es  esta  a  vosotros?  diredes;  sacrificio 
de  carneri:  es  al  señor,  porque  ouo  piadat  sobre  las  casas  de  los  fijos  de 
ysrrael  en  egipto,  quando  plagó  a  ks  egepqianos  e  a  nuestras  casas  esca- 
pó. E  encornaron  el  publo  e  humilláronse ;  e  fueron  e  fisieron  los  fijos 
de  ysrrael  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen  e  a  arón,  asy  fisieron. 

E  fué,  en  la  ineytad  de  la  nadie  el  señor  mató  todo  ¡)rimogénito, 
del  pirimogénito  de  faraón  que  se  asentaua  en  su  silla  fasta  los  primo- 
giénitos  de  los  sieruos  que  estañan  en  la  casa  del  algibe  e  todo  primo- 
génito de  bestia.  E  leuantóse  faraón  de  noche,  él  e  todos  sus  sieruos  e 
todo  egipto.  e  fué  grant  clamor  en  egipto,  ca  non  auía  casa  en  que  non 
auía  muerte.  E  llamaron  a  moysen  e  a  arón  de  noche  e  dixieron ;  leuan- 
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tadvos  e  salid  de  entre  mi  pueblo,  asy  vos  como  los  fijos  de  ysrrael,  e 
yd,  seruid  al  señor  como  dexistes.  e  aun  vuestras  ouejas  e  vuestras  va- 
cas tomad  como  dexistes,  yd,  aun  bendesidme  a  mi.  E  fortificóse  egipto 
sobre  el  pueblo  a  apresurar  a  los  enbiar  de  la  tierra,  ca  dixieron ;  todos 
scircs  muertos.  E  licuaron  el  pueblo  su  masa  antes  que  liebdase ;  sus 
artesas  artadas  en  sus  wiante'les  sobre  sus  pnbros.  E  los  fijos  de  ysrrael 
fiisi'eron  como  dixo  moysen  e  demandaron  de  egi'pto  enpre'stadas  joyas 
de  plata  e  joyas  de  oro  e  rropas.  E  el  señor  dió  gracia  al  pueblo  en  oj'm 
de  egipto,  «  enprestáronlos  e  rrobaron  a  los  egip<;ianos. 

E  mouiéronse  los  fijos  de  ysrrael  de]  ojo  áe\  sol  a  ^ucad.  fasta  seys- 
qi-entos  mili  omnes  a  pie  leran  tos  varones,  afuera  las  criaturas.  E  aun 
mucha  gente  betisa  subió  con  ellos,  e  onejas  e  vacas  e  ganado  e  muchos 
rrebaños.  E  amasaron  la  masa  que  sacaron  de  egipto  tortas  qen^qeñas, 
que  non  se  lebdaron.  ca  las  desterraron  de  egipto.  e  non  se  pudieron 
detener;  e  aun  vianda  de  camino  non  aparejaren  para  sy.  E  la  morada 
de  los  fijos  de  ysrrael  que  moraron  en  egipto  fueron  cuatrocientos  e 
treynta  años.  E  fué  a  plaso  de  quatroqientos  e  treynta  años,  en  esse 
iresir.o  día,  salieron  todas  las  huestes  d-el  señor  de  tierra  de  egipto,  e 
esita  noche  es  a.l  señor  guardada  a  todos  los  fijos  de  ysrrael  a  sus  ge- 
neraqi'one-s. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  e  la  arón  ;  est'e  es  lel  fuero  del  carnero  :  nin- 
gunt  cmne  estraño  non  coma  del,  e  qualquier  sieruo  de  alguno  conpra- 
do  por  pres<;io  Qircun^illo  has,  e  lestoni^e  coma  del.  Ave^ediso  nin  jor- 
nalero non  coma  del;  en  una  casa  se  coma;  non  saquen  de  la  casa  de 
la  carne  fuera;  e  hueso  non  quebredes  en  él.  Toda  la  gente  de  ysrrael 
lo  fará.  E  quando  morare  contigo  pekgrino  e  fisiere  la  pasqua  al  se- 
ñor, Qircúm<;ele  todo  macho;  estonce  llegue  a  lo  faser  e  sea  como  el  na- 
tural de  'la  tierra,  e  ninguno  non  QÍrcun<;iso  non  coma  del.  Una  ley  sea 
al  natural  e  al  pelegrino  que  mora  entre  vrsotros.  E  fisieron  asy  los  fijos 
de  ysrrael,  como  mandó  el  señor  a  moysen  e  a  arón  asy  fisieron.  E  fue 
en  este  mesmo  día  que  sacó  el  señor  a  las  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de 
egipto  con  sus  huestes. 

CAPITULO   XIII.  EN   QUE  RRECUENTA   COMO  SANTIFICO  EL  SEÑOR  A  TODO 

PRIMOGENITO  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  E  DE  OTROS  M.^NDAMIENT0S  QUE 
LES    MANDO  FASER. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo  ;  santifícame  todo  primogénito 
prirrjeramentie  de  qualquier  vientre  en  Irs  fijos  de  Vsrrael  e  en  los  omnes 
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e  en  las  bestia.s,  mió  es.  E  dixo  mo<>sen  al  pueblo  ;  rrenieubradvos  deste 
•día  que  saÜstes  de  egipto,  de  casa  de  seruidunbres,  qu-e  con  poderosa 
mano  vos  sacó  ti  (señor  de  aquí,  e  non  se  coma  líebdo,  oy  salides  en  el 
mes  de  abril. 

E  sera,  quando  te  troxiere  el  señor  a  la  casa  de  los  cananeos  e  de  los 
ytfeos  e  de  los  emoreos  e  de  los  yneos  e  de  los  gebuseos,  que  juró  a  tus 
padres  que  te  daría,  tierra  abundotsa  de  leche  e  de  miel,  e  seruirás  este 
seruÍQÍc  en  este  mes.  Siete  días  comerás  <;en<;eño,  e  en  el  día  seteno  pas- 
qua  es  del  sfeñor.  Qenqeño  se  coma'  en  los  siete  días,  e  non  sea  visto 
liebdo,  nin  te  sea  vista  leuadura  en  todo  tu  término.  E  notificarlo  has  a 
tu  fijo  en  ésse  día  disiendo ;  esto  fago  por  lo  que  me  fiso  dios  en  mi  sa- 
lida de  egipto.  E  séaíe  como  señal  sobre  tu  mano  ie  como  rremenbranqa 
entre  tus  ojos,  porque  sea  la  le}'  del  steñor  en  tu  boca,  ca  con  rr.ano  po- 
derosa te  sacó  el  señor  de  egipto.  E  guardaréis  est<e  fuero  en  su  sasón 
de  días  a  días. 

E  será,  quando  te  traxiere  el  señor  a  la  tierra  de  los  cananeoiS,  segunt 
que  te  juró  a  ty  le  a  tus  padres,  e  dártela  ha.  e  apartarás  todo  primero 
salido  de  vientre  al  señor  e  todo  primero  salido  e  enbiado  nasqido  de 
bestia  tuyo  de  los  machote  pa,ra  el  señor,  e  todo  primero  nas<;ido  de  asna 
redemirlo  has  con  carnero,  e  sy  non  lo  rredimieres,  despecuéqalo.  E  todo 
primogénito  de  omne  en  tus  fijoss  redemirás.  E  será,  quando  te  pregun- 
tare tu  fijo  mañana  disiendoi;  qué  es  es-to?  le  desirle  has:  con  for^talesa 
de  poder  nos  sacó  el  señor  de  egipto.  dte  cas'sa  de  seruidunbres. 

E  como  se  endures^ió  faraón  a  nos  enbiar  mató  el  señor  en  tierra 
d'e  egipto  todo  primogénito,  de  primogénito  de  omne  fasta  primogénito 
de  l:*estia.  E  por  esto  sacrifico  al  señor  kodo  primero  salido  de  vientre, 
lols  machos,  e  todo  primogénito  de  mis  fijos  rredime :  lo  qual  sea  señal 
sobre  tu  mano  e  'frontal  entre  "tus  ojos,  ca  con  fortalesa  de  podier  nos 
sacó  el  señor  de  egipto. 

E  enbiando  faraón  al  pueblo  non  los  guyó  dios  por  camino  de  la  tierra 
de  los  filisteos,  que  es  cercana;  ca  dixo  dios;  porque  non  se  rrepienta 
el  pueblo,  quando  vierten  batalla,  e  se  tornen  a  egipto.  E  boluió  el  señor 
al  puleblo  al  camino  del  desierto  fa)sta  la  mar  rruuia ;  e  armados  salie- 
ron los  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de  egipto.  E  tomó  moysen  los  huesos 
de  josep  consigo;  ca  conjuró  a  los  fijos  dé  ysrrael  disiendo;  qiertamen- 
t)e  vos  rrequerirá  el  señor  e  subiredes  hutelsos  de  aquí  con  vos.  E  moflié- 
ronse de  <;ucod  e  manieron  en  etham,  en  comiten^o  del  desierto.  E  el  se- 
ñor yua  delante  ellos  de  día  con  colupna  de  nublado,  e  de  nochie  con  co- 
lupna  die  fuego  para  los  alunbrar,  para  andar  de  día  e  de  noche ;  non  se 
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ponía  la  oolupna  del  nublado  de  día,  e  la  colupna  de  fuego  de  nocht  de- 
lante el  pueblo.  ' 


CAPITULO  XIIII. — COMO  FARAOX  E  TODA  EGIPTO  SIGUIERON  A  LOS  FIJOS  DE 
YSRRAEL  E  LOS  ALCAXgARON  EN  LA  MAR  RRUUIA,  E  COMO  LOS  FIJOS  DE 
YSRRAEL  ENTRARON  EN  LA  MAR  EN  SECO,  E  FARAON  E  TODA  SU  HUESTE  EN- 
TRARON EN  POS  DELLOS,  E  CUBRIOLOS  LA  MAR,  E  FUERON  ANEGADOS  EN 
LAS  AGUAS. 

E  fabló  el  señor  a  moyáen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  que 
tornen  e  asienten  qlerca  de  las  foyaís  e  entre  magdol  e  entre  la  mar  delan- 
te el  ydolo  de  qafon  en  derecho  del  manarides  sobre  la  mar.  E  dirá  fa- 
raón por  los  fijos  de  ysrrael;  perturbados  están  en  la  tierra,  cerróse  so- 
bre ellos  el  desierto.  E  endure's9eré  el  cora9Ón  die  faraón,  e  seguirá  en 
pos  \elIos,  e  honrrarme  he  de  faraón  e  de  toda  su  hudste,  e  sabrán  los 
egipcianos  qute  yo  so  el  señor;  e  fisiéronlo  asy.  E  fué  noitificado  al  rrey 
de  egipto  que  fuyó  el  pueblo,  e  trastornóse  el  corazón  de  faraón  e  de  sus 
sieruo's  por  el  pueblo  e  dixíeron ;  qué  es  esto  que  íesimos  que  enbiamois  a 
ysrrael  de  nos  seruir?  E  ensylló  sus  carros  e  a  su  pueblo  tomó  consigo 
€  tomó  seysQÍentos  carrois  escogidos  e  todo's  los  carros  de  egipto  e  ca- 
pitanes sobre  todos.  E  endunes^ió  el  señor  el  cora'^ón  de  faraón,  rrey  de 
egipto,  e  siguió  en  pos  de  tos  fijos  d'é  ysrrael,  e  los  fijos  de  ysrrael  salían 
con  poder  alto.  E  siguieron  egipto  en  pos  ellos,  e  alearon  los  estantes 
sobre  la  orilla  de  la  mar  todos  los  cauallos  de  los  carro's  de  faraón  e  sus 
cauall'eros  e  su  hueste  sobre  la  boca  de  las  foyas  delante  el  ydolo  de  ca- 
fen. E  faraón  acercóse,  e  alearon  los  fijos  de  ysrrael  sus  ojos,  e  ahe 
egipto  que  se  mouía  tras  ellos,  e  temieron  mucho  e  rreclamaron  los  fijos 
de  ysrra'el  al  .señor  e  dixíeron  a  moysen;  sy  por  ncn  auer  sepulcros  en 
egipto  nos  tómasete  para  morir  en  el  desierto?  qué  es  6sto  que  nos  fesiste 
en  nos  sacar  de  egipto?  qierto  esta  es  la  co'sa  que  te  fablamos  en  egipto 
dísiendo;  ^essa  de  nos,  e  seruiremos  a  egipto,  ca  mejor  es  a  nosotros 
seruir  a  egipto  que  morir  en  el  desierto.  E  dixo  moysen  al  pueblo ;  non 
temades ;  estad  e  ved  la  'saluación  del  señor  que  vos  fará  oy;  ca,  aunque 
vistes  a  lois  egepcianos  oy,  non  tornaredes  a  los  ver  más  fasta  sienpre; 
el  señor  batallará  por  vos,  e  vos  callaredes. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  para  que  me  rreclamas?  fabla  a  los  fijos 
de  ysrrael  e  muéuanse.  E  tu  alqa  tu  blago  e  estiende  tu  mano  sobre  la 
mar  e  fiéndcla,  e  entren  los  fijos  de  ysrrael  en  nieytad  de  la  mar  en  seco. 
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E  yo,  he  que  encluresqeré  el  corazón  de  faraón,  e  entrará  tras  ellos,  c 
onrranne  he  en  faraón  e  en  toda  su  hueste,  de  sus  carros  e  de  sus  caua- 
lleros.  E  sabrán  los  egepqianos  que  yo  so  el  señor,  honrrándome  de  fa- 
raón e  de  sus  carros  e  de  sus  caualleros.  E  mouiose  el  ángel  de  dios  que 
yua  delante  el  rreal  de  ysrrael  e  fuese  tras  ellos,  e  mouiose  la  colupna 
del  nublado  delante  ellos  e  leuantose  detrás  ellos ;  e  entró  en  el  rreal  de 
egipto  e  entre  el  rreal  de  ysrrael,  e  fue  nublado  e  escuridat.  e  alunbró 
la  noche,  e  non  llegó  el  uno  al  otro  toda  la  noch'e.  E  estendió  moysen  la 
mano  sobre  la  mar.  e  traoco  el  señor  la  mar  con  uiento  solano  fuerte  toda 
la  noche  e  fiso  la  mar  enxuta,  e  fendiéronse  las  aguas.  E  entraron  los 
fijos  de  ysrrael  len  meytad  de  la  mar  en  seco,  e  las  aguas  les  eran  muro 
de  isu  man  derecha  e  man  ysquierda.  E  siguieron  los  egipcianos,  e  en-  ■ 
traron  tras  ellos  'todos  los  cauallos  de  faraón,  sus  carros  e  sus  caualle- 
ros, en  meytad  de  la  mar.  E  en  la  guarda  del  alúa  aisomó  lel  señor  sobre 
el  rreal  de  egipto  con  colupna  de  fuego  e  nubladoi  e  fiso  estruendo  en  el 
rreal  de  egipto  e  ensylló  las  rruedas  de  sus  carros  e  guyolos  por  violen- 
9Ía;  e  dixieron  egipto;  fuyamos  delante  los  fijos  de  ysrrael,  ca  el  señor 
pelea  por  ellos  cx>mo  en  egipto. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  estiende  tu  mano  sobre  la  mar.  e  torna- 
rán las  aguas  sobre  los  egipcianos  e  sobre  sus  carros  e  sobre  sus  caua- 
lleros. E  estendió  moysen  su  mano  sobre  la  mar,  e  tornóse  la  mar,  en 
boluiendo  el  alúa,  a  su  vigor;  e  egipto  fuyan  a  su  encuentro,  e  anegó 
el  señor  a  egipto  en  meytad  de  la  mar.  E  tornaron  las  aguas  e  cubrieron 
los  carrois  e  a  los  caualleros  e  a  toda  la  hueste  de  faraón  entrantes  tras 
ellos  en  la  mar,  le  non  quedó  dellos  solo  uno.  E  los  fijos  de  ysrrael  fueron 
en  seco  en  meytad  de  la  mar,  e  el  agua  tenían  por  muro  de  su  man  de- 
recha e  man  ysquierda.  E  saluó  el  señor  en  esse  día  a  ysrraiel  de  mano  de 
egipto,  e  vieron  ysrrael  a  los  egipcianos  muertos  sobre  la  orilla  de  la 
mar.  E  vieron  ysrrael  el  grant  poderío  quie  fiso  el  señor  en  egipto,  e 
temieron  el  pueblo  al  señor  e  creyeron  en  el  señor  e  en  moysen,  su  sieruo. 


CAPITULO  XV, — EN  QUE  DISE  EL  CANTAR  QUE  CANTO  MOYSEN  AL  SEÑOR 
OUANDO  ESCAPO  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  DE  MANO  DE  FARAON  E  DEL  PO- 
DER DE  EGIPTO  ;  E  COMO  DIOS  ENDULgO  LAS  AGUAS  DE  MARA  QUE  ERAN 
AMARGAS  PARA  QUE  BEUIESE  EL  PUEBLO- 

Entonces  cantó  moysen  e  los  fijos  de  ysrrael  este  cantar  al  señor,  e 
dixieron:  Cantemos  al  señor  que  de  ensalcamiento  se  ensalcó;  a  los  caua- 
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líos  e  sus  caualkros  anegó  en  la  mar ;  mi  fortalesa  e  mi  mcludia  es  e! 
señc-r;  el  qiial  fué  mi  saluaqión.  E  este  es  mi  dios,  glorificarlo  he;  dios 
de  mi  padre,  e  ensalmarlo  he.  El  señor  es  el  vencedor  de  las  batallas ;  yod, 
he,  vabf,  he,  es  su  nonbre;  les  carros  de  faraón  e  su  huestie  lanqó  en  la 
mar;  e  los  más  escogidos  de  sus  capitanes  fueren  anegados  en  la  mar 
rruuia.  Los  abismos  los  cubrieron ;  e  descendieron  en  las  f  enduras  como 
piedra.  La  tu  diestra,  señor,  f  ortificadcra  es  en  potencia :  la  tu  diestra, 
señor,  quebranta  al  enemigo ;  e  con  la  tu  mucha  es^elen^ia  quebrantas  a 
tus  enemigos;  enbías  tu  yra  e  quémaslos  como  coscojo.  E  con  el  spritu 
de  tu  fas  amaestráronse  las  aguas ;  paráronse  como  montón  las  corrien- 
tes ;  quejáronse  los  abismos  en  el  corazón  de  la  mar.  E  dixo  enemigo ; 
perseguií-k'S  he ;  alcanzarlos  he ;  partiré  su  despojo ;  fardarse  ha  dellos 
mi  ánima;  desuaynaré  mi  espada;  destroyrlos  he  ccn  mi  mano.  Reheriste 
con  tu  spritu,  cubriólos  la  mar ;  des<;endieron  como  plomo  en  aguas  fuer- 
tes. Quien  es  tal  come  tú  en  los  dioses?  señor,  quién  es  tal  como'  tú;  ex- 
(jelente  en  santidat ;  terrible  de  loores;  fasedor  de  marauillas?  Estendis- 
te tu  derecha ;  tragólos  la  tierra ;  adestraste  con  tu  merqed  a  este  pueblo 
que  rredemiste;  guiástelos  con  'tu  fortalesa  al  tenplo  de  tu  santidat.  Oyé- 
ronlo los  gentiles  e  estremeqiércnse ;  temor  priso  a  los  pobladores  de  tie- 
rra de  los  filisteos.  Estonces  se  perturbaron  los  prín<;ipes  de  edom ;  los 
señores  de  moab  prísolos  tenblcr ;  rregaIes<;iéronse  todos  los  pobladores 
de  canaam ;  cayga  sobre  ellos  pauor  e  miedo,  con  la  grandesa  de  tu  bra<;o ; 
callen  como  piedra,  fasta  que  passe  este  pueblo  que  poseyste.  Traherlos 
has  e  plaiTtarlos  has  en  el  monte  de  tu  heredat,  en  el  qual  aparejado  para 
tu  abitaqión  fesiste  señor  el  santuario;  señor,  que  aderes<;aron  tus  manos. 
El  señor  enrregnará  por  sienpre  jamás;  ca  entraron  los  cauallos  de  fa- 
raón e  sus  carros  e  sus  cauallos  en  la  mar;  e  tornó  el  señor  sobre  ellos 
las  aguas  de  la  mar ;  e  los  fijos  de  ysrrael  fueron  en  seco,  en  meytad  de 
la  mar. 

E  tomó  meriana  la  profetisa,  hermana  de  aarón,  el  adufle  en  ssu 
mano,  e  salieron  todas  las  dueñas  tras  ella  con  adufles  e  panderos,  e 
rrespondioles  meriam ;  cantad  al  señor  que  ensalzamiento  se  ensalmó:  los 
cauallos  e  sus  caualgadores  anegó  en  la  mar. 

E  fiso  mudar  moysen  a  ysrrael  de  la  mar  ruuia,  e  salieron  al  desierto 
de  sur  e  andudieron  tres  días  por  el  desierto  e  non  fallaron  agua ;  e  vi- 
nieron a  mará ;  e  non  pudieron  beuer  agua  de  mará,  ca  era  amarga,  e 
por  esto  se  llamó  su  nonbre  mará.  E  murmuraron  el  pueblo  contra  moy- 
sen disiendo;  que  beueremos?  E  rreclamó  al  señor,  c  demostróle  el  se- 
ñor un  madero,  el  qual  echó  en  el  agua,  e  adulqo.ce  el  agua.  E  ende  le 
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puso  fuero  e  juysio  e  ende  lo  prouó.  E  dixo;  sy  obedes^er  obedesqieres 
el  mandado  del  señor  tu  diois  e  el  derecho  qerca  del  Asieres  e  escuchares 
preceptos  e  guardares  todos  sus  fueros,  alguna  de  las  dolencias  que  puso 
en  egipto  non  porné  sobre  ty;  ca  yo  soy  el  señor  tu  melesinador. 


CAPITULO  XVI  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  MURMURARON  CONTRA  MOY- 

SEN  E  AARON  PORQUE  NON  TENIAN  QUE  COMER,  E  COMO  DIOS  LES  ENBIO 
MANTENIMIENTO  DE  CODORNISES  E   MAGNA   DEL  giELO. 

E  vinieron  a  elim  e  ende  estauan  dose  fuentes  de  agua  e  seten'ta  pal- 
mas e  posaron  ende  sobre  el  agua.  E  mouiéronse  de  elim  e  vinieron  toda 
la  g^nte  de  los  fijos  de  ysrrael  al  desierto  de  qin  que  estaua  entre  elim 
e  entre  synay;  e  en  quinse  días  del  mes  segundo  de  su  salida  de  tierra 
de  egipto;  e  murmuraron  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  contra 
moysen  e  aarón,  e  dixieron  los  fijos  de  ysrrael ;  ya  muriéramos  en  mano 
del  señor  en  tierra  de  egipto,  quando  nos  asentáuamos  qerca  de  la  olla  de 
la  carne  e  comíamos  pan  a  fartura;  ca  nos  sacaste  a  este  desierto  para 
matar  todo  este  pueblo  con  fanbre. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  ;  ahe  que  vos  faré  Ihiuer  uianda  del  qielo, 
e  saldrá  el  pueblo  e  cogerán  un  día  en  pois  otro,  porque  lo  prueue  sy 
andará  en  mi  ley  o  non;  e  en  el  día  seseno  apajen  lo  que  troxieren.  e  sea 
al  doble  de  lo  que  traxieren  cada  día.  E  dixo  moysen  e  aarón  a  todos 
los  fijos  de  ysrrael;  en  la  tarde  sabredes  que  el  señor  vos  sacó  de  egipto; 
e  en  la  mañana  veredes  el  honor  del  señor  que  oyó  vuestros  murmuros 
contra  el  señor;  e  nosotros  que  ssomi  s  que  murmurades  contra  nosotros? 
E  dixo  moysen;  en  dándavos  el  señor  carne  en  la  tarde  para  comer  e 
pan  en  la  mañana  a  fartura,  en  oyendo  el  señor  vuestros  murmuros  que 
murmurades  contra  él.  E  nosotros  que  somos?  non  contra  nos  son  vues- 
tros murmuros,  ca  son  contra  el  señor.  E  dixo  moysen  a  arón ;  di  a  toda 
la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael ;  llegadvos  delante  el  señor  que  ha  oydo 
vuestros  murmuros.  E  como  este  fablase  aarón  a  toda  la  gente  de  los 
fijos  de  ysrrael,  e  boluieron  al  desierto,  e  el  honor  del  señor  mostróse 
en  el  nublado. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  oy  los  murmuros  de  los  fijos 
de  ysrrael,  fáblales  disidido ;  en  la  tarde  conieredes  carne  e  en  la  maña- 
na fartarvos  hedes  de  pan  e  sabredes  que  yo  'soy  el  señor,  vuestro  dios. 
E  fue  en  la  tarde,  que  subieron  las  codornises  e  cubrieron  el  rreal,  e  en 
la  mañana  fue  el  estendimiento  del  rrccío,  e  ahe  sobre  la  fas  del  de- 
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sierto  pares^ió  una  cosa  menuda,  rredonda,  menuda,  como  elada  sobre 
la  tierra.  E  vieron  los  ñjos  de  ysrrael  e  dixieron  uno  a  otro;  que  es? 
ca  non  sabían  que  era.  E  díxoles  moysen;  esta  es  la  vianda  que  vos  dió 
el  señor  para  comer;  esta  es  la  co.sa  que  manda  el  señor,  coget  dello  cada 
uno  a  segunt  su  comer  una  medida  a  cada  cabera  por  cuen'ta  de  vuestras 
personas,  cada  uno  para  los  que  son  en  su  tienda  tomaredes ;  e  fisiéron- 
lo  asy  los  fijos  de  ysrrael  e  cogieron  dello,  unos  acresqentaron  e  otros 
menguaron.  E  midiéronlo  con  la  medida  llamada  omer,  e  non  sobró  al 
que  acresQentó,  nin  falles^ió  al  que  menguó,  cada  qual  segimt  su  comer 
cogieron.  E  díxoles  moysen ;  alguno  non  dexe  dello  cosa  fasta  la  ma- 
ñana, e  non  creyeron  a  moysen  e  dexaron  algunos  omnes  dello  fasta  la 
mañana,  e  lleuó  gusanos  e  fedió.  e  yró  centra  ellos  moysen.  E  cogiéron- 
lo en  la  mañana  cada  uno  segunt  su  comer,  e  en  escalentándose  el  sol  se 
rregalcs(;ía.  E  en  el  día  seseno  cogieron  dos  tanta  vianda,  dos  medidas 
para  cada  uno.  e  vinieron  todos  los  príncipes  de  la  gente  e  notificáronlo 
a  iTiGysen,  e  díxoles;  esto  es  lo  que  dixo  el  señor;  folgan^a  e  sábado  de 
santidad  del  señor  es  mañana ;  lo  que  amasáredes  dello  amasad,  e  lo  que 
cosierdes  cosed,  e  todo  lo  que  vos  sobrare  dexallo  guardado  para  vos  fas- 
ta la  mañana.  E  dexáronlo  fasta  la  mañana,  segunt  que  mandó  moysen, 
e  non  fedió,  nín  gusano  non  ouo  en  ello.  E  dixo  moysen ;  comedio,  sy 
que  sábado  es  oy  del  señor  ;  oy  non  lo  fallaredes  en  el  canpo.  Seys  días 
lo  cogeredes.  e  en  el  día  seteno  sábado  non  lo  averá  en  él.  E  en  el  día 
seteno  salieron  algunos  del  pueblo  a  lo  coger  e  non  lo  fallaron. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  fasta  quandr.  non  querede^  guardar  mis 
preceptos  e  mis  leyes?  ved  que  el  señor  vos  dió  el  sábado  e  por  esso  vos 
da  en  el  día  sesto  vianda  para  dos  días,  asentadvos  cada  uno  en  su  lu- 
gar;  non  salga  alguno  de  su  lugar  en  el  día  seteno.  E  folgaron  el  pueblo 
en  el  día  seiteno.  E  llamaron  la  casa  de  ysrrael  su  nonbre  mana,  e  era 
como  symiente  de  culantro  blanco,  e  su  sabor  era  como  torta  con  miel. 
E  dixo  mo3'sen  a  arón  ;  toma  una  jarra  e  pon  enlla  el  gomer  lleno  de 
man  e  déxalo  delante  el  señor  por  guarda  para  vuestras  generaciones, 
segunt  mandó  el  señor  a  moysen.  E  dexolo  aarón  delante  el  señor  por 
guarda. 
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CAPITULO  XVII.  ^EN  QUE  DISE  COMO  EL  PUEBLO  BARAJARON  CON  MOYSEN 

PORQUE  LES  DIESE  AGUA,  E   COMO   MOYSEn  POR  MANDADO   DE  DIOS  FIRIO 
CON  SU  BLAGO  EN  LA  PEÑA,  E  SALIO  DELLA  AGUA  DULCE 

E  los  fijos  de  ysrrael  comieron  el  man  quarenta  años  fasta  que  ve- 
nieron  a  tierra  poblada ;  el  man  comieron  fasta  que  v^enieron  al  estremo 
de  la  tierra  de  canaam.  E  el  gomer  la  desena  patte  de  una  fanega  era. 
E  motiiéronse  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  del  desierto  de  qim 
a  sus  mouimientos  por  mandado  del  señor  e  posaron  en  rrifidim,  e  non 
ouo  agua  para  beuer  el  pueblo.  E  barajaron  el  pueblo  con  moysen  e  di- 
xieron;  darnos  agua  e  beueremo's.  E  dixoles  moysen;  que  barajades  co- 
migo?  para  que  tentades  al  señor?  E  ouieron  ende  sed  el  pueblo  por  el 
agua  e  murmuraron  el  pueblo  contra  moysen  e  dixieron;  para  que  nos 
sobiste  de  tierra  de  egipto?  para  nos  matar  a  nos  e  a  nuestros  fijos  de 
sed?  E  rreclamó  moysen  al  señor  disiendo;  que  faré  a  este  pueblo,  que 
a  pocas  me  apedrarán?  E  dixo  el  señor  a  moysen;  pasa  delante  el  pue. 
bío  e  toma  contigo  de  los  viejos  de  ysrrael  e  el  tu  blago  con  que  feriste 
el  nilo  toma  en  tu  mano  e  anda;  heme  yO'  leuantarme  he  delante  ty  ende 
sobre  la  peña  en  horeb,  e  ferirás  en  la  peña,  e  saldrán  aguas,  e  beuerá 
el  pueblo.  E  fisolo  asy  moysen  a  ojo  de  los  viejos  de  ysrrael.  E  llamó  el 
nonbre  del  lugar  tempta<;ión  e  baraja,  por  la  baraja  de  los  fijos  de 
ysrrael  e  por  su  temptar  al  señor  disiendo ;  sy  es  el  señor  entre  nosotros 
o  non? 

E  vino  amalee  e  peleó  con  ysrrael  en  rrefidim.  E  dixo  moysem  a 
Josué;  escógenos  omnes  e  sal  e  batalla  con  amalee  mañana;  yo  me  pa- 
raré sobre  la  cabeqa  de  la  sierra,  e  el  blago  del  señor  en  mi  mano.  E  fiso 
josué  segunt  mandó  moysen  para  batallar  con  amalee,  e  moysen  e  aarón 
e  hur  subieron  sobre  la  cabe<;a  de  la  sierra.  E  como  al9aua  moysen  su 
mano  vengía  ysrrael ;  e  como  posaba  su  mano  vencía  amalee :  e  las  ma- 
nos de  moysen  eran  pvesadas,  e  tomaron  una  piedra  e  pusieron  so  él,  e 
asentóse  sobre  ella,  e  aarón  e  hur  sostuuieron  sus  manos,  de  la  una 
parte  uno  e  de  la  otra  parte  otro,  e  estuuieron  su:s  manos  seguras  fasta 
que  se  puso  el  sol,  e  desbara'tó  josué  a  amalee,  e  a  su  pueblo  a  poder  de 
espada. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  escriue  la  rremenbranga  de  aquesto  e  pon- 
ió en  los  oydos  de  josué,  ca  rrematamiento  rremataré  la  rremenbranqa 
de  amalee  de  fondón  del  qielo.  E  hedificó  moysen  ara  e  llamó  el  su  non- 
bre el  señor  de  mi  marauilla ;  e  dixo ;  poderio  sea  sobre  la  sylla  del 
señor;  lidie  el  señor  con  amalee  de  genera(;ión  en  genera<;ión. 
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CAPITULO    XVIII. — DE   COMO   GETRO   SAgERDOTE    DE    MIDIAM,    SUEGRO  DE 
MOYSEN,  VINO  A  MOYSEN  E  TRAXO  A  giPORA  SU  FIJA,  MUGER  DE  MOYSEN,  E 
COMO  DIXO  A  MOYSEX  QUE  PUSIESE  JUESES  QUE  JUDGASEN  EL  PUEBLO 

E  oyó  getró.  soqerdote  de  midiam.  suegro  de  moysen  todo  lo  que 
f  iso  dios  con  moyssen  e  con  ysrrael.  su  pueblo,  que  sacó  el  señor  a  ysrrael 
de  egipto.  E  temó  getró,  suegro  á¿  moysen.  a  pipera,  muger  de  moysen. 
después  que  la  enbió  e  a  sus  dos  fijos,  que  el  nonbre  del  uno  era  gerson, 
ca  dixo  pelegrino  fue  en  tierra  extraña ;  el  noml)re  del  otro  cheser.  por- 
que el  dios  de  mi  padre  fue  en  mi  ayuda  e  escapóme  de  la  espada  de 
faraón.  E  vino  getró.  suegro  de  mcysen,  e  sus  fijos  e  su  muger  a  moysen 
-al  desierto  en  que  posaua,  a  qerca  del  mon'te  de  dios.  E  enbió  desir  a 
moysen ;  yo  so  tu  suegro  getró,  vengo  a  ty  e  traygote  a  tu  muger  e  a 
sus  dos  fijos  con  ella.  E  salió  moysen  a  resqebir  a  su  suegro  e  humilló- 
se e  besólo,  e  demandaren  el  uno  al  otro  por  pas  e  tntraron  en  su  tienda. 
E  contó  moysen  a  su  suegro  lo  que  fiso  el  señor  a  faraón  e  a  egipto  p>or 
causa  de  los  fijos  de  ysrrael  e  toda  la  ocasyón  que  le  acaesció  en  el  ca- 
mino, e  escapólos  el  señor.  E  gcsose  getró  por  todo  el  bien  que  fiso  el 
señor  a  ysrrael,  que  lo  libró  de  poder  de  egipto.  E  agora  sé  que  mayor 
es  el  señor  que  todos  los  dioses;  ca  segunt  pensaron  contra  ysrrael  jud- 
gar  asy  lo  judgó.  E  tomó  getró  su  suegro,  de  moysen  holocaustos  e  sacri- 
ficios para  el  señor;  e  vinieron  aarón  e  todos  los  viejos  de  ysrrael  a  co- 
mer vianda  con  el  suegro  de  moysen  delante  el  señor.  E  por  la  mañana 
aséntese  moysen  a  judgar  el  pueblo,  e  paróse  el  pueblo  qerca  de  moysen 
desde  la  mañana  fasta  la  tarde.  E  vió  el  suegro  de  moysen  todo  lo  que 
fasía  el  pueblo  qerca  de  mcysen  desde  la  mañana  fasta  la  tarde.  E  díxole ; 
•que  es  esta  cosa  que  fases  al  pueblo?  por  que  te  asientas  solo  e  todc  ei 
pueblo  (;erca  de  ty  de  la  mañana  a  la  tarde?  E  dixo  moysen  a  su  suegro; 
vienen  a  mi  el  pueblo  a  demandar  juysio;  quando  tienen  pleyto  vienen  a 
mí,  e  judgo  entre  un  omne  e  otro  e  notifico  los  fueros  del  señor  e  sus 
leyes.  E  dixo  el  suegro  de  moysen  a  él ;  non  es  buena  esta  cosa  que  fa- 
ses ;  cansar  cansarás  tú  e  aun  este  pueblo  que  están  contigo ;  ca  más 
graue  que  tú  es  la  cosa;  non  la  podrás  faser  solo.  E  agora,  créeme  e 
aconsejar^te  he.  «e  será  dios  contigo.  Sey  tú  al  pueblo  de  la  parte  de 
dios,  e  traerás  tú  los  pleytcs  a  dios  e  avisarlos  has  de  los  fueros  e  de 
las  leyes  e  faserles  has  saber  el  camino  por  que  han  de  andar  e  el  fecho 
que  farán.  E  tú  verás  de  todo  el  pueblo  omnes  cabdalosos,  temientes  a 
dios ;  omnes  de  verdat.  aborres<;ientes  cobdiqia ;  e  ponerlos  has  por  capi- 
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tañes  del  pueblo;  capitanes  de  millares  e  capitanes  de  Rentos  e  capi- 
tanes de  <;inquentas  e  capitanes  de  dieses,  e  judgaráti  al  pueblo  en  toda 
ora.  E  todo  grant  pleyto  traerlo  han  a  ty;  e  el  pleyto  pequeño  júdguen- 
lo  ellos,  e  aliuia  de  sobre  ty,  e  lleuen  contigo.  Sy  esta  cosa  fases,  e  te 
lo  mandare  el  señor  soportar,  e  todo  este  pueblo  a  su  lugar  yran  en  pas. 
E  condescendió  moysen  al  dicho  de  su  suegro  e  fiso  .segunt  dixo.  E  esco- 
gió moysen  omnes  cabdalosos  de  todo  ysrrael  e  púsolos  cabeceras  sobre 
todo  el  piueblo;  cabe<;eras  de  millares  e  cabeceras  de  gientos  e  cabe- 
ceras de  qinquentas  e  cabegeras  de  dieses;  e  judgauan  el  pueblo  en  cada 
ora.  El  pleyto  fuerte  trayanlo  a  moysen ;  e  el  pleyto  pequeño  judgáuanlo 
ellos.  E  enbió  moysen  a  su  suegro,  e  fuese  a  su  tierra. 


CAPITULO  XIX  EN  QUE  DISE  COMO  NUESTRO  SEÑOR  FABLO  A  MOYSEN  EN 

EL  MONTE  SINAY  EN  PRESENgiA  DE  TODO  YSRRAEL 


En  el  mes  tergero  que  salieron  los  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de  egip- 
to  en  este  día  vinieron  a  monte  synay  e  mudáronse  de  rrefidim  e  vinie- 
ron al  desierto  de  synay  e  posaron  en  el  desierto,  e  posó  ente  ysrraei 
en  fruente  de  la  sierra,  e  moysen  subió  a  dios,  e  llamólo  dios  de  la  sie- 
rra disiendo;  asy  dirás  a  la  casa  de  jacob  e  notificarás  a  los  fijos  de 
ysrrael;  vos  vistes  lo  que  fise  a  egipto  e  que  vos  alqé  como  sobre  alas 
de  águylas  e  vos  traxe  a  mí.  E  agora,  sy  obedes^er  obedesqierdes  mi 
mandamiento  e  guardáredes  mi  firmamiento.  seredes  a  mi  cosa  propia 
más  que  todos  los  gentíos,  ca  mía  es  toda  la  tierra.  E  vosotros  seredes  a 
mí  rregnado  de  sacerdotes  e  gente  santa.  Estas  son  las  palabras  que  fa- 
blarás  a  los  fijos  de  ysrrael.  E  vino  moysen  e  llamó  a  los  viejos  del 
pueblo  e  puso  delante  dellos  todas  estas  cosas  que  le  mandó  el  señor.  E 
rrespondió  todo  el  pueblo  juntamente  e  dixieron ;  todo  quanto  dixo  el 
señor  faremos.  E  tornó  moysen  las  palabras  del  pueblo  al  .señor,  E  dixo 
el  señor  a  moysen ;  heme  yo  verné  a  ty  en  espesura  de  nuue,  p>orque  oya 
el  pueblo  mi  fabla  contigo,  e  aun  en  ti  creerán  para  siempre:  e  denu^ió 
moysen  las  palabras  del  señor  al  pueblo.  E  dixo  el  señor  a  moysen;  ve 
:ú  pueblo  e  santifícalo  para  mañana,  e  lauen  sus  rropas  e  estén  apareja- 
dos e  estén  aperqibidos  para  el  día  tercero,  ca  en  el  día  tercero  desgen- 
derá  el  señor  a  ojo  de  todo  el  pueblo  sobre  el  monte  de  synay.  E  atermi- 
narás  al  pueblo  al  derredor  disiendo;  guárdese  cada  uno  de  vos  de  sobir 
en  la  sierra,  nin.  que  toque  en  parte  della;  qualqniera  que  llegare  en  la 
sierra  muerte  morrá.  E  nin  toque  ninguno  en  el  monte,  sy  ncn  de  pie- 
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dra  será  apedreado  e  de  saetas  será  asaeteado,  asy  bestia  como  varón 
non  podrá  beuir;  quando  sintiere  la  bosina  suban  ellos  al  monte. 

E  descendió  moysen  del  monte  al  pueblo  e  santificó  al  pueblo,  e  la- 
uaron  sois  paños.  E  dixo  al  pueblo ;  estad  aper<;ebidos  que  de  aquí  a  tres 
días  non  lleguedes  a  muger.  E  fué  en  el  día  ter<;ero  en  la  mañana  fueron 
truenos  e  rrelánpagos  e  nublado  muy  fuerte  sobre  la  sierra;  e  la  bo,s 
de  la  bosina  se  fortificó  mucho,  e  estremecióse  todo  el  pueblo  que  es- 
tatua en  el  rreal.  E  sacó  moysen  al  pueblo  a  rresqebir  a  dios  del  rreal, 
e  enfestáronse  en  lo  baxo  de  la  sierra.  E  he  el  monte  synay  todo  fumo- 
so, porque  descendió  el  señor  sobre  él  en  fuego  e  sobre  su  fumo,  como 
el  fumo  del  forno,  e  estremecióse  toda  la  sierra  mucho,  e  la  bos  del 
cuerno  quanto  más  andana  se  f ortificaua  mucho ;  moysen  fablaua  e 
dios  le  rrespondía  en  bos.  E  descendió  el  señor  sobre  monte  synay  a 
la  cabeqa  del  monte,  e  subió  moysen.  E  dixo  el  señor  a  moysen;  des- 
ciende, rrequiere  al  pueblo  que  non  se  arrebaten  a  ver  al  señor,  ca  cae- 
rán dellos  muchos.  E  aun  los  sacerdotes  allegados  al  señor  se  santifiquen 
porque  non  pase  contra  ellos  el  señor.  E  dixo  moysen  al  .señor ;  podrá 
el  pueblo  sobir  a  la  sierra?  ca  tú  nos  rrequeriste  disiendo;  termina  la  sie- 
rra e  santifícala.  E  dixo  el  señor;  ve  e  desqiende  e  sube  tú  e  aarón  con- 
tigo, e  los  sacerdotes  e  el  pueblo  non  se  arrebaten  por  sobir  al  señor,  por- 
que non  pase  contra  ellos.  E  descendió  moysen  al  pueblo  e  díxogelo. 

CAPITULO  XX. — DE  COMO   EL  SEÑOR   PABLO  A   MOYSEN  EN  EL  MONTE  DE 
SYNAY  A   VISTA  DE  TODO  EL  PUEBLO;   E  LE  DIO   CIERTO?  MANDAMIENTOS 
QUE  GUARDASEN". 

E  fabló  el  señor  todas  estas  palabras  dísiendo:  yo  soy  el  señor  tu 
Dios  que  te  saqué  de  tierra  de  egipto.  de  casa  de  seruidunbre.  non  ten- 
gas otros  dioses  syn  mí.  Non  fagas  para  tí  ydolo  nín  alguna  semejanqa 
de  las  cosas  que  son  en  el  C'^lo  de  arriba,  nín  de  las  cosas  que  son  en  la 
tierra  de  ayuso,  nin  de  las  cosas  que  son  en  el  agua  deyuso  de  la  tie- 
rra. Non  te  humillarás  a  ellos,  nín  los  adorarás,  ca  yo  soy  el  señor  tu 
dios  celoso  que  demando  el  pecado  de  los  padres  sobre  los  fijos  sobre  la 
terqera  e  quarta  generación  a  mis  aborresgientes,  e  fago  merced  a  milla- 
res, a  los  que  me  aman  e  guardan  mis  preceptos. 

Non  jures  el  nonbre  del  señor  tu  dios  en  vano,  ca  non  justifica  el 
señor  al  que  jura  su  nonbre  en  vano.  Rremiénbrate  del  día  del  sábado 
para  lo  santificar ;  seis  días  obrarás  e  farás  toda  tu  obra,  e  el  día  seteno 
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sábado  es  del  señor,  tu  dios ;  non  fagas  en  aquel  of i<;io  alguno  tú,  nin 
tu  fijo,  nin  tu  fija,  nin  tu  sieruo,  nin  tu  sierua,  nin  tus  bestias,  nin  el 
pelegrino  que  está  a  tus  puertas.  Ca  en  seys  fiso  el  señor  los  fíelos  e  la 
tierra  e  los  mares  e  quanto  ay  en  ellos  e  folgo  en  el  día  seteno ;  por 
esto  bendixO'  el  señor  el  día  del  sábado  e  santificólo. 

Honrrarás  a  tu  padre  e  a  tu  madre,  porque  se  aluenguen  tus  días 
sobre  la  tierra  que  el  señor  tu  dios  te  dará. 

Non  mates;  non  fornifiques;  non  f urtes ;  non  testimonies  contra  tu 
próximo  testimonio  de  mentira ;  non  cobdi^ies  la  casa  de  tu  próximo. 

Non  cobdiqies  la  muger  de  tu  conpañero,  nin  su  sieruo,  nin  su  sier- 
ua, nin  su  buey,  nin  su  asno,  nin  alguna  cossa  que  de  tu  próximo  sea. 

E  todo  el  pueblo  veyan  los  truenos  e  las  brasas  e  la  bos  del  cuerno 
e  la  tierra  que  fumeava,  e  viólo  el  pueblo  e  estremeqiéronse  e  paráronse 
de  lexos,  e  dixieron  a  moysen;  fabla  tú  conusco  e  oyrte  hemos  e  non 
f able  conusco  dios,  porque  non  muramos.  E  dixo  moysen  al  pueblo ;  non 
temades,  que  por  vos  prouar  vino  dios,  e  porque  sea  su  temor  sobre 
buestra  fas,  que  non  pequedes.  E  parase  el  pueblo  de  lexos  e  moysen 
llegóse  al  espesura  donde  estaua  dios. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  asy  dirás  a  los  fijos  de  ysrael ;  vos  vistes 
que  de  los  qielos  fablé  con  vos ;  non  fagades  comigo  dioses  de  plata;  e 
dioses  de  oro  non  fagades  para  vos.  Altar  de  tierra  farás  para  mí  e  sa- 
crificarás sobre  él  tus  holocaustos  e  pacificaciones  e  tus  ouejas  e  tus 
vacas  en  todo  lugar  en  que  nonbre  mi  nonbre ;  verné  a  ty  e  te  bendeciré. 
E  sy  altar  de  piedra  me  físieres,  non  las  hedífiques  cortadas,  ca  sy  tu 
cuchillo  mueues  sobre  alguna  dellas  abiltarla  has.  Non  subas  por  gra- 
das a  mi  altar,  porque  non  te  descubra  tu  vergüen<;a  sobre  él. 

CAPITULO   XXI.— DE  QIERTOS  JUYSIOS  E  LEYES  QUE  EL  SEÑOR   DIO  A  LOS 
FIJOS  DE  YSRRAEL  E  LES  MANDO  QUE  LOS  GUARDASEN 

Estos  son  los  juysios  qi'e  pornás  ante  ellos.  Guando  conprares  sier- 
uo ebreo  seys  años  sirua  e  en  el  seteno  salga  forro  de  balde;  si  soltero 
entró,  soltero  salga;  e  sy  casado  fuere,  salga  su  muger  con  él.  E  sy  su 
muger  le  diere  muger  e  le  pariere  fijos  o  fijas,  la  muger  e  sus  fijos  sean 
de  su  señor  e  él  salga  soltero.  E  sy  dixiere  el  sieruo;  amo  a  mi  señor, 
a  mi  muger  e  a  mis  fijos,  non  saldré  forro,  allegúelo  su  señor  al  jues 
e  allegúele  a  la  puerta  o  al  frontal  e  barrene  su  señor  su  oreja  con  una 
barrena  e  símalo  para  siempre. 
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Ouanclo  alguno  vendiere  a  alguno  su  fija  por  sierua,  non  salga  como 
salen  los  sieruos.  Sy  mala  fuere  en  los  ojos  de  su  señor  por  non  ser 
llegado  su  plaso  della,  ahórrelala;  a  pueblo  estraño  non  sea  poderoso  de 
la  vender  en  apoderándose  delai.  E  sy  a  su  fijo  la  adoctare,  según  ei 
juysio  de  las  fijas  le  faga.  E  sy  otra  tomare  para  sy,  su  comer  e  su 
usar  e  su  tienpo  non  le  fallesca;  e  sy  estas  tres  cosas  non  le  fisiere, 
salga  de  balde  sin  pres^io. 

El  que  firiere  omne,  e  muriere  muerte,  lo  maten.  E  el  que  non.  qui- 
so matar  e  el  señor  lo  aparejó  a  su  mano,  ponerte  he  lugar  a  que  fuya. 
E  quando  ensoberuesciere  alguno  contra  ssu  próximo  para  lo  matar,  por 
arte  de  mi  ara,  lo  lomarás  para  lo  matar. 

El  que  firiere  a  su  padre  o  su  madre  muerte,  lo  maten. 
E  quien  furtare  omne  e  lo  vondiere  e  lo  fallaren  en  su  poder,  muerte 
muera. 

E  quien  denostare  a  su  padre  e  a  su  madre,  muerte  lo  maten. 

E  quando  pelearen  omnes  e  firiere  alguno  a  su  próximo  con  piedra 
o  con  terrón  e  non  moriere  e  cayere  en  cama ;  sy  se  leuantare  e  anduuie- 
re  por  la  calle  con  su  cayado,  sea  libre  el  feridor;  solamente  el  salario 
de  su  estoruo  le  dé  e  lo  que  costare  curar. 

Quando  firiere  alguno  a  su  sieruo  o  a  su  sierua  con  vara,  e  muriere 
so  su  mano,  vengarse  ha  vengado,  mas  sy  o  un  día  o  dos  días  se  detouiere 
non  sea  vengado,  ca  su  auer  es. 

E  quando  pelearen  omnes  e  plagaren  a  muger  preñada,  e  abortare 
sus  fijos,  e  non  ouiere  ocasión,  despechar  sea  despechado  segunt  que 
pusiere  sobre  él  el  marido  de  la  muger,  e  de  la  pena  por  mandato  de  los 
jueses.  E  sy  ocasvón  ouiere,  p>ornás  alma  en  lugar  de  alma,  ojo  en  lugar 
de  ojo,  diente  en  lugar  de  diente,  mano  en  lugar  de  mano,  pie  en  lugar 
de  pie,  quemadura  en  lugar  de  quemadura,  plaga  en  lugar  de  plaga,  íe- 
rida  en  lugar,  de  ferida.  Quando  firiere  omne  el  ojo  de  su  sieruo  c  el 
OJO  de  su  sierua  e  lo  quebrare,  forro  lo  enbíe  por  su  ojo.  E  sí  el  diente 
de  su  sieruo  o  diente  de  su  sierua  derrocare,  forro  lo  enbíe  en  uigar  de 
su  diente.  E  quando  descornare  aL?unt  toro  a  omne  o  a  muger  e  murie- 
re, sea  apedreado  el  toro  e  non  sea  comida  su  carne,  e  el  señor  del  toro 
sea  libre.  E  sy  toro  descornador  es  de  ayer  e  antier,  e  fuere  afrontado 
su  dueño,  e  non  lo  guardare,  e  matare  omne  o  muger,  el  toro  sea  ape- 
dreado €  su  dueño  sea  muerto.  E  sy  de  rreden:f>ción  pusiere  sobre  éi,  dé 
rredempción  de  su  persona  segunt  todo  lo  que  fuere  puesto  sobre  él: 
o  sy  niño  o  niña  descornare,  segunt  este  juisyo  le  sea  fecho.  E  sy  sieruo 
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descornare  el  toro  o  sierua,  treynta  pesos  de  plata  dé  a  su  señor,  e  el 
buey  sea  apedreado. 

E  quando  abriere  alguno  poso,  o  quando  cauare  alguno  poso  e  non  lo 
cubriere,  e  cayere  ende  buey  o  asno,  el  dueño  del  poso  lo  pagará,  su 
pres^io  dará  a  su  dueño,  e  el  muerto  sea  suyo. 

Guando  firiere  el  toro  del  uno  al  toro  el  otro,  e  muriere,  vendan  el 
toro  biuo  e  partan  por  medio  su  presqio,  e  aun  el  muerto  partan. 

E  sy  fuere  sabido  que  es  toro  descornador  de  ayer  e  de  antier,  e 
non  lo  guardare  su  dueño,  pagar  pague  toro,  en  lugar  del  toro,  e  el 
muerto  sea  suyo. 


CAPITULO    XXII.  EN    QUE    SE    RRECUENTAN    giERTOS    JUYSIOS    E  MANDA- 
MIENTOS QUE  MANDO  DIOS  GUARDAR  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL 

Quando  furtare  alguno  buey  o  oueja,  o  lo  degollare  o  lo  vendiere, 
cinco  vacas  pague  por  el  buey  e  quatro  ouejas  por  una  oueja.  Si  en  el 
forado  de  la  pared  fuere  fallado  el  ladrón  e  fuere  muerto,  non  sea  pe- 
chado ;  e  sy  saliere  el  sol  sobrel,  sea  pechado,  e  pague ;  e  sy  non  tiene, 
sea  vendido  por  su  furto.  E  sy  se  fallare  en  su  mano  el  furto  de  buey  o 
asno  o  oueja.  biuos  pague  dos. 

E  quando  encendiere  alguno  canpo  o  viña  e  fuere  su  en(;endimiento 
e  quemare  otro  canpo,  el  mejor  de  sus  canpos  e  la  mejor  de  sus  viñas 
pague.  Quando  saliere  fuego  e  fallare  e  quemare  lo  gauauillado,  o  lo  que 
es  en  caña  o  en  el  canpo,  páguelo  el  que  encendiere  el  tal  encendimiento. 

E  quando  diere  alguno  a  su  próximo  plata  o  joyas  a  guardar,  e  fue- 
re furtado  de  casa  del  omne.  sy  fuere  fallado  el  ladrón,  páguelo  al  do- 
ble ;  e  sy  non  se  fallare  el  ladrón,  sea  llegado  el  dueño  de  la  posada  al 
jues,  e  jure  que  non  puso  mano  en  lo  de  su  próximo  por  qualquier  cosa 
de  error.  Por  buey,  por  asno,  por  oueja,  por  rrop  e  por  cualquier  pérdi- 
da que  se  diga  ésta  es,  fasta  el  jues  venga  el  pleyto  de  amos  a  dos,  e  aquel 
que  condenaren  los  jueses  pague  el  doble  a  su  próximo. 

Quando  diere  alguno  a  su  próximo  amo.  o  buey,  o  oueja,  o  alguna 
bestia  para  guardas,  e  muriere,  o  se  quebrare,  o  se  captiuare,  e  non  ouie- 
re  quien  lo  vea,  la  jura  del  señor  sea  entre  amos,  que  non  puso  su  mano 
en  la  encomienda  de  su  próximo ;  e  tómelo  su  dueño  e  non  pague.  E  si 
fuere  furtado  de  su  poder,  páguelo  a  su  dueño. 

E  quando  demandare  alguno  de  otro  enprestado,  o  se  quebrare,  o 
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se  murifre,  e  su  dueño  ncn  está  con  él,  páguelo.  E  si  su  dueño  está  con 
él,  non  lo  pague ;  e  sy  jornalero  es,  vaya  por  su  jornal. 

Quando  engañare  alguno  a  moga  virgen  non  desposada  e  yoguiere 
con  ella,  tómela  para  sy  por  muger.  E  sy  su  padre  non  gela  quisiere  dar, 
plata  le  f)ague,  segunt  las  arras  de  las  vírgenes. 

Ediiscra  non  abiuigues. 

Qualquier  que  yasiere  con  bestia  muera  de  muerte. 

Quien  sacrificase  a  los  dioses  ágenos,  sea  destruydo,  saluando  al  se- 
ñor sólo.  Al  pelegrino  non  lo  afinques,  nin  lo  ensangusties,  ca  pelegri- 
nos  fuestes  en  tierra  de  egypto.  A  alguna  bibda.  nin  algún  huérfano  non 
afligades,  ca,  sy  lo  afligáredes  e  rreclamare  a  mí,  oyré  yo  el  su  clamor. 
E  encenderse  ha  mi  saña  en  vos.  e  matarbcs  he  a  espada,  e  serán  vuestras 
mugeres  bibdas  e  vuestros  fijo.s  huérfanos. 

Sy  dineros  enprestáredes  al  menesteroso  de  mi  pueblo  que  está  con- 
tigo, non  le  seas  como  logrero,  nin  pongas  sobre  él  logro.  E  sy  prenda- 
res la  sáuana  de  tu  próximo,  antes  que  se  ponga  el  sol  gela  tornarás,  que 
aquélla  es  su  cobertura;  sola  ella  es  su  sáuana  para  su  cuero  en  que  se 
echa,  ca,  sy  rreclamare  a  mí,  oírle  he  yo.  ca  piadoso  so  yo. 

Al  jues  non  maldigas  e  al  príncipe  de  tu  pueblo  non  denuestes;  tu 
perfecto  esquilmo  e  licor  non  detardes. 


CAPITULO    XXin.  EN   QUE    SE    RECUENTAN    giERTOS    M.\NDAMIENT0S  QUE 

MANDO  DIOS  A  LOS  FITOS  DE  YPRRAEL  QUE  GUARDASEN.  E  DEL  GUALARDON 
QUE  LES  PROMETIO  POR  ELLO. 

El  primogénito  de  tus  fijos  me  darás.  Asy  farás  a  tu  buey  e  a  tu 
ganado ;  siete  días  esté  con  su  madre,  en  el  día  cctauo  me  lo  darás.  E 
omnes  de  santidat  seredes  para  mí :  e  carne  mortesina  en  el  canpo  non 
comades ;  al  perro  lo  echaredes. 

Non  rres<;ibas  nueuas  vanas ;  non  pongas  tu  mano  con  el  malo  para 
ser  testigo  a  synrrasón. 

Non  seas  en  pos  los  muchos  en  el  mal,  nin  rrespondas  por  baraja 
para  inclinar  a  muchos  para  faser  tuerto.  Al  pobre  non  lo  onrres  en  su 
pleyto. 

Guando  encontrare?  con  buey  de  tu  enemigo  o  con  su  amo  perdi- 
do, tórnagelo. 

Quandr  vieres  al  amo  de  tu  aborresqido  o  rrodillado  so  su  carga  e 
te  quisieres  escusar  de  le  anidar,  todavía  le  ayuda. 
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Non  desuíes  el  juysio  del  menesteroso  en  su  pleyto.  De  palabra  de 
mentira  te  arredrarás,  e  al  libre  e  justo  non  mates,  ca  no  justifico  yo 
al  malo. 

Pecho  non  tomes,  ca  el  pecho  ^iega  los  ojos  de  los  auisados  e  tras- 
torna las  palabras  de  los  justos. 

Al  estrangero  non  lo  ensangusties,  ca  vosotros  sabedes  que  es  lo  que 
siente  el  alma  del  estrangero;  que  estrangeros  fuestes  en  tierra  de 
egipto. 

Seys  años  senbrarás  tu  tierra  ■e  cogerás  todo  su  esquilmo,  e  en  el 
seteno  año  desanpararla  has  e  dexarla  has  para  que  lo  coman  los  menes- 
terosos de  tu  pueblo,  e  lo  que  les  sobrare  cómanlo  las  animalias  del  can- 
po,  e  así  farás  a  tu  viña  e  a  tu  oHuar.  Seys  días  farás  tus  fechos  e  en 
el  día  seteno  folgarás,  porque  fuelgue  tu  buey,  e  tu  asno,  e  se  anime  el 
fijo  de  tu  tierra  e  el  pelegrino.  E  en  todo  cuanto  vos  dixe  vos  guarda- 
redes  ;  el  nonbre  de  dioses  ágenos  non  nonbredes,  nin  sea  oydo  en  vues- 
tra boca.  Tres  veses  en  el  año  me  pasquaredes.  La  pasqua  del  ^enqeño 
guardarás ;  syete  días  comerás  ^en^eño,  segunt  que  te  mandé  en  el  plaso 
del  mes  en  que  saliste  de  egipto,  e  non  sean  vistas  mis  fases  vasíamente. 
E  la  pasqua  de  la  segada  en  las  primicias  de  tus  fechos  que  senbrares 
en  el  canpo.  E  la  pasqua  del  coger,  quando  saliere  el  año.  en  cogiendo 
tus  fechos  del  canpo.  Tres  veses  en  el  año  parescan  todos  tus  machos 
delante  el  señor  tu  dios.  Non  sacrifiques  sobre  Hebdo  la  sangre  de  mi  sa- 
crifiQÍo,  nin  quede  el  seuo  de  mi  pasqua  fasta  la  mañana.  Las  primeras  pri- 
migias  de  tu  tierra  traerás  a  la  casa  del  señor,  tu  dios.  Non  cuegas  ca- 
brito en  leche  de  su  madre. 

Ahe  yo  enbío  mi  ángel  delante  de  ty  para  te  guardar  en  el  camino 
€  para  traerte  al  lugar  que  aparejé ;  guárdate  del  e  obedesqe  su  dicho ; 
non  le  seas  rrebelde,  ca  non  rreleuará  vuestros  errores,  ca  mi  nonbre 
es  aquel.  Ca,  sy  obedesqierdes  a  su  dicho  e  fisierdes  todo  lo  que  dixe, 
enemistaré  a  tus  enemigos  e  angustiaré  a  tus  angustiadores.  Ca  yrá  mi 
ángel  delante  ty  e  traerte  ha  a  los  amoreos,  e  a  los  yteos,  e  a  los  peri- 
seos,  e  a  los  cananeos,  e  a  los  gebu(;eo's,  e  destruyrlos  has ;  non  te  hu- 
milles a  sus  dioses,  nin  los  adores,  nin  fagas  segunt  su  fechos,  ca  derro- 
car los  derrocarás  e  quebrantar  quebrantarás  sus  estatuas.  E  seruiredes 
al  señor  vuestro  dios,  e  bendesirá  tu  pan,  e  tu  agua,  e  tyraré  dolencias 
de  entre  tí. 

Non  será  desfijada  nin  mañera  en  tu  tierra ;  la  cuenta  de  tus  días 
cumpliré;  el  mi  pauor  enbiaré  delante  ty  e  espantaré  todo  el  pueblo  en- 
tre los  cuales  vernás  e  darte  he  a  todos  tus  enemigos  por  el  percueqo 
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e  enbiaré  la  qirga  delante  ty,  e  desterrará  a  los  yneos,  e  cananeos,  e 
yteos  delante  ty.  Non  los  destruiré  delante  ti  en  un  año,  porque  non  sea 
la  tierra  asolada  e  crescan  sobre  ty  las  animalias  del  canpo.  Poco  a  poco 
los  desterraré  delante  ti  fasta  que  frutifiques  e  heredes  la  tierra.  E  por- 
né  el  tu  término  de  la  mar  rruuia  fasta  la  mar  de  los  filisteos,  e  del 
desierto  fasta  el  rrio.  Ca  porné  en  vuestra  mano  los  moradores  de  la 
tierra,  e  desterrarlos  has  delante  ty.  Non  confirmes  con  ellos  nin  con 
sus  dioses  confirmamiento.  Non  moren  en  tu  tierra,  porque  non  te  fagan 
pecar,  que  adorando  a  sus  dioses  serte  y  a  laso. 


CAPITULO  XXIV.  EN  QUE  DISE  COMO  MOYSEN  RRECONTO  AL  PUEBLO  TODAS 

LAS  COSAS  QUE  LE  MANDO  EL  SEÑOR  DESIR,  E  DE  COMO  H EDIFICO  ALTAR 
AL  SEÑOR  E  SACRIFICO  SOBRE  EL  HOLOCAUSTOS. 

E  dixo  moysen;  sube  al  señor  tú  e  aarón,  e  nadab,  e  abihu  e  seten- 
ta de  los  viejos  de  y.srrael  e  humillarvos  hedes  de  lexos ;  e  Uéguese  moy- 
sen sólo  al  señor,  e  ellos  non  se  lleguen,  e  el  pueblo  non  suba  con  él. 
E  vino  moysen  e  rrecontó  al  pueblo  todas  las  palabras  del  señor  e  todos 
los  juysios,  e  rrespondió  el  pueblo  a  una  bos  e  dixieron ;  todas  las  co- 
sas que  fabló  el  señor  faremos.  E  escriuió  moysen  las  palabras  todas 
del  señor,  e  madrugaron  por  la  mañana,  e  hedificó  moysen  ara  so  la 
sierra  e  dose  estatuas  por  las  dose  tribus  de  ysrrael.  E  enbió  a  los 
mogos  de  los  fijos  de  ysrrael.  e  fisieron  holocaustos  e  sacrificaron  sacri- 
ficios pagificos  al  señor  dios.  E  tomó  moysen  la  meytad  de  la  sangre  e 
púsola  en  las  derramaderas,  e  la  meytad  de  la  sangre  derramó  sobre 
el  altar,  e  tomó  el  libro  del  confirmamiento  e  leyó  en  presencia  del  pue- 
blo, e  dixieron;  quanto  fabló  el  señor  obedesqeremos  e  lo  faremos.  E 
dixo;  he  la  sangre  del  firmamiento  que  confirmó  el  señor  con  vos  sobre 
todas  estas  cosas.  E  subió  moysen  e  aarón,  e  nadab,  e  ahibu,  e  setenta 
de  los  viejos  de  ysrrael,  e  vinieron  al  dios  de  ysrrael  e  so  los  sus  pies 
como  la  sonbra  del  adobe  de  Qafir.  e  asy  como  la  sustancia  del  qielo  en 
serenidat.  E  a  los  grandes  de  los  fijos  de  ysrrael  non  les  enpeqió  e  vieron 
a  dios  e  comieron  e  beuieron. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  sube  a  mí  a  la  sierra  c  está  ende,  e  dar- 
te he  las  tablas  de  la  piedra,  e  la  ley  e  precepto  que  escreuí  para  los 
amostar.  E  leuantose  moysen  e  josué.  su  seruidor.  e  subió  moysen  a 
la  sierra  de  dios  e  a  los  viejos  dixo :  estadvos  aquí  fasta  que  tornemos 
a  vos.  E  he  aarón  e  hur  con  vosotros :  quien  ouiere  palabras  lléguese  a 
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ellos.  E  subió  moysen  a  la  sierra,  e  cubrió  el  nublado  la  sierra,  e  moró 
el  honor  del  señor  sobre  la  sierra  de  synay,  e  cubriólo  el  nublado  seys 
dias,  e  llamó  a  aViOysen  eu  el  día  seteno  de  meytad  del  nublado.  E  la 
vista  del  honor  del  señor  era  como  fuego  quemante  en  la  cabera  de 
la  sierra  a  vista  de  Io.s  fijos  de  ysrrael.  E  entró  moysen  en  meytad  del 
nublado  e  subió  a  la  sierra  e  estuuo  moysen  en  la  sierra  quarenta  dias 
e  quarenta  nochts. 


CAPITULO  XXV.  COMO  DIOS   MANDO  A  MOYSEN  QUE  DIXIESE  A  LOS  FIJOS 

DE  YSRRAEL  LAS  PRIMKJIAS  QUE  AUIAN  DE  DAR,  E  COMO  MANDO  DIOS  FASER 
EL  TABERNACULO  E  EL  ARA  E  LA  LANPARA. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  que 
tomen  para  mí  primi<;ia;  de  qualquíera  omne  que  francamente  lo  de- 
libre su  corazón  tomaredes  mi  primicia.  E  esta  es  la  primicia  que  to. 
maredes;  oro,  e  plata,  e  cobre,  e  cárdeno,  e  púrpura,  e  grana,  e  iyno,  e 
pieles  de  cabras,  e  pieles  de  carneros  enbermejeqidos,  e  pieles  de  taha- 
sym,  e  maderos  de  setim,  olio  para  el  alunbramiento.  espsqias  aromáticas, 
piedras  de  cristal,  e  piedras  de  conplimientos  para  el  pectoral  e  el  es- 
paldar. E  fáganme  santuario,  e  moraré  entre  ellos.  Segunt  todo  lo  que 
yo  te  muestro,  segunt  la  forma  del  tabernáculo  e  la  forma  de  todas  sus 
vasyjas  asy  faredes.  E  fagan  arca  de  madero  de  setim,  de  dos  cobdos  e 
medio  sti  longura,  de  cobdo  e  medio  su  anchura,  e  de  cobdo  e  medio  su 
altura;  e  cobrirlo  has  de  ero  de  dentro,  e  de  fuera  lo  engastonarás,  e 
faserle^  has  bordadura  de  oro  al  derredor.  E  farás  quatro  sortijas  de 
oro,  las  quale.s  pornás  sobre  sus  quatro  ángulos,  e  dos  sortijas  sobre 
el  un  su  lado  e  dos  sortijas  sobre  su  lado  el  segundo.  E  farás  varas  de 
madera  de  setim  e  cobrirlas  has  de  oro  e  meterás  las  varas  por  las  sor- 
tijas ,sobre  los  lados  del  arca  para  llenar  el  arca  con  ellas ;  en  las  sorti- 
jas del  arca  sean  las  varas,  non  se  quiten  dellas.  E  pornás  en  el  arco 
el  testimonio  que  te  daré.  E  farás  col>ertura  de  oro  fino,  de  dos  cobdos 
e  medio  su  longura,  e  de  cobdo  e  medio  su  ancho.  E  farás  dos  cherubi- 
nes  de  oro  maciqos ;  los  farás  de  los  dos  cabos  de  la  cobertura.  E  farás 
el  un  cherubín  de  su  cabo  de  la  una  parte,  e  un  cherubin  de  su  cabo 
de  la  otra  parte  de  la  cobertura  ;  faredes  los  cherubines  por  sus  dos  ca- 
bos. E  sean  los  cherubines  estendientes  sus  alas  arriba  toldantes  con 
sus  alas  sobre  la  cobertura,  e  sus  caras  estén  1?  una  fas'a  la  otra,  e  a 
la  cobertvu'a  estén  las  caras  de  los  cherubines.  E  pornás  la  cobertura  so- 
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bre  el  arca  de  arriba,  e  en  el  arca  pornás  el  testimonio  que  te  daré,  e 
aplasarme  he  a  ty  ende,  e  fablaré  contigo  de  sobre  la  cobertura  de  en- 
tre los  dos  cherubines  que  estarán  sobre  el  arca  del  testimonio  todo  lo 
que  te  encomendare  para  lo.s  fijos  de  ysrrael.  E  farás  mesa  de  madera 
de  setim,  dos  cobdos  su  longura,  e  un  cobdo  su  anchura,  e  cobdo  e  me- 
dio su  altura.  E  engastonarla  has  en  oro  fino  e  faserle  has  borda  de  oro 
aderredor  e  faserle  has  <;erradura  de  un  paño  aderredor,  e  faserle  has 
quatro  sortijas  de  oro.  e  pornás  las  sortijas  a  sus  quatro  partes,  e  estarán 
a  sus  quatro  píes.  A  la  parte  de  la  cerradura  sean  las  sortijas  para  ca- 
sas para  las  varas  para  leuantar  la  mesa.  E  farás  las  vasyjas  de  madera 
de  setim,  e  engastonarlas  has  en  oro,  e  sea  llenada  con  ellas  la  mesa, 
e  farás  sus  escudillas,  e  cuchares,  e  sus  medias  cañas,  e  tablas  con  que 
se  cubre ;  de  oro  fino  las  farás.  E  pornás  sobre  la  mesa  pan  da  presencia 
delante  mí  sienpre. 

E  farás  la  lánpara  de  oro  fino ;  ma<;i(;a  farás  la  lánpara ;  su  ladera, 
€  su  caña,  sus  vasos,  sus  manganas,  en  sus  flores  della  sean.  E  seys  cañas 
salgan  de  sus  la  des ;  tres  cañas  de  lánpara  de  un  lado  suyo  e  tres  cañas 
de  lánpara  del  otro  lado  suyo.  Tres  vasos  a  manera  de  almendras  en 
la  una  caña  con  mangana  e  flor.  E  tres  vasos  como  manera  de  almen- 
dras en  la  una  caña,  mangana  e  flor.  Asy  a  las  seys  cañas  que  sulien  de 
la  lánpara.  E  en  la  lánpara  quatro  vasos  almendrados,  sus  man<;anas  e 
sus  flores.  E  una  manqana  solas  dos  cañas  della,  e  una  manqana  solas 
dos  cañas  della,  e  una  .man<;ana  dos  cañas  della ;  asy  a  las  seys  manqanas 
salientes  de  la  lánpara.  Sus  manqanas  e  sus  cañas  della  sean;  toda  sea 
una  ma^iqa  de  oro  fine.  E  íará.3  sus  candiles  siete,  e  en<;ienda  sus  can- 
diles e  alunbre  a  la  otra  parte  de  su  fas.  E  sus  muelles  e  braseros  de  oro 
fino.  De  im  quintal  de  oro  fino  la  farás  con  todas  estas  vasyjas ;  e  vee  e 
fas  segunt  su  forma  que  te  es  mostrada  en  la  sierra. 

CAPITULO  XXVI. — EN  QUE  DISE  COMO  EL  SEÑOR  DIXO  A  MOYSEN  LA  MAXERA 
COMO  AUIA  DE  FASER  EL  TABERNACULO.  E  DE  QUE  COSAS  LO  AUIA  DE  yASER 

E  el  tabernáculo  farás  de  dies  cortinas  de  lyno  rre1:or<;ido,  cárdeno 
e  purpúreo,  e  de  grana  labrada  a  figura  de  cherubines;  de  engeñoso 
maestro  las  farás.  La  longura  de  una  cortina  de  veynte  e  ocho  cobdos, 
c  anchura  de  quatro  cobdos  sea  la  una  cortina;  de  una  medida  sean  las 
cortinas ;  todas  las  <;inco  cortinas  ssean  ayuntadas  una  a  otra,  e  las 
<;!nco  cortynas  ayuntadas  una  a  otra.  E  farás  ojales  de  cárdeno  sobre 


I20 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


la  crilla  de  la  una  cortina  cabeza  con  la  que  se  ayunta,  e  asy  farás  en 
ía  orilla  de  la  cortina  cabera  en  la  costura  segunda ;  qinquenta  ojales 
farás  en  la  una  cortina,  e  <;inquenta  ojales  farás  en  el  cabo  de  la  cortina 
en  la  costura  segunda;  confrontantes  sean  los  ojales  uno  a  otro.  E  fa- 
rás qinquenta  garños  de  oro  e  coserás  las  cortinas  una  con  otra  con 
los  garfios,  e  sea  el  tabernáculo  uno.  E  farás  cortinas  de  pieles  de  cabras 
para  la  tienda  sobre  el  tabernáculo ;  de  honse  cortinas  lo  farás.  La  loh- 
gura  de  una  cortina  de  treynta  cobdos,  e  su  anchura  de  quatro  cobdos 
la  una  cortina ;  de  una  medida  sean  las  cnse  cortinas ;  e  coserás  las  qin- 
co  cortinas  aparte,  e  las  seys  cortinas  aparte,  e  doblarás  la  cortina  sesta 
a  la  parte  de  la  fas  de  la  tienda.  E  farás  qinquenta  ojales  sobre  la  orilla 
de  la  una  cortina  cabera  en  la  costura,  e  qinquenta  ojales  sobre  la  orilla 
tina  cosiente  segunda.  E  farás  garfios  de  cobre  qinquenta,  e  meterás 
los  garfios  en  los  ojales,  e  coserás  la  tienda,  e  será  una.  E  el  estendi- 
miento  de  la  sobra  en  las  cortinas  de  la  tienda,  la  meytad  de  la  cortina 
sobrante  se  estienda  sobre  las  espaldas  del  tabernáculo.  E  el  cobdo  de 
la  una  parte  e  el  cobdo  de  la  otra  parte  en  lo  que  sobra  en  la  longura 
de  las  cortinas  de  la  tienda  esté  estendido  sobre  los  lados  del  tabernácu- 
lo de  la  una  parte  e  de  la  otra  para  lo  cobrir.  E  farás  cobertura  a  la 
tienda  de  cueros  de  carneros  enbermejeqidcs.  e  cobertura  de  cueros  de 
casin,  de  arriba. 

E  farás  las  tablas  del  tabernáculo  de  madero  de  setim  enfiestas, 
de  dies  cobdos  la  longura  de  la  tabla,  e  un  cobdo  e  medio  el  anchura  de 
la  una  tabla,  e  dos  sobras  tenga  la  una  tabla  enclauyjadas  la  una  a  la 
otra ;  asy  farás  a  todas  las  tablas  del  tabernáculo.  E  farás  las  tablas  del 
tabernáculo  veynte  tablas  a  la  parte  de  meridion,  e  quarenta  fundamien- 
tos  de  plata  farás.  Solas  veynte  tablas,  dos  pilares  sola  una  tabla  a  sus 
dos  sobras,  e  dos  fundamentos  sola  una  tabla  a  sus  dos  sobras.  E  al 
lado  segundo  del  tabernáculo  a  la  parte  de  setentrion  veynte  tablas  e 
quarenta  fundamentos  suyos  de  plata,  dos  fundamentos  sola  una  tabla, 
e  dos  fundamentos  sola  otra  tabla.  E  a  las  laderas  del  tabernáculo  a 
parte  de  ocqidente  farás  seys  tablas,  e  dos  tablas  farás  en  los  rrincones 
del  tabernáculo  en  las  laderas.  E  sean  dobles  de  ayuso,  e  amas  sean  con- 
juntas sobre  su  cabeqa  en  la  una  sortija;  asy  sea  a  anbas ;  en  los  dos 
rrincones  .sean;  e  sean  ocho  tablas,  e  sus  fundamentos  de  plata  dies  e 
seys  fundamentos;  dos  fundamentos  sola  una  tabla,  e  dos  fundamen- 
tos sola  otra  tabla.  E  farás  pestillos  de  madera  de  setim,  qinco  a  las  ta- 
blas del  un  lado  del  tabernáculo,  e  qinco  pestillos  a  las  tablas  del  taber- 
náculo, e  qinco  pestillos  a  las  tablas  del  tabernáculo  a  las  laderas  a  parte 
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d€  oc^idtnte,  e  el  pestillo  mediano  en  meytad  de  las  tablas  corriente  del 
un  cabo  fasta  el  otro.  Las  tablas  engastonarás  en  oro  e  sus  sortijas 
farás  de  oro  que  ssean  cassas  para  les  pestillos,  e  engastonarás  los  pesti- 
llos en  oro.  E  leuantarás  el  tabernáculo  segunt  su  juysio  que  te  fue  amos- 
trado en  la  sierra,  e  farás  destajo  de  cárdeno  e  púrpura  e  grana  e  lyno 
rretor^ido,  obra  de  maestro  de  aguja;  los  faga  de  obra  de  figuras  de 
cherubin;  e  ponerlo  has  sobre  quatro  cclupnas  de  setim  cubiertos  con 
oro,  en  sus  sobras  de  oro  sobre  quatro  fundamentes  de  plata.  E  pornás 
el  destajo  sobre  los  garfios,  e  meterás  ende  de  dentro  del  destajo  el 
arca  del  testimonio  e  apartarvos  ha  el  destajo  entre  el  santuario  e  el 
santuario  de  las  santidades.  E  pornás  la  messa  fuera  del  destajo  e  la 
lánpara  en  derecho  de  la  messa  sobre  el  lado  del  tabernáculo  a  meridion, 
e  la  mesa  p)ornás  sobre  el  lado  de  setemptrión.  E  farás  cobertura  a  la 
puerta  de  la  tienda  de  cárdeno  e  púrpura  e  grana  e  lino  tor<;ido,  obra 
de  broslador.  E  farás  a  la  cobertura  qinco  astiles  de  setin  e  engastornar- 
los  has  eti  oro.  e  sus  obras  sean  de  oro.  e  faserles  has  qinco  fundamento= 
de  cobre. 


CAPITULO  XXVII. — COMO  M.AXDO  DIOS  A  MOYSEX  FASER  EL  ALTAR  E  0TRA<5 
VASVTAS  PARA  EL  TABERXACULO  E  DE  QUE  MAXERA  LO  MANDO  FASER. 

E  farás  el  altar  de  madera  de  sitim  qinco  cobdos  en  luengo  e  qinco 
cobdos  en  largo;  quadrado  sea  el  altar,  e  de  tres  cobdos  en  alto.  E  farás 
sus  cuernos ;  sobre  sus  quatro  rrincones  del  sean  sus  cuernos,  e  engasto- 
narlos  has  en  cobre,  e  farás  sus  ollas  para  lo  des^enisar  e  sus  badiles 
e  derramaderas  e  garfios  e  atisaderas.  Todas  sus  vasyjas  farás  de  co- 
bre, e  faserle  has  <;aranda.  fechura  de  rred ;  e  farás  sobre  la  rred  quatro 
sortyjas  de  cobre  sobre  sus  quatro  cabos,  e  ponerla  has  sobre  la  rredon- 
des  del  altar  deyuso,  e  sea  la  rred  fasta  la  meytad  del  altar.  E  farás 
varas  al  altar,  varas  de  madera  de  sytim,  e  cobrirlas  has  de  cobre,  e  me- 
tan sus  varas  en  las  sortyjas,  e  sean  las  varas  sobre  los  dos  lados  del 
altar  para  lo  llenar.  Hueco  de  tablas  lo  farás ;  segunt  te  lo  amostré  en 
la  sierra,  asy  lo  fagan.  E  farás  el  atrio  del  tabernáculo  a  la  parte  de 
meridion,  lien<;os  para  el  atrio  de  lyno  de  retorcido,  de  qient  cobdos  en 
longura  a  la  una  parte,  e  sus  estelos  veynte.  e  sus  pilares  veynte  de 
cobre,  e  las  sobras  de  los  estelos  e  sus  soldaduras  de  plata.  E  asy  a  la 
parte  de  setentrión  en  la  longura.  lientos  de  cien  cobdos  en  luengo,  e 
sus  estelos  veynte,  e  sus  pilares  veynte  de  cobre,  e  las  sobras  de  los  pi- 
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lares  e  sus  soldaduras  de  plata.  E  el  anchura  del  atrio  a  la  parte  de  occi- 
dente, lientos  qinquenta  cobdos,  sus  estelos  dies,  e  sus  pilares  dies.  E 
el  anchura  del  atrio  a  la  parte  de  oriente  qinquenta  cobdos  e  quinse 
cobdos  lyenqos  para  la  costanera,  sus  estelos  tres,  e  sus  pilares  tres,  e 
a  la  cobertura  segunda  quinse  lientos,  sus  estelos  tres,  e  sus  pilares  tres, 
e  a  la  puerta  del  atrio  destajo  de  veynte  cobdos  de  cárdeno  e  púrpura 
e  grana  e  lyno  rretorqido,  obra  de  broslador ;  sus  estelos  quatro  e  sus 
pilares  quatro.  Todos  los  estelos  del  atrio  aderredor  solados  de  plata,  e 
sus  sobras  de  plata,  e  sus  pilares  de  cobre.  La  longura  del  atrio  de  qient 
cobdos,  e  la  largura  de  qinquenta  en  qinquenta,  e  altura  qinco  cobdos 
de  lyno  rretorqido,  e  sus  pilares  de  cobre,  e  todas  las  vasyjas  del  taber- 
náculo e  a  toda  su  obra  e  a  todas  sus  estacas  e  a  todas  las  estacas  del 
atrio,  de  cobre. 

E  tú  mandarás  a  lo.s  fijos  de  ysrrael  que  te  tomen  olio  claro  de 
aseytunas  desmenusadas  para  alunbrar,  para  enqender  candil  continua- 
mente en  la  tienda  del  plaso  de  fuera  del  enparamento  que  estará  sobre 
el  testimonio;  lo  ordene  aarón  e  sus  fijos,  de  la  tarde  a  la  mañana  de- 
lante el  señor,  por  fuero  de  sienpre  a  sus  generaqiones,  a  los  fijos  de 
ysrrael. 


CAPITULO  XXVIII.  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  FICIESE  VESTIMEN- 
TAS SANTAS  PARA  AARON,  SAQERDOTE,  E  PARA  SUS  FIJOS,  E  QUE  VESTIMEN- 
TAS LE  MANDO  FASER  E  DE  QUE  MANERA  OBRADAS. 

E  tú  allega  a  ty  a  arón,  tu  hermano,  e  a  sus  fijos  con  él  de  medio 
de  los  fijos  de  ysrrael  para  lo  faser  saqerdote  para  mí,  a  arón,  nadab, 
abihu,  aleasar  e  ythamar,  fijos  de  aarón.  E  farás  vestimentas  de  santi- 
dat  a  arón,  tu  hermano,  por  honor  e  magnifiqenqia.  E  tú  fablarás  a 
todos  los  .sabios  de  coraqón  que  yo  fenchí  de  spritu  de  sabiduría,  e  fa- 
gan las  vestimentas  de  aarón  para  lo  santificar  e  para  lo  faser  saqerdote 
a  mí.  Estas  son  las  vestimentas  que  f arán ;  pectoral,  e  espaldar,  e  manto, 
e  túnica  labrada  a  ogetes,  e  cofia,  e  qinta;  e  fagan  vestimentas  de  san- 
tidat  a  arón,  tu  hermano  e  a  sus  fijos  para  los  faser  saqerdotes  a  mí.  E 
ellos  tomen  el  oro  e  el  cárdeno  e  la  púrpura  e  la  grana  e  el  lyno. 

E  fagan  el  espaldar  de  oro  e  de  cárdeno  e  de  púrpura  e  de  grana 
e  de  Uno  rretorqido,  obra  de  maestro  de  aguja.  Sus  dos  mangas  cosidas 
tenga  a  sus  dos  cabos,  e  sea  ayuntado ;  e  la  labor  de  su  qintura  que 
está  sobre  él,  segunt  la  su  obra  del,  sea  de  oro  e  de  cárdeno  e  de  grana 
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e  de  lyno  rretorqido.  E  tomarás  las  dos  piedras  de  cristal  e  entretallarás 
en  ellas  los  nonbres  de  los  fijos  de  ysrrael,  los  seys  de  sus  nonbres 
sobre  la  una  piedra,  e  los  nonbres  de  los  seys  que  quedaren  sobre  la 
piedra  .segunda,  segxint  sus  nas^imientos,  obra  de  entallador  de  piedras 
presqiosas ;  de  abertura  de  sello  abrirás  las  dos  piedras  sobre  los  nonbres 
de  los  fijos  de  ysrrael;  cercadas  e  ojeteadas  de  oro  las  farás.  E  pornás 
las  dos  piedras  sobre  las  dos  mangas  del  espaldar,  piedras  de  rremen- 
bran^a  a  los  fijos  de  ysrrael.  E  llenará  aarón  sus  ncnbres  delante  el  señor 
sobre  sus  dos  mangas  por  rremenbran<;a.  E  farás  ojetes  de  oro  e  dos 
cadenas  de  oro  fino;  entretalladas  las  farás,  obra  de  trenas,  e  pornás  las 
cadenas  entrenadas  sobre  los  ojetes. 

E  farás  pectoral  de  juysio,  obra  de  maestro  de  aguja;  como  la  obra 
del  espaldar  lo  farás ;  de  oro  e  de  cárdeno  e  de  púrpura  e  de  grana  e  de 
lyno  rretorqido  lo  farás ;  quadrado  sea.  doblado  de  un  palmo  en  luengo 
e  de  un  palmo  en  ancho.  E  conplirás  en  él  conplimiento  de  piedras  pres- 
qiosas ;  quatro  rrenglones  de  piedras  pres^iosas,  el  un  rringlón  sea  de 
rubí  e  de  esmeralda  e  de  barequet ;  sea  él  un  rrenglón.  E  el  rrenglón 
segundo  sea  de  nofec  e  cafir  e  yahalón.  E  el  rrenglón  ter<;ero  sea  de 
lesem,  sebo  e  ablama.  E!  quarto  de  tarsis  e  cristal  e  jaspe;  ogeteadas  de 
oro  sean  en  sus  conplimientos.  E  las  piedras  sean  por  los  nonbres  de 
los  fijos  de  ysrrael,  dose  por  sus  nonbres;  de  abertura  de  sello  cada  una 
por  su  nonbre  sean  a  los  dose  tribus.  E  farás  sobre  el  pectoral  cadenas 
entalladas,  obra  de  trenas  de  oro  fino.  E  farás  sobre  el  pectoral  dos 
sortijas  de  oro,  e  pornás  las  dos  sortijas  sobre  los  dos  cabos  del  pectoral, 
e  pornás  las  dos  trenas  del  ore  sobre  las  dos  sortijas  a  los  cabos  del 
pectoral.  E  los  dos  cabos  de  las  dos  trenas  pornás  en  los  dos  ojetes  e 
ponerlo  has  sobre  las  mangas  del  espaldar  fasia  su  cara.  E  farás  dos 
sortijas  de  oro  e  ponerlas  has  sobre  los  dos  cabos  del  pectoral  sobre  su 
ori'lía,  que  estará  enfruente  del  espaldar  fasia  dentro.  E  farás  dos  sor- 
tijas de  oro  e  ponerlas'  has  sobre  las  dos  mangas  del  pectoral  de  yuso 
fasia  su  cara,  fasia  la  parte  de  su  costura  arriba,  de  la  lauor  del  pecto- 
ral. E  suban  el  pectoral  de  sus  sortyjas  a  las  sortijas  del  espaldar  con 
filo  cárdeno  para  que  esté  sobre  la  lauor  de  el  espaldar  e  non  rresuale 
el  pectoral  de  sobre  el  espaldar;  e  lleue  aarón  el  nonbre  de  los  fijos  de 
ysrrael  en  el  pectoral  del  juysio  sobre  su  coraqón,  quando  entrare  al 
santuario  por  rremenbran<;a  de  sienpre  delante  el  señor.  E  pornás  en 
el  pectoral  d€l  juysio  las  lunbres  e  perf ec<;iones,  e  serán  sobre  el  corazón 
de  aarón,  quando  entrare  delante  el  señor,  e  leuará  aarón  el  juysio  de 
los  fijos  de  ysrrael  sobre  su  corazón  delante  el  señor  sienpre. 
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E  farás  el  manto  del  espaldar  todo  de  cárdeno,  e  sea  su  gorgnera 
en  meytad  de  la  orilla;  tenga  su  gorgar  ad^rredor,  fechura  de  texedor, 
como  boca  de  adaraga  t€nga  que  non  se  rronpa.  E  farás  sobre  sus  fal- 
das granadas  de  cárdeno  e  de  púrpura  e  de  grana  sobre  las  faldas  ade- 
rredor  e  cascaudes  de  oro  en  meytad  dellas  aderredor ;  caxcauel  de  oro 
e  granada ;  un  caxcauel  de  oro  e  una  granada  sobre  las  faldas  del  manto 
aderredor;  e  sea  sobre  aarón  para  seruir,  e  oyrse  ha  su  bos  quando  vi- 
niere al  santuario  delante  el  señor  e  quando  saliere,  e  non  morra. 

Farás  lám'na  de  oro  fino  e  abrirás  sobre  ella  abrimiento  de  .sello, 
sahtidat  al  señor.  E  ponerla  has  sobre  un  filo  cárdeno,  e  sea  sobre  la 
cofia  en  derecho  de  la  fas  de  la  cofia,  e  sea  sobre  !a  fruente  de  aarón 
e  lleue  aarón  el  pecado  de  las  santidades  que  sacrificaren  los  fijos  de 
ysrrael  segunt  todas  las  dádiuas  de  sus  santidades.  E  sea  sobre  su  fruen- 
te sienpre  para  voluntad  a  ellos  delante  el  señor.  E  aojetearás  la  tánica 
del  lyno  e  farás  cofia  del  lyno  e  ^inta  farás.  obra  de  broslador. 

E  a  los  fijos  de  aarón  farás  túnicas  e  faserles  has  qintas,  e  cofias 
les  farás  por  honor  e  fermosura,  e  vestirlas  has  a  arón,  tu  hermano,  e 
a  sus  fijos  con  él,  c  ungirlos  has  e  cunplirás  su  debdo  e  sacrificarlos  has, 
e  serán  sacerdotes  a  mí.  E  faserles  has  bragas  de  lyno  para  cobrir  la 
carne  de  ¡a  vergüenza ;  desde  los  lomos  fasta  los  muslos  sean ;  e  sean 
sobre  aarón  e  sobre  sus  fijos,  quando  entraren  a  la  tienda  del  plaso,  o 
quando  se  llegaren  a  la  ara  para  seruir  en  el  santuario,  e  non  Ih'euen 
pecado  e  mueran,  por  fuero  de  syenpre  a  él  e  a  su  lynaje  después  del. 

CAPITULO   XXIX. — COMO   MANDO   DIOS   A    MOYSEN   QUE   UNGIESE  A   ARON  E 
A  SUS  FIJOS  POR  SAQERDOTES  E  COMO  LOS  AVIA  DE  UNGIR  ;  E  DEL  HOLO- 
CAUSTO QUE  AUIA  DE  SER  FECHO  SOBRE  EL  ALTAR  E  COMO  SE  AUIA  DE  FASER 
E  DE  QUE  COSAS. 

Esta  es  la  cosa  que  les  farás  para  me  los  sacrificar  e  faserlos  sa<;erdotes 
a  mí.  Toma  un  toro  de  las  vacas  e  des  carneros  conplidos  e  pan  (jenqeño; 
e  tortas  qenqeñas  bueltas  con  aseyte  e  hojaldes  <;en<;eñas  untadas  con 
aseyte  de  flor  de  trigo  las  farás.  E  ponerlas  has  en  una  <;e.sta  e  allegar- 
las has  en  la  qesta;  e  al  toro  e  a  los  dos  carneros  e  a  arón  e  sus  fijos 
allegarás  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  e  lañarlos  has  con  agua  e 
tomarás  las  paños  e  vestirás  a  arón  la  túnica  del  espaldar,  e  el  espal- 
dar, e  el  pectoral,  e  Reñirlo  has  con  la  lauor  del  espaldar  e  pornás  la 
cofia  sobre  su  cabe<;a  e  pornás  la  corona  de  la  santidat  sobre  la  cofia 
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e  tomarás  el  olio  de  la  unción  e  vasiarlo  has  sobre  su  cabe^  e  ungirlo 
has  con  ^inta  a  arón  e  a  sus  fijos  e  apretarles  has  cofias,  e  será  a  ellos 
sagerdo^io  por  fuero  de  sienpre.  E  conplirás  su  deuer  e  de  sus  fijos. 
E  allegarás  el  toro  delante  la  tienda  del  plaso,  e  asufrirán  a  arón  e  a 
sus  fijos  sus  manos  sobre  la  cabeqa  del  toro,  e  degollarás  el  toro  de- 
lante el  señor  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  tomarás  de  la  san- 
gre del  toro  e  ponerla  has  sobre  los  cuernos  del  altar  con  tu  dedo  e 
toda  la  sangre  verterás  en  el  gimiento  del  altar.  E  tomarás  todo  el 
seuo  que  cubre  las  entrañas  e  lo  sobrado  sobre  el  figado  e  los  dos  rri- 
ñones  con  el  seuo  que  está  sobre  ellos  e  sacrificarlo  has  en  el  altar.  E 
la  carne  del  toro  e  su  cuero  e  su  estiércol  quemarás  en  fuego  fuera  del 
rreal,  sacrificio  perdonante  errores.  E  el  un  carnero  tomarás  e  asufran 
aarón  e  sus  fijos  sus  manos  sobre  la  cabe^  del  carnero.  E  degollarás 
el  camero  e  tomarás  su  sangre  e  derramarla  has  sobre  el  altar  aderre- 
dor.  E  el  carnero  desmenbrarás  segunt  sus  mienbros  e  lañarás  su  vien- 
tre e  sus  estremidades  e  ponerla  has  sobre  .sus  .mienbros  e  sobre  su  ca- 
be<;a  e  sacrificarás  todo  el  carnero  en  el  altar;  holocausto  es  al  señor 
rresqebido  con  buena  voluntad,  sacrifi<;io  es  del  señor.  E  tomarás  el  se- 
gundo carnero  e  asofrirá  aarón  e  sus  fijos  sus  manos  sobre  la  cabega 
del  carnero.  E  degollarás  el  carnero  e  tomarás  de  su  sangre  e  pornás 
sobre  lo  tierno  de  la  oreja  de  aarón  e  de  sus  fijos  la  derecha  e  sobre  el 
pulgar  de  sus  manos  las  derechas  e  sobre  los  pulgares  de  sus  pies  los 
derechos  e  derramarás  la  sangre  sobre  el  altar  alderredor.  E  tomarás 
de  la  sangre  que  estará  sobre  el  altar  e  del  olio  de  la  unción  e  rroqiarás 
sobre  aarón  e  sobre  sus  paños  e  sobre  sus  fijos  e  sobre  los  paños  de 
sus  fijos  con  él,  e  sacrificarse  ha  él  e  sus  paños  e  sus  fijos  e  los  paños 
de  sus  fijos  con  él.  E  tomarás  del  carnero  el  seuo  e  el  rredaño  e  el  seuo 
que  cubre  las  entrañas  e  lo  sobrado  del  figado  e  los  dos  r ríñones  e  el 
seuo  que  está  sobre  ellos  e  la  pierna  derecha,  ca  carnero  de  conplimien- 
to  es,  e  un  quintal  de  pan  e  una  torta  de  pan  de  aseyte  e  una  fojaldre 
de  la  <;esta  de  lo  qenceño  que  estará  delante  el  señor  e  pornás  todo  .so- 
bre las  palmas  de  aarón  e  sobre  las  palmas  de  sus  fijos  e  rremeqellos  has 
de  rreme^imiento  delante  el  señor.  E  tomarlos  has  de  sus  manos  e  sa- 
crificarlos has  sobre  el  altar  el  holocausto  por  sacrificio  res<;ebido  con 
buena  voluntad  delante  el  señor;  sacrificio  es  al  señor.  E  tomarás  el  pe- 
cho del  arnero  de  los  conplimientos  de  aarón  e  remecello  has  de  rremcQi- 
miento  delante  el  .señor,  e  sea  a  ty  por  rra<;ión,  e  santificarás  el  pecho 
del  mescimiento  e  la  pierna  del  apartamiento  que  fué  rremescida  e  que 
fué  aleada  del  carnero  de  los  conplimientos  de  lo  de  aarón  e  de  lo  de 
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SUS  fijos,  e  sea  a  arón  e  a  sus  fijos  por  fuero  de  sienpre  a  los  fijos  de 
ysrrael.  ca  apartamiento  es,  e  apartamiento  sea  de  los  fijos  de  ysrrael 
d^  sus  sacrificios  pa^ificos,  sus  apartamieiTíos  al  señor.  E  los  paños  de 
la  santidad  de  aarón  sean  de  sus  fijos  después  del  para  los  ungir  con 
ellos  e  para  conplir  con  ellos  su  debdo.  Siete  dias  los  vista  el  sa<;erdote 
en  su  lugar  de  sus  fijos  que  verná  a  la  tienda  del  plaso  para  seruir  en 
el  santuario.  E  el  carnero  del  conplimiento  tomarás  e  coserás  su  carne 
en  lugar  santo.  E  coman  aarón  e  sus  fijos  la  carne  del  carnero  e  el  pan 
que  estará  en  la  <;esta  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  cómanlas 
aquellos  que  fué  perdonado  con  ellos  para  conplir  su  deuer,  para  lo  san- 
tificar, e  estraño  non  coma  dello;  que  cosa  santa  son.  E  si  quedare  de 
la  carne  de  los  conplimientos  e  del  pan  fasta  la  mañana,  quemarás  lo 
que  sobrare  en  el  fuego ;  non  se  coma,  ca  cosa  santa  es.  E  farás  a  arón 
e  a  sus  fijos  asy  segunt  todo  lo  que  te  mandé;  syete  dias  conplirás  su 
debdo.  E  toro  para  sacrifi<;io  de  perdonar  el  pecado  farás  a  cada  día 
sobre  las  perdonanqas.  el  qual  sacrificarás  sobre  el  altar,  en  perdonan- 
do sobre  él,  e  ungirlo  has  para  lo  sacrificar.  Syete  días  perdonarás  sobre 
el  altar  e  sacrificarlo  has.  e  sea  el  altar  santidat  de  santidades;  qual- 
quiera  que  tocare  en  el  altar  sea  santificado. 

Esto  es  lo  que  farás  sobre  el  altar ;  carneros  de  un  año,  dos  a  cada 
día  continuamente;  el  un  carnero  farás  en  la  mañana  e  el  otro  carnero 
farás  en  la  tarde.  E  un  diesmo  de  flor  de  fariña  buelto  ci  n  olio  esmenu- 
sado,  la  quarta  parte  de  la  medida  him.  e  tenplamiento  de  la  quarta 
parte  del  him  de  vino  al  un  carnero.  E  el  carnero  segimdo  farás  en  la 
tarde  segunt  el  sacrificio  de  la  mañana  e  segunt  su  tenplamiento  ¡e  fa- 
rás por  sacrificio  rres<;ebido  con  buena  voluntad ;  sacrificio  es  del  se- 
ñor, holocausto  de  sienpre  a  vuestras  generaciones,  a  la  puerta  de  la  tien- 
da del  plaso  delante  el  señor.  Onde  me  aplasaré  a  vos  ende  para  fablar 
contigo  ende  e  aplasarme  he  ende  a  los  fijos  de  ysrrael.  e  santificarse  ha 
con  mi  honor.  E  santificaré  la  tienda  del  plaso  e  el  altar;  a  arón  e  a  sus 
fijos  santificaré  para  sacerdotes  a  mí.  E  moraré  en  medio  de  los  fijos 
de  ysrrael  e  seré  yo  su  dios,  e  sabrán  que  yo  so  el  señor,  su  dios,  que 
los  saqué  de  tierra  de  egipto  para  morar  entre  ellos;  yo  el  señor,  su  dios. 


CAPITULO  XXX. — QUE  DISE  DE  QUE  MANERA  AUlA  DE  SER  FECHO  EL  ALTAR 
DEL  SAHUMERIO,  E  DE  LA  REDEMPgiON  QUE  AUIA  DE  DAR  CADA  UNO  POR 
SU  ALMA  AL  SEÑOR.  E  DE  COMO  SE  AUIA  DE  FASER  EL  UNGÜENTO   DE  LA- 
UNCIO.V  E  EL  SAHUMERIO  PARA  EL  ALTAR. 

E  farás  altar  para  sahumerio ;  el  sahiiimerio  de  madera  de  sitim  lo 
farás,  de  un  cobdo  en  luengo  e  de  un  cobdo  en  ancho,  quadrado  sea  e  dos 
cobdos  en  alto ;  del  sean  sus  cuernos,  e  engastonarlos  has  en  ero  fino  su 
tejado  e  sus  paredes  a  derredor  e  sus  cuernos,  e  faserle  has  bordado  de 
oro  aderredor.  E  dos  sortijas  de  oro  le  farás  de  yuso  de  su  borda,  so- 
bre sus  dos  lados  farás  a  sus  dos  partes,  e  serán  casas  para  las  varas 
para  lo  licuar  con  ellas.  E  farás  las  varas  de  madera  de  sitim  e  cubrir- 
las has  de  oro  e  ponerlas  has  cerca  del  enparamento  que  estará  sobre  el 
arca  del  testimonio  delante  la  cobertura  que  está  delante  del  testimonio, 
onde  me  aplasé  a  tí  ende.  E  sahumará  sobre  él  aarón  sahumerio  de  es- 
pejas aromáticas  en  la  mañana;  en  ja  .mañana  quando  aderes<;are  las 
candelas,  las  sahume,  e  quando  encendiere  aarón  las  candelas  en  la  tarde, 
las  sahume  de  sahumerio  contino  delante  el  señor  a  vuestras  generaciones. 
Non  sahumades  sobre  él  sahumerio  estraño ;  e  holocausto  e  sacrificio 
e  tenplamiento  non  tenpledes  sobre  él.  E  perdone  aarón  sobre  sus  cuer- 
nos una  ves  en  el  año;  con  la  sangre  del  sacrifiqio  perdonante  el  pecado 
del  día  de  la  perdonan^a  una  ves  en  el  año  perdone  él  a  vuestras  gene- 
raciones ;  santidat  de  santidades  es  al  señor. 

E  f  abló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  quando  contares  las  cabecas  de 
los  fijos  de  ysrrae!  a  sus  cuentas,  e  dé  cada  uno  la  rredempción  de  su 
alma  quando  los  contare.  Esto  darán  quantos  pasaren  por  las  cuentas; 
medio  peso,  con  el  peso  de  la  santidad,  veynte  gera  es  el  peso,  la 
meytad  del  peso ;  sea  apartamiento  para  el  señor.  Cuantos  pasaren  por 
las  cuentas  de  veyníe  años  arriba  den  el  apartamiento  del  señor.  El 
rrico  non  acresciente  e  el  pobre  non  mengüe  de  la  meytad  del  peso  a  dar 
el  apartamiento  del  señor  para  perdonar  sobre  vuestra  almas.  E  toma- 
rás la  plata  de  las  perdonancas  de  los  fijos  de  ysrrael  e  ponerlas  has 
sobre  la  obra  de  la  tienda  del  plaso,  e  sea  a  los  fijos  de  ysrrael  por  rre- 
menbranca  delante  el  señor  para  perdonar  sobre  vuestras  almas. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  e  farás  una  cuenca  de  cobre 
para  lauar  e  ponerla  has  entre  la  tienda  del  plaso  e  entre  el  altar  e  por- 
nás  ende  aguas.  E  lañarse  han  aarón  e  sus  fijos  en  él  sus  manos  e  sus 
pies ;  quando  vinieren  a  la  tienda  del  plaso  se  lauen  con  agua  e  non  muc- 
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ran,  e  quando  se  allegaren  a  la  ara  para  seruir  para  sacrificar  sacrificio 
al  señor.  E  lávense  sus  manos  e  sus  pies  e  non  morrán,  e  será  a  ellos 
por  fuero  de  siempre,  a  él  e  a  su  linaje  a  sus  generaciones. 

E  fabló  el  señor  a  moysen;  tomarás  para  ti  especias  aromáticas  prin- 
cipales de  mirra  quinientos  pesos,  e  de  cinajtiomi  aromático  su  meytad, 
que  son  dosientos  e  qinquenta  pesos  con  el  pesso  de  la  santidat.  E  aseyte 
de  oliuas  la  medida  diclihim,  e  faserlo  has  olio  de  santa  unción.  Un- 
güento mesclado,  fechura  de  ungüentarlo,  ungüento^  de  unción  de  san- 
tidat sea.  E  untarás  con  él  la  tienda  santa  e  la  arca  del  testimonio  e  la 
mesa  e  todas  sus  vasijas  e  la  lánpara  e  todas  sus  vasyjas  e  eltar  del  sahu- 
merio e  el  altar  del  holocausto,  que  todas  sus  vasijas  la  cuenta  es  su 
asiento,  e  santificarlas  has  e  serán  santidat  de  santidades ;  qualquier  que 
tañie  en  ellas  se  santificará.  E  a  arón  e  a  sus  fijos  ungirás  e  santificar- 
los has  para  que  sean  sacerdotes  para  mí.  E  a  los  fijos  de  ysrrael  fabla- 
rás  disiendo ;  ungüento  de  unción  de  santidat  sea  para  mí  éste  para 
vuestras  generaciones.  >Sobre  carne  de  omne  non  se  unte,  e  a  su  forma 
non  se  fagá  otro  semejante ;  santidat  es  e  santidat  sea  a  vosotros.  El 
que  mesclare  otro  tal,  e  quien  pusiere  del  sobre  estraño,  cortarse  ha  de 
sus  pueblos. 

E  fabló  el  señor  a  moysen;  toma  especias  aromáticas,  almástiga  e 
blanca  bisancia,  e  estorax  olorosa  e  incienso  claro;  partes  yguales  sean. 
E  farás  dello  sahumerio  mesclado,  fechura  de  ungüentarlo,  salado,  lin- 
pio  e  santo,  e  molerás  dello  menudo  e  pornás  dello  cerca  el  testimonio 
en  la  tienda  del  plaso  onde  me  aplaso  a  ty;  santidat  de  santidades  será 
a  vos.  El  sahumerio  que  farás  otro  tal  non  fagades  para  vos ;  santidat 
a  ty  para  el  señor;  qualquiera  que  fisiere  semejante  para  sahumar  con 
él  será  cortado  de  su  pueblo. 


CAPITULO   XXXI.  QUE   DI.SE  DUALES   ERAN   LOS   QUE  AUIAN   DE    FASER  LA 

OBRA  DEL  TABERNACULO  E  EL  ARCA  DEL  TESTAMENTO.  E  COMO  DIO  DIOS  LA 
LEY  A  MOYSEN  EN  EL  MONTE  SYNAY,  E  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  FISIE- 
RON  EL  BESERRO,  E  DE  COMO  DIOS  LOS  QUISO  ESTROYR  POR  ELLO. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  vee  que  he  llamado  por  nonbre 
a  bacael,  fijo  de  hurí,  fijo  de  hur,  del  tribu  de  judá,  e  conplilo  de  sprito 
de  dios  en  sabiduría,  en  prudencia  e  entendimiento  e  en  todo  ofic'o  e  para 
pensar  maestrías  para  faser  en  el  oro  e  en  la  plata  e  en  el  cobre  e  en- 
tretallamiento  de  piedras  presciosas  para  conplimiento  e  entretallamien- 
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to  de  madera,  para  faser  en  todo  ofiqio.  E  yo  he  que  pongo  con  él  a 
holiab,  fijo  de  achi<;amac,  del  tribu  de  dani,  e  en  corazón  de  todo  sabio 
de  corazón  puse  sabiduría,  e  farán  todo  lo  que  te  mandé.  La  tienda  del 
piase  e  el  arca  del  testimonio  e  la  cobertura  que  está  sobre  ella  e  todas 
las  vasijas  de  la  tienda,  la  mesa  e  todas  sus  vasijas,  la  lánpara  lynpia 
e  todas  sus  vasijas,  e  el  altar  del  sahumerio  e  el  altar  del  holocausto 
e  todas  sus  vasyjas.  la  cuenca  e  su  asentamiento,  e  las  ventimentas  del 
seruiqio  e  las  ventimentas  de  la  santidat  para  aarón,  sacerdote,  e  las 
vestimentas  de  su  fijo  para  el  sa<;erdo9Ío,  e  el  ungüento  de  la  un- 
üión,  e  el  sahumerio  de  las  cosas  aromáticas  para  la  santidat,  segunt  todo 
lo  que  te  mandé  fagan. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  tú  habla  a  los  fijos  de  ysrrael 
e  diles;  mis  sábados  guardaredes,  ca  señal  es  entre  mí  e  entre  vos  a 
vuestras  genera^ones  para  saber  que  yo  soy  el  señor  vuestro  santífi- 
cador.  E  guardaredes  el  sábado,  que  santidat  es  a  vos;  quien  lo  que- 
brantare muerte  lo  maten ;  e  qualquiera  que  en  él  fisiere  ofií^io  cortar- 
.se  ha  essa  alma  de  medio  de  su  pueblo.  Seys  días  ssea  fecho  oficio,  e 
en  el  día  seteno  sábado  de  fclganqa  de  santidat  al  señor;  qualquier  que 
fisiere  ofiqio  en  el  día  del  sábado  de  muerte  lo  maten.  E  guarden  los 
fijos  de  ysrrael  el  sábado  para  faser  el  sábado  a  sus  generaciones  por 
confirmara iento  de  sienpre  entre  mí  e  entre  los  fijos  de  ysrrael ;  señal 
es  para  sienpre  que  en  seys  días  crió  el  señor  los  fíelos  e  la  tierra  e 
en  el  día  seteno  folgo  e  animóse.  E  dió  a  moysen  en  acabando  de  fablar 
con  él  en  el  monte  de  synay  dos  tablas  del  testimonio,  tablas  de  piedra 
escriptas  con  el  dedo  de  dios. 

E  vió  el  pueblo  que  se  tardaua  moysen  al  descender  de  la  sierra.  E 
ayuntóse  el  pueblo  sobre  aarón  e  dixiéronle ;  leuanta  e  fasnos  dios  que 
vaya  delante  nos,  ca  este  omne  moysen  que  nos  subió  de  tierra  de  egip- 
to  non  sabemos  que  le  acaesqió.  E  díxoles  aarón ;  quebrantad  los  qar- 
9ÍII0S  del  oro  que  están  en  orejas  de  vuestras  mugeres  e  de  vuestros  fijos 
e  de  vuestras  fijas  e  traédmelos.  E  quebrantaron  todo  el  pueblo  los  qar- 
9ÍII0S  de  oro  que  estañan  en  sus  orejas  e  traxiéronlos  a  arón.  E  tomólos 
de  su  mano  e  figuró  en  el  molde  e  f ísolo  beserro  fundediso.  E  dixieron ; 
este  es  el  tu  dios,  ysrrael,  que  te  subió  de  tierra  de  egiptc.  E  vió  esto 
aarón  e  hedificó  ara  antel  e  llamó  aarón  e  dixo ;  pasqua  es  al  señor  ma- 
ñana. E  madrugaron  de  mañana  e  sacrificaron  holocaustos  e  allegaron 
sacrificios  pacíficos  e  asentóse  el  pueblo  a  comer  e  beuer;  e  leuantáron- 
se  a  jugar. 

E  fabló  el  señor  a  moysen :  ve,  desciende  que  se  dañó  tu  pueblo  que 
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subiste  de  tierra  de  egipto ;  quitáronse  ayna  del  camino  que  les  mandé; 
fisieron  para  sy  beserro  fundediso  e  humilláronsele  e  sacrificáronle  e 
dixÍ€ron;  este  es  tu  dios,  ysrrael,  que  te  tubió  de  tierra  de  egipto.  E 
dixo  el  señor  a  moysen ;  vy  este  pueblo  que  son  pueblo  duro  de  geruís, 
€  agora  déxame  e  en9enderse  ha  mi  saña  en  ellos  e  destruyrlo  he  e 
faré  de  ty  grant  gentío.  E  rrogó  moysen  la  presencia  del  señor,  su  dios, 
e  dixo;  para  que  señor  se  engenderá  tu  saña  en  tu  pueblo  que  sacaste 
de  tierra  de  egipto  con  grant  poder  e  mano  fuerte?  para  que  dirán  los 
egipcianos ;  con  mal  los  sacó,  para  los  matar  en  las  sierras  e  para  los 
destruyr  de  sobre  la  fas  de  la  tierra?  tórnate  del  enqendimiento  de  tu 
saña  e  rrepiéntete  del  mal  que  ordenas  faser  a  tu  pueblo.  Rremiénbrate 
a  abraham  e  a  ysaac  e  a  ysrrael,  tus  sieruos,  a  los  quales  juraste  en  ty 
e  fablaste  con  ellos;  yo  acres^entaré  en  vuestro  lynaje  como  las  estre- 
llas del  ^ielo,  e  toda  esta  tierra  que  dixe  la  daré  a  vuestra  generación  e 
heredarla  han  por  sienpre.  E  rrepintióse  el  señor  del  mal  que  fabló  que 
se  Asiese  a  su  pueblo. 


CAPITULO  XXXII.  DE  COMO  MOYSEN  DESgENDIO  DEL  MONTE  E  LAS  TABLAS 

DE  LA  LEY  EN  SUS  MANOS  E  COMO  QUEBRANTO  LAS  TABLAS  EN  EL  MONTE, 
CA  SE  ENCENDIO  ?U  YRA  PORQUE  FISIERON  EL  BESERRO.  E  COMO  MURIERON 
DEL  PUEBLO   DE   YSRRAEL  TRES   MIL  OMNES. 

E  boluió  e  descendió  moysen  de  la  sierra,  e  las  dos  tablas  del  testi- 
monio en  su  mano,  tablas  escriptas  de  sus  amas  partes ;  de  una  parte 
e  otra  eran  escriptas.  E  las  tablas  obra  de  dios  eran,  e  el  escriptura  es- 
criptura  de  dios  es  cauada  sobre  las  tablas.  E  oyó  josué  la  bos  del  pue- 
blo en  estruendo  e  dixo  a  moysen ;  bos  de  batalla  es  en  el  rreal.  E  dixo ; 
non  es  bos  de  rresponder  a  estremydat,  nin  bos  de  rresponder  a  venci- 
miento, bos  de  aflicción  es  la  que  oygo.  E  como  se  acercó  al  rreal  vió 
el  beserro  e  los  panderos,  e  encendióse  la  yra  de  moysen  e  echó  de  sus 
manos  las  tablas  e  quebrantólas  so  la  sierra  e  tomó  el  beserro  que  fisie- 
ron e  quemólo  en  el  fuego  e  moliólo  fasta  que  se  fiso  menudo  e  derra- 
mólo sobre  la  fas  del  agua  e  dio  a  beuer  a  los  fijos  de  ysrael.  E  dixc 
moysen  a  arón ;  que  te  fiso  este  pueblo  que  troxiste  sobre  el  grant  pe- 
cado ?  E  dixo  aarón ;  non  se  engienda  la  saña  de  mi  señor ;  tú  conosces 
el  pueblo  que  con  mal  es  e  dixiéronme ;  fasncs  dios  que  vaya  delante 
nos  que  este  omne  moysen  que  nos  subió  de  tierra  de  egipto  non  sabemps 
que  es  del.  E  díxeles :  quien  tiene  oro  quebrantaldo.  e  diéronmelo,  e 
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échelo  en  el  íuego  e  salió  este  beserro.  E  vió  moysen  al  pueblo  que  era 
dí-scubierto,  ca  lo  descubrió  aarón  por  infamia  qerca  de  sus  enemigos. 
E  leuantóse  moysen  en  la  puerta  del  real  e  dixo ;  quien  es  del  señor  ven- 
ga a  mi. 

E  ayuntáronse  a  él  todos  los  fijos  de  ieui.  E  dixoles ;  asy  dise  el 
señor  dios  de  y.srrael ;  qeñid  cada  uno  su  espada  sobre  su  lado  e  pasad 
e  tomad  de  una  puerta  a  otra  en  el  rreal  e  matad  cada  uno  a  su  hermano 
e  cada  uno  a  su  compañero  e  cada  uno  a  su  pariente.  E  Asieron  los 
fijos  de  kui  segunt  la  palabra  de  moysen.  e  cayeron  del  pueblo  en  ese 
dia  fasta  tres  mil  omnes.  E  dixo  moysen :  conplid  oy  vuestro  deuer  al 
señor  cada  uno  en  su  fijo  o  en  su  hermano  e  para  dar  sobre  vos  oy  ben- 
dición. E  por  la  mañana  e  dixo  moysen  al  pueblo ;  vos  pecastes  grant 
pecado  e  agora  sobiré  al  señor,  e  qui^á  que  perdonará  por  vuestro  pe- 
cado. E  tornó  moysen  al  señor  e  dixo;  o  señor,  pecó  este  pueblo  grant 
pecado  que  Asieron  para  sí  dios  de  oro,  e  agora  rrelieua  ssü  pecado  e 
sy  non,  remátame  agora  de  tu  libro  que  escreuistes.  E  dixo  el  sseñor  a 
moysen;  aquel  que  pecó  rrematarlo  he  de  mi  libro.  E  agora  vee,  guía 
el  pueblo  a  los  que  te  dixe,  ca  mi  ángel  irá  delante  de  ty:  en  el  día  que 
les  demandaré  demandalles  he  su  pecado.  E  plagó  el  señor  el  pueblo, 
porque  fisieron  el  beserro,  el  qual  fiso  aarón. 


CAPITULO  XXXIII.  EX  OVE  DISE  COMO  F.^BLO  DIOS  A  MOYSEX  EX  COLUPXA 

DE  NUUE  A  LA  PL^ERTA  DE  LA  TIEXDA,  E  LAS  COSAS  QUE  DIXO. 

E  fabló  el  señor  a  .moysen ;  ve.  sube  de  aquí  tú  e  el  pueblo  que  50- 
biste  de  tierra  de  egipto  a  la  tierra  que  juré  a  abraham  e  a  ysaac  e  a 
jacob  disiendo:  a  tu  linaje  la  daré.  E  enbiaré  delan'.e  ti  mi  ángel  que 
te  destierre  a  los  cananeos  e  amoreos  e  yteos  e  penseos  e  yneos  e  ge- 
buqeos.  a  tierra  abundosa  de  leche  e  miel,  ca  non  sobiré  entre  ti  que 
pueblo  duro  de  ^eruís  eres  porque  non  te  destruya  en  el  camino.  E  oyó 
el  pueblo  esta  mala  cosa  e  pusieron  luyto  e  non  puso  algimo  su  horna- 
mento  sobre  sy. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  di  a  los  fijes  de  ysrrael ;  vosotros  soys 
pueblo  dur<  de  Qeruis.  en  un  punto  que  fuese  entre  ty  te  destruyria,  e 
agora  quita  tu  ornamento  de  sobre  ty,  e  sabré  qué  te  faré. 

E  quitaron  los  fijos  de  ysrrael  su  hornamiento  de  la  sierra  de  oreb ; 
moysen  to.maua  la  tienda  e  estendíala  fuera  del  rreal  lexos  del.  e  llamá- 
uale  tienda  del  plaso.  e  qualquiera  que  demandaua  al  señor  salía  a  la 
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tienda  del  plaso  que  estaua  fuera  del  rreal,  e  quando  salía  moysen  a  la 
tienda  leuantáuase  todo  el  pueblo  e  enfestáuase  cada  uno  a  la  puerta  de 
su  tienda  e  oteaua  tras  moysen  fasta  que  entraña  a  la  tienda.  E  como  en- 
traña moysen  a  la  tyenda,  descendía  la  colupna  del  nublado  e  paráuase  a 
la  puerta  de  la  tienda  e  fablaua  con  moysen,  e  veya  todo  el  pueblo  la  co- 
lupna del  nublado  parada  a  la  puerta  de  la  tienda,  e  leuantáuase  todo  el 
pueblo  e  humilláuase  cada  uno  a  la  puerta  de  su  tienda.  E  fablaua  el  se- 
ñor con  moysen  de  fas  a  fas,  como  fabla  un  omne  con  su  amigo,  e  tor- 
náuase  al  rreal,  e  su  seruiente  josué.  fijo  de  num,  era  mo<;o :  non  se  par- 
tía de  meytad  de  la  tienda. 

E  dixo  moysen  al  señor;  vee.  tú  me  dises  que  faga  subir  de  aqui 
este  pueblo,  e  tú  non  me  notificaste  a  quien  enbiarías  comigo,  e  tú  de- 
xiste ;  notifiquételo  por  nonbre  e  aun  fallaste  gracia  delante  mi.  E  agora 
sy  he  fallado  gracia  delante  ti,  fasme  saber,  rruégote,  tus  vías,  e  sépate 
yo  por  que  fallé  gragia  delante  tí.  E  agora  sy  he  fallado  graqia  delante 
tí,  e  vee  que  tu  pueblo  es  esta  gente.  E  dixo ;  mis  fases  yrán  e  guyaré  a 
ty.  E  díxole;  sy  tus  fases  non  fueren,  non  nos  subas  de  aquí.  E  en  que 
se  sabrá  aquí  que  he  fallado  gragia  delante  ti  yo  e  tu  pueblo,  saluo  en 
que  vayas  conusco,  e  seremos  apartados  yo  e  tu  pueblo  de  todo  pueblo  que 
es  sobre  la  fas  de  la  tierra? 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  aun  esta  cosa  que  fablaste  faré,  ca  fallaste 
gracia  delante  mí  e  notifiquete  por  nonbre.  E  dixo;  muéstrame  agora  tu 
honor.  E  dixo;  yo  faré  pasar  todo  mi  bien  delante  ti  e  llamaré  con  el 
nonbre  del  señor  delante  tí  e  apiadaré  a  quien  apiadare  e  avré  misericor- 
dia de  quien  yo  ouiere  misericordia;  e  dixo;  non  podrás  ver  mi  fas,  ca 
non  me  vee  el  omne  e  biue.  El  dixo  el  señor;  ahe  un  lugar  tengo  e  le- 
uantarte  has  sobre  la  peña.  E  quando  pasare  el  mi  honor,  ponerte  he  en 
la  cueua  de  la  peña  e  cerraré  con  mi  palma  sobre  tí  fasta  que  pase.  E 
quitaré  la  mi  palma,  e  verás  mis  espaldas,  ca  mis  fases  non  sse  veen. 


CAPITULO   XXXIIII.  DE   COMO    MANDO   DIOS   A   MOYSEN   FASER   OTRAS  DOS 

TABLAS  COMO  LAS  PRIMERAS  E  COMO  DIOS  ESCRIUIO  EN  ELLAS  LAS  PALA- 
BRAS QXJE  ESTAUAN  EN  LAS  PRIMERAS  E  DE  OTROS  MANDAMIENTOS  E  LEYES 
QUE  LE  DIO 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  corta  para  ty  dos  tablas  de  piedra  segunt 
las  primeras,  e  escríuiré  sobre  las  tablas  las  palabras  que  eran  sobre  las 
tablas  primeras  que  quebraste.  E  está  aparejado  para  la  mañana,  e  sobi- 
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rás  en  la  mañana  al  monte  syna  e  enfestárteme  has  ende  sobre  la  cabeqa 
de  la  sierra,  e  aun  las  ovejas  e  las  vacas  non  pascan  enf  rúente  dessa  tierra. 
E  cortó  dos  tablas  de  piedra  segunt  las  primeras.  E  leuantose  moysen  por 
la  mañana  e  subió  al  monte  synay,  segunt  que  le  mandó  el  señor,  e  tomó 
en  su  mano  dos  tablas  de  piedra.  E  desgendió  el  señor  en  el  nublado  e 
paróse  ende  con  él  e  llamó  con  el  nonbre  del  señor.  E  paróse  el  señor  so- 
bre su  fas  e  llamó  el  señor,  el  señor  dios  misericordioso  e  piadoso  de 
luenga  paciencia  e  de  mucha  mer^et  e  verdat  que  guarda  la  merqet 
a  los  millares,  perdona  la  yniquidat  e  error  e  pecado  e  alinpiar  non  alyn- 
pia,  demande  el  pecado  de  los  padres  sobre  los  fijos  e  sobre  los  fijos  de 
los  fijos  sobre  la  tercera  e  quarta  generaqión.  E  apresuróse  moysen  e  en- 
cornóse en  la  tierra  e  humillóse  e  dixo :  sy  yo  he  agora  fallado  gracia  de- 
lante ty,  señor,  vaya  el  señor  entre  nos,  ca  pueblo  duro  de  cernís  es.  E 
perdonarás  a  ^nuestras  yniquidades  e  pecados  e  heredarnos  has.  E  dixo ; 
he  yo  confirmo  confirmamiento ;  ^erca  de  todo  tu  pueblo  faré  marauillas 
que  nunca  fueron  criadas  en  toda  la  tierra  e  en  todos  los  gentíos,  e  verá 
todo  el  pueblo  entre  que  estás  la  obra  del  señor,  ca  terrible  es.  la  qual  yo 
faré  contigo.  Guarda  esto  que  te  yo  digo ;  ahe  que  yo  desterraré  delante 
ty  a  los  cananeos  e  emoreos  e  yteos  e  periseos  e  éneos  e  gebuqeos.  Guár- 
date que  non  confirmes  pleytesía  con  los  moradores  de  la  tierra  sobre  la 
qual  vienes  porque  non  sea  ocasión  entre  ty.  Ga  sus  aras  derrocaredes  e 
sus  estatuas  quebrantaredes,  e  sus  árboles  de  ydolatría  cortaredes,  ca 
non  te  humillarás  a  otro  dios,  ca  el  señor  qeloso  es  su  nonbre,  dios  qe- 
Icso  es,  porque  non  confirmes  pleytesía  con  los  moradores  de  la  tierra 
e  non  fornique  tras  sus  dioses  e  sacrificaren  a  sus  dioses.  E  llamarte  ha 
a  ti  e  comerás  de  su  sacrificio  e  tomarás  a  sus  fijos  e  tus  fijos,  e  forni- 
carán tus  fijas  a  pos  sus  dioses  e  farán  fornicar  a  tus  fijos  con  sus  dio- 
ses; dios  fundediso  non  fagas  a  ti.  La  pasqua  del  qenqeño  guardarás; 
siete  días  comerás  Qenqeño  segimt  te  mandé  en  el  tienpo  del  mes  abib, 
que  en  el  mes  de  abib  saliste  de  egipto.  Todo  abrimiento  de  vientre  es 
mío  en  todo  tu  ganado ;  los  machos  el  primero  de  la  vaca  o  oueja :  e  el 
primero  fijo  de  asno  rredemirás  con  carnero,  e  sy  non  lo  rredimieres 
despescoqarlo  has;  e  todo  primogénito  de  tus  fijos  rredemirás  e  non  pa- 
rescan  en  mi  presencia  en  vasío.  Seys  días  seruirás  e  el  seteno  folga- 
rás ;  en  él  arar  e  en  el  segar  folgarás.  E  la  fiesta  de  las  setenas  farás 
en  las  primi.sias  de  tu  coger  la  segada  del  trigo ;  e  la  fiesta  del  coger  en  la 
buelta  del  año.  Tres  veses  en  el  año  parescan  todos  tus  machos  delante 
la  presencia  del  señor  dios,  dios  de  ysrrael.  Ca  destroyré  gentíos  delan- 
te ti  e  alargaré  tu  término,  e  non  cobdiqiará  omne  tu  tierra,  quando  su- 
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hieres  a  pares^er  delante  el  señor,  tu  dios,  tres  veses  en  el  año.  Non  de- 
güelles sobre  liebdo  la  sangre  de  mi  sacrificio,  nin  quede  fasta  la  mañana 
el  degollar  del  cordero  de  la  pasqua.  El  comiendo  de  las  primicias  de  tu 
tierra  traerás  a  la  casa  del  señor  tu  dios.  Non  coserás  cabrito  en  leche 
de  su  madre. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  escriue  a  ty  estas  palabras,  ca  por  estas 
palabras  fise  contigo  pleytesía  e  con  ysrrael.  E  estuuo  ende  con  el  se- 
ñor quarenta  días  e  quarenta  noches ;  pan  non  comió  e  agua  non  beuió, 
e  escriuió  sobre  las  tablas  las  palabras  de  la  pleytesía,  las  dies  palabras. 
E  en  descendiendo  moysen  de  la  sierra  de  synay  e  las  dos  tablas  del  tes- 
timonio venían  en  las  manos  de  moysen,  en  descendiendo  de  la  sierra,  e 
moysen  non  sopo  que  rresplandescía  el  cuero  de  su  cara,  en  fablando  el 
señor  con  él.  E  vió  aarón  e  todos  los  viejos  de  ysrrael  que  rresplandes- 
CÍa  el  cuero  de  su  fas  e  temieron  de  llegarse  a  él.  E  llamólos  moysen,  e 
tornaron  a  él  aarón  e  todos  los  príncipes  de  la  gente,  e  fabló  moysen  con 
ellos.  E  después  se  llegaron  todos  los  fijos  de  ysrrael  a  él,  e  mandóles  todo 
lo  que  fabló  el  señor  con  él  en  monte  synay  e  acabó  moysen  de  fablar 
con  ellos  e  puso  sobre  su  fas  un  velo.  E  quando  entraua  moysen  delan- 
te el  señor  para  fablar  con  él  quitaua  el  velo  fasta  que  salía,  e  salía  e 
fabla  con  los  fijos  de  ysrrael  lo  que  k  era  mandado.  E  veyan  los  fijos 
de  ysrrael  la  fas  de  moysen  que  resplandesqía  el  cuero  de  la  fas  de  moy- 
sen, e  tornaua  moysen  el  velo  sobre  su  cara  fasta  que  entraua  a  fablar 
con  el  señor. 


CAPITULO  XXXV  DE  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  ASY  OMNES  COMO  MU- 

GERES  OFRESgiERON  DONES  PARA  LA  OBRA  DEL  TABERNACULO,  E  QUE  COSAS 
OFRESgiERON. 

E  ayuntó  moysen  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  e  díxoles;  estas 
son  las  cosas  que  mandó  el  señor  faser.  Seys  días  fecha  obra,  e  en  el 
día  seteno  sea  a  vosotros  santidat,  sábado  de  folganqa  al  señor ;  quien 
fisiere  en  él  obra  mátenle.  Non  enqendades  fuego  en  todas  vuestras  mo- 
radas en  el  día  del  sábado. 

E  dixo  moysen  a  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael ;  esta  es  la  cosa 
que  mandó  el  señor  desir.  Tomad  de  entre  vos  apartamiento  al  señor; 
todo  franco  de  corazón  trayga  el  apartamiento  del  señor,  oro,  e  plata, 
e  cobre,  e  cárdeno,  e  púrpura,  e  grana,  e  lino,  pieles  de  cabras,  e  pieles 
de  carneros  enbermejecidos,  e  píeles  de  tasim,  e  madera  de  sitim,  e  olio 
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para  el  alunbrar,  espeqias  aromáticas  para  el  ungüento  de  la  unqión  e 
para  el  sahumerio  de  las  esf>e<;ias.  E  piedras  de  cristal  e  piedras  de  con- 
plimientos  para  el  espaldar  e  para  el  pectoral.  E  todo  sabio  de  coraqón 
entre  vosotros  vengan  e  fagan  todo  lo  que  mandó  el  señor.  El  taber- 
náculo e  su  tienda  e  su  cobertura,  sus  garfios  e  sus  tablas,  sus  pestillos, 
sus  colupnas  e  sus  pilares,  el  arca  e  sus  varas,  la  cobertura,  el  destajo 
del  apartar,  la  mesa  e  sus  varas  e  todas  sus  vasyjas,  e  el  pan  de  la  pre- 
sencia, la  lánpara  del  alunbrar  e  sus  vasijas  e  sus  candeleros,  e  el  olio 
del  alunbrar  el  ara  del  sahumerio  e  sus  varas,  e  el  olio  de  la  un<;ión,  e 
las  especias  aromáticas,  e  el  destajo  de  la  puerta  para  la  puerta  del  ta- 
bernáculo, e  el  altar  del  olocausto  e  su  garanda  de  cobre,  sus  varas  e  sus 
vasyjas.  la  cuenca  e  su  asiento,  los  lienqos  del  atrio  e  sus  colupnas  e  sus 
fundamentos  e  el  destajo  de  la  puerta  del  atrio,  las  estacas  del  tabernácu- 
lo e  las  estacas  del  atrio  e  sus  cuerdas ;  los  paños  del  serui<;io  para  ser- 
uir  en  el  santuario  e  los  paños  de  la  santidat  para  aarón,  el  sacerdote,  e 
los  paños  de  sus  fijos  para  el  sacerdocio.  E  salieron  toda  la  gente  de  los 
fijos  de  ysrrael  delante  moysen,  e  vino  todo  omne  de  excelencia  de  co- 
raqón  e  qualquiera  de  franquesa  de  spritu,  e  traxieron  el  apartamiento 
del  señor  para  la  obra  de  la  tienda  del  plaso  e  a  toda  su  obra  e  para  los 
paños  de  la  santidat.  E  vinieron  los  omnes  e  las  mugeres,  todo  franco  de 
coraccn.  e  traxieron  axouaycas  e  qarcillos,  sortijas  e  argollas,  e  todas 
vasijas  de  oro.  E  qualquiera  que  secrestó  secrestación  de  plata  o  cobre 
traxieron  la  secrestación  al  señor.  E  qualquiera  en  cuyo  poder  fué  ha- 
llado madera  de  sit'm  a  todo  el  oficio  de  la  obra  traxieron.  A  toda  mu- 
ger  sabia  de  ccracón  las  sus  manos  filaron  e  traxieron  filado  lo  cárdeno 
e  la  púrpura  e  la  grana  e  el  lyno.  E  todas  las  mugeres  que  las  fiso  exce- 
lentes su  coracón  con  sabiduría  filaron  la  lana  de  las  pieles  de  las  cabras. 
E  los  príncipes  traxieron  las  piedras  del  cristal  e  las  piedras  de  los  con- 
plLmientos  para  el  espaldar  e  el  pectoral.  E  las  especias  aromáticas  e  el 
olio  para  el  alunbrar  e  para  el  ungüento  de  la  unción  e  para  el  sahume- 
rio de  l?.s  especias  aromáticas.  Todo  omne  e  muger  franqueó  su  cora- 
CÓn.  para  traer  a  todo  el  oficio  que  mandó  el  señor  faser  por  mano  de 
moysen,  traxieron  los  fijos  de  ysrrael  franquesa  al  señor. 

E  dixo  moysen  a  los  fijes  de  ysrrael ;  ved  que  llamó  el  señor  por  non- 
bre  a  besahel.  fijo  de  uri.  fijo  de  hur,  del  tribu  de  judá,  e  cunplido  de 
spritu  de  dios  en  sabiduría  e  prudencia  e  entendimiento  e  todo  oficio 
para  p>ensar  maestrías,  para  faser  en  el  oro,  en  la  plata  e  en  el  cobre.  E 
en  entretallair.iento  de  piedras  precie sas  para  conplir  y  entrenamiento 
de  madera  para  faser  en  todo  oficio  de  maestría.  E  para  amostrar  puso 
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en  su  corazón  él  e  holiab,  fijo  de  achi^ama,  del  tribu  de  dam ;  cumplidos 
de  sabiduría  de  coraqón  para  faser  en  todo  oficio  de  entretallador  e  maes- 
tro e  broslador  con  lo  cárdeno  e  con  la  púrpura  e  con  lo  clemesín  e  con 
el  lino,  e  tedorcs  fasientes  todo  ofiqio,  e  pensantes  maestrías. 


CAPITULO  XXXVI.  EN  QUE  RRECUENTA   COMO  FISIERON  EL  TABERNACULO 

E  LAS  OBRAS  QUE  FUERON  FECHAS  EN  EL. 

E  fiso  besabel  e  aliab  e  todo  omne  sabio  de  corazón,  que  puso  el  se- 
ñor sabiduría  e  prudencia  en  ellos  para  saber  faser  todo  ofiqio  de  obra 
del  santuario  a  todo  lo  que  mandó  el  señor.  E  llamó  moysen  a  besabel  e 
a  holiab  e  a  todo  omne  sabio  de  corazón,  que  puso  el  señor  sabiduría  en 
su  corazón,  qualquiera  que  lo  excelente  fiso  su  coraqón,  de  llegar  a  la 
obra  para  faser  en  ella.  E  tomaron  delante  moysen  toda  la  secrestación 
que  traxieron  los  fijos  de  ysrrael  para  la  obra  del  santuario  para  faserla, 
e  ellos  le  traxieron  aun  más  con  franquesa  por  las  mañanas.  E  vinieron 
todos  los  sabios  que  fasían  en  la  obra  del  santuario  cada  uno  de  su  ofiqio 
que  fasían.  E  dixieron  a  moysen;  acresqienta  el  pueblo  a  traer  más  de 
lo  que  abasta  para  la  obra  que  mandó  el  señor  faser.  E  mandó  moysen  que 
pregonasen  por  el  rreal  d'isiendo ;  algunt  omne  nin  muger  non  fagan  más 
obra  para  la  secrestac^ión  del  santuario,  e  cesó  el  pueblo  de  traer,  e  en  lo 
traydo  ouo  abasto  para  todo  el  ofic^io,  para  lo  faser  e  sobrar.  E  fisieron 
todos  los  sabios  de  corazón  en  los  fasedores  del  oñqio  el  tabernáculo  de 
dies  cortinas  de  lyno  rretorqído,  cárdeno  e  púrpura  e  clemesín,  con  figu- 
ras de  omnes,  de  obra  de  maestría  lo  fisieron.  La  longura  de  la  una  corti- 
na de  veynte  e  ocho  cobdos  e  de  anchura  de  quatro  cobdos,  e  era  la  una 
cortina;  una  medida  tenían  todas  las  cortinas,  e  conjuntó  las  QÍnco  corti- 
nas una  con  otra  e  fiso  ojales  de  cárdeno  sobre  la  orilla  de  la  una  cortina 
cabera  en  el  ayuntamiento,  e  assy  fiso  en  la  orilla  de  la  cortina  cabera  en 
el  ayuntamiento  segundo.  E  qinquenta  ojales  fiso  en  la  una  cortina,  e 
QÍnquenta  ojales  fiso  en  cabo  de  la  cortina  que  estaua  en  el  ayuntamiento 
segundo  enfruente  los  ojales  uno  a  otro.  E  fiso  qinquenta  garfios  de  oro  e 
ayuntó  los  lientos  uno.  e  otro  con  los  garfios,  e  fué  el  tabernáculo  uno. 

E  fiso  cortinas  de  cabras  a  la  tienda  sobre  el  tabernáculo;  de  onse  cor- 
tinas las  fiso.  La  longura  de  la  una  cortina  de  treynta  cobdos  e  quatro 
cobdos  en  anchura;  esto  auía  en  la  una  cortina;  una  medida  tenían  las 
honse  cortinas.  E  ayuntó  las  qinco  cortinas  e  las  seys  cortinas  aparte  e 
fiso  <;inquenta  ojales  sobre  la  orilla  de  la  cortina  cabera  en  el  ayuntamien- 
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to  e  qinquenta  ojales  fiso  sobre  la  orilla  de  la  cortina  ayuntante  segunda. 
E  fiso  garfios  de  cobre  qinquenta  para  ayuntar  la  tienda  para  .ser  una.  E 
fiso  cobertura  a  la  tienda  de  cueros  de  carneros  enbermeje<;idos  e  cober- 
tura de  cueros  de  tasym,  de  arriba. 

E  fiso  las  tablas  para  el  tabernáculo  de  maderas  de  sytim,  leuantadas 
de  diez  cobdos  el  altura  de  la  tabla,  e  de  un  cobdo  e  medio  la  longura  de 
la  una  tabla;  dos  sobras  en  cada  tabla  enclauyjadas  una  con  otra;  asy  fiso 
a  todas  las  tablas  del  tabernáculo. 

E  fiso  las  tablas  para  el  tabernáculo ;  veynte  tablas  a  la  parte  de  meri- 
dion.  E  (jinqutnta  fundamentos  de  plata  fiso;  solas  veynte  tablas;  dos  pi- 
láres  sola  una  tabla  a  sus  dos  sobras,  e  dos  fundamentos  sola  otra  tabla 
a  sus  dos  sobras.  E  al  lado  segundo  del  tabernáculo  a  la  parte  de  seten- 
trión  fiso  veynte  tablas  e  sus  quarenta  fundamentos  de  plata,  dos  funda- 
mentos sola  una  tabla  e  dos  fundamentos  sola  otra  tabla.  E  a  las  laderas 
del  tabernáculo  a  parte  de  occidente  fiso  seys  tablas,  e  dos  tablas  fiso  en 
los  rrincones  del  tabernáculo  a  las  dos  costaneras  e  fuera,  dobles  de  ayu- 
so,  e  juntamente  fueren  conjuntadas  en  su  cabeqa  a  la  una  sortija,  e  asy 
fiso  a  amas  a  les  dos  rrincones.  e  fueron  ocho  tablas,  e  sus  fundamentos 
de  plata  dies  e  seys  fundamentos,  dos  fundamentos  dos  fundamentos  so 
cada  tabla.  E  fiso  pestillos  de  madera  de  sytim,  qinco  a  las  tablas  del  un 
lado  del  tabernáculo,  e  qinco  pestillos  a  las  tablas  del  tabernáculo  segun- 
do, e  qinco  pestillos  a  las  tablas  del  tabernáculo  a  las  dos  costaneras  a  la 
parte  de  occidente.  E  fiso  el  pestillo  medianero  para  correr  en  meytad 
de  las  tablas  del  cabo  al  cabo,  e  las  tablas  engastonó  en  oro  e  sus  sortijas 
fiso  de  oro,  casas  para  los  pestilics,  e  engastonó  los  pestillos  en  oro. 

E  fiso  el  destajo  de  cárdeno  e  púrpura  e  clemesyn  e  lyno  rretorqido, 
obra  de  maestro  de  aguja  los  fiso  con  figuras  de  omnes.  E  físole  quatro 
colupnas  de  madera  de  sitim  e  engastonólas  en  oro,  e  sus  sobras  de  oro, 
e  físoles  quatro  fundamientos  de  plata.  E  fiso  un  destajo  a  la  puerta  de  la 
tienda  de  asul  e  púrpura  e  clemesín  e  lino  rretorqido,  obra  de  broslador, 
e  sus  colupnas  qinco,  e  sus  sobras,  e  engastonó  sus  cabeqas  e  sus  soldadu- 
ras de  oro;  e  sns  fundamentos  qinco  de  cobre. 
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CAPITULO  XXXVII. — DE  COMO  FISIERON  EL  ARCA  E  LA  MESA  E  LA  LANPARA 
E  OTRAS  OBRAS  QUE  LOS  MAESTROS  FISIERON  EN  EL  TABERNACULO,  E  DE  QUE 
COSAS  SE  FISO. 

E  fiso  besabel  el  arca  de  madera  de  sitim,  de  dos  cobdos  e  medio  su 
longura,  e  de  ccbd'o  e  medio  su  anchura,  e  de  cobdo  e  medio  su  altura,  e 
engastonola  de  oro  fino  de  dentro  e  de  fuera,  e  fisole  borda  de  oro  ade- 
rredor.  E  vasiole  quatro  sortijas  de  oro  sobre  sus  quatro  partes,  e  dos  sor- 
tijas sobre  el  un  lado  e  dos  sortijas  sobre  el  lado  segundo.  E  fiso  varas  de 
madera  de  sitim  e  engastonolos  en  oro.  E  metió  las  varas  por  las  sortyjas 
sobre  los  lados  del  arca  para  leuar  el  arca.  E  fiso  cobertura  de  oro  fino, 
de  dos  cobdos  e  medio  su  longura,  e  de  un  cobdo  e  medio  su  anchura.  E 
fiso  dos  cherubines  de  oro,  maqiqos  los  fiso,  de  los  dos  cabos  de'la  cober- 
tura, un  cherubín  al  un  cabo  de  la  una  parte  e  otro  cherubín  del  otro  cabo 
de  la  otra  parte  de  la  cobertura ;  f ísolo  (sic)  cherubines  de  sus  dos  cabos. 
E  fueron  los  cherubines  estendientes  sus  alas  arriba  cubrientes  con  sus 
alas  sobre  la  cobertura,  e  sus  caras  estauan  la  del  uno  fasia  la  del  otro;  a 
la  cobertura  estauan  las  fases  de  los  cherubines. 

E  fiso  la  mesa  de  madera  de  sitim,  de  dos  cobdos  su  longura,  e  de 
un  cobdo  su  anchura,  e  de  un  cobdo  e  medio  su  altura,  e  engastonola  de 
oro  fino  e  físole  borda  de  oro  aderredor  e  físole  qerradura  de  un  paño 
aderredor  e  físole  borda  de  oro  a  su  cerradura  aderredor.  E  vasiole  qua- 
tro sortijas  de  oro  e  puso  las  sortijas  a  las  quatro  partes  que  estauan  a  sus 
quatro  pies ;  a  la  parte  de  la  <;erradura  fueron  las  sortyjas,  casas  para  las 
varas  para  Ueuar  la  mesa.  E  fiso  las  varas  de  madera  de  sitim  e  engastono- 
los en  oro  para  llenar  a  la  mesa.  E  fiso  las  vasyjas  para  sobre  la  mesa,  sus 
escudillas  e  sus  cuchares  e  sus  alinpaderos  e  sus  tablas,  con  las  quales  la 
cubren  de  oro  fino. 

E  fiso  la  lánpara  de  oro  fino,  ma(;i(;a  fiso  la  lánpara,  su  mastel  e  su  ca- 
ñía,  sus  vasos  e  sus  man<;anas  della  eran,  e  seys  cañas  salían  de  sus  lados, 
tres  cañas  de  lánpara  del  un  su  lado,  e  tres  cañas  de  lánpara  del  otro  su 
lado ;  tres  vasos  alm'endrados  de  la  una  caña  a  man<;ana  e  flor  e  tres  va- 
sos almendrados  en  la  otra  caña  a  manqana  e  flor ;  asy  a  las  seys  cañas 
que  salían  de  la  lánpara.  E  en  la  lánpara  auía  quatro  vasos  almendrados 
e  una  rnanqana  solas  dos  cañas  della,  a  las  seys  cañas  que  salen  della  sus 
manganas,  e  sus  cañas  della  eran ;  toda  era  maqi<;a  de  oro  fino.  E  fiso 
sus  candelas  siete  e  sus  muelles  e  sus  atisaderas  de  oro  fino.  De  un  quin- 
tal de  oro  fino  la  fiso  e  a  todas  sus  vasyjas. 
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E  fiso  el  altar  del  sahumerio  de  maóera  de  sytim,  de  un  cobdo  su 
longura,  e  de  un  cobdo  su  largura,  quadrado,  e  de  dos  cobdos  su  altura 
del :  eran  sus  cuernos.  E  engastonolo  de  oro  fino  su  tejado  e  sus  paredes 
aderredor  e  sus  cuernos  e  físole  borda  de  oro  aderredor.  E  dos  sortijas 
de  oro  le  fiso  de  yuso  de  su  borda  por  sus  dos  lados  sobre  sus  dos  par- 
tes para  casas  para  las  varas  paro  lo  llenar  con  ellas.  E  fiso  las  varas 
de  madera  de  sitim  e  cubriólas  de  oro  e  fiso  el  ungüento  de  la  unqión, 
santidat.  le  el  sahumerio  de  las  especias  aromáticas  linpio,  obra  de  un- 
güentarlo. 


CAPITULO  XXXVIII.  DE  COMO  FUE  FECHO  EL  .\LT\R   DEL  HOLOCAUSTO  E 

DE  OTRAS  OBRAS  QUE  FUEROX   FECHAS   EX   EL  TABERXACULO. 

E  fiso  el  altar  del  holocausto  de  madera  de  sitim,  qinco  cobdos  en 
luengo,  e  qinco  cobdos  en  ancho,  quadrado,  e  tres  cobdos  en  alto ;  e  fiso 
sus  cuernos ;  sobre  sus  quatro  rrincones  del  fueron  sus  cuernos,  e  engas- 
tonolo de  cobre. 

E  fiso  toda  la  vasyja  del  altar,  sus  ollas,  sus  cuchares  e  sus  derrama- 
deras  e  sus  garfios  e  sus  atisaderas ;  todas  sus  vasijas  fiso  de  ccbre.  E  fiso 
al  altar  (;aranda,  fechura  de  rred  de  cobre,  so  su  rredondes  de  yuso  fas- 
ta su  meytad.  E  vasiole  quatro  sortijas  en  los  quatro  cabos  a  la  rred  del 
cobre,  casas  para  las  varas.  E  fiso  las  varas  de  madera  de  sitim  e  engas- 
tonolas  en  cobre  e  metió  las  varas  per  las  sortijas  sobre  los  lados  del 
altar  para  lo  lleuar  con  ellas;  hueco  de  tablas  lo  fiso. 

E  fiso  la  cuenca  de  cobre  e  su  asiento  de  cobre,  segunt  las  vistas  de 
los  ayuntamientos  que  se  ayuntaron  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso. 

E  fiso  el  atrio  a  parte  meridion ;  lientos  para  el  atrio  de  lyno  tor- 
cjido  de  (;ient  cobdos.  sus  colupnas  veynte,  e  sus  fundamentos  veynte  de 
cobre,  e  las  sobras  de  las  colupnas  e  de  sus  soldaduras  eran  de  plata. 
E  a  parte  de  ocqidenté  lienqos  de  qinco  cobdos,  sus  colupnas  dies  e  sus 
soldaduras  de  plata.  E  a  la  parte  de  oriente  (jinquenta  cobdos  lienqos  de 
quinse  cobdos  al  un  ángulo,  sus  colupnas  tres  e  sus  fundamentos  tres  e  al 
ángulo  segundo  die  la  una  parte  e  de  la  otra ;  a  la  puerta  del  atrio  lientos 
quinse  cobdos,  sus  colupnas  tres  e  sus  fundamentos  tres ;  todos  los  lien- 
tos del  atrio  aderredor  eran  de  lino  torqido,  e  los  fundamentos  de  las  co- 
lupnas de  cobre,  e  las  sobras  de  las  colupnas  e  sus  soldaduras  de  plata,  e 
la  cobertura  de  sus  cabeqas  de  plata,  e  ellas  soldadas  con  plata ;  todas  las 
colupnas  del  atrio  e  el  destajo  de  la  puerta  del  atrio  de  obra  de  broslador. 
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elle  cárdeno  e  púrpura  e  clemesyn  e  lyno  rretorqido  de  veynte  cobdos  en 
luengo  e  en  altura  e  en  anchura,  ^inco  cobdos  fasia  los  lientos  del  atrio, 
e  sus  colupnas  quatro  e  sus  fundamentos  quatro  de  cobre  e  sus  sobras  de 
plata,  e  todas  las  estacas  del  tabernáculo  c  del  atrio  aderredor  de  cobre. 

Estas  son  las  cuentas  del  tabernáculo,  tabernáculo  del  testimonio  que 
fueron  contadas  por  mandado  de  moysen  en  serui^io  de  los  leuitas  por 
mano  die  ytamar,  fijo  de  aarón,  el  saqerdote.  E  'besabel^  fijo  de  urí,  fijo  de 
hur,  del  tribu  de  judá,  fiso  todo  lo  que  mandó  el  señor  a  moysen  e  con  él 
aholiab,  fijo  de  achi^amac,  del  tribu  de  dan,  entretallador  e  maestro  e 
broslador  en  lo  cárdeno  e  en  la  púrpura  e  en  leí  clemesyn  e  en  el  lyno. 

Todo  el  oro  fecho  para  la  obra  en  la  obra  del  santuario  fué  el  oro  del 
alzamiento,  veynte  e  nueue  quintales  e  s(ete<;ientos  e  treynta  pesos,  con  el 
peso  del  santuario.  E  la  plata  de  las  cuentas  de  la  gente,  qient  quintales 
e  mili  e  setie^ientos  e  setenta  e  qinco  pesos,  con  los  pesos  del  santuario, 
a  todos  quantos  pasaron  por  la  cuenta  de  veynte  años  arriba  a  seysqien- 
tos  e  tres  mili  e  quinientos  e  qinquenta.  E  fueron  los  qient  quintales  de 
la  plata  para  vasiar  les  fundamentos  del  santuario  e  los  fundamentos  del 
destajo,  gient  fundamentos  a  los  qient  quintales,  un  quintal  a  cada  fun- 
damento, e  los  mili  e  setecientos  e  setenta  e  qinco  pesos  fiso  dellos  sobras 
a  las  colupnas  e  engastonó  sus  caberas  e  soldólas.  E  el  cobre  del  alzamien- 
to fué  setenta  quintales  e  dos  mili  e  quatroqientos  pesos,  e  fiso  con  ellos 
los  fundamentos  de  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  altar  del  cobre  e 
la  qarand'a  diel  cobre  suya  e  la  rrredondesa  suya  del  cobre  e  toda  la  vasija 
del  altar  e  lo.s  fundamentos  del  atrio  aderredor,  e  los  fundamentos  de  la 
puerta  del  atrio  e  todas  las  estacas  del  tabernáculo  e  todas  las  estacas  de] 
atrio  aderredor. 


CAPITULO  XXXIX.  COMO  FISIERON  LOS  MAESTROS  LAS  VESTIMENTAS  PARA 

AARON  PARA  SERUIR  EN  EL  SANTUARIO,  E  DE  COMO  SE  ACABO  DE  FASER  TODA 
LA  OBRA  DEL  TABERNACULO. 

E  diel  cárdeno  e  púrpura  e  del  cremesín  fisieron  las  vestimentas  del 
seruiqio  para  seruir  en  el  santuario  e  fisieron  las  vestimentas  del  santuario 
de  aarón  ssegunt  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  fiso  el  pectoral  de  oro  e  de  cárdeno  \e  púrpura  e  grana  e  lino  rretor- 
qidc,  e  estendieron  las  chapas  del  oro  e  qerqenaron  las  filos  para  faser 
en  medio  de  lo  cárdeno  e  len  medio  de  la  púrpura  e  en  medio  del  cleme- 
sín  e  en  .medio  del  lino,  obra  de  maestro  de  aguja.  Mangas  le  fisieron 
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ayuntadas  a  sus  dos  cabos,  e  fué  ayuntado.  E  la  maestría  de  su  pintura 
que  estaua  sobre  él  era,  segunt  la  su  obra,  de  oro,  de  púrpura  e  de  cle- 
mesín  e  lino  rretorqido,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen.  E  fisieron 
las  piedras  del  cristal  <;ercadas,  ojeteadas  de  oro,  abiertas  de  abrimiento 
die  sello  a  los  nonbres  de  los  fijos  de  ysrrael,  e  púsolas  sobre  las  mangas 
del  espaldar,  piedras  de  rremenbranqa  a  los  fijos  de  ysrrael,  segunt  man- 
dó el  señor  a  moysen. 

E  fisieron  el  pectoral,  obra  de  maestro  de  aguja,  como  obra  del  es- 
paldar, de  oro,  de  cárdeno,  de  púrpura,  de  clemesín,  de  lino  rretorgido, 
quadrado  era,  doblado  fisieron  el  pectoral  de  un  palmo  e  de  un  palmo 
en  ancho  doblado.  E  conplieron  en  él  quatro  rrenglones  de  piedra  pres- 
qiosa,  rrenglón  de  rrubí  e  piteda  e  barequet  era  el  un  rrenglón,  e  el  rren- 
glón  segundo  era  de  nofec  e  qafir  e  yahalón,  e  el  terqero  de  Ijesen  e  sebo 
a  ahlama,  en  el  quarto  era  tarsis  e  cristal  e  jaspe  <;ercadas  de  oro  e  oje- 
teadas, oro  en  su  conplimiento,  e  las  piedras  por  los  nonbres  de  los  fijos 
de  ysrrael  eran  por  sus  nonbres,  de  abertura  de  sello  cada  uno  por  ssu 
nonbre  a  los  dose  tribus.  E  fisieron  sobre  el  pectoral  cadenas  terminadas, 
fechuras  de  trenas  de  oro  fino.  Fisieron  dos  ojetes  de  oro  e  dos  sortyjas 
de  oro  e  pusieron  las  dos  sortijas  sobre  los  dos  cabos  del  pectoral  e  pu- 
sieron las  dos  tnen^as  del  oro  sobre  las  sortijas  sobre  los  cabos  del  pec- 
toral. E  los  dos  cabos  de  las  dos  trencas  pusieron  sobre  los  dos  ojetes 
e  pusiéronlos  sobre  los  onbros  del  pectoral  fasia  su  cara.  E  fisieron  dos 
sortijas  de  oro  e  pusiéronlas  sobre  los  dos  cabos  del  pectoral,  sobre  su 
orilla  enfruentje  del  espaldar  de  dentro.  E  fisieron  dos  sortijas  de  oro  e 
pusiéronlas  sobre  lo.s  dos  onbros  del  espaldar  de  yuso  enfruente  su  cara 
fasia  su  costura  arriba  de  la  lauor  del  espaldar.  E  subieron  el  pectoral 
de  sus  sortijas  a  las  sortijas  del  espaldar,  e  que  non  se  rrresuak  el  pec- 
toral de  sobre  el  espaldar,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  fisieron  el  manto  del  espaldar,  obra  bien  texida,  como  cárdeno,  e 
la  gorgnera  del  .manto  en  medio  del  como  boca  de  loriga,  orilla  tenia 
su  gorgnera  aderredor,  que-  non  se  rrronpiessie.  E  fisieron  sobre  las  fal- 
das del  manto  granadas  de  asul  e  púrpura  e  cremesyn  e  lyno  rretor^ido. 
E  fisieron  caxcaueles  entre  medias  de  las  granadas  sobre  las  faldas  del 
mantón  aderredor  entre  medias  de  las  granadas,  caxcauel  e  granada, 
caxcauel  e  granada  ssobre  las  faldas  del  mantón  aderredor  para  seruir, 
segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  fisieron  la  túnica  de  lino,  obra  de  texedor,  e  a  arón  e  a  sus  fijos. 
E  fisieron  la  cofia  del  lino  e  los  rramales  del  lino  e  las  bragas  de  lino 
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torqicio;  e  fisieron  la  ginta  de  lino  torqido  de  cárdeno  e  púrpura  e  cle- 
mesín,  obra  de  broslador,  segunt  mandó  el  señor  a  iViOysen. 

E  fisieron  la  lámina  de  la  corona  de  la  santidat  de  oro  fino,  e  escriuie- 
ron  ella  escriptura  de  abertura  de  sello,  santidat  al  señor,  e  pusieron  so- 
bre ella  filo  cárdeno  para  poner  sobre  la  cofia  de  arriba,  segunt  mandó  el 
señor  a  moysen. 

E  acabóse  toda  la  obra  del  tabernáculo  de  la  tienda  del  plaso.  e  fisie- 
ron todos  los  fijos  de  ysrrael  segunt  todo  lo  que  mandó  el  señor  a  moysen; 
fisieron  asy. 

E  traxieron  el  tabernáculo  a  moysen  e  la  tienda  e  todas  sus  vasyjas 
e  sus  garfios  e  sus  tablas  e  sus  pestillos  e  sus  colupnas  e  sus  fundamen- 
tos e  la  cobertura  de  las  pieles  de  los  carneros  enbermeje^dos  e  la  cober- 
tura de  los  cueros  del  tusym  e  el  destajo  del  apartamiento  e  el  arca  del 
testimonio  e  sus  varas  e  la  cobertura  e  la  mesa  e  todas  sus  vasijas  e  el 
pan  de  la  presencia  e  la  lánpara  linpia  e  sus  candelas,  candelas  del  orna- 
mento, e  todas  sus  vasijas  e  el  aseyte  del  alunbrar  e  el  altar  de  oro  e  el 
olio  de  la  unqión  e  el  sahumerio  de  las  especias  e  el  destajo  de  la  puerta 
de  la  tienda  el  altar  del  cobre  e  la  garanda  del  cobre  suya,  sus  varas  e  to- 
das sus  vasyjas.  la  cuenca  e  su  asiento,  los  lientos  del  atrio  e  sus  colup- 
nas e  sus  fundamentos  e  el  destajo  a  la  puerta  del  atrio,  sus  cuerdas  e 
sus  estacas  e  todas  sus  vasijas  de  la  obra  del  tabernáculo  a  la  tienda  del 
plaso,  los  paños  del  seruiqio  para  seruir  en  el  santuario  e  los  paños  del 
santuario  para  aarón,  sacerdote,  e  los  paños  de  sus  fijos  para  los  faser 
sacerdotes,  segunt  todo  lo  que  mandó  el  señor  a  moysen  asy  lo  fisieron 
los  fijos  de  ysrrael  toda  la  obra.  E  vió  moysen  toda  la  obra  auerla  ellos 
fecha  como  mandó  el  señor  a  moysen,  así  fisieron,  e  bendíxolos  moysen. 

CAPITULO  XL. — ^DE  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  LE  LEUANTASE  EL  TA- 
BERNACULO, E  QUE  PUSIESE  EN  EL  EL  ARCA  DEL  TESTIMONIO  E  TODAS  LAS 
OTRAS  COSA.S;  E  DE  LA  HORDEN  COMO  SE  AUIAN  DE  PONER,  E  MOYSEN  LO 
LO  FISO  ASY. 

Pabló  el  señor  a  moysen  disiend'o ;  en  el  día  primero  del  primer  mes 
leuantarás  el  tabernáculo  de  la  tienda  del  plaso  e  pornás  ende  el  arca 
del  testimonio  e  apartarás  el  arca  con  el  destajo  e  meterás  la  mesa  e  or- 
denarás la  su  orden.  E  meterás  la  lánpara  e  enqederás  sus  candelas.  E 
pornás  el  altar  de  oro  al  sahumerio  delante  del  arca  del  testimonio  e  por- 
nás el  destajo  de  la  puerta  al  tabernáculo.  E  pornás  el  altar  del  holocaus- 
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to  delante  la  puerta  del  tabernáculo  de  la  tienda  del  piase.  E  pornás  eá 
ba(;in  entre  la  tienda  del  plaso  e  el  altar  e  pornás  ende  agua.  E  pornás  el 
atrio  ader redor  e  pornás  el  destajo  a  la  puerta  del  atrio  e  tomarás  el  un- 
güento de  la  unción  e  untarás  el  tabernáculo  e  todo  lo  que  es  en  él  e  san- 
tificarlo has  e  todas  sus  vasijas,  e  sean  santidat.  E  untarás  el  ara  del  ho- 
locausto e  todas  sus  vasyjas  e  santificarás  el  altar,  e  sea  el  altar  santidat 
de  santidades,  e  untarás  la  cuenca  e  su  asiento  e  santificarlo  has.  E  alle- 
garás a  arón  e  a  sus  fijos  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  e  lauarlos  has 
con  agua  e  vestirás  a  harón  las  vestimentas  de  la  santidat  e  ungirlo  has 
e  santificarlo  has,  e  sea  mi  saqerdote.  E  a  sus  fijos  allegarás  e  vestirles 
has  túnicas  e  ungirlos  has  como  ungiste  a  su  padre,  e  séanme  sacerdotes. 
E  sea  para  que  sea  a  ellcs  su  unción  por  saqerdoqio  de  sienpre  a  sus  ge. 
nera(;iones.  E  fiso  moysen  segunt  todo  lo  que  le  mandó  el  señor ;  asy  lo 
fiso. 

E  fué  en  el  mes  primero,  en  el  segundo  año,  en  el  primer  día  del 
mes  fué  leuantado  el  tabernáculo.  E  leuantó  moysen  el  tabernáculo  e 
puso  sus  fundamentos  e  sus  tablas  e  puso  sus  pestillos  e  leuantó  sus  co- 
lupnas.  E  estendió  la  tienda  sobre  el  tabernáclo  e  puso  la  cobertura  de 
la  tienda  sobre  él  arriba,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen,  e  tomó 
el  testimonio  e  púsole  en  el  arca  e  puso  las  varas  sobre  el  arca  e  puso  la 
cobertura  sobre  el  arca.  E  metió  el  arca  en  el  tabernáculo  e  puso  el  des- 
tajo apartante  e  apartó  el  arca  del  testimonio,  como  mandó  el  señor  a 
moysen. 

E  puso  la  mesa  en  la  tienda  del  plaso  sobre  el  lado  del  tabernáculo  a 
septentrión  fuera  del  destajo  e  ordenó  sobre  él  ordenamiento  de  pan  de- 
lante el  señor,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen.  E  puso  la  lánpara 
en  la  tienda  del  plaso  enderecho  de  la  mesa  al  lado  del  tabernáculo  a  me- 
ridion  e  enqendió  las  candelas  delante  el  señor,  como  mandó  el  señor  a 
moysen.  E  puso  el  altar  de  oro  en  la  tienda  del  plaso  delante  el  destajo 
e  sahumó  en  él  sahumerio  de  especias,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  puso  el  apartamiento  de  la  puerta  al  tabernáculo  e  el  altar  del 
holocausto  puso  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  e  sacrificó  sobre  él 
holocausto  e  el  sacrificio,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  puso  la  cuenca  entre  la  tienda  del  plaso  e  entre  el  altar  e  puso 
ende  agua  para  lauar.  E  lañáronse  della  moysen  e  aarón  e  sus  fijos  sus 
manos  e  sus  pies ;  quando  entrauan  a  la  tienda  del  plaso,  o  quando  alle- 
gauan  al  altar  se  lauauan,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen.  E  puso 
el  atrio  aderredor  del  tabernáculo  e  puso  el  destajo  de  la  puerta  del  atrio 
€  acabó  moysen  la  obra.  E  cubrió  el  nublado  la  tienda  del  plaso.  e  del  ho- 
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ñor  de  dios  se  finchió  el  tabernáculo.  E  non  pudo  moysen  entrar  en  la 
tienda  del  plaso,  ca  moró  sobre  ella  el  nublado  e  del  honor  de  dios  sse 
finchió  la  tienda.  E  en  subiendo  el  nublado  de  sobre  el  tabernáculo  mu- 
dáuanse  los  fijos  de  ysrrael  a  todas  sus  mudadas,  e  si  non  subiese  el  nu- 
blado, non  se  mudauan  fasta  el  dia  de  su  subimiento,  ca  el  nublado  del 
señor  era  sobre  el  tabernáculo  de  día,  fuego  era  de  noche  en  él  a  ojos 
de  toda  la  casa  de  y.srrarel,  a  todas  sus  mouidas. 

Aquí  se  acaba  el  se^gundo  libro  de  la  hlblm  ll)mmdo  éx^do.  Dev  gratia<s. 


I.EVÍTICO 


AQUI  COMIENCA  EL  TERgERO  LIBRO  DE  LA  BIBLIA 
LLAMADO  LIUITICO 

CAPITULO  PRIMERO  DE  COMO  DIXO  DIOS  A  MOYSEN  LA  MANERA  QUE  AUIA 

DE  TENER  AARON  E  SUS  FIJOS  PARA  FASER  QUALQUIER  SACRIFICIO  AL 
SEÑOR,  E  COMO  GELO  MANDO  FASER. 

E  llamó  a  moysen  e  fabló  el  señor  con  él  de  la  tienda  del  plaso  disien- 
do; fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dirás  a  ellos.  El  omne  que  sacrificare  de 
vosotros  sacrificio  al  señor,  de  las  bestias,  de  las  vacas,  o  de  las  ouejas 
sacrificaredes  vuestro  sacrificio.  Su  holocausto,  el  su  sacrificio,  de  las  va- 
cas macho  conplido  sacrifique,  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  lo  llegue 
para  que  le  sea  rresqebido  plasiblemente  delante  el  señor.  E  sufra  su  mano 
sobre  la  cabera  del  olocausto,  e  serle  ha  plasiblemente  res<;ebido  para  le 
perdonar.  E  degüelle  el  ternero  delante  el  señor,  e  alleguen  los  fijos  de 
aarón,  los  sacerdotes,  la  sangre  e  derramen  la  sangre  sobre  el  altar  ade- 
rredor,  que  está  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso,  e  dessuelle  el  olocaus: 
to  e  pártalo  en  sus  partes,  e  pongan  los  fijos  de  aarón,  el  sacerdote,  fue- 
go sobre  el  altar  e  ordenen  los  leños  sobre  el  fuego.  E  los  mienbros  e  la 
cabeca  e  la  corada  sobre  los  leños  que  estarán  sobre  el  fuego,  sobre  el  al- 
tar, e  ssu  vientre  e  sus  estremos  lauen  con  agua,  e  sacrifique  el  sacerdote 
todo  en  el  altar,  olocausto  e  sacrificio  rrescebido  con  suauidit  es  delante 
el  señor. 

E  si  de  las  ouejas  es  el  sacrificio,  de  los  carneros,  o  de  las  cabras,  por 
holocausto  macho  conplido  sacrifique,  e  degüéllelo  al  lado  del  .altar  sep- 
tentrional delante  el  señor,  e  derramen  los  fijos  de  aarón,  los  sa^^erdotes, 
su  sangre  sobre  el  altar  aderredor,  e  desmiénbrelo  a  sus  miembros,  su  ca- 
beca e  su  corada,  e  ordénelos  el  sacerdote  sobre  la  leña  que  será  sobre  el 
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fuego  sobre  el  altar.  E  el  vientre  e  las  estremidades  lauen  con  agua,  e 
allegue  el  sagerdote  todo  e  sacrifíquelo  en  el  altar;  holocausto  es  sacrifi- 
QÍo  rresqebido  con  suauidat  delante  el  señor. 

E  sy  de  las  aues  es  su  sacrifiqio  al  señor,  e  sacrifique  de  las  tórtolas 
o  de  los  fijos  de  la  paloma  su  sacrificio.  E  allegúelo  el  sacerdote  al  altar 
e  arranque  su  cabeqa  e  sacrifíquela  en  el  altar,  e  sea  espremida  su  sangre 
sobre  la  pared  del  altar,  e  quite  su  estiércol  ccn  su  pluma  e  échelo  qerca 
del  altar  a  oriente  al  logar  de  la  qenisa,  e  fiéndalo  con  sus  alas,  non  apar- 
tando, e  sacrifiquelo  el  sacerdote  en  el  altar  sobre  la  leña  que  es  sobre  el 
fuego :  holocausto  es  sacrifiqio  rresqebido  con  suauidat  delante  el  señor. 


CAPITULO   II.  EN   QUE   MUESTRA   COMO   SE    HA    DE   FASER  EL 

SACRIFICIO  DEL  PRESENTE  DEL  SEÑOR  E  DE  QUE  COSSAS. 

Alguna  persona,  quando  sacrificare  sacrifiqio  de  presente  al  señor,  flor 
de  fariña  sea  ssu  sacrifiqio,  e  derrame  enqima  olio  e  ponga  engima  en- 
gienso  e  tráygalo  a  los  fijos  de  aarón,  los  saqerdotes.  e  coja  dende  su  puño 
lleno  de  la  flor  de  fariña  e  de  su  olio  sobre  todo  su  enqienso,  e  sacrifique 
el  sacerdote  el  su  sahumerio  en  el  altar ;  sacrificio  es  rresqibido  con  sua- 
uidat al  señor.  E  lo  que  sobrare  del  presente  sea  de  aarón  e  de  sus  fijos, 
santidat  de  santidades  de  les  sacrificios  del  señor. 

E  quando  sacrificares  sacrificios  de  presente  de  cosa  amasada  cocha 
en  forno,  flor  de  fariña  sea,  tortas  c^nQ^ñas  bueltas  con  aseyte  e  hojal- 
des cenceñas  untadas  con  aseyte. 

E  sy  el  presente  fuere  de  cacuela,  tu  sacrificio  flor  de  fariña  buelto  con 
olio  cenceño  sea,  e  desmigájala  en  migajas  e  vasia  en  somo  olio;  pre- 
sente es. 

E  sy  presente  de  sartén  fuere  tu  sacrificio,  de  flor  de  fariña  con  olio 
se  faga,  e  traerás  el  presente  que  fuere  fecho  destas  cosas  al  señor.  E 
llegúelo  al  sacerdote  e  lléguelo  al  altar.  E  alce  el  sacerdote  del  presente  su 
sahumerio  e  sacrifíquelo  en  el  altar,  sacrificio  rrescebido  con  suauidat 
del  señor,  e  lo  que  sobrare  del  presente  sea  de  aarón  e  de  sus  fijos, 
santidat  de  santidades  de  los  sacrificios  del  señor.  Todo  presente  que 
sacrificaredes  al  señor  non  se  faga  liebdo,  que  alguna  cosa  lebda  nin 
miel  non  sacrificaredes  dello  sacrificio  al  señor.  Por  sacrificio  de  primi- 
cias lo  sacrificaredes  al  señor,  e  al  altar  non  suba  por  sacrificio  de  suaui- 
dat. E  todo  sacrificio  de  tu  presente  con  la  sal  lo  salarás  e  non  tuellas 
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la  sal  del  confirmamiento  de  tu  dios  de  sobre  tu  presente,  sobre  todos 
tus  sacrificios  sacrificarás  sal. 

Si  sacrificares  presente  de  primicias  a]  señor  caña  con  espiga  tos- 
tado en  fuego,  fruto  de  espiga,  verde  sacrificarás  el  presente  de  tus 
primicias,  e  pornás  sobre  él  olio  e  pornás  sobre  él  enqienso,  presente  es. 
e  sahume  el  sacerdote  el  sahumerio  suyo  de  su  ofrenda  e  de  su  olio 
con  todo  su  encienso,  sacrificio  es  al  señor. 


CAPITULO  in — QUE  DISE  COMO  SE  HA  DE  FASER  EL  SACRIFigiO  DE  LAS 
PACIFICACIONES  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  AL  SEÑOR  E  DE  QUE  COSSAS. 

E  si  sacrificio  de  pacificaQ!C>nes  es  el  su  sacrificio,  e  sy  de  las  vacas  sa- 
crificar sea,  macho  o  fenbra  conplido  lo  allegue  delante  el  señor.  E  sufra 
su  rñano  sobre  la  cabeqa  de  su  sacrificio  e  degüéllelo  a  la  puerta  de  la  tien- 
da del  plaso,  e  derramen  Icis  fijos  de  aarón.  los  sacerdotes,  la  sangre  ade- 
rredor.  E  sacrifique  del  sacrificio  de  la  pacificación  sacrificio  al  señor;  el 
seuo  que  cubre  el  vientre  e  todo  el  seuo  que  está  sobre  el  vientre  e  sobre 
los  dos  rriñones  e  el  seuo  que  es  sobre  ellos,  que  es  sobre  los  lomos,  e  lo 
sobrado  sobre  el  fígado.  sobre  los  rriñones,  lo  quite;  e  sacrifíquenlo  los 
fijos  de  aarón  en  el  altar  sobre  el  holocausto,  sobre  la  leña  que  es  sobre 
el  fuego;  sacrificio  rrescebido  con  suauidat  es  delante  el  señor. 

E  si  de  las  ouejas  es  su  sacrificio  para  sacrificio  de  pacificaciones  delan- 
te el  señor,  macho  o  fenbra  conplido  lo  sacrifique.  E  si  carnero  sacrifica  su 
sacrificio,  sacrifíquelo  delante  el  señor.  E  sostenga  sus  manos  sobre  la  cabeca 
de  su  sacrificio  e  degüéllelo  delante  la  tienda  del  testimonio,  e  derramen 
los  fijos  de  aarón  su  sangre  sobre  el  altar  aderredor.  E  allegue  del  sa- 
crificio de  la  pacificación  sacrificio  al  señor,  su  seuo  e  la  cola  conplida  a  la 
parte  de  los  rriñones  la  quite,  e  el  seuo  que  cubre  el  vientre  e  todo  el  sseuo 
que  es  sobre  el  vientre  e  los  dos  rryñones  e  el  seuo  que  es  sobre  los  lo- 
mos e  la  sobra  sobre  el  figado,  sobre  los  rriñones,  Ici  quite.  E  sacrifíquelo 
el  sacerdote  en  el  altar  ;  vianda  sacrificio  es  al  señor. 

E  sy  cabrón  es  su  sacrificio,  alléguelo  delante  el  señor,  e  sostenga  su 
mano  sobre  su  cabeca  e  degüéllelo  delante  la  tienda  del  plaso.  e  derra- 
men los  fijos  de  aarón  la  sangre  sobre  el  altar  aderredor.  E  sacrifique 
dello  su  sacrificio  al  señor,  el  seuo  qtie  cubre  todo  el  vientre  e  los  dos  rn- 
ñones  e  el  seuo  que  es  sobre  ellos,  que  es  sobre  los  lomos,  e  lo  que  sobra 
sobre  el  fígado.  sobre  los  rriñones,  lo  quitará.  E  sacrifíquelos  el  sacerdote 
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en  el  altar,  vianda  es  sacrifi<;io  rres^ebido  con  suauidat,  todo  seuo  al  se- 
ñor por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  generacjiones ;  en  algunas  de  vuestras 
moradas  todo  seuo  e  alguna  sangre  non  pomeredes. 


CAPITULO    IIII.  DEL    SACRIFigiQ    QUE    DIOS    MANDO    A    MOYSEN    QUE  FÍ- 

SIESE  EL  SAgERDOTE  POR  SU  PECADO  O  POR  PECADO   DEL   PUEBLO   0  POR 
PECADO  DEL  PRINCIPE,  E  DE  QUE  COSAS  SE  AUIA  DE  FASER. 


E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di ; 
alguna  alma  quando  pecare  a  non  sabiendas  en  alguno  de  los  preceptos 
del  señor  en  lo  deuedado  e  fisiere  alguno  dellos,  e  si  el  sacerdote  ungido 
pecare  a  culpar  el  pueblo,  sacrifique  por  todo  su  pecado  que  pecare  un 
toro  de  las  vacas  conplido  delante  el  señor  por  sacrifi<;io  perdonante  el  pe- 
cado. E  trayga  el  toro  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  delante  el  señor 
e  sufra  sus  manos  sobre  la  cabega  en  el  toro  e  degüelle  el  toro  delante 
el  señor,  e  tome  el  sagerdote  ungido  de  la  sangre  del  toro  e  tráygala  a  la 
tienda  del  plaso  e  unte  el  sagerdote  su  dedo  tn  la  sangre  e  rrogíe  de  la 
sangre  siete  veses  delante  el  señor  delante  el  destajo  de  la  santidad.  E 
ponga  el  sagerdote  de  la  sangre  sobre  los  cuernos  del  ara,  de  las  espegias 
delante  el  señor,  que  está  en  la  tienda  del  plaso.  E  toda  la  sangre  del  toro 
derrame  en  el  fundamento  del  ara  del  holocausto  que  está  a  la  puerta  de 
la  tienda  del  plaso,  e  todo  el  sseuo  del  toro  para  perdonar  el  pecado^  alge 
del,  el  seuo  que  cubre  el  vientre  e  todo  el  seuo  que  es  sobre  el  vientre  e 
los  dos  rriñones  e  el  seuo  que  es  sobre  ellos,  que  es  sobre  los  lomos,  e  la 
sobra  que  es  sobre  el  fígado,  sobre  los  rriñones,  la  quitará,  asy  como  se 
alga  del  buey  del  sacrifigio  de  las  perfecgiones,  e  sacrificarlos  ha  el  sager- 
dote sobre  el  ara  del  holocausto.  E  el  cuero  del,  todo  e  toda  su  carne  so- 
bre su  cabega  e  estremiidades  e  entrañas  e  su  estiércol  saque  todo  el  toro 
a  fuera  del  rreal  a  lugar  limpio,  al  derramadero  de  la  genisa,  e  quémelo  so- 
bre leña  con  fuego,  sobre  el  derramadero  de  la  genisa  sea  quemado. 

E  si  toda  la  gente  de  ysrrael  herraren,  e  se  encubriere  alguna  cosa  de 
la  noticia  del  pueblo,  e  fisieren  contra  alguno  de  los  pregeptos  del  señor, 
lo  qual  no  es  de  faser,  e  cayeren  en  culpa,  e  fuere  sabido  el  herror  en  que 
herraren  en  él,  e  sacrificarán  el  pueblo  toro  de  las  vacas  para  sacrifigio 
perdonante  del  herror  e  traerlo  han  delante  la  tienda  del  plaso.  E  sostengan 
los  viejos  de  la  gente  sus  manos  sobre  la  cabega  del  toro  delante  del  se- 
ñor e  degüellen  el  toro  delante  el  señor.  E  trayga  el  sagerdote  ungido  de 
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k  sanare  del  toro  a  la  tienda  del  plaso.  E  unte  el  saqerdoie  su  dedo  con 
la  sangre  e  rro(^íe  siete  veses  delante  el  señor  e  delante  el  destajo  e  de 
la  sangre  ponga  sobre  los  cuernos  del  ara,  que  está  delante  el  señor  que 
está  en  la  tienda  del  plaso,  e  toda  la  sangre  derrame  en  el  fundamento 
del  altar  del  hokcausto,  que  está  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso,  e 
todo  su  seuo  alce  del,  e  sacrifíquelo  en  el  altar  e  faga  al  toro  segunt  qtie 
fiso  al  toro  del  sacrifi<;io  de  la  perdonanqa  del  herror,  asy  le  faga  e  per- 
done sobre  ellos  el  sacerdote,  e  serles  ha  perdonado.  E  saque  el  toro  fue- 
ra del  rreal  e  quémelo  segunt  quemó  el  toro  primero;  sacrifi<;io  de  perdo- 
nanga  del  herror  del  pueblo  es. 

Guando  prínqipe  herrare  contra  cualquiera  de  los  preceptos  del  señor, 
su  dios,  en  lo  que  non  se  deue  faser,  a  non  sabiendas,  e  cayere  en  culpa, 
o  le  fuere  notificado  su  herror  que  herró,  trayga  su  sacrifiqio;  un  cabrón 
de  las  cabras  macho  conplido,  e  sostenga  su  mano  sobre  la  cabeqa  del  ca- 
brón e  degüéllelo  en  el  lugar  en  que  sse  degüella  el  holocausto  delante  el 
señor,  sacrifiqio  de  perdonanqa  del  herror  es.  E  teme  el  sacerdote  de  la 
sangre  del  sacrifiqio  de  perdonanqa  con  su  dedo'  e  ponga  sobre  los  comeja- 
les  del  ara  del  holocausto  e  su  sangre  derrame  en  el  fundamento  del  al- 
tar del  holocausto,  e  todo^  su  seuo  sacrifique  en  el  ara  segunt  el  seuo  del 
sacrifiqio  saludable  e  perdone  sobre  el  saqerdote,  e  serle  ha  perdonado. 

E  sy  una  alma  a  non  sabiendas  del  pueblo  de  la  tierra  fasiendo  contra 
alguno  de  los  preqeptcs  del  señor  en  lo  que  non  se  deue  faser  e  cayere 
en  culpa  e  le  fuere  notificado  su  herror  que  herró,  trayga  su  sacrifiqio,  una 
cabra  de  las  cabras  conplida  fenbra  por  su  herror  que  herró,  e  sufra  su 
mano  sobre  la  cabeqa  de  su  sacrifiqio  de  perdonanqa  del  herror  e  degüelle 
el  sacrifiqio  de  perdonanqa  del  herror  en  el  lugar  del  holocausto.  E  tome 
el  saqerdote  de  su  sangre  con  su  dedo  e  ponga  sobre  los  cuernos  del  altar 
del  holocausto  e  toda  su  sangre  derrame  en  el  fundamento  del  altar.  E 
todo  su  seuo  quite  segunt  fué  quitado  el  seuo  del  sacrifiqio  saludable  e 
sacrifíquelo  el  saqerdote  en  el  altar  por  sacrifiqio  rresqebido  con  suauidad 
delante  el  señor  e  perdone  sobre  él  el  sacerdote,  e  serle  ha  perdonado. 

E  sí  de  los  carneros  fuere  su  sacrifiqio  para  perdonanqa  del  pecado, 
fenbra  conplida  la  trayga.  E  sostenga  sus  manos  scbre  la  cabeqa  del  sa- 
crifiqio de  la  perdonanqa  del  herror.  E  degüéllela  por  sacrifiqio  de  perdo- 
nanqa del  herror  en  el  lugar  donde  se  degüella  el  holocausto.  E  tome  el 
saqerdote  de  la  sangre  del  sacrifiqio  de  la  perdonan  qa  del  herror  con  su 
dedo  e  póngalo  sobre  los  cuernos  del  altar  del  holocausto  e  toda  su  san- 
gue  derrame  en  el  fundamento  del  altar.  E  todo  su  seuo  quite,  segunt  sse 
quita  el  seuc  del  carnero  del  sacrifiqio  saludable  e  sacrifíquelo  el  sager- 
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dote  en  el  altar  sobre  los  sacrificios  del  señor  e  perdone  sol)re  él  el  sacer- 
dote de  su  herror  que  herró,  e  serle  ha  perdonado. 


CAPITULO  V..  EX  QUE  DISE  EL  SACRIFigiO  QUE  HA  DE  FASER  EL  QUE 

JURARE  E  NON  GUARDARE  SU  JURAMENTO. 

Alma  quando  pecare  oyendo'  bos  de  jura,  seyendo  testigo,  si  lo  vió 
o  lo  sopo,  si  non  lo  notificare^  leuará  su  pecado.  E  la  persona  que  tañere 
qualquier  cosa  susia  en  animalia  mortesina  susia  o  en  bestia  mortesina 
susia  o  en  rraptilia  mortesina  susia,  e  se  le  encubriere,  e  está  ensusiado  e 
caydo  en  culpa,  o  que  tanga  susiedat  de  omne  en  qualquiera  de  sus  susie- 
dades  en  que  sse  puede  ensusiar,  e  se  le  encubriere  él,  sabiéndolo,  cae  en 
culpa.  E  persona  que  jurare  pronunciando  con  sus  begos  de  faser  mal 
o  bien  de  quanto  pronuncia  el  omne  por  jura,  e  se  le  encubriere,  e  sabién- 
dolo, e  cayere  en  culpa  por  una  destas  cosas.  E  quando  cayere  en  culpa 
por  alguna  destas  cosas,  confiese  el  error  que  erró  en  ello.  E  trayga  por  su 
culpa  al  señor  por  su  herror  que  erró  oueja  fenbra  del  ganado  o  cabra 
de  las  cabras  por  sacrifiqio  de  perdonanqa  de  error,  e  perdone  sobre  él  el 
sacerdote  su  herror.  E  sy  non  abastare  su  poder  para  alcanzar  oueja  tray- 
ga por  su  culpa  que  herró  dos  tórtolas  o  dos  palominos  al  señor,  el  uno 
para  sacrificio  de  perdonanga,  e  el  otro  para  holocausto.  E  tráygalos  al 
sacerdote,  e  sacrifique  el  sacrificio  de  la  perdonanca  del  error  primero  e 
arranque  su  cabeca  de  parte  de  su  pescueco  e  non  la  aparte  e  rro- 
CÍe  de  la  sangre  del  sacrificio  de  la  perdonanca  <k  error  en  la  pared  del 
altar,  e  lo  que  sobrare  de  la  sangre  escúrrala  en  el  fundamento  del  altar ; 
sacrificio  de  perdonanca  de  error  es.  E  el  segundo  faga  olocausto  segunt 
su  juysio,  e  perdone  sobre  él  el  sacerdote  de  su  error  que  erró,  e  serle  ha 
perdonado.  E  sy  non  alcancare  su  poder  a  auer  dos  tórtolas  o  dos  palo- 
minos, trayga  su  sacrificio  por  su  error  la  décima  parte  de  acemite  de  la 
medida  por  sacrificio  de  perdonanca  de  error,  non  pongas  sobre  él  olio, 
nin  pongas  sobre  él  encienso,  ca  sacrificio  de  perdonanca.de  error  es.  E 
tráygala  al  sacerdote,  e  tome  el  sacerdote  della  su  puño  lleno  para  su  sahu- 
merio e  sacrifíquela  en  el  altar  sobre  los  sacrificios  del  señor  ;  olocausto  es. 
E  perdone  sobre  él  el  sacerdote  por  su  error  que  erró  por  alguna  destas 
cosas,  e  seerle  ha  perdona(l<3,  e  sea  al  sacerdote  como  prestnte. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  quando  alguna  alma  talsare  tal- 
sedat  e  errare  a  non  sabiendas  en  las  cosas  sacras  del  señor,  trayga  por  su 
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culpa  al  señor  un  carnero  conpüdo  del  ganado,  segunt  la  tu  conparaqión 
de  plata  por  qiertcs  pesos  con  el  peso  del  santuario,  por  la  culpa.  E  lo  que 
€rró  en  el  santuario  pague  e  el  quinto  añadido  sobre  ello  e  délo  al  sacer- 
dote, €  el  sagerdote  perdone  sobre  él  con  el  carrnero  de  la  perdonanqa 
de  la  culpa,  e  serle  ha  perdonado.  E  sy  alguna  alma  errare  fasiendo  con- 
tra alguno  de  todos  los  preceptos  del  señor  de  lo  que  non  se  deue  faser 
€  non  lo  supiere,  e  cayere  en  culpa,  e  llenará  su  pecado,  E  trayga  un  car- 
nero conplido  de  las  ouejas.  segunt  su  estimación  por  la  culpa,  al  sacerdo- 
te, e  perdone  sobre  él  el  sacerdote  por  su  error  a  non  sabiendas  que  erró, 
e  séale  perdonado ;  sacrificio  es.  sacrificio  por  ser  culpado,  sacrificio  de  cul- 
pa al  señor. 


CAPITULO  VI. — DEL  SACRIFigiO  QUE  HA  DE  FASER  EL  OMNE  QUE  NON  GUAR- 
DARE SU  JURAMENTO  O  PROMESA.  E  DE  LO  QUE  HA  DE  FASER,  E  DE  OTROS 
SACRIFigrOS  que  AULAN  de  FASER  LOS  LEUITAS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  alguna  alma  quando  errare  e  tal- 
sarc  falsía  al  señor  e  negare  a  su  próximo  alguna  encomienda  o  cosa  pues- 
ta en  su  poder,  o  que  rrobó  o  forcó  a  su  próximo  o  falló  cosa  agena  per- 
dida e  nególa  e  juró  mentira,  por  qualquier  cosa  de  las  que  fase  omne  para 
pecar  en  ellas,  quandc  pecare  e  fuere  culpado  e  cayere,  torne  el  rrobo  que 
rrobó  o  la  fuerca  que  forcó  o  la  encomienda  que  fué  encomendada  en  su 
poder  o  la  cosa  perdida  que  falló  o  de  qualquier  cossa  sobre  que  juró  min- 
tiendo e  páguelo  per  su  cabeca  añadiendo  el  quinto  sobre  ello,  e  a  cuyo 
€s  lo  dé  en  el  día  que  cayere  en  su  culpa.  E  por  su  culpa  trayga  al  señor 
un  carnero  del  ganado,  segunt  tu  estimación,  por  sacrificio  de  culpa  al 
sacerdote.  E  perdone  sobre  él  el  sacerdote  delante  el  señor,  e  séale  perdo- 
nado por  qualquier  destas  cesas  que  fisiere  para  caer  en  culpa. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  manda  a  aaron  e  a  sus  fijos  di- 
siendo; esta  es  la  ley  del  holocausto,  el  qual  holocausto  sobre  su  encen- 
dimiento sobre  el  altar  esté  toda  la  ncche  fasta  la  mañana,  E  el  fuego  del 
altar  se  encienda  en  ella.  E  vístase  el  sacerdote  vestimenta  de  lyno  e  bra- 
gas de  lino  vista  sobre  su  carne  e  alce  la  canica  que  quemare  el  fuego 
del  holocausto  sobre  el  altar  e  póngala  cerca  del  ara,  e  desnude  sus  pa- 
ños €  vístase  otros  paños  e  saque  la  canica  a  fuera  del  rreal  a  logar  limpio, 
e  el  fuego  sobre  el  altar  enciéndase  en  él,  non  se  apague,  e  encienda  so 
bre  él  el  sacerdote  leña  cada  mañana  e  ordene  sobre  ella  e!  holocausto  e 
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sacrifique  sobre  ella  los  senos  de  las  pagificaqicnes ;  fuego  continuo  se 
encienda  sobre  el  altar,  non  se  apague. 

Aquesta  es  la  ley  del  presente ;  alleguen  los  fijos  de  aarón  delante  el 
señor  delante  la  ara,  e  al^e  su  puño  lleno  de  aqémite  del  presente  €  de  su 
olio  e  de  todo  el  enqienso  que  estouiere  sobre  el  presente  sacrifíquelo  en 
el  íiltar ;  por  sacrificio  rresqebido  con  suauidat  será  el  su  olor  delante  el 
señor.  E  lo  que  dello  sobrare  coma  aarón  e  sus  fijos,  en  lorias  <;enceñas 
lo  coman  en  lugar  santo,  en  el  portal  de  la  tienda  del  plaso  lo  coman.  Non 
la  amasen  liebda,  ca  su  rración  es  que  les  do  de  mis  sacrifi<;ios.  santidat 
de  santidades  es  como  el  sacrifico  perdonante  error  o  culpa;  todo  macho 
de  los  fijos  de  aarón  la  coman  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  generacio- 
nes de  los  sacrificios  del  señor,  qualquiera  que  llegare  a  ellos  se  san- 
tificará. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  este  es  el  sacrificio  de  aarón  e  de 
sus  fijos  que  sacrificarán  al  señor  en  el  día  que  fueren  ungidos;  el  diesmo 
de  la  medida  de  acemite  por  presente  continuo,  la  meytad  en  la  mañana  e 
la  meytad  en  la  tarde,  en  cajuela  con  óleo  sea  fecha ;  sancochada  la  traerás ; 
e  sea  amasado,  presente  de  migajas  lo  sacrificarás  por  sacrificio  rrescebido 
con  suauidat  al  señor,  e  el  sacerdote  ungido  en  su  lugar  de  sus  fijos  lo  faga 
por  fuero  de  sienpre  delante  el  señor;  todo  sea  sacrificado.  E  todo  pre- 
sente de  sacerdote  todo  sea  sacrificado,  non  se  coma. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  aarón  e  a  su  fijos  dis'en- 
do ;  esta  es  la  ley  del  sacrificio  para  perdonar  el  yerro,  en  el  logar  donde 
fuere  degollada  la  rres.  el  sacrificio  perdcnante  delante  el  señor  santidat 
de  santidades  es.  E  el  sacerdote  sacrificante  por  el  error  lo  coma,  en  el 
logar  santo  sea  comido,  en  el  portal  de  la  tienda  del  plaso;  qualquiera  que 
llegare  a  su  carrne  se  sacrificará.  E  qualquiera  paño  que.  fuere  rrociado 
con  su  sangre  sea  lauado^  en  lugar  santo.  E  el  vaso  de  barro  en  que  fuere 
cocho  quiébrese.  E  sy  en  vaso  de  cobre  lo  cosiere  sea  caldeado  e  lauado 
con  agua.  Todo  macho  en  los  sacerdotes  lo  coma;  santidat  de  santidades 
es.  E  todo  sacrificio  para  perdonar  error  de  cuya  sangre  fuere  traydo  a  la 
tienda  del  plaso  para  perdonar  en  el  santuario  non  se  coma,  en  el  fuego 
sea  quemado. 

Esta  es  la  ley  del  sacrificio  de  la  culpa;  santidat  de  santidades  es,  en 
el  logar  onde  fuere  degollado  el  sacrificio  del  olocausto  sea  degollado  el 
sacrificio  de  la  culpa,  e  su  sangre  derrámese  sobre  el  altar  aderredor,  e 
todo  su  seuo  sea  santificado  del,  la  cola  e  el  seuo  que  cubre  el  vientre  e 
los  dos  rriñones  con  el  seuo  que  está  sobre  ellos,  que  está  sobre  los  lomos, 
e  la  sobra  de  sobre  el  figado,  los  rriñones.  lo  quitará,  e  sacrifíquelo  el 
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Sacerdote  en  el  al;ar;  sacrificio  es  al  señor,  por  la  culpa  es;  todo  macho 
en  los  sacerdotes  lo  ccma,  en  logar  santo  sea  comido ;  santidat  de  santi- 
dades es.  E  zsy  como  el  sacrificio  para  perdonar  el  error  asy  sea  el  sa- 
crificio para  perdonar  la  culpa ;  una  ley  han  anbos ;  del  sacerdote  que 
con  él  perdonare  del  sea.  E  el  saqerdo'.e  que  sacrificare  holocausto  de  al- 
gunt  i  mne,  el  cuero  del  holc<:aus;o  que  sacrificó  el  sacerdote  suyo  sea. 
E  todo  presente  amasado  pan  en  forno  e  todo  Fecho  en  sartén  o  en  cacue- 
la  del  sacerdote  que  lo  sacrificare  suyo  sea.  E  todo  presente  enbuelto  en 
olio  e  seco  a  todos  los  fijos  de  aarón  sea,  a  uno  tanto  como  o  otro. 


CAPITULO  VII. —  DEL  SACRIFICIO  QUE  HAN  DE  FAPER  LOS  FI.TOS  DE  YSRRAEL 
AL  SEÑOR  POR  SUS  PAgiFICACIONES.  E  DE  QUE  COSAS  SE  HA  DE  FASER 

Esta  es  la  ley  del  sacrifigio  de  la  pacificaqión  que  será  sacrificado  al 
señor.  Si  por  confisyón  fuere  sacrificado,  sea  sacrificada  sobre  sacrificio 
de  la  confisión  tortas  ce"<;€ñas  enbueltas  con  olio  e  fojaldes  cenceñas  un- 
tadas con  aseyte  e  a^émite  sancochadc,  tortas  enbueltas  con  aseyte.  sobre 
tortas  de  pan  liebdo  sacrifique  su  sacrificio  sobre  el  sacrifiqio  de  la  ccnfi- 
syón  de  sus  pacificaciones ;  sacrifique  dello  una  cosa  de  cada  sacrificio  por 
rreseruam'enío  para  el  señor,  e  del  sacerdote  que  derramare  la  sangre  de 
las  pacificaciones  suyo  sea.  E  la  carrne  del  sacrificio  de  la  confisión  de 
sus  pacificacicnes  en  el  día  que  fuere  sacrificado  sea  comido,  non  dexe 
dello  para  la  mañana.  E  sy  voto  o  voluntaria  donación  et;  su  sacrificio, 
en  el  día  que  sacrificare  su  sacrificio  sea  comido,  e  otro  día  lo  que  dél  que- 
dare cómase,  e  lo  que  sobrare  de  la  carrne  del  sacrificio  en  el  día  terce- 
ro en  el  fuego  sea  quemado.  E  si  fuere  comida  de  la  carrne  del  sacrifi- 
cio de  sus  pacificacicnes,  en  el  día  tercero  non  se  rresciba  al  que  lo  sacri- 
ficare, nin  se  le  cuente,  ca  es  calabre,  e  el  alma  que  dello  comiere  Ueuará 
su  pecado.  E  la  carne  tal  que  llegare  a  qualquier  cosa  susia  non  sea  co- 
mida, en  el  fuego  sea  quemada  su  carrne,  e  todo  lynpio  coma  carne  lyn- 
pia.  E  el  alma  que  com'ere  carne  del  sacrificio  de  las  pacificaciones  del 
señor  susiedat  será  sobre  ella,  e  será  cortada  aquella  alma  de  sus  gentes. 
E  qualquiera  alma  que  tocare  en  cosa  susia  de  susiedat  de  omne  o  de  bestia 
susia  o  de  qualquiera  rraptilia  susia  e  comiere  de  la  carne  del  sacrificio 
de  las  pacificaciones  del  señor,  será  cortada  aquesta  alma  de  sus  gentes. 

E  fabló  el  señ.r  a  moysen  disiendo:  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di- 
rás ;  ningunt  seuo  de  buey  nin  de  carnero  nin  de  cabrón  non  comeredes 
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e  el  seuo  de  qualquier  animalia  mortesina  e  el  seuo  de  qualquier  animalia 
muerta  por  rrapina  adminístrese  para  qualquier  obra,  e  non  lo  comades, 
ca  qualquier  que  comiere  seuo  de  la  bestia  que  sacrificare  al  señor  cor- 
tarse ha  el  alma  del  que  lo  comiere  de  sus  gentes.  E  qualquier  sangre  non 
comades  en  todas  vuestra  moradas  de  aue  o  de  bestia;  toda  alma  que  co- 
miere sangre  será  cortada  aquesta  alma  de  ssus  gentes. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di- 
rás ;  el  que  sacrificare  sacrificio  de  sus  pacificaciones  al  señor  trayga  su 
sacrificio  al  señor  del  sacrificio  de  sus  pacificaciones,  las  sus  manos  tray- 
gan  el  sacrificio  del  señor,  el  seuo  e  el  pecho'  trayga,  e  el  pecho  para  lo 
alear  antel  señor,  e  sacrifique  el  sacerdote  el  seuo  en  el  altar,  e  el  pecho 
sea  de  aarón  e  de  sus  fijos,  e  la  pierna  derecha  daredes  por  rreseruación 
al  sacerdote  de  los  sacrificios  de  vuestras  pacificaciones.  E  el  que  sacri- 
ficare la  sangre  de  las  pacificaciones,  e  el  seuo  de  los  fijos  de  aarón,  suya 
sea  la  pierna  derecha  por  don.  Ca  el  pecho  del  alcamiento  e  pierna  de  la 
rreseruación  tome  de  los  fijos  de  ysrrael  de  los  sacrificios  de  sus  pacifi- 
caciones e  délas  a  aarón,  el  sacerdote,  e  a  sus  fijos  por  fuero  de  sienpre  de 
los  fijos  de  ysrrael.  E  esta  es  la  unción  de  aarón  e  unción  de  sus  fijos  de 
los  sacrificios  del  señor  en  el  dia  que  los  allegaron  a  rrescebir  el  sacerdocio 
delante  el  señor,  lo  qual  mandó  el  señor  que  les  fuese  dado  en  el  día  que 
los  ungió  de  los  fijos  de  ysrrael  por  fuero  de  sienpre  a  sus  generaciones. 
Esta  es  la  ley  del  holocausto  e  del  presente  e  del  sacrificio  perdonante 
error  e  del  sacrificio  perdonante  culpa  e  de  los  conplimientos  e  del  sacri- 
ficio de  las  pacificaciones  que  mandó  el  señor  a  moysen  en  monte  synay 
en  el  día  que  mandó  a  los  fijos  de  ysrrael  que  sacrificasen  sus  sacrificios 
al  señor  en  el  desierto  de  synay. 


CAPITULO  VIII. — DE  COMO  MOYSEN  POR  MANDATO  DE  DIOS  UNGIO  A  AARON 
E  SUS  FIJOS  POR  SAQERDOTES  AL  SEÑOR  E  LOS  VI.STIO  LAS  VESTIMENTAS 
SANTAS   E   COMO  UNGIO   EL   TABERNACULO   E   TODAS   SUS    VASYJAS   E  FISO 
SACRIFICIO  AL  SEÑOR. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  toma  a  arón  e  a  sus  fijos  con  él 
e  a  los  paños  e  al  ungüento  de  la  unción  e  al  toro  del  sacrificio  perdo- 
nante el  error  e  los  dos  carrneros  e  el  cesto  de  las  tortas  cenceñas.  E  a 
toda  la  gente  ayuntarás  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  fiso  moysen 
segunt  le  mandó  el  señor.  E  ayuntóse  la  gente  a  la  puerta  de  la  tienda 
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del  p'iaso.  E  dixo  moysen  a  la  gente ;  esta  es  la  cossa  que  mandó  el  señor 
faser.  E  allegó  moysen  a  arón  e  a  sus  fijos  e  lauolos  en  el  agua.  E  puso 
sobrel  la  túnica  e  ciñiólo  con  la  ^inta  e  vistióle  el  manto  e  puso  sobre  él 
el  pectoral  e  giñolo  con  la  maestría  del  pectoral  e  púsole  el  pectoral  con 
él.  E  puso  scbre  el  pectoral  las  lumbreras  c  las  perfec<;iones  e  puso  la  co- 
fia sobre  su  cabe<;a  e  puso  sobre  la  cofia  a  la  parte  de  su  cara  la  lámina 
del  oro,  diadema  de  la  santidat,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen.  E  tomó 
moysen  el  ungüento  de  la  unción  e  untó  el  tabernáculo  e  todo  lo  que  era 
en  él  e  santificólo.  E  rrcqió  della  sobre  el  altar  siete  veses  e  untó  el  altar 
e  todas  sus  vasijas  e  el  aguamanil  e  su  baqín  para  lo  santificar  e  vasió 
el  ungüento  de  la  unción  sobre  cabega  de  aarón  e  untólo  para  lo  santifi- 
car. E  allegó  moysen  a  los  fijos  de  aarón  e  vistiólos  de  túnicas  e  ciñiólos 
con  fintas  e  apretólos  ccn  cofias,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen. 
E  allegó  el  toro  del  sacrificio  perdonante  el  error,  e  sostouo  aarón  e  sus 
fijos  sus  manos  sobre  la  cabera  del  toro  del  sacrificio  perdonante  el  error, 
e  degollólo.  E  tomó  moysen  la  sangre  e  púsola  sobre  los  cuernos  del  altar 
aderredor  con  su  dedo  e  alynpió  el  altar  e  la  sangre  vasió  en  el  fundamen- 
to del  altar  e  santificólo  para  perdonar  sobre  él.  E  tomó  todo  el  seuo  que 
esíaua  sobre  el  vientre  lo  que  sobra  del  fígado  e  los  dos  rriñones  e  su 
seuo  e  sacrificólo  moysen  en  el  altar  e  el  toro  e  su  cuero  e  su  carne  e  su 
estiércol  quemó  fuera  del  rreal  segunt  que  mandó  el  señor  a  mcysen.  E 
llegó  el  carnero  del  olocausto,  e  sostouieron  aarón  e  sus  fijos  sus  manos 
sobre  la  cabeca  del  carnero.  E  degollólo  e  derramó  moysen  la  sangre 
sobre  el  altar  aderredor.  E  el  carrnero  partió  en  sus  .partes  e  sacrificó  moy- 
sen. la  cabecea  e  las  puestas  e  !a  coraQa  e  las  entramas  e  estremidades  lauó 
con  agua,  e  sacrificó  .moysen  todo  el  carrnero  en  el  altar;  holocausto  es 
por  sacrificio  rresqebido  con  suauidat,  sacrificio  es  del  señor,  segunt  que 
enseñó  a  moysen.  E  allegó  el  carrnero  segundo,  carrnero  de  los  conpli- 
mientos,  e  sufrieron  aarón  e  sus  fijos  sus  manos  sobre  la  cabega  del  carr- 
nero. E  degollólo  e  tomó  moysen  de  su  sangre  e  puso  sobre  la  pulpa  de 
su  oreja  de  aarón  la  derecha  e  sobre  el  pulgar  de  su  mano  derecha  e  so- 
bre el  pulgar  de  su  pie  derecho,  e  allegó  a  los  fijos  de  aarón  e  puso  moysen 
de  la  sangre  sobre  la  pulpa  de  su  oreja  derecha  e  sobre  el  pulgar  de  su 
mano  derecha  e  sobre  el  pulgar  de  su  pie  derecho.  E  derramó  moysen  la 
sangre  sobre  el  altar  aderredor  e  tomó  el  seuo  e  la  cola  e  el  seuo  que  es 
sobre  el  vientre  e  la  deniasia  del  figado  e  los  dos  rriñones  e  su  seuo  e  la 
pierna  derecha  e  del  canasto  de  las  tortas  cenceñas  que  estaua  delante  el 
señor  tomó  una  torta  cenceña  e  una  torta  de  pan  de  olio  e  una  fojalde 
e  puso  sobre  los  seuos  e  sobre  la  pierna  derecha.  E  puso  todo  sobre  las 
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palmas  de  aarón  e  se  bre  las  palmas  de  sus  fijos  e  aleólo  delante  el  señor 
E  tomólo  moysen  de  sobre  sus  palmas  e  sacrifitolo  en  el  altar  sobre  el 
holocausto ;  conplimientos  son  por  sacrificio  rresqebido  con  suauidat,  sa- 
crificio es  de]  señor.  E  tomó  moysen  el  pecho  e  alqolo  alqamiento  delan- 
te el  señor ;  del  carnero  de  los  conplimientos  a  moysen  fue  por  rraqión, 
segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen.  E  tomó  moysen  el  ungüento  de  la 
ungión  e  de  la  sangre  que  estaua  sobre  el  altar  e  rroqió  sobre  aarón  e  so- 
bre sus  paños  €  sobre  sus  fijos  e  paños  de  sus  fijos  con  él  e  santificó  a 
aarón  e  a  sus  paños  e  a  sus  fijos  e  a  paños  de  sus  fijos  con  él.  E  dixo 
moysen  a  arón  e  a  sus  fijos :  cosed  la  carrne  a  la  puerta  de  la  tienda  del 
plaso  e  ende  la  comed.  E  el  pan  que  está  en  el  canasto  de  los  ccnplimien- 
tos,  segunt  que  me  mandaron  disiendo ;  aarón  e  sus  fijos  lo  comerán,  e  lo 
que  quedare  de  la  carne  e  del  pan  con  el  fuego  lo  quemaredes.  E  de  la 
puerta  de  la  tienda  del  plaso  non  salgades  siete  días  fasta  el  día  que  se 
cumplan  los  días  de  vuestros  conplimientos.  ca  en  siete  días  se  conplirá 
lo  conueniente  a  vos.  ca  en  este  día  mandó  el  señor  ser  esto  fecho  para 
perdonar  sobre  vosotros.  E  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  estaredes  día 
e  noche  siete  días  e  guardaredes  la  guarda  del  señor  e  non  morredes,  ca 
dsy  me  fue  mandado.  E  fiso  aarón  en  sus  fijos  todas  estas  cosas,  segunt 
mandó  el  señor,  mediante  moysen. 


CAPITULO  IX. —  DEL  HOLOCAUSTO  QUE  FISO  AARON  POR  MANDADO  DE 
MOYSE.V  AL  SEÑOR,  E  COMO  FUEGO  DEL  SEÑOR  QUEMO  EL  HOLOCAUSTO. 

E  fue  en  el  día  ochauo  llamó  moysen  a  arón  e  a  sus  fijos  e  a  todos  los 
viejos  de  ysrrael.  E  dixo  a  arón ;  toma  el  beserro  de  las  vacas  por  sacri- 
ficio perdonante  error  e  el  carrnero  para  holocausto  perfectos  e  allégalos 
delante  el  señor.  E  a  los  fijos  de  ysrrael  dirás ;  tomaredes  un  cabrito  de 
cabras  por  sacrificio  perdonante  error  e  beserro  e  carrnero  de  cada  un 
año  conplidos  para  holocausto,  e  un  buey  e  un  carnero  para  pacificacio- 
nes para  sacrificar  delante  el  señor  presente  untado  en  olio,  quel  día  de 
oy  el  señor  se  vos  demostrará.  E  tomaron  lo  que  mandó  moysen  para  la 
puerta  de  la  tienda  del  plaso  e  llegáronse  toda  la  gente  e  estouieron  de- 
lante el  señor.  E  díxoks  moysen ;  esta  cosa  que  mandó  el  señor  faredes 
e  parescérsevos  ha  el  honor  del  señor.  E  dixo  moysen  a  arón;  llégate  al 
altar  e  fas  sacrificio  perdonante  error  e  tu  holocausto  e  perdona  por  ti  e 
■ñor  todo  el  pueblo  e  fas  el  sacrificio  del  pueblo  e  perdona  por  ellos,  se- 
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gunt  mandó  el  señor.  E  llegóse  aarón  al  altar  e  degolló  el  beserro  suyo 
del  sacrifigio  perdonante  error.  E  allegaron  los  fijos  de  aarón  a  la  san- 
gre a  él,  e  untó  su  dedo  en  la  sangre  e  puso  sobre  los  cuerrnos  del  altar 
e  la  sangre  vasió  en  el  {andamiento  del  altar.  E  el  seuo  e  los  rriñones  e  la 
sobra  del  fígado  del  sacrificio  perdonante  error  sacrificó  en  el  altar,  se- 
gunt  que  mandó  el  señor  a  .moysen,  e  la  carrne  e  el  cuero  quemó  con  fue- 
go fuera  del  rreal.  E  degolló  el  holocausto  e  rrepresentaron  los  fijos  de 
aarón  la  sangre  e  derramóla  sobre  el  altar  aderredor.  E  el  holocausto  le 
rrepresentaron  a  sus  puertas,  e  la  cabega  sacrificó  scbre  el  altar  e  lauó 
el  vientre  e  las  estremidades  e  sacrificólo  sobre  el  holocausto  en  el  altar. 
E  allegó  el  sacrificio  del  pueblo  e  tomó  el  cabrón  del  sacrificio  perdonante 
error  e  degollólo  e  alinpiolo  como  el  primero  e  sacrificó  el  holocausto  e 
fiso  segunt  conuino  e  allegó  el  presente  e  finchió  su  paluia  del  e  sacrifi- 
có en  el  altar  syn  el  holocausto  de  la  mafiana.  E  degolló  el  buey  e  el  carr- 
nero  para  el  sacrificio  de  las  'pacificaciones  del  pueblo,  e  rrepresentaron  los 
fijos  de  aarón  la  sangre  a  él.  e  derramóla  sobre  el  altar  aderredor,  E  los 
seuos  del  buey  e  del  carrnero  la  cola  e  el  rredaño  e  los  rriñones  e  la  sobra 
del  fígado,  e  pusieron  los  seuos  sobre  los  pechos,  e  sacrificó  los  seuos  en 
el  altar,  E  los  pechos  e  la  pierna  derecha  aleó  aarón  delante  el  señor  se- 
gunt que  mandó  a  moysen.  E  aleó  aarón  sus  manos  al  pueblo  e  bendíxo- 
los  e  descendió  de  faser  su  sacrificio  perdonante  herror  e  el  holocausto  e 
las  pacificaciones.  E  entró  moysen  e  aarón  en  la  tienda  del  plaso  e  salie- 
ron e  bendixieron  el  pueblo,  e  paresció  el  honor  del  señor  a  todo  el  pue- 
blo. E  salió  fuego  delante  el  señor  e  quemó  sobre  el  altar  el  holocausto  e 
los  seuos,  e  viéronlo  todo  el  pueblo  e  cantaron  e  echáronse  sobre  sus 
rrostros. 


CAPITULO  X. — COMO  NADAR   E  ABIHU,   FIJOS   DE  AARON,  RREPRESENTARON 
DELANTE  EL  SEÑOR  FUEGO  ESTRAÑO,  POR  LO  OUAL  SALIO  FUEGO  DELANTE  EL 
SEÑOR  E  QUEMOLOS,  E  DE  OTROS  MANDAMIENTOS  QUE  MANDO  DIOS  A  AARON 
E  A  SUS  FIJOS. 

E  tomaron  los  fijos  de  aarón  nadab  e  abihu  cada  uno  su  encensario  e 
pusieron  en  ellos  fuego  e  pusieron  sobre  ellos  sahumerio  e  rrepresentaron 
delante  el  señor  fuego  estraño  syn  gelo  auer  mandado.  E  salió  fuego  de- 
lan*e  el  señor  e  quemólos,  e  murieron  delante  el  señor.  E  dixo  moysen  a 
arón ;  esto  es  lo  que  dixo  el  señor  disiendo;  en  los  más  cercanos  a  mí  me 
santificaré  e  en  presencia  de  todo  el  pueblo  me  onrraré,  e  callóse  aarón. 
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E  llamó  moysen  a  misael  e  a  ^fan,  fijos  de  usiel,  tío  de  aarón,  e  dixoles ; 
allegadvos  e  lleuad  a  vuestros  hermanos  qerca  de  la  presencia  del  santua- 
rio a  fuera  del  rreal.  E  allegáronle  e  alqáronlos  de  sus  túnicas  a  fuera  del 
rreal,  segunt  que  mandó  a  moysen.  E  dixo  moysen  a  arón  €  a  eleasar  e 
a  ytamar.  sus  fijos ;  vuestras  cabegas  non  descubrades  e  vuestros  paños  non 
ronpades  e  non  morredes,  nin  sobre  toda  la  gente  yrará.  E  vuestros  her- 
manos, toda  la  casa  de  ysrrael,  llorarán  el  quemamiento  que  quemó  el  se- 
ñor. E  de  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  non  salgades,  porque  non  mu- 
rades,  que  el  ungüento  de  la  unción  es  sobre  vosotros,  e  fisieron  segunt 
dixo  moysen. 

E  fabló  el  señor  a  arón  disiendo;  vino  nin  gsrra  non  beuas  tú  nin 
tus  fijos  contigo,  quando  entrares  a  la  tienda  del  plaso.  e  non  morredes, 
por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  generaciones,  para  apartar  entre  lo  santo 
e  lo  cotidiano  e  entre  lo  susio  e  lo  linpio,  e  para  demostar  a  los  fijos  de 
ysrrael  todos  los  fueros  que  mandó  el  señor  a  ellos,  mediante  moysen. 

E  fabló  moysen  a  arón  e  a  eleasar  e  a  ytamar,  los  fijos  de  aarón  que 
quedauan ;  tomad  el  presente  que  sobró  del  sacrificio  del  señor  e  comeldo 
cenceño  q^rca  del  altar,  que  santidat  de  santidades  es.  E  comerlo  hedes 
en  lugar  lynpio,  ca  tu  rraqión  e  rraqión  de  tus  fijos  es  de  los  sacrificios 
del  señor,  que  asy  me  fué  mandado.  E  el  pecho  del  alzamiento  e  la  pierna 
de  la  rreserua^ión  comeredes  en  lugar  lynpio  tú  e  tus  fijos  e  tus  fijas 
contigo,  que  por  tu  rraqión  e  rra^ión  de  tus  fijos  fueron  dados  de  los  sa- 
crificios de  las  pacificaciones  de  los  fijos  de  ysrrael ;  la  pierna  del  rreser- 
uamiento  e  pecho  del  alcamiento  sobre  el  sacrificio  de  los  seuos  se  trayga 
para  alear  alcamiento  delante  el  señor,  e  sea  para  ty  e  para  tus  fijos  con- 
tigo por  rración  de  sienpre,  segunt  mandó  el  sseñor.  E  el  cabrón  del  sa- 
crificio de  la  perdonanca  del  error  demandó  moysen,  e  era  quemado,  e 
yró  contra  eleasar  e  contra  ytamar,  fijos  de  aarón,  los  que  quedauan,  di- 
siendo;  porqué  non  comistes  el  sacrificio  perdonante  error  en  logar  deí 
santuario,  que  santidat  de  santidades  es?  E  él  vos  fue  dado  para  rreleuar 
el  pecado  de  la  gente,  para  perdonar  sobre  ellos  delante  el  señor.  Pues 
non  metieron  su  sangre  al  santuario  adentro,  comeldo  en  el  santuario,  se- 
gunt me  fue  mandado.  E  fabló  aarón  a  moysen;  he  oy  sacrificaron  su  sa- 
crificio perdonante  error  e  sus  holocaustos  delante  el  señor  e  acaesciéron- 
ime  las  tales  cosas,  sy  comiera  oy  del  sacrificio  perdonante  error,  sy  plugie- 
ra  al  señor.  E  oyólo  moysen  e  plogole. 
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LAPJlUUi  Xl. — gUALES  ANIiMALIAS  E  QUALES  PESCADOS  MANDO  DIOS  A  LOS 
1  I.IOS  DE  YSRKAEL  OUE  COMIESEN  E  DE  QUALES  MANDO  QUE  NON  COMIESEN. 

E  fabló  e]  señor  a  moysen  e  a  arón  e  díxoles ;  fablad  a  los  fijos  de  ys- 
rrael  e  desildes;  estas  son  las  animalias  que  conneredes  de  todas  las  bes- 
tias que  son  sobre  la  tierra;  toda  animaba  auiente  la  pata  fendida  fendi- 
miento  de  uña  e  que  rrumie  en  las  bestias  comeredes.  Mas  estas  cosas  non 
comades  de  los  que  rrumian  o  de  los  que  non  tienen  la  pata  fendida.  El 
camello  que  rrumia  e  non  tiene  la  pata  fendida  susio  es  a  vos.  E  el  cone- 
jo el  qual  rrumia  e  non  tiene  la  pata  fendida  susio  es  a  vosotros.  E  la 
liebre  la  qual  rrumia  e  non  es  pati fendida  susia  es  a  vos.  E  el  puerco  que 
es  patifendido  e  non  rrumia  susio  es  a  vos,  de  su  carne  non  comades,  e 
en  sus  calabres  non  tengades,  ca  enconados  son  a  vos. 

Esto  comeredes  de  todo  lo  que  es  en  las  aguas ;  todo  lo  que  tiene  alas 
e  escama  en  las  aguas  en  las  mares  e  en  los  rrios  aquellos  comeredes.  E 
lo  que  non  tiene  alas  nin  escama  en  las  mares  e  en  los  rrios,  de  todo  lo 
que  se  mueue  en  las  aguas  de  toda  animaba  biuiente  en  el  agua,  encona- 
das son  a  vos,  e  enconadas  vos  sean :  de  su  carrne  non  comades  e  sus 
cuerpos  enconaredes.  E  qualquiera  que  non  tenga  alas  nin  escama  en  las 
aguas  enconado  es  a  vos. 

Estas  cosas  avredes  por  encomendadas  de  las  aues,  non  las  coimades, 
ca  enconadas  son  a  vos.  El  águila  e  el  bueytre  e  el  milano  e  la  daqa  e  el 
aya  a  su  especie  e  todo  cuerno  a  su  espe(;ie  e  la  auestruz  e  la  cahamas  e 
saaf  e  el  gauilán  a  su  especia  e  el  eos  e  el  sabech  e  laufuf  e  lantisamat  e 
caatrraam  e  la  qigüefía  e  la  anafa  a  su  espe<;ie  e  la  duquepat  e  el  mo<;iélago; 
toda  cosa  que  se  mueue  en  las  aues  sobre  quatro  enconado  es  a  ves.  Sólo 
esto  comeredes  de  todo  lo  que  se  mueue  entre  las  aues  que  andan  sobre 
quatro,  los  que  tienen  pesuña  arriba  de  sus  pies  para  estribar  con  ellas 
sobre  la  tierra.  E  aquesto  comed  dellas ;  los  lagostos  a  su  especia  e  el  ca- 
lam  a  su  especia  e  el  argol  a  su  espeqia  e  el  gab  a  su  especia,  todo  lo  que 
se  mueue  en  las  aues  que  tengan  quatro  pies  enconada  es  a  vos. 

E  con  éstas  vos  ensusiaredes ;  qualquiera  que  llegare  en  sus  calabres 
se  ensusiará  fasta  la  tarde.  E  el  que  llenare  de  sus  calabres  laue  sus  paños 
e  esté  susio  fasta  la  tarde ;  por  toda  animalía  que  está  patifendida  e  non 
rrumia  susios  son  a  vos;  el  que  tañere  en  ellos  será  enssusiado.  E  qual- 
quiera que  anda  sobre  sus  palmas  de  todas  las  animalias  que  andan  sobre 
quatro  pies  susias  son  a  vosotros;  el  que  llegare  a  sus  calabres  será  en- 
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susiado  fas;a  la  tarde.  E  -el  que  licuare  sus  oalabres  laue  sus  paños  e  será 
susic  fasta  la  tarde ;  ensusiados  son  a  vosotros. 

E  aquestos  son  los  susios  a  vosotros  de  los  que  se  mueuen  de  sobre 
la  tierra ;  la  rrata  e  el  rratón  e  el  sapo  a  su  espeqia  e  la  anaca  e  el  coa  e 
la  salamanquesa  e  el  homet  e  el  latinsameth.  Estos  son  enconados  a  vos- 
otros de  todos  los  que  se  mueuen  por  tierra ;  el  que  llegare  a  ellos  después 
de  muerto  se  ensusiará  fasta  la  tarde.  E  qualquiera  cosa  que  cayga  sobre 
ellos,  e  muriendo,  se  ensusiará;  de  qualquier  vasyja  de  palo  o  de  paño 
o  de  cuero  o  de  xerga  o  qualquier  ferramienta  con  que  se  faga  lauor  sea 
metida  en  agua  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde  e  alinpiarse  ha.  E  todo 
instrumento  de  barro  en  que  cayga,  todo  quanto  estouiere  dentro  en  él 
se  ensusiará,  e  a  él  quebrarlo  hedes.  Qualquier  manjar  que  se  coma  so- 
bre que  cayga  agua  se  ensusiará,  e  todo  breuajo  que  se  beua  con  toda 
vasyja  se  ensusiará.  E  sobre  qualquier  cosa  que  cayere  de  sus  calabres 
se  ensusiará;  si  fuere  forno  o  fornilla  sea  quebrantado;  susios  son  o  su- 
sios sean  a  vos.  Mas  fuente  e  poso  de  ayuntamiento  de  aguas  sea  linpio, 
e  el  que  llegare  a  sus  calabres  ensusiarse  ha.  E  quando  cayere  de  sus  ca- 
labres simiente  senbrada  que  se  sienbra  linpia  es,  e  quando  se  pusiere 
agua  sobre  symiente  e  cayere  de  sus  calabres  sobre  ellas  susia  es  a  vos. 

E  quando  se  muriere  alguna  de  las  bestias  que  son  a  vos  para  comer, 
el  que  llegare  a  su  calabre  ensúsiese  fasta  la  tarde.  E  el  que  comiere  de 
su  calabre  laue  sus  paños  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde,  e  el  que  leuare  de 
su  calabre  laue  sus  paños  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde.  E  qualquier  cosa 
que  se  mueue  sobre  la  tierra  enconada  es  a  vos,  non  se  coma,  qualquiera 
que  anda  sobre  sus  pechos  e  qualquiera  que  anda  sobre  quaíro  pies  fasta 
los  que  tienen  muchos  pies  de  qualquier  rraptilia  que  rrasca  sobre  la  tie- 
rra non  los  comades,  ca  enconamiento  son,  e  non  enconedes  vuestras  al- 
mas con  las  rraptilias  rrastrantes  e  non  vos  ensusiedes  con  ellas,  ca  seía- 
des  con  ellas  ensusiados.  Yo  soy  el  señor  vuestro  dios,  e  santificarvos  he- 
des e  seredes  santos,  ca  santo  so  yo,  e  non  ensusiedes  vuestras  almas  con 
las  rraptilias  rrastrantes  sobre  la  tierra.  Ca  yo  soy  el  señor  que  vos  sobí 
de  tierra  de  egipto  para  ser  vuestro  dios,  e  seredes  santos,  ca  santo  so  yo. 
Esta  es  la  ley  de  las  bestias  e  aues  de  toda  ánima  biua  que  se  mueue  por 
el  agua  e  de  toda  alma  que  rrastra  sobre  tierra  p>ara  apartar  entre  lo  su- 
sic e  lo  linpio  e  entre  las  animalias  que  se  comen  e  entre  las  animalias 
que  se  non  deuen  coifher. 
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CAPITULO  XII. — DE  LA  LEY  OUE  HA  DE  SER  SOBRE  LA  MUGER  QUANDO  PA- 
RIERE FIJO  O  FIJA,  E  EL  SACRIFICIO  QUE  HA  DE  FASER  AL  SEÑOR  EL  DIA  DE 
SU  ALINPIAMIENTO. 

E  fabló  el  señcr  a  moysen  e  dixo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  de- 
sirles has;  alguna  muger  quando  symentare  e  engendrare  macho  esté  su- 
sia  siete  días,  tantos  días  como  la  susiedat  de  su  menstruación  se  ensu- 
sie,  €  en  el  día  cctauo  qircunde  la  carrne  de  su  sobra.  E  treynta  e  tres  días 
esté  alinpiándose  de  su  sangre,  a  ninguna  cosa  santa  non  llegue,  e  en  el 
santuario  ncn  entre  fasta  que  se  cunplan  los  días  de  su  alinpiamiento.  E 
sy  fenbra  pariere,  ensúsiese  dos  setenas  de  días,  segunt  su  imenstruo,  e 
sesenta  e  seys  días  esté  en  el  alinpiamiento  de  sus  sangres,  e  quando  se 
cunplieren  los  días  de  su  aHnpiamiento  por  fijo  o  por  fija  trayga  un  car- 
nero de  un  año  por  holocausto  e  un  palomino  o  tórtola  por  sacrificio  p>er- 
donante  error  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  al  sacerdote  e  llegúelo  de- 
lante el  señor,  e  perdone  por  ella,  e  alinpiarse  ha  del  manamienío  de  sus 
sangres.  Esta  es  la  ley  de  la  que  pare  macho  o  fenbra.  E  sy  su  poder 
ncn  abastare  para  carnero,  tome  dos  tórtolas  o  dos  palominos,  uno  para 
holocausto  e  otro  para  sacrifigio  perdonante  error,  e  perdone  por  ella  el 
sacerdote,  e  será  lynpia. 


CAPITULO  XIII.  DEL  JUYSIO  QUE  HA  DE  SER  SOBRE  EL  QUE  TOUIERE  LEPRA 

0  PLAGA  ENCONADA  O  COSA  ENCONADA. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  e  dixo:  Quando  en  cuero  de  la 
carrne  de  algunt  omne  fuere  leuantadura  de  diuersa  color  o  postilla  o 
buua  lusiente,  e  fuere  en  el  cuero  de  su  carrne  per  plaga  de  lepra,  sea 
traydo  a  arón,  sacerdote,  o  a  uno  de  sus  fijos  los  sacerdotes.  E  si  viere  el 
sacerdote  la  plaga  en  el  cuero  de  la  carrne,  e  los  pelos  de  la  Haga  que  se 
tornaron  en  blancos,  e  la  vista  de  la  plaga  más  fonda  que  el  cuero  de  su 
carrne.  plaga  de  lepra  es,  e.  viéndolo  el  sacerdote,  pronúnqielo  ser  susio. 
E  sy  plaga  lusiente  tiene,  blanca  es  en  el  cuero  de  su  carrne,  e  fonda  non 
es  la  vista  suya  del  cuero,  e  los  peles  non  se  tornaron  blancos,  enq-erre 
la  plap-a  el  sacerdote  siete  días.  E  véalo  el  sacerdote  el  día  seteno,  e  la 
plaga  estouiere  de  su  color  e  non  se  estendíere  la  plaga  en  el  cuero,  en- 
QÍérre'o  el  sacerdote  siete  días  segundos.  E  véalo  el  sacerdote  el  día  se- 
teno segunda  ves,  e  sy  estcuiere  la  plaga  bota  e  non  se  estendíere  la  plaga 
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en  el  cuero,  pronún^ielo  ser  lynpio  e;  sacerdote,  postilla  es,  e  laue  sus 
paños,  e  será  linpio.  E  si  se  estendiere  la  postilla  por  el  cuero  después 
que  fuere  mostrado  ¿1  sacerdote  para  lo  linpiar,  amuéstrese  segunda  ves 
a¡  sacerdote.  E  sy  viere  el  sacerdote  auerse  estendido  la  pos. illa  por  el 
cuero,  pronúngielo  ser  susio  el  sacerdote,  ca  lepra  es. 

Plaga  de  lepra  quando  fuere  en  algunt  omne.  sea  traydo  al  sacerdote. 
E  verá  el  sa(;erdote.  e  ahe  kuantadura  blanca  en  su  cuero  que  se  tornó 
su  cabello  blanco  en  ella,  e  rrenoueqié  carrne  biua  en  la  kuantadura,  le- 
pra antiguada  es  en  el  cuero  de  su  carne,  e  prcnún^ielo  ser  susio  el  sacer- 
dote;  non  lo  en(;ierre.  ca  susio  es.  E  sy  se  eslendiere  la  lepra  e  cubriere 
la  lepra  todo  el  cuero  de  la  plaga  de  la  cabeqa  fasta  los  pies  a  teda  la  vis- 
ta de  los  ojos  del  sacerdote,  e  verá  el  sacerdote  auer  cubierto  la  lepra  toda 
su  carrne.  prcnúngielo  ser  linpio,  pues  que  la  plaga  toda  tornó  en  blanco, 
linpio  es.  E  en  ei  dia  (|ue  paresgiere  en  ella  carrne  biua,  pronúnqielo  ser 
susio,  por  la  carne  biua  susio  es.  lepra  es.  E  quando  torrnare  la  carrne 
biua  e  se  tornare  a  blanca,  venga  el  sacerdote  e  véalo  el  saqerdo  e,  e  ahe 
la  plaga  se  tornó  blanca,  alinpie  el  sacerdote  la  plaga;  linpio  es.  E  carrne 
en  cuyo  cuero  fuere  sarna  e  sanare,  e  en  el  lugar  de  la  sarna  ouiere  le- 
uantadura  blanca  o  plaga  traslusiente  blanca  enbermejegida,  demuéstrese 
al  sacerdote.  E  viendo  el  sacerdote  la  su  vista  más  fonda  del  cuero  e  el 
su  cuero  tornado  en  blanco,  pronúnqielo  ser  susio  el  sacerdote ;  plaga  de 
lepra  es  que  en  la  sarrna  se  estendió.  E  si  viere  el  sacerdote  non  auer  en 
ella  pelo  blanco  e  non  ser  más  fonda  que  el  cuero  e  estar  asosegada,  en- 
ciérrelo el  sacerdote  siete  días.  E  sy  se  estendiere  en  el  cuero,  pronúnqie- 
lo el  sacerdote  ser  susio,  plaga  es.  E  sy  en  su  lugar  se  estouiere  la  plaga 
rresplandesqiente  e  non  se  estendiere,  quemadura  de  la  sarrna  es,  pronún- 
gielo  ser  linpio  el  sacerdote.  E  carrne  en  cuyo  cuero  sea  quemadura  de 
fuego  e  fuere  en  lo  biuo  de  la  quemadura  rrelusiente  blanca  rreber.mege- 
Qida  o  blanca,  c  viendo  el  sacerdote  auerse  buelto  el  pelo  bknco  en  la 
plaga  lusiente  e  su  vista  ser  fonda  del  cuero,  lepra  es,  en  la  quemadura 
se  estendió,  e  susio  lo  pronuncie  ser  el  sacerdote,  lepra  es.  E  sy  viere  el 
sacerdote  non  auer  en  la  plaga  lusia  pelo  blanco  e  non  ser  más  fonda  que 
el  cuero  c  estar  más  asosegada,  enciérrelo  el  .sacerdote  siete  días  e  verlo 
ha  el  sacerdote  tn  el  día  seteno,  e  sy  se  estendiere  en  el  cuero,  susio  lo 
pronuncie  el  sacerdote  sser,  plaga  de  lepra  es.  E  sy  en  su  lugar  se  estouie- 
re la  i>laga  lusia  e  non  se  estendiere  en  el  cuero  e  está  asosegada,  kuan- 
tadura de  la  quemadura  es.  e  pronuncíelo  ser  linpio  el  sacerdote,  que  la 
socarradura  de  la  quemadura  es. 

E  omne  o  muger  que  sea  en  él  plaga  en  la  cabeqa  o  en  la  barua,  e 
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viendo  el  sacerdote  la  plaga  sser  su  vista  más  fonda  que  el  cuero  e  en  ella 
cabello  rruuio  menudo,  pronún<;iela  ser  susio  el  sacerdote,  tiña  es,  lepra 
,de  la  cabera  o  de  la  barua  es.  E  quando  viere  el  sacerdote  la  plaga  de  la 
tiña.  e  su  vista  non  fuere  más  fonda  que  el  cuero,  e  cabello  prieto  non 
ouiere  en  ella,  enqierre  el  sacerdote  la  plaga  de  la  tyña  por  siete  días.  E 
viendo  el  saqerdcte  la  plaga  en  el  día  seteno  non  auer  estendídose  la  tiña 
nin  auer  en  ella  cabello  loro  e  la  vista  de  la  tiña  non  ser  más  fonda  que 
el  cuero,  trasquílese,  e  la  tiña  non  trasquile,  e  encierre  el  sacerdote  la 
tiña  otros  siete  días  segunda  ves.  E  veyendo  el  sacerdote  la  tiña  en  el  día 
seteno  que  non  se  estendió  la  tiña  en  el  cuero  e  la  su  vista  que  non  es  más 
fonda  que  el  cuero,  ipronúnqiele  ser  linpio  el  sacerdote,  e  laue  sus  paños 
e  alinpiarse  ha.  E  sy  se  estendiere  la  tiña  en  el  cuero  después  que  se  alin- 
piare,  e  viendo  el  sacerdote  averse  estendido  la  tiña  en  el  cuero,  non  acate 
e]  sacerdote  al  cabello  loro,  susio  es. 

E  orone  c  muger  que  tengan  en  el  cuero  de  su  carrne  lastra?  blancas 
lusientes.  e  véalo  el  sacerdote,  e  sy  en  cuero  de  su  carrne  lastras  lusientes 
blancas  asosegadas  oviere.  empeyne  es  que  se  estendió  en  su  cuero,  lyn- 
pio  es. 

E  quando  se  pelare  la  cabeca  de  alguno,  caluo  es.  linpio  es.  E  si  de  la 
parte  de  su  cara  se  pelara  su  cabera,  caluo  de  la  parte  delante  es,  linpio 
es.  E  sy  fuere  en  la  calua  delantera  o  trasera  plaga  blanca  rrebermegeqi- 
da,  lepra  estendiente  es  en  su  calua  delantera  o  caguera.  E  viendo  el  sacer- 
dote ser  la  leuantadura  de  la  plaga  blanca  e  rrebermegeqida  en  su  calua 
delantera  o  (;aguera.  segunt  la  vista  de  la  lepra  del  cuero  de  la  carne,  omne 
leproso  es,  susio  lo  pronunqie  ser  el  sacerdote,  en  su  cabega  es  su  plaga. 
E  el  leproso  en  que  fuere  la  lepra,  los  paños  suyos  sean  rrasgados,  e  su 
cabeqa  sea  descubierta,  e  sobre  sus  beqos  traya  paño  rrebuelto  e  susio, 
susio  se  apregone,  todos  los  días  que  la  plaga  fuere  en  él  será  susio,  susio 
es,  solo  more,  fuera  del  rreal  sea  su  asiento. 

E  quando  en  paño  fuere  plaga  de  lepra  en  paño  de  lino  o  en  paño  de 
lana  o  en  la  ordedura  o  en  la  texedura  en  el  lino  o  en  la  lana  o  en  el  cue- 
ro o  en  qualquier  cosa  de  cuero  e  fuere  la  plaga  amarilla  o  rrebermegeqi- 
da  en  paño  o  en  cuero  o  en  la  ordedura  o  en  la  texedura  o  en  qualquier 
cosa  de  cuero,  plaga  de  lepra  es.  e  sea  mostrada  al  saqerdote..  E  veyendo 
el  sacerdote  la  plaga,  encierre  la  plaga  siete  días,  e  viendo  la  plaga  en  el 
día  seteno  averse  estendido  la  plaga  en  el  paño  en  la  ordedura  o  texedura 
o  en  el  cuero  a  qualquier  cosa  que  se  faga  el  cuero  para  qualquier  oficio, 
lepra  maldita  es  la  plaga,  susio  es.  E  sea  quemado  el  paño,  la  ordedura  o 
texedura  de  lana  o  de  lino  o  qualquier  estrumento  de  cuero  en  que  sea  la 
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plaga,  ca  lepra  maldita  es,  en  el  fuego  sea  quemada.  E  si  Adere  el  sageT- 
dote  non  auers€  «stendido  la  plaga  en  el  paño,  en  la  texedura  o  ordedura 
o  en  qualquier  estrumento  de  cuero,  e  mande  el  sac^erdote  ser  lanado  el 
estrumento  en  que  será  la  plaga,  e  enciérrelo  siete  días  segunda  ves,  e 
viendo  el  sacerdote  después  del  lauar  la  plaga  non  auerse  tornado  de  su 
color  e  la  plaga  non  se  auer  estendido,  susio  es,  en  el  fuego  se  queme, 
lastra  es  en  su  rraedura  delantera  o  trasera.  E  sy  viere  el  sacerdote  auer 
asosegado  la  plaga  después  de  ser  lauado,  rrasgue  lo  del  paño  o  del  cuero 
o  de  la  ordedura  o  de  la  texedura.  E  sy  mas  pares^ere  en  el  paño  en  la 
ordedura  o  texedura  o  en  qualquier  estrumento  de  cuero,  lepra  bolan.ia 
es,  con  el  fuego  quemarás  la  cosa  en  que  fuere  la  lepra.  E  el  paño  o  la 
ordedura  o  texedura  o  qualquier  estrumento  de  cuero  que  lanares  e  se 
quitare  dellos  la  plaga  sea  lauado  segunda  ves,  que  alinpiarse  ha.  Es 'a  es 
la  ley  de  la  plaga  de  la  lepra  del  paño  de  la  lana  o  del  lyno  o  la  texedura 
o  ordura  o  qualquier  estrumento  de  cuero  para  lo  alinp  ar  o  ensusiar. 


CAPITULO  XIV  EN  QUE  MANERA  SE  HA  DE  ALINPIAR  EL  QUE  TOUIERE  LE- 
PRA E  QUE  HOLOCAUSTO  HA  DE  OFREgER  POR  SU  ALINPIAMIENTO. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo  ;  esta  es  la  ley  del  leproso  ;  en  el  día 
que  se  alinpiare  sea  traydo  al  sagerdote,  e  salga  el  sacerdote  afuera  del 
rreal  e  vea  el  sacerdote  auerse  melesinado  la  plaga  de  la  lepra  del  leproso. 
E  mande  el  sacerdote  ser  tomado  para  el  que  se  alinpia  dos  páxaros  biuos 
linpios  e  palo  de  qedro  e  grana  e  ysopo.  E  mande  el  sacerdote  degollar  el 
un  páxaro  sobre  vaso  de  barro,  sobre  aguas  biuas.  E  el  páxaro  biuo  teme 
e  el  palo  del  qeáro  e  la  grana  e  el  ysopo  e  láuelos,  e  el  páxaro  biuo  en  la 
sangre  del  páxaro  degollado  sobre  las  aguas  biuas.  E  rrogíe  scbre  el  que  se 
alinpia  de  la  lepra  siete  veses  e  pronúngielo  ser  linpio  e  enbíe  el  .páxaro  biuo 
sobre  la  fas  del  canpo.  E  láuese  el  que  se  alinpia  sus  paños  e  trasquile 
todo  su  cabello  e  láuese  en  aguas  e  alinpiarse  ha  e  después  venga  al  rreal 
e  esté  fuera  de  su  tienda  siete  días  e  en  el  día  seteno  trasquile  todo  el  ca- 
bello de  su  cabeqa  e  su  barua  e  las  pálpebras  de  sus  ojos  e  todo  su  cabello 
trasquile  e  laue  sus  paños  e  laue  su  carne  en  agua,  e  alinpiarse  ha.  E  en  el 
día  seteno  tome  dos  carrneros  perfectos,  e  una  oueja  de  un  año  entrega, 
e  tres  diesmos  de  agémite  enbueltc.  en  olio  e  la  medida  que  disen  log,  una 
de  olio.  E  faga  estar  el  sa(;erdote  alinpiante  al  oimtie  que  se  alinpia  e  a 
las  cosas  dichas  delante  el  señor  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plano  e  tome 
el  sacerdote  el  un  carrnero  e  sacrifíquelo  por  sacrifiqio  perdonante  culpa 
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e  el  log  del  olio  e  álgelos  delante  el  señor  e  degüelle  el  carrnero  en  el 
lugar  en  que  se  degüella  el  sacrifigio  perdonante  error,  e  el  holocausio  en 
el  lugar  de  la  santidat.  Ca  asy  como  es  el  sacrifi<;io  perdonante  error  es  el 
sacrificio  perdonante  culpa  al  sacerdote,  santidat  de  santidades  es.  E  tome 
el  sacerdote  de  la  sangre  del  sacrificio  perdonante  culpa  e  ponga  el  sacer- 
dote sobre  la  ternilla  del  que  se  alinpia  derecha  de  la  oreja  e  sobre  el 
pulgar  de  su  manderecha  e  sobre  el  pulgar  de  su  pie  derecho.  E  tome  el 
sacerdote  del  log  del  olio  e  vasíe  sobre  la  palma  ysquierda  e  rrcgíe  del 
olio  con  su  dedo  siete  veses  delante  el  señor.  E  de  lo  que  sobrare  del  olio 
que  estará  en  su  palma  ponga  el  sacerdote  sobre  la  pulpa  de  la  oreja  del 
que  se  alinpia  derecha  e  sobre  el  pulgar  de  su  manderecha  e  sobre  el  pul- 
gar de  su  pie  derecho,  sobre  la  sangre  del  sacrificio  perdonante  culpa.  E 
lo  que  quedare  del  olio  sobre  la  palma  del  sacerdote  sea  puesto  sobre  la 
cabeca  del  que  se  alinpia,  e  perdone  sobre  él  el  sacerdote  delante  el  señor. 
E  faga  el  sacerdote  el  sacrificio  perdonante  error  e  perdone  sobre  el  que 
se  alinpia  de  su  susiedat  e  después  degüelle  el  holocausto.  E  sacrifique  el 
sacerdote  el  holocausto  e  el  presente  en  el  altar  e  perdone  sobre  él  el  sacer- 
dote e  alinpiarse  ha.  E  si  es  pobre  e  non  alcanca  su  poder  tome  un  carne- 
ro para  sacrificio  perdonante  culpa  por  alcamiento  para  perdonar  sobre 
él,  e  un  diesmo  de  acémite  enbuelto  en  olio  para  presente,  e  un  log  de 
olio  e  dos  tórtolas  o  dos  palominos  que  alcancará  su  poder,  e  sea  el  uno 
para  sacrificio  perdonante  error  e  el  otro  para  holocausto.  E  trayga  el  día 
octauo  de  su  alinpiamiento  al  sacerdote  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso 
delante  el  señor.  E  tome  el  sacerdote  el  carrnero  del  sacrificio  perdonante 
culpa  e  el  log  del  oho,  e  álcelo  el  sacerdote  delante  el  señor.  E  degüelle 
el  carrnero  del  sacrificio  perdonante  error.  E  tome  el  sacerdote  de  la  san- 
gre del  sacrificio  perdonante  culpa  e  ponga  sobre  la  pulpa  de  la  oreja  de- 
recha del  que  se  alinpia  e  sobre  el  pulgar  de  su  manderecha  e  sobre  el 
pulgar  de  su  pie  derecho.  E  ponga  el  sacerdote  del  olio  sobre  la  palma 
del  sacerdote  ysquierda  e  rrocíe  el  sacerdote  con  su  dedo  derecho  del  olio 
que  es  sobre  su  palma  ysquierda  siete  veses  delante  el  señor.  E  ponga  el 
sacerdote  del  olio  que  está  sobre  su  palma  sobre  la  pulpa  derecha  del  que 
se  alinpia  e  sobre  el  pulgar  de  su  manderecha  e  sobre  el  pulgar  de  su  pie 
derecho,  sobre  el  lugar  de  la  sangre  del  sacrific  o  perdonante  culpa,  e  lo 
que  sobrare  del  olio  que  será  sobre  la  palma  del  sacerdote  ponga  sobre  la 
cabeca  del  que  se  alinpia  para  perdonar  sobre  él  delante  el  señor.  E  faga 
el  uno  de  los  tórtolos  o  de  los  palominos  segunt  alcancare  su  poder,  el 
uno  sacrificio  perdonante  error,  e  el  otro  holocausto  sobre  el  presente, 
e  perdone  el  sacerdote  sobre  el  que  se  alinpia  delante  el  señor.  Esta  es 
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la  ley  del  que  tiene  lepra  e  non  alcanqa  su  poder  en  el  día  que  se  alíripia. 

E  fabló  el  señor  a  .moysen  e  a  arón  disiendo;  quando  entráredes  en  lá 
tierra  de  canaam  que  vos  yo  daré  por  heredat,  e  porrné  lepra  en  las  cá- 
sas  de  la  tierra  de  vuestra  heredat,  e  verná  el  dueño  de  la  casa  e  notificar- 
lo ha  al  sacerdote  disiendo;  plaga  he  visto  en  la  casa.  E  mande  el  sacer- 
dote esoonbrar  todo  lo  que  es  en  la  casa  antes  que  entre  el  sacerdote  a 
ver  la  plaga,  porque  non  se  encone  todo  lo  que  es  en  la  casa,  e  después 
venga  el  sagerdote  a  ver  la  casa.  E  viendo  el  sacerdote  la  plaga  ser  en 
las  paredes  de  la  casa,  fendeduras  amarillas  o  rrebermege^idas,  e  su  vista 
de  profundas  en  la  pared,  e  salga  el  sacerdote  de  la  casa  a  !a  puerta  de 
la  casa  e  gierre  la  casa  por  siete  días.  E  torne  el  sagerdote  en  el  día  se- 
teno e  mire  sy  se  estendió  la  plaga  por  las  paredes  de  la  casa ;  mande  el 
sagerdote  arrancar  las  piedras  en  que  es  la  plaga,  e  échelas  fuera  de  la 
gibdat  en  lugar  susio,  e  la  casa  descortesen  dentro  aderredor  e  viertan  la 
tierra  que  descortesaron  fuera  de  la  gibdat  en  lugar  susio  e  tomen  otras 
piedras  e  pónganlas  en  lugar  de  aquellas  piedras  e  otra  tierra  tomen  e  cal- 
cen la  casa.  E  sy  tornare  la  plaga  e  se  estendiese  en  la  casa  después  de 
ser  arrancadas  las  piedras  e  después  del  descortesar  de  la  casa  e  después 
de  su  calgada,  e  viniendo  el  sagerdote  e  viendo  auerse  estendido  la  plaga 
en  la  casa,  lepra  maldita  es  en  la  casa,  susia  es.  E  derrueque  la  casa,  sus 
piedras  e  su  madera  e  toda  la  tierra  de  la  casa,  e  sáquela  fuera  de  la  gib- 
dat a  lugar  susio.  E  el  que  entrare  en  la  casa  todos  los  dias  que  estubiere 
engerrada  se  ensusiará  fasta  la  tarde,  e  el  que  durmiere  en  la  casa  laue 
sus  paños.  E  sy  viniere  el  sagerdote  e  viere  non  auerse  estendido  la  plaga 
en  !a  casa  después  del  solar  de  la  casa,  alinpie  el  sagerdote  la  casa,  ca  sanó 
la  plaga.  E  tome  para  alinpiar  la  casa  dos  páxaros  e  madero  de  gedro  e 
grana  e  ysopo.  E  degüelle  el  un  páxaro  sobre  vaso  de  barro,  sobre  aguas 
biuas,  e  tome  el  madero  del  gedro  e  el  ysopo  e  la  grana  e  el  páxaro  biuo  e 
láuelos  en  la  sangre  del  páxaro  degollado  e  en  el  agua  biua  e  rrogíe  la 
casa  siete  veses.  E  alinpie  la  casa  con  la  sangre  del  páxaro  e  con  el  agua 
biua  e  con  el  páxaro  biuo  e  con  la  madera  del  gedro  e  con  el  ysopo  e  la 
grana.  E  enbíe  el  páxaro  biuo  afuera  de  la  gibdat  por  la  fas  del  canpo  e 
perdone  por  la  casa,  e  alinpiarse  ha.  Esta  es  la  ley  de  toda  plaga  de  lepra 
e  de  la  tina  e  de  la  plaga  del  paño  e  de  la  casa  e  de  la  leuantadura  e  de 
la  postilla  e  de  la  lastra  lusiente  e  para  mostrar  el  tienpo  del  susio  e  el 
tienpo  del  linpio;  esta  es  la  ley  de  la  lepra. 
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CAPITULO  XV.. — DEL  JUYSIO  QVE  HA  DE  SER  SOBRE  QUALQUIER  OMNE  QUE 
OVIERE  FLUXO  DE  ESPERMA,  E  QUE  HOLOCAUSTO  HA  DE  OFRESQER  EL  DIA 
DE  SU  ALi;>ÍPI.MmENTO. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  disiendo;  tabla  a  los  fijos  de 
ysrrael  e  dirás  a  ellos ;  qualquier  omne  que  cuiere  fluxo  de  esperma.  por 
el  su  fluxo  susio  es.  E  esta  será  su  susiedat  en  su  fluxo,  quando  se  apega-" 
re  en  su  carrne  con  su  fluxo.  o  que  esté  rrepegado  en  su  carrne  el  su 
fluxo,  la  su  susiedat  es.  Cualquier  yasija  sobre  que  yaga  el  auiente  el 
fluxo  se  ensusiará,  e  toda  yasyja  sobre  que  se  asiente  se  ensusiará.  E 
qualquiera  que  llegare  a  su  yasija  laue  sus  paños  e  láuese  con  agua  e  en- 
susiarse  ha  fasta  la  tarde.  E  quando  escupiere  el  auiente  tal  fluxo  en  el 
'inpio.  laue  sus  paños,  e  láuese  en  agua  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde.  E 
ñl  que  se  asentare  sobre  la  cosa  en  que  se  asentare  el  auiente  tal  fluxo 
laue  sus  paños  e  láuese  en  agua  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde.  E  toda 
caualgadura  sobre  que  caualgare  el  auiente  tal  fluxo  se  ensusiará.  E  qual- 
quier  que  llegare  a  cosa  que  esté  so  él  se  ensusiará  fasta  la  tarde,  e  el  que 
lo  llenare  laue  sus  paños  e  láuese  en  agua  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde. 
E  qualquiera  a  quien  llegare  el  auiente  tal  fluxc  syn  bañar  sus  manos  en 
agua  e  syn  lauar  sus  paños  e  sin  lañarse  en  agua  ensusiarse  ha  fasta  la 
tarde.  E  vasyja  de  barro  a  que  llegue  el  que  ha  tal  fluxo  sea  quebran'ada, 
e  qualquier  vasyja  de  madera  sea  bañada  en  agua.  E  quando  se  al'npiare 
el  auiente  tal  fluxo  de  su  fluxo  cuente  siete  días  para  su  alinpiamiento 
e  laue  sus  paños  e  laue  su  carme  en  aguas  biuas,  e  alinpiarse  ha.  E  en 
el  día  octano  tome  dos  tórtolos  o  dos  palominos  e  venga  delante  el  señor 
a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso,  e  délos  al  sacerdote.  E  fágalos  el  sa<;er- 
dote  el  uno  sacrifiqio  perdonante  error  e  el  otro  holocausto,  e  perdone  so- 
bre él  el  sacerdote  delante  el  señor  de  su  fluxo.  . 

E  qualquier  omne  de  que  salga  esperma  laue  con  agua  toda  su  carrne 
e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde,  e  qualquier  paño  o  cuero  sobre  que  cayga 
esperma  sea  lanado  con  agua,  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde. 

E  muger  con  quien  yaga  algunt  omne  yasija  de  sim'ente  láuense  con 
?.gua  e  serán  susios  fasta  la  tarde.  E  qualquier  muger  que  sea  mostruosa 
.-an?re,  será  su  fluxo  en  su  carrne,  siete  días  esté  en  su  enconamiento; 
qualquier  que  la  tañere  se  enconará  fasta  la  tarde,  e  qualquier  cosa  sobre 
que  se  echare  con  su  enconamiento  se  ensusiará.  E  el  que  llegare  a  su 
yasija  laue  sus  paños  e  láuese  en  agua  e  ensus'arse  ha  fasta  la  -arde.  E 
sy  sobre  la  yasija  está  o  scbre  el  estrumento  sobre  que  está  asen  ada,  en 
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Ikgando  a  ello  se  ensusiará  fasta  la  tarde.  E  sy  yuguieie  omne  con  ella, 
sea  su  enconamiento  della  sobre  él,  e  ensusiarse  ha  siete  días,  e  qualquier 
yasija  sobre  que  yuguiere  se  ensusiar...  E  la  muger  que  corriere  ssu  fluxo 
de  su  sangre  muchos  dias,  sy  en  el  tienpo  de  su  enconamiento,  o  quando 
ouiere  fluxo  allende  de  los  días  de  su  enconam.ento,  todos  los  días  del 
fluxo  de  su  ensusiamiento  en  los  días  de  su  enconamiento  estará,  susia 
es ;  qualquier  yasija  sobre  que  se  eche  todos  los  días  de  su  fluxo  segunt 
la  yasija  áe  su  enconamiento  le  sea.  E  qualquier  cosa  sobre  que  se  asien- 
te sera  susia  segunt  la  susiedat  de  su  enconamiento.  E  qualquier  que  la- 
ñere  en  ellos  se  ensusiará,  e  laue  sus  paños  e  láuese  en  agua,  e  ensusiarse 
ha  fasta  la  tarde.  E  sy  se  alinpiare  de  su  fluxo,  cuente  siete  dias,  e  des- 
pués se  alinpiará.  E  en  el  día  seteno  tome  dos  tórtolas  o  dos  palominos  e 
tráygalos  al  sacerdote  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  faga  el  sacer- 
dote el  uno  sacrifiqio  perdonante  error  e  el  otro  holocausto  e  perdone  so- 
bre ella  el  sacerdote  del  fluxo  de  ssu  sangre  delante  el  señor.  E  avisa're- 
des  a  los  fijos  de  ysrrael  de  sus  susiedades,  porque  non  n.ueran  con  sus 
susiedades,  ensusiando  la  mi  morada  que  es  entre  ellos.  Esta  es  la  ley  del 
auiente  fluxc  e  de  aquel  de  que  sale  esperma  para  ensusiarse  con  ella.  E 
de  la  mostruosa  con  su  enconamiento  e  del  que  ha  fluxo  con  su  fluxo,  e 
al  macho  e  a  la  fenbra.  e  al  omne  que  yase  con  susia. 


CAPITULO  X\l. — DEL  SACRIFICIO  QUE  MANDO  DIOS  FASER  A  AROX  GUANDO 
ENTRASE  EN  EL  SANTUARIO  E  EL  SACRIFigiO  QUE  AUIA   DE   FASER  POR  EL 
PECADO  DEL  PUEBLO. 


E  fabló  el  señor  a  moysen  después  de  la  muerte  de  los  des  fijos  de 
aarón,  quando  sacrificaron  al  señor  e  murieron.  E  dixo  el  señor  a  moysen ; 
di  a  arón,  tu  hermano,  que  non  entre  toda  ora  en  el  santuario  dentro  del 
destajo  a  la  presencia  de  la  cobertura  que  está  sobre  el  arca  e  non  muera, 
ca  en  la  nuue  paresco  sobre  la  cobertura.  Con  esto  venga  aarón  al  san- 
tuario, con  toro  de  vacas  para  sacrificio  perdonante  error,  e  carrnerc  para 
holocausto,  túnica  de  linc  santa  vista  sobre  ssu  carrne,  é  bragas  de  lino 
LStén  sobre  su  carne,  e  con  ^inta  de  lino  se  qinga,  e  con  cofia  de  lino  se 
encofie ;  vestimentas  de  santidat  son ;  e  laue  ccn  agua  su  carrne  e  vísta- 
las. E  de  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  tome  dos  cabrones  por  sacrifiqio 
perdonante  error  e  un  carrnero  por  holocausto  e  sacrifique  aarón  el  toro 
del  sacrifiqio  perdonante  error  e  perdone  por  sy  e  por  su  casa.  E  tome 
los  dos  cabrones  e  fágalos  estar  delante  el  señor  a  la  puerta  de  la  tienda 
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del  piase.  H  penga  aarcn  sobre  los  dos  cabrones  suertes,  una  suerte  al 
señor,  e  una  suerte  a  asasel.  E  allegue  aarón  el  cabróu  sobre  que  cayere 
la  suene  al  señor  e  fágale  sacrificio  perdonante  error.  E  el  cabrón  sobre 
que  cayere  la  suerte  de  asasel  sea  fecho  estar  biuc  an'.el  señor  para  perdo- 
nar sobre  él,  para  enbiarlo  ?.  asasel  al  desierto,  e  sacrifique  aarón  el  toro 
del  sacrificio  perdonante  error  suyo  e  j>erdone  por  sí  e  por  su  casa  e  de- 
güelle el  toro  del  sacrificio  perdonante  error  suyo.  E  tome  un  encensario 
lleno  de  brasas  de  fuego  sobre  el  altar  delante  el  señor,  e  sus  almuecas  lle- 
nas de  sahumerio  de  espegias  aromáticas  molidas,  e  tráyga'as  den'ro  del 
destajo.  E  penga  el  sahumerio  sobre  el  fuego  delante  el  señor,  e  cubrirá 
la  nuue  del  sahu^merio  la  cobertura  que  está  sobre  el  test'monio,  e  non 
morra.  E  tomará  de  la  sangre  del  toro  e  rroqiará  con  su  dedo  sobre  'a  fas 
de  la  cobertura  a  parte  de  oriente,  e  de'an.e  la  cobertura  derrame  siete 
veses  de  la  sangre  con  su  dedo.  E  degüelle  el  cabrón  del  sacrificio  per- 
donante error  del  pueblo  e  trayga  su  sangre  adentro  del  destajo  e  faga 
con  su  sangre  segunt  fiso  con  la  sangre  del  toro  e  derrámela  sobre  la  co- 
bertura e  delante  la  cobenura.  E  perdone  sobre  el  santuario  de  las  susie- 
dades  de  los  fijos  de  ysrrael  e  de  sus  pecados  a  todos  sus  herrores,  e  asy 
fará  a  la  tienda  del  piase  que  mora  entre  ellos  en  meytad  de  sus  susieda- 
des.  E  algunt  omne  non  esté  en  la  tienda  del  plaso,  en  entrando  a  per- 
donar en  el  santuario,  fasta  que  salga  e  perdone  por  si  e  per  su  casa  e 
por  todo  el  pueblo  de  ysrrael.  E  salga  al  altar  que  será  delante  el  señor 
e  perdone  sobre  él  e  tome  de  la  sangre  del  tero  e  de  la  sangre  del  cabrón 
e  ponga  sobre  los  cuerrncs  del  altar  aderredor.  E  destelle  sobre  de  la 
sangre  con  su  dedo  siete  veses  e  alinpielo  e  santifíquelo  de  las  susiedades 
de  los  fijos  de  ysrrael.  E  acabará  de  perdonar  el  santuario  e  la  lienda 
del  piase  e  el  altar,  e  llegue  el  cabrón  biuo,  e  sostenga  aarón  sus  dos  ma- 
nos sobre  su  cabega  del  cabrón  biuo  e  confiese  sebre  él  todos  los  pecados 
de  los  fijos  de  ysrrael  e  todos  sus  delitos  a  todos  sus  errores  e  póngalos 
sobre  la  cabeca  del  cabrón  e  enbielo  en  irano  de  omne  sabidor  de  horas  al 
desierto,  e  llenará  el  cabrón  sobre  si  tod^s  sus  pecados  a  tierra  desolada, 
e  enbíe  el  cabrón  por  el  desierto.  E  venga  aarón  a  la  tienda  dd  p'.aso  e 
desnude  los  paños  de  lino  que  vistió,  en  viniendo  al  santuario,  e  déxelos 
ende.  E  laue  su  carrne  en  agua  en  lugar  santo  e  vista  sus  paños  e  salga 
e  faga  su  holccausto  e  hclccausto  del  pueblo  e  perdone  por  sí  e  por  el 
pueblo.  E  el  seuo  del  sacrificio  perdonante  herror  sacrifíquelo  en  el  altar. 
E  e!  que  enbiare  el  cabrón  a  asasel  laue  sus  paños  e  laue  su  carrne  en  agua 
e  después  venga  al  rreal,  e  el  toro  del  sacrificio  perdonante  error  e  el  ca- 
brón del  sacrificio  perdonante  error  cuya  sangre  fué  trayda  a  perdonar 
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en  el  santuario  sea  sacado  afuera  uel  rreal.  e  sean  quemados  con  fuego  sus 
cuerrnos  e  sus  carmes  e  su  estiércol.  El  que  los  quemare  laue  sus  paños  e 
laue  su  carrne  con  agua  e  después  entre  en  el  rreal,  e  sea  a  vosotros  por 
fuero  de  sienpre.  En  el  mes  seteno,  en  el  deseno  día  del  mes  atormenta- 
redes  vuestras  almas,  ningunt  ofiqio  non  íagades,  el  morador  nin  el  pe- 
legrino  morante  entre  vosotros,  ca  en  este  día  seredes  perdonados  para 
vos  alinpiar  de  todos  vuestros  errores  delante  el  señor  e  seredes  alinpia- 
dos.  Sábado  de  asosiego  vos  sea^  e  atormentaredes  vuestras  ánimas  por 
fuero  de  sienpre.  E  perdone  el  sagerdote  ungido  cuyo  deuer  será  conpli^ 
do  para  ser  sacerdote  en  lugar  de  su  padre,  e  vestiere  las  vestimentas  del 
lyno,  vestimentas  de  santidat.  E  perdone  el  santuario  de  la  santidad  e  la 
tienda  del  plaso,  e  el  altar  perdonará,  e  sobre  los  sacerdotes  e  sobre  todo 
el  pueblo  de  la  gente  perdone.  E  sea  esto  a  uos  por  fuero  de  sienpre  para 
perdonar  sobre  k  s  fijos  de  ysrrael  de  todos  sus  errores  una  ves  en  el 
año.  E  fiso  segunt  mandó  el  señor  a  moysen. 


CAPITULO  XVII. — ^DE  giEKTOS  MANDAMIENTOS  E  LEYES  QUE  MANDO  DIOS  A 
LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  GUARDASEN. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  arón  e  a  sus  fijos  e  a  to- 
dos los  fijos  de  ysrrael  e  dirás  a  ellos;  esta  es  la  cosa  que  mandó  el  señor 
disiendo.  Qualquier  omne  de  la  casa  de  ysrrael  que  degollare  buey  o 
carrnero  o  cabra  en  el  rreal,  o  degollándolo  fuera  del  rreal,  e  a  la  puer- 
ta de  la  tienda  del  plaso  non  lo  traxiere  para  sacrificar  sacrificio  delante 
el  señor  delante  la  morada  del  señor,  auer  cometido  omiqidio  se  contará 
a  esse  omne,  sangre  derramó,  e  cortarse  ha  esse  omne  de  entre  su  pue- 
blo. Porque  traygan  los  fijos  de  ysrrael  sus  sacrificios  que  sacrifican  sobre 
la  fas  del  canpo  e  los  traygan  al  señor  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  al 
sacerdote,  e  los  sacrifiquen  sacrificios  de  pacificac'ones  al  señor.  E  derra- 
rñe  el  sacerdote  la  sangre  sotre  el  altar  del  señor  a  la  puerta  de  la  tienda 
del  plaso  e  sacrifique  el  seuo  por  sacrificio  rrescebido  con  suauidat  al  se- 
ñor. E  non  sacrifique  más  sus  sacrificios  a  los  diablos  a  pos  los  que  los  for- 
nican ;  por  fuero  de  sienpre  sea  esto  a  ellos  por  sus  generaciones. 

E  a  ellos  dirás ;  qualquier  omne  de  la  casa  de  ysrrael  o  qualquier  pe- 
legrino  que  more  entre  ellos  que  faga  olocausto  o  sacrificio  e  a  la  puerta 
de  la  tienda  del  plaso  non  lo  traxiere  para  sacrificarlo  al  señor,  cortarse 
ha  esse  omne  de  sus  pueblos.  E  qualquier  omne  de  la  casa  de  ysrrael  e 
de  los  pelegrinos  morantes  entre  ellos  que  comiere  qualquier  sangre  porrné 
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yo  la  mi  yra  en  aquella  alma  comiente  la  sangre  e  cortarla  he  de  su  pue- 
blo; que  el  alma  de  toda  carrne  en  la  sangre  está,  e  yo  la  he  dado  a  vos^ 
otros  para  sobre  el  altar  para  perdonar  por  vuestras  almas,  ca  la  sangre 
cosa  es  que  por  el  alma  perdona.  Por  esto  dixe  a  los  fijos  de  ysrrael ;  nin* 
guna  alma  de  vosotros  coma  sangre,  e  el  pelegrino  morante  entre  vosotros 
non  coma  sangre. 

E  qualquier  omne  de  los  fijos  de  ysrrael  e  del  pelegrino  morante  en- 
tre vos  que  cagare  caqa  de  animalia  o  de  aue  que  sea  de  comer  derrame  su 
sangre  e  cúbrala  con  tierra,  ca  el  alma  de  toda  carne  su  sangre  en  su  alma 
es.  E  dixe  a  los  fijos  de  ysrrael ;  sangre  de  alguna  carrne  non  comades; 
ca  el  alma  de  toda  carrne  su  sangre  es,  e  qualquier  que  la  comiere  será 
cortado.  E  toda  alma  que  comiere  cosa  mortesina  o  muerta  por  rrapina 
en  los  qibdadanos  e  en  los  pelegrinos  laue  sus  paños  e  láuese  con  agua, 
e  será  ensusiado  fasta  la  uirde,  e  alinpiarse  ha.  E  sy  non  lauare  sus  pa- 
ños e  su  carrne  non  lauare  licuará  su  pecado. 


CAPITULO  XVIII. — E>:  QUE  MAN"D.\  DIOS  A  LOS  FIJOS  DE  Y.SRRAEL  DE 
QUALEá  MUGERES  SE  DEUE\  GUARDAR  DE  LLEGAR  A  ELLAS. 

E  fabló  el  señor  a  moy,sen  disiendo;  fabla  a  los  hijos  de  ysrrael  e  dirás 
a  ellos;  soy  el  señor,  vuestro  dios;  segunt  la  obra  de  la  tierra  de  egipto 
en  que  morastes  non  faredes.  nin  segunt  la  obra  de  la  tierra  de  canaam 
a  que  vos  he  de  traer  non  íagades.  e  en  sus  fueros  non  andedes,  ir.is  juy- 
sios  faredes  e  mis  fueros  guardaredes  para  andar  en  ellos ;  yo  soy  el  se- 
ñor, vuestro  dios ;  e  guardaredes  mis  fueros  e  mis  juysios,  lo  qual  fasiendo 
el  omne  biue  con  ellos;  yo  soy  el  señor. 

Cualquier  cmne  de  los  fijos  de  ysrrael  a  qualquier  qercana  carrne  suya 
non  se  allegue  para  descobrir  su  vergüenca ;  yo  soy  el  señor. 

Vergüenza  de  tu  padre  e  vergüenza  de  tu  madre  non  descubras :  tu 
madre  es,  non  descubras  su  vergüen<;a. 

Vergüenza  de  muger  de  tu  padre  non  descubras :  vergüen<;a  de  ni 
padre  es. 

Vergüen(ja  de  tu  hermana,  fija  de  tu  padre,  o  fija  de  tu  madre  nasqida 
en  casa,  nasqida  fuera  de  casa,  non  descubras  sus  vergüenzas. 

Vergüenqa  de  la  fija  de  tu  fijo  o  de  la  fija  de  tu  fija  non  descubras 
sus  vergüenzas,  ca  tu  vergüenqa  es. 

Vergüencas  de  la  fija  de  la  muger  de  tu  padre  engendrada  de  tu  pa- 
dre, tu  hermana  es,  non  descubras  su  vergüenca. 
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Vergüenza  del  hermana  de  tu  padre  non  descubras,  carrne  qercana  de 
padre  es,  non  descubras  su  vergüen^. 

Vergüencja  del  hermana  de  tu  madre  non  descubras;  carrne  qercana 
de  tu  madre  es. 

Vergüen<;a  de  hermano  de  tu  padre  non  descubras,  non  te  llegues  a 
su  muger,  ca  tu  tío  es. 

Vergüenza  de  tu  nuera  non  descubras,  muger  de  tu  fije  es,  non  des- 
cubras su  vergüenza. 

Vergüenza  de  muger  de  tu  hermano  non  descubra?,  vergüenza  de  tu 
hermano  es. 

Vergüenza  de  muger  e  de  su  fija  non  descubras  con  fija  de  su  fijo,  nin 
con  fija  de  su  fija  non  te  cases  para  descobrir  sus  vergüengas,  carmes 
qercanas  son,  juste  es.  E  muger  con  su  hermana  non  tomes  para  la  emis- . 
tar  para  descobrir  su  vergüenza  contra  ella  en  su  vida.  E  a  muger  con  el 
enconamiento  de  su  susiedat  non  te  llegarás  a  descobrir  su  vergüenqa.  E 
en  la  muger  de  tu  próximo  non  pKDrrnás  tu  miembro  para  simiente  para  te 
ensusiar  con  ella.  E  de  tu  simiente  non  darás  para  quemar,  sacrificando 
al  ydolo  moloch.  Non  profanes  el  nonbre  de  tu  dios;  yo  soy  el  sseñor.  E 
con  macho  non  yaserás  segunt  la  yasija  de  la  muger,  ca  abominación  es. 
E  en  alguna  animalia  non  pongas  tu  mienbro  para  te  ensusiar  en  ella.  E 
muger  non  se  abaxe  delante  animalia  para  se  comesclar  con  ella,  ca  deli- 
to es.  Non  vos  ensusiedes  en  todas  estas  cosas,  ca  en  todas  estas  cosas  se 
ensusiaron  los  gentiles  que  yo  destruyré  delante  vosotros,  e  enconóse  la 
tierra,  e  demandé  a  la  tierra  su  pecado,  e  desechó  la  tierra  sus  moradores. 
E  guardaredes  vosotros  mis  fueros  e  mis  juysios,  e  non  fagades  alguna 
de  todas  estas  abominaqiones  los  naturales  nin  pelegrinos  morantes  entre 
vosotros,  ca  todas  estas  abominaqicnes  Asieron  los  omnes  desa  tierra  que 
es  delante  vosotros  e  enconaron  la  tierra.  E  non  vos  eche  la  tierra,  ensu- 
siándola,  segunt  echó  a  la  gente  que  es  delante  vos.  Ca  qualesquier  que 
fixieren  destas  abominaciones  cortarse  han  aquellas  almas  fasiénteslo  de 
en  medio  de  sus  pueblos.  E  guardaredes  mi  guarda,  que  non  faredes  de 
los  fueros  de  las  abominaciones  que  se  fisieron  ante  vosotros  e  non  vos 
ensusiedes  con  ellas,  ca  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 

CAPITULO  XIX. — DE  CIERTOS  MANDAMIENTOS  QUE  DIOS  MANDO  GUARDAR  A 
LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL.  E  QUE  NON  CATASEN  EX  AGÜEROS  NIN  EN  FECHISOS. 

E  fabló  el  señor  a  movsen  disiendo :  fabla  a  toda  la  gente  de  los  fijos 
de  ysrrael  e  dirás  a  ellos ;  santos  seredes,  ca  santo  so  yo  el  señor,  vuestro 
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dios.  Cada  un  omne  a  ssu  padre  e  a  su  madre  tenieredes  e  mis  sábados 
guardaredes ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios ;  non  sigades  los  dioses  ágenos 
e  dioses  f undedisos  non  faredes  a  vosotros ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 
E  quando  sacrificardes  sacrificios  de  pagificaqiones  al  señor  a  vuestra  vo- 
luntad lo  sacrificaredes,  en  el  día  que  lo  sacrificaredes  sea  comido  e  el  día 
siguiente,  e  lo  que  quedare  al  día  terqero  sea  quemado  con  fuego.  E  sy 
fuere  coniddo  en  el  día  terqero,  calabre  es,  non  sea  rresgebido,  e  el  que 
lo  comiere  lleuará  su  pecado,  ca  la  santidat  del  señor  profanó,  e  sea  cor- 
tada essa  alma  de  sus  pueblos.  E  quando  segáredes  la  segada  de  vuestra 
tierra  non  acabedes  la  parte  de  vuestro  canpo  de  segar  e  el  rrebusco  de 
vuestra  segada  non  cojades.  E  tu  viña  non  rrebuscarás,  nin  el  rrebusco 
de  tu  viña  cogerás,  al  pobre  e  al  pelegrino  lo  dexarás ;  yo  soy  el  señor, 
vuestro  Dios.  Non  furtedes,  nin  falsedes,  nin  mintades  algunt  omne  a  su 
próximo;  non  juredes  el  mi  nonbre  en  mentira,  ca  profanarás  el  nonbre 
de  tu  dios;  yo  soy  el  señor;  non  forqarás  a  tu  próximo,  nin  rrobarás,  nin 
duerma  el  jornal  del  jornalero  contigo  fasta  la  mañana;  non  denuestes 
al  sordo  e  delante  el  giego  non  pongas  tronpe<;adero,  temerás  de  tu  dios; 
yo  soy  el  señor.  Non  fagades  injusti(;ia  en  el  juysio,  non  honrres  la  pre- 
sengia  del  pobre,  nin  magnifiques  la  presencia  del  grande;  con  justicia 
judgarás  a  tu  próximo ;  non  andarás  mesturero  entre  tu  pueblo,  nin  es- 
tarás sobre  la  sangre  de  tu  próximo;  yo  soy  el  señor.  Non  aborrescas,  a 
tu  hermano  en  tu  coragón,  rredarguye  a  tu  próximo,  e  non  Ueuarás  con- 
tra él  pecado.  Non  te  vengarás,  nin  guardarás  rreuendita  a  los  fijos  de 
tu  pueblo,  e  amarás  para  tu  próximo  segunt  que  para  ti  mesmo ;  yo  soy 
el  señor.  Mis  fueros  guardaredes,  tus  bestias  non  las  mesclarás  de  mes- 
claimientos,  nin  tu  canpo  senbrarás  de  mescladas  semillas ;  lino  e  lana 
mesclado  non  sobirás  sobre  ty. 

E  alguno  quando  yoguiere  con  nuigcr  yasija  de  symiente,  syendo  ella 
esclaua  sugepta  a  algunt  omne,  non  seyendo  rredemida,  o  seyendo  dado 
a  ella  su  libertad,  acostada  sea,  non  muera,  ca  non  fué  forra,  e  travga 
sacrificio  perdonante  culpa  al  señor  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  un 
carrnero  por  sacrificio  perdonante  culpa.  E  perdone  sobre  él  el  sacerdo- 
te con  el  carrnero  del  sacrificio  perdonante  cul[>a  de  su  herror  que  erró, 
e  serle  ha  perdonado  de  su  pecado  que  pecó. 

E  quando  entráredes  en  la  tierra  e  plantáredes  todo  árbol  de  comer 
e  tiráredes  su  obra  que  es  su  fruto,  tres  años  sea  a  vosotros,  sobra  non  lo 
comades.  E  en  el  año  quarto  sea  todo  su  fruto  santo  laudable  al  señor. 
E  en  el  año  quinto  comeredes  su  fruto,  porque  se  añada  a  vos  el  su  es- 
quilmo; yo  .soy  el  señor,  vuestro  dios.  Non  comades  sobre  la  sangre,  non 
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agorisedes,  nin  catedes  en  horas,  non  cortedes  los  cabellos  de  la  pane  de 
vuestra  cabe«^,  nin  dañedes  la  parte  de  vuestras  baruas  e  rrascuño  por 
muerto  non  pongades  en  vuestra  carme  e  escriptura  penetrante  non  pon- 
gades  en  vuestra  carrne ;  yo  soy  el  señor.  Non  dapnifiques  a  tu  fija  para 
la  faser  puta,  e  non  fornique  la  tierra,  e  se  fincha  la  tierra  de  incesto.  Mis 
sábados  guardaredes  e  de  rni  santuario  temeredes ;  yo  soy  el  señor.  Non 
sigades  la  obot  nin  la  ydeonim,  nin  las  demandedes  para  vos  ensusiar  en 
ellas ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios.  Delante  las  canas  te  leuantarás  e  onrra- 
rás  la  persona  del  viejo  e  temerás  de  tu  dios ;  yo  soy  el  señor. 

E  quando  morare  contigo  estrangero  en  vuestra  tierra  non  lo  atormen- 
tedes,  como  el  natural  a  vosotros  sea  entre  vosotros  el  estrangero  que  mo- 
rare entre  vosotros,  e  amarás  para  él  segunt  que  para  ti  mesmo,  ca  es- 
trangeros  fuestes  en  tierra  de  egipto ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  Dios.  Non 
fagades  synrrasón  en  el  juysio,  sea  fecho  por  medida,  por  peso  e  por  me- 
sura ;  balan<;as  de  justi^a  e  pesas  de  justiqia.  fanega  justa  e  medida  jus- 
ta ternedes,  ca  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios  que  vos  saqué  de  tierra  de 
egipto.  E  guardaredes  todos  mis  fueros  e  todos  mis  juysios  e  faserlos  he- 
des :  yo  soy  el  señor. 


CAPITULO  XX. — QUE  MANDA  DIOS  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  NON  DEN 
DE  SU  LINAJE  AL  YDOLO  MOLOCH,  E  DE  LA  PENA  QUE  HA  DE  AUER  EL  OUE 
LO  FISIERE.  E  DE  OTROS  MANDAMIENTOS. 


E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo.  E  a  los  fijos  de  ysrrael  dirás; 
qualquier  omne  de  los  fijos  de  ysrrael  e  de  los  auenedisos  que  moraren 
en  ysrrael  que  dieren  de  su  linaje  al  ydolo  moleth  muerte  morra,  el  pue- 
blo de  la  tierra  lo  apedreen  con  piedras.  E  yo  porrné  mi  yra  en  aquel 
omne  e  cortarlo  he  de  su  pueblo,  ca  de  su  linaje  di  ó  al  ydolo  moleth  por 
ensusiar  mi  santuario  e  por  abiltar  el  nonbre  de  mi  santidat.  E  sy  encu- 
briere el  pueblo  de  la  tierra  sus  ojos  desse  omne,  dando  de  su  linaje  al 
ydolo  moleth.  para  lo  non  matar,  porrné  yo  mi  yra  en  esse  omne  e  en 
su  lynaje  e  cortarlo  he  a  él  e  a  todos  los  fornicantes  a  pos  el  ydolo  moleth 
delante  el  su  pueblo.  E  el  alma  que  siguiere  a  obot  ydeonim  para  forni- 
car a  pos  ellos  porrné  yo  mi  yra  en  aquella  alma  e  cortarla  he  en  medio 
de  su  pueblo.  E  santificarvos  hedes  e  seredes  santos,  que  yo  soy  el  señor 
vuestro  dios,  e  guardaredes  mis  fueros  e  faserlos  hedes;  yo  soy  el  señor 
santificante  vos.  Qualquier  omne  que  denostare  a  su  padre  e  a  su  madre 
muerte  muera;  a  su  padre  o  a  ssu  madre  denostó,  su  sangre  sea  en  él.  E 
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qualquier  que  fornicare  con  muger  agena,  con  muger  de  su  próximo, 
muerte  muera  el  fornicador  e  la  fornicadera.  E  qualquier  que  dormiere 
C(:n  la  muger  de  su  padre  la  v€rgüen<;a  de  su  padre  descubre,  muene  mué- 
ran  amos,  su  sangre  sea  en  ellos.  E  sy  alguno  yoguiere  con  su  nuera, 
muerte  mueran  anbos.  incesto  Asieron,  su  sangre  sea  en  ellos.  E  qualquie- 
ra  que  yoguiere  con  macho  segunt  la  yasija  que  con  muger,  abominación 
Asieron,  muerte  mueran,  su  sangre  sea  en  ellos.  Omne  que  yoguiere  con 
madre  e  ccn  fija,  incesto  es,  en  el  fuego  lo  quemaredes  a  él  e  a  ellas,  e 
non  aya  incesto  entre  vosotros.  E  qualquier  omne  que  yoguiere  con  bestia 
muerte  muera,  e  la  bestia  mataredes.  E  qualquier  rr.uger  que  llegare  a 
qualquier  bestia  muerte  muera,  su  sangre  sea  en  ellos.  E  omne  que  yaga 
con  su  hermana,  fija  de  su  padre  o  de  su  madre,  e  descubriere  su  ver- 
güenza, e  ella  viere  su  vergüen(;a  del,  vilesa  es,  e  serán  anbos  cortados 
a  los  ojos  de  los  fijos  de  su  pueblo;  la  vergüenza  de  su  hermana  descu- 
brió, su  pecado  lleuará.  E  omne  que  dormiere  con  muger  mostruosa  e 
de.scubriere  su  vergüenca,  e  su  manadero  despertare,  e  ella  descubriere 
el  manadero  de  su  sangre,  serán  anbos  cortados  de  medio  de  su  pueblo. 
La  vergüenza  de  la  hermana  de  tu  padre  e  de  la  hermana  de  tu  madre  non 
descubras,  e  los  que  con  su  carrne  <jercana  fornican  su  pecado  llenarán. 
E  qualquier  omne  que  se  echare  con  su  tía,  la  vergüen<;a  de  su  tía  descu- 
bre, su  pecado  lleuará,  asolados  morrán.  E  qualquier  que  tomare  la  mu- 
ger de  hermano,  sus'edat  es,  la  vergüen<;a  de  su  hermano  descubrió,  aso- 
lados serán.  E  guardaredes  todos  mis  fueros  e  todos  mis  juysios  e  fa- 
serlos  hedes,  e  non  vos  camiará  la  tierra  a  que  vos  traerá  para  morar  ende. 
E  non  andedes  en  fuero  del  gentío  que  yo  desecho  delante  vosotros,  ca 
todas  estas  cosas  fisieron  e  indígneme  dellos.  E  dixe  a  vosotros;  vos  he- 
redaredes  su  tierra  e  yo  la  daré  a  vos  para  que  la  herededes,  tierra  es  que 
sobra  manteca  e  miel ;  yo  so  el  señor,  vuestro  dios,  que  aparté  a  vosotros 
de  los  gentíos.  E  apartaredes  entre  las  bestias  linpías  e  las  susías  e  entre 
las  aues  susías  e  lynpías  e  non  enconedes  vuestras  almas  en  las  tales  bes- 
tias e  aues  e  en  todas  las  cosas  que  se  mueuen  sobre  la  tierra  que  vos  apar- 
té para  las  auer  por  susías.  E  seredes  a  mí  santos,  ca  santo  so  yo  el  señor, 
e  aparté  vos  de  los  otros  gentíos  para  que  seades  míos.  E  qualquier  omne 
o  muger  en  que  sea  obot  ydeonim  muerte  mueran,  con  piedras  los  ape- 
dreen, en  su  sangre  sea  en  ellos. 
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CAPITULO  XXI.  DE  giERTAS  LEYES  E  MANDAMIENTOS  QUE  AUIA  DE  GUAR- 
DAR AARON  E  SUS   FIJOS,  E  QUE   NINGUNT  OMNE  LISIADO  DEL  LINAJE  DE 
AARON  NON  LLEGASE  A  LOS  SACRIFiglOS  DEL  SEÑOR. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  di  a  los  sacerdotes,  fijos  de  aarón,  mandán- 
doles que  a  ningunt  muerto  non  se  fagan  non  linpios  en  sus  pueblos,  saiuo 
por  su  carne  (;ercana  a  él,  por  su  padre,  o  por  su  madre,  e  por  su  fijo,  e 
por  su  fija,  e  por  su  hermano,  e  por  su  hermana  la  virgen  gercana  a  él, 
por  ella  se  faga  non  linpio.  E  non  se  faga  alguno  non  linpio  per  otro  de 
su  pueblo  para  se  abiltar.  E  non  mesen  mesadura  en  su  cabecea  e  su  barua 
non  trasquilen  e  en  su  carrne  non  rrascuñen  rrascuño,  santos  serán  a  su 
dios,  e  non  profanen  el  nonbre  de  su  dics,  ca  los  sacrifi(;ios  del  señor, 
vianda  de  su  dios,  sacrifican,  e  sean  santidat.  E  muger  fornicadera  nin 
abiltada  non  tomen,  nin  muger  quitada  de  su  marido,  ca  santo  es  qual- 
quier  dellos  a  su  dios.  E  santificarlo  has,  ca  el  sacrifi<;io  de  tu  dios  sacrifi- 
ca, santidat  será  a  ti,  ca  santo  so  yo  el  señor  que  vos  santifico.  E  fija  de 
omne  sacerdote,  quando  se  abiltare  a  fornicar,  a  su  padre  abilta ;  en  el  fue- 
go la  quemad. 

E  el  sacerdote  grande  entre  sus  hermanos  sobre  cuya  cabeqa  fuere  va- 
siado  el  ungüento  de  la  ungión  e  fuere  conplido  su  deuer  para  vestir  los 
paños,  su  cabera  non  descubra  e  sus  paños  non  rrasgue  e  sobre  algunas 
personas  de  m^uertos  non  venga ;  por  su  padre,  nin  por  su  madre  non  se 
faga  non  linpio,  e  del  santuario  non  salga,  e  non  abilte  el  santuario  de  su 
dios,  ca  la  diadema  del  ungimiento  de  la  unqión  de  su  dios  está  scbre  él; 
yo  so  el  señor.  E  él  muger  en  su  virginidat  tome  por  muger,  bibda,  nin 
quitada,  nin  abiltada,  fornicadera,  mas  virgen  de  sus  puebles  tome  por 
muger.  E  non  abilte  su  generación  en  sus  pueblos,  ca  yo  so  el  señor  que 
los  santifico. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  arón  disiendo;  qualquier 
omne  de  tu  lynaje  en  sus  generaciones  en  que  aya  tacha  non  llegue  a 
sacrificar  el  sacrifigio  de  su  dios.  Ca  qualquier  cmne  en  que  es  tacha  non 
sacrifique ;  omne  qiego,  o  coxo,  o  sordo,  o  mostruoso.  o  omne  que  tenga 
quebrado  el  pie  o  quebrada  la  mano,  o  giboso,  o  enano,  o  que  tenga  nuue 
en  el  ojo,  o  sarrna,  o  que  tenga  enpeynes,  o  potroso,  o  qualquier  omne 
en  que  aya  tacha  del  lynaje  de  aarón,  sagerdote,  non  llegue  a  sacrificar  los 
sacrificios  del  señor  tacha  ay  en  él ;  los  sacrificios  de  su  dios  non  llegue 
a  sacrificar.  La  vianda  de  su  dios  del  santuario  de  las  santidades  e  de  los 
santuarios  coma,  mas  al  destajo  non  entre  e  al  altar  non  se  allegue,  ca  ta- 
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cha  ay  en  él.  E  non  abilte  mis  santuarios,  que  yo  so  el  señor  vuestro  san- 
íificador.  E  díxolo  moysen  a  arón  e  a  sus  fijos  e  a  todos  los  fijos  de  ysrrael. 


CAPITULO  XXII. —  DE  giERTAS  LEYES  QUE  MANDO  DIOS  A  ARON  E  A  SUS  FIJOS 
OUE  FISIEREN,  E  QUE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  NON  SACRIFICASEN  .\h  SEÑOR 
ANIMALIA  QUE  NON  FUESE  LINPIA 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  arón  e  a  sus  fijos  que  se 
arriedren  de  las  santidades  de  los  fijos  de  ysrrael  e  non  abilten  el  nonbre 
de  m;  santidat  que  me  santifican  a  mí ;  yo  soy  el  señor.  Di  a  ellos ;  en  to- 
das vuestras  generaciones  qualquier  omne  que  llegare  de  todo  vuestn^ 
lynaje  a  las  santidades  que  santificaren  los  fijos  de  ysrrael  al  señor,  será 
su  susiedat  sobre  él,  e  será  cortada  essa  alma  delante  mí ;  yo  soy  el  señor. 
Qualquier  omne  del  linaje  de  aarón  leproso  o  auiente  fluxo  espermático 
de  las  santidades  non  coma  fasta  que  se  alinpie.  E  el  que  tañiere  en  qual- 
quier susio  de  alma  o  omne  de  que  salga  esperma  o  omne  que  tanga  en 
■qualquier  rraptilia  en  que  se  pueda  ensusiar  o  omne  con  que  se  pueda  en- 
conar de  qualquier  su  susiedat,  qualquier  alma  que  en  él  tocare  esté  susia 
fasta  la  tarde  e  non  coma  de  las  santidades,  saluo  sy  lauaré  su  carrne  en 
agua.  E  puesto  el  sol  alinpiarse  ha  e  después  comerá  de  las  santidades,  ca 
su  vianda  es.  Cosa  nvortesina  e  muerta  de  rrapina  non  coma  para  ensu- 
siarse  en  ella;  yo  soy  el  señor.  E  guarden  mi  guarda  e  non  llenen  sobre 
ello  herror  e  mueran  por  ello,  quando  lo  abiltaren;  yo  soy  el  señor,  vues- 
tro santificador.  E  algunt  estraño  non  coma  santidat,  morador  con  sacer- 
dote e  jornalero  non  coma  santidat.  E  sacerdote,  quando  conprare  algu- 
na persona  de  conpra  de  su  dinero,  aquello  coma,  e  los  fijos  de  su  casa 
•ellos  coman  de  su  vianda.  E  fija  de  omne  sacerdote,  quando  fuere  de 
omne  estrañc,  de  las  rreseruaqiones  de  las  santidades  non  coma.  E  fija  de 
sacerdote,  quedando  fuere  bibda  o  quitada  e  linaje  non  touiere  e  se  tornare 
a  casa  de  su  padre,  seguní  que  en  su  mogedat  de  la  vianda  de  su  padre 
coma,  e  algunt  estraño  non  coma  dello.  E  quando  alguno  comiere  santidat 
a  non  sabiendas  añada  su  quinto  sobre  ello  e  dé  la  santidat  al  saqerdote. 
E  non  abilten  mis  santidades  los  fijos  de  ysrrael  que  al(;an  al  señor  e  non 
lleuen  dellos  pecado  de  culpa  en  comiendo  de  sus  santidades,  ca  yo  soy 
el  señor  que  los  santifico. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  arón  e  a  sus  fijos  e  a 
todos  los  fijos  de  ysrrael  e  dirás  a  ellos ;  qualquier  omne  de  la  casa  de 
ysrrael  o  del  pelegrino  en  ysrrael  que  sacrificare  su  sacrifiqio  a  todos  sus 
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votos  e  libres  voluntades  que  sacrificaren  al  señor  por  holocausto  a  vues- 
tra voluntad,  conplido  macho  sea  de  las  vacas,  de  los  carrneros  €  de  las- 
cabras.  Qualquier  cosa  en  que  ouiere  tacha  non  lo  sacrifiquedes,  ca  non 
vos  será  rresgebido.  Qualquier  omne  que  sacrificare  sacrificio  de  pa^iñ- 
caqiones  al  señor  para  conplir  voto  o  por  su  libertad  en  las  vacas  o  ouejas, 
conplido  sea  para  ser  rres<;ebido,  alguna  tacha  non  aya  en  él,  qiego,  o 
quebrado,  o  tajado,  o  con  nuue,  o  sarmoso,  o  con  enpeynes  non  lo  sacrifi- 
quedes éstos  al  señor,  nin  fagades  dellos  sacrificio  al  señor  sobre  el  altar. 
E  buey  o  carrnero  mestruoso  o  pierrniencogido  por  libre  voluntad  se  sa- 
crifique, e  por  voto  non  sea  rresgebido.  E  rres  machucada,  o  quebrantada 
e  dislocada  e  cortada  non  sacrifiquedes  al  señor,  e  en  vuestra  tierra  non 
se  faga.  E  de  mano  de  estraño  non  sacrifiquedes  el  sacrifigio  de  vuestro 
dios,  de  qualquiera  destas  cosas  que  su  dañamiento  es  en  ellas;  tacha  ay 
en  ellas,  non  se  vos  rres^ebirán. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  dixo;  buey  o  carrnero  o  cabra  desque 
nasgiere  esté  siete  días  so  su  madre,  e  del  día  octauo  en  adelante  será 
rres^ebido  por  sacrificio  delante  el  señor.  E  buey  o  carrnero  a  él  e  a  su 
fijo  non  degolledes  en  un  día.  E  quando  sacrificáredes  sacrificio  de  confi- 
sión al  señor,  a  vuestra  voluntad  lo  sacrificáredes ;  en  ese  día  sea  comido,, 
non  dexedes  dello  para  la  mañana;  yo  soy  el  señor.  E  guardaredes  mis 
encomiendas  e  faserlas  hedes ;  yo  soy  el  señor.  E  non  abiltedes  el  nonbre 
de  mi  santidat,  e  santificarme  he  entre  los  fijos  de  ysrrael ;  yo  soy  el  se- 
ñor, vuestro  santificador,  que  vos  saqué  de  tierra  de  egipto  para  ser  vues- 
tro dios :  yo  soy  el  señor. 


CAPITULO  XXIII.  DE  COMO  DIXO  DIOS  A  MOYSEN  LAS  FIESTAS  QUE  AUIAK 

DE  GUARDAR  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  E  DE  LA  PRIMigiA  QUE  AUIAN  DE 
OFRES^ER  DEL  ESQUILMO  DE  LA  TIERRA. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  desir- 
les has ;  las  pasquas  del  señor,  las  quales  llamaredes  llamamiento  de  san- 
tidat, éstas  son  mis  pasquas.  Seys  días  faredes  lauor,  e  en  el  día  seteno 
sábado  de  folgan<;a  e  llamamiento  de  santidat  es,  alguna  obra  non  faga- 
des, sábado  es  al  señor  a  él  en  todas  vuestras  moradas. 

Estas  son  las  fiestas  del  señor  nonbradas  santas,  las  quales  nonbra- 
redes  en  sus  tienpos.  En  el  mes  primero,  en  quaíorse  días  del  mes,  entre 
las  dos  tardes,  peqah,  que  es  pasqua  de  piedat,  es  al  señor,  e  en  quinse 
días  deste  mes  pasqua  del  pan  cenceño  al  sseñor  será,  siete  días  genceño 
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comeredes.  E  el  dia  primero  nonbrado  santo  sea  a  vosotros,  aigunt  ofi- 
cio de  seruicio  non  fagades,  e  sacrificaredes  sacrificio  a  dios  siete  días,  en 
e]  día  seteno  nonbrado  de  santidat  sea.  algunt  ofigio  de  obra  non  fagades. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  de- 
sirles  has;  quando  entráredes  en  la  tierra  que  yo  vos  daré  e  segáredes 
su  segada,  traeredes  la  gauilla  del  comiengc.  de  vuestra  segada  a!  sacer- 
dote. E  rremesca  la  gauilla  delante  el  señor,  porque  seades  rresqebidos ; 
de  la  madrugada  del  sábado  la  rremesca  el  sacerdote.  E  faredes  en  el  día 
que  rremescierdes  la  gauilla  un  carnero  conplido  de  un  año  por  holocaus- 
to al  señor.  E  su  presente  dos  diesmcs  de  acemite  enbuelto  en  olio  por  sa- 
crificio al  señor,  sacrificio  rrescebido  con  suauidat  es.  e  su  tenplamiento 
del  vino  la  quarta  parte  del  hym.  E  pan  e  grano  tostado  e  espigas  verdes 
non  comades  fasta  este  mesmo  día.  fasta  que  traygades  el  sacrificio,  a 
vuestro  dios;  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  generaciones  en  toda?  vues- 
tras moradas.  E  contaredes  a  vos  de  la  madrugada  del  sábado  del  día  que 
traxiéredes  la  gauilla  del  rremescimiento.  siete  sábados  conplidos  sean, 
fasta  la  madrugada  del  sábado  seteno  contaredes  cinqu^nta  días  e  sacri- 
ficaredes presente  nueuo  al  señor;  de  vuestras  moradas  traeredes  dos  pa- 
nes de  rremesqimiento.  e  dos  diesmos  de  acémite  sean :  liebdos  se  amasen 
por  primicias  al  señor.  E  sacrificaredes  sobre  el  pan  siete  carrneros  con- 
plidos de  cada  un  año,  e  un  toro  de  las  vacas  e  dos  moruecos  sean  por  ho- 
locausto al  señor,  e  su  presente  e  su  tenplamiento  sacrificio  rrescebido  con 
suauidat  al  señor.  E  sacrificaredes  un  sacrificio  de  cabras  por  sacrificio 
perdonante  error,  e  dos  carrneros  de  cada  un  año  por  sacrificio  de  paci- 
ficaciones, e  rreméscalos  el  sacerdote  sobre  el  pan  de  las  primicias  delan- 
te el  señor  sobre  los  dos  carrneros.  santidat  es  al  señor  para  el  sacerdote. 
E  llamaredes  en  este  mesmo  día,  nonbramiento  de  santidat  sea  a  vos- 
otros, algunt  oficio  de  obra  non  fagades;  fuero  de  sienpre  en  todas  vue«:- 
tras  moradas  a  vuestras  generaciones ;  e  en  segando  la  segada  de  vuestra 
tierra  non  acabedes  la  parte  de  vuestro  canpc.  quando  segáredes.  e  el 
rrebusco  de  vuestra  segada  non  lo  cojades :  al  pobre  e  al  extrangero  lo  de- 
xaredes;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di- 
rás; en  el  mes  seteno,  en  el  día  primero  del  mes,  será  a  vosotros  folgan- 
Ca,  rremenbranca  del  tañer  del  cuermo,  nonbramiento  de  santidat.  algunt 
oficio  de  obra  non  faredes  e  sacrificaredes  ssacrificio  al  señor. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  cierto  en  el  deseno  día  deste  mes 
seteno,  día  de  las  perdonancas  es.  nonbramiento  de  santidat  sea  a  vos- 
otros, e  afligiredes  vuestras  almas  e  sacrificaredes  sacrificio  al  señor,  e 
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ninguna  obra  non  íagadts  en  este  messmo,,  ca  día  de  .perdónanos  es  para 
perdonar  sobre  vosotros  delante  el  señor,  vuestro  dios,  ca  qualquier  alma 
que  non  se  afligiere  en  este  mesmo  día  será  cortada  de  sus  pueblos.  E 
qualquiera  que  Asiere  obra  en  este  mesiro  día  estruyré  aquesta  alma  de 
entre  su  pueblo ;  ninguna  obra  non  fagades ;  por  fuero  de  sienpre  a  vues- 
tras generaciones  en  todas  vuestras  moradas;  sábado  de  sosiego  es  a  vos,- 
e  afligiredes  vuestras  almas  en  nueue  dias  del  mes  en  la  tarde;  de  tarde 
a  tarde  folgaredes  vuestro  sábado. 

E  fablü  el  señor  a  nioy.sen  disiendo;  tabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di- 
rás ;  en  quinse  días  deste  mes  seteno,  pasqua  de  las  cabañas,  siete  días  sea 
al  señor,  en  el  día  primeo  nonbramiento  de  santidat  sea,  alguna  obra  de 
ofiqio  non  fagades,  siete  dias  sacrificaredes  sacrificio  al  señor,  el  día  oc- 
tauo  llamamiento  de  santidat  sea  a  vos,  e  sacrificaredes  sacrifigio  al  señor, 
quassi  conbite  es ;  algunt  ofiqio  de  obra  non  fagades.  Estas  son  las  fiestas 
del  señor  que  las  nonbraredes  nonbramiento  de  santidat  para  sacrificar  sa- 
crificio al  señor  de  holocausto  e  presente  e  sacrificio  e  tenplamiento  cada 
un  día,  afuera  de  los  sábados  del  señor,  e  afuera  vuestros  dones  e  vues- 
tras dádiuas  por  libre  voluntad,  que  daredes  al  señor.  Mas  en  quince  días 
deste  mes  seteno,  quando  cogiéredes  el  esquilmo  de  la  tierra,  pasquare- 
des  la  pasqua  del  señor  siete  días ;  en  el  día  primero  sea  f  olganca,  e  en  el 
día  octano  sea  f olganca.  E  tomaredes  en  el  día  primero  fructo  de  árbol 
de  fermosura,  palmas  de  dátiles,  e  rramos  de  árbol  de  espesura,,  e  sabses 
de  rrío,  e  folgaredes  delante  el  señor  vuestro  dios  siete  días,  e  pasquarlo 
hedes  pasqua  al  señor  siete  días  en  el  año  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras 
generaciones;  en  el  mes  seteno  lo  pasquaredes,  e  en  cabañas  moraredes 
siete  días,  todos  los  naturales  de  ysrrael  morarán  en  cabañas,  porque  se- 
pan vuestras  generaciones  que  en  cabañas  aposenté  a  los  fijos  de  ysrrael, 
quando  los  saqué  de  tierra  de  egipto ;  yo  so  el  señor,  vuestro  dios.  E  fa- 
bló  imoysen  las  fiestas  del  señor  a  los  fijos  de  ysrrael. 


CAPITULO   XXIIII  QUE   DISE   COMO   DIOS    DIXO   A   MOYSEN   LA    PENA  QUE 

DEUIA  SER  FECHA  AL  QLTE  FERIA  A  OTRO,  E  COMO  APEDREARON  A  UNO 
PORQUE  RRENEGO  DE  DIOS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  dixo;  manda  a  los  fijos  de  ysrrael  que 
te  tomen  olio  de  aseytunas  claro,  despedacadas,  para  el  alunbramiento,  para 
encender  candil  continuamente  fuera  del  destajo  del  testimonio  en  la  tien- 
da del  plaso ;  lo  encienda  aarón  de  la  tarde  fasta  la  mañana  delante  el  se- 
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ñor  continuamente,  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  generaciones;  sobre 
el  almenara  linpia  encienda  las  candelas  delante  el  señor  continuamente. 

E  tomarás  acemite  e  amasarás  dcse  panes  en  que  aya  dos  diesmos  en 
cada  pan.  e  ponerlos  has  en  dos  rrenglones.  seys  en  cada  rrenglón,  sobre 
la  mesa  linpia  delante  ei  señor,  e  porrnás  sobre  el  rrencle  encienso  puro, 
e  será  e]  pan  por  olor,  por  sacrificio  al  señor.  En  cada  sábado  los  ordene 
él  sacerdote  delante  el  señor  continuamente  de  los  fijes  de  ysrrael  por  con- 
firmación de  sienpre.  e  sea  de  aarón  e  de  sus  fijos,  e  cómanlo  en  lugar 
santo,  ca  santidat  de  santidades  es  a  él  de  los  .'sacrificios  del  >eñ  r.  por  fue- 
ro de  sienpre. 

E  salió  fijo  de  una  muger  vsrraelita.  el  qual  era  fijo  de  un  omne  egip- 
ciano, entre  los  fijes  de  ysrrael  e  pelearon  en  el  rreal  el  fijo  de  la  vsrrae- 
lita e  el  omne  de  ysrrael.  E  nonbró  el  fijo  de  la  muger  vsrraelita  el  non- 
bre  del  señor  e  maldíxolo.  E  traxiéronlo  a  moysen  e  el  nonbre  de  su  rfia- 
dre  era  saomid,  fija  de  dibri,  del  tribu  de  dam.  E  pusiéronlo  en  cárgel 
para  que  les  fuese  declarada  su  pena  por  dicho  del  señor. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  dixo :  saca  al  rrenegador  afuera  del  rreal 
e  sostengan  todos  los  oyentes  sus  manos  sobre  su  cabeca,  e  apedréenlo 
todo  el  pueblo.  E  a  los  fijes  de  ysrrael  fablarás  disiendo :  qualquier  omne 
que  rrenegare  de  su  dios  lleuará  su  pecado.  E  qualquiera  que  nonbrare 
el  nonbre  del  señor  muerte  muera,  e  apedréenlo  toda  la  gente,  asy  el  pe- 
legrino  como  el  natural,  e  nonbrando  el  nonbre  de  dios  muera.  E  omne 
que  matare  persona  de  omne  muerte  muera.  E  quien  matare  best-'a  pa- 
gúela tal  por  tal.  E  el  que  pusiere  tacha  en  su  próximo,  como  fiso  asy  le 
fagan.  Quebrantadura  en  lugar  de  quebrantadura,  e  ojo  por  ojo.  diente 
por  diente,  como  pusiere  la  tacha  en  el  omne  asy  sea  puesta  en  él.  El  que 
matare  bestia  páguela,  el  que  matare  omne  muera ;  un  juysio  sea  a  vos- 
otros, asy  al  pelegrino  como  al  natural,  ca  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 
E  fabló  moysen  a  los  fijos  de  ysrrael.  e  .sacaron  el  rrenegador  fuera  del 
rreal  e  apedreáronlo  con  piedra?,  e  los  fijos  de  ysrrael  Asieron  segtmt 
mandó  el  señor  a  moysen. 

CAPlTm.0  XXV. — COMO  DIXO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  DlXIESE  A  LOS  FIJO?  DE 
YSRRAEL  QUE  GUARDASEN  EL  AÑO  SEPTIMO,  QUE  NOX  LABRASEN  SU  TIERRA, 
E  DE  LA  PERDONAN^A  QUE  AUIA  DE  SER  FECHA  EX  EL  AÑO  DEL  JUBILEO.  E 
COMO  AUIA  DE  TORNAR  CADA  XTSO  A  SU  HEREDAT. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  monte  synay  disiendo:  fabla  a  los  fijos 
de  ysrrael  e  dirás  a  ello? :  quando  entráredes  en  la  tierra  que  yo  vos  daré, 
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fuelgue  la  tierra  sábado  al  señor.  Seys  años  senbrarás  tu  campo  e  seys  años 
podarás  tu  viña  e  cogerás  su  esquilma,  e  en  el  año  seteno  sábado  de  fol- 
ganga  sea  a  la  tierra,  sábado  al  señor,  tu  canpo  non  senbrarás  e  tu  viña 
non  podarás,  tus  yeruas  otonisas  de  tu  segada  non  segarás  e  tus  uuas 
apartadas  non  vendimiarás,  año  de  folganga  sea  a  la  tierra.  E  sea  la  fol- 
ganga  de  la  tierra  a  vosotros  para  comer  para  ty  e  para  tu  sieruo  e  para 
tu  sierua  e  para  tu  jornalero  e  para  tu  mo<;o  que  mora  contigo.  E  a  tus 
bestias  e  a  las  animalias  que  son  en  tu  tierra  sea  todo  tu  esquilmo  para 
comer. 

E  contarás  siete  sábados  de  años  siete  veses,  e  serte  han  les  días  dé 
los  siete  sábados  quarenta  e  nueue  años.  E  tañerás  cuerrno  de  estruendo 
en  el  mes  seteno,  en  el  deseno  día  del  mes,  en  el  día  de  las  perdonanqas  ta- 
ñeredes  cuerrno  en  toda  vuestra  tierra  e  santificaredes  el  año  de  los  qin- 
quenta  años  e  pregonaredes  libertad  en  toda  la  tierra  a  todos  sus  mora- 
dores, jubileo  es  e  será  a  vos,  e  tornarvos  hedes  cada  uno  a  su  heredat 
e  cada  uno  a  su  generación  vos  torrnaredes,  jubileo  es  el  año  de  los  qin- 
quenta  años  que  será  a  vos,  non  senbredes,  nin  seguedes  sus  yeruas,  nin 
vendimiedes  sus  uuas  apartadas,  ca  jubileo  es.  santidat  será  a  vos,  del 
canpo  comeredes  su  esquilmo,  en  el  año  deste  jubileo  torrnaredes  cada 
uno  a  su  heredat.  E  quando  vendiéredes  vendida  a  vuestro  próximo  o  la 
conpráredes  de  vuestro  próximo,  non  engañedes  uno  a  otro  por  cuenta  de 
años,  después  del  jubileo  conprarás  de  tu  próximo,  por  cuenta  de  años  de 
esquilmos  te  venderá.  Segunt  la  muchedunbre  de  los  años  acresqentarás 
su  conpra  e  segunt  la  poquedat  de  los  años  apocarás  su  conpra,  ca  cuenta 
de  esquilmos  te  vende,  e  non  engañades  cada  uno  a  su  próximo,  e  temerás 
de  tu  dios,  ca  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios.  E  faredes  mis  fueros  e  mis 
juysios  guardaredes  e  faserlos  hedes  e  estaredes  en  la  tierra  seguramente, 
E  dará  la  tierra  su  fruto,  e  comeredes  a  íartura  e  moraredes  seguramen- 
te en  ella.  E  quando  dixiéredes  qué  comeremos  en  el  año  seteno,  pues  non 
senbraremos  nin  cogeremos  nuestro  esquilmo?,  yo  mandaré  a  mi  bendi- 
ción que  sea  para  vos  en  el  año  sesto  e  mejoraré  el  esquilmo  para  los  tres 
añcs.  E  senbraredes  el  año  octano  e  comeredes  de  su  esquilmo  añejo  fas- 
ta el  año  noueno,  fasta  que  venga  el  esquilmo  comeredes  añejo.  E  la  tie- 
rra non  se  venda  a  rrematamiento,  ca  mía  es  la  tierra,  ca  pelegrinos  e  mo- 
radores sodes  conmigo.  E  en  toda  tierra  de  vuestra  heredat  rredemp^ión 
darés  a  la  tierra. 

E  quando  enpobreqiere  tu  hermano  e  vendiere  de  su  heredat.  venga 
su  pariente  el  más  qercano  a  él  e  rredima  a  la  vendida  de  su  hermano.  E 
quando  alguno  non  touiere  rredemptor,  e  alcanzare  su  poder,  é  ouiere 
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abasto  para  su  rredemp^ión,  cuente  los  años  de  su  vendida  e  torrne  la 
sobra  a  quien  la  vendió,  e  tórrnese  a  su  heredat.  E  sy  non  alcanzare  su 
poder  abasto  para  le  torrnar,  esté  su  vendida  en  mano  del  conprador  della 
fasta  el  año  del  jubileo,  e  salga  en  el  jubileo  e  tórrnese  a  su  heredat.  E 
omne  que  venda  cassa  de  morada  o  villa  de  ^erca,  sea  la  su  rredemp^ión 
fasta  que  se  acabe  el  año  de  su  vendida,  a  días  sea  su  rredempqión.  E  sy 
non  se  le  rredimiere,  fasta  que  se  cunpla  un  año  entero  confirme  la  casa 
que  es  en  la  gibdat  que  tiene  qerca.  por  rrematamiento  al  que  la  conpra  a 
sus  generaciones,  non  salga  en  el  jubileo.  E  las  casas  de  los  barrios  que 
non  tienen  gerca  aderredor,  a  segunt  el  canpo  de  la  tierra  se  cuente,  rre- 
denipgión  tenga,  e  en  el  jubileo  salga.  E  las  villas  de  los  leuitas,  casas  de 
las  villas  de  sus  heredades,  rredempqión  de  sienpre  tengan  los  leuitas.  E 
el  que  rredimiere  los  leuitas  salg-a  la  vendida  de  la  casa  e  de  la  villa  de 
su  heredat  en  el  jubileo,  ca  las  casas  de  las  villas  de  los  leuitas  es  su  he- 
redat entre  los  fijos  de  ysrrael.  E  canpo  de  aldea  de  sus  villas  non  se  ven- 
da, ca  heredat  de  sienpre  es  a  ellos. 

E  quandu  se  enpobresQiere  tu  hermano  e  se  abaxare  su  poder  contigo 
e  lo  touieres,  sea  pelegrino,  o  morador,  o  biua  contigo,  non  tomes  del  lo- 
gro de  acresgentamiento,  e  teme  de  tu  dios,  e  biua  tu  hermano  contigo. 
Tu  dinero  non  gelo  darás  a  logro,  e  con  usura  non  des  tu  vianda.  Yo  soy 
el  señor  vuestro  dios  que  vos  saqué  de  tierra  de  egipto  para  vos  dar  la 
tierra  de  canaham.  para  ser  vuestro  dios. 

E  sy  enpobresqiere  tu  hermano  contigo  e  se  te  venderé  non  te  siruas 
del  como  te  siruirías  del  sieruo,  asy  como  jorrnalero  o  como  morador  sea 
contigo  tu  hermano,  fasta  el  año  del  jubileo  sirua  contigo,  e  salga  de  tu 
poder  él  e  sus  fijos  con  él,  e  tórrnese  a  su  generación,  e  a  la  heredat  de 
sus  padres  se  torrne,  ca  mis  sieruos  son  que  los  saqué  de  tierra  de  egip- 
lo,  non  se  vendan  como  se  venden  los  sieruos.  Non  te  apoderes  del  con 
cruesa  e  teme  de  tu  dios.  E  tu  sieruo  e  tu  sierua  que  terrnás  de  los  gen- 
tiles que  son  aderredor  de  ty  dellos  conpraredes  sieruos  e  sieruas,  e  aun 
de  los  fijos  de  los  moradores  que  moran  con  vos  dellos  conprad  sieruos 
e  sieruas ;  e  aun  de  los  fijos  de  los  moradores  qtie  moraren  con  vos  dellos 
conprad  e  de  su  generación  que  es  con  vosotros  que  engendraron  en  vues- 
tra tierra,  e  sean  a  vosotros  por  heredat.  E  faserlos  hedes  heredar  a  vues- 
tros fijos  después  de  vos  para  heredar  heredamiento  de  sienpre,  dellos 
vos  seruiredes,  e  de  vuestros  hermanos  los  fijos  de  ysrrael  uno  de  otro 
non  vos  enseñcreedes  con  cruesa. 

E  quando  alcanzare  el  poder  del  pelegrino  e  morador  contigo  e  se  en- 
pobresqiere  tu  hermano  con  él  e  vendiere  a  pelegrino  o  morador  contigo 
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O  rrays  de  lynaje  de  pelegrino,  después  de  vendido  rredemp<;ión  averá.  uno 
de  sus  hermanos  lo  rredimirá,  o  su  tío,  o  fijo  de  su  tío  lo  rredima,  o  deb- 
do  qercano  de  su  carrne  de  su  lynaje,  o  alcanzará  su  poder,  e  rredímase. 
E  contará  con  el  que  lo  conpró  del  año  que  se  vendió  fasta  el  año>  del  ju- 
bileo. E  sea  el  presqio  de  su  vendida  por  cuenta  de  años,  segunt  días  de 
jornalero  esté  con  él.  E  sy  aun  son  muchos  los  años,  a  segunt  ellos  le 
torne  su  rredemp^ión  del  pres^io  de  su  vendida.  E  sy  pocos  años  quedan 
fasta  el  año  del  jubileo,  cuéntele  segunt  sus  años,  e  asy  ¡e  lorrnen  su 
rredempqión  como  jornalero ;  de  año  por  año  esté  con  él ;  non  se  enseño- 
ree dél  cruelmente  a  tus  ojos.  E  sy  non  fuere  rredimido  con  estas  cossas, 
salga  en  el  año  del  jubileo  él  e  sus  fijos  con  él,  ca  míos  son  los  fijos  de 
ysrrael,  mis  sieruos  son  que  yo  saqué  de  tierra  de  egipto;  yo  soy  el  se- 
ñor, vuestro  dios. 


CAPITULO  XXVl. — QUE  DECLARA  EL  SEÑOR  A  LOS  FIJOS   DE  YSRRAEL  LOS 
BIENES  QUE  LES  AUERNAN  SY  GUARDAREN  SUS  PREQEPTOS  E  LEYES,  E  DEL 
MAL  QUE  LES  AUERNAN  SY  LOS  ÑON  GUARDAREN. 

Non  farades  a  vosotros  dioses  ágenos  e  ydolo  nin  estatua  non  leuan- 
tades  a  vosotros,  nin  piedra  pintada  non  'pongades  en  vuestra  tierra  para 
vos  humillar  sobre  ella,  ca  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios ;  mis  sábados  guar- 
daredes  e  mis  santuarios  temeredes ;  yo  soy  el  señor. 

Si  en  mis  fueros  andudiéredes  e  mis  preceptos  guardáredes  e  los  fi- 
sierdes,  daré  yo  vuestras  lluuias  en  su  tienpo,  e  dará  la  tierra  su  esquil- 
mo, e  los  árboles  del  canpo  darán  su  fructo.  E  llegarvcs  ha  el  trillar  al 
vendimiar,  e  el  vendirnaar  akanqará  al  senbrar,  e  comederedes  vuestro  pan 
a  fartura  e  moraredes  en  seguridat  en  vuestra  tierra.  E  porrné  pas  en  la 
tierrra,  e  dormiredes  syn  auer  quien  vos  faga  estruendo.  E  tolleré  las  ma- 
las animalias  de  la  tierra,  e  espada  non  pasará  por  vuestra  tierra,  e  segui- 
redes'  a  vuestros  enemigos,  e  caerán  delante  ves  a  espada.  E  seguirán  de 
vos  9Ínco  a  giento  e  QÍento  de  vosotros  a  dies  mili  seguirán,  e  caerán  vues- 
tros enemigos  delante  vos  a  espada,  e  acatarvos  he  e  acresgentarvos  he  e 
mutiplicarvos  he  e  confirmaré  mi  confirmación  con  vos.  E  comeredes  ane- 
jo viejo  e  lo  viejo  delante  lo  nueuo  sacaredes.  E  porrné  mi  santuario  en- 
tre vos,  e  non  vos  aborresqerá  mi  ánima.  E  andaré  entre  ves  e  seré  vues- 
tro dios,  e  vos  seredes  mi  pueblo ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios  que  vos 
saqué  de  tierra  de  egipto,  de  ser  sus  sieruos,  e  quebranté  las  cadenas  de 
vuestro  yugo  e  tráxevos  leuantados. 
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E  sy  non  me  oyéredes  nin  fisiéredes  todos  estos  preceptos  e  sy  mis 
fueros  menosprcqiardes,  e  sy  mis  juysics  aborresgiere  vuestra  ánima  para 
non  faser  todos  mis  pre<;epíos,  para  que  quebrantedes  mi  firmamiento, 
aun  yo  ves  faré  ésto,  que  encomendaré  sobre  vosotros  el  espanto  e  la 
tísyca  e  la  fiebre  e  el  fenesqimiento  de  los  ojos  e  las  trisíesas  del  alma. 
E  senbraredes  en  vano  vuestra  symiente,  e  comerla  han  vuestros  enemi- 
gos, e  enseñorearse  han  de  vosotros  vuestros  aborresqedores,  e  fuyredes 
syn  quien  corra  en  pos  de  vos. 

E  sy  fasta  aquí  non  me  obedesqiéredes,  añadiré  a  vos  castigar  al  siete 
tanto  por  vuestros  pecados  e  quebrantaré  la  exqelenqia  de  vuestra  forta- 
lesa  e  faré  de  vuestros  gielos  como  si  fuesen  de  fierro  e  de  vuestra  tierra 
como  sy  fuese  de  asero.  e  fenesger'á  en  vano  vuestra  fuerqa,  e  non  dará 
vuestra  tierra  su  esquilino.  e  los  árboles  de  la  tierra  non  darán  su  fruto. 
E  sy  andudiéredes  comigo  en  rrebeldia  e  non  me  quisiéredes  obedesqer, 
añadiré  sobre  vosotros  feridas  siete  tanto  más  que  vuestros  pecados,  e  en- 
biaré  en  vos  las  animalias  del  canpo,  e  desfijarvos  han  e  desíroyrán  vues- 
tras bestias  e  apocarvos  han,  e  solarse  han  vuestros  caminos.  E  sy  ccn 
ésto  non  vos  castigáredes  e  andudiéredes  comigo  en  rreijeldía,  andaré  yo 
con  vosotros  tanbién  en  rrebeldia  e  ferirvos  he  yo  siete  veses  más  que 
vuestros  herrores.  E  traeré  sobre  vosotros  espada  vengante  vengamiento 
del  confirmamiento,  e  ayuntarvos  hedes  en  vuestras  villas,  e  enbiaré  pes- 
tilencia sobre  vosotros,  e  seredes  dados  en  mano  del  enemigo.  E  quando 
quebrantare  la  vara  del  pan,  e  amasarán  dies  mugeres  vuestro  pan  en 
un  forrno  e  formarán  vuestro  pan  por  peso,  e  comeredes  e  non  vos  far- 
taredes. 

E  sy  con  ésto  non  me  obedesgiéredes  e  andudiéredes  comigo  en  rre- 
beldia, andaré  yo  con  vos  con  saña  de  rrebeldia  e  castigarvos  he  yo  aun 
siete  veses  más  que  vuestros  herrores.  E  comeredes  la  carrne  de  vuestros 
fijos  e  la  carrne  de  vuestras  fijas  comeredes,  e  destroyré  vuestras  aras  e 
cortaré  vuestras  solanas  e  porrné  vuestros  calabres  sobre  los  calabres  de 
vuestros  enconamientos,  e  abominarvos  ha  mi  ánima,  e  faré  vuestras  gib- 
dades  yermas  c  asolaré  vuestro  santuario  e  non  rresqebiré  vuestros  sa- 
crificios rresgebidos  con  suauidat  e  asolaré  yo  la  tierra,  e  asolarse  han 
sobre  ella  vuestros  enemigos  morantes  en  ella.  E  a  vos  derramaré  entre 
los  gentics  e  desuaynaré  en  pos  vosotros  espada,  c  será  vuestra  tierra  aso- 
lada e  vuestras  qibdades  yermas.  Estonqe  rresqebirá  la  tierra  sus  sábados 
todos  los  días  del  asolamiento,  estando  vosotros  en  tierra  de  vuestros  ene- 
migos, estonce  folgará  la  tierra  e  rresgibirá  sus  sábados ;  todos  los  días 
del  n^(i'.am'cnto  folgará  quanto  non  folgo  en  vuestrcis  sábados,  en  estando 
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VOS  en  ella.  E  los  que  de  vosotros  quedaren  porrné  blandura  en  su  cora- 
zón en  tierra  de  sus  enemigos,  e  perseguirvos  ha  la  bos  de  la  foja  sacu- 
dida, e  fuyrán  como  quien  fuye  de  espada  e  caerán  syn  auer  quien  loe 
siga.  E  tropegarán  unos  en  otros,  asy  como  delante  espada,  e  .non  auerá 
quien  los  seguir,  nin  vos  podrés  leuantar  delante  vuestros  enemigos,  e 
perdervos  hedes  entre  los  gentíos,  e  co'mervos  ha  la  tierra  de  vuestros 
enemigos.  E  los  que  quedaren  de  vosotros  se  marchitarán  por  sus  peca- 
dos en  tierra  de  sus  enemigos  e  aun  por  pecado  de  sus  padres  con  ellos 
se  marchitarán.  E  confesarán  sus  pecados  e  pecados  de  sus  padres  de  su 
menosprecio  que  me  menosprecjiaron.  E  aun  que  andudieron  en  rrebeldía, 
e  yo  andaré  aun  con  ellos  en  rrebeldía  e  traherlos  he  en  tierra  de  sus 
enemigos.  E  estonces  se  quebrantará  su  coraqón  sobejo,  estonqes  rres- 
qebirán  sus  pecados.  E  rremenbrarme  he  de  mi  firmamiento  con  jacob  e 
aun  de  mi  firmamiento  con  ysaac  e  aun  de  mi  firmamiento  con  abraham 
me  menbraré  e  de  la  tierra  me  menbraré.  E  la  tierra  será  desanparada 
dellos  e  rresíjebirá  sus  sábados,  por  quanto  mis  juysios  aborresqieron  e 
mis  fueros  menospreqiaron  sus  ánimas.  E  aun  con  todo  ésto,  en  estando 
en  tierra  de  sus  enemigos,  non  los  menospreciaré  nin  los  abominaré  para 
los  destroyr  e  para  quebrantar  mi  firmamiento  con  ellos,  ca  yo  soy  el  se- 
ñor, su  dios.  E  rremenbrarme  he  del  firmamiento  de  los  primeros  que  los 
saqué  de  tierra  de  egipto  a  ojo  de  los  gentíos  para  ser  su  dios ;  yo  soy 
el  señor.  Estos  son  los  fueros  e  los  juysios  e  leyes  que  puso  el  señor  entre 
sy  e  los  fijos  de  ysrrael  en  el  monte  synay,  mediante  moysen. 


CAPITULO  XXVII.  ^DE  LA  ESTIMAgiON  QUE  HA  DE  DAR  CADA  UNO  POR  SU 

VOTO  0  PROMESA  QUE  FISO  POR  SV  O  POR  CUALQUIER  DE  .SUS  COSAS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e 
dirás  a  ellos;  qualquier  omne  que  fisiere  voto  al  señor,  a  segunt  tu  esti- 
mación de  las  animalias  sea  al  señor.  E  sea  la  estimagión  del  mach.T  de 
veynte  años  arriba  fasta  sesenta  años,  e  sea  la  tu  estimaqión  de  ginquenta 
pesos  de  plata  con  el  peso  del  santuario.  E  sy  íenbra  fuere,  sea  la  tu  es- 
timación de  treynta  pesos.  E  sy  de  cinco  años  fasta  veynte  años  fuere, 
sea  la  tu  estimación  al  macho  de  veynte  pesos  e  a  la  fenbra  de  dies  pesos. 
E  si  de  un  mes  fasta  cinco,  años  fuere,  sea  tu  estimación  al  macho  de  cin- 
co pesos  de  plata  e  a  la  fenbra  sea  tu  estimación  de  tres  pesos  de  plata. 
E  sy  de  sesenta  años  arriba,  sea  tu  estimación  al  macho  de  quinse  pesos 
e  a  la  fenbra  de  dies  pesos.  E  sy  pobre  es  en  rrespecto  de  la  tu  estima- 
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^ión,  fágalo  estar  delante  el  sacerdote  e  estímelo  a  segfunt  lo  que  alcan- 
zare el  poder  del  fasedor  del  voto,  asy  lo  estime  el  sacerdote.  E  sy  de  las 
bestias  de  que  se  sacrifica  sacrifigio  al  señor  fuere,  todo  quanto  della  die 
re  al  señor  sea  santidat.  Non  lo  trasmude  nin  lo  troque  bueno  por  malo 
nin  malo  por  bueno ;  e  sy  trocare  bestia  por  bestia,  sea  ella  e  su  troque 
santidat.  E  si  fuere  bestia  susia  de  que  non  se  sacrifica  sacrifigio  al  se 
ñor,  fasta  estar  la  bestia  delante  el  sagerdote,  e  estímela  el  sa<;erdote, 
quier  bien,  quier  mal,  segunt  que  la  estimare  el  sagerdote  asy  sea;  e  síy 
la  rredimiere,  añada  el  quinto  sobre  tu  estimagión.  E  quando  alguno  san- 
tificare su  casa,  santidat  al  señor,  e  estímelo  el  sagerdote,  quier  bien,  quier 
mal,  como  lo  estimare  el  sagerdote  asy  se  confirme.  E  sy  el  que  santifi- 
care su  casa  la  rredimiere,  añada  el  quinto  del  presgio  de  tu  estimagión 
sobre  ella,  e  sea  suya.  E  sy  del  canpo  de  su  heredat  santificare  algunt 
omne  al  señor,  sea  su  presgio  a  segunt  su  simiente  de  un  montón  de  geua 
da  por  ginquenta  pesos  de  plata.  E  sy  del  año  del  jubileo  santificare  su 
canpo,  segunt  tu  estimagión  se  confirme.  E  sy  después  del  jubileo  santifi- 
care su  canpo,  cuéntele  el  sagerdote  el  presgio  a  segtmt  los  años  que  que- 
dan fasta  el  año  del  jubileo,  e  mengüese  de  tu  estimagión.  E  si  rredimiere 
el  canpo,  el  que  lo  .sacrificare  añada  la  quinta  parte  del  presgio  de  tu  es- 
timagión sobre  él,  e  confírmese  por  suyo.  E  sy  non  rredimiere  el  canpo, 
e  lo  vendió  a  otro  omne,  non  se  rredima  más.  E  sea  el  canpo  quando  sa- 
liere en  el  jubileo  santidat  al  señor,  asy  como  el  campo  de  (i),  al 
sagerdote  sea  su  heredat.  E  sy  el  canpo  de  su  conpra  que  non  es  del  can- 
po de  su  heredat  santificare  al  señcr,  e  cuente  con  el  sagerdote  la  suma 
de  la  estimagión  fasta  el  año  del  jubileo  e  dé  la  estimagión  en  ese  día 
santidat  al  señor;  en  el  año  del  jubileo  torrne  el  canpo  a  su  dueño  de  aquel 
que  conpró  la  heredat  de  la  tierra  e  toda  tu  estimagión  sea  con  el  peso  del 
santuario  que  es  de  veynte  güera  en  el  peso.  Mas  primogénito  que  es 
dado  por  primogenitura  al  señor  en  las  bestias  non  lo  santifique  alguno, 
quier  sea  buey,  quier  carmero,  del  señor  es.  E  sy  de  las  bestias  susias  es, 
sea  rredemido  con  estimagión  e  añada  su  quinto  sobre  él,  e  sy  non  se  rre- 
dimiere, véndase  por  estimagión.  Cualquier  anatematisación  que  antemuti- 
sare  alguno  al  señor  de  todo  lo  que  ha,  de  omne,  o  de  bestia,  e  del  canpo 
de  su  heredat,  non  sea  vendido  nin  rredimido,  ca  toda  anatematisación 


(i)  Otro  de  los  espacios  en  blanco,  que  debiera  liaber  sido  llenado  con  la  palabra 
anatematisasiSn,  la  correspondencia  castellana  que  da  siempre  el  traductor  al  término 
original  □"^n. 
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santidat  de  santidades  es  al  señor.  Toda  anatematisaqión  que  fuere  anati- 
matisa  al  señor  de  los  omnes,  non  sea  rredemido.  mátenlo.  E  todo  el  dies- 
mo  de  la  tierra  de  la  simiente  de  la  tierra  del  fruto  de  los  árboles  al  se- 
ñor es,  santidat  al  señor.  E  sy  alguno  rredimiere  de  su  diesmo,  el  quinto 
añada  sobre  él.  E  todo  diesmo  de  vacas  e  ouejas  que  pasare  sola  vara,  el 
deseho  sea  santidat  al  señor,  non  acate  entre  bueno  e  malo,  nin  lo  true- 
que, e  sy  lo  trocare,  sea  ello  e  su  trcque  santidat  al  señor,  non  se  rredima'. 
Estas  son  las  encomiendas  que  encomendó  el  señor  a  moysen  e  a  los  fijos 
de  ysrrael  en  el  monte  synay. 


Aqui  se  acaba  el  tercero  libro  de  la  bihlüi;  a  dihs  grapas. 


NÚMEROíí 


AQUI  COMIENgA  EL  QUARTO  LIBRO  DE  LA  BIBLIA 
LLAMADO  NUMERI 

.CAPITULO    PRIMERO.  DE   COMO    MANDO    DIOS   A    MOYSEN    QUE   CONTASE  A 

•TODAS    LAS    CABEQAS    DE    LOS    FIJOS    DE    YSRRAEL    POR     SUS  GENERA- 
giONES  E  COMO  MOYSEN  LO  FISO. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  el  desierto  de  synay  en  la  tienda  del  pla- 
•so  en  el  primero  día  del  mes  segundo  en  año  segundo  que  salieron  de  tie- 
rra de  egipto  disiendo.  Contad  las  caberas  de  todas  las  gentes  de  los  fijos 
de  ysrrael  a  sus  generaciones  a  las  casas  de  sus  padres  por  cuenta  de  non- 
bres,  todo  macho  a  sus  cabeqas.  De  veynte  años  arriba  qualquier  que  sa- 
liere en  hueste  en  ysrrael  los  contaredes  a  sus  huestes  tú  e  aarón  e  con 
vosotros  sean  un  omne  de  cada  tribu,  cada  uno  cabeqa  de  las  casas  de  sus 
padres  sean.  Estos  son  los  nonbres  de  los  omnes  que  estarán  con  vos;  de 
rreubén,  elicur,  fijo  de  sedeur ;  de  symeón,  selumi,  el  fijo  de  quridasay; 
de  judá,  nasón,  fijo  de  aminadab ;  de  ysacar,  natanel,  fijo  de  <^uar ;  de  sa- 
;bulum,  eliab,  fijo  de  elom;  de  josep,  de  efraim;  elisama,  fijj  de  amihud; 
de  manases,  gamaliel,  fijo  de  padagur;  de  benjamin,  abidan,  fiijo  de  gui- 
■dam ;  de  dan,  echieser,  fijo  de  amisaday ;  de  aser,  pagniel,  fijo  de  ocran ; 
de  gad,  eliacaf ,  fijo  de  deuel ;  de  neptalí,  achira,  fijo  de  euan.  Estos  son 
los  ncnbrados  de  la  gente,  príncipes  de  los  tribus  de  sus  padres,  las  cabe- 
ceras de  los  millares  de  ysrrael  son.  E  tomó  moysen  e  aarón  estos  omnes 
que  fueron  nonbrados  por  nonbres,  e  a  toda  la  gente  ayuntaron  en  el 
primero  día  del  mes  segundo,  e  fueron  contados  por  nasqimientos  segunt 
sus  generaciones  a  casa  de  sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte 
.años  arriba  a  sus  cabeqas,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen,  e  contolos  en 
•el  desierto  de  synay. 
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E  fueron  les  fijos  de  rreubén,  primogénito  de  ysrrael,  segunt  sus  nas- 
qimientos  a  sus  generaciones  a  casas  de  sus  padres,  por  cuenta  de  nonbres 
a  sus  cabéis  todo  macho  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en  hues- 
te ;  sus  cuentas  del  tribu  de  rreubén  quarenta  e  seis  mili  e  quinientos. 

Los  fijos  de  symeón,  segunt  sus  nas^imientos  a  sus  generaciones  a  ca- 
sas de  sus  padres,  las  sus  cuentas  por  cuenta  de  nonbres  por  sus  cabecas 
todo  macho  de  veinte  años  arriba,  todo  saliente  en  hueste;  sus  cuentas 
del  tribu  de  symeón  ginquenta  e  nueve  mili  e  tresientos. 

De  los  fijos  de  gad,  sus  nasciimientos  a  sus  generaciones  a  la  casa  de 
sus  padres  por  aienta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en 
hueste;  sus  cuentas  del  tribu  de  gad  quarenta  t  vnto  mili  e  seyscientos  e 
Cinquenta. 

Los  fijos  de  judá,  sus  nasgimientos,  segunt  sus  generaciones  a  casas 
de  sus  padres,  por  cuenta  de  nonbres  de  ve3mte  años  arriba,  todo  saliente 
hueste ;  sus  cuentas  al  tribu  de  judá  setenta  e  quatro  mili  e  seyscientos. 

Los  fijos  de  ysacar,  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casas  de 
sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en 
hueste ;  sus  cuentas  al  tribu  de  ysacar  cinquenta  e  quatro  mili  e  quatro- 
cientos. 

Los  fijos  de  sebulum,  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casa  de 
sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en 
hueste ;  a  sus  cuentas  al  tribu  de  sebulum  cinquenta  e  siete  mili  e  quatro- 
cientos. 

Los  fijos  de  josep,  a  los  fijos  de  eíraym  a  sus  nascimientos  a  sus  ge- 
neraciones a  casa  de  sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años 
arriba,  todo  saliente  en  hueste:  sus  cuentas  al  tribu  de  efrayinr  quarenta 
mili  e  quinientos. 

E  los  fijos  de  manasés.  a  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casas 
de  sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente 
en  hueste :  sus  cuentas  al  tribu  de  manasés  treynta  e  dos  mili  e  dosientos. 

Los  fijeos  de  benjamin,  a  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casa 
de  sus  padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente 
en  hueste;  sus  cuentas  al  tribu  de  benjamín  treynta  e  cinco  mili  e  qua- 
trocÍ€ntos. 

Li  s  fijos  (k-  dan  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casa  de  sus 
padre?  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en  hues- 
te ;  sus  cuentas  al  tribu  de  dan  sesenta  e  dos  mili  e  setecientos. 

E  los  fijo?  de  aser ;  sus  nascimientos  a  sus  generaciones  a  casas  de  sus 
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padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en 
hueste :  sus  cuentas  al  tribu  de  asser  quarenta  e  un  mili  e  quinientos. 

Los  fijos  de  neptalí  sus  nasgimjentos  a  sus  generaciones  a  casa  de  sus 
padres  por  cuenta  de  nonbres  de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en 
hueste;  sus  cuentas  al  tribu  de  neptalí  (;inquenta  e  tres  mili  e  quatro- 
qientos. 

E^tas  son  las  cuentas  que  contó  moysen  e  aarón  e  los  principes  de 
ysrrael,  dose  omnes,  cada  uno  cabecera  de  la  casa  de  sus  padres  era.  E 
fueron  todas  las  cuentas  de  los  fijos  de  ysrrael  a  las  casas  de  sus  padres 
de  veynte  años  arriba,  todo  saliente  en  hueste  en  ysrrael.  E  fueron  todas 
las  cuentas  seysgientos  e  tres  mili  e  quinientos  e  ^inquenta.  E  los  leuitas 
al  tribu  de  sus  padres  non  fueron  contados  entre  ellos. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  solo  el  tribu  de  leuí  non  cuen- 
tes nin  sus  caberas  cuentes  entre  los  fijos  de  ysrrael  e  tú  encomienda  a 
los  leuitas  sobre  la  morada  del  testimonio  e  sobre  todas  sus  vasijas  e  so- 
bre todo  lo  que  ha,  e  ellos  lleuen  el  tabernáculo  e  todas  sus  vasijas  e  ellos 
lo  siruan  e  aderredor  del  tabernáculo  manirán.  E  quando  se  mudare  el 
tabernáculo,  desciéndanlo  los  leuitas,  e  quando  ouiere  de  posar  el  ta- 
bernáculo, asiéntenlo  los  leuitas,  e  el  estraño  que  se  llegare  mátenlo.  E  po- 
sarán los  fijos  de  ysrrael  cada  uno  en  su  rreal,  e  cada  uno'  so  su  pendón 
a  sus  huestes.  E  los  leuit<s  posarán  aderredor  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio ;  e  non  sea  yra  sobre  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael,  e  guarden 
los  leuitas  la  guarda  del  tabernáculo  del  íestimon-o.  E  fisieron  les  fijos 
de  ysrrael  segunt  tcdo  lo  que  mandó  e]  señor  a  moysen;  asy  fisieron. 


CAPITUU)  II.  DE  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  LA  ORDEN  QUE  AUIAN  DE 

TENER  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  EN  EL  ASIENTO  DE  SUS  RREALES  E  LO? 
PRINCIPES  QUE  AUIAN  DE  SER  SOBRE  CADA  RREAL  E  EL  CUENTO 
DE  LOS  BATALLADORES. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  di  siendo ;  cada  uno  con  su  pendón 
con  señas  a  casas  de  sus  padres  posarán  los  fijos  de  ysrrael,  en  fruente 
aderredor  de  la  tienda  del  plaso  posarán.  E  los  que  posaren  a  la  parte 
de  leñante  oriente,  el  pendón  del  rreal  de  judá  a  sus  huestes,  e  el  prín  ipe 
de  los  fijos  de  judá,  nasón,  fijo  de  aminadab.  E  la  su  hueste  con  sus  cuen- 
tas setenta  e  quatro  mili  e  seysqientos.  E  los  que  posaron  sobre  el  tribu 
de  ysacar;  e  el  príngipe  de  los  fijos  de  ysacar,  natán,  el  fijo  de  guar,  e  su 
hueste  e  sus  cuentas  qniquenta  e  quatro  mili  e  quatrogientos.  El  tribu  de 
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sebulum,  e  príncipe  de  los  rijos  de  sebulum',  eliab,  fijo  de  elwm,  e  su  hues- 
te e  sus  cuentas  <;inquenta  €  siete  mili  e  quatro9Íentos.  E  todas  las  cuentas 
del  rreal  de  judá  qiento  e  ochenta  e  seys  mili  e  quatro^ientos  a  sus  hues- 
tes ;  primeramente  se  mueuan. 

El  pendón  del  rreal  de  rreubén  a  la  parte  de  occidente  a  sus  huestes, 
e  el  príncipe  de  los  fijos  de  rreubén,  ely^ur,  fijo  de  sedeur.  E  su  rreal  e 
sus  cuentas  quarenta  e  seys  mili  e  quinientos.  E  los  que  posaron  sobre 
.él :  el  tribu  de  symeón,  e  el  príncipe  de  los  fijos  de  symeón,  selumiel,  fijo 
de  surisaday,  e  su  hueste  e  sus  cuentas  qinquenta  e  nueue  mili  e  tresientos. 
E  el  tribu  de  gad,  e  el  principe  de  los  fijos  de  gad,  elyagaf,  fijo  de  vel, 
.e  su  hueste  e  sus  cuentas  quarenta  e  ^inco  <mill  e  seysqientos  e  cinquenta. 
Todas  las  cuentas  del  rreal  de  rreubén  giento  e  qinquenta  e  un  mili  e  qua- 
troqientos  e  <;inquenta  a  sus  huestes,  e  segundarios  se  mueuan. 

E  m^uía  la  tienda  del  plaso  el  rreal  de  los  leuitas  en  medio  de  los  rrea- 
les,  asy  como  posaua  asy  mouían  cada  uno  a  su  mano  so  sus  pendones. 

El  pendón  del  rreal  de  efraym  a  sus  huestes  a  la  parte  de  ocqidente.  e 
príncipe  de  los  fijos  de  efraym,  elysama,  fijo  de  amihud,  e  su  hueste  e 
sus  cuentas  quarenta  mili  e  quinientos.  E  sobre  él  el  tribu  de  manasés, 
^e  el  prínqipe  de  los  fijos  de  manasés,  gamaliel,  fijo  de  padaqur,  e  su  hues- 
te e  sus  cuentas  treynta  e  dos  mili  e  dosientos.  El  tribu  de  l>enjamín,  prín- 
cipe de  los  fijos  de  benjamín,  abidan,  fijo  de  guidoni,  e  su  hueste  e  sus 
cuentas  treynta  e  qinco  mili  e  quatroqientos.  Todas  las  cuentas  del  rreal 
de  efraym  qiento  e  ocho  mili  e  qiento  a  süs  huestes,  e  tergeros  se  mueuan. 

El  pendón  del  rreal  de  dan  a  septentrión  a  sus  huestes,  e  el  príncipe 
•de  los  fijos  de  dam,  achieser,  fijo  de  amisaday,  e  su  hueste  e  sus  cuentas 
sesenta  e  dos  mili  e  seteqientos.  E  los  que  posauan  sobre  él;  el  tribu  de 
asser,  e  prínqipe  de  los  fijos  de  aser,  pagni,  el  fijo  de  ocram,  e  su  hueste 
e  sus  cuentas  quarenta  e  un  mili  e  quinientos.  E  el  tribu  de  neptali,  e 
prín^'pe  de  los  fijos  de  neptali,  achira,  fijo  de  onán,  e  su  hueste  e  sus  cuen- 
tas <;inquenta  e  tres  mili  e  quatroqientos.  Todas  las  cuentas  del  rreal  de 
dan  giento  e  qinquenta  e  siete  mili  e  seys  qientos,  e  al  apostre  se  mouían 
a  sus  pendones. 

Estas  son  las  cuentas  de  los  fijos  de  ysrrael  a  la  casa  de  sus  padres : 
toda  la  cuenta  de  los  rreales  a  sus  huestes  seysqientos  e  tres  mili  e  quinien- 
tos e  qinquenta.  E  los  leuitas  non  fueron  contados  entre  los  fijos  de  ysrrael. 
'Segunt  todo  lo  que  mandó  el  señor  a  moysen  asy  posaron  a  sus  pendones 
•e  asy  se  mouieron  cada  uno  segunt  sus  generagiones  a  segunt  la  casa  de 
•sus  padres. 
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CAPITULO   III  COMO   MANDO  DIOS  A   MOYSEN  QUE  APARTASE  A  LOS  FIJOS 

DE  LEUI  PARA  LA  GUARDA  DEL  TABERNACULO  E  DE  SUS  VASYJAS  DE  ENTRE 
LOS   FIJOS   DE  YSRRAEL   E   DE  LAS   GEXER ACIONES   DE   LOS   FIJOS   DE  LEUI. 

Estas  son  las  generaciones  de  aarón  e  de  moysen  en  el  día  que  fabló 
el  señor  a  mcysen  en  ar.onte  synay.  Estos  son  los  nonbres  de  los  fijos  de 
aarón ;  el  primogénito  nadab ;  e  abihu  e  eleasar  e  ytamar.  Estos  son  los 
nonbres  de  los'  fijos  de  aarón,  los  sacerdotes,  los  ungidos,  cuyo  deuer  fué 
conplido  para  ser  sacerdotes.  E  murió  nadab  e  abihu  delante  el  señor  en 
allegando  fuego  estraño  delante  el  señor  en  el  desierto  de  synay,  e  fijos 
non  tenían,  e  fué  sacerdote  eleasar  e  ytamar  en  presenqia  de  aarón,  su 
padre. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  dísiendo ;  allega  el  tribu  de  leuí  e  faslo  es- 
tar delante  aarón,  el  sagerdote.  e  siruan  e  guarden  su  guarda  e  la  guarda 
de  la  gente  delante  la  tienda  del  plaso  para  seruir  el  seruiqio'  del  taber- 
náculo. E  guarden  toda  la  vasyja  de  la  tienda  del  plaso  para  seruir 
el  seruicio  del  tabernáculo  e  la  guarda  de  los  fijos  de  ysrrael  para  seruir 
el  seruÍQÍo  del  tabernáculo.  E  darás  los  leuitas  a  arón,  e  a  sus  fijos,  dados 
son  a  ellos  de  les  fijos  de  ysrrael.  E  a  arón  e  a  sus  fijos  rrecomendarlos 
has  e  guarden  su  sacerdocio,  e  el  estraño  que  llegare  mátenlo. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  dixo.  E  yo  ahe  tomo  los  leuitas  de  entre 
los  fijos  de  ysrrael  en  lugar  de  todo  primogénito,  abrimiento  de  vientre 
en  los  fijos  de  ysrrael,  e  sean  míos  los  leuitas,  ca  mío  es  todo  primogé- 
nito ;  en  la  tierra  de  gipto  santifiqué  a  mí  todo  primogénito  en  ysrrael ; 
de  omne  a  bestia  míos  son ;  yo  soy  el  señor. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  el  desierto  de  synay  disiendo ;  cuenta 
los  fijos  de  leuí  a  casa  de  sus  padres  a  sus  generaciones,  todo  macho  de 
un  mes  arriba  los  contarás,  e  contolos  moysen  por  n.andado  del  señor^ 
segunt  que  mandó.  E  fueron  estos  los  fijos  de  leuí  por  sus  nonbres ;  guer- 
scn  e  caat  e  merari.  Estos  son  los  nonbres  de  los  fijos  de  guerson  a  sus 
c^eneraciones,  lipni  e  symei.  E  los  fijos  de  caat  a  sus"  generaciones,  anbrim 
e  ysacar  e  ebron  e  usiel.  E  los  fijos  de  merari  a  sus  generaciones,  mahali 
e  musí.  Estas  son  las  generaciones  de  leuí  a  la  casa  de  sus  padres.  De 
euerson  la  generación  de  lipni  e  la  generación  de  symey;  estas  son  las 
!?eneraciones  del  guerson,  sus  cuentas  per  cuenta  de  todo  macho  de  un 
fiies  arriba,  sus  cuentas  siete  mili  e  quinientos. 

Las  generaciones  del  guerson  a  pos  el  tabernáculo  posan,  e  príncipe 
de  casa  de  padre  al  guerson  el  yacas,  fijo  de  yael.  E  la  guarda  de  los  fijos 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


de  guerson  en  la  tienda  del  plaso.  el  tabernáculo,  e  la  tienda,  e  su  cober- 
tura, e  el  destajo  de  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso,  e  las  cortinas  del 
portal,  e  el  destajo  de  la  puerta  del  portal  que  es  sobre  el  tabernáculo, 
e  sobre  el  altar  aderredor  e  sus  cuerdas  a  todo  su  seruiqio. 

E  a  quihad  la  generación  del ;  anbrami  e  la  generación  del  yshari  e  la 
generación  del  ebroin  e  la  generaqión  de  usieli.  Estas  son  las  generacio- 
nes de  cahat.  Por  cuenta  todo  macho'  de  un  mes  arriba  ocho  mili  e  seys- 
cientos.  guardantes  la  guarda  del  santuario.  Las  generaciones  del  fijo  de 
cahad  posarán  sobre  la  costanera  del  tabernáculo  a  la  par'.e  de  occidente. 
E  príncipe  de  casa  de  padre  de  las  generaciones  del  cahati,  elicafán,  fijo 
de  husiel,  e  su  guarda  el  arca  e  la  mesa  e  el  almenara  e  los  altares  e  la 
vasyja  de  la  santidat  ccn  la  qual  siruen  e  el  destajo  e  todo  su  seruicio. 
E  prín<;ipe  de  los  príncipes  de  leui,  eleasar,  fijo  de  airón,  sacerdote,  en- 
comendamiento de  las  guardas  de  la  guarda  de  la  santidat.  A  merari,  la 
generación  de  mahali  e  la  generación  de  musy.  Estas  son  las  generacio- 
nes de  merari,  curiel,  fijo  de  abihail,  sobre  la  costanera  del  tabernáculo 
posauan  a  septentrión.  E  la  encomienda  de  la  guarda  de  los  fijos  de  me- 
rari las  tablas  del  tabernáculo'  e  sus  pestillos  e  sus  esteles  e  sus  funda- 
mentos e  toda  su  vasyja  a  todo  su  seruicio  e  los  estelos  del  portal  aderre- 
dor e  sus  estacas  e  sus  cuerdas  e  sus  ligamientos.  E  los  que  posauan  de- 
lante el  tabernáculo  a  parte  de  oriente  ante  la  tienda  del  plaso  en  leñante 
moysen  e  aarón  e  sus  fijos  guardantes  la  guarda  del  santuario  a  la  guar- 
da de  los  fijos  de  ysrrael,  e  el  estraño  que  llegare  mátenlo.  Toda  la  cuen- 
ta de  los  leuitas  que  contó  moysen  e  aarón  por  mandado  del  señor  a  sus 
generaciones,  todo  macho  de  un  imes  arriba,  eran  veynte  e  dos  mili. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  rrequiere  todo  primogénito  macho  de  los 
fijos  de  ysrrael  de  un  mes  arriba  e  cuenta  la  cuenta  de  sus  ncnbres.  E  to- 
marás a  los  leuitas  para  mí,  yo  soy  el  señor,  en  lugar  de  todo  primogé- 
nito en  los  fijos  de  ysrrael,  e  las  bestias  de  los  leuitas  en  lugar  de  todo 
primogénito  de  las  bestias  de  los  fijos  de  ysrrael.  E  contó  moysen  segunt 
le  mandó  el  señor  todo  primogénito  en  lo?  fijos  de  ysrrael.  E  fué  todo 
primogénito  macho,  por  cuenta  de  nnnbrcs  de  un  mes  arriba,  a  sus  cuen- 
tas vevnte  e  di  s  mili  e  dosientc^s  e  setenta  e  tres. 

E  íabló  el  señcr  a  moysen  disiendo ;  toma  los  leuitas  en  lugar  de  todo 
macho  en  los  fijos  de  ysrrael  e  las  bestias  de  los  leuitas  en  lugar  de  sus 
bestias,  e  sean  míos  los  leuitas,  yo  el  señor.  E  los  rredimidos  de  los  do- 
sientos  e  setenta  que  sobran  sobre  los  leuitas  de  los  primogénitos  de  los 
fijos  de  ysrrael,  e  tomarás  cada  cinco  pesos  por  cada  cabega,  por  el  peso 
del  santuario  lo  tomarás,  que  es  de  veynte  güera  el  peso.  E  darás  la  pía- 
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ta  a  arón  e  a  sus  fijos  que  son  los  rrediniidos  de  los  sobrantes  dellos.  E 
tomó  moysen  la  plata  de  la  rredempqión  de  los  sobrantes  sobre  los  rredi- 
midos  de  los  kuitas  de  los  primogénitos  de  los  fijos  de  ysrrael,  tomó  la 
plata  mili  e  tresientos  e  sesenta  e  ginco  pesos  con  el  peso  del  santuario. 
E  dió  moysen  la  plata  de  la  rredemp^ión  a  arón  e  a  sus  fijos  por  mani- 
da do  del  señor,  segnnt  que  mandó  el  señor  a  moysen. 


CAPITULO  mi. — DE  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  CONTASE  A  LOS  FIJOS 
DE  CAHAD  DE  ENTRE  LOS.  FIJOS  DE  LEUI  E  DE  LA  GUARDA  QUE  AUIAN  DE 
TENER  EN  EL  TABERNACULO  E  COMO  AUIAN  DE  ASENTAR  SUS  RREALES 
ADERREDOR  DEL  TABERNACLT-O. 


E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  e  dixo ;  cuenta  las  cabeqas  de  los 
fijos  de  cahat  de  entre  los  fijos  de  leui  a  sus  generaciones  a  casa  de  sus 
padres  de  treynta  años  arriba  e  fasta  qinquenta  años,  todo  entrante  en 
hueste,  para  faser  obra  en  la  tienda  del  piase.  Este  es  el  seruigio  de  los 
fijos  de  cahad  en  la  tienda  del  plaso,  el  santo  santorum.  E  venian  aarón 
e  sus  fijos,  en  mouiéndose  el  rreal,  e  descendían  el  apartamiento  del  des- 
tajo e  cobrian  con  él  el  arca  del  testimonio  e  ponian  sobre  él  cubrimiento 
de  cuero  de  taas  e  estendían  sobre  él  paño  pintado  de  cárdeno  de  engima 
e  poníanle  sus  varas.  E  sobre  la  mesa  de  la  presengia  estendian  paño  cár- 
deno e  ponían  sobre  él  las  cuencas  e  palmas  e  alinpiaderas  e  las  cuchares 
del  tenplamiento,  e  el  pan  de  la  continuagión  sobre  ella  sea.  e  estiendan 
engima  paño  de  gana  e  cúbranla  con  cobertura  de  cuero  de  taas  e  pon- 
gan sus  varas  e  tomarán  paño  gelestre,  e  cubran  el  almenara  del  alun- 
bramiento  e  sus  candelas  e  sus  muelles  e  sus  braseros  e  toda  la  vasija 
de  su  olio  con  que  la  siruan  e  pónganla  e  a  todas  sus  vasijas  so  cober- 
tura de  cuero  de  taas  e  pónganla  sobre  el  palo,  e  sobre  el  altar  del  olio 
estiendan  paño  cárdeno  e  cúbranlas  con  cobertura  de  cuero  de  taas  e  pón- 
ganlo sobre  el  palo  e  degenisen  el  altar  e  estiendan  sobre  él  paño  de  púr- 
pura e  pongan  sobre  él  todas  sus  vasijas  con  las  quales  sobre  él  siruían, 
los  braseros  e  los  garfios  e  las  cuchares  e  las  rregaderas  e  toda  la  vasyja 
del  altar,  e  estíendan  sobre  él  cobertura  de  cuero  de  taas,  e  ponían  sus  va- 
ras. E  acabaua  aarón  e  sus  fijos  a  cobrir  el  santuario  e  toda  la  vasija 
del  santuario,  mouiéndose  el  rreal.  E  después  venían  los  fijos  de  cahad  a 
llenar,  e  non  tangán  en  el  santuario  e  mueran.  Esta  es  la  carga  de  los 
fijos  de  cahad  en  la  tienda  del  plaso.  E  la  encomienda  de  eleasar,  fijo  de 
aarón,  sagerdote.  el  olio  del  ahmbramiento  e  el  sahumerio  de  las  espegias 
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e  el  presente  de  la  continuaqióii  e  el  olio  de  la  ungión,  encomienda  de  todo 
el  tabernáculo  e  quanto  es  en  el  santuario  e  sus  vasijas. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  disiendo ;  non  cortedes  el  tribu 
de  las  generaciones  de  quehad  de  entre  los  leuitas ;  estO'  les  fased  e  beui- 
fán  e  non  morrán,  en  llegando  al  santo  santorum,  aarón  e  sus  fijos  en- 
tren e  pongan  a  cada  uno  en  sus  seruiqios  e  en  su  carga  e  non  entren 
a  ver  como  arrebatadamente  el  santuario,  e  mueran. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  cuenta  las  caberas  de  los  fijos  de 
guerson  tanbién  ellos  a  las  casas  de  sus  padres  a  sus  genera<;iones,  de 
treynta  años  arriba  fasta  ginquenta  años  los  contarás,  qualquier  que  en- 
tre a  hueste,  de  seruir  el  seruiqio  en  la  tienda  del  plaso.  Este  es  el  serui- 
qio  de  la  generación  del  guerson  para  seruir  e  licuar,  e  lieuen  las  corti- 
nas del  tabernáculo  e  la  tienda  del  plaso  e  su  cobertura  e  la  cobertura  del 
taas  que  está  sobre  él  enqima  e  el  destajo  de  la  puerta  de  la  tienda  del 
plaso,  e  las  cortinas  del  portal  e  el  destajo  de  la  puerta  del  portal  que  es 
sobre  el  tabernáculo  e  sobre  el  altar  aderredor  e  sus  cuerdas  e  toda  la 
vasyja  de  sus  obras  e  todo  quanto  se  fase  para  ellos.  E  siruan  por  man- 
dado de  aarón  e  de  sus  fijos,  sea  todo  el  seruiqio  de  los  fijos  del  guersoni 
a  toda  su  carga  e  a  todo  su  seruigio,  e  encomendarlos  has  sobre  ellos  en 
guarda  a  toda  su  carga.  Este  es  el  seruigio  de  los  lynajes  de  los  fijos  del 
guersoni  en  la  tienda  del  plaso  e  su  guarda  en  mano'  de  ytamar  fijo  de 
aarón,  el  sacerdote. 

Los  fijos  de  merari  a  sus  generaciones  a  la  casa  de  sus  padres  los  con- 
tarás, de  treynta  años  arriba  fasta  ginquenta  años  los  contar  As,  qualquier 
que  entrare  a  la  hueste,  para  seruir  el  seruiqio  de  la  tienda  del  plaso.  E 
esta  es  la  guarda  de  su  carga  a  todo  su  seruigio  en  la  tienda  del  plaso,  las 
tablas  del  tabernáculo  e  sus  pestillos,  sus  estelos  e  sus  fundamentos,  e 
los  estelos  del  portal  aderredor  e  sus  fundamentos  e  sus  estacas  e  sus 
cuerdas  e  toda  su  vasyja,  e  a  todo  su  seruigio.  E  por  nonbres  encomenda- 
redes  la  vasyja  de  la  guarda  de  su  carga.  Este  es  el  seruigio  de  los  lynajes 
de  los  fijos  de  merari  a  todo  su  seruiqio  en  la  tienda  del  plaso  por  mano 
de  ytamar  fijo  de  aarón,  el  sacerdote.  E  contó  moysen  e  aarón  e  los  prín- 
cipes de  .la  gente  a  los  fijos  de  cahati  a  sus  generaciones  e  a  casa  de  sus 
padres  de  treynta  años  arriba  fasta  ciiiqu^nta  años,  todos  los  que  entra- 
ron en  la  hueste,  para  seruir  en  la  tienda  del  plaso,  e  fueron  sus  cuentas 
a  sus  generaciones  dos  mili  e  setecientos  e  cinquenta.  Estas  son  las  cuen- 
tas de  las  generaciones  del  cahati,  todos  los  que  siruen  en  la  tienda  del 
plaso,  que  contó  moysen  e  aarón  por  mandado  del  señor,  mediante  moysen. 

E  las  cuentas  de  los  fijos  de  guerson  a  sus  generaciones  e  a  casas  de 
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SUS  padres  de  treynta  años  arriba  c  fasta  ^inquenta  años,  todo  veniente  a 
la  hueste,  al  serui(;io  en  la  tienda  del  plaso.  E  fueron  sus  cuentas  a  sus 
generaciones  e  a  la  casa  de  sus  padres  dos  mili  e  seysqientos  e  treynta. 
Estas  son  las  cuentas  de  las  generaciones  de  guerson,  todo  seruiente  en 
la  tienda  del  piase,  que  contó  moysen  e  aarón  por  mandado  del  señor.  E 
las  cuentas  de  las  generaciones  de  les  fijos  de  merari  a  sus  generaciones 
e  a  casa  de  sus  padres  de  treynta  años  arriba  e  fasta  cinquenta  años,  todo 
entrante  a  la  hueste  del  serui^io  en  la  tienda  del  plaso,  e  fueron  sus  cuen- 
tas a  su  lynaje  tres  mili  e  dosientos.  Estas  son  las  cuentas  de  las  genera- 
ciones de  los  fijos  de  merari  que  contó  moysen  e  aarón  por  mandado  del 
señor,  mediante  mcysen.  Todas  las  cuentas  que  contaren  moysen  e  aarón 
e  los  príncipes  de  ysrrael  a  los  leuitas  a  sus  generaciones  e  a  casa  de  sus 
padres  de  treynta  años  arrib?.  e  fasla  cinquenta  años,  todo  entrante  para 
seruir  seruidunbre  de  seruicio  e  seruidunbre  de  carga  en  la  tienda  del 
piase.  E  fueron  sus  cuentas  ocho  mili  e  quinientos  ochenta  por  mandado 
del  señor,  medianle  moysen,  cada  uno  sobre  su  seruicio  e  carga  e  sus  cuen- 
tas que  mandó  el  señor  a  moysen. 


CAPITULO  V. —  DE  COMO  MANDO  DIOS  A 
TODO  OMNE  SUSIO  O  LEPROSO   E  DEL 
ALGUNA  MUGER  QUANDO  LE  APONEN 
CELOS  r 


.MOYSEN  QUE  ECHASE  DE  LA  HUESTE 
JUYSIO  OUE  SE  DEUE  FASER  SOBRE 
MALA  FAMA  E  SU  MARIDO  QUIERE 


E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  manda  a  los  fijos  de  ysrrael  que 
enbien  del  rreal  tc.do  omne  leproso  e  auiente  fluxc  de  esperma,  e  qual- 
quier  susio  por  muerto  de  macho  o  fenbra  los  enbiad,  afuera  del  rreal  los 
enbiaredes,  e  non  ensusien  los  rreales  que  yo  moro  entre  ellos.  E  fisieron 
asy  los  fijos  de  ysrrael  e  enbiáronlos  afuera  del  rreal,  segunt  que  fabló 
el  señor  a  moysen,  asy  lo  fisieron  los  fijos  de  ysrrael. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael ;  qual- 
quier  omne  o  muger  que  fisiere  qualquier  herror  humano  para  menospre- 
ciar al  señor,  e  será  culpada  aquesa  ánima.  E  confiesen  su  error  que  fisie- 
re e  torrne  su  culpa  en  su  cabeca  e  su  quinta  parte  añada  sobre  ello  e 
délo  aquel  a  quien  es  culpado.  E  sy  non  touiere  el  omne  rredemptor  para 
le  torrnar  la  culf>a  a  él  torrnada,  al  señor  dé  el  sacerdote  syn  el  carrnero 
de  las  perdonancas  con  el  qual  perdonarán  sobre  él.  E  todo  alcamiento 
a  qualesquier  santidades  de  ks  fijos  de  ysrrael  que  allegarán  al  sacerdo- 
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te  suyo  sea.  E  las  santidades  de  qualquier  suyas  sean,  e  lo  que  diere  algu- 
no al  sacerdote  suyo  sea. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  di- 
rás a  ellos;  quando  imuger  de  alguno  se  desuiare  de  su  marido  e  lo  me- 
nospreciare e  yoguiere  alguno  con  ella  de  yasija  de  symiente  e  se  escon- 
diere de  ojos  de  su  marido  e  fuere  encubierta,  seyendo  ensusiada,  non 
auiendo  testigo  contra  ella,  non  seyendo  tomada,  apasare  sobre  él  spritu 
de  9elo,  e  pelare  a  su  muger,  non  seyendo  ensusiada,  e  trayga  el  omne  su 
muger  al  sacerdote  e  trayga  su  sacrificio  por  ella,  la  diesma  parte  de  la 
medida  de  fariña  de  qeuada,  non  vasíe  enqima  olio  nin  ponga  encima  en- 
^ienso,  ca  presente  de  gelos  es,  de  rremenbran^a  rremenbrante  pecado.  E 
alléguela  el  saqerdote  e  fágala  estar  delante  el  señor.  E  tome  el  sacerdote 
aguas  santas  en  vaso  de  barro  e  de  la  tierra  que  estouiere  en  el  suelo  del 
tal>ernáculo  tome  el  sacerdote  e  ponga  en  él  agua.  E  faga  estar  el  saqer- 
dote la  muger  delante  el  señor  e  descubra  la  cabera  de  la  muger  e  ponga 
sobre  sus  palmas  el  presente  de  la  rremenbranqa,  presente  de  qelos  es,  e 
en  mano  del  sacerdote  sean  de  las  aguas  amargas  las  maldisientes.  E  con- 
júrela el  sacerdote  e  diga  a  la  muger;  sy  alguno  non  yugó  contigo,  e  tú 
non  te  desuiaste  a  susiedat  so  tu  marido,  alínpiate  destas  aguas  amargas 
maldisientes.  E  si  te  desuiaste  de  tu  marido  e  te  ensusiaste,  e  algunt  omne 
puso  en  ti  su  mienbro  syn  tu  marido.  E  conjure  el  sacerdote  a  la  muger 
con  la  jura  de  la  maldición  e  diga  el  saqerdote  a  la  muger;  fágate  el  señor 
maldigión  e  jura  entre  tu  pueblo  f asiendo  el  señor  caer  tu  anca  e  fin; 
charse  tu  vientre,  e  entren  estas  aguas  maldisientes  en  tus  entrañas  para 
fincharte  el  vientre  e  para  faserte  caer  el  anca,  e  diga  la  muger ;  amén, 
amén.  E  escriua  estas  maldigiones  el  saqerdote  en  una  carta  e  apáguelas 
en  las  aguas  amargas  e  dé  a  beuer  a  la  muger  las  aguas  amargas  maldi- 
sientes, e  entren  en  ella  las  aguas  maldisientes  por  amargas,  e  tome  el 
saqerdote  de  mano  de  la  mnger  el  presente  de  los  qelos  e  rremesca  el  pre- 
sente delante  el  señor  e  alléguela  al  altar.  E  agarfie  el  saqerdote  del  pre- 
sente su  olor  e  sacrifíquelo  en  el  altar  e  después  abeure  a  la  muger  el 
agua.  E  abeurándola  el  agua,  sy  se  ensusió  e  mencspreqió  a  su  marido, 
entrarán  en  ella  las  aguas  maldisientes  por  amargas  e  fincharse  ha  su  vien- 
tre e  caerá  su  anca  e  será  la  muger  maldiqión  entre  su  pueblo.  E  sy  non 
se  ensusió  e  linpia  es,  sainarse  ha  e  conqebirá.  Esta  es  la  ley  de  los  qe- 
los, quando  se  desuiare  alguna  muger  de  su  marido  e  se  ensusiare,  o 
quando  sobre  algunt  omne  pasare  spritu  de  qelo  e  qelare  a  su  muger  e  la 
fisiere  estar  a  la  muger  delante  el  señor  e  la  fisiere  el  saqerdote  toda  esta 
ley.  E  valuarse  ha  el  omne  del  pecadt  e  aquesta  muger  llenará  su  pecado. 
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CAPITULO  VI  QUE  MUESTRA  QUE  ES  LO  QUE  DEUEN  FASER  LOS  QUE  FASEN 

VOTO  O  PROMESA  PARA  QUE  SEAN  SANTIFICADOS,  E  EL  SACRIFigiO  QUE  DEUEN 
OFRESgER,  E  DE  LA  BENDICION  CON  QUE  AARON  BENDESIA  A  LOS  FIJOS  DE 
YSRRAEL. 


E  fabló  el  señor  a  inoysen  e  dixo ;  tabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dirás 
a  ellos ;  omne  o  muger,  quando  prometiere  prometimiento  para  se  apartar, 
consagrándose  al  señor,  de  vino  e  de  sidra  se  aparte,  vinagre  de  vino  o 
vinagre  de  sydra  non  beua  nin  algunt  rremojo  de  huuas  non  beua  nin  huuas 
verdes  nin  pasas  non  coma.  Todos  los  días  de  su  apartamiento  de  todo  lo 
que  se  fase  de  la  vid,  del  vino  de  los  foUejos  fasta  el  orujo,  non  coma. 
Todos  los  días  de  la  promesa  de  su  apartamiento  nauaja  non  pase  sobre 
su  cabeqa  fasta  que  se  cunplan  los  dias  que  se  apartare  al  señor :  santo  sea, 
acres9iente  el  descobrir  del  cabello  de  su  cabeqa  todos  los  días  de  su  apar- 
tamiento, a  alguna  persona  de  muerto  non  venga,  por  su  padre  nin  por 
su  madre  nin  por  su  hermano  nin  por  su  hermana  non  se  ensusie  por  ellos 
en  muriendo  ellos,  ca  la  corona  de  su  dios  está  sobre  su  cabe^,  todos  los 
días  de  su  apartamiento  santo  es  el  señor.  E  quando  muriere  onde  él  estu- 
uiere  algunt  im.uerto  arrebatadamente  súbito  ensusiará  la  cabera  de  su 
apartamiento  e  trasquilará  su  cabera  en  el  día  de  su  alinpiamiento,  en  el 
día  seteno  la  trasquilará.  E  en  el  día  octauo  trayga  dos  tórtolas  o  dos  pa- 
lominos al  sa(;erdote  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  faga  el  sacer- 
dote el  uno  por  sacrificio  perdonante  error  e  el  otro  holocausto  e  perdone 
sobre  él  de  lo  que  pecó  por  el  muerte  e  santifique  su  cabeqa  en  ese  día.  E 
apártese  al  señor  los  días  de  su  apartamiento  e  trayga  un  carrnero  de  un 
año  por  sacrificio  perdonante  culpa,  e  los  días  primeros  non  se  cuenten, 
ca  se  ensusió  su  apartamiento.  Esta  es  la  ley  del  apartado  en  el  día,  en 
el  día  que  se  cunplíeren  los  días  de  su  apartamiento  lo  trayga  a  la  puerta 
de  la  tienda  del  plaso.  E  sacrifique  su  sacrificio  al  señor  de  un  carrnero 
de  un  ?.ño  conplido  uno  para  holocausto,  e  una  oueja  de  un  año  conplida 
para  sacrificio  perdonante  herror,  e  un  barues  conplido  para  sacrificacio- 
nes,  e  un  cesto  de  tortas  cenceñas  de  acémite  e  panes  bueltos  en  aseyte  e 
fojaldres  cenc^^^s  untadas  con  aseyte  e  su  presente  e  sus  tenplamientos. 
E  allegúelo  el  sacerdote  delante  el  señor  e  sacrifique  su  sacrificio  perdo- 
nante error  e  su  holocausto  e  del  morueco  faga  sacrificio  de  pacificacio- 
nes al  señor  sobre  la  c^sta  del  cenceño  e  faga  el  sacerdote  su  presente  e 
su  tienple,  e  trasquílese  el  apartsdo'  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  la 
cabeca  de  su  apartairiento  e  ponga  sobre  el  fuego  que  está  so  el  sacrifi- 
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<;io  de  las  pa<;ificagion€s.  E  tome  el  sacerdote  el  braqü  ce  che  del  morueco  e 
un  pan  (;en<jeño  del  Q^esto  e  una  fojaldre  e  ponga  sobre  las  palmas  del 
aparrado,  después  de  auerse  trasquilado  su  apartamiento,  e  rreméscalo  el 
sacerdote  deknte  el  señor,  santidat  es  al  saqerdote  sübre  el  pecho  del  rre- 
mesqimiento  e  sobre  la  p>rrna  del  algamiento,  e  después  beua  el  apartado 
vino.  Esta  es  la  ley  del  apartado  que  fisiere  promesa  de  sacrificio  al  señor 
sobre  su  apertamiento,  afuera  lo  que  alcangare  su  poder  a  segunt  su  pro- 
mesa que  pron  etiere,  asy  faga  sobre  la  ley  de  su  apartamiento. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  diseindo  ;  fabla  a  arón  e  a  sus  fijos  dis'cn- 
do;  asy  bendesiredes  a  los  fijos  de  ysrrae]  disiéndoles.  Bendígate  el  señor 
e  guárdete,  alunbre  el  señor  su  fas  en  ti  e  apiádete,  honorifique  el  señor  su 
presencia  en  ti  e  póngate  pas  e  pongan  el  mi  ncnbre  los  fijos  de  ysrrael 
e  yo  los  bendesiré. 


CAPITULO  VII.  COMO  MOYSEN  E  AARON  POR  MANDADO  DE  DIOS  UNGIERON 

EL  TABERNACULO  E  TODAS  SUS   VASYJAS,  E  EL  SACRIFigiO  OUE  DIO  CADA 
UNO  DE  LOS  PRINCIPES  DE  YSRRAEL. 

E  fué  en  el  dia  que  acabó  moysen  de  leuantar  el  tabernáculo  e  lo  un- 
gió e  lo  santificó  e  todas  sus  vasyjas  e  el  altar  e  todas  sus  vasyjas,  e  las 
ungió  e  santificó.  E  allegáronse  los  príncipes  de  ysrrael  que  eran  cabe- 
ras de  las  casas  de  sus  padres,  príncipes  de  los  tribus  eran  que  estañan 
sobre  las  cuentas.  E  traxierai  sus  sacrificios  delante  le  señor  seys  yuntas 
de  carretas  e  dose  vacas,  una  carreta  a  los  des  prínqipes,  e  un  buey  a  cada 
uno,  e  allegáronlas  delante  el  tabernáculo. 

El  fabló  el  señor  a  imoysen  disiendo;  tómalo  dellos,  e  serán  rara  ser- 
uir  el  seruigio  de  la  tienda  del  plaso,  e  darlos  has  a  los  leuitas  a  cada  uno 
segunt  su  seruiqio.  E  tomó  moysen  las  carretas  e  vacas  e  diólas  a  los  leui- 
tas. Las  dos  carretas  e  quatro  vacas  dió  a  los  fijos  de  guerson,  segunt 
su  seruicio,  e  las  quatro  carretas  e  las  ocho  vacas  dió  a  los  fijos  de  me- 
rari,  a  segunt  su  seruiqio,  mediante  ytamar,  fijo  de  aarón,  sacerdote.  E 
a  los  fijes  de  quehad  non  dió,  ca  el  seruiqio  del  santuario  tenían  sobre  sí, 
en  los  hombros  lo  lleuauan.  E  allegaren  los  príncipes  la  nueua  solepnidat 
del  altar  en  el  día  que  fué  ungido  e  sacrificaron  los  prínqipes  su  sacrificio 
delante  el  altar.  E  dixo  el  señor  a  moysen;  un  príngipe  cada  día,  un  prín- 
cipe cada  día  sacrifiquen  sus  sacrificios  para  la  nueua  solepnidat  del  alar. 

E  fué  el  que  en  el  día  primero  santificó  nasón.  fijo  de  aminadab,  del 
tribu  de  judá.  E  su  sacrifiqio  fué  una  cuenca  de  plata,  gientc  e  íreynta 


NÚMEROS 


20I 


pesos  pesaua,  e  una  fregadera  de  pljta  de  setenta  pesos  por  el  peso  del 
santuarc.  anbas  a  dos  llenas  de  aqémite  enbuelto  en  .  lio  para  presente, 
una  cuchar  de  dies  pesos  de  orv  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  vacas,  un 
imiorueco,  un  carrnero  de  un  sño  para  holocausto,  r.n  cibrón  para  sacri- 
fi^'o  perdonante  herror.  E  el  sacrifigio  de  las  paqificaqiones  dos  vacas, 
qinco  mcTuecos  e  ginco  barueses  e  qinco  carrneros  añales.  Este  es  el  sa- 
crificio de  nasón,  fijo  de  aminadab. 

En  el  día  segundo  sacrificó  natanel,  fijo  de  quar,  príncipe  de  ysacar. 
sacrificó  su  sacrificio,  una  cuenca  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pesaua, 
una  rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  con  el  peso  del  santuario,  anbas 
llenas  de  aqémite  untado  con  olio  para  presente,  una  cuchara  de  dies  pe- 
sos de  oro  llena  de  sahumeric.  un  toro  de  vacas,  un  morueco  un  carr- 
nero añal  para  el  holocausto,  un  cabrón  de  cabras  para  sacrificio  perdo- 
nante error.  E  para  el  sacrificio  de  las  pacificaciones  dos  vacas,  barueses 
cinco,  q'mco  moruecos,  c'nco  carrneros  añales.  Este  era  el  sacrifiqio  de 
natanel,  fijo  de  quar. 

En  el  tercero  día;  príngipe  de  los  fijos  de  sebulum,  eliab,  fijo  de  elón, 
su  sacrificio,  una  cuenca  de  plata,  c'^nto  e  treynta  pesos  pesaua,  una  rre- 
gadera de  plata  de  setenta  pesos  del  peso  del  santuario,  anbas  llenas  de 
acemite  enbuelta  en  olio  para  presente,  una  cuchara  de  dies  pesos  de  oro 
llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues,  un  carrnero  añal  para 
holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  para  sacrificio  perdonante  error.  E  al 
sacrificio  de  las  pacificaciones  des  vacas,  cinco  barueses,  qinco  moruecos, 
cinco  carrneros  rñales.  Este  fué  el  sacrificio'  de  eliab,  fijo  de  elón. 

En  el  día  quarto,  príncipe  de  los  fijes  de  rreubén,  eligur.  fijo  de  se- 
deur;  su  sacrificio  una  cuenca  de  plata,  ciento  e  treynta  pesos  pesaua,  una 
rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  con  el  peso  del  santuario,  anbas  lle- 
nas de  acemite  untado  con  olio  para  presente,  una  cuchara  de  dies  pesos 
de  oro  llena  de  sahumerir .  un  toro,  una  vaca,  un  barues,  un  carrnero  añal 
para  holocausto,  un  cabrón  de  cabras  para  sacrificio  perdonante  error.  E 
al  sacrificio  de  las  pacificaciones  vacas  des,  barueses  (;mco,  moruecos 
cinco,  carrneros  añales  cinco.  Este  era  el  sacrificio  de  elicur,  fijo  de  sedeur. 

En  el  día  quinto,  príncipve  de  los  fijos  de  symeón,  selumiel,  fijo  de 
Curisaday ;  su  sacrificio  una  cuenca  de  plata,  ciento  ^  treynta  pesos  pe- 
saua, una  rregadera  de  phta  de  setenta  pesos  por  el  peso  del  santuario, 
anbas  llenas  de  agémite  enbueUa  en  olio  para  presente,  una  cuchara  de 
dies  pesos  de  oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues,  un 
carnero  añal  por  holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  por  sacrificio  perdo- 
nan: e  error.  E  al  sacrificio  de  las  pacificaciones  dos  vacas,  cinco  barueses, 
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ginco  moruecos,  ginco  carrneros  añales.  Este  es  el  sacrifiqio  de  selumiel, 
fijo'  de  qurisaday. 

En  el  día  sesto,  príncipe  de  los  fijos  de  gad.  eliagaf,  fijo  de  guel.  E  el 
su  sacrifiqio  una  cuenc?.  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pesaua,  una  rre- 
gadera  de  plata  de  setenta  pesos  con  el  peso  del  santuario,  anbas  llenas  de 
aqémite  eubuelta  en  olio  para  presente,  una  cuchara  de  dies  pesos  de 
oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues.  un  carrnero  añal 
para  holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  por  sacrifiqio  perdonante  error. 
E  el  sacrifiqii  de  las  pacificaciones  dos  vacas,  barueses  qinco,  moruecos 
qinco,  carrneros  añales  qinco.  Este  es  el  sacrifiqio  de  eliaqaf.  fijo  de  guel. 

E  en  el  día  seteno,  prínqipe  de  los  fijos  de  etraym,  elisama,  fijo  de 
amihut;  su  sacrifiqio  una  cuenca  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pesaua, 
una  rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  con  el  peso  del  santuario,  anbas 
llenas  de  aqémite  untado  con  olio  por  presente,  una  cuchara  de  dies  pesos 
de  oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues,  un  carrnero 
añal  para  holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  para  sacrifiqio  perdonante 
error.  E  el  sacrifiqio  de  las  paqificaqiones  dos  vacas,  barueses  qinco,  mo- 
ruecos qinco,  carrneros  añales  qinco.  Este  es  el  sacrifiqio  de  elisama.  fijo 
de  amihut. 

E  en  el  día  octano,  prínqipe  de  los  fijos  de  manasés,  gamaliel,  fijo 
de  padaqur ;  su  sacrificio  ima  cuenca  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pe- 
saua. una  rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  por  el  peso  del  santuario, 
anbas  llenas  de  aqémite  enlnielt.,  en  aseyte  por  presente,  una  cuchare,  de 
dies  pesos  de  oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues,  un 
carrnero  añal  para  holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  por  sacrifiqio  per- 
donante error.  E  el  sacrifiqio'  de  las  pacificaciones  dos  vacas,  barueses  qin- 
co, carrneros  añales  qinco. 

E  en  el  día  noueno,  prínqipe  a  los  fijos  de  benjamín,  abidan,  fijo  de 
gedoni.  El  su  sacrifiqio  una  cuenca  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pesaua, 
unít  rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  por  el  peso  del  santuario,  anbas 
llenas  de  aqémite  enbuelto  en  olio  para  el  presente,  una  cuchara  de  dies 
pesos  de  oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  vacas  e  un  barues  e  un  carr- 
nero añal  para  el  holocausto,  un  calaron  para  sacrifiqio  perdonante  herror. 
E  al  sacrifiqio  de  las  paqificaqiones  vacas  dos.  barueses  qinco,  moruecos 
qinco,  carrneros  añales  cinco.  Este  es  el  sacrifiqio  de  abidan,  fij(^  de  ge- 
deoni. 

En  el  día  deseno,  príncii>e  de  los  fijos  de  dan,  achieser,  fijo  de  amisa- 
day ;  su  sacrifiqio  una  cuenca  de  plata,  qiento  e  treynta  pesos  pesaua,  una 
rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  por  el  peso  del  santuario,  anbas  llenas 
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de  a(;éinite  buelto  con  olio  para  el  presente  una  cuchara  de  dies  pesos  de 
oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  carrnero  añal  para  ho- 
locausto, un  cabrón  de  las  cabras  para  sacrificio  perdonante  error.  E  el 
sacrificio  de  las  pacificaciones  vacas  dos,  barueses  cinco,  moruecos  i;\nco, 
carrneros  añales  C'nco.  Este  es  el  sacrificio  de  achieser.  fijo  de  amisaday. 

E  en  el  día  honseno.  príngipe  de  los  fijos  de  aser,  pag'niel.  fijo  de 
ocran ;  su  sacrificio  una  cuenca  de  plata,  ciento  e  treynta  pesos  pesaua, 
una  rregadera  de  plata  de  setenta  pesos  con  el  peso  del  santuario,  anbas 
llenas  de  acemite  untado  con  olio  para  presente,  una  cuchar  de  diez  pesos 
de  oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  vacas,  un  barues,  un  carrnero  añal 
para  holocausto,  un  cabrón  de  cabras  para  sacrificio  perdonante  error.  E 
para  el  sacrificio,  de  las  pacificaciones  vacas  dos,  barueses  cinco,  morue- 
cos q'mco,  carrneros  añales  cinco.  Este  es  el  sacrificio  de  pagniel,  fijo 
de  ocram. 

En  el  día  doseno,  príncipe  de  los  fijos  de  neptali,  achira,  fijo  de  enán ; 
su  sacrificio  una  cuenca  de  plata,  ciento  e  treynta  pesos  pesaua,  una  rre- 
gadera de  plata  de  setenta  pesos  por  el  peso  del  santuario,  anbas  llenas 
de  acemite  enbuelto  con  olio  para  presente,  una  cuchar  de  diez  pesos  de 
oro  llena  de  sahumerio,  un  toro  de  las  vacas,  un  barues,  un  carrnero  añal 
para  holocausto,  un  cabrón  de  las  cabras  para  sacrificio  perdonante  error. 
E  al  sacrificio  de  las  pacificaciones  vacas  dos,  barueses  cinco,  moruecos 
cinco,  carneros  añales  cinco.  Este  es  el  sacrificio  de  achira,  fijo  de  enam. 

Esta  es  la  nueua  solepnidat  del  altar  en  el  día  que  fué  ungido  de  los 
príncipes  de  ysrrael;  cuencas  de  plata  dose,  rregaderas  de  plata  dose,  cu- 
chares de  oro  dose,- de  ciento  e  treynta  pesos  cada  cuenca  e  de  setenta  cada 
rregadera.  Toda  la  plata  destas  vasijas  era  dos  mili  e  quatrc cientos  pesos 
por  el  peso  del  santuario.  Las  cuchares  de  ero  dose  llenas  de  sahumerio 
de  cada  diez  pesos  la  cuchar  con  el  peso  del  santuario.  Todo  el  oro  de  las 
cuchares  ciento  e  veynte  pesos.  Todas  las  vacas  para  el  holocausto'  dose 
toros  e  barueses  dose.  carrneros  añales  dose.  E  su  presente,  cabrones  de 
cabras  dose  para  sacrificio  perdonante  error.  Todas  las  vacas  del  sacri- 
ficio de  las  pacificaciones  veynte  e  quatro  toros,  barueses  sesenta,  morue- 
cos sesenta,  carrneros  añales  sesenta.  Esta  es  la  nueua  solepnidat  del  altar 
después  de  su  unción.  E  entraiul.  moysen  a  la  tienda  del  plaso  para  fablar 
con  el  señor  oya  la  bos  fablante  a  él  de  sobre  la  cobertura  que  era  sobre 
el  arca  del  testimunio  de  en';re  los  il<  >  cherul)ines  e  fahlaua  ?.  él. 
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CAPITULO  VIH. —  DEL  SACRIFigiO  (¿UE  AUIAX  DE  FASER  LOS  LEUITAS  PARA 
SE  ALINPIAR  ANTES  QVE  ENTRASEN  A  SERUIR  EN  EL  TABERNACULO. 

E  fabió  ti  sefur  a  moysen  e  dixo ;  fabla  a  aarón  e  desirle  has;  quan- 
do  encendieres  las  candelas  en  f rúente  de  la  fas  de  la  almenara  alunbren 
las  siete  candelas.  E  fiso  asy  aarón  enfruente  de  la  fas  del  almenara,  agen- 
dió  sus  candelas,  segunt  que  mznáó  el  señcr  a  moysen.  E  esta  es  la  obra 
del  almenara ;  mágica  era  de  oro  fasta  sus  varas,  fas'.a  sus  flores  magiga 
era,  segunt  la  vista  que  amostró  el  señor  a  mcysen  ?.sy  fiso  el  almenara. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  toma  les  leuitas  de  entre  los  fijos 
de  ysrrael  e  alynpialos.  E  aquesto  les  farás  para  les  alinpiar;  derramen 
sobre  ellos  agua  perdonsnte  error  e  pasen  ñaua  ja  scbre  toda  su  carme  e 
lauen  sus  paños  e  alynpiarse  han.  E  tomen  un  i<irc  de  vacas  e  su  pre- 
sente a^é.niíe  enbuelto  con  olio,  e  un  tort  segundo  de  vacas  tomarás  para 
sacrifigic  perdonante  error.  E  allegarás  a  los  leuitas  delante  la  tienda  del 
plaso  e  ayuntarás  toda  la  gente  de  ysrrael  e  allegarás  los  leuitas  delante 
el  señor,  e  sufran  los  fijos  de  ysrrael  sus  manos  sobre  les  leuitas.  E  rre- 
mesca  jarón  los  leuitas  delante  el  señor  de  con  los  fijos  de  ysrrael.  e  sean 
para  seruir  el  seruiqio  del  señor,  e  los,  leuitas  asufran  sus  manos  sobre  la 
cabega  de  los  toros  e  fagan  el  uno  sacrificio  perdonante  error  e  el  otro 
holocausto  al  señor  para  perdonar  sobre  los  leuitas.  E  farás  estar  los  leui- 
tas delante  aarón  e  delante  sus  fijos  e  rremegerlos  has  delante  el  señor. 
E  apartarás  a  los  leuitas  de  entre  los  fijos  de  ysrrael,  e  sean  míos  los 
leuitas.  E  después  entren  los  leuitas  a  seruir  la  tienda  del  plaso,  e  alyn- 
piarlos  has  e  mesgerlos  has  mesgimiento  cada  dos,  son  a  mi  de  entre  los 
fijos  de  ysrrael  en  lugar  de  abrimiento  de  todo  vientre,  primogénito  de 
todos  los  fijos  de  ysrrael,  los  tomé  para  mí,  ca  mió  es  todo  primogénito 
en  los  fijos  de  ysrrael,  en  los  omnes  e  en  las  animabas,  en  el  día  que  maté 
todo  primogénito  en  tierra  de  egipto  santifiquelc  para  mí  e  toirñé  los  leui- 
tas en  lugar  de  tocio  primogénito  de  los  fijos  de  ysrrael.  E  di  los  leuitas 
dados  a  arón  e  a  sus  fijos  de  entre  los  fijos  de  ysrrael  para  seruir  el  ser- 
uigio  de  los  fijos  de  ysrrael  en  la  tienda  del  plaso  e  para  perdonar  sobre 
los  fijos  de  ysrrael,  que  non  sea  en  los  fijos  de  ysrrael  plaga  en  llegando 
los  fijos  de  ysrrael  al  santuario.  E  fiso  mcysen  e  aarón  e  toda  la  gente 
de  los  fijos  de  ysrrael  a  los  leuitas,  segunt  todo  lo  que  mandó  el  señor 
a  moysen  por  los  leuitas,  asy  les  fisieron  los  fijes  de  ysrrael.  E  alinpiá- 
ronse  los  leuitas  e  lauaron  sus  paños,  e  mesgiolos  aarón  delante  el  señor 
e  perdonó  sobre  elks  aarón  para  los  alinpiar.  e  después  entraron  les  leui- 
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tas  a  seruir  su  serui<;io  en  la  tienda  del  plaso  delante  aarón  e  delante  sus 
fijos,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen  por  los  leuitas,  asy  les  fisieron. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  esta  es  la  ley  de  los  leuitas;  de 
veyntiqinco  años  arriba  entre  en  la  hueste  del  seruigio'  de  la  tienda  del 
plaso,  e  de  qinquenta  años  torne  de  la  hueste  del  seruií^io  e  non  sirua  más 
e  sirua  a  sus  hermanos  en  la  tienda  del  plaso  para  guardar  guarda.  E 
serui^io  non  sirua,  así  farás  a  los  leuitas  en  sus  guardas. 


CAPITULO  IX  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  POR  MANDADO  DE  DIOS  FISIE- 
RON LA  PASQUA  DEL  CARRNERO,  E  COMO  LA  NUUE  CUBRIA  EL  TABERNACULO. 

E  fabló  el  señ(  r  a  moysen  en  el  desierto  de  synay  en  el  año  segundo 
que  salieron  de  tierra  de  egipto  en  el  mes  primero  disiendo;  fagan  los 
fijos  de  ysrrael  la  pasqua  del  carrnero  en  su  tienpo,  en  catorse  días  deste 
mes,  entre  las  dos  tardes  lo  faredes  en  su  tienpo.  segunt  todos  sus  fueros 
e  todos  sus  juysios  lo  faredes.  E  fabló  moysen  a  los  fijos  de  ysrrael  que 
fisíesen  la  pasqua  en  el  mes  primero,  en  quatorse  días  del  mes.  entre  las 
dos  tardes,  en  el  desierto  de  synay,  segunt  todo  lo  que  mandó  el  señor 
a  moysen  asy  fisieron  los  fijos  de  ysrrael.  El  i  uo  ende  omnes  que  non  eran 
linpios  por  estar  a  muerte  de  algunt  omne  e  non  pudieron  faser  la  pas- 
qua en  ese  día.  E  llegaron  delante  moysen  e  delante  aarón  en  ese  día  e 
dixieron  estos  omnes  a  él ;  nos  estamos  susios  por  nos  acaesger  onde  mu- 
rió omne  porque  nos  deuedaremos  de  non  sacrificar  el  sacrificio  del  señor 
en  su  tíenco  entre  los  fijos  de  ysrrael.  E  díxoles  moysen;  estad  e  oyré  lo 
que  mandará  el  señor  por  vosotros. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disierido ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  disien- 
do ;  qualquier  omne  que  sea  susio  por  tocar  en  omne  muerto  o  por  estar 
en  camino  lexos  a  vosotros  e  a  vuestras  generaciones,  e  fisiere  pasqua  del 
carrnero  al  señor  en  el  mes  segundo,  en  quatorse  días  del  mes.  entre  las 
dos  tardes  lo  fagan,  sobre  tortas  ^engeñas  e  yernas  amargas  lo  coman, 
non  dexen  dello  cosa  fasta  la  mrñana.  e  hueso  non  quebredes  en  él,  segunt 
lodo  el  fuero  de  la  pasqua  del  carrnero  lo  farán.  E  el  omne  que  estouiese 
linpio  e  en  camino  non  estudiere  e  se  deuedare  de  faser  la  pasqua  del  carr- 
nero cortarse  ha  aquella  alma  de  sus  pueblos,  ca  el  sacrificio  del  señor  non 
sacrificó  en  su  tienpo.  su  pecado  llenará  aquese  omne.  E  quando  morare 
con  vosotros  pelegrino  e  fisiere  la  pasqua  del  carrnero  al  señor,  segunt  el 
fuero  de  la  pasqua  del  carrnero  e  segunt  su  juysio  asy  lo  fará;  un  fuero 
sea  a  vos  e  al  j>elegnno  e  al  natural  de  la  tierra. 
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E  en  el  día  que  se  leuantaua  el  tabernáculo  a  la  tienda  del  testimonio 
e  en  la  tarde  estaua  sobre  el  tabernáculo  como  vista  de  fuego  fasta  la  ma- 
ñana, asy  estaua,  continuamente  la  nuue  lo  cubria.  e  la  vista  del  fuego  de 
noche  e  a  segunt  que  se  leuantaua  la  nuue  de  sobre  la  tienda  después  mo- 
uíanse  los  fijos  de  ysrrael,  e  en  el  lugar  en  que  posaua  la  nuue  ende  po- 
sanan  los  fijos  de  ysrrael.  por  mandado  del  señor  se  mouian  los  fijos  de 
ysrrael  e  por  mandado  del  señor  posauan,  todos  los  dias  que  moraua  la 
nuue  sobre  el  tabernáculo  posauan,  e  en  alongándose  la  nuue  de  sobre  el 
tabernáculo  muchos  días  guardauan  los  fijos  de  ysrrael  la  guarda  del  se- 
ñor e  non  se  mouian,  e  a  las  veses  estaua  la  nuue  días  contados  sobre  el 
tabernáculo;  por  mandado  del  señor  posauan  e  por  mandado  del  señor 
mouian.  E  a  las  veces  estaría  la  nuue  de  la  mañana  a  la  noche  e  al^áuase 
la  nuue  en  la  mañana,  e  mouianse,  o  de  día  o  de  noche  e  al^áuase  la  nuue, 
e  mouianse  o  dos  dias  o  más,  O'  alongándose  días  la  nuue  sobre  el  taber- 
náculo para  morar  sobrel  posauan  los  fijos  de  ysrrael  e  non  se  mouian,  e 
alqándc  se  mouianse  ;  pc>T  mandado  del  señor  posauan  e  por  mandado  del  se- 
ñor Se  mouian ;  la  guarda  del  señor  guardauan  por  mandado  del  señor, 
mediante  moysen. 


CAPITULO   X. — COMO   MANDO   DIOS   A   MOYSEN   FASER   DOS   TRONPETAS  DE 
PLATA  E  COMO  LAS  AUIAN  DE  TOCAR  E  LLAMAR  LOS  PRINgiPES  E  MOUER  LOS 
RREALES,  E  COMO  MOUIERON  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  DEL  DESIERTO 
DE  SYNAY. 


E  fabló  el  señor  a  moysen  dísiendo ;  fas  para  ti  dos  tronpetas  de  pla- 
ta, batidas  las  farás.  e  séante  para  llamar  la  gente  e  para  mouer  los  rrea- 
les.  E  tangán  con  ellas  e  aplásense  toda  la  gente  a  la  puerta  de  la  tienda 
del  plaso.  E  sy  con  la  una  tañeren  aplásensete  los  principes  cabeqeras  de 
los  millares  de  ysrrael,  e  en  tañendo  de  estruendo  muéuanse  los  rreales 
posantes  a  imeredion,  con  estruendo  tangán  a  sus  mouidas.  E  en  ayun- 
tar el  pueblo  tañed  syn  faser  estruendo.  E  los  fijos  de  aarón,  los  sa9erdo- 
tes,  tangán  con  las  trompetas  e  sean  vos  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras 
generaciones.  E  quandc.  entráredes  en  batalla  en  vuestra  tierra  contra  los 
angustiadores  que  vos  angustiaren,  e  tañeredes  de  estruendo  con  las  tron- 
petas e  seredes  nonbrados  delante  el  señor  vuestro  dios  e  seredes  saluos 
de  vuestros  enemigos.  E  en  el  día  de  vuestra  alegría  en  vuestras  fiestas 
e  en  las  caberas  de  vuestros  meses  tañeredes  con  las  tronpetas  sobre 
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vuestros  holocaustos  e  sacrificios  de  pa^ificagiones,  e  serves  han  por  rre- 
menbran(;a  delante  vuestro  dios :  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 

E  fué  en  el  año  segundo,  en  el  mes  segundo,  en  veynte  días  del  mes, 
subió  la  nuue  de  sobre  el  tabernáculo  del  testimonio.  E  mouiéronse  los 
fijos  de  ysrrael  a  sus  mouimientos  de]  desierto  del  synay,  e  moró  la  nuue 
en  el  desierto  de  param.  e  mouiéronse  primeramente  por  mandado  del 
señcT.  mediante  moysen. 

E  mouióse  primeramente  el  pendón  del  rreal  de  judá  primeramente 
a  sus  huestes,  e  sobre  su  hueste  era  nasón,  fijo  de  aminadab.  E  sobre  la 
hueste  de  los  fijos  de  ysacar  era  natán.  el  fijo  de  (juar.  E  sobre  la  hues- 
te del  tribu  de  los  fijos  de  sebulum  era  eliab.  fijo  de  elón.  E  descendían 
el  tabernáculo  e  mouíanse  los  fijos  de  guerson  e  los  fijos  de  merari  leñan- 
tes el  tabernáculo. 

E  mouióse  el  pendón  del  rreal  de  rreubén  a  sus  huestes,  e  sobre  su 
hueste  eliqur,  fijo  de  sedeur.  E  sobre  la  hueste  del  tribu  de  los  fijos  de 
symeón,  selum,  el  fijo  de  gurisaday.  E  sobre  la  hueste  del  tribu  de  los 
fijos  de  gad,  elia^af,  fije  de  vel.  E  mouiéronse  los  caatistas  Ueuadores  del 
santuario  e  leuantaron  el  tabernáculo  fasta  su  venida. 

E  mouióse  el  pendón  del  rreal  de  los  fijos  de  efraym  a  sus  huestes, 
e  sobre  su  hueste  elysama,  fijo  de  amihud.  E  sobre  la  hueste  del  tribu  de 
los  fijos  de  manases,  canbiel,  fijo  de  padaqur,  e  sobre  la  hueste  d-el  tribu 
de  los  fijos  de  benjamin,  abidan,  fijo  de  gedeoni. 

E  mouióse  el  pendón  rreal  de  los  fijos  de  dam  cogente  a  todos  los 
rreales  a  sus  huestes,  e  sobre  sus  huestes,  achieser,  fijo  de  amisaday.  E 
sobre  la  hueste  del  tribu  de  los  fijos  de  aser,  pagniel.  fijo  de  ocr?m.  E 
sobre  su  hueste  del  tribu  de  los  fijes  de  nepíali,  achiran,  fijo  de  enan.  E 
estas  fueron  las  mouidas  de  los  fijos  de  ysrrael  a  sus  huestes  e  mouiéronse. 

E  dixo  moysen  a  obab,  fijo  de  rregu  el  medianita,  suegro  de  moysen; 
mouémosnos  al  lugar  que  dixo  el  señor  darvoslo  he  a  vos,  ve  con  nos,  e 
faserte  hemos  bien,  ca  el  señor  fabló  bien  sobre  ysrrael.  E  dixo ;  non  yré, 
ca  a  mi  tierra  e  a  mi  nas^imiento  yré.  E  dixole ;  non  nos  desanpares, 
rruégote,  ca  sabes  nuestras  posadas  en  el  desyerto  e  serás  a  nosotros  como 
guiador.  E  quando  fueres  con  nos  de  aquel  bien  que  fisiere  dios  con  nos- 
otros faremos  bien  contigo.  E  mouiéronse  de  la  sierra  del  señor  camino 
de  tres  días,  e  el  arca  del  firmamiento  del  señor  se  mouía  delante  ellos 
camino  de  tres  días  para  le  buscar  asosiego.  E  la  nuue  del  .señor  sobre 
ellos  de  día  era  en  moviéndose  del  rreal,  e  en  mouiéndose  el  arca  desía 
moysen;  leuántate  señor  e  derramarse  han  tus  enemigos  e  fuyrán  tus 
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aborres9edores  delante  ty.  E  en  asosegando  desía ;  torrna  señor  las  de- 
senas de  los  millares  de  los  miles  de  ysrrael. 


CAPITULO  XI. — COMO  DIOS   INFLUYO  DEL  SPRITU  DE  MOYSEN  EN  SETENTA 
VARONES  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  PARA  QUE  TOUIESEN  CON  EL  LA  CARGA 
DEL  PUEBLO,  E  COMO  DIOS  FARTO  AL  PUEBLO  DE  CODORNISES  E  LA 
PESTILENgiA  QUE  ENBIO  EN  ELLOS. 

E  fueron  el  pueblo  quasi  murmurantes  malamente  en  oydos  del  se- 
ñor, lo  qual  oyó  el  señor  e  encendió  su  saña,  e  encendióse  en  ellos  el  fue- 
go del  señor  e  ardió  en  comien<;o  del  rreal.  E  rreclamó  el  pueblo  a  moysen, 
e  oró  moysen  al  señor,  e  <;esó  el  fuego.  E  llamóse  el  nonbre  de  aquel  lu- 
gar encendimiento,  que  se  engendió  en  ellos  el  fuego  del  señor.  E  los 
allegadisos  que  estauan  entre  ellos  desearon  deseo,  e  torrnaron  e  llora- 
ron a  bueltas  dellos  los  fijos  de  ysrrael  e  dixieron ;  quien  nos  diese  a  co- 
mer carrne?  membrámosnos  de  los  pe^es  que  comimos  en  egipto  de  bal- 
de e  de  los  cohonbros  e  badehas  e  de  los  rrábanos  e  de  las  cebollas  e  de 
los  ajos,  e  agora  secos  estamos,  non  tenemos  cosa,  saluo  la  magna  a  que 
catamos.  E  la  magna  asy  como  simiente  de  culantro  era,  e  su  color  como 
cristal,  escudruñauan  la  gente  e  cogíanlo  e  molíanlo  en  las  muelas  o  majá; 
uanlo  en  el  mortero  e  comíanlo  en  el  caderón  e  fasíanlo  tortas  e  fasíase 
su  sabor  como  sabor  de  uvre  gruesa.  E  en  descendiendo  el  rrogío  sobre  el 
rreal  de  noche  descendía  sobre  él  la  magna.  E  oyó  moysen  al  pueblo  llo- 
rante a  sus  generaciones,  cada  uno  a  puerta  de  su  tienda.  E  encendióse 
la  saña  del  señor  mucho,  e  a  imoysen  pesó.  E  dixo  moysen  al  señor ;  por- 
que has  fecho  mal  a  tu  sieruo  e  porque  non  fallé  yo  graqia  delante  ty. 
ca  posiste  la  carga  deste  pueblo  todo  sobre  mí,  sy  me  enpreñe  yo  deste 
pueblo  todo,  o  sy  lo  parí  yo  que  me  dises ;  llénalo  en  tu  seno  como^  Ueua 
el  ama  al  mamante  a  la  tierra  que  juraste  a  sus  padres?  dónde  tengo  yo 
carme  para  dar  a  este  pueblo  todo  que  lloran  contra  mí  disíendo ;  danos 
carrne  e  comeremos?  non  podré  yo  solo  lleuar  todo  este  pueblo  que  ma- 
yor es  su  peso  que  mi  poder.  E  si  esto  me  has  de  faser  mátame  antes,  si 
he  fallado  gracia  delante  ti  e  non  vea  en  mí  mal. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  ayúntame  setenta  omnes  de  los  viejos  del 
pueblo  e  sus  r  regidor  es  e  tráelos  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  e  estén 
y  contigo.  E  descenderé  e  fablaré  contigo  ende ;  e  influiré  del  spritu  que 
es  sobre  ti  e  ponerlo  he  sobre  ellos  e  llenarán  contigo  la  carga  del  pue- 
blo e  non  la  licuarás  tú  solo.  E  al  pueblo  dirás ;  mañidvos  para  mañana 
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€  comeredes  carrne,  que  auedes  llorado  en  presencia  del  señor  disiendo ; 
quién  nos  dará  a  comer  carrne,  ca  mejor  estáuamos  en  egipto,  e  darvos 
ha  el  señor  carrne  e  comeredes,  non  la  comedes  un  día  nin  dos  nin  9111- 
co  días  nin  dies  días  nin  veynte  días,  fasta  un  mes  de  días,  fasta  que 
salga  por  vuestras  narises  e  vos  sea  auida  arri<;a,  por  quanto  menospre- 
<;iasíes  al  señor  que  es  entre  vosotros  e  Uorastes  ante  el  señor  disiendo; 
para  qué  salimos  de  egipto?  E  dixo  moysen ;  seys^ientos  .Tnill  omnes  a  pie 
es  el  pueblo  entre  que  yo  estó,  e  tú  dises  carne  les  daré  e  cdinerán  un  mes 
de  días  ?  Sy  vacas  o  ouejas  se  les  han  de  degollar  e  de  rrepresentar  a  ellos 
e  sy  todos  les  pe<;es  de  la  mar  se  les  han  de  ayuntar  e  se  Ies  rrepresen- 
tarán  ? 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  sy  la  mano  del  señor  puede  ser  non  pode- 
rosa? agora  verás  sy  te  acaes<;erá  mi  palabra  o  non.  E  salió  moysen  e  fa- 
bló  al  pueblo  las  palabras  del  señcr  e  ayuntó  setenta  omnes  de  Los  viejos 
del  pueblo  e  físolos  estar  aderredor  de  la  tienda.  E  des<;endió  e  señor 
en  la  nuue  e  íabló  ccn  él  e  influyó  del  spritu  que  estaua  sobre  él  e  puso 
sobre  los  setenta  omnes  viejos,  e  como  rrepcsó  sobre  ellos  el  spritu  pro- 
fetisaron  e  non  <;esaron.  E  quedaron  dos  omnes  en  el  rreal,  el  nonbre  del 
uno  era  eldat  e  el  nonbre  del  segunde  era  medat,  e  rreposó  sobre  ellos 
el  spritu  e  ellos  eran  de  los  escriptos  e  non  salieron  a  la  tienda  e  profeti- 
saron  en  el  rreal,  e  corrió  el  mo^o  e  notificólo  a  moysen  e  dixo;  eldat  e 
medat  profetisaron  en  el  rreal.  E  rrespondió  josué,  fijo  de  nun.  siruiente 
de  moysen  de  sus  escogidos  e  dixo ;  señor,  moysen,  préndelos.  E  díxole 
moysen;  sy  has  tú  enbidia  por  mí  ¡agora  fuesen  todo  el  pueblo  de  dios 
profetas  que  pusiese  el  señor  su  espritu  sobre  ellos !  E  acogiese  moysen 
al  rreal  él  e  los  viejos  de  ysrrael.  E  viento  se  mouió  de  presentía  del  se- 
ñor e  arrancó  ccdornises  de  la  mar  e  echólas  sobre  el  rreal  por  andadura 
de  un  día  a  toda  parte  aderredor  de  todo  el  rreal  e  quasy  dos  cobdos  en 
alto  sobre  la  fas  de  la  tierra.  E  leuantose  el  pueblo  todo  ese  día  e  esa 
noche  e  todo  el  día  siguiente  e  cogieron  las  codornises.  el  que  menos  cogió 
cogió  dies  montones  e  estendiéronlas  aderredor  del  rreal.  La  carrne  estaua 
aun  entre  sus  dientes  antes  que  se  cortase,  e  la  yra  del  señor  se  encendió 
en  el  pueblo,  e  mató  el  señor  en  el  pueblo  grande  matanza  mucho.  E  lla- 
móse aquel  lugar  sepulturas  del  apetito,  ca  ende  sepultaron  el  pueblo  de- 
seantes. De  las  sepulturas  del  apetito  se  mouieron  el  pueblo  a  a<;erot  e 
estouieron  en  agerot. 
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CAPITULO  XII.  COMO  AARON  E  MIRIAM  MURMURARON  CONTRA  MOYSEN  POR 

(tAUSA  DE  LA  MUGER  ETIOPENSA.  E  COMO  MIRIAM  FUE  CUBIERTA  DE  LEPRA 
POR  ELLO  E  ORO  MOYSEN  POR  ELLA  E  SANO. 

E  fabló  miriam  c  aarón  contra  moysen  por  causa  de  su  muger  la  etio- 
pensa  que  tomó  e  dixieron ;  sy  en  solo  moysen  fabló  el  señor  e  sy  en  nos- 
otros aun  non  fabló?  e  oyólo  el  señor.  E  el  varón  moysen  era  mucho  ho- 
■nDÍlde  más  que  todos  los  omnes  que  eran  sobre  la  fas  de  la  tierra. 

E  dixo  el  señor  súbitamente  a  mcysen  e  a  arón  e  a  meriam ;  salid  to- 
dos tres  a  la  tienda  del  plaso,  e  salieron  todos  tres.  E  descendió  d  señor 
con  colupna  de  nuue  e  estouo  a  la  puerta  de  la  tienda  e  llamó  a  arón  e 
a  miriam,  e  salieron  amos.  E  dixo;  oyd  agora  mis  palabras,  sy  es  vuestra 
profeQÍa.  sy  yo  el  señor  en  visyón  me  le  notifico,  sy  en  sueño  fablo  con 
él ;  non  es  asy  mi  sieruo  moysen,  ca  en  toda  mi  casa  fiel  es,  boca  por  boca 
fablo  con  él,  por  vista  e  non  por  alegorías,  e  la  magestad  del  esñor  otea 
¿e  por  qué  non  ouistes  miedo  de  fablar  contra  mi  sieruo  moysen?  E  en- 
cendióse la  saña  del  señor  en  ellos  e  fuese,  e  la  nuue  pariióse  de  scbre  la 
tienda  e  ahe  miriam  fecha  leprosa  como  nieue.  E  católa  aarón  a  meriam 
e  fallóla  leprosa.  E  dixo  aarón  a  moysen ;  rruégote,  señor,  que  non  pon- 
gas sobre  nosotros  el  error  que  .murmuramos  e  erramos,  non  sea  como 
abortis  muerto  el  qua]  en  saliendo  del  vientre  de  su  madre  se  come  la 
meytad  de  su  carrne.  E  rreclamó  moy§en  al  señor  disiendo ;  mi  dios,  rrué- 
gote agora  que  la  sanes. 

E  dixo  el  señor  a  moysen :  sy  su  padre  ouiese  escupido  en  su  cara  non 
estaría  auergon<Qada  siete  dia.s:  enciérrese  siete  días  fuera  del  rreal.  e 
después  se  acc  gerá.  E  estouo  encerrada  miriam  fuera  del  rreal  siete  días, 
e  el  pueblo  non  se  mouió  fasta  ser  acogida  miriam. 

CAPITULO  XIII. — COMO  MOYSEN  POR  MANDADO  DE  DIOS  ENBIO  DOSE  PRIN- 
giPE.^  DE  LOS  TRIBUS  DE  YSRRAEL  A  ESCULCAR  LA  TIERRA  DE  C.WAAM  E 
DE  LO  QUE  DIXIERON  DE  LA  TIERRA. 

E  después  se  mouió  el  pueblo  de  aqerot  e  posaron  en  el  desierto  de 
param.  E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  enbia  omnes  que  esculquen 
la  tierra  de  canaam  que  yo  do  a  los  fijos  de  ysrrael,  un  omne  de  cada 
tribu  de  sus  padres  enbiaredcs.  todos  los  prín^pes  dellos.  E  enbiólos  moy- 
sen del  desierto  de  param  por  mandado  del  señor,  todos  eran  omnes  ca- 
beceras de  los  fijos  de  ysrrael  eran.  Estos  eran  sus  nonbres ;  del  tribu 
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dt  rreubén.  ^an.llla,  fijo  de  ^acur;  del  tribu  de  ¿ymeón.  ^afaT.  ñjo  de  hori ; 
de]  tribu  de  judá.  caJeí.  fijo  de  yeíune ;  del  tribu  de  ysacar,  ygal,  fijo  de 
josep;  del  tribu  de  efraini.  josias,  fijc'  de  .num;  del  tribu  de  benjamín, 
palti.  ñjo  de  rrafu ;  del  tribu  de  sebuluni.  gadiel,  fijo  de  Qodi ;  del  tribu 
de  dan.  amiei.  fio  de  gamaliel ;  del  tribu  de  aser,  ^atur,  fijo  de  micael;  del 
tribu  de  n^ptali,  nabi,  fijo  de  baqi :  de]  tribu  de  gad,  gueuguel,  fijo  de  ma- 
qu:.. Estos  son  los  nonbres  de  los  onines  que  enbió  mcysen  a  esculcar  la  tie- 
rra. E  llamó  ¡moysen  a  joseas,  fijo  de  nun,  josué.  E  enbiólos  moysen  a 
esculcar  la  tierra  de  canaam  e  dixoles ;  sobid  por  aquí  por  la  parte  de  me- 
ridion  e  sobiredes  la  ¿ierra  e  ver  la  tierra  qué  es  e  el  pueblo  que  mora  en 
ella,  si  es  fuerte  o  flaca,  sy  es  peca  o  mucha  e  qué  es  la  tierra  en  que  mc- 
ran.  sy  es  buena  o  mala,  o  qué  son  las  villas  en  que  moran,  sy  moran  en 
rreales  o  íortalesas.  E  qué  es  la  tierra,  si  es  gruesa  o  flaca,  sy  ay  en  ella 
árboles  o  non.  E  esforqaruos  hedes  e  tomaredes  de  ia  iruta  de  la  tierral ; 
e  los  dias  eran  días  de  las  primeras  huuas.  E  subieron  e  esculcaron  la 
tierra  del  desierto  de  qim  fasta  rraob.  entrada  de  ama:.  E  subieron  por  me- 
rjdion  e  vinieron  fasta  ebron  e  ende  estauan  achiman  e  sesay  e  talmay 
fijos  del  jayam.  e  ebrón  siete  años  se  hedificó  primero  que  aquario  de 
egipto.  E  vinieron  iasta  el  rrío  del  rrasimo  e  cortaren  dende  una  vid  e 
un  rrasimo  de  huuas  e  llenáronlo  en  una  palanca  entre  dos.  e  de  las  gra- 
nadas e  de  los  figos,  esse  lugar  fué  llamado  rrío  del  rrasimo  por  causa  del 
rrasimc'  que  dende  cortaren  los  fijos  de  ysrrael.  E  torrnáronse  de  escul- 
car la  tierra  a  cabo  de  quarenta  días.  E  andudieron  e  vinieron  a  moysen 
e  a  arón  e  a  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  al  desierto  de  param 
a  cades  e  torrnáronles  rrespuesta  e  a  todo  el  pueblo  e  amostráronles  el 
fruto  de  la  tierra  e  rrecontáronle  di  siendo ;  venimos  de  la  tierra  a  que 
nos  enbiaste  e  sobrarte  leche  e  manteca  es,  e  ésta  es  su  fruta,  mas  fuerte 
es  la  gente  que  moran  en  la  tierra,  e  las  villas  son  fuertes  e  grandes  mu- 
cho e  aun  los  fijos  del  gigante  vimos  ende,  los  enblavcos  moran  en  tierra 
de  meridion  e  los  yteos  e  gebuseos  e  emorreos  mcran  en  la  sierra  e  los 
cananeos  moran  sobre  la  mar  e  sobre  rribera  del  jordán.  E  acallantó  ca- 
lef  al  pueblo  a  moysen  e  dixo;  subamos  e  heredarla  hemos,  ca  podremos 
con  ella.  E  los  omnes  que  subieron  con  él  dixieron :  non  podremos  subir 
al  pueblo  que  más  fuerte  es  que  nos.  E  sacaron  blasfemia  sobre  la  tierra 
que  esculcaron  a  los  fijos  de  ysrrael  di  siendo ;  la  tierra  por  que  pasamos 
para  la  esculcar  tierra  destruyente  a  sus  moradores  es  e  todo  el  pueblo 
que  vimos  en  ella  son  omnes  de  grandes  medidas.  E  ende  vimos  los  cay- 
disos.  fijos  del  gigante  de  los  caydisos  e  pares^ionos  ser  delante  ellos  como 
lagostc>s.  e  -.alee  les  parescíamos  nos. 
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CAPITULO  XIIII. — COMO  LOS  FIJOS  DE  VSRRAEL  MURMURARON  CONTRA 
MOYSEN  E  CONTRA  AAROn'ÍpBr  LO  QUAL  SE  ENQENDIO  LA  SAÑA  DEL  SEÑOR 
EN  ELLOS  POR  LOS  ESTROYR,  E  ORO  MOYSEN  AL  SEÑOR  POR  ELLOS  E  AMAN- 
SO LA  SAÑA  DEL  SEÑOR,  PERO  JURO  QUE  NINGUNO  DE  LOS  SALIENTES  DE 
EGIPTO  NON  ENTRARIA  EN  LA  TIERRA  DE  PROMISYON,  SY  NON  JOSUE  E  CA- 
LEF,  E  COMO  ALGUNOS  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  SUBIERON  A  PELEAR  CON 
AMALEC  E  FUERON  PLAGADOS  ANTE  ELLOS. 

E  alearon  toda  la  gente  su  bes  e  lloraron  el  pueblo  en  essa  noche  e 
murmuraron  contra  moysen  e  aarón  todos  los  fijos  de  ysrrael.  E  dixieron 
a  ellos  toda  la  gente ;  agora  muriéramos  en  tierra  de  egipto  o  en  aqueste 
desierto  agora  muriéramos,  e  para  qué  el  señor  nns  trae  a  esta  tierra? 
para  caer  a  espada?  nuestras  mugeres  e  nuestros  niños  serán  abiltados 
ciertamente,  es  a  nos  mejor  torrnarnos  e  egipto.  E  cayó  moysen  e  aarón 
sobre  sus  rrostros  delante  todo  el  pueblo  de  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael. 
E  josué,  fijo  de  num,  e  calef,  fijo  de  yefune,  de  los  esculcantes  la  tierra 
rronpieron  sus  paños  e  dixieron  a  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael;  la 
tierra  por  que  pasamos  para  la  esculcar  buena  es  la  tierra  mucho,  mucho. 
Sy  el  señor  nos  ama  e  nos  trae  a  esta  tierra  e  nos  la  da,  tierra  es  que  so- 
bra leche  e  miel,  mas  al  señor  non  seades  rrebeldes  nin  vosotros  temades 
al  pueblo  de  la  tierra,  ca  nuestra  vianda  son,  quitada  es  su  sonbra  de  so- 
bre ellos,  e  el  señor  es  conusco,  non  los  temades.  E  dixieron  toda  la  gen- 
te que  los  apedreasen  con  piedras,  e  el  honor  del  señor  aparesqió  en  la 
tienda  del  plaso  a  todos  los  fijos  de  ysrrael. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  fasta  quando  me  menosprecia  este  pueblo? 
e  fasta  quando  ncn  creen  en  mí  con  todas  las  señales  que  fise  entre  él? 
Matarlo  he  con  pestilenqia  e  destroyrlo'  he  e  faré  de  ty  mayor  gente  e 
más  fuerte  que  él.  E  dixo  moysen  al  señor ;  oyrán  egipto  que  subiste  con 
la  tu  fuerqa  este  pueblo  de  entre  él  e  dirán  a  los  moradores  desta  tierra 
que  oyeron  que  tú  eres  el  señor  entre  este  pueblo  que  a  presencias  de  los 
ojos  los  peresqes  tú  el  señor  e  la  tu  nuue  está  sobre  ellos  e  con  colupna 
de  nuue  andas  delante  ellos  de  día  e  con  colupna  de  fuego  de  noche.  E 
sy  matares  este  pueblo  como  un  omne  dirán  los  gentíos  que  oyeren  la  tu 
oyda  asy ;  por  qué  non  pudo  el  señor  traer  este  pueblo  a  la  tierra  que  les 
juró?  matólos  en  el  desyerto.  E  agora  imagnif íquese  la  virtud  del  señor, 
como  fablaste,  disiendo ;  el  señor  es  de  luenga  esperanqa  e  de  mucha  mer- 
qet,  perdonante  el  pecado  e  el  error,  e  absoluer  non  los  absuelue,  deman- 
dante el  pecado  de  los  padres  sobre  los  fijos  sobre  la  tercera  e  quarta  ge- 
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neragióii.  Perdona,  rruégote,.  el  petado  deste  pueblo  segunt  la  magnificen- 
qia  de  tu  nier.^et  e  segunt  rreleuaste  a  este  pueblo  desde  egipto  hasta  aquí. 
E  dixo  el  señor;  perdono  segunt  que  dises,  mas  biuo  yo  so,  e  finchase  del 
honor  del  señor  toda  la  tierra,  que  todos  los  omnes  que  vieron  el  mi  ho- 
nor e  las  mis  señales  que  fise  en  egipto  e  en  el  desierto  e  me  temptaron, 
con  ésta  sen  dies  veses.  e  non  condescendieron  a  mi  dicho,  sy  verán  a  la 
tierra  que  juré  a  sus  padres,  e  todos  mis  menospre^iadores  non  la  verán. 
E  el  mi  sieruo  calef  por  quanto  fué  otro  spritu  con  él  e  cunplió  coniigo, 
traherlo  he  a  la  tierra  en  que  entró,  e  su  lynaje  la  heredará;  e  los  en- 
blaycos  e  los  cananeos  moran  en  el  valle :  mañana  bolued  e  mudadvos  por 
el  deierto,  camino  de  la  mar  rruuia. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  e  a  arón  disiendo ;  fasta  quando  esta  mala 
gente  murmuran  contra  mí  las  murmuraqiones  de  los  fijos  de  ysrrael  que 
murmuran  contra  mi  oy?  Di  a  ellos;  ¡biuo  yo!  así  lo  dise  el  señor:  que 
asy  como  fablastes  en  mi  presencia  asy  vos  faré;  en  este  desierto  caerán 
todos  vuestros  calabres  e  todos  vuestros  números  a  to<ias  vuestras  cuentas 
de  veynte  años  arriba,  los  que  murmurastes  contra  mí,  sy  vosotros  entra- 
redes  en  la  tierra  que  alqé  yo  la  mi  mano  para  vos  faser  morar  en  ella, 
saluo  calef,  fijo  de  yefune,  e  josué,  fijo  de  nun,  e  vuestros  niños  que  de- 
xistes  que  serían  abiltados  traerlos  he  e  sabrán  la  tierra  que  menospre- 
qiastes  e  vuestros  cuerpos  caerán  en  este  desierto.  E  vuestros  fijos  anda- 
rán pastores  en  el  desierto  quarenta  años  e  licuarán  vuestros  adulterios 
fasia  que  se  acaben  vuestros  calabres  en  el  desierto  por  cuenta  de  los  días 
que  esculcastes  la  tierra,  quarenta  dias.  año  por  día.  lleuaredes  vuestros 
pecadtis  quarenta  años  e  sabredes  la  mi  caloña.  Yo  soy  el  señor  que  lo  fa- 
blo.  que  ésto  faré  a  toda  esta  mala  gente  murmurantes  contra  mí ;  en  este 
desierto  se  acabarán  e  ende  morrán.  E  lo?  omnes  que  enbió  moysen  a  es- 
culcar la  tierra  tornaron  e  murmuraron  sobre  él  toda  la  gente  para  sacar 
mala  fama  sobre  la  tierra  e  murieron  los  omnes  sacantes  mala  fama  sobre 
la  tierra  con  pestilencia  delante  el  señor.  E  josué.  fijo  de  nun,  e  calef, 
fijo  de  yefune.  biuíeron  de  ellos  omnes  que  fueron  a  esculcar  la  tierra.  E 
fabló  moysen  todas  estas  cosas  a  los  fijos  de  ysrrael  e  entristeciéronse  el 
pueblo  mucho.  E  madrugaron  por  la  mañana  e  subieron  a  la  cabera  de  la 
sierra  disiendo;  henos  e  subiremos  al  lugar  que  dixo  el  señor,  ca  erramos. 
E  dixo  imoysen  ;  para  qué  pasades  el  mandamiento  del  señor?  ca  non  pros- 
peraredes.  non  subades.  ca  non  es  el  señor  entre  vosotros  e  non  vos  pla- 
guedes  delante  vuestros  enemigos,  que  los  enblaycos  e  los  cananecs  es- 
tán delante  vosotros  e  caeredes  a  espada,  ca  por  esso  vos  torrnastes  del 
sernicio  del  señor  e  non  será  el  señor  con  vo«,  E  engreveciéronse  a  sobir 
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a  la  cabega  de  la  sierra  e  el  arca  del  firmamiento  d^I  señor  e  moysen  non 
se  mouieron  d€  medio  dél  rreal  e  descendieron  los  enblaycos  e  cananeos 
rüoradores  dessa  syerra  e  fiiriéronlos  e  llagáronlos  fasta  horma. 


CAPITULO  XV.  DEL  SACRIFICIO  QUE  AUIAN  DE  FASER  LOS  FIJOS.  DE  YSRRAEL 

QUANDO  ENTRASEN  EN  LA  TIERRA  DE  PROMISION,  E  COMO  MANDO  DIOS  A' UN 
OMNE  APEDREAR  PORQUE  COGIA  LEÑA  EN  SABADO  E  DE  OTROS 
MANDAMIENTOS 


E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dirás 
a  ellos;  quando  entráredes  a  la  tierra  de  vuestras  moradas  que  yo  vos 
daré  e  fisiéredes  oblación  al  señor  de  holocausto  r¡  sacrificio  para  conplir 
promesa,  o  por  libre  voluntad,  o  en  vuestras  fiestas,  para  faser  sacrificio 
rres^ebido  con  suauidat  al  señor  de  las  vacas  o  de  las  ovejas,  sacrifique  el 
que  sacrificare  al  señor  su  sacrificio  presente  de  acemite,  un  diesmo  eu- 
buelto  con  la  quarta  parte  del  hym  de  aseyte.  E  vino  para  el  tenplamiento, 
la  quarta  parte  del  hym  farás  sobre  el  holocausto  o  sobre  •?!  sacrific  o  al  un 
carrnero.  e  al  barues  farás  presente  de  acemite  de  dos  diesmos  enhueltos 
en  aseyte,  la  tercia  parte  del  hym.  E  vino  para  tenplamiento,  tercia  parte 
del  hym  lo  sacrificarás  por  sacrificio  rrescebido  con  suauidat  delante  el 
señor.  E  quando  fisieres  beserro  por  holocausto  o  por  sacrificio  para  con- 
plir promesa  o  pacificaciones  al  señor,  e  sacrifique  sobre  el  beserro  pre- 
sente de  acemite,  tres  diesmos  enbuelto  en  ol!o,  medio  hym.  E  vino  sacri- 
ficarás para  el  tenplamiento,  hym,  oblación  de  sacrificio  rrescebido  con 
suauidat  al  señor ;  asy  se  fa?a  a  un  buey  o  un  barues  o  a  un  carrnero  o  a 
un  cabrón,  segunt  la  cuenta  que  faredes  asy  faredes  a  cada  uno  por  su 
cuenta,  todo  natural  faga  asy  estas  cosas  para  sacrificar  sacrifici''  rresce- 
bido con  suauidat  al  señor.  E  quando  morare  con  vos  pelegrino  o  que 
esté  entre  vos  a  vuestras  generaciones  e  fisiere  oblación  de  sacrificio  rres- 
cebido con  suauidat  al  señor,  como  fisiéredes,  asy  faga.  En  la  comarca 
un  fuero  sea  a  vos  o  al  pelegrino  por  fuero  de  syenpre  a  vuestras  gene- 
raciones, como  vos  sea  el  pelegrino  delante  el  señ-  r,  una  ley  e  un  juysio 
sea  a  vos  e  al  pelegrino  morante  entre  vosotros. 

E  fabló  e/  señor  a  moysen  e  dixo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dirási 
a  ellos;  quando  entráredes  en  la  tierra  en  que  yo  vos  meteré,  quando  co-> 
miéredes  del  pan  de  la  tierra,  alcáredes  alcamiento  al  señor.  Del  comien90 
de  vuestras  masas  torta  alcáredes  alcamiento,  como  el  alcamiento  de  lav 
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tra,  asy  la  aiq  u-edes.  De  c..mien<;ü  c!e  vuestras  masas  darefles  al  señor 
algain  ento  a  vuestras  genera9Íones. 

E  quamli)  erráredes  e  non  fisiéredes  todos  estos  mandaniient.:s  que 
tabló  el  señor  a  moysen,  quando  mandó  el  señor  a  vi.s,  mediante  moysen, 
desde  el  día  que  lo  mandó  el  señor  en  adelante  a  vuestras  generaci*;nes. 
E  será,  sy  a  ojo  de  la  gente  se  fisiere  por  ygno<;engia,  fagan  toda  la  gente 
im  toro  de  vacas  per  holocausto  por  sacrifigio  rres<;ebido  con  suauidat  al 
señor,  e  su  presente  e  su  tenple  segunt  juysio.  e  un  cabrón  de  cabras  para 
sacrificio  perdonante  error.  E  perdone  el  sacerdote  sobre  toda  la  gente 
de  los  fijos  de  ysrrael  e  serles  ha  perdonado,  ca  a  non  sabiendas  fué. 
E  ellos  troxieron  su  sacrificio  oblación  al  señor  e  su  sacrificio  perdonante 
error  delante  el  señor  por  su  pecado  non  a  sabiendas,  e  será  perdonado  a 
toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  e  al  pelegrino  que  está  entre  ellos,  que 
a  todo  el  pueblo  fué  a  non  sabiendas.  E  sy  una  alma  pecare  a  non  sabien- 
das, sacrifique  una  cabra  de  un  año  per  sacrifiqio  perdonante  error.  E  per- 
done el  sacerdote  sobre  el  alma  pecante  a  non  sabiendas  de  su  error  a  non 
sabiendas  delante  el  señor,  e  séale  .perdonado  delante  el  señor.  E  al  natu- 
ral de  los  fijos  de  ysrrael  e  al  pelegrino  morante  entre  vos  una  ley  sea  a 
vos  c^rca  del  que  fase  herror  a  non  sabiendas,  e  el  alma  que  fisiere  con 
mano  alta  pyecado,  de  los  naturales  a  pelegrinos,  al  señor  menosprecia,  e 
será  cortada  esa  alma  de  entre  su  pueblo,  ca  la  palabra  del  señor  menospre- 
ció, su  precepto  quebrantó,  cortar  se  cortará  aquesta  alma,  su  pecado 
llenará. 

E  estañan  los  fijos  de  ysrrael  en  el  desierto  e  fallaron  un  omne  que 
cogia  leña  en  el  día  del  sábado.  E  llegáronlo  los  que  lo  fallaron  cogiendo 
leña  a  moysen  e  a  arón  e  a  toda  la  gente  e  pusiéronlo  en  guarda,  que  non 
era  declarado  lo  que  deuía  ser  fecho. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  maten  a  ese  omne  e  apedréenlo  con  piedras 
toda  la  gente  fuera  del  rreal.  E  sacáronlo  toda  la  gente  fuera  del  rreal  e 
apedreáronlo  con  piedras,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  tabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dirás 
a  ellos  que  fagan  rramal  sobre  los  estremos  de  sus  paños  a  sus  genera- 
ciones e  pongan  sobre  el  rramal  del  estremo  filo  torcido  e  cárdeno.  E  será 
a  vosotros  rramal  e  verlo  hedes  e  rremenbrarvos  hedes  de  todas  las  enco- 
miendas del  señor  e  faserlas  hedes  e  non  escudruñedes  a  pos  vuestras  vor 
luntades  e  la  vista  de  vuestros  ojos'  tras  que  fornic^des.  porque  vos  men- 
bredes  e  fagades  todas  mis  encomiendas  e  seades  santos  a  vuestro  dios; 
yo  soy  el  señor,  vuestro  dios,  que  vos  saqué  de  tierra  de  egipto  para  ser 
vuestro  dios  ;  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios. 
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CAPITULO  XVI.  COMO   CORE  E  DATAN   E  ABIRAN   SE  LEUANTAROX  CONTRA 

MOYSEN  E  AARON  POR  CAUSA  DEL  SAgERDOglO  DADO  A  ARON,  E  COMO  SE 
ABRIO  LA  TIERRA  E  LOS  TRAGO  BIUOS,  E  FUEGO  DEL  giELO  QUEMO  A  DOSIEN- 
TOS  E  giNQUENTA  OMNES  QUE  ERAN  CON  ELLOS,  E  COMO  DIOS  ENBIO  PESTI- 
LENCIA EN  EL  PUEBLO^  E  MURIERON  QUATORSE  MILL  E  SETECIENTOS  OMNES 

E  barajó  core,  fijo  de  ycar,  fijo  de  quehat,  fijo  de  leui,  e  datan  e  abiran, 
fijos  de  eliab,  e  su  fijo  de  pelee,  fijo  de  rreubén,  e  leuantáronse  delante 
moysen,  e  omnes  fijos  de  ysrrael  dosientos  e  qinquenta,  prínqipes  de  gente 
llamados  a  plaso,  omnes  de  nonbradía.  E  ayuntáronse  sobre  moysen  e  so- 
bre aarón  e  dixiéronle;  mucho  es  ésto  a  vos,  ca  toda  la  gente  todos  son 
santos  e  entre  ellos  es  el  señor  ¿e  porqué  vos  ensalqades  sobre  el  pueblo 
del  señor?  E  óyelo  moysen  e  echóse  sobre  su  rrostro.  E  fabló  coré  a  toda 
su  gente  disiendo ;  mañana  notificará  el  señor  quién  es  el  suyo  e  quién  es 
el  santo  e  allegarlo  ha  a  sy,  e  aquel  en  quien  escogiere  allegarlo  ha  a  sy. 
Esto  fased;  tomad  para  vos  enqensarios  core  e  toda  su  gente  e  poned  en 
ellos  fuego  e  poned  sobre  ellos  sahumerio  delante  el  señor,  e  el  omne  en 
quien  dios  escogiere  aquel  es  el  santo;  mucho  es  esto  a  vos  fijos  de  leuí. 
E  dixo  moysen  a  coré;  oyd  agora,  fijos  de  leui,  sy  es  poco  qerca  de 
vosotros  que  apartó  el  dios  de  ysrrael  a  vos  de  la  gente  de  ysrrael  para 
sacrificar  a  él  e  para  seruir  el  serui^io  del  tabernáculo  del  señor  e  para 
estar  delante  la  gente  para  lo  seruir.  E  allegó  a  ti  e  a  todos  tus  hermanos, 
fijos  del  leui,  contigo,  e  demandastes  aun  saqerdoqio;  por  esso  tú  e  tu 
gente  sedes  blasfemantes  centra  el  señor  ¿e  aarón  que  es  que  murmura- 
des  contra  él?  E  enbió  moysen  a  llamar  a  datan  e  abiran,  fijos  de  eliab, 
e  dixieron;  non  subiremos,  sy  te  paresqe  poco  que  nos  sobiste  de  tierra  ma- 
nante leche  e  miel  para  nos  matar  en  el  desierto  que  te  enseñoreas  sobre 
nos  e  te  enseñoreas  ?  mas  a  tierra  se  brante  leche  e  miel  non  nos  traxiste 
nin  nos  diste  heredat  de  canpo  nin  de  viña;  sy  los  ojos  de  los  omnes  pien- 
sas qegar?  non  sobiremos.  E  pesó  a  moysen  mucho  e  d'xr  al  señor:  non 
rresQÍbas  su  presente,  ca  asno  de  alguno  dellos  nunca  Ueué  ni  fise  mal  a 
alguno  dellos.  E  dixo  niuY?en  a  coré ;  tú  e  toda  tu  gente  estad  delante 
el  señor  mañana,  tú  e  ellos  e  aarón  mañana,  e  tomad  cada  uno  su  enqen- 
sario,  dosientos  cincuenta  enqensarios.  e  tú  e  aarón  cada  uno  su  en^en- 
sario.  E  tomaron  cada  uno'  .su  engensario  e  pusieron  en  ellos  fuego  e  pu- 
sieron sobre  ellos  sahumerio  e  estudieron  a  la  puería  de  la  t'enda  del  pia- 
se, e  moysen  e  aarón.  E  ayuntó  sobre  ellos  coré  toda  la  érente  a  la  puerta 
de  la  tienda  del  plaso  e  demostróse  la  honor  de]  señor  a  todo  el  pueblo. 


NÚMEROS 


¿17 


E  fabló  el  señor  a  mcysen  e  a  arón  disiendo :  apar^advos  de  entre  esta 
gente  e  deslroyrlos  he  en  un  punte  .  E  echáronse  sobre  sus  rrostros  e 
dixieron;  señor,  dios  de  los  spritus  de  toda  carrne.  sy  por  un  onine  pit- 
ear contra  toda  h  gente  yrarás? 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  íabla  a  toda  la  gente  e  dirás; 
sobid  de  aderredor  del  tabernáculo  de  coré,  dt  datan  e  abiran.  E  leuan- 
tóse  inoysen  e  fuése  a  datan  e  abirán  e  fueron  tras  él  los  viejos  de  ysrrael. 
E  fabló  a  la  gente  disiendc;  quitadvos  agora  de  qerca  de  las  tiendas  des- 
tos  omnes  maliciosos  e  non  lleguedes  a  cosa  suya,  porque  non  seades  cc  r- 
tados  con  todos  sus  herrores.  E  subieron  de  sobre  el  tabernáculo  de  coré, 
datan  e  abiran  aderredor,  e  datan  e  abiran  salieron  enfiestes  a  las  puertas 
de  sus  tiendas  e  sus  mugeres  e  sus  fijos  e  sus  criaturas.  E  dixo  moysen ; 
con  esto  sabredes  que  el  señor  .me  enbió  a  faser  todos  estos  fechos  e  que 
los  non  fago  de  mi  coraqón,  sy  como  mueren  todcs  los  omnes  murieren 
éstos,  e  sy  segunt  la  rredemp<;ión  de  todos  los  omnes  fueren  rredemidos, 
non  me  enbió  el  señor.  E  si  criamiento  criare  el  señor,  que  abra  la  tie- 
rra su  boca  e  que  los  trague  e  a  todo  lo  que  han.  e  descendiendo  bitios  al 
abismo,  sabredes  que  menospreciaron  estos  omnes  al  señor.  E  como  acabó 
de  fablar  todas  estas  cosas  rrebentó  la  tierra  que  estaua  so  ellos  e  abrió 
la  tierra  su  boca  e  tragólos  a  ellos  e  a  sus  casas  e  a  todos  los  omnes  de  coré 
e  a  todo  el  ganado.  E  descendieren  ellos  e  todo  lo  suyo  biuos  al  abismo 
e  cubrióse  sobre  ellos  la  tierra,  e  cubriéronse  de  meytad  del  pueblo.  E 
todo  ysrrael  que  estaua  aderredor  dellos  fuyeron  dando  boses  disiendo 
porque  non  nos  trague  la  tierra.  E  fuego  salió  ardiente  delante  el  señor 
e  quemó  a  los  dosientos  cinquenta  omnes  que  allegaron  el  sahumerio. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  di  a  eleasar.  fijo  de  aarón,  el 
sacerdote,  que  alge  los  encensarios  de  entre  los  quemados  e  el  fuego  de- 
rrama allá.  Ca  se  han  santificado  los  encensarios  destos  errados  con  sus 
ánimas,  fáganlos  estendidos  en  fuego  del  carbón  por  engastonamiento  al 
alt?r  que  los  allegaron  delante  el  señor  e  santificáronse,  e  sean  para  señal 
para  los  fijos  de  ysrrael.  E  tomó  eleasar,  el  sacerdote,  los  encensarios  del 
cobre  que  allegaron  los  quemados  e  estendiéronlos  por  engastonamiento 
al  altar ;  rremenbranqa  a  los  fijos  de  ysrrael,  porque  non  se  allegue  omne 
estraño  que  non  es  del  linaje  de  aarón,  sacerdote,  para  sahumar  sahume- 
rio delante  el  señor,  e  non  sea  como  coré  e  su  gente,  segimt  que  fabló 
el  señor,  mediante  moysen,  a  él. 

E  oTinrmuraron  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  de  madrugada 
contra  moysen  e  contra  aarón  disiendo;  vosotros  matastes  el  pueblo  del 
señor.  E  como  se  ayuntaron  la  gente  contra  moysen  e  aarón  boluieron  a 
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la  tienda  del  plaso,  e  abe  que  la  cubrió  la  nuue  e  paresqió  el  bonor  del 
señor,  e  vinieron  aioysen  e  aarón  delante  la  tienda  del  plaso. 

E  fabló  ei  señi.r  a  moysen  d:siendo  ;  al^advos  de  entre  esta  gente  e 
destruyrlos  he  en  un  punto,  e  echáronse  sobre  sus  rrostros.  E  dixo  moy- 
sen a  arón ;  toma  el  enqensario,  pon  sobre  él  fuego  de  sobre  el  altar  e  pon 
ende  sahumerio  e  ve  ayna  a  la  gente  e  perdona  sobre  ellos,  que  salió  la 
yra  delante  el  señcr,  comentada  es  la ,  pestilencia.  E  tomó  aarón  segunt 
que  le  imandó  moysen  e  corrió  al  medio  del  pueblo,  e  abe  que  avía  comen- 
9ado  la  pestilen(;ia  en  el  pueblo,  e  puso  el  sahumerio  e  perdonó  sobre  el 
pueblo.  E  estouo  entre  los  muertos  e  entre  los  biucs,  e  gesó  la  pestilen- 
cia. E  fueron  los  que  murieron  con  la  pestilencia  quatorce  mili  e  ¿ete- 
<;ientcs,  syn  los  que  murieron  por  el  fecho  de  coré.  E  torrnó  aarón  a 
moysen  a  lá  puerta  de  la  tienda  del  plaso,  e  la  pestilencia  estancó. 


CAPITULO  XVII.  ^COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  MANDASE  A  LOS  TRIBUS 

DE  YSRRAEL  QUE  TRAXIESE  CADA  UNO  SU  VERGA  A  LA  TIENDA  DEL  PLASO 
E  COMO  FLORESCIO  LA  VERGA  DE  LEUI  E  gERNIO  FLORES,  E  CUNPLIO 
ALMENDRAS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  toma 
dellos  cada  sendas  vergas  de  cada  casa  de  padre  de  todos  les  príncipes  a 
las  casas  de  sus  padres,  dose  vergas,  el  nonbre  de  cada  uno  escreuirás  so- 
bre su  verga.  E  el  nonbre  de  aarón  escreuirás  sobre  la  verga  de  leuí,  ca 
una  verga  es  a  la  cabecera  de  la  casa  de  sus  padres,  e  dexarlas  has  en  la 
tierra  del  plaso  delante  el  testimonio  onde  me  aplasé  a  vosotros.  E  el  non- 
bre en  que  yo  escogiere,  su  verga  floresgerá,  e  asosegaré  de  contra  mi  las 
murmuraciones  de  los  fijos  de  ysrrael  que  murmuran  contra  vosotros.  E 
fabló  moysen  a  los  fijos  de  ysrrael  e  diéronle  todos  sus  príngipes  sendas 
vergas,  a  cada  príngipe  a  casa  de  sus  padres  dose  vergas,  e  la  verga  de 
aarón  entre  sus  vergas.  E  dexó  moysen  las  vergas  delante  el  señor  en  la 
tienda  del  testimonio  e  por  la  mañana  vino  moysen  a  la  tienda  del  plaso 
e  falló  auer  florescido  la  verga  de  aarón  a  casa  del  leui  e  echó  flores  e 
cernió  flores  e  cumplió  almendras.  E  sacó  moysen  todas  las  vergas  delante 
el  señor  a  los  fijos  de  ysrrael,  e  viéronlas,  e  tomó  cada  uno  su  .verga. 

E  dixo  el  señor  a  moysen;  torma  la  verga  de  aarón  delan  e  el  testi- 
monio por  guarda  e  por  señal  a  los  fijos  de  la  rrebeldía.  e  acabarse  han 
sus  .n-urmuragiones  de  contra  mi  e  non  mueran.  E  fiso  moysen  segunt  que 
le  mandó  el  señor,  asy  fiso.  E  dixieron  los  fijos  de  ysrrael;  ahe  espira- 
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mos  e  nos  perdemos  todos,  el  qercano  (^arcano  al  tal)ernáculo  del  señor 
morrá  ¡  sy  soino>  acabados  ya  de  •es])irai" ' 


CAPITULO  X\  in.  DE  QIERTAS  Cf^AS  QUE  MANDO  DIOS  A  AROX  QUE  AUIA 

DE  FASER   EL   E  LOS   LEUITAS,   E   DE   LOS    DERECHOS   DE   LOS  SACRIFICIOS 
PERTEXES^IEN-TES  A  ELLOS  E  OTROS  MANDAMIENTOS. 

E  dixo  el  señor  a  arón ;  tú  e  tus  fijos  e  la  casa  de  tu  padre  contigo 
lleuaredes  el  'pecado  del  santuario  e  tú  e  tus  fijos  contigo  lleuaredfis  el 
pecado  de  vuestro  sacerdocio.  E  aun  a  tus  hermanos,  el  tribu  de  leuí,  tri- 
bu de  tu  padre,  aqercz.  contigo  e  conliguense  contigo  e  síruante,  e  tú  e 
tus  fijos  contigo  estad  delante  la  tienda  del  testimonio.  E  guarden  tu  guar- 
da de  toda  la  tienda,  mas  a  la  vasyja  de  la  santidat  nin  al  altar  non  lleguen 
e  non  mueran  tanhién  ellos  como  vos  e  conliguense  contigo  e  guarden  la 
guarda  de  la  tienda  del  plc.so  a  todo  el  seruiqio  de  la  tienda,  e  el  estraño 
non  llegue  a  vos.  E  guardaredes  la  guarda  del  santuario  e  la  guarda  del 
altar,  e  non  será  más  yra  sobre  los  fijos  de  ysrrael.  E  yo  tomé  a  vuestros 
hermanos  los  leuitas  de  entre  los  fijos  de  ysrrael  a  vosotros,  por  dádiua 
dados  son  al  señor  para  seruir  el  seruiqio  de  la  tienda  del  plaso.  E  tú  e 
tus  fijos  contigo  guardaredes  vuestro  saqerdo<;io  a  todas  las  cosas  del  al- 
tar e  dentro  del  destajo  e  seruiredes,  seruicio  de  dádiua  daré  vuestro  sa- 
<;erdo(;io,  e  el  estraño  que  llegare  mátenlo. 

E  fabló  el  señor  a  arón;  yo  ahe  te  di  la  guarda  de  mis  alzamientos  a 
todas  las  sa^ntidades  de  los  fijos  de  ysrrael,  a  ti  las  di  jX)r  unqión  e  a  tus 
fijos  por  fuero  de  sienpre.  Aquesto  sea  tuyo  en  !a  santidat  de  las  santi- 
dades del  fuego  todos  sus  sacrifiqios  a  sus  presentes  e  todos  sus  sacrifi- 
<;ios  perdonantes  error  a  todas  sus  culpas  que  me  tornaren  santidat  de 
santidades  es  a  ti  e  a  tus  fijos,  en  el  santo  í^antorum  lo  comerás,  todo  ma- 
cho lo  coma,  santidat  sea  a  ty.  Este  sea  el  alcamient,  de  su  dádiua.  todos 
los  imesqimientos  de  los  fijos  de  ysrrael  a  ty  los  di  e  a  tus  fijos  e  fijas  con- 
tigo por  fuero  de  sienpre,  todo  linpio  en  tu  casa  lo  coma,  todo  grueso  dé 
olio  e  todo  grueso  de  mosto  e  todo  trigo,  sus  primicias  que  dieren  al  se- 
ñor a  ty  las  di,  todas  primi<;ias  de  todo  quanto  ay  en  su  tiei»a  que  traen 
al  señor  tuyo  sea,  todo  linpio  en  tu  casa  lo  coma,  toda  cosa  ante  nn- 
ticada  en  ysrrael  tuya  sea,  t<:do  abrimiento  de  vientre  de  toda  carne  que 
sacrificaren  al  señor  en  los  omnes  e  en  las  l)estias  tuyo  sea,  mas  rredi- 
mirás  el  primogénito  del  omne  e  el  primogénito  de  la  bestia  susia  rrede- 
mirás.  E  los  sus  rredemidos  desque  ruieren  un  mes  1(  s  rredimirás  se- 
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giímt  tu  estimación,  de  plata  ginco  pesos  con  ei  peso  de  la  santidat,  veyn- 
te  granos  es,  mas  primogénito  de  buey  o  primogénito  de  carrnerc  o  pri- 
mogénito de  cabrón  non  lo  rrediimas,  que  santidat  son.  su  sangre  derra- 
marás sobre  el  altar  e  su  seno  sacrificarás  por  oblación  de  sacrifigio  rres- 
^bido  con  suauidat  al  señcr.  E  su  carrip  sea  tuya,  asy  como  el  pecho  del 
mes^imiento  e  como  la  pierma  derecha,  tuya  sea.  Todos  los  alzamientos 
de  las  santidades  que  alqaren  los  fijos  de  ysrrael  al  señor  di  a  ti  e  a  tus 
fijos  e  fijas  contigo^  por  fuero  de  sienpre  pcir  firmamientci  firme  para  sien- 
pre  es  delante  el  señor  a  ti  e  a  tu  linaje  contigo.  E  dixo  el  señor  a  arón ; 
en  su  tierra  non  heredes  e  parte  non  tengas  entre  ellos,  ca  yo  soy  tu  pa- 
dre e  tu  heredat  entre  los  fijos  de  ysrrael. 

E  a  los  fijos  d  leuí  ahe  que  di  de  todo  diesmo  en  ysrrael  por  heredat 
por  salario  de  su  serui^io  que  siruen  en  el  seruiqio  de  tienda  del  plaso. 
E  non  se  alleguen  más  los  fijos  de  ysrrael  a  la  tienda  del  plaso  para  llenar 
error  que  mueran.  E  sirua  el  leuita  mismo  el  seruiqio  de  la  tienda  del  pla- 
so, €  ellos  llenen  su  pecado,  por  fuero  de  sienpre  a  vuestras  genera<j¡o- 
nes  entre  los  fijos  de  ysrrael  non  heredaron  heredat.  saluo  los  diesmos 
de  los  fijos  de  ysrrael  que  algan  al  señor,  alqamiento  di  a  los  leuitas  por 
heredat  e  por  ésto  les  dixe ;  entre  los  fijos  de  ysrrael  non  heredarán  here- 
damiento. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  e  a  los  leuitas  fablarás  e  desirles 
has;  quando  tomáredes  de  los  fijos  de  ysrrael  el  diesmo  que  vos  yo  di 
dellos  en  vuestras  heredades,  e  algáredes  dello  alzamiento  al  señor  el  dies- 
mo de]  diesmo.  e  contársevos  ha  vuestro  alzamiento  asy  como  el  trigo  de 
la  era  e  la  gota  del  lagar,  asy  algaredes  tanbién  vosotros  alzamiento  del 
señor  de  todos  vuestros  diesmos  que  tomáredes  de  los  fijos  de  ysrrael  e 
daredes  dello  el  alzamiento  del  señor  a  arón.  el  sazerdote.  De  todas  vues- 
tras dádiuas  alzaredes  el  alzamiento'  del  señor,  de  todo  su  grueso  lo  san- 
tificado dello.  E  desirles  has ;  quando  alcáredes  su  grueso  del,  e  contarse 
ha  a  los  leuitas  como  esquilmo  de  lagar.  E  en  qualquier  lugar  lo  come- 
redes  vos  e  vuestras  casas,  ca  es  salario  a  vosotros  por  vuestro  seruizío 
en  la  tienda  del  plaso.  E  non  lleuaredes  por  ello  pecado  quando  alzáredes 
lo  grueso  dello.  E  las  santidades  de  los  fijos  de  ysrrael  non  abilte.des  e 
non  morredes. 


NÚMEROS 


CAPITULO   XIX.  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  MATASEN  UNA  VACA  E 

LA  QUEMASEN  E  DE  LOS  POLUOS  DELLA  ECHASEN  SOBRE  AGUA  DE  ALYNPIA- 
MIENTO  COX  LA  QUAL  SE  ALINPIASE  TODO  TAÑENTE  MUERTO,  E  OTROS 
MANDAMIENTOS. 

E  fabló  el  señor  a  nioysen  e  a  arón  disiendo:  Este  es  el  fuero  de  la 
ley  que  'mandó  el  señor  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  tómente 
una  vaca  bermeja  perfecta  en  que  non  aya  tacha  sobre  la  qual  non  aya 
sobido  yugo,  e  darla  hedes  a  eleasar,  sacerdote,  e  sacarla  ha  fuera  del 
rreal  e  degüéllela  antél.  E  tome  eleasar,  el  sacerdote,  de  su  sangre  con  su 
dedo  e  rrciqíe  en  derecho  de  la  presengia  de  la  tienda  del  plaso  de  su  san- 
gre siete  veses.  E  queme  la  vaca  a  su  vista,  su  cuero  e  su  carrne  e  su 
sangre  sobre  su  estiércol  quemará.  E  tome  el  sacerdote  madero  de  gedro 
•e  ysopo  e  grana,  e  echen  en  meytad  del  quemamiento  de  la  vaca,  e  laue 
■sus  paños  e  lc.ue  su  carrne  en  agua  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde.  E  coja 
omne  lynpio  la  qenisa  de  la  vaca  e  déxela  fuera  del  rreal  en  lugar  linpio, 
«  sea  a  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  por  guarda  para  agua  alinpiante 
•enconamiento ;  alinpiamiento  es.  E  laue  el  que  cogiere  la  qenisa  de  la  vaca 
sus  paños  e  ensusiarse  ha  fasta  la  tarde.  E  sea  a  los  fijos  de  ysrrael,  al 
pelegriiio  morante  entre  vosotros,  por  fuero  de  sienpre;  el  que  tañere  en 
muerto  de  qualquier  persona  de  omne  ensusiarse  ha  siete  días.  El  se 
alynpiará  con  ella  en  el  día  tercero  e  en  el  día  seteno  se  alinpiará.  E  si 
non  se  alinpiare  en  el  día  ter<;ero,  e  en  el  día  seteno  non  será  linpio.  El 
que  tocare  en  persona  que  muera  e  non  se  alinpiare,  el  tabernáculo  del 
señor  ensusió,  e  cortar  se  ha  aquesa  alma  de  ysrrael,  ca  agua  de  alynpia- 
miento  de  enconamiento  non  fué  sobre  él  derramada,  susio  es,  aun  está 
«u  susiedat  en  él.  Esta  es  la  ley ;  omne  que  muera  en  tienda,  quantos  en- 
traren en  la  tienda  e  quanto  estudiere  en  la  tienda  se  enconará  siete  días. 
E  qualquier  vasija  abierta,  non  cerrada  con  paño  de  filo  torqido,  susia  es. 
E  qualquiera  que  tañere  sobre  la  fas  del  canpo  en  matado  de  espada  o 
en  muerto  o  en  hueso  de  omne  o  en  sepultura  se  ensusiará  siete  días.  E 
tomen  al  ensusiado  del  poluo  del  quemamiento  e  pongan  sobre  él  aguas 
biuas  en  una  vasyja.  E  tomen  ysopo  e  láñenlo  en  el  agua  omne  linpio  e 
derrámelo  sobre  la  tienda  e  sobre  la  vasyja  e  sobre  las  personas  que  es- 
cindieren ende  e  sobre  el  que  tañó  hueso  o  matado  o  muerto  o  sepultura. 
E  rroQÍe  el  lynpio  sobre  el  susio  en  el  día  tercero  e  en  el  día  seteno  e 
alynpielo  en  el  día  seteno,  e  laue  sus  paños  e  láñese  en  agua  e  alynpiarse 
ha  en  la  larde.  E  omne  que  se  ensusiare  c  non  se  alynpiare,  cortarse  ha 


222 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


aquesta  aLma  <k  en  medio  de  la  gente,  ca  el  ¿antuario  del  señor  enconó, 
agua  alinpiante  enconamiento  non  fué  derramada  sobre  él  enconado  es, 
e  sea  a  ellos  por  fuero  de  sienpre;  el  que  derramare  el  agua  alinpiante 
enconamiento  laue  sus  paños,  e  el  que  llegare  en  el  agua  alinpiante  en- 
conamiento se  ensusiará  fasta  la  tarde.  E  qualqnier  en  q-ne  tocare  el  susio 
será  ensusiado.  e  la  persona  que  a  él  llegare  ?e  ensusiará  fasta  la  tarde. 


Capitulo  xx. — como  muriu  meriam.  e  como  murmuraron  el  pueblo 
contra  moysex  porque  non  tenian  agua.  e  como  moysen  por  mandado 
de  dios  firio  con  su  vara  en  la  peña  e  -calieron  muchas  aguas,  e 
como  murio  aarox. 

E  vinieron  •  todos  los  fijos  de  ysrrael,  toda  la  gente,  al  desyerto  de 
Cim  en  el  mes  primero,  e  estouo  el  pueblo  en  cades  e  murió  meriam  e  fué 
ende  soterrada.  E  non  touieron  agua  la  gente  e  ayuntáronse  sobre  moysen 
e  aarón.  E  barajó  el  pueblo  con  moysen  e  dixieron ;  agora  espiraremos 
como  espirarc/n  nuestros  hermanos  delante  el  señor.  E  para  que  traxistes 
el  pueblo  del  señor  a  este  desierto?  para  morir  ende  nos  e  nuestras  ani- 
mabas? E  para  qué  nos  sobiste  de  tierra  de  egipto?  para  nos  traer  a  este 
mal  lugar  que  non  es  lugar  de  symiente,  de  figueras  e  de  vides,  nin  de 
granados,  e  agua  non  ay  para  beuer?  E  vino  moysen  e  aarón  delante  el 
pueblo  a  la  puerta  de  la  tienda  del  piase  e  echáronse  sobre  sus  caras,  e 
demostróse  el  honor  del  señor  a  ellos. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  toma  la  vara  e  ayunta  la  gente  tú 
sobre  el  término  de  la  tierra  de  edom  disiendo :  toma  la  vara  e  ayunta  la 
gente  tú  e  aarón.  tu  hermano,  e  fablaredes  a  la  peña  a  sus  ojos,  e  dará 
sus  aguas,  é  sacarles  has  agtias  de  la  peña  e  abeurarás  la  gente  e  a  sus 
be.stia's.  E  tomó  moysen  la  vara  delante  el  señor  segunt  que  le  mandó. 
E  yuntaron  moysen  e  aarón  la  gente  de  la  j>eña.  E  díxoles ;  oyd  agora 
rrebeldes,  sy  desta  peña  vos  sacaré  agua.  E  alQÓ  ¡moysen  su  mano  e  firió 
la  peña  con  su  vara  dos  veses.  e  salieron  muchas  aguas,  e  beuió  la  gente  e 
sus  bestias. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  e  a  arón;  por  quanto  non  crestes  en  mi  a 
ime  santificar  a  ojos  de  los  fijos  de  ysrrael,  por  tanto  non  meteredes  este 
pueblo  en  la  tierra  que  les  di.  E  ellas  fueron  las  aguas  de  la  baraja,  onde 
barajaron  los  fijos  de  ysrrael  con  el  señor,  e  santificóse  en  ellas. 

E  enbió  moysen  mensajeros  de  cades  al  rrey  de  edom  disiendo;  asy 
dise  tu  hermano  ysrrael :  tú  sabes  todo  el  acaescimiento  que  nos  acaes- 
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(,-10.  e  descendieren  nuestríjs  padres  a  egi])Ui.  e  moramos  en  egipto  muchos 
días,  e  Asiéronnos  mal  los  egipcianos  e  a  núes,  ros  padr<.'s.  E  rreclamamos 
al  señor,  e  oyó  nuestra  bos  e  enbió  mensajera,  e  sacónos  de  egipto,  e  he- 
nos do  estamos  en  cades,  la  cibdst  del  estremo  de  tu  término ;  pasemos, 
ruuégote.  por  tu  tierra,  non  pasaremos  por  canpo  nin  por  viña,  nin  beue- 
remos  ¡as  aguas  de  los  posos,  -por  e!  camine-  rreal  pasaremos,  non  nos  des- 
uiaremos  a  man  derecha  nin  a  man  ysquierda  fasta  que  pasemos  de  tu 
término,  E  dixoie  edcm :  non  pasarás  por  mí.  sy  non  con  el  espada,  sa- 
liré  a  tu  encuentro.  E  dixíéronle  los  fijes  de  ysrrael ;  por  la  calgada  subi- 
remos e  sy  tus  aí;tia.c  1>euiéremos  yo  e  mis  ganados  darte  he  su  valor,  ca 
syn  £uer  tu  enpacho  per  causa  mía  pasaré.  E  dixo ;  non  pasarás.  E  salió 
effom  a  su  t-ncutntro  con  gente  rotente  e  su  fuerte  mano.  E  non  quiso 
edom  dexar  a  ysrrael  pa.sar  por  su  término  e  desuióse  ysrrael  de  sobre  él. 

E  partiérmse  de  cades  e  vinieron  los  fijos  de  ysrrael  toda  la  gente  a 
hor  de  la  sierra.  E  dixo  el  señor  a  mr-vsen  e  a  arón  en  hor  de  la  sierra 
scbre  el  término  de  la  tierra  de  edcm  disiendf> ;  acójase  aarón  a  sus  pue- 
blos, ca  non  entrara  a  la  tierra  que  di  a  los  fijos  de  ysrrael  porque  pa- 
sastes  my  mandamiento  en  las  aguas  de  la  baraja.  Toma  a  arón  e  a  elea- 
sar,  su  fijo,  e  faslos  sobir  a  hor  de  la  sierra,  e  desnudarás  a  arón  sus 
paños  e  vístelos  a  eleasar.  su  fijo,  e  aarón  acójase  e  muera  ende.  E  fiso 
moysen  segunt  que  mandó  el  señor,  e  subieren  a  hor  de  la  sierra  a  ojos 
de  toda  1?  gente.  E  desnudó  moysen  a  arón  sus  paños  e  vistiólos  a  elea- 
sar, su  fij<i.  e  murió  aarón  ende  en  cabeqa  ele  la  sierra.  E  descendió  moy- 
sen e  eleasar  de  la  sierra,  e  vió  toda  la  gente  que  espiró  aarón.  e  lloraron 
treynta  días  toda  la  casa  de  ysrrael. 

CAPITULO   XXI.  COMO   MOYSEN   E  LO?   FIJOS   DE   YSRRAEL  ESTRUYERON  A 

1.0.':  CANANEOS  E  A  LOS  EMORREOS  E  A  SUS  giBDADES,  E  COMO  MURMURARON 
EL  PUEBLO  CONTRA  EL  SEÑOR  E  CONTRA  MOYSEN,  E  ENBIO  EL  SEÑOR  EN 
ELLOS  SERPIENTES  QUE  LOS  MORDIAN  E  MATAUAN,  E  MOYSEN  POR  MANDADO 
DE  DIOS  FISO  UN  CLT.EFRO  DE  ARANBRE  AL  OUAL  MIRANDO  EL  FERIDO 
SANAUA. 

E  oyó  el  cananeo.  rrey  de  arad,  morador  de  meridion,  que  venía  ys- 
rrael por  el  camino'  de  las  esculcas  e  batalló  con  ysrrael  e  captiuó  dellos 
captiuos.  E  prometió  ysrrael  voto  al  señor  e  dixo ;  sy  dieres  este  pueblo 
en  mis  manos,  destruyré  sus  gibdades.  E  condescendió  el  señor  al  dicho 
de  ysrrael  e  dioles  los  cananeos,  e  destruyéronlos  a  ellos  e  a  sus  c'bda- 
des.  E  llamóse  el  ncmbre  dése  higar  horma. 
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E  aiouiéronse  de  hor  de  la  sierra,  camino  de  la  mar  rruuia,  para  qer- 
car  la  tierra  de  edom,  e  acortóse  el  fuelgo  del  pueblo  con  el  camino.  E 
fabló  el  pueblo  contra  dios  e  contra  moysen  disiendo;  para  qué  nos  su- 
biste de  tierra  de  egipto?  para  morir  en  este  desierto  donde  non  ay  pan 
nin  agua  e  nuestra  ánima  es  enfadada  con  la  vianda  liuiana?  E  enbió  el 
señor  en  el  pueblo  las  culebras  serpientes,  e  mordieron  al  pueblo,  e  murió 
mucha  gente  de  ysrrael.  E  vinieron  el  pueblo  a  moysen  e  dixieron;  pe- 
camos, que  fablamos  contra  el  señor  e  contra  ti,  ora  al  señor  que  quite 
de  sobre  nosotros  las  culebras ;  e  oró  moysen  por  el  pueblo.  E  dixo  el 
señor  a  moysen;  fas  a  ty  una  serpiente  e  ponerla  has  sobre  un  glaue,  e 
qualquier  mordido  otearla  ha  e  escapará.  E  fiso  moysen  una  culebra  de  co- 
bre e  púsola  sobre  el  glaue,  e  sy  la  culebra  mordía  a  alguno,  oteaua  en  la 
culebra  de  cobre  e  escapaua.  E  mouiéronse  los  ñjos  de  ysrrael  e  posaron 
en  las  sepulturas  de  abarim  e  en  el  desierto  que  estaua  delante  moab  de 
parte  do  nasqe  el  sol.  Dende  se  mouieron  e  posaron  en  el  rrío  de  sared, 
dende  se  partieron  e  posaron  en  el  vado  de  armón  que  es  en  el  desierto 
que  sale  del  término  de  los  emorreos,  ca  armón  término  es  de  moab  e 
entre  los  emorreos ;  por  esso  se  dise  en  el  libro  de  las  batallas  del  señor ; 
het  vahob  en  la  tenpestad  e  los  rríos  armón.  E  el  vertimiento  de  los  rríos 
que  se  inclina  fasia  la  morada  de  har  e  acuéstase  al  término  de  moab; 
e  dende  al  poso  aquel  era  el  poso  que  dixo  el  señor  a  moysen ;  ayunta  el 
pueblo  e  darles  he  aguas. 

Estonces  cantó  ysrrael  este  cantar;  sube,  poso,  le  dixieron,  poso  el 
qual  príncipes  cañaron,  afondáronlo  los  duques  del  pueblo  con  el. pone- 
dor de  los  fueros  en  su  ayuda.  E  del  desyerto  a  matana,  e  de  matana  a 
nachaliel.  e  de  nachaliel  a  bamot,  e  de  bamot  a  gay,  que  es  en  el  canpo  de 
moal  en  cabecea  del  valle  que  deuisa  la  presenqia  del  desierto. 

E  enbió  ysrrael  mensajeros  a  <;ihón,  rrey  de  los  emorreos,  disiendo; 
pasaré  por  tu  tierra,  non  me  desuiaré  por  canpo  nin  por  viña  nin  beue(re?) 
agua  de  poso,  por  el  camino  rreal  yré  fasta  que  pase  tu  término.  E  non 
quiso  qihón  dexar  a  ysrrael  pasar  por  su  término.  E  ayuntó  qihón  todo  su 
pueblo  e  salió  al  encuentro  de  ysrrael  al  desierto  e  vino  a  yoqa  e  batalló 
con  él.  E  matáronlo  ysrrael  a  pwder  de  espada  e  heredaron  su  tierra  de 
arrnón  fasta  yaboth,  fasta  los  fijos  de  amón,  ca  fuerte  era  el  término  de 
los  fijos  de  amón.  E  tomó  ysrrael  todas  estas  qibdades  e  moró  ysrrael  en 
todas  las  qibdades  de  los  emorreos  en  esbón  e  en  todas  sus  villas,  ca  esbon 
<;ibdat  de  qihon,  rrey  de  los  emorreos  es,  el  qual  peleó  con  el  rrey  de  moab 
el  primero,  e  tomó  toda  su  tierra  de  su  mano  fasta  arrnón;  por  tanto 
disen  los  exenplificantes ;  venid  a  esbon,  hedifíquese  e  aderéqese  la  qib- 
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dat  de  (jihon,  ca.  fuego  salió  de  esbon  e  flama  de  la  (¡ibdat  de  (;ihon  e 
quemó  a  moab  e  a  los  ydolos  de  las  aras  de  arrnón.  Guay  de  ti,  moab, 
perdiste;  genle  de  quemes,  fueron  puestos  tus  fijos  captiuos  e  tus  fijas 
captiuas  del  rey  de  les  emorreos,  de  qihon ;  asaetando  los  perdió  ese  esbon 
fasta  dibon,  e  asolámcslo  fasta  nofach,  fasta  medua.  E  moró  ysrrael  en 
tierra  de  los  emorreos.  E  enbió  moysen  a  esculcar  a  yaser,  e  tomaron  sus 
villas  e  destruyeron  a  les  emorrees  que  eran  ende.  E  boluieron  e  subieron 
camino  de  basam.  E  salió  og,  rrey  de  basam  a  su  encuentro,  él  e  todo  su 
pueblo  a  la  batalla  de  aedrey.  E  dixo  el  señor  a  moysen ;  non  lo  temas, 
ca  en  tu  mano  lo  daré  a  él  e  a  todo  su  pueblo  e  a  toda  su  tierra,  e  faserle 
has  seeunt  fesiste  a  qihon.  rrey  de  los  emorreos.  que  moraua  en  esbon. 
E  matáronlo  a  él  e  a  sus  fijos  e  a  todo  su  pueblo  fasta  que  non  le  dexaron 
quien  escapase,  e  eredaron  su  tierra. 


CAPITULO  XXII.  COMO  BALAC,  RREY  DE  MOAB.  ENBIO  POR  BALAM  PARA  QUE 

MALDIXIESE  AL  PUEBLO   DE  YSRRAEL  AL  QUAL  YENDOSELE  APARESgiO  VN 
ANGEL  E  VIOLO  EL  ASNA  EN  OUE  YUA  BALAM  CON  UNA  ESPADA  EN  LA  MANO, 
E  COMO  FABLO  EL  ASNA  A  BALAM. 

E  mouiéronse  los  fijos  de  ysrrael  e  posaron  en  los  pasajes  de  moab, 
al  pasaje  del  jordán  de  jericó.  E  vió  balach,  fijo  de  gipor.  todo  lo  que 
fiso  ysrrael  a  los  emorreos.  E  espauoresqió  moab  delante  el  pueblo  mucho, 
ca  mucho  era.  E  estimulóse  moab  delante  los  fijos  de  ysrrael.  E  dixo 
moab  a  los  fijos  de  midiam;  agora  nos  lamerán  este  pueblo  todo  lo  que 
es  aderredor  de  nos  como  lame  el  buey  lo  verde  del  canpo,  e  balach,  fijo 
de  qipor,  era  rrey  de  moab  en  essa  sasón.  E  enbió  mensajeros  a  balam, 
fijo  de  baor,  a  patera,  que  está  sobrel  rrío,  a  tierra  de  beneamón,  a  lo  11a- 
tmar  disiendo;  ahe  un  pueblo  que  salió  de  egipto  que  cubre  la  vista  de  la 
tierra  e  posa  enf rúente  de  mí.  E  agora  anda,  rruégote,  maldíseme  este 
pueblo,  que  más  potente  es  que  yo,  e  qui(;á  podré  ferir  en  él  e  desterrar- 
lo de  la  tierra,  ca  sé  que  al  que  tú  bendises  es  bendicto,  e  al  que  tú  maldi- 
ses  es  maldicto.  E  fueron  los  viejos  de  moab  e  los  viejos  de  mediam  con 
ydolos  en  sus  manos  e  vinieron  a  balam  e  fablaron  a  él  las  palabras  de 
balach.  E  díxoles ;  yased  aquí  esta  noche  e  torrnarvos  he  rrespuesta  se- 
gunt  lo  que  el  señor  me  dixiere.  E  estouiercn  los  caballeros  de  moab  con 
balam.  E  vino  dios  a  balam  e  dixo ;  quién  son  estos  omnes  que  están  con- 
tigo? E  dixo  balam  a  dios;  balach,  fijo  de  gip^or,  rrey  de  moab,  enbía  a 
mí  disiendo ;  ahe  un  pueblo  salió  de  tierra  de  egipto  e  cubrió  la  vista  de 
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la  tierra,  agora  anda  c  maldísinielo,  quiqá  podré  batallar  con  él  e  deste- 
rrarlo he.  E  dixo  dios  a  balam;  non  vayas  con  ellcs,  non  maldigas  el  pue- 
blo que  bendicto  es.  E  leuantose  balam  en  la  mañana  e  dixo  a  los  caba- 
lleros de  balach ;  ydvos  a  vuestra  tierra,  ca  non  me  quiso  el  señor  dexar 
yr  con  vos.  E  leuantáronse  les  caballeros  de  moab  e  vinieron  a  balach  e 
dixieron;  non  quiso  balam  venir  con  nos.  E  tornó  aun  balach  a  enuiar 
caballeros  más  e  más  honrrados  que  éstos.  E  vinieron  a  balam  e  dixié- 
ronle;  asy  dise  balach,  fijo  de  qipor;  ncn  te  deuiedes,  rruégote.  de  venir 
a  mí,  ca  honrrarte  he  yo  mucho  e  quanto  me  dixieres  faré  e  anda,  rrué- 
gote, maldíseime  este  pueblo.  E  rrespondió  balam  e  dixo  a  los  sieruos  de 
balach ;  aunque  me  dé  balach  su  casa  llena  de  plata  e  de  oro.  non  pKDdría 
pasar  el  mandamiento  del  señor,  mi  dios,  para  íaser  cosa  pequeña  o  gran- 
de. E  agora  estadvos  aun  aquí  esta  noche,  e  sabré,  que  to-rrnará  el  señor 
a  fablar  comigo.  E  vino  dios  a  balam  de  noche  e  díxole;  sy  te  a  llamar 
vinieron  estos  omnes,  leuántate  e  ve  con  ellos,  mas  la  palabra  que  yo  fa- 
blaré  contigo  ella  farás.  E  leuantose  balam  en  la  onañana  e  ensylló  su 
asna  e  fuese  con  los  caualleros  de  moab.  E  en<;endiose  la  yra  del  señor, 
porque  de  voluntad  yua,  e  enfestóse  el  ángel  del  señor  en  el  camino  por 
storuador  a  él,  e  él  caualgando  sobre  su  asna,  e  sus  dos  mcqos  con  él.  E 
vió  el  asna  el  ángel  del  señor  enfiesto  en  el  camino,  con  su  espada  desuay- 
nada  en  su  mano  e  desuiose  el  asna  del  camino  e  fuése  por  el  canpo.  E 
firió  balam  al  asna  por  la  desuiar  al  ca  vino,  e  estouo  el  ángel  del  señor 
en  la  calleja  de  las  viñas,  que  auia  una  pared  de  una  parte  e  otra  pared  de 
otra  parte.  E  vió  el  asna  el  ángel  del  señor  e  apretóse  con  la  pared  e  apretó 
el  pie  de  balam  a  la  pared,  e  tofrnó  a  ferirla.  E  tormo  el  ángel  del  señor 
a  pasar  en  lugar  angosto  onde  non  auía  camino  para  boluer  a  man  de- 
\  recha  nin  a  man  ysquierda.  E  vió  el  asna  el  ángel  del  señor  e  rrodilló 
de  yuso  de  balam.  e  encendióse  la  yra  de  balam  e  firió  el  asna  con  la  vara. 
E  abrió  el  señor  la  boca  del  asna  e  dixo  a  balam ;  qué  te  fise  que  me  has 
ferido  con  esta  son  tres  veses?  E  dixo  balam  al  asna;  porque  tú  has 
burlado  de  mí,  e  agora  touiese  espada  en  mi  mano  que  agora  te  mataría. 
E  dixo  el  asna  a  balam ;  ciertamente  yo  soy  tu  asna  que  caualgaste  sobre 
mí  desque  eres  fasta  el  día  de  oy,  si  te  puse  en  peligro  para  te  faser  tal  ? 
E  dixo;  non.  E  descubrió  el  señor  los  ojos  de  balam,  e  vió  el  ángel  del 
señor  enfiesto  en  el  camino  e  su  espada  desuaynada  en  su  mano  e  encoruo- 
se  e  humillóse  sobre  su  cara.  E  díxole  el  ángel  del  señor ;  porqué  fesiste 
mal  a  tu  asna?  con  esta  son  tres  veses,  ca  yo  salí  por  estoruador,  ca  se 
atorqió  del  camino  qerca  de  mí.  E  viome  el  asna  e  desuiose  de  mí,  tres 
veses  son  con  ésta,  e  quiqá  que  se  desuió  de  mi  presencia,  e  aun  agora  a 
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ty  matara  e  a  ella  abeuiguara.  E  dixo  balam  al  ángel  del  señor ;  erré,  ca 
non  supe  que  tú  estauas  enfiesto  a  mi  encuentro  en  el  camino  e  agora,  sy 
te  pesa,  torrnarme  he.  E  dixo  el  ángel  del  señor  a  balam ;  ve  con  los  om- 
nes,  mas  la  cosa  que  yo  te  fablaré  fablarás.  E  fué  balam  con  los  caualle- 
ros  de  moab.  E  oyó  balach  que  venía  balam  e  salió  a  lo  rresgebir  a  la  ^ib- 
dat  de  moab  que  estaua  sobre  el  término  de  arrnón  en  comienqo  del  tér- 
mino. E  dixo  balach  a  balam;  non  te  enbié  a  llamar?  porqué  non  veniste 
a  mí?  sy  en  verdat  te  non  pude  onrrar?  E  dixo  balam  a  balach;  heme 
agora  do  vengo  a  ti,  sy  puedo  fablar  alguna  cosa,  la  cosa  que  pusiere  dios 
en  mi  boca  essa  fablaré.  E  fué  balam  con  balach  e  entraron  a  la  cibdat 
de  uqot.  E  degolló  balach  vacas  e  carrneros  e  enbió  a  balam  e  a  los  caua- 
lleros  que  eran  con  él. 


CAPITULO  XXIII.— -COMO  BALACH,  RREY  DE  MOAB,  POR  MANDADO  DE  BALAM 
HEDIFICO  SIETE  ALTARES  E  SACRIFICO  Y   SACRIFICIOS   E  LE   MOSTRO  EL 
PUEBLO  QUE  LO  MALDIXIESE  E  EL  LQ  BENDIXO  POR  MANDADO  DE  DIOS  TRES 
^^ES.  E  DE  LA?  PROFECIA?  QUE  FABLO. 

E  fué  por  la  mañana,  tomó  balach  a  balam  e  subiólo  a  bamot  baal  e 
vió  dende  ei  cabo  del  pueblo.  E  dixo  balam  a  balach;  hedifícame  aquí 
siete  toros  e  siete  barueses.  E  fixo  balach  como  dixo  balam  e  sacrificó  ba- 
lach e  balam  un  toro  e  un  barues  en  el  altar.  E  dixo  balam  a  balach ;  está 
aquí  sobre  tu  holocausto,  e  yré,  e  qui<;á  ocurrirá  el  señor  a  mi  encuentro, 
e  la  cosa  que  me  amostrare  notificártela  he,  e  fué  yendo  e  tornando.  E 
ocurrió  dios  a  balam  e  díxole;  los  siete  altares  hordené  e  sacrifiqué  un 
toro  e  un  barues  en  cada  altar.  E  puso  el  señor  palabra  en  boca  de  balam 
e  dixo;  torna  a  balach  e  asy  fablarás.  E  tomó  a  él  e  fallolo'  enfiesto  so- 
bre su  holocausto  a  él  e  a  los  caualleros  de  moab.  E  alqó  su  bos,  en  en- 
xemplo  e  dixo;  de  aram  me  guió  balach,  rrey  de  moab.  de  las  sierras  de 
leuante;  anda  e  maldíseme  a  jacob,  e  ven,  denuéstame  a  ysrrael.  Cómo 
maldiré  lo  que  non  maldixo  dios?  e  cómo  yraré  lo  que  non  yró  el  señor? 
Ca  de  cabeqas  de  peñas  lo  veo  e  de  sierras  lo  deuiso;  este  es  el  pueblo, 
ca  seguramente  morará  e  entre  los  gentíos  non  se  contará.  Quien  contó 
la  muchedumbre  como  poluo  de  la  gente  de  jacob  o  la  cuenta  de  la  quar- 
ta  parte  de  ysrrael?  Muera  mi  persona  muerte  de  derecheros  e  sea  mi 
postremería  tal  ccmo  él.  E  dixo  balac  a  balam;  qué  me  has  fecho?  para 
maldesir  a  mis  enemigos  te  tomé  e  agora  bendexístelos  de  bendi<;¡ón?  E 
rrespondió  e  dixo  :  (pieriamente  lo  que  el  señor  pusiere  en  mi  boca  eso 
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guardaré  para  fablar.  E  dixo  a  él  balach ;  ven  agora  a  otro  lugar  consigo 
donde  lo  verás,  mas  el  cabo  dél  vercós  e  todo  non  lo  verás,  e  maldísemelo 
dende. 

E  tomólo  en  cabo  de  las  atalayas  en  la  cabeqa  de  la  sierua,  e  hedificó 
siete  altares  e  sacrificó  un  toro  e  un  barues  en  cada  altar.  E  dixo  a  balac ; 
está  aquí  sobre  tu  holocausto  e  yo  yré  a  ocurrir  la  palabra  de  dios  acá. 
E  ocurrió  el  señor  a  balam  e  puso  palabra  en  su  boca  e  dixo;  torna  a 
balach  e  asy  fablarás.  E  vino  a  él  e  fallólo  enfiesto  sobre  su  holocausto  e 
los  caualleros  de  moab  con  él,  e  díxole  balach;  qué  fabló  el  señor?  E 
al<;ó  su  enxienplo  e  dixo ;  leuántate,  balach,  e  oye,  escúchame,  fijo  de  qi- 
por.  Non  es  omne  dios  que  mienta  nin  fijo  de  omne  que  se  arrepienta  lo 
que  él  dixo;  syn  dubda  lo  fará  e  lo  que  fabló  syn  dubda  lo  confirmará, 
ca  para  bendesir  soy  tomado  e  la  bendición  non  rreuocaré.  Non  acató 
injusticia  en  jacob  nin  fué  vista  synrrasón  en  ysrrael.  El  señor  su  dios  es 
con  él  e  estruendo  de  rreyes  con  él.  El  dios  que  lo  sacó  de  tierra  de  egipto 
como  las  (^ircunualagiones  de  rrem  tiene,  ca  non  ay  agüeros  en  jacob  nin 
ydolos  en  ysrrael.  En  esta  ora  se  dirá  a  jacob  e  a  ysrrael  que  es  lo  que 
fiso  dios.  Esta  es  gente  que  como  la  leona  se  leuantarán  e  como  el  león 
se  enseñorearán.  Non  dormirán  fasta  que  coman  caga  e  sangre  de  mata- 
dos beuerán.  E  dixo  balach  a  balam ;  nin  aun  lo  maldigas  nin  aun  lo  ben- 
digas. E  rrespondió  balam  a  balach ;  ciertamente  te  dixe ;  lo  que  fablare 
el  señor  esso  fablaré.  E  dixo  balach  a  balam ;  ven  agora  e  tomarte  he  en 
otro  lugar,  quigá  se  justificará  en  ojos  de  dios  e  maldesírmelo  has  dende. 
E  tomó  balac  a  baalm  a  la  cabera  del  paor  donde  se  deuisaua  la  fas  del 
desierto.  E  dixo  balam  a  balach;  hedifícame  aquí  siete  altares  e  aparéja- 
me aquí  siete  toros  e  siete  barueses.  E  fiso  balach  segunt  dixo  balam  e 
sacrificó  un  toro'  e  un  barues  en  el  altar. 

E  vió  balam  que  plasía  al  señor  de  bendesir  a  ysrrael  e  non  fué  como 
cada  ves  a  encuentro  de  agüeros.  E  alqó  balam  sus  ojos  e  vió  a  ysrrael 
morante  por  sus  tribus  e  fué  sobre  él  el  spritu  de  dios.  E  algo  su  enxien- 
plo disiendo.  Asy  dise  balam,  fijo  de  baor,  asy  dise  el  varón  qerrado  del 
ojo,  asy  dise  el  que  oye  las  palabras  de  dios,  que  la  vista  de  saday  vee 
caydo  e  a  ojos  abiertos.  ¡  O  quant  buenas  son  tus  tiendas,  jacob,  tus  ta- 
bernáculos ysrrael!  Como  rríos  se  estendieron,  como  huerta  sobre  rrío, 
como  las  tiendas  que  plantó  el  señor,  como  qedro  sobre  aguas  destella  agua 
de  sus  rramas  e  sea  mi  linaje  en  muchas  aguas,  e  ensálgese  más  que  agag, 
su  rrey,  e  ensálqese  su  rregno.  El  dios  que  lo  sacó  de  egipto  asy  como  las 
Circunualagiones  de  rrem  tiene,  destruyan  a  los  gentíos,  sus  enemigos,  e 
sus  huesos  descoyunten  e  con  sus  saetas  los  quebranten.  Enrrodíllarse  ha 
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e  echarse  ha  como  león  e  como  koná,  quién  lo  leuantará?  quien  te  ben- 
dixiere  sea  bendicto,  quien  te  maldixiere  sea  maldicto.  E  encendióse  la 
yra  de  balach  en  balam  e  estendió  las  palmas  e  dixo  balach  a  balam;  a 
maldesir  mis  enemigos  te  llamé  e  ahe  los  bendexiste  de  bendición,  con 
esta  sen  tres  veses.  E  agora  fuye  a  tu  lugar,  quisiérate  honrrar,  e  deuedote 
el  señor  de  honrra.  E  diixo  balam  a  balach ;  ciertamente  aun  a  tus  men- 
sajeros que  enbiaste  a  mi  fablé  disiendo ;  sy  me  diese  balach  su  casa  llena 
de  plata  e  oro  non  podria  pasar  el  mandamiento  del  señor  para  faser  bien 
o  mal  de  mi  ccra^ón ;  lo  que  fablare  el  señor  esso  fablaré.  E  agora  he  do 
me  vo  a  mi  pueblo,  anda  e  consejarte  he  lo  que  fará  este  pueblo  a  tu  pue- 
blo en  la  fin  de  los  días.  E  alqó  su  enxienplo  e  dixo.  Dicho  de  balam,  fijo 
de  baor,  e  dicho  del  varón  <;errado  del  ojo,  dicho  del  que  oye  las  palabras 
de  dios  e  sabe  el  saber  del  ensalqa.do,  la  visyón  de  saday  vee  caydo  a  ojos 
abiertos.  Verlo  he  e  non  agora,  deuisarlo  he  e  non  qevca.  andará  estrella 
de  jacob  e  leuantarse  ha  verga  en  ysrrael  que  destroyrá  las  partes  de  moab 
e  quebrantará  a  todos  los  fijos  de  sed,  e  será  edón  heredada,  e  será  qeyr 
heredada  de  sus  henemigos,  e  ysrrael  fasiente  virtud.  E  enseñorearse  ha 
en  jacob,  quien  destruyrá  los  que  quedaren  de  la  qibdat.  E  vió  amalee  e 
ensalmó  su  enxienplo  disiendo.  El  comiendo  de  los  gentíos  es  amalee,  e  la 
su  fin  será  despojo  de  perdición.  E  vió  los  quineos  e  alqó  su  enxienplo  e 
dixo.  Fortifica  tu  posada  e  pon  en  la  peña  tu  nido,  ca  sy  para  quemar 
fuere  caym  fasta  quando  asur  te  captiuará.  E  algó  su  enxenplo  e  dixo. 
¡  Guay !  quién  beuirá  quando  fueren  estas  cosas,  e  será  la  gente  de  la  mar 
en  canpo  con  los  de  la  tierra,  e  atormentarán  a  asur  e  atormentarán  a  eber, 
e  aun  él  será  fasta  el  perdimiento.  E  leuantose  balam  e  fuese  e  tornóse  a 
su  lugar  e  aun  balach  se  fué  su  camino. 


CAPITULO  XXIIII. — ^COMO  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  FORNICARON  CON  LAS  FI- 
JAS DE  MOAB  E  ADORARON  A  SUS  DIOSES-  E  ENgENDIQSE  LA  SAÑA  DEL  SEÑOR 
EN  ELLOS,  E  MURIERON  DEL  PUEBLO  VEYNTE  E  OUATRO  MILL  OMNES. 

E  estouo  ysrrael  en  setiun  e  comenqó  el  pueblo  a  fornicar  con  las  fijas 
de  moab.  E  llamaron  al  pueblo  a  los  sacrifiqios  de  sus  dioses  e  comieron 
el  pueblo  de  los  sacrificios  e  humilláronse  a  sus  dioses.  E  conjuntóse  ys- 
rrael con  belpeor.  E  encendióse  la  saña  de  dios  en  ysrrael.  E  dixo  el  se- 
ñor a  moysen;  toma  todas  las  cabeceras  del  pueblo  e  enfórcalos  delante 
el  señor  a  vista  de  todos,  e  tor ruarse  ha  la  saña  del  señor  de  ysrrael.  E 
dixo  hioysen  a  los  jueses  de  ysrrael ;  matad  cada  uno  a  sus  omnes  los  con- 
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juntados  con  beliwgor.  E  ahe  un  omne  de  los  fijos  de  ysrrael  vino  e  llegó 
a  sus  hermanos  una  de  (inediani  en  presencia  de  moysen  e  en  presencia  de 
toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael,  estando  ellos  llorando  a  la  puerta  de 
la  tienda  del  plaso.  E  vió  estu  fineo,  fijo  de  eleasar,  fijo  de  aarón,  sacer- 
dote, e  leuantose  de  entre  la  gente  e  tomó  una  lanqa  en  su  mano  e  vino 
tras  el  omne  de  ysrrael  a  su  pauellón  e  traspasólos  amos  al  omne  de  ys- 
rrael e  a  la  muger  por  su  estómagtj,  e  la  pestilencia  (;tsó  de  contra  los  fijos 
de  ysrrael.  E  fueron  los  muertos  en  la  pestilencia  veynte  e  quatrn  mili.  ■ 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fineo,  fijo  de  eleasar,  fijo  de 
aarón.  sacerdote,  tornó  mi  saña  de  sobre  los  fijos  de  ysrrael,  enselando 
el  mi  selo  entre  ellos,  e  non  fenescí  a  los  fijos  de  ysrrael  con  mi  selo ;  por 
tanto  dirás ;  ahe  que  yo  le  daré  el  mi  firmamiento  de  pas  e  será  para  él 
e  para  su  generación  después  del  firmamiento  del  sacerdocio  de  sienpre, 
por  quanto  celó  al  señor  e  perdonó  por  los  fijos  de  ysrrael.  E  el  nonbte 
del  omne  matado  que  fué  muerto  con  la  medianita,  sinbri,  fijo  de  calu, 
príncipe  de  casa  de  padre  del  tribu  de  syimeón.  E  el  nonbre  de  la  muger 
matada  de  la  medianita  era  casby.  fija  de  cur,  cabeca  de  los  gentiles  d^ 
casa  de  padre  en  median  era. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  enemistad  a  los  medianitas  e  ma- 
taldos,  ca  enemistat  vos  tienen  con  sus  vilesas  que  pensaron  contra  vos 
por  fecho  de  paor  e  por  fecho  de  casby,  fija  del  príncipe  de  mídiam,  sti 
hermana,  que  fué  muerta  en  el  día  de  la  pestilencia  por  fecho  de  paor. 


CAPITULO    XXV. — COMO    MOYSEN    PÓR    MANDADO    DE    DIOS    FISO  CONTAR 
TODO  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  DE  VEYNTE  AÑOS  ARRIBA  TODO  SALTENTE  EN 
BATALLA,  E  LA  SUMA  QUE  OUO  EN  CADA  TRIBU. 

E  fué  después  de  la  pestilencia,  que  dixo  el  .señor  a  moysen  e  a  elea- 
sar, fijo  de  aarón,  sacerdote,  disiendo ;  contad  las  cabecas  de  toda  la  gen- 
te de  los  fi jo'S  de  ysrrael  de  veynte  años  arriba  a  las  casas  de  sus  padres, 
todo  saliente  en  hueste  en  ysrrael.  E  fabló  moysen  a  eleasar,  sacerdote, 
con  ellos  en  los  canpos  de  moab  sobre  el  jordán  de  jericó  disiendo  a  los 
que  eran  de  veynte  años  arrriba,  segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen  e 
los  fijos  de  ysrrael  salientes  de  tierra  de  egipto. 

Reubén,  primogénito  de  ysrrael.  Los  fijos  de  rreubén,  anoch,  !a  ge- 
neración de  los  anoquistas ;  de  palu,  generación  de  los  paluystas ;  de  esrón, 
generación  de  los  esronistas ;  de  carmi,  generación  de  los  carmistas.  Es-r 
tas  son  las  generaciones  del  tribu  de  rreubén  e  fueron  sus  cuentas  quar 


NÚMEROS 


231 


renta  e  tres  mili  e  setecientos  e  treynta.  Los  fijos  de  falu,  eliab,  nemuel  e 
datan  e  abiran,  ellos  eran  datan  e  abiran  llamados  de  la  gente  que  se  le- 
uantaron  contra  moysen  e  contra  aarón  en  la  gente  de  coré,  quando  se 
leuantaron  contra  el  señor,  e  abrió  la  tierra  su  boca  e  tragólos,  e  a  coré 
en  muriendo  la  gente  en  quemando  el  fuego  los  dosientos  e  qinquenta 
omnes  que  fueron  marauilla,  e  los  fijos  de  coré  non  murieron. 

E  los  fijos  de  symeón  a  sus  generaciones.  A  nemuel,  la  generación  de 
los  nemuelistas ;  de  jamin,  generación  de  los  jaministas ;  de  jaquín,  ge- 
neración de  los  jaquinistas ;  de  sareth,  generación  de  los  sarequistas ;  de 
sahul,  generación  de  los  sahulistas.  Estas  eran  las  generaciones  del  tribu 
de  symeón,  veynte  e  dos  mili  e  dosientos. 

E  los  fijos  de  gad  a  sus  generaciones.  De  cafón,  generación  de  los  ca- 
f  onistas ;  de  agiu.  generación  de  los  agüistas ;  de  suni,  generación  de  los 
sunistas;  de  osni,  la  generación  de  los  osnistas;  de  eri,  la  generación  de 
los  cristas;  de  arod,  la  generación  de  los  arodistas ;  de  arheli.  generación 
de  los  arhelistas.  Estas  son  las  generaciones  de  los  fijos  de  gad  a  sus  cuen- 
tas, quarenta  mili  e  quinientos. 

Los  fijos  de  judá.  her  e  onán.  E  murió  her  e  onán  en  tierra  de  canaam. 
E  fueron  los  fijos  de  judá  a  sus  generaciones.  Dé  sela,  la  generación  de 
los  seianistas ;  de  peres,  la  generación  de  los  parcistas ;  de  serac,  la  gene- 
ración de  los  sarquistas.  E  fueron  los  fijos  de  peres  esrón,  generación 
de  los  esronistas;  de  hamul,  generación  de  los  hamulistas.  Estas  son  las 
generaciones  de  judá  a  sus  cuentas,  setenta  e  seys  mili  e  quinientos. 

Los  fijos  de  ysacar  a  sus  generaciones.  Tola,  la  generación  de  los 
tolaystas ;  de  fuña,  generación  de  los  punistas ;  de  jasub,  generación  de 
los  jasubistas ;  de  synbrón,  generación  de  los  synbronistas.  Estas  son  las 
generacicnes  de  ysacar  a  sus  cuentas,  sesenta  e  quatro  mili  e  tresientos. 

Los  fijos  de  sebulum  a  sus  generaciones.  Qered,  generación  de  los 
Ceredistas ;  de  elon,  generación  de  los  elonistas ;  de  jaclael,  generación  de 
los  jaclaelistas.  Estas  son  las  generaciones  del  tribu  de  sebulum  a  sus 
cuentas,  sesenta  mili  e  quinientos. 

Los  fijos  de  josep  a  sus  generaciones,  manasés  e  efraym.  Los  fijos  de 
manases.  De  maquir  generación  de  los  marquifistas.  E  marquir  engendró 
a  ealaach  e  a  galat.  la  generación  de  los  galaadistas.  Estos  son  los  fijos  de 
galaath.  Yeser,  generación  de  los  yesristas;  de  gerech,  gcner?ción  de  los 
gelequistas;  de  c'criel.  generación  de  los  ci<^i"eelistas ;  de  sechem,  genera- 
ción de  los  sechemistas;  de  semida,  generación  de  los  semidaystas;  de  che- 
fer,  generación  de  los  cbefrista.'^.  E.scalaftad,  fijo  de  chefer,  non  ouo  fijos, 
saluo  fijas,  e  el  nonbre  de  b.s  fijas  de  calaftad,  mada  e  nega  e  agía,  milca 
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e  tir^a.  Estas  son  las  gene<jiones  de  manases  e  sus  cuentas,  qinquenta  dos 
mili  e  setegientos. 

Estos  son  los  fijos  de  efraym  a  sus  genera(^iones.  De  sutelath,  gene- 
ración de  los  sutelachistas ;  de  bequir,  generación  de  los  bacristas ;  de  ta- 
cham.  genercqión  de  los  tachanistas.  E  estos  son  los  fijos  de  sutelach.  De 
gueren.  generación  de  los  guernistas.  Estas  son  las  generaciones  de  los 
fijos  de  efraynl  a  sus  cuentas,  treynta  e  dos  mili  e  quinientos.  Estos  son  los 
fijos  de  josep  a  sus  generaciones. 

Los  fijos  de  benjamín  a  sus  generaciones.  De  l>ela,  generación  de  los 
balistas;  de  asbel,  generación  de  los  esbelistas;  de  achiram,  generación  de 
los  achiramistas ;  de  chupan,  generación  de  los  chupanistas.  E  fueren  los 
fijos  de  bela  ered  e  naaman,  generación  de  los  ardistas  e  generación  de 
naamán.  generación  de  los  naamistas.  Estos  son  los  fijos  de  benjamín  a 
stis  generaciones  e  sus  cuentas,  quarenta  e  cinco  mili  e  seyscientos. 

Estos  son  los  fijos  de  dam  a  sus  generaciones.  De  sucan,  generación 
de  los  sucamistas.  Estas  son  las  generaciones  de  dan  a  sus  generaciones, 
todas  las  generaciones  de  los  sucamistas  a  sus  cuentas,  quarenta  e  seys 
mili  e  quatrocientos. 

Los  fijos  de  aser  a  sus  generaciones.  De  ymna,  generación  de  los  ys- 
nistas;  de  berigua,  generación  de  los  beriguistas.  De  los  fijos  de  berigua; 
de  cheber.  generación  de  los  cheberistas;  de  malquiel,  generación  de  los 
malquielistas.  E  el  nonbre  de  la  fija  de  aser,  carath.  Estas  son  las  gene- 
raciones de  aser  a  sus  cuentas,  ginquenta  e  tres  mili  e  quatrocientos. 

E  los  fijos  de  neptalí  a  sus  generaciones.  De  yacael,  generación  de  los 
yacaelistas :  de  guni,  generación  de  los  ganistas;  de  jecer,  generación  de 
los  jacristas ;  de  silem-,  generación  de  los  silemistas.  Estas  son  las  gene- 
raciones de  neptalí  a  sus  generaciones  e  sus  cuentas,  quarenta  e  ginco  mili 
e  quatrocientos.  Estas  son  las  cuentas  de  los  fijos  de  ysrrael,  seyscientos  e 
un  mili  e  setecientos  e  treynta. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  a  éstos  se  rreparta  la  tierra  por 
heredat  por  cuenta  de  nonbres,  a  los  muchos  acrescentarás  su  heredat  e 
a  los  pocos  apocarás  su  heredat,  cada  uno  a  segunt  sus  cuentas  sea  dada 
su  heredat,  mas  por  suertes  sea  partida  la  tierra  a  los  nonbres  de  los  tri- 
bus de  las  cabesas  de  sus  padres  hereden,  segunt  la  suene  parta  su  here- 
dat a  segunt  poco  o  mucho. 

Estas  son  las  cuentas  del  leuí  a  sus  generaciones  de  los  guersonistas. 
De  quehad,  generación  de  los  cahatistas;  de  merari,  generación  de  los 
meraristas.  Estas  son  las  generaciones  de  leuí,  generación  de  lipni,  gene- 
ración de  ebroni,  generación  de  mahali,  generación  de  musy,  generac'ón 
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de  coré;  e  cahat  engendró  a  anbran.  E  el  ncnbre  de  la  muger  de  anbran 
era  joquelet,  fija  de  leuí,  la  qual  engendró  a  leui  en  egipto.  e  engendró  de 
anbran  a  arón  €  moysen  e  meriam,  su  hermana.  E  engendraron  aarón  na- 
dab  e  abihu  e  eleasar  e  ytamar.  E  murió  nadab  e  abihu,  en  allegando  fue- 
go estraño  delante  el  señor.  E  fueron  sus  cuentas  veynte  e  tres  mili  to- 
dos los  machos  de  un  mes  arriba,  ca  non  fueron  contados  entre  los  fijos 
de  ysrrael,  ca  non  les  fué  dada  heredat  entre  los  fijos  de  ysrrael.  Esias 
son  las  cuentas  de  moysen  e  eleasar  que  contaron  a  les  fijos  de  ysrrael 
en  los  canpos  de  moab  sobre  el  jordán  de  gericó.  E  en  estos  non  ouo  non- 
bre  de  los  contados  per  mcysen  e  aarón,  sacerdote,  que  contaron  2  los 
fijos  de  ysrrael  en  el  desyerto  de  synay,  ca  dixo  el  señor  a  ellos ;  muene 
morrán  en  el  desierto,  e  non  quedó  dellos  onine.  saluo  calef.  fijcj  de  yefu- 
ne,  e  josué,  fije  de  nun. 


CAPITULO  XXVI.  COMO  MANDO  DIOS  DAR  A  LAS  FIJAS  DE  gELOBHAD  HE- 
REDAT ENTRE  SUS  HERMANOS,  E  COMO  MANDO  DIOS  A  MOYSEN  QUE  PUSIESE 
A  JOSUE  EN  SU  LUGAR  DESPUES  DE  SU  MUERTE. 

E  allegáronse  las  fijas  de  ^laftad,  fijo  de  jefer,  fijo  de  galaat,  fijo  de 
maquir,  fijo  de  manases,  de  las  generaciones  de  manases,  fijo  de  josep. 
delante  moysen  e  delante  eleasar,  sacerdote,  e  delante  los  príncipes  e  toda 
la  gente  a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso  disiendo;  nuestro  padre  murió 
en  el  desierto  el  qual  non  fué  entre  la  gente  que  se  aplasa  non  contra  el 
señor  en  la  gente  de  coré,  ca  por  su  error  murió,  e  fijos  non  touo  para 
que  se  quitara  el  ncnbre  de  nuestro  padre  de  entre  su  generación,  ca  non 
tiene  fijo,  danos  heredaí  entre  los  hermanos  de  nuestro  padre.  E  falló 
moysen  su  juysio  delante  el  señor. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  rrasón  disen  las  fijas  de  Qalaftad.  dales  he- 
redat entre  los  hermanos  de  sus  padres,  e  pasará  la  heredat  de  sus  pa- 
dres a  ellas.  E  a  los  fijos  de  ysrrael  fablarás  disiendo:  qualquier  omne, 
quando  muriere  e  non  touiere  fijo,  pasaredes  la  heredat  suya  a  su  fija, 
e  sy  non  touiere  fija,  daredes  su  heredat  a  sus  hermanos,  e  sy  non  touie- 
re hermanos,  daredes  su  heredat  a  los  hermanos  de  su  padre,  e  sy  her- 
manos non  tiene  su  padre,  daredes  su  heredat  a  su  pariente  el  más  cer- 
cano a  él  de  su  generación,  e  herédela.  E  sea  a  los  fijos  de  ysrrael  por 
fuero  de  juysio,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  sube  a  esta  tierra  de  abrin  e  vee  la  tierra 
que  d!  a  los  fijos  de  ysrrael  e  verla  has  e  acogerte  has  a  tus  pueblos  se- 
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gunt  que  se  acogió  tu  hermano  aarón,  porque  traspastes  mi  mandado  en 
el  desierto  de  (jim  en  la  baraja  de  la  gente  e  me  non  santificastes  en  las 
aguas  en  su  presengia.  Ellas  fueron  las  aguas  de  la  baraja  de  cades  en 
desierto  de  q'im. 

E  fabló  moysen  al  señor  di  siendo ;  encomiende  el  señor,  dios  de  los 
spritus  de  toda  carrne,  omne  sobre  la  gente  que  salga  delante  ellos  e  que 
los  saque  e  los  me.a  e  non  sea  la  gente  del  señor  asy  como  el  ganado  que 
non  han  pastor.  E  dixo  el  señor  a  moysen;  toma  a  josué,  fijo  de  nuni, 
omne  en  que  ay  spritu,  e  sostiene  tus  manos  sobre  él  e  f aserio  has  estar 
delante  eleasar,  sacerdote,  e  delante  toda  la  gente  e  encomendarlo  has  en 
presengia  dellos  e  pornás  del  tu  honor  sobre  él,  porque  obedescan  toda 
la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael.  E  delante  eleasar,  el  sacerdote,  esté  e  pre- 
gúntele en  el  juysio  de  los  urim  delante  el  señor,  por  su  mandado  salgan 
e  por  su  mandado  entren  el  pueblo  e  todos  los  fijos  de  ysrrael  con  él  e 
toda  la  gente.  E  fiso  moysen  segunt  todo  lo  que  le  mandó  el  señor  e  tomó 
a  josué  e  físolo  estar  delante  eleasar,  el  sacerdote,  e  delante  toda  la  gente 
e  sostouo  sus  manos  sobre  él  e  mandóle  segunt  que  fabló  el  señor,  me- 
diante moysen. 


CAPITULO  XXVII.  DE  LOS  SACRIFigiOS  QUE  HAN  DE  FASER  LOS  FIJOS  DE 

YSRRAEL  EN  CADA  TIENPO  DEL  A.ÑUJ. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo;  manda  a  los  fijos  de  ysrrael  e  de- 
sirles has;  mi  sacrificio,  el  mi  pan  a  mis  oblaciones  e  mi  sacrificio  rresqe- 
bido  ton  suauidat  guardaredes  para  me  sacrificar  en  su  tien.po.  E  desir- 
les has ;  este  es  el  sacrifigic  que  sacrificaredes  al  señor ;  de  carrneros  aña- 
les conplidos  dos  cada  día  por  holocausto  continuo.  El  un  carrnero  sacri- 
ficarás en  la  mañana  e  el  carrnero  segundo  sacrificarás  en  las  dos  tar- 
des. E  la  diesma  parte  de  la  medida  de  agémite  por  presente  enbudto 
en  aseyte  majado  la  quarta  parte  del  hym,  holocausto  continuo,  el  fecho  en 
monte  synay  por  sacrificio  rrescebido  con  suauidat,  oblación  al  señor,  e 
su  tienple  la  quarta  parte  del  hym  al  un  carrnero  en  el  santuario,  tenpla- 
do  tienple  de  sydra  al  señor.  E  el  carrnero  se^ndo  farás  entre  las  dos 
tardes  segunt  el  presente  de  la  mañana  e  su  tenple  lo  farás  oblación  del 
sacrificio  rrescebido  con  suauidat  al  señor.  E  en  el  dia  del  sábado  dos  carr- 
neros añales  e  dos  diesmos  de  agémite  enbuelto  en  aseyte,  e  su  tenple 
holocausto  de  cada  sábado  sobre  el  holocausto  continuo  e  su  tenple. 

E  en  las  cabegas  de  vuestros  meses  sacrificaredes  holocausto  al  señor 
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dos  toros  de  vacas  e  uii  barueá  e  carrileros  añales  sietfe  cónplidos.  E  tres 
diesnujs  cié  acemite  presente  enbuelto  en  aseyte,  a  cada  turo  dos  diesmos 
de  acemite  enbuelto  en  aseyte,  a  cada  barues  e  cada  sendos  diesmos  de 
aqéniite  presente  enbuelto  en  aseyte  a  cada  carrnero;  holocausto  es  e  sa- 
crificio rresgebido  con  :^uauidat.  oblación  al  señor,  e  los  sus  tienples  me- 
dio hym  sea  al  un  toro  e  ter<;io  de  hym  al  barues  e  quarta  parte  del  hym 
al  carrnero  de  vino.  Este  es  el  hí^locausto  de  cada  un  mes  de  los  meses 
del  año,  e  un  cabrón  de  las  cabras  por  sacrificio  perdonante  error  al  señor 
sobre  el  sacrificio  continuo  sea  fecho  e  su  tenple. 

En  el  nie¿  primero  en  quatorse  días  del  mes,  j^asqua  del  carrnero  es 
al  señor.  E  en  quinse  días  deste  mes  pasqua,  siete  días ;  genqeño  se  coma, 
en  el  día  primero  nonbramiento  de  santidat  es,  algunt  oficio  de  obra  non 
faredes.  E  sacrificaredes  oblación  de  holocausto  al  señor,  toros  dé  vacas 
dos.  e  un  barues  e  syete  carrneros  añales  cónplidos  sean  a  vos.  E  sus 
presentes  de  a^émite  enbuelto  en  olio,  tres  diesmos  a  cada  toro  e  dos  dies- 
mos a  cada  barues,  fai-edes  ^endd^  diesmos  a  cada  carrnero  de  les  siete 
carrneros.  E  un  cabrón  para  .^acrilicio  perdonante  error  para  perdonar  so- 
be vos,  sin  el  holocausto  de  la  mañana  que  es  el  holocausto  de  lo  continuo 
faredes  aquesto.  Asy  faredes  el  día  de  los  siete  días  quasy  pan  ohlaqión 
de  sacrificio  rrescebido  con  suauidat  al  señor,  sobre  el  holccaustíj  de  lo 
continuo  se  faga  e  su  tenple.  E  en  el  día  seteno  nonbr.?iiiiento  de  santidat 
vos  sea,  todo  oficio  de  obra  n;  n  fagades. 

E  en  el  día  de  las  primicias,  quando  sacrificaredes  presente  nueuo  al 
señor  en  vuestros  setenarios,  nonbramiento  de  santidat  .sea  a  vos.  algunt 
oficio  de  obra  non  fagades  e  sacrificaredes  hclocausto  por  sacrificio  rres- 
Cebidc  con  suauidat  al  señor,  toros  de  vacas  dos  e  un  barues  e  siete  carr- 
neros añales.  E  su  presente  acemite  enbuelto  en  aseyte  tres  diesmos  al 
un  toro  €  dos  diesmos  al  un  barues  e  cada  sendos  diesmos  a  cada  uno'  de 
los  siete  carrneros,  e  un  cabrón  de  cabras  para  perdonar  sobre  vos,  syn 
el  holocausto  de  la  continuación  e  su  presente  faredes.  conplidas  sean 
a  vos  e  sus  tenples. 


CAPITULO  .XXViri  DE  (..lERTA.S  FIESTAS  QVE  AUIAN  DE  (^.UARDAR  LOS  FIJOS 

DE  YSRRAEL  ER  CADA  AÑO,  E  LAS  <:ERIM0NIAS  QUE  AUIAN  DE  SER  FECHAS 
EN  ELLAS. 

E  en  el  mes  seteno,  en  el  primero  día  del  mes  nonbramiento  dé  santi- 
dat sea  a  vos,  ningunt  oficio  de  obra  non  fagades,  día  de  estruendo  es 
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a  VOS.  E  faredes  holocausto  por  sacrificio  rres<;ebido  con  suauidat  al  se- 
ñor, toro  de  las  vacas,  un  barues,  siete  carrneros  añales  conplidos.  E  sus 
presentes  a^émite  enbuelto  en  olio  tres  diesmos  a  cada  toro  e  dos  diesmos 
al  barues  e  cada  sendos  diesmos  a  cada  uno  de  los  siete  carrneros.  E  un 
cabrón  de  cabras  por  sacrificio  perdonante  terror  para  perdonar  sobre 
vos,  syn  el  holocausto  del  mes  e  su  presente  e  el  holocausto  continuo  e  sus 
presentes  e  sus  tienples  segijnt  su  juysio  por  sacrificio  rres^ebido  con  sua- 
uidat, holocausto  al  señor. 

E  en  el  deseno  día  deste  seteno  mes  nonbramiento  de  santidat  vos  sea; 
e  afligirvos  hedes  vuestras  ánimas  e  algunt  ofigio  non  fagades  e  sacrifi- 
caredes  al  señor  sacrificio  rrescehido  con  suauidat  un  toro  de  vacas  e  un 
barues  e  carrneros  añales  siete  conplidos  sean  a  vos,  e  sus  presentes  acé- 
mite  enbuelto  en  olio  tres  diesmos  a  cada  toro  e  dos  diesmos  a  un  barues 
cada  sendos  diesmos  a  cada  uno  de  los  siete  carrneros,  un  cabrón  de  ca- 
bras para  sacrificio  perdonante  error  de  las  perdonancas,  e  el  holocausto 
de  la  continuación  e  su  presente  e  sus  tenples. 

E  en  quinse  días  deste  mes  seteno  nonbramiento  de  santidat  vos  sea. 
algunt  oficio  de  seruicio  non  fagades,  e  pasquaredes  pasqua  al  señor  sie- 
te días  e  sacrificaredes  sacrificio  de  oblación,  sacrificio  rrescebido  con  sua- 
uidat al  señor,  tres  toros  de  vacas,  dos  barueses,  carrneros  añales  quatorse 
conplidos  sean-  E  su  presente  acemite  enbuelto  en  olio  tres  diesmos  a 
cada  toro  de  los  tres  toros  e  dos  diesmos  a  cada  barues  de  los  dos  barue- 
ses e  cada  sendos  diesmos  a  cada  uno  de-  los  quatorse  carrneros,  e  un  ca- 
brón de  cabras  por  sacrificio  perdonante  error,  syn  el  holocausto  de  la 
continuación  e  su  presente  e  su  tenple. 

E  en  el  día  segundo  toros  de  vacas  dose,  barueses  dos,  carrneros  aña- 
les quatorse  conplidos.  E  sus  presentes  e  tenples  a  los  toros  e  barueses  e 
carrneros  segunt  su  cuenta  segunt  el  juysio.  E  un  cabrón  de  cabras  por 
sacrificio!  perdonante  error,  syn  el  holocausto  de  la  continuación  e  su  pre- 
sente e  sus  tenples. 

En  el  día  tersero  toros  onse,  dos  barueses,  carrneros  añales  quatorse 
conplidos  e  su  presente  e  sus  tenples  a  los  toros  a  los  barueses  a  los  carr- 
neros por  cuenta  segunt  el  juysio.  E  un  cabrón  de  cabras-  por  sacrificio 
perdonante  error,  syn  el  holocausto  de  la  continuación  e  su  presente  e 
sus  tenples. 

En  el  día  quartd  toros  dies,  barueses  dos,  carrneros  añales  quatorse 
conplidos,  e  sus  presentes  e  sus  tenples  a  los  toros  a  los  barueses  a  los 
carrneros  por  cuenta  segunt  su  juysio.  E  un  cabrón  de  cabras  para  sacri- 
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fiqio  perdonante  error,  syn  el  holocausto  de  la  continuaqióni  e  su  presente 
e  su  tenple. 

En  el  día  quinto  teros  nueve,  barueses  dos,  carrneros  añales  quatorse 
conpHdos,  e  su  presente  e  sus  tenples  a  los  toros  a  los  barueses  a  los  carr- 
neros por  su  cuenta  segunt  el  juysio,  e  un  cabrón  por  sacrifigio  perdonan- 
te error,  sin  el  holocausto  de  la  continuación,  e  su  presente  e  su  tenple. 

En  el  día  sesto'  ocho  toros,  barueses  dos,  carrneros  añales  quatorse 
conplidos,  e  su  presente  e  sus  tenples  a  los  toros  a  los  barueses  a  los  carr- 
neros segunt  su  cuenta  segunt  el  juysio,  e  un  cabrón  por  sacrifi<;io  per- 
donante error,  syn  el  sacrificio  de  la  contitiuaqión  e  su  presente  e  sus 
tenples. 

En  el  día  seteno  siete  toros,  dos  barueses,  carrneros  añales  quatorse 
conplidos,  e  su  presente  e  su  tenple  a  los  toros  a  los  barueses  e  a  los  carr- 
neros por  cuenta  segunt  su  juysio,  e  un  cabrón  por  sacrificio  perdonante 
error,  syn  el  holocausto  de  la  continuación  e  su  presente  e  su  tenple. 

E  en  el  día  octauo  quasi  conbite  vos  sea,  algunt  ofigio  de  obra  non  fa- 
gades.  E  sacrificaredes  holocausto,  oblaqión  de  sacrificio^  rrescebido  con 
suauidat  al  señor,  un  toro,  un  barues,  carrneros  añales  siete  conplidos,  e 
su  presente  e  sus  tenples  al  toro  al  barues  a  los  carrneros  por  su  cuenta 
segunt  juysio,  e  un  cabrón  para  sacrificio  perdonante  error,  syn  el  holo- 
casto  de  la  continuación  e  su  presente  e  su  tenple.  Esto  faredes  al  señor 
en  vuestras  fiestas,  syn  vuestras  promesas  e  arbitrarias  libertades  a  vues- 
tros holocaustos  e  presentes  e  a  vuestros  tenples  e  sacrificios  de  pacifica- 
ciones. E  dixo  moysen  a  los  fijos  de  ysrrael  segunt  todo  lo  que  mandó 
el  señor  a  moysen. 


CAPITULO  XXIX.  DE  COMO  HAN  DE  SER  GUARDADOS  LOS  JURAMENTOS,  E 

COMO  EL  PADRE  PUEDE  DESFASER  EL  JURAMENTO  DE  SU  FIJA  O  EL  MARIDO 
DE  SU  MUGER  O  CONFIRMARLO. 

E  fabló  moysen  a  las  cabeceras  de  los  tribus  a  los  fijos  de  ysrrael  di- 
siendo :  Esta  es  la  cosa  que  mandó  el  señor ;  qualquier  que  prometiere 
promesa  al  señor  o  jurare  jura  para  atar  atamiento  sobre  su  alma  non  al- 
tere su  palabra,  segunt  todo  lo  que  saliere  de  su  boca  faga.  E  alguna  nru- 
^er.  quando  prometiere  voto  al  señor  e  atare  atamiento  en  casa  de  su  pa- 
riré en  su  mocedat.  e  oyere  su  padre  su  voto  o  atamiento  que  ató  sobre  su 
r.lma  e  se  lo  callare,  confirmarse  han  todos  sus  votos,  e  todo  atamiento  que 
atnre  sobre  su  alma  se  confirmará.  E  sy  la  estoruare  su  padre  el  día  que 
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la  oyere  todas  sus  promesas  e  atamientos  que  ató  sobre  su  alma  non  se 
confirmarán,  e  el  señor  le  perdonará,  ca  le  estoruó  su  padre.  E  sy  casare 
con  algunt  omne,  sus  promesas  sean  sobre  ella  o  la  íabla  de  sus  begos  que 
ató  sobre  su  ánima,  e  lo  oyere  su  marido  e  en  el  dia  que  lo  oyere  se  le 
callare,  confírmense  todos  sus  votos  e  atamientos  que  ató  sobre  su  ánima 
se  confirmarán.  E  sy  en  el  día  que  lo  oyere  su  marido  la  estoruase  e  de- 
rramase su  voto  que  era  sobre  ella  e  la  fabla  de  sus  heqos  que  colligió  so- 
bre su  ánima,  el  señor  lo  perdonará.  E  promesa  de  bibda  o  quitada  quan- 
to  atare  sobre  su  ánima  confirmará  sobre  ella.  E  sy  en  casa  de  su  marido 
prometió  o  ató  atamiento  sobre  su  ánima  con  jura  e  lo  oyere  su  marido 
e  le  callare  e  non  la  estoruare,  confirmarse  han  todas  sus  promesas,  todo 
quanto  ató  sobre  su  ánima  se  confirmará.  E  sy  la  contradixiere  su  marido 
en  el  día  que  la  oyere,  todo  quanto  sacare  por  sus  begos  e  sus  promesas 
e  atamiento  de  su  ánima  non  se  confirmará ;  su  marido  lo  contradixo,  e 
el  señor  lo  perdonará.  Toda  promesa  e  toda  jura  de  atamiento  para  ator- 
mentar alma,  su  marido  lo  confirmará  o  su  marido  lo  contradirá.  E  sy 
se  le  callare  su  marido  de  un  día  a  otro  confirmará  todas  sus  promesas, 
o  todas  sus  ligagiones  que  tiene  sobre  sy  confirmó,  ca  se  le  calló  en  el 
día  que  lo  oyó.  E  sy  le  contradixiere  después  que  lo  oyó,  llenará  el  pe- 
cado de  ella.  Estos  son  los  fueros  que  mandó  el  señor  a  moysen  entre 
omne  e  su  muger  e  entre  padre  e  su  fija,  en  seyendo  moga  en-  casa  de  su 
padre. 

CAPITULO  XXX. — DE  COMO  DOSE  MILL  OMNES  DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL 
LIDIARON  CON  LOS  MEDIANITAS  E  LOS  VENgiERON  E  MATARON  giNCO  RRE- 
YES  E  A  BALAM  MATARON  E  RROBARON  TODAS  SUS  TIERRAS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  diisendo;  venga  la  venganga  de  los  fijos 
de  ysrrael  de  los  medianitas  e  después  te  acogerás  a  tu  pueblo.  E  fabló- 
moysen  al  pueblo  disiendo;  muñid  entre  vosotros  omnes  para  la  hueste 
que  vayan  sobre  midiam  para  que  pongan  la  vengan<;a  del  señor  en  mi- 
diam,  mili  de  cada  tribu,  mili  de  cada  tribu  de  todos  los  fijos  de  ysrrael 
enbiaredes  a  la  hueste.  E  fueron  dados  de  los  millares  de  ysrrael  mili  de 
cada  tribu,  dose  mili  muñidos  de  hueste.  E  enbiolos  moysen  mili  de  cada 
tribu  en  hueste  a  ellos  e  fincó  fijo  de  eleasar,  sagerdote,  a  la  hueste,  e  la 
vasyja  santa  e  las  tronpetas  de  su  estruendo  en  su  poder.  E  pusieron 
hueste  sobre  midiam  segunt  mandó  el  señor  a  moysen  e  mataron  todo 
macho.  E  a  los  rreyes  de  midian  mataron  sobre  sus  matados  a  euí  e  a  rre- 
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quem  e  a  cur  e  a  ur  e  a  rrebag  los  qinco  rreyes  de  midiam,  e  a  balam,  fijo 
de  baor,  mataron  a  espada.  E  captiuaron  los  fijos  de  ysrrael  las  mugeres 
de  midiam  e  a  sus  niños  e  a  todas  sus  bestias  e  a  todo  su  ganado  e  a  todo 
su  cabdal  rrobaron  e  a  todas  sus  <;ibdades  en  sus  moradas  e  todos  sus 
arrauales  queaiari  n  con  fuego.  E  tomaron  todo  el  rrobo  e  toda  la  presa 
de  los  omnes  e  de  las  bestias.  E  traxieron  a  moysen  e  a  eleasar,  el  sacer- 
dote, €  a  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysrrael  los  captiuos  e  la  presa  e  el 
despojo  al  rreal  de  los  canpos  de  moab  que  está  sobre  el  jordán  de  jericó. 

E  salieron  moysen  e  eleasar,  el  sacerdote,  e  todos  los  príncipes  de  la 
gente  a  les  rres^ebir  afuera  del  rreal.  E  yró  moysen  contra  los  cabdillos 
■de  la  gente  de  armas,  capitanes  de  los  millares  e  capitanes  de  los  qientos, 
que  venían  de  la  hueste  de  la  batalla.  E  díxoles  moysen ;  auedes  abeuigua- 
do  toda  fenbra.  Ahe  ellas  fueron  a  los  fijos  de  ysrrael  por  palabra  de 
balam  para  darnos  osadía  de  menosprecio  contra  el  señor  sobre  el  fecho 
de  pegor.  E  fué  la  pestilencia  en  la  gen-te  del  señor.  E  agora  matad  todo 
macho  en  los  omnes  e  qualquier  muger  que  conosca  omne  por  yasija  de 
macho  matad,  e  todas  las  criaturas  en  las  mugeres  abiuiguad  para  vos  E 
vosotros  posad  fuera  del  rreal  siete  días,  qualquier  matador  de  persona 
e  qualquiera  que  tañió  en  matado  vos  alinpiaredes  en  el  día  tercero  e  en 
el  día  seteno  vos  e  lo  que  captiuastes.  E  todo  paño  e  toda  vasyja  de  cuero 
e  qualquier  cosa  de  lana  cabruna  fecha  e  toda  vasyja  de  madera  alynpia- 
redes.  E  dixo  eleasar,  el  sacerdote,  a  la  gente  de  la  hueste  venientes  de  la 
batalla;  este  es  el  fuero  de  la  ley  que  mandó  el  señor  a  moysen.  El  oro 
€  la  plata  e  el  cobre  e  el  fierro  e  el  estaño  e  el  plomo  e  toda  cosa  que  en- 
tre en  el  fuego  por  el  fuego  lo  pasaredes  e  alynpiarse  ha,  mas  con  agua 
de  alinpiante  enconamiento  lo  mundificaredes.  E  todo  lo'  que  non  entra 
en  el  fuego  pasarlo  hedes  por  el  agua.  E  lauaredes  vuestros  paños  en  el 
día  seteno  e  alinpiarvos  hedes  e  después  verrnedes  al  rreal. 

E  dixo  el  señor  a  moysen  di  siendo ;  cuenta  las  cabeqas  de  la  presa 
<ie  los  captiuos  de  los  omnes  e  de  las  bestias  tú  e  eleasar,  el  sacerdote, 
e  las  caberas  de  los  padres  de  la  gente,  e  partirás  por  medio  la  presa  en- 
tre la  gente  de  la  batalla  que  salieron  a  la  hueste  e  entre  toda  la  gente. 
E  algaras  parte  al  señor  de  la  gente  de  la  batalla  que  salieron  a  la  hues- 
te, una  alma  de  las  quinientas  de  los  omnes  e  de  las  vacas  e  de  los  asnos 
e  del  ganado.  De  su  meytad  toma  redes  e  daredes  a  eleasar,  sacerdote,  el 
alzamiento  del  señor.  E  de  la  meytad  de  los  fijos  de  ysrrael  tomaredes  uno 
tomado  de  los  ginquenta  de  los  omnes  e  de  las  vacas  e  de  los  asnos  e  del 
ganado  de  todas  las  animabas  e  darlas  has  a  los  leuitas  guardantes  la 
guarda  del  tabernáculo  del  señor.  E  fixo  moysen  e  eleasar,  saqerdote.  se- 
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gunt  que  mandó  el  señor  a  nioysen.  E  fué  la  presa  sobra  del  rrobo  que 
rrobaron  la  gente  de  la  hueste  ovejas  sysqientas  e  setenta  e  <jinco  mili, 
e  vacas  setenta  e  des  mili,  e  asnos  sesenta  e  un  mili,  e  almas  de  omnes 
de  las  mugeres  que  non  supieron  yasija  de  macho  toda  alma  treynta  e  dos 
mili.  E  fué  la  meytad  de  la  parte  de  los  que  salieron  en  la  hueste  cuenta 
de  las  ovejas  sysqientas  e  setenta  e  <;inco.  E  las  vacas  treynta  e  seys  mili 
e  su  parte  al  señor  setenta  e  dos.  E  asnos  treynta  mili  e  quinientos  e  su 
parte  al  señor  sesenta  e  uno.  E  almas  de  omnes  dies  e  seys  m"ll  e  su  par- 
te al  señor  treynta  e  dos  almas.  E  dió  moysen  la  parte  del  alíjamiento  del 
señor  a  eleasar,  sacerdote,  segunt  mandó  el  señor  a  moysen.  E  de  la  mey- 
tad de  los  fijos  de  ysrrael  que  partió  moysen  de  los  omnes  estantes  en 
hueste.  E  fué  la  meytad  de  la  gente  de  las  ouejas  tresientas  e  treynta  e 
siete  mili  e  quinientas.  E  vacas  treynta  e  seys  .mili  e  quinientas,  e  perso- 
nas de  omnes  dies  e  seys  mili.  E  tomó  moysen  de  la  meytad  de  los  fijos 
de  ysrrael  cada  sendos  de  cada  <;inquenta  de  los  omnes  e  de  las  animalias 
e  diolos  a  los  leuitas  guardantes  la  guarda  del  tabernáculo  del  señor,  se- 
gunt que  mandó  el  señor  a  moysen.  E  llegaron  a  moysen  los  capitanes 
de  los  millares  de  la  hueste,  capitanes  de  los  millares  e  de  los  centenales 
e  dixieron  a  moysen ;  tus  sieruos  contaron  las  cabeqas  de  los  omnes  de  la 
batalla  que  estañan  en  nuestro  poder  e  non  fallesqió  de  nos  omne  e  sacri- 
ficamos el  sacrificio  del  señor  cada  uno  segunt  que  falló  vasijas  de  oro, 
argollas  de  pierrnas  e  argollas  de  bracos  e  sortijas  e  arracadas  e  cañados 
para  perdonar  sobre  nuestras  almas  delante  el  señor.  E  tomó  moysen  e 
eleasar,  el  sacerdote,  el  oro  dellcs  toda  vasyja  de  obra.  E  fué  todo  el  oro 
de  alzamiento  que  alqaron  al  señor  dies  e  seys  mili  e  setegientos  e  Qin- 
quenta  pesos  de  los  capitanes  de  los  millares  e  de  los  capitanes  de  los 
centenales.  E  los  omnes  de  la  hueste  rrobaron  cada  uno  para  sy.  E  tomó 
moysen  e  eleasar,  el  sacerdote,  el  oro  de  los  capitanes  de  los.  millares  e  de 
los  centenales  e  troxiéronlo  a  la  tienda  del  plaso  por  rremenbranqa  a  los 
fijos  de  ysrrael  delante  el  señor. 

CAPITULO  XXXI. — DE  COMO  LOS  FIJOS  DE  RREUBEN  E  LOS  FIJOS  DE  Gí(«^ 
E  EL  MEDIO  TRIBU  DE  MANASES  DEMANDARON  A  MOYSEN  QUE  LES  DIESE  POR 
HEREDAT  giERTAS  giBDADES  QUE  ERAN  AQUENDE  EL  JORDAN  E  COMO  MOY- 
SEN GELAS  DIO.  E  LAS  RRASONES  QUE  SOBRE  ELLO  OUIERON 


Mucho  ganado  tenían  los  fijos  de  rreubén  e  los  fijos  de  gad  fuerte 
much  ,  e  vieron  la  tierra  de  yaser  e  la  tierra  de  galaat  ser  la  tierra  tierra 


NÚMEROS 


241 


de  ganado.  E  vinieron  los  fijos  de  gad  e  los  fijos  de  rreubén  e  dixieron  a 
moysen  e  a  eleasar,  el  sacerdote,  e  a  los  príncipes  de  la  gente  disiendo; 
atarot  e  dibon,  jeqer  e  ninbra  e  esbon  e  elale  e  sebén  e  nebo,  la  tierra  que 
firió  el  señor  delante  la  gente  de  ysrrael,  es  tierra  de  ganado  e  tus  sier- 
uos  han  ganado,  e  dixieron ;  sy  fallamos  graqia  delante  ti  sea  dada  esta 
tierra  a  tus  sieruos  por  heredat,  non  nos  pases  el  jordán.  E  dixo  moysen 
a  los  fijos  de  gad  e  a  los  fijos  de  rreubén;  sy  vuestros  hermanos  entrarán 
en  la  batalla  e  vosotros  estaredes  aquí  e  porque  estoruades  el  corazón  de 
los  fijos  de  ysrrael  de  pasar  a  la  tierra  que  les  dió  el  señor?  Asy  fisieron 
vuestros  padres  quando  los  enbié  de  cades  barrnea  a  ver  la  tierra  e  subie- 
ron fasta  el  arroyo  de  hascol  e  vieron  la  tierra  e  estoruaron  el  coraqón 
de  los  fijos  de  ysrrael  de  non  entrar  en  la  tierra  que  Ies  dió  el  señor.  E 
encendióse  la  saña  del  señor  en  esse  día  e  juró  disiendo,  sy  vieren  los 
omnes  subientes  de  egipto  de  veynte  años  arriba  la  tierra  que  juré  a  abra- 
ham  e  a  ysaac  e  a  jacob,  ca  non  cunplieron  en  mi  seruiqio,  saluo  calef, 
fijo  de  yefune,  el  quiniseo,  e  josué,  fijo  de  nun,  que  cunplieron  seruicio 
del  señor.  E  engendiose  la  saña  del  señor  en  ysrrael  e  mobilitólos  por  el 
desierto  quarenta  años  fasta  que  se  acabó  toda  la  generación  fasiente  el 
mal  delante  el  señor.  E  ahe  leuantástevos  en  lugar  de  vuestros  padres, 
crianqa  de  omnes  herrados,  para  añadir  aun  sobre  la  saña  del  señor  contra 
ysrrael,  ca  vos  tornaredes  de  su  seruicio  e  añadirá  aun  a  lo  dexar  en  el 
desierto  e  dañaredes  a  todo  este  pueblo. 

Allegáronse  a  él  e  dixieron;  corrales  de  ganado  hedificaremos  aquí 
para  nuestro  ganado  e  villas  para  nuestras  criaturas.  E  nos  nos  Reñiremos 
de  armas  delante  los  fijos  de  ysrrael  fasta  que  los  traygamos  a  su  lugar, 
e  estarán  nuestras  criaturas  en  las  villas  de  las  fortalesas  por  los  morado- 
res de  la  tierra,  non  torrnaremos  a  nuestras  casas  fasta  que  se  hereden 
los  fijos  de  ysrrael  cada  uno  de  su  heredat.  ca  non  heredaremos  con  ellos 
allende  el  jordán  e  dende  adelante,  ca  rresqebido  avremos  nuestra  here- 
dat aquende  el  jordán  en  oriente. 

E  díxoles  moysen ;  sy  fisiéredes  esta  cosa  e  sy  vos  armáredes  delante 
el  señor  a  la  batalla  e  pasaren  de  vosotros  todo  armado  el  jordá-n  delante 
el  señor  fasta  que  destruyan  sus  enemigos  delante  sy  e  fuere  tomada 
la  tierra  delante  el  señor,  e  después  torrnaredes  e  seredes  libres  de  dios 
e  de  ysrrael,  e  será  esta  heredat  a  vos  por  heredat  delante  el  señor.  E  sy 
non  lo  fisiéredes  asy,  ahe  erraredes  al  señor  e  sabed  la  pena  de  vuestro 
herror  que  vos  averná;  hedificad  para  vosotros  aquí  villas  para  vuestras 
criaturas  e  corrales  para  vuestro  ganado  e  lo  que  salió  de  vuestra  boca 
faredes.  E  dixieron  los  fijos  de  gad  e  los  fijos  de  rreubén  a  moysen  di- 
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siendo;  tus  sieruos,  fará  segunt  que  mi  señor  manda;  nuestros  niños, 
nuestras  mugeres,  nuestro  ganado,  nuestras  bestias  estarán  ende  en  las 
villas  de  galaad,  e  tus  sieruos  pasarán  tcdo  armado  de  hueste  a  la  bata- 
lla delante  el  señor  segunt  que  mi  señor  manda.  E  encomendólos  moysen 
a  eleasar,  sagerdote,  e  a  josué,  fijo  de  nun,  e  a  las  cabeceras  de  los  pa- 
dres de  los  tribus  de  los  fijos  de  ysrrael.  E  dixoles  moysen ;  sy  pasaren 
los  fijos  de  gad  e  los  fijos  de  rreubén  con  vos  el  jordán  todo  armado  a 
la  batalla  delante  el  señor  e  fuere  tomada  la  tierra  delante  vos,  darle  he- 
des  la  tierra  de  galaad  por  heredat.  E  sy  non  pasaren  armados  con  vos, 
arrayguénse  entre  vosotros  en  tierra  de  canaham.  E  rrespondieron  los 
fijos  de  gad  e  los  fijos  de  rreubén  disiendo;  lo  que  mandó  el  señor  a  tus 
sieruos  asy  lo  faremos  e  nos  pasaremos  armados  delante  el  señor  a  tierra 
de  canaam,  e  en  nuestro  peder  es  el  arraygamiento  de  nuestra  heredat 
aquende  el  jordán.  E  dióles  moysen  a  los  fijos  de  gad  e  a  los  fijos  de  rreu- 
bén e  al  medio  tribu  de  manasés  fijo  de  josep,  el  rregno  de  gihón,  rrey 
de  los  emorreos,  e  el  rregno  de  og,  rrey  de  basan,  la  tierra  con  sus  villas 
e  términos  de  las  villas  de  la  tierra  aderredor.  E  hedificaron  los  fijos  de 
gad  a  dibón  e  a  tarot  e  a  oroer  e  a  tarotsofan  e  jaser  e  jogaba  e  a  casa 
de  minbra  e  la  casa  de  haram,  villas  de  fcrtalesas  e  corrales  de  ganados 
E  los  fijos  de  rreubén  hedificaron  a  esbón  e  elale  e  queriatarim  e  nebo  e 
belmeón  e  mugabot,  sen  e  sybma,  e  nonbráronlas  por  los  nonbres  los  non- 
bres  de  las  villas  que  hedificaron.  E  fueron  los  fijos  de  maquir,  fijo  de 
manasés,  a  galaad  e  tomáronla  e  destruyeron  les  emorreos  que  eran  en 
ella.  E  dió  moysen  a  galaad  a  maquir,  fijo  de  manasés,  e  moró  en  ella. 
É  jayr  del  linaje  de  manasés  fué  e  priso  los  anot  dellos  e  llamólos  avot 
de  jayr.  E  nobach  fué  e  priso  a  cañad  e  sus  villas  e  llamóla  nobach,  por 
su  nonbre. 


CAPITULO  XXXII. — DE  L.AS  MOUID.'VS  QUE  FISIERON  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL 
DE  LUGAR   EN  LUGAR   DESPUES   QUE  SALIERON   DE  EGIPTO,   E   COMO  DIOS 
MANDO  PARTIR  LA  TIERRA  POR  SUERTES  E  MATAR  TODOS  LOS  MORADORES 
DELLA. 

Estas  son  las  mcuidas  de  los  fijos  de  ysrrael  que  salieron  de  tierra 
de  egipto  a  sus  huestes,  mediante  moysen  e  aarón.  E  escriuió  moysen  sus 
salidas  a  sus  mouidas  por  mandado  del  señor,  e  estas  son  sus  mouidas 
por  mandado  del  señor  a  sus  salidas.  E  mouiéronse  de  rramages  en  el 
mes  primero  en  quinse  días  del  mes  primero,  en  la  mañana  de  la  pasqua 
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del  carrnero  salieron  los  fijos  de  ysrrael  con  mano  potente  a  ojos  de  to- 
dos los  egepgianos,  e  los  egipqianos  soterrauan  a  todos  los  primogénitos 
que  mató  el  señor  con  ellos,  e  en  sus  dioses  fiso  el  señor  juysios.  E  mouié- 
ronse  los  fijos  de  ysrrael  de  rrama^es  e  posaron  en  gucod.  E  mouiéronse 
de  qucod  e  posaron  en  etan,  que  es  en  comienqo  del  desierto.  E  mouiéron- 
se de  tan  e  posaron  en  pichirot,  que  es  sobre  la  presencia  del  ydolo  de 
gafon,  e  posaron  delante  migdol.  E  mouiéronse  de  piachirot  e  pasaron 
por  medio  de  la  mar  al  desierto  e  andudieron  camino  de  tres  días  por  el 
desierto  de  etan  e  posaron  en  mará.  E  mouiéronse  de  mará  e  vinieron  a 
elim,  e  en  elim  eran  dose  fuentes  de  agua  e  setenta  palmas,  e  posaron 
ende.  E  mouiéronse  de  elim  e  posaron  sobre  la  mar  rruuia.  E  mouiéronse 
de  la  mar  ruuia  e  posaren  en  el  desierto  de  gim.  E  mouiéronse  del  desier- 
to de  qim  e  posaron  en  dofta.  E  mouiéronse  de  dofta  e  posaron  en  alus. 
E  mouiéronse  de  alus  e  posaron  en  rrifidim,  e  non  ouo  ende  el  pueblo 
agua  para  beuer.  E  mouiéronse  de  rrifidim  e  posaron  en  el  desierto  de 
synay.  E  mouiéronse  del  desierto  de  s\Tiay  e  posaron  en  las  sepulturas  del 
apetito.  E  mouiéronse  de  las  sepulturas  del  apetito  e  posaron  en  acerot. 
E  mouiéronse  de  agerot  e  posaron  en  rritma.  E  mouiéronse  de  rritma  e 
posaron  en  rrimón  pares.  E  mouiéronse  de  rrimon  pares  e  posaron  en 
libna.  E  mouiéronse  de  libna  e  posaron  en  rriqa.  E  mouiéronse  de  rrib<;a 
e  posaron  en  quehelata.  E  mouiéronse  de  quehelata  e  posaron  en  el  mon- 
te de  safer.  E  mouiéronse  del  monte  de  safer  e  posaron  en  arada.  E  mo- 
uiéronse de  arada  e  posaron  en  maquilot.  E  mouiéronse  de  maquilot  e  po- 
saron en  taat.  E  mouiéronse  de  tahat  e  posaren  en  tarah.  E  mouiéronse 
de  tarah  e  posaron  en  mitar.  E  muiéronse  de  mitar  e  posaron  en  asmona. 
E  mouiéronse  de  asmcna  e  posaron  en  mogerot.  E  mouiéronse  de  mo<;e- 
rot  e  posaron  en  benejaacan.  E  mouiéronse  de  benejaacan  e  posaron  en 
corhaguidgad.  E  mouiéronse  de  corhaguidgad  e  posaron  en  yatbata.  E 
mouiéronse  de  yatbata  e  posaren  en  abrona.  E  mouiéronse  de  abrona  e 
posaron  en  egiongaber.  E  mouiéronse  de  egiongaber  e  posaron  en  de- 
syerto  de  gim  que  es  cades.  E  mouiéronse  de  cades  e  posaron  en  hor  de 
la  sierra,  en  cabo  de  la  tierra  de  edom.  e  subió  aarón,  el  sagerdote,  a  hor 
de  la  sierra  por  mandado  del  señor  e  murió  ende  en  año  de  los  quarenta 
de  la  salida  de  los  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de  egipto,  en  el  mes  quinto, 
en  el  primero  del  mes.  E  aarón  era  de  giento  veynte  e  tres  años,  quando 
murió  en  hor  de  la  sierra. 

E  oyó  el  cananeo,  rrey  de  arad,  morador  de  meredión,  en  tierra  de 
canaam,  la  venida  de  ysrrael.  E  mouiéronse  de  hor  de  la  syerra  e  posaron 
en  galmona.  E  mouiéronse  de  galmcna  e  posaron  en  fuñón.  E  mouiéronse 
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de  funon  e  posaron  en  obot.  E  mouiéronse  de  obot  e  posaron  en  las  huesas 
de  los  pasajes,  en  término  de  moab.  E  mouiéronse  de  las  huesas  e  posa- 
ron en  dibón  de  gad.  E  mouiéronse  de  dibón  de  gad  e  posaran  en  almon 
diblatayma.  E  mouiéronse  de  almon  diblatayma  e  posaron  en  las  sierras 
de  abarim  delante  nebo.  E  mouiéronse  de  las  sierras  de  abarrim  e  posaron 
en  los  canpos  de  moab  sobre  el  Jordán  de  jericó.  E  posaron  sobre  el  Jor- 
dán de  dentro  del  desierto  fasta  abelsetim^  en  los  canpos  de  moab. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  los  canpos  de  moab  sobre  el  Jordán  de 
Jericó  disiendo;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  diserle  has;  quando  pasáre- 
des  el  Jordán  a  tierra  de  canaam  destroyredes  todos  los  moradores  de  la 
tierra  delante  vos  e  destroyredes  todas  sus  pinturas,  e  todos  sus  ydolos 
fundedisos  dañaredes  e  todas  sus  estatuas  destroyredes  e  destroyredes 
los  moradores  de  la  tierra  e  moraredes  en  ella,  ca  vos  di  la  tierra  para  la 
heredar.  E  heredaredes  la  tierra  por  suerte  a  vuestros  lynajes,  a  los  mu- 
chos acresQcntaredes  su  heredat,  e  a  los  pocos  apocaredes  su  heredat,  a 
segunt  que  le  saliere  ende  la  suerte  suyo  sea,  a  segunt  los  tribus  de  vues- 
tros padres  vos  heredaredes.  E  sy  non  destruyéredes  los  moradores  de 
la  tierra  delante  vos,  los  que  dellos  dexáredes  serán  asperura  en  vifestros 
ojos  e  espinas  en  vuestros  lados,  e  angustiarvos  han  sobre  la  tierra  en  que 
moraredes.  e  lo  que  p>ensé  faser  a  ellos  faré  a  vos. 

CAPITULO  XXXIII.  DE  COMO  SEÑALO  DIOS  A  MOYSEN  EL  TERMINO  DE  LA 

TIERRA  QUE  DAUA  A  LOS  FIJOS   DE  YSRRAEL,   E  OU.\LES  ERAN   LOS  OMNEP 
QUE  AUIAN  DE  PARTIR  LA  TIERRA  ENTRE  ELLOS. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  manda  a  los  fijos  de  ysrrael  e 
desirles  has ;  quando  entráredes  a  la  tierra  de  canaam,  esta  es  la  tierra 
que  vos  caerá  por  suerte,  tierra  de  canaam  con  sus  términos.  E  sea  a  vos 
la  parte  merediana  del  desierto  de  gim  por  los  términos  de  edom,  e  sea  i 
a  vos  el  término  de  meredión  de  estremo  de  la  mar  de  la  sal  a  oriente,  i 
E  circunuoluérsevos  ha  el  término  meridiano  de  maale  a  cabrim  fasta  I 
qina,  e  serán  sus  salidas  de  la  parte  merediana  de  cades  barrnea,  e  saldrá  ' 
de  agar  adar  e  posará  a  asmona.  E  ^ircunuoluerse  ha  el  término  de  asmón  I 
al  arroyo  de  egipto.  e  serán  sus  salidas  a  la  mar.  E  el  término  de  ocqiden-  | 
te  vos  será  la  mar  grande,  e  su  término  este  vos  será  el  término  de  oc<;i-  ; 
dente.  E  este  vos  será  el  término  de  septentrión  de  la  mar  grande,  aseña- 
laredes  la  entrada  de  amat,  e  serán  sus  salidas  del  término  agqedera.  E 
saldrá  el  término  a  sifrona.  E  serán  sus  salidas  a  aqarenan  fasta  sefama, 
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e  des9enderá  el  término  de  sefan  fasta  deuira  de  oriente  de  la  fuente,  e 
descenderá  el  término  e  ferirá  por  el  lado  de  la  mar  quiniret  a  oriente,  e 
descenderá  el  término  al  Jordán,  e  serán  sus  salidas  a  la  mar  de  la  sal, 
esta  vos  será  la  tierra  e  sus  términos  aderredor.  E  mandó  moysen  a  los 
fijos  de  ysrrael  disiendo ;  esta  es  la  tierra  que  heredaredes  por  suerte  que 
mandó  el  señor  dar  a  los  nueue  tribus  e  medio  tribu,  ca  tomaron  el  tribu 
de  los  fijos  de  rreubén  a  casa  de  sus  padres,  e  el  tribu  de  los  fijos  de  gad 
a  casa  de  sus  padres,  e  la  meytad  del  tribu  de  manasés  tomaron  sus  he- 
redades, los  dos  tribus  e  medio  tribu  tomaron  sus  heredades  aquende  del 
jordán  de  gericó  a  la  parte  de  oriente,  leuante. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  estos  son  los  nonbres  de  los  om- 
nes  que  vos  heredarán  la  tierra,  eleasar,  sacerdote,  e  josué,  fijo  de  nun. 
E  cada  sendos  príncipes  de  cada  tribu  tomaredes  para  heredar  la  tierra. 
E  estos  son  los  nonbres  de  los  omnes.  Del  tribu  de  judá,  calef,  fijo  de 
yefune.  E  del  tribu  de  los  fijos  de  symeón ;  semuel,  fijo  de  amihud.  E  del 
tribu  de  benjamín;  elidad,  fijo  de  quislón.  E  del  tribu  de  los  de  dan; 
príncipe  buquer,  fijo  de  yagli.  De  los  fijos  de  josep,  del  tribu  de  los  fijos 
de  manasés ;  príñgipe  aguiel,  fijo  de  efot.  E  del  tribu  de  los  fijos  de 
efrayn ;  prínqipe  quemuel,  fijo  de  syftan.  E  del  tribu  de  los  fijos  de  se- 
bulum ;  príncipe  eligafan,  fijo  de  parrnac.  E  del  tribu  de  los  fijos  de  ysa- 
car;  príncipe  paltiel.  fijo  de  ysan.  E  del  tribu  de  los  fijos  de  aser;  prín- 
cipe achihud,  fijo  de  selomi.  E  al  tribu  de  los  fijos  de  nieptalí ;  príncipe 
padael,  fijo  de  amihud.  Estos  son  los  que  mandó  el  señor  que  heredasen  a 
los  fijos  de  ysrrael  en  tierra  de  canaam. 


CAPITULO  XXXIIII. — COMO  MANDO  DIOS  DAR  QIBDADES  E  HEREDADES  A  LOS 
LEUITAS  ENTRE  LOS  TRIBUS  DE  YSRRAEL  E  COMO  MANDO  LIMITAR  gIERT.^S 
giBDADES  EN  LAS  GUALES  PUYESE  TODO  MATANTE  POR  OCASYON  E  NON  POR 
ENEMISTAD. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  los  canpos  de  moab  sobre  el  jordán  de 
gericó  disiendo;  manda  a  los  fijos  de  ysrrael  e  den  a  los  leuitas  de  la 
heredat  su  heredamiento,  villas  para  morar,  e  arrauales  a  las  villas  ade- 
rredor dellas  daredes  a  los  leuitas.  E  sean  las  villas  para  sus  moradas,  e 
sus  arrauales  sean  para  sus  bestias  e  para  sus  ganados  e  para  todas  sus 
animalias.  E  los  arrauales  de  las  villas  que  daredes  a  los  leuitas  sean  de 
pared  de  la  villa  afuera  mili  cobdos  aderredor.  E  mediredes  fuera  de  la 
villa  a  parte  de  oriente  dos  mili  cobdos  e  a  parte  de  meridion  dos  mili  cob- 
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dos  e  a  la  parte  de  occidente  dos  mili  cobdos  e  a  la  parte  de  septentrión 
dos  mili  cobdos,  e  la  villa  en  medio.  Esto  vos  sea  los  arrauales  de  las  villas 
e  las  villas  que  daredes  a  los  leuitas  las  seys  villas  de  midas  que  daredes 
para  que  fuya  ende  el  matador,  e  sobre  ellas  les  daredes  quarenta  e  dos 
villas.  Todas  las  villas  que  daredes  a  los  leuitas  quarenta  e  ocho,  ellas  e 
sus  arrauales.  E  las  villas  que  daredes  de  la  heredat  de  los  fijos  de  ys- 
rrael,  de  los  muchos  acres<;entaredes,  e  de  los  pocos  apocaredes,  segunt  su 
heredat  que  heredaren  den  de  sus  villas  a  los  leuitas. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  disiendo ;  fabla  a  los  fijos  de  ysrrael  e  de- 
sirle has ;  quando  pasáredes  el  jordán  a  tierra  de  canaam,  limitaredes  a 
vos  villas,  villas  de  acogimiento  vos  sean  para  que  fuya  ende  el  matador 
matante  persona  a  non  sabiendas.  E  séanvos  las  villas  por  acogimiento  del 
pariente  del  muerto  e  non  muera  el  matador  fasta  que  esté  delante  la 
gente  a  juysio.  E  las  villas  que  diéredes  sean  seys  villas,  de  acogimiento 
a  vos  sean,  las  tres  villas  asignaredes  aquende  el  jordán  e  las  tres  villas 
porrnedes  en  tierra  de  canaam,  villas  de  acogimiento  sean  para  que  fuya 
ende  qualquiera  que  matare  persona  a  non  sabiendas;  mas  sy  con  arma 
de  fierro  lo  firiere  e  muriere,  omitida  es,  muerte  muera  el  omeqida.  E  sy 
con  piedra  de  mano  con  que  muera  lo  firiere  e  muriere,  ome^ida  es,  muer- 
te muera  el  omiqida.  E  sy  con  vasija  de  palo  de  mano  con  que  muera  lo 
firiere  e  muriere,  ome<;ida  es,  muerte  muera  el  matador;  el  debdo  de  la 
sangre  le  mate  al  omeqida,  en  encontrando  con  él  lo  mate.  Mas  sy  con 
enemistad  lo  enpuxare  o  echó  sobre  él  piedra  por  asechanza  e  muriere, 
o  sy  con  enemistad  lo  firiere  con  su  mano  e  muriere,  mátenlo  al  feridcr, 
omeqida  es,  el  debdo  de  la  sangre  mate  al  ome(;ida,  en  encontrando  con  él. 
E  sy  subitáneamente,  syn  enemistad,  lo  enpuxó,  o  echó  sobre  él  qual- 
quier  arma  syn  asechanza  o  con  qualquier  piedra  con  que  pueda  morir, 
syn  ver,  e  cayre  (cayere?)  sobre  él  e  muriere,  e  él  non  seyendo  su  ene- 
migo nin  demandante  su  .mal,  judguen  la  gente  entre  el  feridor  e  entre  el 
debdo  de  la  sangre  segunt  estos  juysios.  E  escapen  la  gente  al  matador 
de  mano  del  debdo  de  la  sangre  e  tórrnenlo  la  sangre  a  la  villa  de  su  aco- 
gimiento onde  fuyó,  e  esté  en  ella  fasta  que  muera  el  grant  sa<;erdote  que 
fué  ungido  con  el  ungüento  santo.  E  sy  saliere  el  matador  del  término  de 
la  villa  de  su  acogimiento  onde  fuyere.  e  lo  fallare  el  debdo  de  la  san- 
gre fuera  del  término  de  su  acogimiento  e  matare  el  debdo  de  la  sangre 
al  matador,  non  deue  auer  venganza,  ca  en  la  villa  de  su  acogimiento  deue 
estar  fasta  que  muera  el  grant  sa<;erdote,  e  después  de  la  muerte  del  grant 
sacerdote  torrne  el  ome<;ida  a  la  tierra  de  su  heredat.  E  sean  estas  cosas 
a  vos  por  fuero  de  juysio  a  vuestras  generaciones  en  todas  vuestras  mo- 
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radas.  Qualquier  que  matare  persona,  por  dicho  de  testigos  muera  el  omi- 
tida, e  un  testigo  non  testimonie  contra  persona  para  morir.  E  non  to- 
medes  pecho  ,por  persona  omiqida  que  es  rreo  de  muerte,  mas  muera,  e 
non  tornedes  pecho  dél  para  foyr  a  la  villa  de  su  acogimiento  para  estar 
en  la  tierra  fasta  que  muera  el  sacerdote,  non  maluedes  la  tierra  en  que 
estades,  ca  la  sangre  ella  es  la  que  malua  la  tierra,  e  la  tierra  non  será  per- 
donada de  la  sangre  que  fué  en  ella  derramada,  saluo  con  la  sangre  de  su 
derramador.  E  non  ensusiedes  la  tierra  en  que  morades  en  el  medio  de  la 
qual  yo  moro  entre  vosotros,  ca  yo  soy  el  señor  morante  entre  los  fijos 
de  ysrrael. 


CAPITULO  XXXV.  DE  COMO  MOYSEX  POR  MANDADO  DE  DIOS  MANDO  A  LAS 

FIJAS  DE  gALAFAD  QUE  NON  PUDIESEN  CASAR  SY  NON  CON  OMNES  DE  SU 
TRIBU,  E  COMO  CASARON  CON  SUS  TIOS. 

E  allegáronse  las  cabe<;as  de  los  padres  del  lynaje  de  los  fijos  de  ga- 
laat,  de  lynaje  de  maquir,  fijo  de  manasés,  de  los  lynajes  de  los  fijos  de 
josep.  E  fablaron  delante  moysen  e  delante  los  príncipes  e  las  cabeceras 
de  los  padres  de  los  fijos  de  ysrrael  e  dixieron;  a  mi  señor  mandó  el  se- 
ñor que  diese  la  tierra  per  heredat  por  suerte  a  los  fijos  de  ysrrael  e  a 
mi  señor  fué  mandado  por  el  señor  que  diese  la  heredat  de  qalafat,  nues- 
tro hermano,  a  sus  fijas.  E  serán  de  alguno  de  los  tribus  de  los  fijos  de 
ysrrael  .mugeres  e  amenguarse  ha  su  heredat  de  la  heredat  de  nuestros 
padres  e  añadirse  ha  sobre  la  heredat  o  el  tribu  cuyas  mugeres  fueren  e 
de  la  muerte  de  nuestra  heredat  se  amenguará.  E  si  fuere  el  jubileo  a  los 
fijos  de  ysrrael  añadirse  ha  su  heredat  sobre  la  heredat  del  tribu  cuyas 
fueren,  e  de  la  heredat  del  tribu  de  nuestros  padres  se  menguará  su  he- 
redat. E  mandó  moysen  a  les  fijos  de  ysrrael  por  mandado  del  señor  di- 
siendo ;  bien  dise  el  tribu  de  los  fijos  de  josep.  Esta  es  la  cosa  que  man- 
dó el  señor  a  las  fijas  de  ^alafat  disiendo ;  de  quien  les  pluguiere  sean 
mugeres,  mas  de  la  generación  del  tribu  de  su  padre  lo  sean.  E  non  buelua 
heredat  a  los  fijos  de  ysrrael  de  tribu  a  tribu,  en  cada  qual  en  la  heredat 
del  tribu  de  sus  padres  sí  conjunten  les  fijos  de  ysrrael,  e  toda  fija  que 
heredare  heredat  de  los  tribus  de  los  fijes  de  ysrrael  de  uno  del  lynaje  del 
tribu  de  su  padre  sea  muger.  porque  hereden  los  fijos  de  ysrrael  cada 
uno  la  heredat  de  sus  padres.  E  non  se  buelua  heredat  del  un  tribu  al 
otro  tribu,  mas  cada  uno  en  su  heredat  se  arrayguen  los  tribus  de  los 
fijos  de  ysrrael.  Segunt  que  mandó  el  señor  a  moysen  asy  fisier  n  los  fijos 
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de  (;alafat ;  e  fueron  mada,  tir<;a,  agía,  milca  e  noga,  fijas  de  (;alafat,  mu- 
geres  de  fijos  de  sus  tíos,  de  lynajes  de  los  fijos  de  manases,  fijo  de  jo- 
sep,  fueron  mugeres,  e  fué  su  heredat  sobre  el  tribu  del  lynaje  de  su  pa- 
dre. Estos  son  los  preqeptos  e  juysios  que  mandó  el  señor  mediante  moy- 
sen  a  los  fijos  de  ysrrael  en  los  canpos  de  moab  sobre  el  jordán  de  jericó. 
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AQUI  COMIENgA  EL  QUINTO  LIBRO  DE  MOYSEN  LLAMA- 
DO DEUTERONOMIO 


CAPITULO   PRIMERO.  DE   COMO   MOYSEN,   ESTAXDt)   CERCA   DE   SU  MUERTE, 

RRECONTO  A  LOS    FIJOS    DE  YSRRAEL   TODO    LO    QUE   LES   AUIA  ACAESqiDO 
DESPUES   QUE   SALIERON   DE  EGIPTO 


Estas  son  las  palabras  que  fabló  moysien  a  todO'  ysrrael  aquende  el 
jordán,  en  el  desyerto,  en  el  canpo,  en  fruente  de  qaf,  enitre  param  e 
entre'  tofel  e  laban  e  agerot  e  disaab,  andadura  de  onse  días  ide  O'reb,  ca- 
mino del  mointe  de  qeyr  fasta  cades  barrnea.  E  fue  en.  el  quarenteno  año, 
en  el  onseno  mes,  en  el  primero  día  del  mies,  fabló  moysen  a  los  fijos  de 
ysrrael  siegunt  todo  lo  que  le  mandó  el  señor  a  ellos.  Después  que  mató 
a  qihon,  rrey  de  los  emorreos  que  moraua  en  esbon,  e  a  hog,  rrey  de 
basam  que  moraua  en  astarot,  eni  edregui,  aquende  d  jordán,  en  tierra 
de  moab,  quiso  moysen  declarar  esta  ley  disiendo  ;  mucho  es  a  vosotros 
morar  en  este  monte,  bolued  e  moueduos  e  venid  en  el  monte  de-  los  emo- 
rreos e  a  todos  sus  moradores,  en  el  caiipo,  en  la  syerra,  en  sefela,  e  en 
la  merediana  parte,  e  en  la  orilla  de  la  mar.  tierra  de  los  canianeos,  e  del 
líibano  fasta  el  grant  rrío,  el  rrío  eufrates.  Ved  que  do  delante  vos  la  tie- 
rra, vemid  e  lieredad  la  tierra  que  juró  el  señor  a  vuestros  padres,  a 
abraham  e  a  ysaac  e  a  jacob.  que  la  daría  a  ellos  e  a  su  lynaje  después 
dellos.  E  díxevos  en  aquella  ora ;  non  podré  yo  solo  lleuarvos.  El  señor, 
vuestro  dios,  vos  acresíjentó,  e  hevos  oy  segumt  las  estrellas  del  gielo  a 
muchedunbre.  El  señor,  dios  de  vuestros  padres,  añada  sobre  vosotros, 
segunt  que  vos,  mili  veses  e  bendígavos,  segunt  q^ue  fabló  a  vos.  ;  Cómo 
leuaré  solo  vuestras  cargas  e  vuestras  contiendas?  Dad  a  vos  omnes  sa- 
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bios,  prudentes  e  entendidos  de  vuestras  tribus,  e  ponerlos  he  por  vues- 
tros cabdillos.  E  rrespondístesme  e  dexist*¿s ;  buena  es  esta  cosa  para 
faser  que  dises.  E  tomé  los  mayores  de'  vuestros  tribus,  ommes  sabios  e 
entendidos,  e  púselos  cabeceras  sobre  vos,  otras  cabeceras  de  millares, 
e  cabegeras  de  centenales  e  cabeceras  de  cinquentenas  e  cabeceras  de 
desenas  e  rregidores  a  vuestros  trilnis.  E  mandé  a  vuestros  jueses  en 
esa  ora  diciendo;  oyd  ientre  vuestros  hermanos  e  judgad  justicia.  Non 
conoscades  fases  en  el  juysio,  asy  al  pequeño  como  al  grande  oyredes. 
non  temades  de  algunt  omne,  ca  el  juysio  de  dios  es,  e  el  ple)rt0'  que  se 
agrauiare  a  vos  allegadlo  a  mí,  e  oyrlo  he.  E  mandevos  en  esa  ora  todas 
las  cosas  que  faríades.  E  mouimos  de  oreb,  le  andubimos  todo  aquel  grant 
desierto  e  terrible  que  vistes,  camino  de  la  tierra  de  los  emorreos,  segunt 
que  mandó  el  señor,  dios,  a  nos,  e  venimos  fasta  cades  barrnea.  E  di- 
xevos ;  venistes  fasta  la  tierra  de  los  emorreos  que  el  aiuestro  señor,  dios, 
nos  da;  vee,  el  señor,  tu  dios,  delante  tí,  la  tierra  sube  e  hereda,  segunt 
fabló  el  señor,  dios  de  tus  padres,  a  tí,  non  temas  nin  pauorescas.  E 
llegastes  a  mi  todos  e  dixistes ;  enbiemos  varones  delante  e  esculquemos 
la  tierra  e  torrnemos  rrespuesta  del  camino  en  qu;  andaremos  e  de  las 
villas  a  que  verrnemos.  E  plogome  la  cosa  e  tomé  de  vos  dose  omiies, 
un  cmne  de  cada  tribu.  El  bo'luieron  e  subieron  al  monte  e  vinieron  fasta 
el  arroyo  del  rrasimo  e  esculcaron  la  tierra  e  desgendieronnosla  e  torrná- 
ronos  rrespuesta  e  dixieron ;  buena  es  la  tiera  que  el  señor,  nuestro  dios, 
nos  da.  E  non  quesistes  sobir  e  pasastes  'el  mandado  del  señor,  nuestro 
dios.  E  murmurastes  en  vuestras  tiendas  e  dixistes ;  por  aborresqemos 
el  señor  nos  sacó  de  tierra  de  egipto  para  nos  dar  en  la  mano  de  los 
emorreos  para  que  nos  destruyan  ¿onde  subimos?  Nuestros  hermanos 
rregalesgieron  nuestro  coracón  disiendo ;  gente  grande  son  e  más  alta 
que  nos,  villas  grandes  e  enfortaleqidas  en  el  cielo,  e  aun  los  fijos  de  los 
gigantes  vimos  ende.  E  díxevos ;  non  los  temades  nin  ayades  dellos  pauor, 
el  señor,  vuestro  dios,  es  el  que  va  delante  vos,  él  es  el  que  batallará  por 
vos,  segunt  todo  lo  que  fiis.o  con  vos  en  egipto  a  vuestros  ojos.  En  e¡ste 
desierto  que  viste  que  te  leuó  ti  señor,  tu  dios,  asy  como  llieua  el  omne 
a  su  fijo,  por  todo  el  camino  que  andubi'Stes  fasta  que  venistes  en  es'te 
lugar.  E  en  esta  cosa  non  creedes  en  el  señor,  vuestro  dios,  que  anda 
delante  vos  por  el  camino  para  vos  buscar  lugar  en  qu'e  posedes,  e  con 
fuego  de  noche  para  vos  alunbrar  el  camino  en  que  andedes,  e  con  nuue 
de  día.  E  oyó  el  señor  la  bos  de  vuestras  palabras  e  yró  e  juró  disiendo; 
sy  verá  omne  destos  omnes  desta  mala  generagión  la  buena  tierra  que 
juré  de  dar  a  sus  padres,  sako  calef,  fijo  de  yefune,  él  la  verá,  e  a  él 
la  daré,  en  que  andudo,  por  q'uanto  'cunplió  en  el  seruiqio  del  señor. 
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E  aun  cointra  mi  se  ensañó  el  señor  ipor  vos  disiendo ;  aun  tú  non  en- 
trarás tnde.  Josué,  fijo  de  nun,  que  está  delante  tí,  él  entrará  ende;  a  él 
esfuerga,  que  él  la  heredará  a  ysrrael.  E  vuestros  niños  que  dexiistes  que 
serían  mal  traydos  e  vuestros  fijos  que  non  saben  oy  bien  nin  mal  ellos 
entrarán  en  ella,  e  a  ellos  la  daré,  e  dios  la  heredarán,  e  voisotrois  bolued- 
vos  e  mouet  pOT  el  desierto,  camino  de  la  mar  rruuia.  E  rrelspondístesme 
e  dexiistes ;  pecamos  al  señor,  nos  subiremos  e  lidiaremos  como  todo  lo 
que  nos  encomendó  el  señor,  nuestro  dios.  E  geñistes  cada  'uno  las  armas 
de  isu  batalla  e  apresnrastes  en  sobir  en  la  sierra.  E  dixo  el  señor  a  mí ; 
diks  que  non  suban,  nin  lidien,  que  non  estó  entre  vos,  e  non  vos  pla- 
gnedes  delante  vuestros  enemigos,  e  fablévoslo,  e  non  oystes  e  pasastes 
el  mandamiento  del  señor  e  sobistes  a  la  sierra.  E  salieron  los  emiorreos,  % 
moradores  desa  sierra,  a  vuestro  encuentro  e  siguiéronvos  segimt  que 
pungan  las  abejas  e  firiéronvos  en  qeyr  fasta  horma.  E  torrnastes  e  11o- 
rastes  delante  el  señor,  e  non  oyó  el  señor  vuestra  bos,  nin  vos  escuchó. 
E  lestouistes  en  cades  muchos  días,  como  los  días  que  estáuades  sosegados. 


CAPITULO  II.  EN  QUE  CUENTA  MOYS,E,N  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  LO  QUE 

FISIERON    DESPUÉS    QUE    SALIERON    DE    EGIPTO    E    COMO    MATARON    A  SUS 
ENEMIGOS 


E  boluimos  e  mouimos  por  el  desierto,  camino  de  la  mar  rruuia,  se- 
gunt  que  me  fabló  el  señor,  e  qercamos  el  monte  de  geyr  muchos  días. 

E  dixome  el  señor  disiendo;  m'ucho  es  a  vois  gercar  es.ta  sierra,  bdl- 
uedvos  a  septentrión.  E  al  pueblo  mandarás  disiendo;  vos  pasades  por 
el  término  de  vuestros  hermanos,  fijos  de  esaú,  morantes  en  qeyr,  e  te- 
erán  de  vos,  e  guiardarvos  hedes  mucho,  non  batalledes  con  ellos,  que 
non  vos  daré  de  su  tierra  andadura  a  planta  de  un  pie.  ca  por  heren<;ia 
a  esaú  di  el  monte  de  seyr.  Vianda  conpraredes  dtüos  por  plata  e  come- 
redes  e  aun  agua  conpraredes  dellos  por  plata  e  beueredes,  9a  el  señor, 
tu  dios,  te  bendixo  en  todas  las  obras  de  tus  manos,  sopo  tu  andar  en 
este  grant  desierto  ya  ha.  quarenta  años  el  señor,  tu  dios,  es  contigo, 
non  te  falles(;ió  cosa.  E  pasamos  de  nuestros  'hermanos,  fijos  de  esaú, 
morantes  en  qeyr,  de  camino  del  canpo  de  elat  e.  de  egiongaber  e  bol- 
uimos e  pasamos  el  camino  del  desierto  de  moab.  E  dixo  el  señor  a  mí ; 
non  gerques  a  moab  nin  bueluas  con  ellos  batalla,  ca  non  te  daré  de  su 
tierra  heredat,  ca  a  los  fijos  de  loth  di  a  har  por  heredat.  Los  emeos  an- 
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tes  moraron  en;  ella,  pueblo  grande,  e  mucho,  e  alto  como  jayanes.  E  los 
rraf'íois  se  cuentan  ellos  esso  mesmo  como  jayanes,  e  los  moabitas  los 
llaman  emeos.  E  en  ^eyr  moraron  los  oreos  antes,  e  los  fijos  ée  esaú  los 
heredaron  e  destruyéronlos'  delante  sy  e  moraron,  en  su  lugar,  segunt 
que  fiso  ysrraiel  a  la  tienda  de  su  iheredat,  que  dió  el  señor  a  dios.  E 
agora  leuantadvos  e  pasad  el  arroyo  de  sared.  E  pasamos  el  arroyo  áe 
saret.  E  los  días  que  andudimos  de  cades  barrnea  fasta  que  pasamos 
tíl  rrío  de  saret  treynta  e  ocho  años,  fasta  ser  fenes^ida  toda,  la  gene- 
ración, omnes  de  batalla  de  en  medio  del  rreal,  segunt  que  juró  a  ellos. 
E  aun  el  poder  del  señor  era  contra  ellos  para  los  asolar  del  rreai  fasta 
los  fenesqer.  E  como  acabaron  todos  los  omnes  de  la  batalla  de  morir  de 
entre  el  poieblo. 

E  fabló  el  señor  a  mí  disiendo  ;  t'i  pasas  oy  el  término  de  moab  que 
es  har,  e  llegarás  en  f rúente  de  los  fijos  de  amon,  non  los  cerques  nin 
batalles  con  ellos,  ca  non  te  daré  de  la  tierra  de'  los  fijos  de  amon  here- 
dat,  que  a  los  fijos  de  loth  la  di  por  heredat,  tierra  de  rrafeos  sse  cuenta 
ella  eso  mesmo,  rrafeos  moraron  en  ella  antes  e  los  amonitas  los  llaman 
sansimeos,  pueblo  grande,  e  mucho,  e  alto  como  jayanes,  e  estruyolos  el 
señor  deante  ellos,  e  heredáronlos  e  moraron  en  su  :lugar.  Segunt  que 
Asieron  los  fijos  de  esaú,  moradores  en  <jeyr,  que  destruyeron  los  oreos 
delante  sí  e  heredáronlos  e  moraron  en  su  lugar  fasta  el  día  de  oy.  E 
los  yueos.  morantes  en  agerim  fasta  asa,  los  captoreos  salientes'  de  caftor 
los  destruyeron  e  moraron  en  su  lugar.  Leuantadvos  e  mouedvos  e  pa- 
sad el  rrío  de  arrnon,  vee  que  do  en  tu  mano  a  gihon,  rrey  de  esbon,  el 
emorreo,  e  su  tierra  comienza  a  heredar  e  vuelue  con  él  batalla.  En,  este 
día  comenqaré  a  poner  tu  miedo  e  temor  sobre  fas  de  todos  los  gentíos 
que  son  so  todos  los  qielos  que  oyrán  tus  nueuas  e  tenblarán  e  espauores- 
gerán  delante  ty.  E  enbié  mensajeros  del  desierto  de  cademot  a  gihon, 
rrey  de  esbon,  palabras  de  pas  disiendo  ;  pasaré  por  tu  tierra,  por  el 
camino  yré,  non  me  desuiaré  a  diestro  nin  a  siniiestro,  vianda  por  plata 
me  consentirás  acarrear  e  comeré,  e  agua  por  plata  me  darás  e  beueré, 
mas  pasaré  en  mis  pies.  Segunt  que  me  fisieron  os  fijos  de  esaú,  mo- 
ranties  en  geyr,  e  los  moabitas,  morantes  en  'har,  fasta  que  ipase  el  jlor- 
dán  a  la  tierra  que-  el  señor,  nuestro  dios,  da  a  nos.  E  non  quiso  cihon, 
rrey  de  esbon,  dexarnos  pasar,  ca  enduresgió  d  señor  dios  su  spritu,  e 
fortificó  su  coragón  por  lo  entregar  en  tu  mano. 

E  dixo  el  señor  a  mi ;  vee  do  conencé  dar  delante  ty  a  gihon,  e  a  su 
tierra  comienga  de  heredar  para  que  .heredes  su  tierra.  E  salió  gihon 
a  nuestro  encuentro  él  e  todo  su  pueblo  a  la  batalla  de  johga.  E  dio  el 
señor,  nuestro  dios,  ddante  nos,  e  matamos  a  él  e  a  sus  fijos  e  a  todo 
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SU  pu«blo.  E  toniamos  todas  sus  qibdades  en  esa  ora  e  destruyanos  toda 
gibdat,  de  omnes  e  las  niugeres  e  las  criaturas  non  dexamos  quien  que- 
dasse,  mas  las  bestias  rrobamos  para  nos,  e  el  despojo  de  las  qibdades 
que  tomamos  desde  aroer,  que  es  sobre  la  orilla  del  arroyo  de  arrnoii, 
e  la  qibdad  que  es  en  el  arroyo  fasta  galaat,  non  ouo  (;ibdad  que  escapase 
de  nos,  todo  lo  dio  el  señoj-  delante  nos.  Mas  a  la  tierra  de  los  fijos  de 
amon  non  te  allegaste,  a  toda  la  rribera  del  arroyo  de  jabot  e  las  qibda- 
des  de  la  sierra  e  todo  quanto  mandó  el  señor,  nuestro  dios. 

CAPITULO   III.  DE   COMO   RRECUENTA    MOYSEN   A    LOS   FIJOS    DE  YSRRAEL 

LO  QUE  LES  CONTESQIO  E   DESBARATARON  A  CIHON.   RREY   DE   ESBON,   E  A 
OTROS  E  DESTRUYERON  SUS  qlBDADES 

E  boluimois  e  sobymos  camino  diel  basam,  e  salió  og,  rrey  del  basam, 
a  nuestro  eoueiitro  él  todo  su  pueblo  a  la  -batalla  a  edregui.  E  dixo  el 
señor  a  mí ;  non  lo  temas  que  en  tu  mano  lo  di  a  él  e  a  todo  su  puebdo' 
e  a  toda  su  tierra,  e  faserle  has  segunt  que  fesiste  a  qihon,  rrey  de  los 
emorreos,  morante  en  esbon.  E  dio  «1  señor,  nuestro  dios,  en  nuestra 
mano  otrosy  a  og,  rrey  de  basam,  e  a  todo  su  pueblo,  e  matárnoslo  fasta 
non  dexar  quien  quedase.  E  tomamos  todas  sus  gibdades  en  essa  ora, 
non  ouo  gibdad  que  non  tomásemos  dellos,  sesenta  qibdades,  toda  la  parte 
de  argob,  rregnado  de  og  en  basam.  E  todas  estas  eran  qibdadss  fuertes, 
e  muros  altos,  e  de  puertas  e  ferrojos;  los  villajes  de  los  aldeanos  que 
eran  muchos  más,  e  destroymos'los,  segunt  que  fesimos  a  q'úion,  rrey  de 
esbon,  que  destruymos  toda  qibdad,  de  omnes,  e  las  mugeies,  e  'las.  cria- 
turas, e  todas  las  bestias  e  despojo  de  las  villas  rrobamos  para  nos  e 
tomamos  en  essa  ora  la  tierra  de  poder  de  los  dos  rreyes  de  los  emorreos 
que  estaban  aquende  el  jordán,  del  rrío  de  armón  fasta  el  monte  her- 
mon.  Los  gidonitas  llaman  a  hermon  qirion,  e  los  emorreos  le  llaman 
qmir.  Todas  las  qibdades  del  llano'  e  tO'do  galat  e  todo  basam  fasta  colha 
e  edregui,  gibdades  del  rregno  de  og  en  basam,  ca  solo  og,  rrey  del  ba- 
sam, quedó  de  la  sobra  de  los  gigantes,  e  ahe  su  lecho  lecho  de  fierro,  el 
qual  giertamente  está  en  rraba  de  los  fijos  de  aon,  de  nueue  cobdos  en 
luengo  e  quatro  cobdos  en  ancho,  de  cobdo  de  omne,  e  aquesa  tierra  he- 
redamos en  esa  ora,  de  aroer  fasta  el  rrío  de  arnon,  e  la  me>'tad  del 
monte  de  galaat  e  sus  gibdades  di  al  tribu  de  rreuben,  e  de  gad.  E  la  sobra 
de  gaJaat  e  todo  el  basam,  rregno  de  og,  di  ai  tribu  de  manase.  Toda  la 
parte  de  argob  de  todo  esse  basam  se  llama  tierra  de  los  gigantes.  Tayr 
del  lynaje  de  manase  tomó  toda  la  parte  de  argob  fasta  el  término  de 
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los  gue&ureos  e  mácateos  e  llamólos  por  su  nombre,  al  basan,  auot  de 
jayr  fasta  este  día.  E  a  maquir  di  el  galaat,  e  al  tribu  de  rreuben  e  de 
gad  di  desde  galaat  fasta  el  arroyo  de  arrnon,  la  meytad  del  arroyo  e 
su  término  fasta  d  vado  del  arroyo,  término  de  los  fijos  de  amon,  e  el 
canpo  e  el  Jordán  e  el  término  de  quinoret  fasta  la  mar  en  el  canpo  fasta 
la  mar  de  la  sa],  fondón  del  valle  del  atalaya  a  parte  de  oriente.  E  man- 
áevos  en  essa  ora  d  i  siendo ;  el  señor,  vuestro  dios,  vos  dio  esta  tierra 
por  heredat,  e  pasaredes  armados  delante  vuestros  hermanos,  los  fijos  de 
ysrrael,  todos  los  varones  de  fuerqa,  mas  vuestras  mugeres  e  vuestros 
niños  e  vuestros  ganados,  ca  sé  que  mucho  ganado  tenedes,  estén  en 
vuestras  villas  que  vos  di  fasta  que  asosiegue  el  señor  a  vuestros  her- 
manos segunt  que  a  vos  e  hereden  tanbién  ellos  la  tierra  que  el  señor, 
nuestro  dios,  les  da  alkinde  del  jordán,  e  tornarvos  hedes  cada  uno  a  su 
heredat  que  vos  di.  E  a  josué  mandé  en  essa  ora  disiendo ;  tus  ojos  vie- 
ron todo  lo  que  fiso  el  señor,  nuestro  dios,  a  estos  dos  rreyes.  Asy  fará 
el  señor  a  todos  los  rregnos  por  onde  pasares,  non  los  temades,  ca  el 
señor,  vuestro  dios,  es      que  batalla  por  vos. 

E  rrogué  al  señor  en  esa  ora  disiendo ;  señor,  dios,  tú  has  comentado 
a  mostrar  a  tu  siervo  tu  grandeza  e  tu  mano  fuerte,  ca  quiéai'  es  el  dios 
en  los  gielos  e  en  la  tierra  que  faga  segunt  tus  obras  e  segunt  tus  estre- 
myd^ídes?  Pase  yo  agora  e  vea  la  tierra  buena  que  es  allendie  el  jordán, 
esta  buena  sierra  e  d  líbano.  E  ensañóse  el  señor  contra  mí  por  causa  de 
vos  e  non  me  oyó.  E  díxome  el  señor;  mucho  es  esto  a  ti,  non  tomes  a 
fablarme  más  en  esta  cosa,  sube  a  la  cabeqa  de  la  sierra  e  al 9a  tus  ojas 
a  la  parte  de  occidente,  de  septentrión,  e  meridion  e  oriente  e  véela  por 
tus  ojos,  ca  non  pasarás  este  jordán,  e  manda  a  josué  e  esfuérzalo  e 
fortifícalo,  ca  él  pasará  delante  este  pueblo  e  él  los  heredará  la  tierra 
(jue  verás.  E  estouimos  en  gay,  en  f rúente  de  la  casa  de  peor. 


CAPITULO  III. — COMO  MANDO  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  GUAR- 
DASEN LOS  MANDAMIENTOS  D,E,  DIOS,  E  CÓMO  MOYSEN  APARTÓ  TRES  qlBDA- 
DES   EN   LA  PARTE   DEL   JORDÁN  PARA   ESCAPAMIENTO   DEL   MATADOR  QUE 
MATASE  A  SU  PRÓXIMO  POR  OCASYÓN 

E  agora,  ysrrael,  oye  los  fueros  a  los  juysios  que  yo  vos  demuestro- 
¡Jara  faser,  porque  biuades  e  entredes  e  herededes  la  tierra  que  el  señor, 
dios  de  vuestros  padres,  vos  da.  Non  añadades  sobre  la  cosa  que  yo  vos 
mando  nin  mengüedes  della,  por  guardar  las  encomendangas  del  señor, 
vuestro  dios,  que  vos  encomiendo.  Vuestros  ojos  que  vieron  todo  lo  que 
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fi'so  el  si-ñrs  en  belpegor,  ca  todo  omne  que  aududo  en  pos  de  belpeg-or 
lo  í-struyó  el  señor,  tu  dios,  de  entre  ti.  E  vo,s  los  conjuntos  con  el  señor, 
vuestro  dios,  biuos  sodes  oy  todos.  Vee  que  vos  demuestro  fueros  e 
juysios,  segunt  que  me  mandó  el  señor,  mi  dios,  para  faser  en  medio 
de  la  tierra  que  venides  ende  a  la  heredar.  E  guardarí.des  e  faredf  s,  ca 
ello  es  vuestra  qiencia  e  prudencia  a  ojos  de  los  gientíos  que  oyeren  to- 
dos estos  fueros,  e  dirán ;  <;iertamente  pueblo  sabio  e  prudente  es  aques- 
te grande  gentío,  ca  quién  es  el  gentío  grande  que  tenga  dioses  gercanos 
a  él  como  el  señor,  maestro  dios,  cada  que  lo  llamamos?  Quién  es  gente 
grande  que  tiene  fueros  e  j'Uysios  justos  segunt  que  es  toda  esta  ley  que 
yo  do  delante  vos  oy?  Mas  quárdate  e  guarda  tu  ánima  m,ucho'  que  non 
oluides  las  cosas  que  vieron  tus  ojos,  e  que  se  non  quiten  de  tu  corazón 
todos  los  días  de  tu  vida.  E  demuéstralas  a  tus  fijos  e  a  los  fijos  de  tus 
fijos;  el  día  que  estouiste  delante  el  señor,  tu  dios,  en  oreb,  quando  dixo 
el  señor;  a  mí  ayúntame  el  pueblo  e  f aseries  he  oyr  mis  palabras,  quie 
aprendan  a  me  temer  todos  los  días  que  fueren  biuos  sobre  'la  tiena,  e 
a  sus  fijos  lo  amuestren.  E  llegástevos  e  estudistes  sobre  el  monte,  e  el 
monte  estaua  eníjendido  en  fuego  fasta  el  (jielo,  e  tiniebra  de  nebrina  e 
espesura.  E  fabló  el  señor  a  vos  de  meytad  del  fuego,  bos  de  palabras 
oystes,  e  figura  non  vistes,  saluo  la  bos.  E  notificovos  su  firmamiento 
que  nos  mandó  fasír,  los  dies  mandamientos,  e  esciuiolos  sobre  tablas 
de  .piedra.  E  a  mí  mandó  el  señor  en  essa  ora  que  vos  mostrase  fueros 
e  juisios  para  los  faser  en  la  tierra  que  pasáredes  en  ella  para  la  heredar. 
E  guardaredes  mncho  a  vuestras  ánimas,  ca  non  vistes  ninguna  figura 
en  el  día  que  fabló  el  señor  a  vosotros  en  oreb  de  meytad  del  fuego, 
porque  non  vos  dañedes  e  fagades  ydolo,  semejanza  de  qualquier  simu- 
lacro, forma  de  maslo  o  de  fenbra  .forma  de  qualquier  bestia  que  sea 
en  la  tierra,  semejaniQa  de  qualquier  cosa  que  se  mueua  en  la  tierra,  se- 
mejanqa  de'  qualquier  pes  que  sea  en  el  agua  deyuso  de  la  tierra,  e  por- 
que non  alqes  tus  ojos  al  QÍelo  e  veas  el  sol  e  la  luna  e  las  estrellas  e 
toda  la  hueste  de  los  qielos  e  te  encoTues  e  te  humilles  a  ellos  e  los  ado- 
res, los  quales  rrepartió  el  señor,  tu  dios,  a  todos  los  gentíos  que  son  so 
el  qielo,  e  a  vos  tomó  el  señor  e  sacó  de  la  cadena  del  fierro  de  egipito 
para  ser  su  pueblo  e  heredat,  segunt  sodes  oy.  E  el  señor  se  ensañó  con 
tra  mí  por  vue;stras  palabras  e  juró  que  yo  non  pasaría  el  jordán  nin 
entraría  en  la  buena  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  da  por  heredat,  ca 
yo  morré  en  esta  tierra  e  non  pasaré  el  jordán,  e  vosotros  pasáredes  e 
heredaredes  esta  buena  tierra.  Guardavos  que  non  oluidedes  el  firma- 
miento  del  señor,  vuestro  dios,  que  confirmó  con  vos  e  que  non  fagades 
a  vos  ydolo,  semejan<;a  de  alguna  cosa,  segunt  todo  lo  qne  mandó  el  se- 
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ñor,  vuestro  dios,  ca  el  señor,  vuestro  dios,  como  fuego  ardiente,  es 
dios  qeloso. 

Guando  engeiidráredes  fijos  e  fijo's  de  fijos  e  vos  envegeqiéredes  en 
la  tierra  e  vos  dañáredes  e  fisiéredes  ydolo,  semejanga  de  qualquier  cosa, 
e  fisiéredes  el  mal  delante  el  señor,  vuestro  dios,  a  lo  ensañar,  testimonio 
contra  vos  oy  con  los  Qielos  e  la  tierra  que  perder  vos  perderedes  ayna 
de  sobre  la  tierra  a  que  pasades  el  jordán  para  la  'heredar,  non  alonga- 
redes  días  sobre  ella,  ca  destroyr  vos  destruyredes.  E  derramarvos  ha  el 
señor  entre  los  gentíos,  e  quedaredes  pocos  erii  cuenta  entre  los  gentíos 
que  vos  guiará  el  señor  allá.  E  seruiredes  ende  dioses,  fechura  de  manos 
de  omnes,  de  madero  e  de  piedra  que  non  veen  nin  oyen  nin  comen  nin 
buekn.  E  demandarás  dende  al  señor,  tu  dios,  e  failarlo  has,  quando  lo 
demandares  con  todo  tu  coraqón  e  con  toda  tu  ánima  en  tu  angustia, 
qtiando  te  avinieren  todas  estas  cosas  todas  en  la  fin  de  los  días,  e  tor- 
nares ai  señor,  tu  dios,  e  obedesgieres  su  dicho.  Ca  dios  piadoso  es  el 
señor,  tu  dios,  non  te  desanparará,  nin  destruyrá,  nin  se  oluidará  el  fir- 
mamiento  de  tus  padres  que  les  juró.  Ca  pregunta  agora  por  los  días 
primeros  que  fueron  ante  de  ti,  desde  el  día  que  crió  dios  omne  sobre 
la  tierra,  e  del  cabo  de  los  gielos  fasta  el  cabo  de  los  qielos,  sy  fue  algu- 
na cosa  segunt  esta  grant  cosa,  o  sy  fue  oyda  tal  como  ella.  Sy  oyó 
pueblo  la  bos  de  dios  fablante  de  meytad  del  fuego,  segunt  que  oyste 
tú,  e  biuió,  o  sy  prouó  el  señor  a  venir  a  tomar  para  sy  gente  de  medio 
de  gente  con  prueuas,  con  señales,  con  miraglos,  con  batalla,  con  mano 
fuerte  e  brago  estendído  e  grandes  terribilidades,  segunt  todo  lo  que 
fiso  a  vos  el  señor,  vuestro  dios,  en  egipto  a  vuestros  ojos.  A  ti  es  amos- 
trado a  saber  que  ©1  señor  es  el  dios,  non  ay  otro  syno  él.  Da  los  (fíe- 
los te  fiso  oyr  su  bos  para  te  castigar  e  sobre  la  tierra  te  amostró  'soi 
grant  fuego,  c  sus  palabras  oyste  de  meytad  del  fuego.  E,  porque  amó 
a  tus  padres  e  escogió  su  lynaje  después  dellos,  sacóte  con  su  presen- 
-gia,  con  su  poder  grande,  de  egipto  para  destroyr  gentes  más  grandes, 
más  fuertes  que  tú  delante  ti,  para  te  traer  e  para  te  dar  su  tierra  por 
heredat,  segunt  el  día  de  oy.  E  sabrás  oy  e  tornarás  a  tu  coriajqón,  m 
el  señor  es  el  dios  en  los  gielos  de  arriba  e  en  la  tierra  de  ayuso,  non 
ay  más.  E  guardarás  sus  fueros  e  mandamientos  que  yo  te  mando,  por- 
que sea  bien  aj  ti  e  a  tus  fijos  después  de  ti,  e  porque  se  aluenguen  tus 
días  sobre  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te'  dará  todos  los  días. 

Entonces  apartó  m'oyses  tres  qibdades  aquende  el  jordán  en  la  par- 
te de  oriente  del  sol,  ¡para  que  fuyese  ende  el  omegida  que  matase  a  S'U 
próximo  syn  lo  saber,  non  aborresqiéndolo  de  ayer  nin  antier,  e  que 
fuyese  a  una  destas  qibdades  e  que  escapase.  Beger  en  el  desierto,  en 


DEUTERONOMIO 


tierra  de  misor,  en  el  tribu  de  rreuben ;  e  rramos  en  galaath,  del  tribu 
de  gad;  e  golam  en  basam,  dd  tribu  de  manases.  Esta  es  la  ley  que 
puso  moysen  delame  los  fijos  de  ysrrael.  Estos  son  los  testimonios  e 
fueros  €  juysios  que  dixo  moysen  a  las  fijos  de  ysrrael  en  saliendo  de 
tierra  de  egipto,  aquende  el  jordán,  en  gay,  en  f rúente  de  la  casa  de  pe- 
gor,  en  tierra  de  qihon,  rrey  de  los  emorreos,  morante  en  esbon,  que 
mató  moysen  e  los  fijos  de  ysrrael,  en  saliendo  de  egipto,  e  heredaron  a 
SOI  tierra  e  a  tierra  de  og,  rrey  de  basam,  los  dos  rreyes  de  los  emorreos 
que  son  aquende  el  jordán,  a  parte  leuante  del  sol,  de  aroer,  que  está 
sobre  la  orilla  del  arroyo  de  armón,  fasta  el  mome  syon  que  es  her- 
mon,  e  todo  el  canpo  aquende  el  jordán  a  leuante  e  fasta  la  mar  del 
canpo  dey-uso  de  los  derramaderos  de  la  sierra. 

CAPITULO  V.  DE  COMO  MOYSEN  TORNA  A  CONTAR  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL 

LOS  DIES  MANDAMIENTOS  QUE  DIOS  MANDO  A  ELLOS  EN  EL  MONTE  DE  OREB 
DE  EN  MEDIO  DEL  FUEGO 

E  llamó  moysen  a  todo  ysrrael  e  díxoles ;  oye.  ysrrael,  todos  estos 
fueros  e  juysios  que  yo  fablo  oy  en  vuestras  orejas  e  aprenderlos  hedes 
e  guardarlos  hedes  para  los  faser.  El  señor,  nuestro  dios,  confirmó  con 
nos  en  oreb,  non  con  nuestros  padres  confirmó  el  señor  este  confirma- 
miento,  mas  comisco  nos,  estos  que  somos  aquí  oy  todos  biuos.  De  rrostro 
a  rrostro  fabló  el  señor  con  vos  en  la  sierra  del  medio  del  fuego.  E  yo 
estaua  entre  el  señor  e  vos  en  essa  ora  para  vos  notificar  la  palabra  del 
señor,  ca  temistes  del  fuego  e  non  subistes  a  la  sierra,  disiendo : 

Yo  íl  señor,  tu  dios,  que  te  saqué  de  tierra  de  egipto,  de  casa  de 
seruidunbre,  non  averás  otros  dioses  syn  mí,  non  farás  para  ti  ydolo 
n:n  alguna  semejanza  que  sea  en  los  gielos  de  arriba  nin  en  la  tierra 
de  ayuso  nin  en  las  aguas  deyuso  de  la  tierra,  non  te  humillarás  a  ellos 
nin  los  adorarás,  ca  yo  soy  el  señor,  tu  dios,  dios  qeloso,  demandante  el 
pecado  de  los  padres  sobre  los  fijos  sobre  la  tergera  e  quarta  generación 
a  mis  aborresqientes,  e  fasiente  merqet  a  los  millares  a  mis  amantes  e 
guardantes  mis  encomiendas. 

Non  jures  el  nonbre  del  señor,  tu  dios,  en  vano,  ca  non  alynp-ará 
el  señor  quien  jurare  el  su  nonbre  en  vano. 

■  Guardarás  el  día  del  sábado  a  lo  santificar,  segunt  te  mandó  el  señor, 
tu  dios.  Seys  días  obrarás  e  farás  toda  tu  obra,  e  el  día  seteno  sábado 
es  del  señor,  tu  dios ;  non  fagas  en  él  alguna  obra  tú  nin  tu  fijo  nin  .thi 
fija  nin  tu  sieruo  nin  tu  sierua  nin  tu  bue^'  nin  tu  asno  nin  tus  bestias 
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todas  nin  tu  pelegri.no  que  es  en  tus  plagas,  porque  fuelgue  tu  sieruo  e 
tu  sierua  como  tú.  E  rremenbrarte  has  que  s'eruo  f'ueste  en  tierra 
de  egipito,  e  sacóte  el  señor,  tu  dios,  dende  con  mano  fuerte  e  braqo  es- 
tendido. Por  tanto  te  mandó  el  señor,  tu  dios,  que  fagas  el  día  dal  sábado. 

Honrrarás  a  tu  padre  e  a  tu  madre,  scgiiint  te  mandó  el  señor,  tu  dios, 
porque  se  aluengiuen  tus  días  e  porque  sea  bien  a  ty  sobre  la  tierra  que 
el  señor,  tu  dios,  te  da. 

Non  matarás,  non  fornicaras,  non  furtarás,  non  testimoniarás  contra 
tu  próximo  testimonio  falso,  non  cobdigiarás  la  muger  de  tu  próximo, 
nin  desearás  la  cassa  de  tu  próximo,  su  canpo  nin  su  sieruo  nin  su  siertua 
nin  su  buey  nin  su  asno  nin  alguna  cosa  de  tu  próximo.  Estas  palabras 
fabló  el  señor  a  toda  vuestra  gente  en  la  sierra,  en  medio  del  fuego  o 
neblina  e  espesura  a  grant  bos  que  non  se  destajó  e  escriuioJos  sobre  dos 
tablas  de  piedra  e  diolas  a  mí.  Como  vos  oystes  la  bo-s  en  medio  ól*] 
escurana  e  la  syerra  engendida  en  fuego,  e  Uegastes  a  mí  todas  las  ca- 
begas  de  vulestros  tribus,  vuestros  viejos,  e  dexistes;  ahe  que  nos  amos- 
tró el  señor,  nuestro  dios,  d  su  honor  e  grandesa,  e  la  su  bos  oymos 
de  medio  del  fuego  el  día  de  oy.  Veemos  que  fabla  el  señor  con  el  omne 
e  biue:,  e  agora  para  qué  m,oriremos?  que  nos  quemará  este  grande  fuego, 
sy  tornamos  a  oyr  la  bos  del  señor,  nuestro  dios,  más,  moriremos,  ca  quién 
de  toda  carme,  que  oyó  bos  deí  dios  biuo  fablante  de  medi,o  del  fuego  S9- 
gunt  nos,  bioje?  Llégate  tú  í  oye  todo  lo  qíue  dixiere  el  señor,  nuestro  dios^, 
e  tú  fabla  a  nos  todo  lo  que  fablare  el  señor,  nuestro  dios,  a  ty  e  lo  obedes- 
ceremos  e  f aremos.  E  oyó  el  señor  la  bos  de  vuestras  palabras,  en  f ablando 
vos  comigo,  e  dixo  a  mí ;  oy  el  dicho  de  las  palabras  deste  pueblo  que 
fablaron  a  ty ;  bien  han  dicho  en  todo  lo  que  han  dicho ;  ;  ya  a)si  fuese- 
que  touiesen  esta  su  vo'luntad  e  me  temi'esen  e  guardasen  todos  mis  pre-' 
geptos  todos  los  días,  porque  fuese  bien  a  ellos  e  a  sus  fijos  para  syen- 
pre !  Ve  e  diles ;  tornadvos  a  vuestras  tiendas,  e  tú  aquí  estarás  com'go, 
e  fablaré  a  ty  todo  el  pregepto,  fueros  e  juysios  que  ks  abesarás,  e  fa- 
serlcis  han  en  la  tierra  que  yo  les  daré  para  la  heredar.  E  guardaredes 
e  faredes  segunt  que  lo  mandó  el  señor,  vuestro  dios,  a  vos,  non  vos  qui- 
tedes  a  diestro  nin  a  syniestro,  por  toda  la  vía  que  vos  mandó  el  señor, 
vuestro  dios,  andaredes,  parqiue  bi'uades  e  sea  bien  a  vos  e  se  aluenguen 
vuestros  días  en  la  tierra  que  heredaredes. 


DEUTERONOMIO 


CAPITULO  VI. — DE  COMO  MOYSEN   MANDO  A  LOS   FIJOS   DE   YSRRAEL  QUE 
NON  OLUIDASEN  A  DIOS  NIN  A  SUS  MANDAMIENTOS  E  QUE  LOS  MOSTRASEN* 
LOS  PADRES  A  LOS  FIJOS 

Este  íes  el  pre9epto  e  fueros  e  juysios  que  matiidó  el  señor,  vuestro 
dios,  enseñar  para  lo  fase.r  en  la  tierra  a  que  pasades  ipara  la  heredar, 
porque  temas  al  señor,  tu  dios,  e  por  guardar  sus  fueros  e  preceptos, 
que  yo  te  maindo,  tú  e  tu  fijo  e  el  fijo  de  tu  fijo  todos  los  días  de  tu  vida, 
e  porque  se  aluenguen  tus  días.  E  oyrás,  ysrrael,  e  guardarás  que  fagas 
aquello  con  que  será  bien  a  ty  e  con  que  cresqeredes  mucho,  segunt  que 
fabló  el  'señor.  dios  de  tus  padres,  a  ty  tísirra  manante  leche  e  miel. 

Oye,  ysrael,  el  señor,  nuestro  dios,  ser  un  dios.  E  amarás  al  señor, 
tu  dios,  con  todo  tu  coragón  e  con  toda  tu  alma  e  con  todo  tu  poder.  E 
serán  estas  palabras  que  yo  te  mando  oy  sobre  tu  corazón,  e  mostrarlas 
has  a  tus  fijos  e  fablarás  en  ellas,  estando  en  tu  casa,  e  quando  andu- 
dieres  en  camino  e  quando  te  echares  e  quando  te  leuantares.  E  atarlos 
has  jxrr  señal  sobre  tus  manos,  e  serán  por  frontales  delante  tus  ojos  e 
escreuirlas  has  sobre  los  unbrales  de  tu  casa  e  eai  tus  pierrnas. 

E  quando  te  traxiere  el  señor  ,tu  dios,  a  la  tierra  que  juró  a  tus  pa- 
dres, a  abraham,  a  ysaac  e  a  jacob  para  dar  a  ty  qibdadies  glandes  e 
buenas  que  non  hedificaste,  e  en  sus  llenas  de  todo  bien  que  non  fen- 
chiste, e  posos  cañados  que  non  cañaste,  viñas  e  holiuares  que  non  plan- 
taste, e  comerás  e  fartarte  has,  guárdate  que  non  oiluides  al  señor  que 
te  sacó  de  tierra  de  egipto,  de  casa  de  seruidurtbre;  al  señor,  tu  dios, 
temerás  e  a  él  seruirás  e  en,  su  nonbre  jurarás.  Non  andaredes  en  pos  los 
otros  dioses,  de  los  dioses  de  los  gentíos,  que  son  d;  arrededor  de  vos, 
ca  dios  peloso  el  señor,  tu  dios,  entre  ty,  porque  non  se  engienda  la  saña 
del  señor,  tu  dios,  en  ti  e  te  destruya  de  sobre  la  fas  de  la  tierra. 

Non  tentedes  al  señor,  vuestro  dios,  segunt  lo  tentastes  en  maa<;a  ; 
guardar  guardaredes  las  encomiendas  del  señor,  vuestro  dios,  e  sus  tes- 
timonios e  sus  fueros  que  te  mando.  E  farás  lo  que  es  derecho  e  bieb 
delante  el  señor,  porque  sea  bien  a  ty,  e  vengas  e  heredes  la  buena  tierra 
que  juró  el  señor  a  tus  padres  para  sacudir  todos  tus  eneinigos  delante 
ti,  segunt  fabló  el  señor. 

Quando  te  preguntare  tu  fijo  mañana  disiendo;  qué  son  los  testi- 
monios e  los  fueros  e  los  juysios  que  mandó  el  señor,  vuestro  dios,  a 
vos?  E  dirás  a  tus  fijos;  sieruos  fuemos  de  faraón  en  egipto  e  sacónos 
el  señor  de  egipto  con  mano  fuerte.  E  dio  el  señor  señales  e  miraglos 
grandes  e  malos  en  egipto,  en  faraón  e  en  toda  su  casa  a  nuestros  ojos. 
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e  a  nos  sacó  dende  para  nos  traer  e  nos  dar  a  la  tierra  que  juró  a  nues- 
tros padres,  e  mandónos  el  señor  faser  todois  estos  fueros  para  tímer  al 
señor,  nuestro  dios,  por  nuestro  bien  todos  los  días,  p>or  ilos  abeuiguar 
seg'unt  oy.  E  justigia  será  a  nos  quando  guardáremos  a  faser  a  todo 
este  precepto  delante  el  señor,  nuestro  dios,  segunt  que  nos  mandó. 

CAPITULO  VII. — DE  COMO  MANDO  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE 
QUANDO  GANASEN  LA  TIERRA  DE  PROMISYON  QUE  MATASE^Í  A  TODOS  LOS 
POBLADORES  DELLA  E  QUE  DERRIBASEN  SUS  ALTARES  E  QUEBRANTASEN  SUS 
/YDOLOS,  E,  SY  LO  FISIESE,N,  QUE  BIENES  LE  FARÍA  DIOS  POR  ENDF- 

Quando  te  troxiere  'd  señor  ,tu  dios,  a  la  tierra  que  vienes  ende  para 
la  heredar,    desechara  grandes  gentíos  delante  ti,  los  yteos,  e  gergaseos, 
los  emorreos,  los  cananeos,  los  periseos,  e  los  ybueos,  e  los  gebuseos,  sie- 
te gentíos  grandes  e  más  fuertes  que  tú,  e  darlos  ha  el  señor,  tu  dios, 
delante  ti,  e  matarlos  has  e  estruyr  estruyrás  a  'ellos,  non  fagas  con  ellos 
firmamiento  e  non  los  apiades.  E  non  consuegres  con  ellos,  tu  fija  non 
darás  a  tai  fijo,  e  su  fija  non  tomarás  para  tu  fijo,  porque  non  tiren  la 
tu  fijo  de  mi  isemigio,  nin  siruan  diosas  ágenos,  e  se  engienda  la  saña  del 
señor  en  vos,  e  te  destruya  ayna.  Mas  esto  les  faredes ;  sus  aras  derro- 
caredes,  e  sus  estatuas  quebrantare  des,  e  sus  ydolos  despedaqaredes,  e 
los  ydolatrías  quemaredes  en  fuego,  ca  pueblo  santo  eres  del  señor,  tu 
dios ;  en  ti  escogió  el  señor,  tu  dios,  para  ser  su  pueblo  de  propiedat  más 
que  todos  los  gentíos  que  son  sobre  la  fas  de  la  t'erra.  Non  por  ser  vos 
más  que  todos  los  gentíos  cobdigió  el  señor  en  vos  e  nos  escogió,  ca 
vosotros  sodes  los  míenos  de  todos  los  gentíos,  mas  por  el  amor  que  el  i 
señor  vos  ha  e  por  guardar  el  juramento  que  juró  a  vuestros  padres  ¡ 
vos  sacó  el  señor  con  mano  fuerte  e  rredimiote  de  la  casa  de  la  serui-  i 
dunbre,  de  poder  de  faraón,  rrey  de  egipto.  E  sabrás  que  el  señor,  tu  ' 
dios,  es  solo  dios,  el  dios  verdadero,  guardante  el  firmamiento  e  la  mer-  | 
9et  a  sus  amantes  e  a  los  que  guardarán  sus  encomiendas  fasta  mili  ge-  ! 
neragiones,  e  que  pecha  a  sus  aborresgientes  en  su  presencia  para  los  ! 
estruyr  e  non  se  detarda  a  su  aborresgiente,  ca  de  presente  gelo  pecha.  ' 
E  guardarás  el  pregepto  e  fueros  e  juysios  que  te  yo  oy  mando  que  los  ' 
fagas. 

E  será  el  gualardón,  sy  obedesgieres  estos  juysios  e  los  guardares  ' 
e  los  fisieres,  que  guardará  el  señor,  vuestro  dios,  a  vos  «1  confirma- 
miento  e  la  merget  que  juró  a  tus  padres,  e  amarte  ha  e  bendesirte  ha 
e  multiplicarte  ha.  E  bendisirá  el  fructo  de  tu  vientre  e  el  fructo  de  tu 
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tierra,  tu  pan.  e  tu  mosto,  e  tu  olio,  las  manadas  de  tus  bueyes  e  hatos 
de  tus  ouejas  sobre  la  tierra  que  juró  a  tus  padres  que  te  daría;  ben- 
dicto  serás  más  que  todos  los  gentíos  ;  non  averá  en  tí  mañero  nín  ma- 
ñera nin  en  tus  bestias.  E  quitará  el  señor  de  ti  toda  doknqia,  e  todos 
los  dolores  malos  de  egipto,  que  sabes,  non  los  pormá  en  ty,  e  darlos 
en  todos  tus  aborresQÍentes.  E  destruyrás  todos  los  gentíos  que  el  señor, 
tu  dios,  te  da ;  non  aya  piedat  tu  ojo  dellos  nin  siruas  a  sus  dioses,  non 
te  sean  laso. 

Guando  dixieres  en  tu  corazón ;  más  son  'estos  gentíos  que  yo.  Cómo 
los  podré  estroyr?  Non  temas  dellos,  rremíénbrate  de  lo  que  fiso  el  se- 
ñor, tu  dios,  a  faraón  e  a  todos  los  egipQianos,  las  grandes  prueuas  que 
vieron  tus  ojos,  las  señaks  e  marauillas,  la  mano  fuerte  e  brago  esten- 
dido con  que  te  sacó  el  señor,  tu  dios ;  asy  f  ará  el  señor,  tu  dios,  a  to- 
dos los  gentíos  de  los  quales  temes.  E  aun  la  plaga  enbiará  el  señor,  tu 
dios,  en  ellos  fasta  destroyr  los  que  quedaren  e  los  que  se  escondieren 
delante  ty.  Non  espauorescas  dellos,  ca  el  señor,  tai  dios,  es  entre  ti  dios 
grande  e  terrible,  e  desechará  el  señor,  tu  dios,  estos  gentíos  delante  ti 
poco  a  poco ;  non  los  podrás  estroyr  ayna,  porque  non  crescan  sobre  ti 
las  animalias  del  campo,  e  darlos  ha  el  señor,  tu  dios,  delante  ty  e  con- 
turbarlos ha  de  grant  conturbación  fasta  que  los  destruya.  E  porná  S'US 
rreyes  en  tu  poder,  e  destruyrás  sus  no.nbres  de  so  el  qielo ;  non  se  de- 
terrná  omne  delante  ti  fasta  que  los  destruyas.  Las  ymágines  de  sus 
dioses  quemarás  en  fuego,  non  cobdi<;ies  oro  nin  plata  dellos  que  tomes 
para  ty,  porque  non  te  enlases  con  ello,  ca  abominación  del  señor,  tu 
dios,  es.  Non  traygas  abominación  a  tu  casa  e  non  seas  rreo  de  estruy- 
miento;  segunt  que  ello  enconado  lo  pronunciarás  ser,  de  abomina- 
ción lo  abominarás,  que  rreo  de  destruyción  es. 

CAPITULO  VIII.  COMO  RRECUENTA  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  LAS 

MUCHAS  MERCEDES  QUE  DIOS  LES  FISO  E  LES  FARA,  E  LES  AMONESTO  QUE 
NON  ENSOBERUECIESEN  CON  LOS  MUCHOS  BIENES  QU,E,  DIOS  LES  DARIA,  MAS 
QUE  SE  ACORDASEN  SIENPRE  A  DIOS  E  A  SUS  MANDAMIENTOS  E  QUE  SY  LO 
NON  FESIESEN,  EL  MAL  QUE  LES  VERRNIA  POR  ENDE 

Todo  el  precepto  que  te  mando  oy  guardarás  para  faser,  porque 
biuades  e  multipliquedes  e  vengades  e  heredes  la  tierra  q-ue  juró  el  señor 
a  vuestros  padres.  E  menbrarte  has  de  todo. el  camino  que  te  traxo  d 
señor,  tu  dios,  ya  son  quarenta  años,  en  el  desierto  por  te  afligir,  por  te 
prouar,  por  saber  lo  que  es  en'  tu  coracón,  si  guardarás  sus  preceptos  o 
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non.  E  afligióte  e  enfanbrecjiste  e  diote  a  comer  la  magna,  que  non  su- 
piste nin  la  supieron  tus  padres,  por  te  notificar  que  non  con  pan  solo 
biue  el  omne.  Tu  vestidura  .no  se  envegeció  de  sobre  ti,  tu  pie  ruon  se 
anpoUó,  ya  son  quarenta  años.  E  sabrás  en  tu  coraqón  que,  como  castiga 
el  omne  a  su  fijo,  d  señor,  tu  dios,  te  castiga.  E  guardairás  las  enco- 
miendas del  señor  .tu  dios,  e  que  andes  en  sus  carreras  e  que  lo  temas, 
ca  el  señor,  tu  dios,  te  trae  a  buena  tierra,  tierra  de  arroyos  e  de  agua, 
de  fuentes  e  abismos  descendientes  en  d  valle  e  en  la  sierra,  tierra  de 
trigo  e  de  qeuada,  de  vides  e  figueras  e  granados,  tierra  de  oliuares  e 
de  aseyte  e  de  miel,  tierra  en  la  qiual  syn  mengua  comerás  en  ella  pan, 
non  te  menguará  en  ella  cosa,  tierra  cuyas  piedras  son  fierro,  e  de  sus 
montes  cortarás  cobre.  E  comerás  e  fartarte  has  e  bendesirás  al  señor, 
tu  dios,  por  la  buena  tierra  que  te  dió.  Guárdate  que  non  oluides  al  señor, 
tu  dios,  en  non  guardar  slus  mandamientos  e  sus  juysios  e  fueros  que  yo  te 
mando.  (Sigue  a  continuación  uno  de  los  espacios  .en  blanco,  de  los  varios 
que  salen  al  paso  en  el  códice,  y  correspondiente  a  peut.  8,  ^12-14!^  qué 
han  quedado  sin  traducir.) 

...al  señor,  tu  dios,  que  te  sacó  de  tierra  de  egipto,  de  casa  de  seruidun- 
bre,  el  que  te  traxo  en  este  grande  e  terrible  desierto,  onde  son  culebras 
e  serpientes  e  alacranes,  e  sequedat  onde  non  es  agua,  el  que  te  sacó 
agua  de  la  peña  guijarreña,  el  que  te  fiso  comer  la  magna  en  el  desyerto, 
que  non  supieron  tus  padres,  por  te  afligir  e  por  te  prouar  e  por  te  faser 
bien  en  tu  postremería.  E  dirás  en  tu  coraqón;  mi  fuerqa  e  exQelenigia 
de  mi  poder  míe  fiso  toda  esta  virtud.  Remenbrarte  has  del  señor,  tu  dios, 
que  es  el  que  dió  a  ty  fuerqa  para  faser  virtud  por  confirmar  su  confir- 
mamiento  que  juró  a  tus  'padres  segunt  que  oy. 

E  sy  oluidares  al  señor,  tu  dios,  e  andudieres  en  pos  de  otros  dioses 
e  los  siruieres  e  te  humillares  a  ellos,  atestiguo  contra  ty  oy  que  per- 
dervos  vas  perderedes  segunt  las  gentes  que  el  señor  destruyrá  delante 
vos.  Asy  vos  perderedes  por  pena  de  non  auer  obedes<;ido  el  dicho  del 
señor,  vuestro  dios. 

CAPITULO  IX. — DE  COMO  DISE  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  NON 
POR  SU  BONDAT  DELLOS  LES  DAUA  DIOS  LA  TIERRA  BUENA  SYNON  POR  LA 
MALDAD  DE  LOS  MORADORES  DELLA  E  POR  CONPLIR  LA  JURA  QUE  JURO  A 
SUS  PADRES,  E  DE  COMO  ENSAÑARON  AL  SEÑOR  QUANDO  FISIERON  EL 
BESERRO 

Oye,  ysrrael  ,tú  pasas  oy  el  jordán  para  venir  a  heredar  gentíos  ma- 
yores e  más  fuertes  que  tú,  qibdades  grandes  e  enfortaleqidas  en  los  qie- 


DEUTERONOMIO 


263 


los,  gente  grarde  e  alta,  fijos  de  gigantes,  ca  tú  supiste  e  oyste  ¿quién  se 
pasará  delante  los  fijos  del  gigante?  E  sabrás  oy  que  el  señor,  tu  dios, 
es  el  que  pasa  delante  ti.  Como  fuego  quemante  es,  él  los  estroyrá  e  él 
los  quebrantará  delante  ti,  e  destroyrlos  has  e  despregiarlos  has  ayna, 
segunt  que  fabló  el  señor  a  ti.  Non  digas  en  tu  corazón,  en.  desechándo- 
los el  señor,  tu  dios,  delante  ti,  disiendo;  por  mi  justicia  me  traxo  el 
señor  a  heredar  esta  tierra,  ca  por  la  maldat  desta  gente  el  señor  los 
estruye  delante  ti;  non  por  tu  justicia  e  derechedunbre  de  tu  coragón  tú 
vienes  a  heredar  su  tierra,  mas  por  la  maldat  destas  gentes  el  señor  los 
destruye  delante  ty,  por  confirmar  su  palabra  que  juró  el  señor  a  tus 
padres,  a  abraham  e  a  ysaac  e  a  jacob.  Sepas  que  non  por  tai  justiqia  el 
señor,  tu  dios,  te  da  esta  buena  tierra  para  la  heredar,  ca  pueblo  duro 
de  geruis  eres.  Remiénbrate,  non  te  oluides  quanto  ensañaste  al  señor, 
tu  dios  ,enj  el  desierto  desde  el  día  que  saliste  de  egipto  fasta  vuestra 
venida  en  este  lugar,  rrebeMes  fuestes  contra  el  señor.  E  en  oreb  ensa- 
ñastes  al  señor,  e  ensañóse  el  señor  contra  vos  para  vos  estroyr,  en  su- 
biendo yo  al  monte  para  tomar  las  dos  tablas  de  piedra,  las  tablas  del 
firmamiento  que  confirmó  el  señor  con  vos.  E  estude  en  el  monte  qua- 
renta  días  e  quarenta  noches  que  pan  non  comí  e  agua  non  beuí.  E 
diome  el  señor  las  dos  tablas  de  piedra  escriptas  con  el  poderío  de  dios 
sobre  las  quales  estaua  segunt  todas  las  palabras  que  fabló  el  señor  con 
vos  en  el  monte  de  medio  del  fuego  en  el  día  que  estauades  ayuntados. 
E  fue  a  cabo  de  los  quarenta  días  e  quarenta  noches  diome  el  señor  las 
dos  tablas  de  piedra,  tablas  del  firmamiento  .E  dixo  el  señor  a  mí ;  le- 
uántate  e  desciende  ayna  de  aquí,  que  se  ha  dañado  el  tu  pueblo  que 
sacasbe  de  egipto,  quitáronse  ayna  del  camino  que  les  mandé;  fisieron 
para  sy  ydo'Io  fundediso.  E  fabló  el  señor  a  mí  disienido ;  visto  hí  este 
pueblo  ser  pueblo  doiro  de  qeruís,  déxame  e  destroylos  he  e  apagaré  su 
nonbre  deyuso  de  los  qielos  f  faré  de  ty  gente  más  fuerte  e  más  que 
ellos.  E  boluí  e  descendí  del  monte,  e  el  monte  estaua  engendido  en 
fuego,  e  las  dos  tablas  del  firmamiento  sobre  mis  dos  manos.  E  vi  que 
auíades  pecado  al  señor,  vuestro  dios ;  fesistes  para  vos  beserro  f  un- 
dediso,  quitástesvos  ayna  del  camino  que  vos  mandó  el  señor.  E  traué 
de  las  dos  tablas  e  échelas  de  sobre  m-'s  dos  manos  e  quebrelas  a  vues- 
tros ojos.  E  écheme  en  preges  delante  el  señor,  segunt  que  en  primero, 
quarenta  días  e  quarenta  noches,  pan  non  comí  e  agua  non  beuí  por 
todos  vuestros  pecados  que  pecastes,  fasiendo  el  mal  delante  el  señor 
para  lo  enojar,  ca  temí  át  la  saña  e  ira  que  se  indignó  el  señor  comtr'a 
vos  para  vos  estroyr.  E  oyó  el  señor  a  mí  aun  en  aquesta  ves.  E  contra 
aarón  se  indignó  el  señor  mucho  para  lo  estroyr,  e  oré  aun  por  aarón 
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en  esta  ora.  E  el  vuestro  pecado  que  fesistes,  eil  beserro,  tómelo  e  quémelo 
en  el  fuego  e  majelo  fasta  ser  mucho  molido  fasta  que  fué  como  poluo, 
e  eché  su  poluo  «i  el  arroyo  que  descendía  de  la  sierra.  E  en  tauera  e 
en  ma9a  í  eiii  quebrot  atahana  indignantes  fues'tes  a'l  señor.  E  enhián- 
dovos  el  señor  de  cades  barmea,  disiendo ;  sub'd  e  heredat  la  tierra  que 
vos  di.  E  pasastes  el  mandamiento  del  señor,  vuestro  dios,  e  non  le  creys- 
tes  nin  O'bedes^i'stes  su  dicho ;  rrebeldes  fuestes  comíra  el  señor  del  día 
que  vos  conosco.  E  echieme  en  preqes  delante  el  señor  los  quarenta  días 
e  quarenta  noohes,  que  me  eché  en  preges,  que  me  auía  dicho  el  señor 
que  vos  quería  estroyr.  E  oré  al  señor  e  dixe ;  señor,  dios,  non  dañes 
tu  pueblo  e  tu  heredat  que  rredemiste  con  tu  grandesa  e  que  sacaste  de 
egipto  con  poder  fuerte.  Miénbrate  de  tus  sieruos,  de  ahra/ham  e  de 
ysaac  e  de  jacob,  non  acates  a  la  duresa  deste'  ptueblo  e  a  su  Imialdat  e 
error,  porque  non  diga  la  tierra,  de  que  nos  sacaste  ¿por  qrié  non  pudo 
el  señor  traerlos  a  la  ti'erra  que  les  fabló?  E  con  aborresqimiento  dellos 
los  sacó  para  dos  matar  en  el  desierto.  E  dios  son  tu  pueblo  e  tu  here- 
dat que  tú  sacaste  con  tu  grandesa  e  con  tu  braqo  estendido. 

CAPITULO  X. — CÓMO  DISE  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  COMO  DIOS  LE 
DIO  LAS  TABLAS  DE  LA  LEY  E  LES  MANDO  QUE  TEMIESEN  A  DIOS  CON  TODO 
SU  CORAgON  ,E.  QUE  AMASEN  AL  PELEGRINO  ASY  COMO  A  SY  MISMOS 

En  esa  ora  dixo  el  señor  a  mí ;  dola  para  ty  dos  tablas  de  piedras 
seg'Unt  las  primeras  e  sube  a  mí  a  la  s'erra  e  farás  arca  de  madera.  E 
escreuiré  sobre  las  tablas  las  palabras  que  eran  sobre  las  tablas  primeras 
que  quebrantaste,  e  ponerlas  has  en  el  arca.  E  fise  arca  de  madera  de 
setim.  E  dolé  dos  tablas  de  piedra  segunt  las  primeras  e  sobí  al  monte, 
e  las  dos  tablas  en  mi  mano.  E  escriuió  sobre  las  tablas  segunt  el  escrip- 
tura  primera  los  dies  mandamientos  que  dixo  el  señor  a  vos  en  meytad 
del  fuego  en  ti  día  que  estauades  ayuntados,  e  diolas  el  señor  a  mí.  E 
boluí  e  descendí  del  monte  e  puse  las  tablas  en  el  arca  que  fise  e  estudie- 
ron  ende,  segunt  que  me  mandó  el  señor.  E  los  fijos  de  vsrrael  se  mouie- 
ron  de  los  posos  de  beneaca  e  amoqera,  e  ende  murió  aarón  e  fué  sote- 
rrado ende.  E  amínistró  eleasar,  su  fijo,  en  su  lugar.  Dende  se  mouieron 
a  gudgoda  a  yatbata,  tierra  de  arroyos  de  agua.  En  essa  ora  apartó  el 
señar  el  tribu  de  leuí  para  leuar  el  arca  del  ftrmamiento  del  sieñor,  para 
estar  del  ante  e,l  señor,  para  io  servir  e  para  bendusir  su  nonbre  f  a  sita 
este  día.  Por  esto  nom  touo  el  tribu  de  ICuí  parte  nin  bíredat  con  -sps 
hermanos.  El  S'eñor  es  su  lieredat.  seg'Unt  que  fabló  el  señor,  tu  dios,  a 
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él.  E  yo  estude  en  el  nionlte  segunt  que  los  días  primeros,  quarenta  dias 
e  quarenta  .noches.  E  oyó  el  señor  a  mí  aun  en  essa  ves  í  non  c^uiso  el 
señor  dañarte.  E  d'ixo  el  señor  a  mí ;  ileuántate  e  anda  por  cabdillo  de- 
lante el  pue:hlo,  e  vengan  e  hereden  la  tierra  que  juré  a  slis  padres  que 
■les  daría. 

Agora,  ysrrael  ¿qué  es  lo  que  el  señor,  tu  dios,  te  manda,  saluo  que 
temas  al  señor  ,tu  dios,  e  que  andes  en  sus  carreras,  e  que  lo  ames,  e 
siruas  al  señor,  tu  dios,  con  todo  tu  corazón  e  con  toda  tu  ánima,  e  que 
guardes  las  encomendangas  del  señor  e  sus  fueros  que  yo  te  encomiendo 
oy  por  bien  t)uyo?  Ahe  del  señor,  tu  dios,  son  los  qielos  e  'los  cielos 
de  los  qk\os  e  la  tierra  e  ttodo  e  qoianto  es  en  ella,  mas  en  tus  ipadres 
cob:li(;ió  el  señor  a  los  amar  e  escogió  en  su  lynaje  después  dellos,  en 
vos.  más  que  en  todos  los  gentíos  segunt  oy.  E  ^ircun<;idaredes  la  sobra 
de  vuestro  coraqón  e  vuestra  cernís  non  la  enidurescades  más,  ca  el  señor, 
vuestro  dios,  él  «s  el  dios  de  los  dioses  e  señor  de  los  señores,  el  dios 
grande  estruno  e  terrible  que  non  cata  fases  nín  toma  pecho,  que  fase 
el  derecho  del  huérfano  e  de  la  bibda  e  ama  al  pelegrino  para  le  dar 
pan  e  vistuario.  E  amaredes  al  pelegrino,  ca  pelegrinos  fuestes  en  tierra 
de  egipto.  Al  señor,  vuestro  dios,  temeredes  e  a  él  seruiredes  e  con  él 
vos  conjuntaredes  e  por  su  nonbre  juraredes ;  él  es  tu  loor  e  él  es  tu  dios 
que  fiiso  contigo  estas  grandesas  e  terribilidades  que  vieron  tus  ojcs. 

CAPÍTULO  XI. — COMO  MOYSEN  DISE  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE,  SY  GUAR- 
DAREN LOS  MANDAMIENTOS  DE  DIOS,  QUE  LES  DARA  DIOS  LA  LLUUIA  TEN- 
PRANA  O  TARDIA,  SEGUNT  LA  OUIEREN  MENESTER,  E  QUE.  SY  LOS  NON 
GUARDASEN,  QUE  LES  gERRARIA  EL  qlELO  E  QU.E  NON  LES  ENBIARIA  LLUUIA 
EN  LA  TIERR.\ 

Con  setenta  personas  desc^endieron  tus  padres  a  egipto,  e  agora  pú- 
sote el  señor,  tu  dios,  como  las  estrellas  del  qielo  en  muchedunbre.  E 
amarás  al  señor,  tu  dios,  e  guardarás  su  guarda  e  sus  fueros  e  sus  juy- 
sios  e  sus  encomendanqas  todos  los  días.  E  sabredis  oy  que  vuestros  fijos 
que  non  supieron  nin  vieron  el  castigo  del  señor,  vuestro  dios,  nin  su 
grandesa,  nin  su  poder  el  fuerte,  e  braqo  estendido,  e  sus  señales  e  sus 
obras  que  fiso  en  medio  de  egipto  a  faraón,  rrey  de  egipto,  e  a  toda  su 
tierra.  E  ilo  que  fiiso  a  la  hueste  de  egipto  e  a  sus  caualleros  e  carros, 
que  fiso  hondear  el  agua  de  la  mar  rruuia  sobre  sus  rrostros,  en  siguién- 
dovos,  e  esperdiqiolos  el  señor  fasta  este  día  de  oy;  e  lo  que  fiso  a  vos 
en  el  desierto  fasta  que  venistes  en  este  lugar.  E  In  que  fiso  a  datan  e 
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abiran,  fijos  de  eliab,  fijo  de  rreuben,  que  abrió  la  tierra  su  boca  e  los 
tragó  a  ellos  e  a  sus  casas  e  a  sus  tiendas  e  a  toda  la  gente  que  estauan 
oon  ellos  entre  todo  ysrrael,  ca  vuestros  ojos  so^n  los  que  vieron  toda  la 
obra  del  señor  grande  que  fiso.  E  guardaredes  toda  la  encomendan^a 
que  yo  vos  encomiendo  oy,  porque  vos  esforgedes  e  entredes  e  heredes 
la  tierra  a  que  pasaredes  para  la  heredar.  E  porque  se  aluenguen  vues- 
tros días  sobre  la  tierra  que  juró  el  señor  a  vuestros  padres  que  daría  a 
ellos  e  a  su  lynaje,  tierra  manante  leche  e  miel.  La  tierra  a  que  venides 
a  la  heredar  non  «s  como  la  tierra  de  egipto  donde  salistes,  en  la  qual 
senbrauades  vuestra  symiente  e  rregauadesla  a  pie,  segunt  huerta  de  la 
verdura.  E  la  tierra  que  pasades  a  la  heredar  tierra  de  montes  e  vegas 
es,  de  la  Uuuia  del  gielo  beueredes  agua.  Tierra  que  el  señor,  tu  dios,  la 
rrequiere  continuamente,  en  el  acatamiento  del  señor,  tu  dios,  en  ella 
desde  el  comiendo  fasta  fin  del  año. 

E  será,  sy  obedesqieres  mis  mandamientos  que  vos  yo  mando  de  amar 
al  señor,  vuestro  dios,  e  de  lo  seruir  con  todo  vuestro  coraqón  e  con  toda 
vuestra  ánima,  yo  daré  la  Uuuia  en  vuestra  tierra  en  su  ora,  la  tenprana 
e  la  tardía,  e  cogerás  tu  trigo,tti  mosto  e  tu  olio,  e  daré  yenua  en  tu 
canpo  a  tus  bestias,  e  comerás  e  fartarte  'has.  Guardad  vos,  non  se  en- 
gañe vuestro  coragón  e  vos  quitedes  e  siruades  dioses  ágenos  e  vos  bu- 
milledes  a  ellos,  e  se  encienda  la  saña  del  señor  en  vos  e  rretenga  los 
gielos.  e  non  será  lluuia,  e  la  tierra  non  dará  su  esquilmo,  e  perdervos 
hedes  aína  de  sobre  la  tierra  'buena  que  el  señor  vos  da.  E  pornedes 
estas  mis  palabras  sobre  vuestro  coragón  e  sobre  vuestra  ánima  e  atar- 
las liedes  por  señal  sobre  vuestras  manos,  e  sean  por  afeyte  ante  vues- 
tros ojos.  E  mostrarlas  hedes  a  vuestros  fijo's  a  fablar  tn  ellas,  -en  es- 
tando en  tu  casa,  e  andando  por  el  camino,  e  en  echándote  e  en  leuan- 
tándote.  E  escreuirlas  has  sobre  'los  unbrales  de  tu  casa  e  en  tus  puer- 
tas, porque  cregan  vuestros  días  e  días  de  vuestros  fijos  sobre  la  tierra 
que  juró  el  señor  a  vuestros  padres  que  'les  daría,  segunt  los  días  del 
gielo  sobre  la  tierra. 

E  sy  guardáredes  toda  esta  encomendanga  que  yo  vos  encomiendo 
oy  a  vos  para  faser,  que  amedes  al  señor,  vuestro  dios,  e  que  andedes 
en  sus  carreras  e  que  vos  conjuntedss  con  él,  destroyrá  el  señor  todos 
estos  gentíos  delante  vos  e  heredaredes  gentíos  mayores  e  más  fuertes 
que  vos.  Todo  lugar  que  andubiere  la  planta  de  vuestro  pie  en  él  vues- 
tro será,  desde  el  desierto  d;l  líbano  e  desde  el  rrío  grande  de  eufrates, 
e  fasta  la  mar  postrimera  será  vuestro  término.  Non  se  detenna  omne 
delante  vos,  vuestro  miedo  e  terror  porrná  el  señor,  vuestro  dios,  sobre 
fas  de  toda  la  tierra  en  que  andáredes,  segunt  que  fabló  a  vos. 
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Ved  do  pongo  delante  vos  oy  beii/diqión.  La  bendición  es  que  obe- 
dcscades  los  mandamientos  del  señor,  vuestro  dios,  que  vos  yo  mando 
oy.  E  la  maldiqión  es,  sy  non  obedes^iéredes  los  mandamientos  del  se- 
ñor, vuestro  dios,  e  vos  quitáredes  del  camino  que  vos  yo  mando  oy 
por  andar  en  pos  de  dioses  ágenos  que  non  conosqistes. 

E  quando  te  troxiere  el  señor,  tu  dios,  a  la  tierra  que  vienes  ende 
a  la  heredar  pormás  la  bendición  sobre  el  monte  de  guerisim  e  la  mal- 
di<;ión  sobre  el  monte  de  ebad,  los  quales  son  allende  el  jordán  tras  el 
camino  de  ocgidente  en  tierra  de  los  cananeos,  morantes  en  el  canpo, 
en  f rúente  de  galilea,  gerca  del  ensinar  de  more,  ca  vos  pasades  el  jor- 
dán para  entrar  a  heredar  la  tierra  que  el  señor,  vuestro  dios,  vos  da  e 
heredarla  hedes  e  moraredes  en  ella.  E  guadarvos  hedes  que  fagade^ 
todos  los  fueiros  e  todos  los  juysios  que  yo  do  oy  delante  vos. 

CAPITULO    XII.  COMO   MOYSEN   MUESTRA  A   LOS    FIJOS    DE   YSRRAEL  LOS 

JUYSIOS  E  LAS  LEYES  QUE  AVIAN  DE   FASER   EN   LA  TIERRA   BUENA  QUE 
DIOS  LES  DARIA  E  LES  MANDO  QUE  NON  COMIESEN  SANGRE 

Estos  son  los  fueros  e  los  juysios  que  guardaredes  para  faser  en  la 
tierra  que  eá  señor,  dios  de  vuestros  padres,  vos  da  para  la  heredar  to- 
dos los  días  que  sodes  biuos  sobre  la  tierra.  Destruyr  destruyredes  to- 
dos los  lugares,  en  que  siruieron  los  gentiles,  que  heredades,  a  sus  dio- 
ses sobre  todos  los  montes  altos  e  sobre  las  sierras  e  so  todo  árbol 
verde,  e  derrocaredes  sus  altares  e  quabrantaredes  sus  estatuas,  e  sus 
árboles  de  ydolatría  quemaredes  con  fuego,  e  los  ydolos  de  sus  dioses 
estroyredes  e  desperdiqiaredes  su  nonbre  desse  lugar.  Non  fagades  asy 
all  señor,  vuestro  dios,  mas  al  lugar  que  escogiese  el  señor  de  todos 
vuestros  tribus  para  poner  su  nonbre  ende  para  morar  en  él  rreq.ueri- 
redes  e  ende  vernedes.  E  traheredes  ende  vuestros  holocaustos  e  vues- 
tros sacrificios  e  vuestros  diesmos  e  el  alzamiento  de  vuestras  manos  e 
vuestros  votos  e  dádiuas  de  vuestras  libertades  e  los  primogénitos  de 
vuestras  vacas  e  de  vuestras  ovejas.  E  comeredes  ende  delante  el  señor, 
vuestro  dios,  e  folgaredes  en  todo  lo  que  fisieron  vuestras  manos  vos 
e  los  de  vuestras  casas,  ca  te  bendixo  el  señor,  tu  dios.  Non  fagades 
ssgunt  todo  lo  que  fasemos  oy  aquí,  cada  uno  lo  que  le  piase,  ca  non 
venistes  fasta  agora  a  la  folganga  nin  a  la  heredat  que  el  señor,  tu  dios, 
te  da.  E  pasaredes  el  jordán  e  moratedes  en  la  tierra  que  el  señor, 
vuestro  dios,  vos  heredará,  e  asosegarvos  ha  de  todos  vuestros  enemi- 
gos de  aderredor,  e  moraredes  en  segur idat.  E  aquel-  Jugar  que  escogiere 
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el  señor,  vuestro  dios,  para  faser  morar  su  nonbre  ende,  ende  traheredes 
todo  lo  que  vos  mando,  vuestros  holocaustos,  vuestros  sacrificios,  vues- 
tros di'emos  e  d  alQamiento  de  vuestras  manos  e  todo  lo  que  escogió  de 
vuestras  promessas  que  prometiéredes  al  señor,  vuestro  dios,  vos  e 
viuestros  fijos  e  vuestras  fijas  e  vuestros  .sieruos  e  vuestras  sieruas  e 
el  leuita  que  es  en  vuestras  plaqas,  ca  non  tiene  parte  nin  heredat  con 
vos.  Guárdate  que  non.  sacrifiques  tus  holocaustos  en  qualquier  lugar 
que  vieres,  saluo  en  e'l  lugar  que  escogiere  el  s'eñor  en  uno  de  tus  tri- 
bus, ende  sacrificarás  tus  holocaustos  e  ende  farás  segunt  todo  lo  que 
yo  te  mando.  Mas  con  todo'  apetito  de  tu  ánima  degoUiarás  e  comerás 
carrne  segunt  la  bendición  ás\  señor,  tu  dios,  que  te  dio  en  todas  tuis 
plagas ;  el  susio  e  el  lynipio  lo  coma,  asy  comO'  el  qieru'o  e  así  como  eil 
gamo.  Mas  la  sangre  non  comas,  sobre  la  tierra  la  derramarás  como 
agua.  Non  podrás  comer  en  tus  pla<;as  el  diesmo  de  tu  pan  e  mosto 
e  olio  e  primogénito  de  tus  vacas  e  de  tus  ovejas  e  todos  tus  votos  que 
prometieres  e  tus  dádiuas  de  libeTtad  e  alzamiento  de  tu  mano,  ca  de- 
lante el  señor,  tu  dios,  comerás  e  en  el  lugar  que  escogiere  el  señor,  tu 
dios,  tú  e  tu  fijo  e  tui  fija  e  tu  sieruo  e  tu  sierua  e  el  leuita  que  es  en 
tus  plagas,  e  folgarás  delante  el  señor,  tu  dios,  en  todo  quanto  fisieres 
con  tus  manos.  Guárdate  non  -desanpares  el  leuita  todos  tus  días  sobre 
tu  tierra. 

Quando  alargare  el  señor  tu  término,  segunt  dixo  a  ty,  'z  dixieres ; 
comeré  carrne,  que  deseará  tu  ánima  de  comer  carrne,  con  todo  el  de- 
seo de  tu  ánima  comerás  carrne.  E  sy  se  akxare  el  lugar  que  escogiere 
el  señor,  tu  dios,  para  poner  su  nonbrei  ende,  degollarás  de  tus  vacas 
e  de  tus  ovejas  que  te  dio  e!  s'eñor,  segunt  que  te  mandé,  e  comerás  en 
tus  plagas  segunt  todo  el  apetito  de  tu  ánima,  mías  asy  como  se  come  el 
gieruo  e  el  gamo  asy  lo  comerás,  el  susio  e  el  lynpio  juntamente  lo  co- 
ma. Mas  esfuérgate  que  non  comas  la  sangire,  ca  la  sangre  es  el  alma, 
e  non  comas  el  alma  con  la  carne.  Non  lo  comas ;  sobre  la  tierra  lo 
derramarás  como  agua,  non  lo  comas,  porque  sea  bien  a  ty  e  a  tus  fijos 
después  de  ty,  quando  fisieres  lo  que  derecho  es  gerca  el  señor.  Mas  tus 
santificaciones  que  terrnás  e  tus  promesas  leuarás  e  verrnás  al  lugar  que 
escogiere  el  señor.  E  farás  tus  holocaustos;  la  oame  e  la  sangre  sobre 
el  altar  dd  señor,  tu  dios;  e  la  carrne  comerás.  Guairda  qiue  obedescas 
todas  estas  cosas  que  yo  te  mando  oy,  porque  sea  bien  a  ty  e  a  tus  fijos 
después  de  ty  para  syenpre,  quando  fisieres  lo  que  es  bueno  e  derecho 
en  ojos  del  señor,  tu  dios. 

Cuando  estruyere  el  señor,  tu  dios,  a  las  gentes  adonde  tu  vienes 
e  las  desterrar  delante  ty,  heredarlos  has  e  estarás  en  su  tierra.  Guár- 


DEUTERONOMIO 


269 


date  non,  te  «nlases  tras  ellos,  después  que  los  ouieres  estroydo  delante 
ti,  e  non  demandes  sus  dioses  disiendo ;  como  siruen  estos  gentíos  a  sus 
dioses  asy  faré  tamb:én  yo.  Non  farás  asy  al  señor,  tu  dios,  ca  todas 
las  abominaciones  del  señor  que  aborresqió  fisieron  los  gentihs  a  sus 
dioses,  que  aun  a  sus  fijos  e  a  sus  fijas  queman  en  fuego  a  sus  dioses. 

CAPITULO    XIII. — COMO    MOYSEN    MANDO    A   LOS    FIJOS    DE    YSRRAEL  QUE 
NON  CREYESEN  EN  PROFETA  NIN  EN  QUIEN   LOS   QUIERA  ARREDRAR  DEL 
SERViglO    DE   DIOS   E   QUE   LO    MATEN    E    DESTRUYAN    SUS  LUGARES 

Toda  la  cosa  que  yo  vos  mando  guardaredes  e  la  faredes,  non 
añadades  sobre  ella  nin  niengüedes  della.  Guando  se  leuantare  entre 
ty  profeta  o  soñante  sueño  e  te  diere  si'ñal  o  prueua,  e  viniere  la  señal 
o  la  prueua  que  te  fabló,  disiendo;  vamos  en  iserui(;io  de  dioses  ágenos, 
quei  non  conosgi'ste,  e  sinuámoslos,  non  creas  las  pailabras  desse  profeta 
o  soñador  desse  sueño,  ca  pruéuavos  el  señor,  vuestro  d'os,  para  saber 
sy  amades  al  señor,  vuestro  dios,  oon  todo  vuestro  corazón  e  con  toda 
vuestra  ánima.  En  seruiqio  del  señor,  vuestro  dios,  andaredes  e  a  él  te- 
meredes  e  sus  preqeptos  guardaredes  e  su  dicho  obedesqeredes  e  a  él 
adoraredes  e  con  él  vos  conjuntaredes.  E  aquese  profeta  o  aquese  so- 
ñante S'ueño  mátenlo,  que  fabló  traygión  contra  el  señor,  vuestro  dios, 
que  vos  sacó  de  tierra  de  egipto  e  que  te  rredimió  de  casa  de  serui- 
dunbre,  para  te  arredrar  del  camino  que  te  mandó  el  señor,  tu  dios, 
para  andar  en  él,  e  quitarás  d  mal  de  entre  ti. 

Q'uando  te  engañare  tu  hermano,  fijo  de  tu  madre,  o  tu  fijo  o  tu 
fija  o  la  muger  de  tu  rregaqo  o  tu  próximo,  que  es  como  tú  mesmo,  ocul- 
tamente, disiendo ;  Vamos,  siruamos  dioses  ágenos  que  non  conoqiote 
tú  nin  tus  padres,  de  los  dioses  de  las  gentes  que  son  alderredor  de  ty, 
los  qercanos  de  ty  o  kxanos  de  ti  del  cabo  de  la  tierra,  non  le  creas,  nin 
le  oygas,  nin  ayan  piedat  tus  ojos  sobrel,  nin  ayas  conpasyón  del  nin 
lo  encubras,  ca  matar  lo  matarás ;  tu  mano  sea  en  él  en  primero  para 
lo  matar  «  la  mano  de  todo'  el  pueblo  en  el  apostre.  E  apedrearlo  has 
con  piedras,  c  muera,  que  te  quiso  arredrar  del  seruiqio  del  señor,  tu 
dios,  que  te  sacó  de  tierra  de  egipto,  de  casa  de  seruydunbre.  E  todo 
ysnrael  oyrá  e  temerá,  e  non  torrnar  a  faser  segunt  esta  mala  cosa 
íntre  ti. 

E  cuando  oyeres  que  alguna  de  tus  qibdades  que  el  señor,  tu  dios, 
te  da  para  morar  ende,  disiendo ;  salieron  onmes.  fijos  de  ydolatría, 
de  entre  ti  e  arredraron  a  los  moradores  de  su  qibdat.  disiendo:  vamos 
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e  adoremos  dioses  ágenos  que  non  conosgistes,  e  pesquisarás  e  escodri- 
ñarás  e  preguntarlo  has  bien  e,  fallando  ser  verdat  derecha  la  cosa, 
qiue  s:i  fiiso  esta  labominaqión  enitre  ti,  matarás  todos  los  moradores  de 
la  gibdat  a  boca  de  espada  e  destroyrla  has  a  ella  e  a  todo  quanto  fue- 
re en  ella  e  a  sus  bestias  a  booa  de  espada.  E  todo  su  despojo  ayluntarás 
en  su  pJaqa  e  quemarás  con  fuego  la  qibdat,  todo  su  despojo  uniuersal- 
mentí',  al  señor,  tu  dios,  e  sea  yermia  por  sienpre  e  non  (Se  hedifique 
más,  nini  se  apegue  en  tu  mano  cosa  de  aquella  destruyqión,  porque  se 
torrne  el  señor  del  encendimiento  de  su  yra  e  aya  de  ti  misericordia  e 
te  apiade  e  te  multiplique,  segunt  que  juró  a  tus  padres,  quando  oibe- 
desqieres  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  para  guardar  todos  sus  manda- 
mientos que  te  mando  yo  oy  para  faser  lo  que  es  derecho  delante  el 
señor,  tu  dios. 

CAPITULO   XIIII  DE  COMO  MANDO  MOYSEJÍ  A  LOS   FIJOS   DE  YSRRAEL  DE 

QUALES  CARRNES  DEUIAN  COMER  E  DE  QUALES  NON  DEUIAN  COMER  E  DE 
COMO  LES  MANDO  PAGAR  LOS  DIESMOS 

Fijos  sodes  al  señor,  vuestro  dios;  non  vos  rrasquedes  nin  por;ga- 
des  rrascuño  entre  vuestras  ojos  por  muerto,  ca  pueblo  santo  eres  al  se- 
ñor, tu  dios,  €  a  ti  escogió  el  señor  para  ser  su  pueblo  de  propiedaí  más 
que  todos  los  gentíos  que  son  sobre  la  fas  de  la  tierra. 

Non  comas  ninguna  abominación.  Estas  son  las  bestias  quie  come- 
redes  ;  buey,  rres  de  carrneros  e  rres  de  cabras,  e  corqo,  e  ^ieruo,  e 
gamo,  e  tiheo,  e  same  e  toda  bestia  que  es  uñifendida  e  rrumia  en  las 
bestias,  aquella  comeredes.  Mas  esto  non  comeredes  de  las  que  rrumian 
e  de  las  que  son  patifendidas ;  el  camello,  e  la  liebre,  e'  el  conejo,  ca 
rrumian  e  non  son  patifendidos ;  enconados  son  a  vos.  E  el  puerco  que 
es  patifendido  e  non  rrumia  enconado  es  a  vos,  de  su  carrne  non  come- 
redes  e  en  su  cabrina  non  tañeredes. 

Esto  comeredes  de  todo  lo  que  es  en  el  agua.  Todo  lo  que  tiene  ala 
e  escama  comeredes,  e  lo  que  non  tiene  ala  nin  escama  non  comeredes- 
susio  es  a  vos.  Toda  aue  lynpia  comeredes.  E  estas  con  las  que  non  co- 
meredes dellas ;  el  águila,  e  el  bueytre,  e  el  milano,  e  la  rraa,  e  la  aya, 
e  Ja  daya  e  su  espe<;ia,  e  todo  cueruo  a  su  espeigia,  e  el  auestrús,  e  la 
sof,  e  el  gauiláti  a  su  espeqia,  e  el  eos,  e  la  leohusa,  e  la  tursamat,  e  la 
caat,  e  la  rrahama,  e  la  salee,  e  la  anafa  a  su  especia,  e  lal  duquepat,  e 
eil  morgiélago,  e  qualquier  rrastrante  de  las  aues  enconada  es  a  vos  ; 
non  se  coma ;  toda  aue  lynpia  comeredes.  Non  comades  cosa  mortesina ; 
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al  pelegrino  que  es  en  tus  plasas  las  darás,  o  véndela  al  estrangero,  ca 
pueblo  santo  eres  del  señor,  tu  dios.  Non  cuegas  cabrito  en  leche  de  su 
madre. 

Desmar  desmarás  todo  el  esquilmo  de  tu  symiente  que  sale  del 
canpo  cada  año.  E  comerás  delante  el  señor,  tu  dios,  en  el  lugar  que 
escogiere  a  faser  morar  su  nonbre  ende.  El  diesmo  de  tu  qiuera  e  de 
tu  mosto  e  de  tu  aseyte  e  de  los  primogénitos  de  tus  vacas  le  de  tus 
ovejas,  porque  aprendas  temer  al  señor,  tu  dios,  todos  los  días.  E  sy 
se  te  ñsviTe  el  camino  luengo  e  lo  non  pudieres  leuar,  que  es  lexos  de 
ty  el  lugar  que  escogerá  el  señor,  tu  dios,  para  poner  su  nonbre  ende, 
ca  te  bendesirá  el  señor,  tu  dios,  venderlo  has  por  plata  e  guardarás  la 
plata  en  tu  mano  e  yrás  al  lugar  que  escogerá  el  señor,  tu  dios,  e  por- 
nás  la  plata  en,  quanto  deseare  tu  ánima,  en  las  vacas,  en  las  ovejas, 
en  lel  vino,  e  en  la  qidra,  e  en  todo  quanto  cobdiqiare  tu  ánima  e  co- 
merás ende  delante  el  señor,  tu  dios,  e  allegarte  has  tú  a  tu  casa.  E  el 
leuita  qoiei  es  en  tus  placas  non  lo  desanpares,  ca  non  tiene  parte  nin 
heredat  contigo. 

A  cabo  de  tres  años  sacarás  todo  el  diesmo  de  tu  esquilmo  en  esse 
año  e  ponerlo  has  en  tus  plaqas,  e  venga  el  leuita  que  non  ha  parte  nin 
heredat  contigo,  e  el  pelegrino  e  el  huérfano  e  la  biuda  que  son  en  tus 
plagas  e  coman  e  fártense,  porque  te  bend'ga  el  señor,  tu  dios,  en  toda 
obra  de  tus  manos  que  fisieres. 

CAPITULO  XV. — COMO  MANDO  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  CADA 
SIETE  AÑOS  SUELTE  UNO  A  OTRO  LAS  DE.BDAS  QUE  LE  DEUIEREN  E  QUE  EN 
ESE  AÑO  AFOREN  A  SUS  SIERUOS  AQUELLOS  QUE  LES  HAN  SERUIDO  SIETE 
AÑOS 

A  cabo  de  siete  años  farás  dexamiento.  E  esta  t>s  la  cosa  del  dexa- 
miento;  que  dexe  todo  dueño  lo  que  alcanza  a  su  próximo,  non  apre- 
mie a  s'u  próximo  nin  a  su  hermano,  ca  llamado  es  dexamiento  al  señor. 
Al  estraño  apremiarás  e  en  lo  que  te  deuiere  tu  hermano  dexarás  tu 
mano,  aunque  non  averá  en  ti  menfsteroso,  ca  te  bendesirá  el  señor  en 
la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará  para  la  heredar.  Mas,  sy  obe- 
des(;ieres  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  para  guardar  e  faser  toda  esta 
encomendanca  que  yo  te  encomiendo  oy,  ca  ol  señor,  tu  dios,  te  bendi- 
xo.  como  te  fabló,  e  prenderás  muchas  gentes,  e  a  ty  non  prenderán, 
e  apoderarte  has  de  muchos  gentíos,  e  de  ti  non  se  apoderarán. 

Quando  fuere  en  ty  menesteroso  de  uno  de  tus  hermanos  en  algu- 
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no  de  tus  lugares  en  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará,  non  forti- 
fiques tu  coraqón,  nin  aprietes  tu  mano  de  tu  hermano,  el  menestero- 
so, ca  abrir  abrirás  tu  manno  e  a  él  enprestarle  has  lo  que  le  fallesqe. 
Guárdate  que  non  sea  en  tu  coraqón  a  cosa  da  villanía,  disiendo ;  lle- 
gará el  año  seteno,  el  año  del  dexamiento,  e  te  pasaré  por  tu  hermano 
el  menesteroso,  e  non  le  dieres,  e  clamará  contra  ti  al  señor,  e  será  en 
ti  pecado.  Darle  has  e  non  te  pese  en  tu  corazón,  quando  le  dieres,  ca 
p>or  causa  desta  cosa  te  bendisirá  el  señor,  tu  dios,  en  todas  tus  obras 
e  en  todos  los  f  echos  de  tu  mano,  ca  non  cesará  menesteroso  de  en  medio 
de  la  titTira.  Por  tanto  te  mando  que  abras  tu  mano  a  tu  hermano,  a 
tu  pobre,  e  a  tu  menesteroso  en  tu  tierra.  Quando  se  vendiere  tu  her- 
mano el  ebreo  o  la  ebrea  e  te  siruiere  seys  años,  en  el  año  seteno  lo 
enbiarás  forro  de  ty.  E  quando  lo  enbiares  forro  de  ti,  non  lo  enbíes 
vasío ;  cárgalo  de  tus  ovejas  e  de  tu  trigo  e  de  tu  lagar ;  de  lo  que  |tie 
bendixo  el  señor,  tu  dios,  le  darás.  E  rremenbrarte  has  que  fueste 
siemo  en  tierra  de  egipto  e  rredimiote  lel  .señor,  tu  dios;  por  esso  te 
enconmiendo  esta  cosa  oy.  E  quando  te  dixiere;  non  saldré  de  tu  po- 
der, ca  te  ama  a  ty  e  a  tu  casa,  ca  es  bien  a  éil  contigo,  e  tomarás  él 
alesna  e  ponerla  has  en  su  oreja  e  en  la  puerta,  le  sea  tu  sietruo  paria 
sienpre,  e  aun  a  tu  sierua  farás  asy.  Non  se  endurescan  tus  ojos,  quan- 
do lo  enbiares  forro  de  tu  poder,  ca  en  lugar  de  jornal  de  jornalero  te 
siruió  seys  años,  e  bendesirte  ha  el  señor  ,tu  dios,  en  quanto  fisieres. 
Todo  primogénito  que  nas^ie  en  tus  vacas  e  en  tus  ouejas,  macho,  san- 
tificarás al  señor,  tu  dios.  Non  labres  con  el  primogénito  de  tu  buey 
nin  trasquiles  el  primogénito  de  tus  ouejias.  D'eilante  el  señor,  tu  dios, 
lo  comerás  cada  año  e  año  en  d  lugar  que  escogerá  el  señor  tú  e  tu 
casa.  E  sy  ouiere  en  él  mácula,  coxo  o  tuerto  o  qualquier  tacha  mala, 
non  lo  sacrifiques  al  señor,  tu  dios;  en  tus  qibdades  lo  comerás,  el  su- 
sio  e  el  lynpio  lo  coman  juntamente,  como  el  corqo  e  el  qieruo,  mas  su 
sangre  non  comades,  por  la  ti'srra  la  derramaredes  como  agua. 


CAPITULO   XVI. — COMO   MOYSEN   DIXO  A   LOS   FIJOS    DE   YSRRAE,L   EN  QUE 
MANERA  E   DE  QUALES  COSAS  AUIAN  DE  FASER  LA  PASQUA  D,E,L  FAQE  AL. 
SEÑOR  E  ESO  MESMO  LAS  OTRAS  PASQUAS,  E  QUE  NON  PARESCAN  SUS  MA- 
NOS  VASIAS  ANTE  EL  SEÑOR,   E  OTROS  MANDAMIENTOS 

Guarda  el  mes  de  abib  e  farás  pasqua  del  carrnero  al  señor,  tu  dios, 
que  en  d  mes  de  abib  te  sacó  el  señor,  tu  dios,  de  egi'pto,  de  noche. 
E  sacrificarás  la  pasqua  al  señor,  tu  dios,  ouejas  e  vacas  en  d  lugar 
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que  escogiere  el  señor  para  faser  morar  su  nonbre  ende.  Non.  comas 
sobre  él  cosa  liebda;  siete  días  comerás  sobre  el  genceño,  pan  de  hu- 
mildat,  ca  con  priesa  salistes  de  tierra  de  egipto,  porque  te  mienbres 
del  día  que  saliste  de  i^ipto  todos  los  días  de  tu  vida.  Non  paresca  lei- 
uadura  en  todo  tu  término  siete  días,  nin  quede  de  da  carrne  que  dego- 
llares en  el  día  primero  fasta  la  mañana.  Non  podrás  sacrificar  a  la 
pasqua  en  alguna  de  tus  qibdades  que  el  señor,  tu  dios,  dará  a  ty, 
saluo  en  el  lugar  que  escogerá  el  señor,  tu  dios,  para  faser  morar  su 
nonbre  ende;  ay  sacrificarás  el  carrnero  de  la  pasqua  en  la  tarde,  en 
poniéndose  el  sol,  en  el  tienpo  que  saliste  de  egipto.  E  coserás  e  co- 
merás en  el  lugar  que  escogiere  el  señor,  tu  dios,  e  boluerte  has  en  la 
mañana,  e  yrte  has  a  tus  tiendas.  Seys  días  comerás  qeníjeño,  e  en  el 
día  seteno  esousado  al  señor,  tu  dios,  non  farás  obra. 

Siete  semianas  contarás ;  desque  comandare  la  hos  en  la  gauilla,  co- 
miengarás  a  contar  siete  semanas.  E  farás  pascua  de  qinquesmas  al  se- 
ñor, tu  dios,  oblación  voluntaria  de  tu  mano  darás,  segunt  te  bendi- 
xiere  el  señor,  tu  dios,  tú  e  tu  fijo  e  tu  fija  e  tu  sieruo  e  tu  sierua  e 
el  leuita  que  es  en  tus  lugares  e  el  pelegrino  e  el  huérfano  e  la  biuda 
que  son  entre  ty,  en  el  lugar  que  escogiere  el  señor,  tu  dios,  para  fa- 
sier  morar  su  nonbre  ende.  E  rremenbrarte  has  que  sieruo  fueste  eai 
egipto  e  guardarás  e  farás  estos  fueros. 

La  pasqua  de  las  cabañas  farás  a  ti  siete  días,  quando  ayuntares 
tu  trigo  e  tu  mosto,  e  alegrarte  has  con  tu  pasqua  tú  e  tu  fijo  e  tul 
fija  e  tu  sieruo  e  tu  sierua  e  el  leuita  e  el  pelegrino,  el  huérfano  e  lia 
biuda  que  son  en  tus  lugares.  Siete  días  pasquarás  al  señor,  tu  dios,  en 
en  el  lugar  que  escogiere  el  señor,  ca  te  bendesirá  el  señor  ,tu  dios,  en 
todo  tu  esquilmo  e  en  todos  los  fechos  de  tus  maTMis,  e  serás  de  QÍerto 
alegre.  Tres  veses  en  el  año  parescan  todos  tus  machos  delante  el  se- 
ñor, tu  dios,  en  el  lugar  que  escogiere.  En  la  pasqua  del  cenceño  e  en 
la  pasqua  de  las  cabañas  non  paresca  alguno  delante  el  señor  man  va- 
sío;  cada  uno  segunt  la  dádiua  de  su  mano,  segunt  la  bendición  del 
señor,  tu  dios,  que  tei  dió. 

Jueses  e  rregidores  porrnás  para  ti  en  todos  tus  lugares  que  el  se- 
ñor, tu  dios,  te  dará  a  tus  tribus,  e  judguen  el  pueblo  juysio  de  justi- 
<;ia.  Non  inclinarás  el  juysio,  non  conosqerás  fases,  nin  tomarás  pe- 
cho, ca  el  pecho  ciega  los  ojos  de  los  sabios  e  conturba  las  palabras 
de  los  justos.  Justicia  seguirás,  porque  bíuas  e  heredes  la  tierra  que 
el  señor,  tu  dios,  te  da. 
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CAPITULO    XVII. — COMO   MOYSEN    MANDO    A    LOS    FIJOS    DE    YSRRAEL  QUE 
GUARDASEN   LOS    MANDAMI,E.NTOS    DE    DIOS   E   QUE   NON   SI  RUAN   A  OTROS 
DIOSES,   E   DE  LA  JUSTICIA   QUE   DEUIA   SER   FECHA   EN   QUALQUIER  QUE 
EL  CONTRARIO  FISIESE, 

Non  plantes  para  ty  planta  ydolatría,  árbol,  qualquier  árbol  cerca 
del  altar  del  señor,  tu  dios,  que  farás  para  ty.  Non  levantarás  para  ti 
estatua,  la  cual  aborres9Íó  el  señor,  tu  dios.  Non  sacrificarás  al  señor, 
tu  dios,  buey  nin  oueja  en  que  aya  mácula,  nin  ninguna  cosa  mala,  ca 
abominación  del  señor,  tu  dios,  es. 

Quando  se  fallare  entre  ty  en  alguna  de  tus  qibdades  que  el  señor, 
tu  dios,  te  dará  omne  o  mug'er  que  faga  el  mal  delante  el  señor,  tu 
dios,  para  pasar  su  firmamiento,  e  vayu  e  sirua  dioses  ágenos  e  se  hu- 
•  millare  a  ellos,  o  al  sol,  o  a  la  luna,  o  a  toda  la  hueste  del  qielo,  lo  qual 
non  mandó,  e  te  fuere  notificado,  e  lo  oyeres,  e  lo  escudriñares  bien, 
e  fallares  ser  verdat  e  cosa  derecha  auer  seydo  fecha  la  tal  abomina- 
qión  en  ysrrael,  e  sacarás  aquel  omne  o  la  mugar,  e  apedrearlos  has 
con  piedras,  e  mueran  por  dicho  de  dos  testigos,  o  por  dicho  de  tres 
testigos  sea  muerto  el  que  muriere;  non  maten  por  dicho  de  un  tes- 
tigo. La  mano  de  los  testigos  sea  'en  el  comiendo  a  lo  matar,  e  la  mano 
de  todo  el  pueblo  al  apostre,  e  quitarás  el  mal  de  entre  ty. 

Quando  te  ocultare  alguna  cosa  en  el  juysio  e  entre  omeqida  e  ome- 
qida  o  entre  sentengia  e  sentencia  e  entre  pilaga  e  plaga,  cosa  de  pkyto 
en  tus  lugares,  e  leuantarte  has  e  sobirás  al  lugar  que  escogiere  el  se- 
ñor, tu  dios,  en  él.  E  verrnás  a  los  sacerdotes  leuitas  e  al  jues  que  será 
en  esos  días  e  demandarás,  e  notificarte  han  el  fecho  del  pleyto.  E  fa- 
rás segunt  la  cosa  que  te  dixieren  dése  lugar  que  escogerá  el  señor  e 
guardarás  a  faser  todo  lo  que  te  amonestaren  por  la  ley  que  te  amos- 
traren, e  segunt  el  juysio  que  te  dixieren  farás,  non  te  quitarás  de  la 
cosa  que  te  dixieren  a  diestro  o  a  syniestro.  E  el  omne  que  fisiere  algo 
con  soberuia  a  non  querer  oyr  al  sacerdote  estante  para  seruir  el  non- 
bre  del  señor,  tu  dios,  o  al  jues,  muera  esse  omne,  e  quita  el  mal  die 
ysrrael.  E  todo  el  pueblo  vean  e  teman  e  non  se  ensorberuescan  más. 
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CAPITULO   XVIII. — COMO   MANDO   MOYSEN   A   LOS   FIJOS    DE  YSRRAEL  QUE 
NON  PUDIESEN  ALqAR   SOBRE  SY   RREY   SY   NON   DE  ENTRE  SUS  HERMA- 
NOS E  QUE  NON  PUDI.E3EN  AL^AR  SOBRE  SY   RREY   A  OMNE  ESTRAXGERO 
QUE  NON  SEA  DE  SU  LYNAJE 

E  quando  vinieres  a  la  tierra  que  ^el  señor,  tu  dios,  te  dará,  e  here- 
darla has  e  morarás  en  ella  e  dirás;  porné  sobre  mí  rrey  segunt  todos 
los  gentíos  que  son  aderredor  de  mí,  poner  porrnás  sobre  ti  rrey;  el  que 
escogiere  el  señor,  tu  dios,  en  él  de  entre  tus  hermanos  porrnás  sobre 
ti  rrey;  non  podrás  poner  sobre  ti  rrey  varón  estraño  que  non  sea  tu 
hermano.  Mas  non  acresqiente  a  él  caualleros  e  torrne  al  pueblo  a  egip- 
to  por  muchedunbre  de  caualleros,  e  el  señor  vos  dixo;  non  tomare- 
des  a  boluer  por  este  camino  más.  E  non  acrescjiente  para  sy  muge- 
res,  porque  non  se  desuíe  su  coraqón;  e  plata  e  oro  non  acresgiente 
para  sy  mucho.  E  quando  se  asentare  sobre  la  cátedra  dei  su  rreyno, 
escriua  para  sy  el  traslado  desta  ley  en  un  libro  delante  los  saqerdotes 
leuitas,  e  será  con  él  e  lea  en  él  todos  los  días  de  su  vida,  porque  apren- 
da a  temer  al  señor,  s-u  dios,  e  guardar  todas  las  palabras  desta  ley  e 
todos  estos  fueros  para  lo  faser,  porque  non  se  ensalqe  su  coragón  más 
que  SOIS  hermanos,  e  porque  non  se  quite  de  la  encomienda  a  diestro 
nin  a  syniestro,  porque  se  aluenguen  sus  días  sobre  su  irreynado  del 
e  de  sus  fijos  entre  ysrrael. 

Non  ayan  los  .sagerdotes,  los  leuitas,  todo  el  tribu  del  leuí.  parte  nin 
heredat  con  ysrrael ;  las  ofrendas  del  señor  e  su  heredat  coman.  E  he- 
redat  non  tenga  entre  sus  hermanos ;  el  señor  es  su  heredat,  segunt  que 
fabló  a  él. 

Este  sea  el  juysio  de  los  sacerdotes.  De  lo  del  pueblo  de  los  sacri- 
ficantes el  saorifigio,  quier  buey,  quier  carrnero,  dé  al  sacerdote  el 
braqo  e  las  quexadas  e  el  quajar.  Lo  primero  de  tu  trigo  e  de  tu 
mosto  e  de  tu  olio  e  lo  primero  del  trasquilamiento  de  tus  ouejas  le  da- 
rás, que  a  él  escogió  el  señor,  tu  dios,  más  que  a  todos  tus  tribus  para 
estar  e  para  seruir  el  nonbre  del  señor  él  e  sus  fijos  todos  los  días. 

E  quando  viniere  el  leuita  de  uno  de  tus  lugares  de  todo*  ysrrael 
onde  morare  e  viniere  con  todo  deseo  de  su  ánima  al  lugar  que  esco- 
giere el  señor  e  seruiere  en  el  nonbre  del  señor,  su  dios,  segunt  todos 
sus  hermanos  los  leuitas  estantes  ende  delante  el  señor,*  tanto  por  tan- 
to coman,  syn  sus  conpras  sobre  lo  patrimonial. 

Quando  vinieres  a  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará  non  apren- 
das a  faser  segunt  las  abominaciones  destas  gentes;  non  se  falle  entre 
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ti  quien  pase  su  fijo  o  su  fija  por  el  fuego,  nin  ydolatrisante  ydola- 
trías,  nin  sortero,  nin  agorero,  nin  feohisero,  mn  fironista,  nin  trac- 
tante  en  aeramanqia,  nin  en  augrumanqia  nin  demandante  a  los  muer- 
tos, que  abominagión  del  señor  es  en  qualquier  que  fase  estas  cosas, 
e  por  causa  destas  abominaciones  el  señor,  tu  dios,  los  corta  delante 
ti;  perfecto  serás  con  el  señor,  tu  dios,  ca  estas  gentes  que  heredarás  a 
aigoreros  e  a  ydolatrías  creen  e  tú  non;  asy  dió  a  ti  d  señor,  tu  diois. 
Profeta  de  entre  tus  hermanos  asy  como  yo  te  leuantará  el  señor,  tu 
dios ;  a  él  creeredes.  Segunt  todo  lo  que  demandaste  del  señor,  tu  dios, 
en  oreb  en  el  día  del  ayuntamiento  disiendo ;  non  torrnaré  a  oyr  la  bos 
del  señor,  mi  dios,  e  este  grant  fuego  non  veré  más  e  non  morré.  E  dixo 
el  señor  a  mí;  bien  han  dicho  en  lo  que  fablaron.  Profeta  leuantaré 
a  ellos  de  entre  sus  hermanos  como  tú  e  porrné  mi  palabra  en  su  boca, 
e  fablarles  ha  todo  lo  que  yo  le  mandare.  E  el  varón  que  non  creyere 
mis  palabras  que  fablará  en  mi  nonbre,  yo  lo  demandaré  del.  Mas  d 
profeta  que  se  maluare  a  fablar  palabra  en  mi  nonbre  de  lo  que  non 
le  mandaré  fablar,  e  el  que  fablare  en  noilbre  de  dioses  ágenos,  muera 
aquesse  profeta.  E  quando  dixieres  en  tu  corazón;  cómo  sabré  la  cosa 
que  non  fabló  el  señor?  Lo  que  fablare  el  profeta  en  nonbre  del  señor 
e  non  fuere  la  cosa  nin  veniere,  essa  es  la  cosa  que  non  fabló  el  señor ; 
con  maluamiento  la  fabló  el  profeta,  non  temas  del. 


CAPITULO    XIX.  COMO    DECLARO    MOYSEN   A    LOS    FIJOS    DE    YSRRAEL  LA 

LEJY  QUE  AUIA  DE  SER  SOBRE  ,E,L  QUE  MATASE  OMNE  E  PUYESE  A  LOS  LU- 
GARES   ESTABLECIDOS   QUE    LE    DEMANDASEN   ALMA    POR   ALMA    E  DIENTE 
POR  DIENTE  E  OJO  POR  OJO  ,E,  MIENBRO  POR  MIENBRO 

E  quando  destruyere  el  señor,  tu  dios,  los  gentíos  que  el  señor,  tu 
dios,  te  dará  su  tierra  e  los  heredares  e  morares  en  sus  villas  e  en  sus  1 
casas,  tres  gibdades  apartarás  a  ti  en  méytad  de  tu  tierra  que  el  señor, 
tu  dios,  te  da  para  la  heredar.  Mediarás  a  ti  el  camino  e  terrearás  el  ; 
término  de  tu  tierra  que  te  heredará  el  señor,  tu  dios,  e  será  para  que  | 
fuya  ende  todo  matador.  E  este  es  el  juysio  del  ome^ida  que  fuyrá  ende  I 
e  beuirá.  El  que  matare  a  su  próximo  a  non  sabiendas,  non  le  querien-  H 
do  mal  de  ayer  nin  de  antier,  e  el  que  entrare  con  su  próximo  en  eil  |( 
monte  a  cortar  leña;  e  se  desuiare  su  mano  con  el  segurón  para  cortar  1 
el  madero,  e  se  sacudiere  'el  fierro  del  palo  e  alcanzare  a  su  próximo  \i 
e  muriere,  él  fuya  a  una  destas  qibdades  e  biua.  Porque  non  siga  el  |í 
rredemptor  de  la  sangre  en  pos  del  matador,  ca  se  escalentará  su  co-i 
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raigón  e  lo  alcanqe.  Sy  cres9Íere  el  camino  e  lo  matare  personalmente, 
e  él  non  tiene  juysio  de  muerte,  ca  non  le  quería  mal  de  ayer  nin  de 
antier.  Pk>r  esto  te  mando,  disiendo;  tres  qibdades  apartarás  a  ty.  E  sy 
alargare  el  señor,  tu  dios,  el  tu  término,  segunt  que  juró  a  tus  padres, 
e  te  diere  toda  la  tierra  que  fabló  a  tus  padres,  quando  guardares  todo 
este  precepto  para  lo  faser,  que  yo  te  mando;  que  ames  al  señor,  tu 
dios,  e  que  andes  en  sus  vías  todos  los  días,  añadirás  aun  a  tí  tres  QÍb- 
dades  sobre  estas  tres  qibdades.  E  non  se  derrame  sangre  lynpia  en 
medio  de  tu  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  da  por  heredat,  e  serán  sobre 
ty  sangre. 

E  quando  aborresqiere  algunt  omne  a  su  próximo  e  lo  acechare 
o  se  leuantare  contra  él  e  lo  matare  personaknente,  e  muriere,  ei  fuyere 
a  una  d'cstas  villas,  e  enbíen  los  viejos  de  su  villa  e  tómenlo  dende  e 
pónganlo  en  poder  del  rredemptor  de  la  sangre,  e  muera.  Non  aya  pie- 
dat  tu  ojo  sobre  él.  e  quitarás  sangre  linpia  de  ysrrael,  e  será  bien  a  ty. 

Non  falsifiques  el  término  de  tu  próximo,  que  termiinaron  ios  pri- 
meros en  tu  'heredat  que  heredares  en  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios, 
te  dará  para  la  heredar. 

Non  se  leuante  un  testigo  contra  omne'  por  qiualquier  pecado  o  por 
qualquier  error  de  yerro  que  herró.  Por  dicho  de  dos  testigos  o  por 
dicho  de  tres  testigos  se  confirme  la  cosa.  Quando  se  leuantare  testigo 
falso  contra  algunt  omne  para  testimoniar  contra  él  traygión,  e  estén 
los  dos  omnes  que  han.  el  pleyto  delante  el  señor,  delante  los  sacerdotes 
e  jueses  que  señan  en  esos  días,  e  demanden  los  jueses  bien,  e  fallándolo 
ser  testigo  de  mentira,  testimonió  contra  su  'herma'no,  e  faserle  hedes 
segunt  lo  que  pensó  faser  a  su  hermano,  e  quitarás  d  mal  de  entre  ty. 
E  los  que  quedaren  oyrán  e  temerán  e  non  torrnarán  más  a  faser  tal 
mala  cosa  entre  ty.  Non  ayan  piedat  tus  ojos;  alma  por  alma,  ojo  por 
ojo,  diente  por  diente,  mano  por  mano,  pie  por  pie. 

CAPITULO  XX.  COMO  MANDO  MOYSEN  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  QUE  FI- 

SIESEN  QUANDO  SALIESEN  A  LIDIAR  CON  SUS  ENEMIGOS  E  LO  QUE  AUIAN 
DE   DESSIR   E   ESSO   MESMO   LO  QUE  AUIAN   DE   FASER   QUANDO  TOUIESEN 
CERCADA  ALGUNA  qlBDAT 

E  quando  salieres  en  batalla  contra  tus  enenvgos  e  vieres  caualleros 
e  carros,  mucha  gente  más  que  tú,  non  temas  dellos,  ca  el  señor,  tu 
dios,  es  contigo,  que  te  subió  de  tierra  de  egipto.  E  quando  vos  alk-gá- 
redes  a  la  batalla,  alléguese  el  sacerdote  e  fable  al  pueblo  e  dígales; 
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oye,  ysrrael,  vos  Uegades  oy  a  la  batalla  contra  vuestros  eneinigos,  non 
se  enflaquesca  vuestro  coraqón,  non  temades,  nin  vos  espauorescades 
delante  ellos,  ca  el  señor,  vuestro  dios,  es  el  que  va  con  vos  para  lidiar 
por  vos  con  vuestros  enemigos  e  para  vos  sáluiar.  E  fablen  los  rregidores 
al  pueblo  e  digan;  quién  es  el  omne  que  hedificó  oasa  nueua  e  non  la 
ha  logrado?  Vaya  e  tórnese  a  su  casa,  porque  non  muera  en  la  batalla 
e  otro  omne  la  logre.  Quién  es  el  que  plantó  viña  e  non  jla  viendimió  ? 
Vaya  e  torrne  la  su  casa,  porque  non  muera  en  la  batalla  e  otro  omne 
la  vendimie.  Qual  es  el  omne  que  se  desposó  con  muger  'e  non  'se  oasó 
con  ella  ?  Vaya  e  torne  a  su  casa,  porque  non  muera  en  la  batalla  e  otro 
om'ne  sei  case  con  ella.  E  torrnen  los  rregidores  a  fablar  ad  pueblo  e  di- 
gan; quién  íes  el  omne  temiente  e  blando  de  coragón?  Vaya  e  torme 
a  su  casa  e  non  enmedresca  el  corazón  de  sus  hermanos  como  su  co- 
razón. E  como  acajbaren  los  rregidores  de  fablar  al  pueblo,  encomien- 
den capitanes  de  hueste  en  cabeqa  del  pueblo.  E  quando  allegares  a 
alguna  gibdat  para  batallar  contra  ella  e  le  llamares  pacíficamente,  si 
en  pas  te  rrespondieren  e  te  abriere,  todo  el  pueblo  fallado  en  ella  te 
sean  pecheros  e  simante.  E  sy  non  apasiguare.  contigo  e  fisiere  contigo 
batalla,  cercarla  has.  E  darla  ha  el  señor,  tu  dios,  en  tu  mano,  e  mata- 
rás todos  sus  machos  a  espada,  mas  las  mugeres  e  ilos-  niños  e  las  bes- 
tias e  todo  quanto  estudiere  en  la  gibdat  e  todo  su  despojo  r robarás 
para  ti,  e  comerás  el  despojo  de  tus  enemigos  que  el  señor,  tu  dios,  te 
dará.  Asy  farás  a  todas  las  gibdades  lexos  de  ty  mucho,  que  non  son 
de  las  qibdades  desta  gente,  mas  de  las  (jibdades  desta  gente  que  el  se- 
ñor, tu  dios,  te  da  ipor  heredat  non  dexes  spritu  a  vida,  ca  destroyr 
estroyrás  a  los  yteos,  e  emorreos,  e  cananeos,  e  periseos,  e  yueos,  e  ge- 
bugeos,  segunt  que  te  mandó  el  señor,  tu  dios,  porque  non  vos  enseñen 
faser  segunt  todas  sus  abominaciones  que  fasen  a  sus  dioses,  e  errare- 
des  al  señor,  vuestro  dios. 

Quando  cercares  gibdat  muchos  días  a  batalla  sobre  ella  para  la 
prender,  non  dañes  sus  árboles  para  sacudir  sobre  ellos  segurón,  ca 
dellos  comerás,  e  non  los  cortarás,  ca  non  es  como  el  omne  el  árbol  del 
canpo  que  entre  delante  ty  en  qerco,  mas  de  los  árboles  que  supieres 
que  non  son  árboles  de  com^er  aquellos  dañarás  e  cortarás  e  hedificarás 
bastida  sobre  la  villa  que  fisiere  contigo  batalla  fasta  la  sojudgar. 
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CAPITULO  XXI.— rCOMO   MANDO  MOYSEX  A  LOS   FIJOS   DE  YSRRAEL  QUE  ES 
LO  QUE  AUIAN  DE  FASER  QUANDO  FALLASEN  OMNE  MATADO  POR  CAMINO 
E  NON  SUPIESEN  QUIf.N  LO  MATO,  E  LO  QUE  AUIAN  DE  FASER  AL  FIJO  QUB 
FUESE  MALO  E  RREBELDE  CONTRA  SU  PADRE 

E  quando  se  fallare  matado  en  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  da 
para  la  heredár  caydo  en  el  canpo,  -e  non  se  sabe  quien  lo  mató,  e  sal- 
gan tus  viejos  e  tus  jueses,  e  midan  las  villas  que  son  aderredor  del  ma- 
tado, t'  la  villa  más  ^ercana  del  matado  tomen  los  viejos  desa  villa 
beserra  de  vacas  con  la  qual  non  fue  labrado  nin  trauado  yugo.  E  des- 
ciendan los  viejos  desa  qibdat  a  un  rrío  fuerte  con  el  qual  non  labran 
nin  se  sienbra,  e  desqernigarás  ende  la  beserra  en  el  rrío.  E  alléguense 
los  sarqerdotes,  fijos  de  leuí,  los  quales  escogió  el  señor,  tu  dios,  para 
lo  seruir  e  para  bendesir  el  nonbre  del  señor  por  cuyo  dicho  ha  de  ser 
todo  pleyto  e  toda  iplaga.  E  todos  los  viejos  desa  9Íbdat  (;ercanos  al 
matado  lauen  sus  manos  sobre  la  beserra  de^ernigada  en  el  rrío  e  rres- 
pondan  e  digan ;  nuestras  manos  non  derramaron  esta  sangre,  e  nues- 
tros ojos  non  lo  vieron.  Perdona  a  tu  pueblo  ysTrael  que  rredemiste, 
señor,  e  non  pongas  mano  lynpia  entre  tu  pueblo  ysrrael,  e  serles  ha 
perdonada  la  sangre.  E  tú  esconbrarás  la  sangre  lynpia  delante  ty, 
quando  fisieres  lo  que  bien  es  delante  el  señor. 

E  quando  salieTes  en  batalla  en  contra  tus  enemigos  e  los  diere  el 
señor,  tai  dios,  en  tus  manos  e  captiuares  su  oaptiueirio  e  vieres  en  el 
captiuerio  muger  de  fermoso  acatamiento  e  te  enamorares  della  e  la 
tomares  por  muger,  e  traerla  has  a  tu  casa,  e  trasquile  su  cabeca  e  corte 
sus  uñas  e  tire  la  vestidura  de  S'U  captiuerio  de  sobre  sy  z  esté  en  tu 
casa  e  llore  a  su  padre  e  a  su  madre  un  mes  de  días,  e  después  entrarás 
con  ella  e  maridarla  has,  e  sea  tu  muger.  E  sy  non  la  touieres  en  grado, 
enbiarla  has  forra  e  non  la  vendas  por  preqio,  niñ  te  siruas  della.  por 
quanto  conueniste  con  ella. 

E  quando  un  omne'  touiere  dos  mugeres,  la  una  amada  e  la  otra 
aborresqida,  e  le  parieren  fijos  el  amada  e  la  aborresqida,  e  d  primogé- 
n  to  fuere  de  la  aborresqida,  e  será  en  el  día  que  heredare  todo  lo  que 
ha  a  sus  fijos,  non  pueda  dar  la  prim-agenitura  al  fijo  de  la  amada  a  pesar 
del  fijo  de  la  aborresqida,  seyendo  primogénito,  ca  el  primogénito  de  la 
aborresqida  conosqerá  para  le  dar  el  dos  tanto  que  a  qualquiera  de  los 
otros  d?  q-uanto  le  fuere  fallado,  ca  es  el  priniqipio  de  su  fuerqa  suyo 
es  el  derecho  de  la  primogenitura. 

E  quando  touiere  algunt  omne  fijo  malo  e  rrebelde  que  non  obedes- 
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ca  el  dicho  de  su  padre  o  de  su  madre,  e  lo  castigaren,  e  non  los  obe- 
desqiere,  trauen  del  su  padre  e  su  madre  e  sáquenlo  a  los  viejos  de  stt 
gibdat  e  a  la  pla^a  dése  lugar  e  digan  a  ilo'S  viejos  de  su  gibdat ;  este 
nuestro  fijo  es  rrebelde  e  malo  e  non  quiere  obedesqer  nuestro  dicho; 
es  comedor  de  mucha  carme  e  beuedor  de  mucho  vino.  E  apedréenlo 
todos  los  omnes  de  su  villa  con  piedras,  e  muera,  e  quitarás  el  mal  de 
etntre  ty  e  todo  ysrraed  vean  e  teman. 

E  quando  fuere  en  algunt  onme  error  de  juysio  de  moierte,  e  lo 
mataren  e  lo  colgaren  en  forca,  non  manirá  su  calabre  sobre  la  forca,. 
ca  soterrarlo  has  en  ese  día,  ca  maldición  de  dios  es  el  aforcado,  e  non 
encones  tu  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  da  por  heredat. 

CAPÍTULO  XXII. — ^DE  9IERTOS  MANDAMIENTOS  QUE  MANDO  MOYSEN  A  LOS 
FIJOS  D,E;  YSRRAEL,  E  QUAL   ha  de  ser  el  JUYSIO  DE  AQUEL  QUE  NON 
FALLARE  A  SU   MUGER  VIRGEN 

Non  verás  el  buey  de  tu  hermano  o  su  oueja  perdidos,  e  te  ocultes 
ddlos,  ca  tornágelos  has.  E  sy  non  es  qerca  tu  hermano  de  ti  e  non  lo 
conosqes,  cogerlos  has  dentro  en  tu  cassa,  e  esté  contigo  fasta  que  lo 
demande  tu  hermano  e  tornágelo  has.  Asy  farás  a  su  asno  e  asy  farás 
a  su  rropa  e  asy  farás  a  qualquieir  pérdida  que  pierda  tu  hermano  e  lo 
fallares;  non  te  podrás  encobrir.  Non  verás  el  asno  de  tu  hermano  o 
su  buey  caydos  en  ei  oamino  e  te  enceles  dellos,  ca  leuantarlos  has  con  él. 

Non  sea  ábito  de  omne  sobre  muger,  nin  vista  varón  vestidura  de 
muger,  que  abominación  del  señor,  tu  dios,  es  quien  fase  esto. 

E  quando  te  acaesQiere  nido  de  aue  delante  ti  len  el  camino,  en  qual- 
quier  árbol  o  sobre  la  tierra,  pollos,  o  hueuos,  e  la  madre  echada  sobre 
los  pollos  o  sobre  los.  hueuos,  non  tomes  la  madre  con  los  fijos;  soltarás 
'la  madre,  e  los  fijos  para  ty,  porque  sea  bien,  a  ty  e  se  laluenguen  tus 
días. 

■  Q'uando  hedificares  casa  nueua,  farás  andamio  a  tve  tejado  e  non 
pongas  ocasyón  de  sangres  en  tu  casa,  que  cayga  el  caydo  della.  Non 
senbrarás  tu  viña  de  diuersas  symillas,  porque  non  faga  perder  la  sy- 
miente  que  senbrares  e  el  fruto  de  la  viña.  Non  ararás  con  buey  e  con 
asno  juntamente.  Non  vestirás  boltura  lana  e  lino  en  uno.  Ramales 
farás  a  ty  sobre  las  quatro  partes  de  tu  vestidura  con  que  te  cubrirás. 

E  quando  se'  casare  algunt  omne  con  alguna  muger  e  conuiere  con 
ella  e  la  aborresqiere  e  la  aposiere  cosas  achacosas  e  le  asacare  mala 
fama  e  dixiere;  con  esa  muger  me  casé  e  llegué  a  ella  e  non  la  fallé 
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virgen,  tome  el  padre  de  la  moqa  e  su  madre  e  saquen  la  virginidat  de 
la  mo^a  a  los  viejos  de  su  villa  a  la  plaqa,  e  diga  el  padre  de  la  moqa 
a  los  viejos;  mi  fija  di  a  este  omne  por  muger,  e  aborresqiola,  e  helo 
do  pone  adhaques  de  palabras,  disiendo;  non  fallé  a  tu  fija  virgen;  ahe 
aquí  las  virginidades  de  mi  fija;  e  tienda  la  sáuana  ante  los  viejos  de 
la  9Íbdat.  E  tomen  los  viejos  de  la  gibdat  a  t-sse  om-ne  e  acalóñenlo  en 
qient  dineros  de  plata  e  denlos  al  padre  de  la  mo<;a  ,  porque  sacó  mala 
fama  sobre  la  virgen  de  ysrrael,  e  sea  a  él  por  muger,  e  non  la  pueda 
quitar  en  todos  sus  días.  E  sy  verdat  fue  esta  cosa  que  non  falló  virgen 
a  la  moga,  saquen  la  moga  a  la  puerta  de  la  casa  de  su  padre  e  ape- 
dréenla todos  los  omnies  de  su  gibdat  con  piedras,  e  muera  que  fiso  vi- 
leza en  ysrrael  de  fornicar  en  casa  de  su  padre,  e  esconbrarás  el  mal 
de'  entre  ty.  E  q-uando  se  fallare  algiunt  omne  yasiente  con  muger  casa- 
da, mueran  amos,  el  omne  yasiente  con  la  muger  e  la  muger,  e  escon- 
brarás  el  mal  de  entre  ty. 

E  cuando  fuera  moga  virgen  desposada  con  aJgunt  omne  e  la  falla- 
re algunt  omne  en  la  qibdat  t<  se  echare  con  ella,  sacarlos  has  amos  a 
la  plaga  de  essa  gibdat  e  apedrearlos  has  con  piedras  e  mueran.  A  la 
moga,  porque  non  clamó  en  la  gibdat,  e  al  omne,  poixjue  conuino  con 
la  muger  de  su  próximo,  e  esconbrarás  el  mail  de  entre  ty.  E  sy  en  el 
canpo  fallare  el  omne  a  la  moga  despoisada  e  tranare  della  e  se  echase 
con  ella,  muera  el  omne  que  se  echó  con  ella,  sólo.  E  a  la  mo«;a  non 
le  fagas  cossa,  ca  la  moga  non  ha  error  de  muerte,  ca  como  se  leuanta 
un  omne  contra  otro  e  lo  mata  personalmenite,  asy  es  esta  oosa,  ca  en 
el  canpo  la  falló,  clamó  la  moga  desposada,  e  non  ouo  quien  la  saluar. 

Quando  fallare  omne  moga  virgen  non  desposada  e  trauare  della 
e  se  echare  con  ella  e  fueren  fallados,  dé  el  omne  que  se  íidhare  oon 
ella  al  padre  de  la  moga  ginquenta  dineros  de  plata,  e  sea  su  muger, 
pues  conuino  con  ella,  non  la  pueda  quitar  todos  sus  días. 

CAPÍTULO  XXIII. — COMO  MOYSEN  MANDO  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAE,L  QUALES 
PERSONAS  NON  DEUUIAN  ENTRAR  EN  EL  TENPLO  DE  DIOS  E  QUE  NON  DI,E,- 
SE  NINGUNO  A  USURA  A  SU  PRÓXIMO 

Non  teme  ninguno  la  muger  de  su  padre  e  non  descubra  el  cubri- 
miento de  su  padre.  Non  entre  omne  quebrantado  nin  castrado  su  freno 
de  la  natura  en  el  ayuntamiento  del  señor.  Non  entre  adúltero  en  el 
ayuntamiento  del  señor.  Non  entre  moabita  nin  amonista  en  el  ayun- 
tamiento del  señor,  nin  aun  la  desena  generagión ;  non  les  entre  en  el 
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coiKjilio  del  señor  por  sienpre,  porque  non  vos  adelantaron  a  seguir 
con  el  pan  e  con  el  agua  «n  el  camino,  quando  salistes  de  egipto,  e  per- 
eque alquiló  contra  ty  a  balam,  fijo  de  'baor  de  pator  de  aram  de  los  dos 
rríos,  para  te  maldecir.  E  non  quiso  el  señor,  tu  dios,  oyr  a  balam  e 
trastornó  el  señor,  tu  dios,  a  ty  la  maldición  en  bendiqión,  porque  te 
amó  el  señor,  tu  dios.  Non  demandes  su  pas  nin  su  bien  todos  tus  días 
por  sienpre. 

Non  aborrescas  al  edomita,  que  tu  hermano  es.  Non  aborrescas  al 
egepgiano,  ca  pelegrino  fueste  en  su  tierra;  los  fijos  que  nasqieren  tn 
la  generación  terqera  entren  ellos  en  «1  ayuntamiento  del  señor. 

Quando  salieres  en  hueste  contra  tus  enemigos  guardarte  has  de 
toda  mala  cosa.  Quando  fuere  en  ty  varón  que  non  sea  lynpio  por  po- 
llugión  noturrna,  salga  fu^ra  del  rreal,  non  entre  en  medio  deil  rreal. 
E  quando  boluiere  la  tarde,  láuese  con  agua  e,  poniéndose  el  sol,  en- 
tre en  el  rreal.  E  esté  fecha  señal  fuera  del  rreal  para  el  que  ouiere  de 
salir  fuera.  Estaca  ternas  sobre  tus  armas  e,  quando  te  asentares  fuera, 
cauarás  con  ella  e  asentarte  has  e  cobrirás  tu  salida,  ca  el  señor,  tu  dios, 
anda  en  medio  de  tu  rreal  para  te  escapar  e  para  dar  a  tus  enemigos 
delante  ti.  Sea  el  tu  rreal  santo,  porque  non  vea  en  ti  taclia  de  alguna 
cosa  e  se  torrne  atrás  a  ti. 

Non  enregues  sieruo  a  su  señor  que  venga  a  escapar  de  su  señor 
a  tu  poder:  contigo  esté  entre  ti  en  el  lugar  que  escogiere  el  señor  en 
juno  de  tus  lugares,  ond?  mejor  le  fuere;  non  lo  engañarás. 

Non  sea  mundaria  de  las  fijas  de  ysrrael,  n"n  sea  sodomita  de  los 
fijos  de  ysrrael.  Non  traygas  dádiua  de  puta  nin  presqio  de  perro  a  la 
cassa  del  señor,  tu  dios,  por  toda  promesa,  que  abominación  del  señor, 
tu  dios,  son  ellos  amos. 

Non  usurarás  a  tu  hermano  usura  de  plata,  usura  de  comer,  usura 
de  qualqiuier  cosa  que  se  usure.  Al  estraño  usurarás  e  a  tu  hermano 
non  usurarás,  porque  te  bendiga  el  señor,  tu  dios,  en  toda  obra  de 
tus  manos  sobre  la  tierra  que  vienes  a  ella  a  la  heredar. 

E  quando  prometieres  promesa  al  señor,  non  te  detardes  a  la  con- 
plir,  ca  ,1a  demandará  ■eil  señor  dios  de  ty,  e  será  en  ti  error.  E  quajndo 
9esares  de  prometer  non  será  en  ti  error.  El  dicho  de  tu  boca  guardarás 
e  farás,  segunt  que  prometiste  al  señor,  tu  dios ;  franquesa,  pues,  lo 
fablaste  por  tu  boca. 

Quando  entrares  en  la  viña  de  tu  próximo  e  comieres  huuas  a  tu 
voluntad  fasta  que  te  fartes,  en  tu  vasyja  non  pongas  dellas.  Quando 
entrares  en  la  mies  de  tu  ■  conpañerO'  cortarás  de  las  espigas  con  tu 
mano;  fos  non  mescas  sobre  la  mies  de  tu  compañero. 
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CAPITULO  XXIIII. — DEL  JUYSIO  QU.E,  HA  DE  SER  SOBRE  EL  OMNE  QUE  ABO- 
RRES^IERE  A   SU   MUGER  E  LA   ECHASE   DE   SY   E   DESPUES   LA  QUISIERE 
TOMAR 

E  quando  se  casare  alguno  con  muger  t  la  maridare,  si  graqia  non 
fallare  delante  dél,  que  falló  en  ella  alguna  tacha,  escríuale  carta  de 
quitamiento  e  póngala  en  su  mano  e  enbíela  ée  su  casa.  E  sy  saliere  de 
su  casa  e  tomare  otro  varón,  e  sy  la  aborresgiere  el  varón  postrimero 
e  le  escriuiere  carta  de  quitamiento  e  gela  diere  e  la  enbiare  de  su  casa, 
o  sy  murió  d  omne  postrimero  que  la  tomó  por  muger,  non  podrá  su 
marido  primero,  que  la  enbió,  torrnar  a  la  tomar  para  que  sea  su  mu- 
ger, después  que  fue  ensusiada,  ca  abominación  es  qerca  del  señor,  e 
non  fagas  errar  a  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  da  por  heredat. 

Guando  tomare  alguno  muger  nueua,  non  salga  en  hueste  nin  passe 
para  sieruidunbre  de  otra  cosa;  libre  sea  a  su  casa  un  año  entero,  e  ale- 
gre a  su  muger  que  tomó.  Non  prendas  la  muela  de  ayuso  o  la  de  arriba, 
ca  alma  prenda. 

E  quando  se  fallare  algunt  omne  que  furto  alguna  persona  de  sus 
hermanos  de  los  fijos  de  ysrrael  e  se  siruiere  dél  o  lo  vendiere,  muera 
ese  ladrón,  e  quitarás  el  mal  de  entre  ty. 

Guardarte  has  en  la  plaga  de  la  lepra  para  la  guardar  mucho  para 
faser  segunt  que  amostraren  los  sacerdotes  leuitas ;  segunt  que  'les 
mandé,  guardaredes  a  faser. 

Remiénbrate  de  lo  que  fiso  el  señor,  tu  dios,  a  meriam  en  el  camino, 
quando  salistes  de  egipto. 

Quando  te  deuiere  tu  próximo  alguna  debda,  non  entres  en  su  casa 
a  prendar  su  prenda.  Fuera  estarás,  e  el  omne,  tu  debdor,  te  saque  la 
prenda  fuera,  e  sy  omne  pobre  es,  non  duermas  en  su  prenda.  Tórmale 
su  prenda;  en  poniéndose  el  sol,  le  torrnarás  su  prenda,  e  dormirá  en 
su  rropa,  e  bsndesirte  ha,  e  a  ty  sírá  justicia  delante  del  señor,  tu  dios. 

Non  rro'bes  jornalero  pobre  e  deseoso  de  tus  hermanos  o  de  tus 
pelegrinos  que  son  en  tu  tierra  en  tus  'lugares ;  en  su  día  le  darás  su 
jornal ;  non  se  ponga  él  sobre  él,  ca  pobre  es,  e  a  él  espira  su  ánima, 
e  non  llame  contra  ti  al  señor,  e  será  en  ty  error. 

E  non  mueran  padres  por  fijos,  nin  fijos  non  mueran  por  padres; 
cada  uno  por  su  pecado  sea  muerto. 

Non  tuerqas  el  juysio  del  pelegrino  nin  del  huérfano,  nin  prendas 
paño  de  viuda.  E  menbrarte  has  que  sieruo  fueste  en  egipto,  e  rredi- 
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mióte  el  señor,  tu  dios,  dende.  Por  tanto,  te  encomiendo  que  hagas  esta 
cosa. 

Quando  segares  tu  segada  en  tu  canpo  e  oluidares  gauillas  en  el 
canpo,  non  las  torrnes  a  tomar;  para  el  pelegrino  e  para  el  huérfano  e 
para  la  biuda  sean,  porque  te  bendiga  el  señor,  tu  dios,  en  todas  las 
obras  de  tus  manos. 

Quando  vareares  tus  oliuas,  non  rrebusques  tras  de  ty;  del  pele- 
grino e  del  huérfano  e  de  la  biuda  isean. 

E  quando  vendimiares  tu  viña  non  rrebusques  tras  ty ;  del  pelegri- 
no e  del  huérfano  e  de  la  biuda  sea.  E  rremenibrarte  has  que  sieruo 
fueste  en  tierra  de  egipto.  Por  esto  te  mando  faser  esta  cosa. 

CAPITULO  XXV. — QUE  MUESTRA  MOYSEN  LA   LEY  QUE  HA  DE  SER  SOBRE 
AQUEL  QUE  NON  QUISIERE   CASAR   CON   LA   MUGER   D,E,  SU   HERMANO  QUE 
FINO  E  NON  DEXO  FIJOS  ;  E  QUE  NINGUNO  NON  TENGA  DOS  PESAS  NIN  DOS 
MEDIDAS  LA  UNA  GRANDE  E  LA  OTRA  CHICA 

Quando  fuere  pleito  entre  omnes,  e  llegaren  a  juysio,  e  l'os  judgaren 
e  justificaren  al  justo  e  condenpnaren  al  malo,  sy  merecedor  de  agotes 
fuere  el  malo,  échendo  delante  el  jues  e  aqótemlo  delante  el  segunt  su 
culpa  por  cuenta.  Quarenta  agotes  le  den  e  non  añadan, ,  porque  non 
acresgienten  a  lo  agotar  más  que  esto  de  muchos  agotes,  e  se  afliga  tu 
hermano  a  tus  ojos.  Non  pongas  bogal  al  buey  quando  trillare. 

E  quando  fueren  dos  hermanos  en  uno,  e  muriere  el  uno  dellos  e 
non  dexare  fijos,  non  sea  la  muger  del  muerto  de  otro  extraño  omne 
de  fuera;  su  cuñado  case  con  eilla  e  tómela  'por  muger  e  acuñádela.  E 
el  primogénito  que  pariere  aya  el  nonbre  del  muerto,  e  non  se  rremate 
su  nonbre  de  ysrrael.  E  sy  non  quisiere  el  omne  casar  con  isu  cuñada, 
suba  su  cuñada  a  la  plaga  a  los  viejos  e  diga;  non  quiso  mi  cuñado  con- 
firmar a  su  hermano  nonbre  en  ysirrael,  non  me  quiso  acuñalar.  Llá- 
menlo los  viejos  de  su  villa  e  fáblenle,  e  éste  diga;  non  me  quiero  casar  | 
con  ella.  E  lléguese  su  cuñada  a  él  en  presengia  de  los  viejos  e  descalge  I 
su  gapato  de  sobre  ssu  pie  e  escupa  en  su  rrostro  e  rresponda  e  diga;  ! 
asy  se  faga  al  varón  que  non  hedifita  la  casa  de  su  hermano.  E  llámese  , 
au  nonbre  de  ysrrael  casa  del  descaigo  de  su  gapato. 

E  quando  pelearen  varones  en  uno,  varón  e  su  hermano,  llegará  la  I 
muger  del  uno  para  escapar  a  su  marido  del  que  lo  fiere  e  estendiere 
su  mano  e  trauare  en  sus  vergüengas,  gergenarle  has  la  palttna  en  non 
hayan  piedat  tus  ojos. 
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Non  tengas  en,  tu  estrumento  pessa  e  pesa,  grande  e  pequeña.  Non 
tengas  en  tu  casa  medida  e  medida,  grande  e  pequeña.  Pesa  conplida  e 
justa  ternás,  medida  conplida  e  justa  terrnás,  porque  se  aluenguen  tus 
días  sobre  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará,  ca  abominagión  dejl 
señor,  tu  diios,  es  qualquier  que  fase  estas  cosas  qualquier  que  fase  jus- 
tiqia  (sic). 

Miénbrate  de  lo  que  te  fiso  amalee  en  el  camino,  en  saliendo  vos 
de  egipto,  que  te  encontró  en  el  camino  e  firió  todos  los  tus  qagueros 
que  yuan  tras  de  ty,  e  tu  cansado  e  afincado,  e  non  temían  a  dios.  E 
será  quando  te  asosegare  dios  de  todos  tus  enemigos  aderredor  en  la 
tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará  por  heredat  ^ara  la  heredar,  rre- 
matarás  la  rremenbranqa  de  amalee  d*e  so  el  qielo;  no  te  oluides. 

CAPITULO    XXVI.  COMO    MOYS.EJSÍ    MANDA   A    LOS    FIJOS    DE    YSRRAEL  QUE 

DEN  LAS  PRIMICIAS  E  LOS  DIESMOS  DE  TODOS  LOS  ERUCTOS  DE  LA  TIERRA 
QUE  DIOS  LES  DIEJIE  POR   HEREDAT,  E  QUE  HAN  DE  DESIR  QUANDO  LO 
OFRESqiEREN 

E  quando  entrares  en  la  tierra  que  el  señor,  tu  dios,  te  dará  por  he- 
redat í  la  heredares  e  morares  en  ella,  tomarás  de  las  primicias  de  to- 
dos los  fructos  de  la  tierra  e  traerás  de  tu  tierra,  que  el  señor,  tu  dios, 
te  dará,  e  pomas  en  el  gesto  e  yrás  al  lugar  que  escogiere  el  señor,  tu 
dios,  para  faser  morar  su  nonbre  ende.  E  verrnás  al  saqerdote  que  será 
en  lessos  días  e  dirás  a  él ;  notifico  oy  al  señor,  tu  dios,  que  vine  a  la 
tierra  que  juró  el  señor  a  nuestros  padres  que  la  daría  a  nos.  E  tome 
el  sacerdote  el  gesto  de  tu  mano,  e  déxelo  delante  el  altar  del  señor, 
tu  dios.  E  rresponderás  e  dirás  delante  el  señor,  tu  dios;  el  aramita 
quiso  perder  a  mi  padre,  e  desgendió  a  egipto,  e  moró  ende  con  va- 
rones pocos,  e  fue  ende  grant  gentío  e  fuerte  e  mucho.  E  fisiéronnos 
mal  los  egipgianos  e  afligiéronnos  e  pusieron  sobre  nos  seruidunbre  dura. 
E  rreclamamos  al  señor,  dios  de  nuestros  padres.  E  oyó  el  señor  nuestra 
bos  e  vio  nuestra  aflicgión  e  nuestro  afán  e  nuestra  angustia.  Sacónos 
el  señor  de  egipto  con  poder  fuerte  e  con  brago  estendido  e  con  terri- 
bilidad grande  e  con  señales  e  con  marauillas  e  tróxonos  a  este  lugar 
e  dionos  esta  tierra,  tierra  manante  leche  e  miel.  E  agora  he  que  traxe 
las  primigias  de  la  fructa  de  la  tierra  que  me  diste,  señor.  E  dexarlo 
has  delante  el  señor,  tu  dios,  e  humillarte  has  delante  el  señor,  tu  dios. 
E  alegrarte  has  con  todo  el  bien  que  te  d-ó  el  señor,  tu  dios,  a  ty  e  a 
tu  casa,  e  el  leuita  e  el  pelegrino  que  es  entre  ty.  E  quando  acabares 
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de  desmar  el  diesmo  todo  de  tu  esquilmo,  en  el  año  tercero,  año  del 
desmar,  darás  al  leuita  e  al  pelegrino  e  al  huérfano'  e  a  la  biuda,  e 
coman  en  tus  lugares  e  fártense.  E  dirás  delante  el  señor,  tu  dios; 
escoribré  la  santidat  de  la  casa  e  aun  dila  al  kuita  e  al  pelegrino  e  al 
huérfano  e  a  la  biuda  segunt  toda  tu  encomienda  que  encomendaste; 
non  pasé  de  tus  mandamientos,  nin  me  oluidé.  Non  comí  con  mi  tris- 
tesa  dello,  nin  esconbré  dello  por  susio,  nin  di  dello  por  muerto,  obe- 
desQÍ  d  dicho  de  mi  señor,  mi  dios,  fise  segurut  todo  lo  que  me  mandaste. 
O'tea  de  la  morada  de  tu  santidat  de  los  qieios  e  bendise  a  tu  pueblo, 
a  ysrrael,  e  la  tierra  que  nos  disté,  segunt  que  juraste  a  nuestros  pa- 
dres, tierra  manante  leche  e  miel. 

Este  día  el  señor,  tu  dios,  te  manda  faser  estos  juysios  e  fueros, 
e  guardarlos  has  e  faserlos  has  con  todo  tu  corazón  e  con  toda  tu  áni- 
ma, al  señor  ensalgaste  oy  para  ser  tu  dios  e  para  andar  en  sus  carre- 
ras e  para  guardar  sus  fueros  e  mandamientos  e  juysios  e  para  obt- 
des(;er  su  dicho.  El  señor  te  ensalqó  oy  para  ser  su  pueblo  de  propiedat, 
según  que  te  fabló,  e  para  guardar  todos  sus  mandamientos  e  para  te 
poner  más  alto  que  todos  los  gentíos  qoie  fiso  el  señor  poir  loor  e  por 
nonbradía  e  por  grandesa,  e  porque  seas  pueblo  santo  al  señor,  tu  dios, 
segunt  que  fabló. 

CAPITULO   XXVXI. — COMO   MANDO   MOYSEN   A   LOS   FIJOS   DE   YSRRAEL  QUE 
DESQUE  OUIESEN  PASADO  EL  JORDAN  QUE  HE.DIFICASEN  UN  ALTAR  AL  SE- 
ÑOR E  DE  LAS  MALDICIONES  QUE  AVIAN  DE  DESIR  TODO  EL  PUEBLO 

E  mandó  moysen  a  los  viejos  de  ysrrael,  al  pueblo,  disiendo:  guar- 
dat  toda  la  encomendanca  que  vos  yo  encomiendo.  E  será  en  el  día  que 
pasáredes  el  jordán  a  la  tierra  qiue  el  señor,  tu  dios,  te  dará,  leiuantarás 
grandes  piedras  e  encalallas  has  con  cal  e  escreuirás  sobre  ellas  todas  las 
palabras  desta  ley,  quando  pasares,  porque  entres  a  la  tierra  que  el  se- 
ñor, tu  dios,  te  da,  tierra  manante  leche  e  miel,  segunt  que  dixo  el 
señor,  dios  de  tais  padres,  a  ty.  E  quando  pasáredes  el  jordán,  leuan- 
taredes  estas  piedras,  que  yo  vos  mando  oy,  en  el  monte  de  eual,  e  en- 
calarlas has  con  cal,  e  hedificarás  ende  altar  al  señor,  tu  dios,  altas  (sic) 
de  piedras;  non  mecerás  sobre  ellas  fierro  .De  piedras  conplidas  hedi- 
ficarás el  altar  del  señor,  tu  dios,  e  sacrificarás  sobre  él  holocaustos 
•al  señor,  tu  dios.  E  escreuirás  sobre  las  piedras  todas  las  palabras  desta 
ley  bien  declaradamente. 

Fabló  moysen  e  los  sacerdotes,  leuitas,  a  todo  ysrrael,  disiendo :  es- 
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cucha  e  oye,  ysrrael,  el  día  de  oy  eres  fecho  pueblo  del  señor,  tu  dios, 
e  obedesqerás  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  e  íarás  sus  mandamientos  e 
sus  fueros  que  yo  oy  te  mando.  E  mandó  moysen  en  esse  día  al  pueblo, 
disiendo;  estos  estarán  para  bendesir  al  pueblo  sobre  el  monte  gueri- 
sim,  quando  pasares  el  Jordán;  symeón,  e  leuí,  e  judá,  e  ysacar,  e  josep, 
e  benjamín.  E  estos  estarán  sobre  la  maldición  en  el  monte  de  ebal  • 
rreuben,  gad,  aser,  e  sebulum,  dan,  e  neptali.  E  rrespondan  los  leuitas 
e  digian  a  todos  los  omines  de  ysrrael  en  bos  alta. 

Maldito  sea  el  omne  que  fisiere  ydolo  e  cosa  fundedisa,  abomina- 
ción del  señor,  fechura  de  mano  de  orebse  e  lo  pusiere  en  escondido. 
E  rresponda  todo  el  pueblo;  amén.  Maldito  sea  el  que  desonrrare  a  su 
padre  e  a  su  madre.  E  diga  todo  el  pueblo;  amén.  Maldito  sea  el  que 
falsificare  el  término  de  su  próximo.  E  diga  todo  el  pueblo ; '  amén. 
Maldito  sea  el  que  trasherrare  al  qiego  en  el  camino.  E  diga  todo  el 
pueblo ;  amén.  Maldito  sea  el  que  inclinare  el  juysio  del  pelegrino  e  del 
huérfano  e  de  la  .biuda.  E  diga  todo  el  pueblo;  amén.  Maldito  que 
durmiere  con  la  muger  de  su  padre,  ca  descubrió  la  yasija  de  su  pa- 
dre. E  diga  todo  el  pueblo ;  amén.  Maldito  quien  durmiere  con  su  her- 
mana, fija  de  su  padre,  o  fija  de  su  madre.  E  diga  todo  el  pueblo ; 
amén.  Maldito  sea  quien  durmiere  con  su  nuera.  E  diga  todo  el  pueblo ; 
amén.  Maldito  quien  matare  a  su  próximo  a  trayqión.  E  diga  todo  el 
pueblo  ;amén.  Maldito  quien  tomare  presqio  por  matar  persona,  que 
es  sangre  lynpia.  E  diga  todo  el  pueblo;  amén.  Maldito  el  que  non 
confirmare  las  palabras  desta  ley  para  las  faser.  E  diga  todo  el  pueblo;, 
amén. 


CAPITULO  XXVIII.  DE  LAS  BiE,NDI9I0NES  QUE  DIXO  MOYSEN  A  LOS  FIJOS 

DE   YSRRAEL  QUE  LES   VE41NIAN    SY    GUARDASEN   LOS   MANDAMIENTOS  DE 
DIOS,  E  LAS  MALDICIONES  QUE  I-ES  VERNIAN  SY  LOS  NON  GUARDASEN 

Asy  obediesqieres  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  para  guardar  e  para 
fajser  todos  sus  mandamientos,  que  yo  oy  te  mando,  darte  ha  d  sñor,  tu 
dios,  altesa  sobre  todos  los  gentíos  de  la  tierra.  E  verrnán  isobre  ti  todas 
estas  bendiciones  e  alcanzarte  han,  quando  obedesgíeres  el  dicho  del  se- 
ñor, tu  dios.  Bendito  serás  en  la  qibdat  e  bendito  serás  en  el  canpo.  Ben- 
dito el  fnuto  de  tu  vientrei  e  el  fruto  de  tu  tierra  e  el  fruto  de  tus  bestias, 
las  manadas  de  tus  bueyes  e  los  hatos  de  tus  ouejas.  Bendito  tu  qesto. 
e  tu  artesa.  Bendito  serás  en  tu  entrada  e  bendito  serás  en  tu  salida. 
Dará  d  señor  tus  enemigos  que  se  leuantaren  contra  ty  plagados  de- 
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lante  ti ;  por  un  camino  saldrán  a  ty  e  por  muchos  caminos  f  uyrán  de- 
lante ty.  Mandará  el  señor  ser  contigo  la  bendición  en  tus  qilleros,  en 
todo  quanto  pusieres  tus  manos.  E  bendesirte  ha  en  la  tierra  que  el 
señor,  tu  dios,  te  da.  Confirmarte  ha  el  señor  para  sy  por  pueblo  santo, 
segunt  te  juró,  quando  guardares  los  mandamientos  del  s«ñor,  tu  dios, 
e  andudieres  en  sus  vías.  E  verán  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que 
el  nonbre  del  señor  se  nonbró  sobre  ty  e  averán  temor  de  ty.  E  dexarte 
ha  el  señor  por  bien  con  el  fructo  del  tu  vientre  e  con  el  fruto  de  tus 
bestias  e  con  el  fruto  de  tu  tierra  sobre  la  tierra  que  juró  el  señor  a 
tus  padres  que  te  dará.  Abrirá  el  señor  a  ty  su  qillero  el  bueno ;  los 
gidos,  para  te  dar  Uuuia  en  tu  tierra  einj  su  tietipo  e  para  te  benidesir  len 
todas  las  obras  de  tus  manos,  e  enprestarás  a  muchos  gentíos  e  tú  nunca 
tomarás  prestado.  E  faserte  ha  el  señor  cabe9era  e  non  cola,  e  serás 
ciertamente  arriba  e  non  serás  ayuso.  Quando  obedesgieres  los  man- 
damientos del  señor,  tu  dios,  que  yo  oy  te  mando  para  guardar  e  para 
faser,  non  te  quites  de  todas  estas  palabras  quei  yo  oy  te  mando  a  dies- 
tro nin  a  syniestro,  para  andar  en  pos  de  dioses  ágenos  para  los  seruír. 

Así  non  obedesqieres  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  para  guardar  e 
para  faser  todas  sus  encomiendas  e  fueros  que  te  yo  mando  oy  verrnán 
sobre  ti  todas  estas  maldiciones  e  alcanzarte  han.  Maldito  serás  en  la 
<;ibdat  e  maldito  serás  tn  el  canpo.  Maldito  tu  qesto  e  maldita  tu  artesa. 
Maldito  el  fruto  de  tu  vientre  e  el  fruto  de  tu  tierra,  las  manadas  de 
tus  bueyes  e  los  hatos  de  tus  ouejas.  Maldito  serás  en  entrando  e  mal- 
dito serás  en  saliendo.  Enbiará  el  señor  en  ti  fanbre  e  consumición  e 
mengua  en  quanto  pusieres  tu  mano  e  en  lo  que  Asieres  fasta  que  te 
destruya  ayna  por  las  maldades  de  tus  obras  falsas,  que  me  desanpa- 
raste.  E  enbiará  el  señor  en  ti  mortatidat  fasta  que  te  fenésca  de  sobre 
la  fas  de  la  tierra  que  vienes  ende  a  la  heredar.  Ferirte  ha  el  señor  con 
fiebre  e  con  calentura  e  con  encendimiento  e  con  ayre  corronpido  e  con 
sequedat  e  con  espada  e  con  finchasón  e  con  amarellura,  e  correrte  ha 
fasta  te  perder.  E  serán  tus  gielos  que  son  sobrei  tu  cabec^  quassi  de 
cobre,  e  la  tierra  que  es  fondón  de  ti,  quassi  de  fierro.  Dará  el  señor 
k  lluuia  de  tu  tierra  pauesa,  e  polvo  de  los  c;vdos  descenderá  sobre  ti 
fasta  que  te  destruya.  E  darte  ha  el  señor  vencido  delante  tus  enemi- 
gos, por  un  camino  saldrás  a  ellos  e  por  siete  caminos  fuyrás  delante 
dellos  .E  serás  derramado  por  todos  los  rreynos  de  la  tierra.  E  será  tu 
calabre  por  manjar  de  las  aues  del  cielo  e  de  las  animalias  de  la  tierra, 
e  non  averá  quien  les  fa&er  estruendo.  Ferirte  ha  el  señor  con  la  sarrna 
de  egipto  e  con  almorranias  e  con  sarrna  húmida  e  seca  que  non  tei  po- 
drás melesinar.  Ferirte  ha  el  señor  con  locura  e  con  ceguedat  e  con  es- 
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panto  de  corazón.  E  apalparás  al  mediodía,  según  que  apalpa  el  giego 
en  ia  tiniebla,  e  non  prosperarás  en  tus  carreras  e  scirás  for9ado  e  rro- 
bado  todos  los  días,  e  non  averá  quien  te  saluar.  Con  muger  te  despo- 
sarás e  otro  se  echará  con  ella.  Casa  hedificarás  e  non  morarás  en  ella. 
Viñas  plantarás  e  non  las  lograrás.  Tu  buey  versá  degollado  delante 
tí  e  non  comerás  del.  Tu  asno  será  rrobado  delante  tí  e  non  torrnará 
a  ty.  Tus  oiuejas  dadas  a  tus  enemigos  e  non  avrá  quien  te  saluar.  Tus 
fijos  e  tus  fijas  serán  dadas  a  otro  pueblo,  veyéndolo  tus  ojos,  dt'stru- 
yéndolo,  todo  el  día,  e  non  allegará  a  más  tu  poder.  El  fruto  de  tu 
tierra  e  todo  tu  trabajo  comerá  pueblo  que  non  conestiste,  e  serás  tan- 
bién  rrobado  e  apremiado  todos  los  días.  E  serás  enloqueqido  de  la 
vista  de  tus  ojos  que  verás.  E  ferirte  ha  el  señor  con  sarrna  mala  sobre 
las  Trodillas  e  sobre  las  pierrnas,  de  que  non  te  p>odrás  melesinar,  de  la 
planta  de  tu  pie  fasta  tu  colodrillo.  Leuarte  'ha  el  señor  a  tí  e  a  tu  rrey, 
que  leuantarás  sobre  tí,  a  gente  que  non  conociste  tú  nin  tus  padres,  e 
adorarás  ende  dioses  ágenos  de  madero  e  de  piedra,  e  serás  por  asola- 
juiento  e  por  enxenplo  e'  por  fagerío  en  todos  los  geaitíos  que  te  guiará 
el  señor  allá.  Mucha  symiente  senbrarás  al  canpo  e  poca  cogerás,  que 
la  desgastará  la  langosta.  Viñas  plantarás  e  labrarás  e  vino  non  beue- 
rás  nin  cogerás,  ca  la  comerá  el  gusano.  Olivares  terrnás  en  todo  tu 
término  e  olio  non  cogerás,  que  se  sacudirán  tus  aseytunas.  Fijos  e 
fijas  engendrarás  e  non  serán  para  ty,  ca  yrán  en  captiuerio.  Todos 
tus  árboles  e  el  fruto  de  tu  tierra  díestruyrá  el  gusano.  El  pclegrino  que 
estudieire  en  ti  pujará  sobre  ty  para  arriba,  arriba,  e  tú  desgenderás 
ayuso,  ayuso.  El  te  enprestará  e  tú  non  le  enprestarás.  El  será  cabeqa 
e  tú  serás  cola.  E  verrnán  •  sobre  ty  todas  estas  maldiciones  e  seguirte 
han  e  alcanzarte  han  fasta  que  te  destruyan,  ca  non  obedesqiste  el  dicho 
del  señor,  tu  dios,  para  guardar  sus  mandamientos  e  fueros  que  te 
mandó.  E  serán  en  ti  por  señal  e  por  prueua  e  en  tu  lynaje  para  syen- 
pre,  porque  non  seruiste  al  señor,  tu  dios,  con  alegría  e  con  buen  co- 
razón, temiendo  mucho  de  todas  las  cosas.  E  seruirás  a  tus  enemigos 
que  el  señor  enbiará  en  ti  con  fanbre  e  con  sed  e  con  de^nudidat  e  men- 
gua de  todas  las  cosas,  e  porrná  cadena  de  fierro  sobre  tu  cuello  fasta 
que  te  destruya.  Levantará  ed  señor  sobre  ty  gente  de  alexos.  del  ex- 
tremo de  la  tierra,  como  buela  el  águila,  gente  cuya  lengua  non  enten- 
derás, gente  de  fuerte  presenqia  que  non  catan  vergüenza  a  viejo,  e  de 
niño  non  han  piedat.  E  gastará  el  fruto  de  tus  bestias  e  el  fruto  de  tu 
tierra  fasta  que  te  destruyas.  El  qual  non  te  dexará  trigo,  mosto  niñ  olio, 
manadas  de  tus  bueyes  e  hatos  de  tus  ouejas  fasta  que  te  desperdicie. 
E  angustiarte  ha  en  todas  tus  gibdades  fasta  quebrantar  tus  castillos 
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los  altos  eiifortalesgidos  en  los  quales  te  confiauas  en  toda  tu  tierra,  e 
angustiarte  ha  en  todas  tus  plagas  e  en  toda  tu  tierra  que  el  señor,  tu 
dios,  te  dió.  E  comerás  el  fruto  de  tu  vientre,  la  carrne  de  tus  fijos  e 
de  tus  fijas  que  te  dio  d  señor  con  angustia  e  apretamiento  que  te  apre- 
tará tu  enemigo.  El  omne  blando  entre  ty  e  el  muy  rregalado  pesarle 
ha  por  su  hermano  e  por  la  muger  de  su  rregaqo  e  por  la  rremaniente 
de  sus  fijos  que  le  quedaren  por  no  dar  a  uno  dellos  de  la  carme  de 
sus  fijos  que  comerá,  por  le  non.  dexar  cosa  de  la  angustia  e  apreta- 
miento que  be  apretará  tu  enemigo  en  todas  tus  gibdades.  La  delicada 
entre  ti,  la  muy  viciosa,  que  nO'n  prouó  la  planta  de  isu  pie  poner  sobre 
la  tierra  de  vigió  e  de  blandura,-  pesarle  ha  por  el  marido  de  su  rrega- 
50  e  por  su  fijo  e  por  su  fija  e  por  sus  pares  que  salen  de  enitre  isus 
piermas  e  por  sus  fijos  que  parirá  que  los  comerá  con  mengua  de  to- 
das las  cosas  en  encubierto,  con  angustia  e  apretamiento  que  te  apre- 
tará tu  enemigo  en  tus  lugares.  Sy  non  guardares  a  faser  todas  las  pa- 
labras desta  ley  que  son  escriptas  en  este  libro  para  temer  el  nonbre 
dd  hoinrrado,  d  temido,  el  señor,  tu  dios.  E  dará  por  marauilla  el  señor 
tus  feridas  de  tu  lynaje,  feiridas  grandes  e  giertas,  e  dolencias  malas 
e  fieras,  e  torrnará  en  ti  todos  los  dolores  de  egipto  delante  los  quales 
temiste,  e  apegarse  han  en  ti.  E  aun  toda  dolengia  e  toda  llaga  que  non 
es  escripto  en  este  libro  desta  ley  los  traerá  el  señor  sobre  ti  fasta  que 
que  te  destruyas.  E  qiueraderes  pocos  en  cuenta  te,n  lugar  de  lo  que  fues- 
tes  segunt  las  estrellas  del  gido  en  muohedunbre,  porque  non  oyste 
el  dicho  del  señor,  tu  dios.  E  será,  asy  como  se  alegró  el  señor  sobre 
vosotros  para  faser  bien  a  vos  e  para  miultiplicaros,  asy  se  alegrará 
el  señor  sobre  vosotros  para  vos  deperder  e  desrraygar  de  sobre  la 
tierra  que  venistes  ende  a  la  heredar.  E  derramarte  ha  el  señor  en  to- 
dos los  gentíos  dd  estremo  de  la  tierra,  e  seruirás  ende  dioses  ágenos 
que  non  conosgiste  tú,  nin  tus  padres,  de  madero  e  de  piedra.  E  entre 
essos  gentíos  non  asosegarás,  nin  averá  folganqa  la  planta  de  tu  pie. 
E  darte  ha  el  señor  ende  coragón  temeroso  e  fenesgimiento  de  vista  e 
ouyta  de  ánima,  e  serán  tus  vidas  decolgadas  a  ty  syenpre,  e  temerás 
de  día  e  de  noche  e  non  confiarás  en  tu  vida.  En  la  mañana  dirás  ¡ya 
fuese  tarde!  e  en  la  tarde  dirás  ¡ya  fuese  mañana!  del  temor  de  tu  co- 
raqón  que  temerás  e  de  la  vista  de  tus  ojos  que  verás.  E  torrnarte  ha 
el  señor  a  egipto  en  nauíos  por  el  camino  que  te  dixe  non  tornarás  más 
a  lo  ver,  e  seredes  vendidos  ende  a  vuestros  enemigos  p>or  sieruos  e 
por  sieruas,  e  non  avrá  conprador. 
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CAPITULO   XXIX. — QUfi  MUESTRA   MOYSEN  A   LOS   FIJOS    DE   YSRRAEL  LAS 
PALABRAS    DEL    FIRMAMIENTO    QUE    PUSO    DIOS    CON    SUS    PADRES,  ABRA- 
HAN,   E   YSAAC,   E   JACOB,    E    DESPUES    LO   PUSO    CON  ELLOS 

Estas  son  las  palabras  del  firmamiento  que  acomendó  el  señor  a 
nioysen  que  confirmase  con  los  fijos  de  ysrrael  en  tierra  de  moab,  syn 
el  firmamiento  que  confirmó  con  ellos  en  oreb. 

E  llamó  moysen  a  todo  ysrrael  e  díxoles ;  vos  vistes  lo  que  fiso  el 
señor  a  vuestros  ojos  en  tierra  de  egipto,  en  faraón  e  en  todos  sus 
sieruos,  e  a  toda  su  tierra,  las  prueuas  grandes  que  vieroii  tus  ojos, 
las  señales,  las  marauillas  e  las  grandesas.  E  non  dió  el  stñor  coragón 
a  vos  para  saber  e  ojos  para  ver  e  orejas  para  oyr  fasta  el  día  de  oy  e 
tráxovos  quarenta  años  en  el  desierto,  que  non  se  envejecieron  vues- 
tras rropas  de  sobre  vos  e  tu  qapato  non  se  envejeció  de  sobre  tu  pie. 
Pan  no  comistes  e  vino  e  sidra  non  beuistes,  porque  sepades  que  yo 
soy  el  señor.  E  venistes  a  este  lugar,  e  salió  gihon,  rrey  de  esborn,  e  O'g, 
rrey  de  basam,  a  nuestro  encuentro  a  la  batalla,  e  matárnoslos  e  toma- 
mos su  tierra  e  dímosla  p>or  heredat  al  tribu  de  rreuben  e  al  tribu  de 
gad  e  a  la  meytad  del  tribu  de  manases.  E  guardaredes  las  palabras 
deste  firmamiento  e  faserlas  hedes,  porque  entendades  todo  lo  que  fi- 
sierdes. 

Vos  estades  enfiestes  todos  delante  el  señor,  vuestro  dios,  vuestras 
cabegeras,  vuestros  tribus,  vuestros  viejos,  vuestros  rregidores,  todos 
los  omnes  de  ysrrael,  vuestros  niños,  vuestras  mugeres  e  vuestros  pe- 
legrinos  que  son  en  medio  de  vuestros  rreales,  desde  los  leñadores  de 
vuestra  leña  fasta  los  aguadores  de  vuestras  aguas,  para  pasar  en  el 
firmamiento  del  señor,  tu  dios,  e  en  su  jura  que  el  señor,  tu  dios,  con- 
firmó contigo  oy,  por  confirmarte  oy  para  sy  por  pueblo,  e  él  será  tu 
dios,  segunt  fabló  a  ty  e  segunt  juró  a  tus  padres  a  abraham  e  a  ysaac 
e  a  jacob.  E  non  con  vos  solamente  confirmo  yo  este  firmamiento  e 
esta  jura,  mas  con  el  que  es  aquí  con  nos  estante  oy  delante  el  señor, 
nuestro  dios,  e  aun  con  el  que  non  es  aquí  con  nos.  Ca  vos  sabedes 
quanto  moramos  en  tierra  de  egipto,  e  lo  que  pasastes  entre  los  gentíos 
que  seruistes  e  vistes  sus  enconamientos  e  sus  enuilesqimientos  de  ma- 
dero de  piedra  e  de  plata  e  de  oro  que  tienen  cónsygo.  Qui^a  ay  entre 
vos  omne  o  muger  o  generación  o  tribu  cuyo  coraqón  es  buelto  oy  de 
estar  con  el  señor,  nuestro  dios,  para  yr  a  adorar  los  dioses  desas  gen- 
tes. ¡  Que  non  aya  en  vos  rrays  floresqiente  poriiqoña  e  amargura !  E 
quando  oyere  las  palabras  desta  jura  blasfemará  en  su  coragón  disien- 
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do;  pas  avré,  ca  en  peiiísamiento  de  mi  corazón  andaré  por  cortar  lo 
vigio'so  con  lo  sediento,  non  querrá  el  señor  perdonarle,  ca  estonce  se 
enqemiderá  la  yra  del  señor  e  su  celo  en  aquel  omne,  e  'echarle  ha  sobról 
toda  la  maldigión  escripia  en  este  libro,  e  amatará  el  señor  su  nonbre 
de  so  los  cielos,  e  apartaría  ha  el  señor  por  mal  de  todos  los  tribus  de 
ysrrael,  segunt  todas  las  maldiciones  deste  firmamiento  escripto  en  este 
libro  de  la  ley.  E  dirá  la  generación  postrimera,  vuestros  fijos  que  se 
leuantarán  después  de  vos  e  el  estraño  que  verrná  de  tierra  de  lexos 
que  verá  -las  feridas  desa  tierra  e  sus  dolencias,  con  que  la  enferma- 
rá el  señor;  de  piedra  sufre  e  salsera  quemada  toda  su  tierra  non  será 
sembrada  nin  nasgerá  nin  sobirá  sobre  ella  yerua,  como  el  trastorna- 
miento  de  sodoma  e  gomorra  e  dina  e  seboyn  que  trastornó  el  señor 
con  su  yra  le  con  su  saña.  E  dirán  todos  los  gentíos  ¿porque  fiso  esto 
el  señor  asy  a  esta  tierra?  ¿qué  fue  el  enqendiimiento  desta  grande 
yra?  E  dirán;  porque  desampararon  el  firmamiento  del  señor,  dios  de 
siuis  padres,  que  confirtmó  con  ellos,  en  sacándolos  de  tierra  de  egipto. 
E  fueron  e  adoraron  dioses  ágenos  e  humilláronse  a  ellos,  'los  quales 
non  conosqieron  nin  fueron  rrepartidos  para  ellos.  E  enqendiose  la  yra 
del  señor  en  esta  tierra  para  traer  sobre  ella  toda  esta  maldición  es- 
cripta  en  este  libro.  E  desechólos  el  señor  de  sobre  su  tierra  segunt 
que  oy.  Las  cosas  secretas  son  al  señor,  nuestro  dios,  e  las  manifiestas 
a  nos  e  a  nuestros  fijos  por  sienpre  para  faser  todas  las  palabras  des- 
ta ley. 

CAPITULO    XXX. — COMO    MANDO    MOYSEN   A    LOS    FIJOS    DE   YSRRAEL  QUE 
QUANDO   VINIES,E,N   SOBRE   ELLOS    LAS    MALDICIONES   SUSODICHAS   QUE  feE 
TORNASEN  A  DIOS,   E  QUE  AVRIA   MER^ET  ^DELLOS 

E  será,  quando  vinieren  sobre  ty  todas  estas  cosas,  la  bendiqión  e 
la  maldición  que  yo  oy  pongo  delante  ty,  e  torrnarás  a  él  tu  coracóm 
entre  ios  gentíos  que  te  derramare  el  señor,  tu  dios,  ende,  e  torrnarás 
aun  al  señor,  tu  dios,  e  obedes^erás  su  dicho,  segunt  todo  lo  que  te 
encomieinidó  oy,  tú  e  tus  fijos  con  todo  tu  coraqón  e  con  toda  tu  ánima, 
e  torrnará  el  señor  tu  cáptiuerio  e  averá  piedat  de  ty  e  ayuntarte  ha  de 
todos  los  pueblos  que  te  derramó  el  señor,  tu  dios,  ende.  Sy  fuere  tu 
derramamiento  fasta  el  cabo  d.e  los  gielos,  dende  te  ayuntará  el  señor, 
tu  dios,  e  dende  te  ayuntará  el  señor,  tu  dios,  e  dende  te  tomará  e  traer- 
te ha  el  señor,  tu  dios,  a  la  tierra  que  heredaron  tus  padres,  e  heredarla 
has,  e  faserte  ha  más  bien  c  multiplicarte  ha  más  que  a  tus  padres  e 
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qincundará  el  señor,  tu  dios,  tu  coraqón  e  coragón  de  tu  lyiiaje  para  que 
ames  al  señor,  tu  dios,  con  todo  tu  coraqón  e  con  toda  tu  ánima,  por- 
que biuas,  e  porrná  el  señor,  tu  dios,  todas  estas  maldiciones  sobre  tus 
enemigos,  e  sobre  tus  aborrescedores  que  te  siguieron.  E  tú  torrnarás 
e  obedesqeirás  el  dicho  del  señor,  tu  dios,  e  farás  todos  sus  mandamieiv 
tos  que  te  yo  mando  oy,  e  dexarte  ha  el  señor,  tu  dios,  con  todas  las 
obras  de  tus  manos,  con  el  fruto  de  tu  vientre  e  con  el  fruto  de  tus 
bestias  e  con  el  fruto  de  tu  tierra  por  bien,  ca  torrnará  si  señor  a  ale- 
grarse contigo  por  bien,  segunt  que  se  alegró  con  tus  padres,  ca  obe- 
desQerás  al  dicho  dd  señor,  tu  dios,  para  guardar  sus  encomiendas  e 
sus  fueros  escriptos  en  este  libro  de  la  ley,  ca  torrnarás  al  señor,  tu 
dios,  con  todo  tu  corazón  e  con  toda  tu  ánima,  ca  esta  encomendanga 
que'  yo  te  encomiendo  oy  non  es  encubierta  de  ti  nin  es  lexos  de  ti.  Non 
es  en  los  qielos  para  desir  ¿quién  nos  subirá  a  los  qielos  e  nos  la  to- 
mará e  nos  la  f ará  oyr  e  f aseria  hemos  ?  Non  es  allende  la  mar,  disiendo 
¿quién  nos  pasará  allende  la  mar  e  nos  la  tomará  e  mos  la  fará  oyr  e 
faserla  hemos?  Ca  gercana  es  de  ty  la  cosa  mucho,  en  tu  boca  e  en  tu 
coragón  es.  que  la  fagas.  Vee'  que  he  dado  delante  ty  oy  la  vida  e  'el; 
bien  e  la  muerte  e  el  mal.  Lo  que  yo  te  encomiendo  oy  es  que  ames 
al  señor,  tu  dios,  e  que  andes  en  sus  carreras  e  que  guardes  sus  manda- 
mientos e  sus  fueros  e  sois  jüysios,  e  beuirás  e  multiplicarás  e  bende- 
sirte  ha  el  señor,  tu  dios,  en  la  tierra  a  que  vienes  para  la  heredar.  E 
sy  se  boluiere  tu  coraqón  e  non  oyeres  e  te  desuiares  e  te  humillares  a 
dioses  ágenos  e  los  siruieTes,  notifícovos  oy  que  perder  vos  perd'eredes, 
non  alongaredes  días  sobre  la  tierra,  que  pasas  el  jordán  para  entrar 
ende  a  la  heredar.  Testimonio  contra  vos  oy  los  qielos  e  la  tierra  e  la 
vida  e  la  muerte;  pongo  deiante  vos  la  bendición  e  la  maldiqión,  e  es- 
cogerás en  la  vida,  porque  biuas  tú  e  tu  lynaje;  que  ames  al  señor,  tu 
dios,  e  que  obedescas  su  dicho  e  que  te  conjuntes  con  él,  ca  él  es  tu  vida 
e  la  longan-a  de  tus  días  para  morar  sobre  la  tierra  que  juró  el  señor 
a  tus  padres,  a  abraham  e  a  ysaac  e  a  jacob  que  les  daría. 


CAPITULO  XXXI.  COMO  MOYSEN  ESTANDO  qERCA  DE  SU  MUERTE  NOTIFICO 

A  JOSUE  LO  QUE  DIOS  LE  DIXO  EN  LA  TIENDA  DEL  PLASO 

E  fue  moysen  e  fábló  todas  estas  palabras  a  todo  ysrrael  e  díxoles ; 
de  giento  e  veynte  años  so  yo  oy,  non  podré  más  salir  nin  entrar,  e  el 
señor  me  dixo ;  non  pasarás  esta  jordán.  El  señor,  tu  dios,  es  el  (fue 
pasa  delante  ty,  él  destruyrá  estos  gentíos  delante  ti  e  heredarlos  ha 
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jnsiié,  él  pasará  delante  ty,  segunt  fabló  el  señor,  e  farales  el  señor  se- 
gunt  que  fiso  a  qihon  e  a  og,  rreyes  de  los  emorreos,  e  a  sus  tierras,  que 
los  destruyó,  e  darlos  ha  el  señor  delante  vos  e  faserles  hedes  segunt 
todo  mandamiento  que  vos  mandé.  Arresiad  e  esforqadvos,  non  temades 
nin  espauoreseades  delante  ellos,  ca  el  seño^r,  tu  dios,  es  'el  que  va  con- 
tigo, non  te  dexará  nin  desanparará. 

E  llamó  moysen  a  josué  e  díxole  en  presenc^ia  de  todo  ysrra'el ; 
arrésiate  e  esfuérzate,  que  tú  meterás  a  este  pueblo  a  la  tierra  que  juró 
el  señor  a  sus  padres  que  les  daría,  e  tú  gelo  heredarás.  El  señor  es 
d  que  va  delante  ty,  él  será  contigo,  non,  te  dexará  nin  t€  desanparará, 
non  temas  nin  espauorescas.  E  escriuió  moysen  esta  ley  e  diola  a  los 
sacerdotes,  fijos  del  leuí,  leuantís  el  arca  del  firmamiento  del  señor,  e 
a  todos  los  viejos  de  ysrraeJ.  E  manidoks  moysen,  disiendo;  a  cabo  de 
siete  años,  en  el  tiempo  deíl  año  del  dexar,  en  la  pasqua  de  las  cabanas, 
en  viniendo  todo  ysrrael  a  paresqer  delante  el  señor,  tu  dios,  en  el  lu- 
gar que  escogiere,  leerás  esta  ley  delante  todo  ysrrael  en  sus  oydos. 
Ayunta  el  pueblo,  los  omnes  e  las  mugeres,  e  los  niños  e  los  pelegrinos 
que  son  en  tus  plagas,  porque  oygan  e  porque  aprendan  e  teman  al  se- 
ñor, vuestro  dios,  e  guarden  para  faser  todas  las  palabras  desta  ley. 
E  sus  fijos  que  non  supieron  oyrán  e  aprenderán  temer  al  señor,  vues- 
tro dios,  todos  los  días  que  sodes  biuos  sobre  la  tierra  qiue  pasados  d 
jordán  para  la  heredar. 

E  dixo  el  señor  a  moysen ;  ahe  que  se  ac^ercaron  tus  días  para  mo- 
rir, llama  a  josué  e  enfestadvos  en  la  tienda  del  plaso,  e  mandarlo  he. 
E  fue  moysen  e  josué  e  enfestáronse  en  la  tienda  del  plaso.  E  paresqió 
el  señor  en  la  tienda  con  oolupna  de  nuue,  e  'estouo  la  colupna  de  la  nuue 
sobre  la  puerta  de  la  tienda.  E  dixo  el  señor  a  moysen;  hete  que  dor- 
mirás con  tus  padres,  e  leuantarse  ha  este  pueblo  e  fornicará  a  pos  los 
dioses  'estraños  de  la  tierra,  que  viene  ende  entre  ellos,  e  desanparar- 
me  ha  e  dexará  mi  firmamciinto  que  confirmé  con  él.  E  en<;enderse  ha 
mi  saña  en  él  en  es  se  día,  e  desanpararfos  h'e  e  cubriré  mi  fas  deUos  e 
será  para  lo  afinar,  e  venirle  han  muchos  males  e  angustias,  e  dirán  en 
tse  día ;  ciertamente  porque  el  mi  dios  non  está  entre  mí  me  avinieron 
estos  males,  e  yo  encubriré  mi  fas  en  ess'e  día  por  todo  el  mal  que  Asie- 
ron, ca  boluieron  a  dioses  ágenos.  E  agora  escreuid  para  vos  este  can- 
tar e  abesadlo  a  los  fijos  de  ysrrael,  e  ponió  en  su  'boca,  porque  me  sea 
este  cantar  por  testigo  contra  los  fijos  de  ysrrael,  ca  lo  traeré  a  la  tierra, 
que  juré  a  sus  padres,  manante  leche  e  miel,  e  comerá  e  fartarse  ha  e 
avigiarse  ha  e  boluerá  a  dioses  ágenos,  e  adorarlos  han  e  me  indignarán 
e  dexarán  mi  firmamiento.  E,  qiuando  k  vinieren  muchos  males  e  an- 
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gustias,  rr€si)onderá  este  cantar  delante  ellos  por  testigo,  ca  non  se  olui- 
dará  de  boca  de  su  generación,  ca  yo  sé  su  condición  e  lo  que  fasen  oy 
antes  que  lo  trayga  a  la  tierra  que  juré.  E  escriuió  moyseni  este  cam- 
tar  en  esse  día  e  amostrólo  a  íos  fijos  de  ysrrael.  E  mandó  a  josué, 
fijo  de  nun,  e  dixo ;  esfuérpate  e  arrésiate,  ca  tú  meterás  a  los  fijos 
de  ysrrael  en  la  tierra  que  les  juré,  e  yo  seré  contigo.  E  éomo  acaibó 
moysen  de  escreuir  las  palabras  desta  ley  en  un  libro  fasta,  las  aca- 
bar mandó  moysen  a  los  leuitas  licuantes  el  arca  deil  firmamiento  del 
señor,  disiendo:  tomad  este  libro  de  la  ley  e  ponerlo  hedes  en  el  lado 
del  arca  del  firmamiento  del  señor,  vuestro  dios,  e  sea  ende  contra  ti 
por  testigo,  ca  yo  sé  tu  rrebeldía  e  geruiis  dura,  ahe  e.n  seyendo  yo  aun 
biuo  con  vos  oy.  r rebeldes  f uestes  con  el  señor  ¿quanto  más  después 
de  mi  muerte?  Ayuntadme  todos  los  viejos  de  vuestros  tribus  e  vues- 
tros regidores,  e  fablaré  en  su  presencia  estas  cosas.  E  testimoniaré 
contra  ellos  los  qielos  e  la  tierra,  ca  sé  que  después  de  mi  muerte  que 
vos  dañaredes  e  vos  quitaredes  del  camino  que  vos  mandé  e  que  vos 
acaesqerá  el  mal  en  la  postremería  de  los  días,  que  faredes  el  mal  de- 
lante el  señor  a  lo  enojar  con,  las  obras  de  vuestras  manos.  E  fabló 
moysen  en  presencia  de  todo  el  concilio  de  ysrrael  las  palabras  deste 
cantar  fasta  las  acabar. 


CAPITULO  XXXII. — EN  QUE  SE  RRECUENTA  EL  C.\NTICO  QUE  DIXO  MOYSErí 
POR  MANDATO  DE  DIOS  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  PARA  SER  TESTIMONIO' 
ENTRE  DIOS  E  ELLOS 


Escuchat  los  <;ielos  e  fablaré,  e  oyga  la  tierra  las  palabras  de  mi 
boca.  Gotee  como  lluuia  mi  doctrina,  destelle  como  rocío  el  mi  dicho, 
como  lluuia  sobre  yerua  menuda  e  como  destellos  sobre  yerua  granada. 
Ca  en  el  nonbre  del  señor  llamaré,  dad  grandesa  al  nuestro  dios.  E 
fuerte  cuya  obra  es  perfecta,  ca  todas  sus  vías  son  juysio.  Dios  de  ver- 
dat  e  syn  ynjustígía,  justo  e  derechero  es.  Dañó  asy  non  sus  fijos  por 
su  taciha,  generaQÍón  tuerta  e  peruersa.  ¡  Al  señor  gualardonades  esto, 
pueblo  torpe  e  non  sabio!  Ciertamente  es  él  tu  padre,  que  te  crió,  él  te 
fiso  e  te  conpuso.  Remiénbrate  de  los  días  de  sienpre  e  entendet  los 
años,  generación  'e  generación,  pregunta  a  tu  padre  e  notificárselo  ha, 
a  tus  viejos  e  desírtelo  han,  en  heredando  el  alto  los  gentíos,  en  apar- 
tando a  los  fijos  de  ysrrael,  ca  la  parte  del  señor  el  su  pueblo,  jacob, 
término  de  su  heredat.  Abastólo  en,  tierra  de  desierto,  e  en  la  vacuydat 
e  aullido  de  soledat.  (^ercolo  e  doctrinólo  e  anparolo  como  la  niñita  de 
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SU  ojo,  como  el  águila,  que  despierta  su  nido,  sobre  los  pollos  alea,  es- 
tiende sus  alas  e  tómalo  e  álqalo  sobrei  su  pluma.  El  señor  a  solas  lo 
crió,  syn  auer  con  él  dios  estraño,  físolo  caualgar  sobre  las  alturas  de 
la  tierra,  e  comió  los  esquilmos  del  canpo.  Físolo  mamar  mid  die  la 
peña  e  olio  de  la  piedra  dura,  manteca  de  vacas  e  leche  de  ouejas,  con 
gordura  de  carrneros  e  corderos,  fijos  de  basan,  e  moruecos  con  seuo 
de  las  rreñonadais  del  trigo,  e  sangre  de  liuuas  beuerás  vino.  E  engordó 
ysrrael  e  qoceó,  e  engordaste'  e  aco<jeaste  e  enduresqiste.  E  dexó  el  dios 
que  lo  fiso  e  abiltó  el  fuerte  de  su  saluaqión,  Asiéronlo  qelar  con  estra- 
ños  e  con  abominaciones  lo  ensañaron.  Satrificaron  a  los  diablos  c  non 
a  dios,  a  dioses  que  non  supieron  nueuos,  que  de  qerca  venieron,  que 
non  conosgieroiiii  sus  padres.  El  fuerte  que  te  engendró  dexaste,  e  olui- 
daste  el  dios  que  te  crió.  E  violo  <?1  señor  e  indignóse,  del  enojo  de  sus 
fijos  e  de!  sus  fijas.  E  dixo ;  encubriré  mi  fas  dellos  e  veré  qué  será  &u 
postremería,  ca  generagión  de  destornamientois  son,  fijos  que  non»  es 
lea!ltad  en  ellos.  Ellos  me  pelaron  con  non  dios ;  enojóronme  con  sus 
vanidades,  e  yo  los  qelaré  con  non  pueblo,  con  gente  vil  los  enojaré.  Ca 
fuego  se  arderá  con  la  mi  yra  e  encenderse  ha  fasta  el  abismo  fondo- 
ncTo  e  quemará  la  tierra  e  su  esquilmo  e  inflamará  los  gimientos'  de  los 
montes.  Añadiré  sobre  ellos  males,  mis  saetas  fenesgeré  en  ellos.  Des- 
gastados de  fanbre  e  comidos  de  aues  e  mueso  amargo,  e  dentes  de  bes- 
tias enbiaré  en  ellos  con  la  saña  de  las  animalias  que  rrastran  pqr  lia) 
tierra.  De  fuera  los  desfijará  el  espada  e  en  los  gilleros  el  temor,  asy 
al  mangebo  como  a  la  virgen,  al  mamante  como  al  omne  cano.  E  dixe; 
ayrarlos  he,  baldaré  de  onme  su  rremenbranga.  Sy  non  que  el  enojo  del 
enemigo  temo,  porque  non  se  desconoscan  los  angustiadores  dellos.  por- 
que non  digan ;  nuestra  potengia  se  algó,  e  non  el  señor  fiso  todo  esto, 
ca  gente  de  perdido  consejo  son  e  non  ay  en  ellos  entenidimiento.  ¡Ya 
supiesen  e  entendiesen  aquesto  e  proueyesen  a  su  postremería!  ¿Cómo 
seguiría  uno  a  mili  e  dos  farían  fuyir"  dies  mili,  synon  ca  el  su  fuerte  los 
vendió  e  el  señor  los  engerró?  Ca  non  como  nuestro  fuerte  su  fuerte,  e 
nuestros  enemigos  son  jueses.  Ca  de  la  vid  de  sodoma  es  su  vidueño, 
e  de  los  sarmientos  de  gomorra  son  huuas,  .hmias  de  pongoña,  rrasimos 
de  amargura  han  ellos,  pongoña  de  serpientes  es  su  vino  e  fiel  de  bíuo- 
ras  crueles.  De  gierto  es  thesaurisado  comigo,  sellado  en  mis  almasenes : 
a  mí  eis  el  vengar  e  el  gualardonar  en  la  ora  que  rrtesualare  su  pie,  Ca 
gercano  el  día  de  su  mal,  apriesa  llegará  a  ellos.  Ca  judgará  el  señor  su 
pueblo,  e  sobre  sus  seruidores  se  apiadará,  ca  verá  que  desfalksgió  el 
poderío,  e  aun  lo  condesado^  e  lo  desanparado  en  el  camipo.  E  desirles 
ha  qué  es  de  su  dios  destos,  del  fuerte  en  que  confiaron,  ca  el  seuo  de 
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SUS  sajcrifiqios  comían  e  beuían  el  vino  de  su  tenpramicnto.  Leuántese 
e  ayúdevos,  sea  sobre  vosofros  por  anparo.  Veed  agora  que  yo  so  solo 
e  non  ay  dios  comigo;  yo  mato  e  abeuigo,  llago  e  yo  melesino,  e  non 
ay  quien  pueda  escapar  de  mi  mano.  Si  alqo  a  los  qielos  la  mi  mano  e 
digo,  biuo  yo  por  syenpre.  Sy  demudare  el  relánpago  de  mi  espada  e 
prisiere  en  el  juysio  la  mi  mano,  torrnaré  la  vengaiKja  a  mis  enemi- 
gos, e  a  mis  aborreisgieriites  pecharé.  Enbeudare  mis  saetas  en  sangre, 
e  mi  espada  comerá  carrne  de  san^ne  de  matados  e  catiuados  de  ca- 
bera de  las  venganzas  del  enemigo.  Cantad  los  gentíos  del  .hi  pueblo, 
ca  la  sangre  de  sus  seruidores  vengará,  e  venganca  torrnará  a  sus  ene- 
migos, e  perdonará  su  tierra,  a  su  pueblo. 

E  vi'UO  moysen  e  fabló  to<las  las  palabras  des-tc  cantar  en  presen<;ia 
del  pueblo,  él  e  josué.  fijo  de  nim,  e  acabó  moysen  de  fablar  todas  estas 
palabras  a  todo  ysrrael.  E  díxoles;  poned  vuestro  corazón  en  todas  las 
]Talabras  que  yo  testimonio  conitra  vos  oy.  que  las  marudledles  a  vuestros 
fijos  que  guarden  e  fagan  todas  las  palabras  desta  ley,  ca  non  palabra 
vana  ay  dellas,  ca  es  vuestra  vida  e  con  esta  cosa  se  alongarán  vuestros 
lías  sobre  la  tierra  que  pasades  el  jordán  ende  para  la  lieredar. 

E  fabló  el  señor  a  moysen  en  esse  mesmo  día,  disiendo;  sube  al 
monte  de  abarin,  este  e  mointe  de  nebo,  que  es  en  tierra  de  moab  contra 
las  partes  de  gericó  e  vee  toda  la  tierra  de  canaam  que  yo  do  a  Dos 
fijos  de  ysrrael  por  heredat.  e  muérete  en  la  sierra  a  que  subieres  ay, 
e  íicógete  a  tus  pueblos,  segunt  que  murió  aarón,  tu  hermano,  en  hor 
de  la  sierra  e  acogióse  a  sus  pueblos.  Porque  me  menospregiiastfes  en- 
tre los  fijos  de  ysrrael,  en  las  aguas  de  la  baraja  de  icades,  en  el  desierto 
de  <;in,  porque  non  me  santificaste  entre  los  fijos  de  ysrrael.  Ca  de  en- 
f rúente  verás  la  tierra  e  en  ella  non  entrarás,  en  la  tierra  que  yo  do  a 
los  fijos  de  ysrrael  por  heredat. 

CAPITULO  XXXTIT. — EN  QUE  CITENT.\  COMO  MOYSEN  ANTES  DE  SU  MUERTE 
B;EJNDIX0  a  los  TRIBUS  DE,  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  A  CADA  UNO  POR  gY 

Esta  es  la  bendiqión  q^ue  bendixo  moysen,  profeta  ñv  dios,  a  los 
fijos  de  ysrrael  antes  de  su  muerte.  E  dixo;  el  señor  de  simy  vino  e 
rresplandesqió  de  <;eyr  a  ellos  a  somo  del  monte  de  paran  e  vino  con 
millares  de  santidat.  de  la  su.  diestra  en  fuego  dió  ley  a  eíllos  verdadle- 
ramentei:  amante  los  pueblos,  todos  sus  santos  en  tu  poder,  e  ellos  fue- 
ron feridos  a  tus  pies  a  rresgebir  tus  palabras.  Ley  acomendó  a  nos 
moysen  por  heredat,  a  la  conpaña  de  jacob.  E  fue  en  ysrrael  rrcv.  quan- 
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do  se  ayuntaron  los  mayores  del  pueblo,  juntamente  los  tribus  de  ys- 
rrael.  Biua  rreuben  e  non  muera,  c  sean  sus  varones  de  cuenta.  Esto 
.iva  judá,  c  dixo ;  oye,  señor,  la  ibos  <le  juiá  e  a  su  pueblo  lo  Itrlaerás, 
sus  manos  sean  mucho  a  él,  e  ayuda  de  sus  enemigos  serás.  E  a  teiu' 
dixo;  tus  tumim  e  tus  ttrim  sean  al  omme'  de  tus  santos,  el  qtial  prouastc 
en  maqa,  e  lo  barajaste  sobre  las  aguas  de  la  baraja.  El  disiente  a  su 
]>adrc  e  a  su  madre;  non  lo  vi,  e  a  sus  hermanos  non  conosció.  'C  a  sus 
fijos  non  sopo,  ca  guardaron  el  tu  dicho  e  el  tu  firmamiento  anpararon. 
Amuestren  tus  juysios  a  jacob  e  tu  ley  a  ysrrael,  pongan  safumerúi  en 
las  tus  fases  e  uniuersal  sacrifiqio  sobre  tu  ara.  Bendise,  señor,  la  su 
gente,  c  la  obra  de  sus  manos  rresqibe,  quebranta  los  lomos  de  sus  ene- 
migos e  de  sus  aborresgedorcs,  que  non  se  puedan  leuantar.  A  benja- 
min  dixo;  ¡o  amigo  de  dios!  él  mO'Pe  en  seguridat,  sobre  él  alqa,  so'bne 
él  todo  el  día.  e  entre  sus  on-bros  mora.  E  a  josep  dixo;  bendicta  se'a 
dd  señor  isii  tierra,  é.  fruto  deí  gielo,  del  rocío  e  del  abismo  yaisiente 
ayuso.  E  del  fruto  de  los  esquilmos,  del  sol,  e  del  fruto  de  lo  que  saca 
la  ikma.  la  cabega  de  los  montes  de  leuante  e  de  la  fruta  de  los  vallies 
de  sienpre  e  de  la  mejoría  de  la  tierra  e  de  su  abastamiento,  e  la  bendi- 
ción de  aquél  que  aparesgió  en  la  qarqa  venga  a  la  cabega  de  josep  e 
al  colodrillo  del  coronado  de  sus  hermanos.  El  primogénito  de  su  buey 
sea  honor  a  él  e  los  cuerrnos  del  rrem  los  sus  cuerrnos.  con  los  quales 
a  los  pueblos  corrneará  juntamente  a  los  icabos  de  la  tierra.  E  son  de- 
scnas  de  millares  de  efraym  e  son  los  millares  de  manases.  A  sebulum 
dixo ;  alégrate,  sebulum,  len  tu  salida,  e.  ysacar  en  tus  tiendas ;  pueblos 
al  monte'  llamarán,  ca  ende  sacrificarán  sacrifigio  de  justigia.  ca  afluen- 
cia de  las  mares  mamarán  e  los  tesoros  escondidos  len  las  arenas.  A 
gad  dixo;  el  que  alargó  a  gad,  como  leona  morará  e  rrapinará  íl  brago 
con  el  colodrillo  e  verá  el  pringipio  suyo,  ca  ende  es  la  heredat  a  f ora- 
dor thesaurisada.  E  adusirá  (cabeceras  de  pueblos;  la  justigia  del  señor 
fiso  le  sus  juysios  con.  ysrrael.  E  a  dan  dixo;  sea  como  cabdíllo  de  león 
que  correrá  del  monte  tasan.  E  a  neptalí  dixo;  farto  de  voluntad,  lleno 
de  benidiigión  del  señor,  .el  hocgidente  e  meredion^  heirede.  E  a  aiser  diixo ; 
bendito  más  que  los  fijos  siea  aser,  sea  agradable  a  sus  hermanos,  e  ba- 
ñará en  olio  su  pie;  de  fierro  e  cobre  sean  sus  gapatos,  e  los  días  de 
su  vejes  como  los  días  de  su  mogedat  en  fortalesa.  Non  ay  tal  como 
el  dios  de  ysrrael,  caualgante  los  gielos,  en  tu  ayuda  e  en  tu  loganía  los 
abismos.  O  morada  del  dios  de  antigüedat  e  deyuso  los  bragos  del 
mtundo,  destierra  delante  ti  al  enemigo  e  diga:  sea  destiroydo.  E  morará 
ysrrael  en  seguridat,  e  erh  sosiego  la  gente  de  jacob,  en  tierra  de  trigo 
e  mosto,  e  aun  sus  gielos  goteen  rrogío.  Bienauenturado  eres,  ysrrael 
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¿quién  es  tal  coin<->  tú?  pueblo  saluo  por  el  señor,  escudo  de  tu  ánima, 
e  que  el  espada  es  tu  altesa  c  desnegarse  han  tus  enemigos  delante-  ti, 
e  tú  sobre  sus  alturas  trillarás. 


CAPITULO  XXXIIII. — DE  LA  MUERTE  DE  MOYSEN,   SIERUO  DE  DIOS 


E  subió  moysen  d'C  los  canpos  de  moab  al  monte  de  nebo,  a  la  ca- 
bega  del  monte  que  es  sobré  fas  de  gericó,  e  amostróle  el  señor  toda 
la  tierra,  el  guylad  fasta  dan,  e  toda  la  tierra  de  neptali,  c  tierra  de 
cfraym,  e  manases,  e  toda  la  tierra  de  judá  fasta  la  mar  postrimera,  e 
meredion,  e  la  llanura,  vega  de  gerico,  gibdat  de  las  almas,  fasta  goar. 
E  díxole  el  señor;  esta  es  la  tierra  que  juré  a  abraham  e  a  ysaac  'c  a 
jacob,  disiendo;  a  tu  lynaje  la  daré,  amuéstrotela  por  tus  ojos,  e  ende 
non  pasarás.  E  murió  ende  moysen,  sie^riuo  del  señor,  en  tierra  de 
moab  por  mandado  del  señor.  E  soterrólo  en  gay.  en  tierra  de  moab, 
enfruc'nte  de  la  casa  de  paor.  e  non  sopo  omne  su  «sepultura  fasta  el 
día  de  oy.  E  moysen  era  de  giento  «e  veynte  años  quando  murió ;  non 
se  enturbió  su  ojo  nin  se  arrugó  su  carrillo.  E  lloraron  los  fijos  de  ys- 
rrael  a  moysen  en  los  canpos  de  moab  treynta  días.  E  acabáromse  ios 
días  del  lloro  del  luyto  de  moysen,  e  Josué,  fijo  de  nun,  lleno  de  spritu 
de  sabiduría  que  puso  moysen  sus  manos  sobrel,  e  obedesciéronle  los 
fijos  de  ysrrael  e  Asieron  segunt  mandó  el  señor  a  moysen.  Non  se 
leuantó  más  profeta  en  ysirraeí  como  moysen.  que  se  le  fiso  conosger 
el  señor  fas  a  fas,  a  todas  las  señales  e  marauillas  que  lo  enbió  el  señor 
a  faser  en  tierra  de  .egipto  a  faraón  e  a  sus  sieruos  e  a  toda  su  tierra, 
a  todo  el  poder  fuerte  e  a  toda  la  terribilidat  grande  qu'e  fiso  moysen 
a  ojo  de  todo  ysrrael. 


JOSUÉ 


AQUI  COMIENgA  EL  LIBRO  DE  JOSUE,  FIJO  DE  NUN 

CAPITULO  PRIMERO.  DE  COMO  DESPUES  DE  LA  MUERTE  Dfi  MOYSEN  MANDO 

DIOS  A  JOSUE  QUE  EL  E  TODO  EL  PUEBLO  PASASEN  EL  JORDAN  PARA  ENTRAR 
E.N  LA  TIERRA  QUE  LES  AUIA  PROMETIDO,  E  COMO  JOSUE  MANDO  APERCIBIR 
AL  PUEBLO  PARA  DENDE  EN  TERqERO  DIA  PARA  PASAR  EL  JORDAN 

E  fue  después  que  murió  moysen,  sieruo  del  señor^  dixo  d  señor  a 
josoié,  fijo  de  iium,  iskimeiiite  de  mioyseii,  diisiendb:  moyseii!,  mi  sieruio 
murió,  e  agora  kuánitate  e  pasa  este  j ardan  tú,  ei  todo  este  puebdo,  a  la 
tierra  quie  yo  do  a  ellos,  a  los  fijos  de  ysrael.  Todo  lugiar  en  que  ain<le 
la  planta  de  vuestro  pie  a  vos  lo  di,  segurut  que  falblé  a  moysen,  desde  el 
desierto  del  iíbano  fasta  ej  grarut  rrío,  rrío  de  eufrates,  e  .toda  la  tierra 
de  los  yteos  fasta  el  grant  miar,  onde  se  pone  d  isol,  sea  vuestro  térn.ino. 
Non  se  parara  om,ne  delante  ty  todos  los  días  de  tu  vida ;  como  f  ue  con 
moysen  seré  contigo,  non.  te  dexaré  nin  desanpararé.  Arrés'ate  e  es- 
fu'ér^be,  que  tú  iheredairás  este  puebllo  la  tierra  qmei  juré  a  suis  padires 
que  ks  daría.  Mas  esfuérzate  e  arrésiate  mudio  que'  guardes  a  faser  se- 
gunt  toda  la  ley  que  te  mandó  nioysen,  mi  sieruo;  non  te  qiiiteis  dello 
a  diestro  nin  a  siniestro,  porque  entiendas  en  todo  cuanto  anidudieires. 
Non  se  quite  este  libro  de  da  ley  de  tu  boca,  e  pensarás  en  él  de  noche 
e  de  día,  porque  guardes  a  faser  segunt  todo  lo  escripto  en  él,  ca  estofi- 
(jes  iprosperarás  en  tus  carreras  e  avrás  entendimiento.  De  g'erto  yo  te 
mando,  esfuérgate  e  arrésiate,  non  temas  nin  espauorescas,  ca  contigo 
es  el  señor,  tu  dios,  en  todo  quanto  andudieres. 

E  mandó  josué  a  los  regidores  del  pueblo  di  siendo:  pasad  por  mey- 
tad  del  rreal  e  mandat  al  pueblo  dis'endo:  aparejad  para  vos  vianda,  que 
a  calbo  de  tres  días  pasaredes  este  jordán  para  entrar  a  heredar  la  tierra 
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que  el  señor,  vuestro  dios,  vois  da  para  la  heredar.  E  ai  tribu  de  rrcuben 
e  al  tribu  de  gad  e  al  medio  tribu  de  manases  fabló  josué  disiendo: 
menbradvos  de  lo  que  vos  mandó  moysen,  sieruo  del  señor,  disieaiido : 
el  señor,  vuiasitro  «dios,  vois  aisosegó  e  vos  dio  esita  tierra;  vuestnas  miu- 
geres,  vuestros  niños  e  vuestros  ganados  estén,  en  la  tierra  que  vos  dio 
moysen  aquende  el  jordán.  E  vosotros  pasareides  armados  ddante  vues- 
tros hermanos,  todos  los  estrenuos  e  fuertes  de  hu¿iste,  e  ayudarlos  hedies 
fasta  que  asosiegue  el  señor  a  vuestros  hermanos  segiuit  que  a  vos  e 
h'^ireden  aun  ellos  la  tierra  que  el  sieñoir,  vuestro  dios,  les  da,  e  tormare- 
des  a  la  tierra  de  vuestra  herodat  e  heredarla  hedes,  la  qual  vos  dio 
moysen,  sieruo  del  señor,  aquende  el  jordán,  en  oriente  del  sol.  E  rres- 
pon'dieron  a  josué  e  dxieron:  quanto  nos  mandaste  f airemos  e  doquier 
que  nos  enbiares  yremos ;  segunt  todo  lo  que  obedeisqimos  a  moysen  asy 
obedesqeremos  a  ty,  mas  sea  el  señor,  tu  dios,  contigo  como  fue  con 
moysen.  Qualquier  omne  que  traspasare  tu  mandamiento  e  non  oyere 
tu  dicho  e  quanto  le  mandares  mátenlo ;  mas  arrésiate!  e  es-f  uéríjate. 


CAPITULO  II. — COMO  JOSUE  ENBIO  DOS  OMNES  ESCULCAS    A    CERICO  QUE 
ACATASEN  LA  qlBDAT,  E  COMO  LOS  ACOGIO  EN  SU  CASA  RRAAB,  LA  MUNDA- 
RIA,  E  COMO  ESCAPO  POR  ELLO  ELLA  E  SU  LYNAJE,  E  LO  QUE  ACAJEiSQIO  A 
LOS  VARONES  EN  CERICO 

E  enbió  josué,  fijo  de  nun,  de  sit'n  dos  omnes  esculcas  callando  di- 
siendio :  3^  e  ved  la  tierra  e  a  geiricó.  E  fueron  e  entrairon  en  casa  de 
una  muger  munidaria  cuyo  nombre  era  rraab  e  dormieron  ende.  E  fue 
tl'oho  aJl  rrey  de  gericó  disiendo:  ahe  dbs  oaninias  vinieron  aqiuí  anoche 
de  los  fijos  de  ysrrael  para  esculcar  la  tierra.  E  enlbió  el  rrey  del  giericó 
a  rraab  disiendo :  saca  los  omnes  que  vinieron  a  ty  que  entraron  en  tu 
casa,  ca  esculcar  toda  la  t  érra  vinieron.  E  tomó  la  muger  los  dos  om- 
nes e  eistondiolos  e  dixo:  verdat  es  que  vinieron  a  mií  los  omneis  e  non 
supe  do  son.  E  ein  queriendo  9e!rirar  la  puerta  a  escuras  los  omnes  sa- 
lieron e  non  sé  a  do  fueron  los  omnes,  seguid  aynai  en  pos  dios,  ca  al- 
canzarlos hedes.  E  ella  Jos  soiibió  al  sobrado  e  soterrólos  entre  el  lyno 
en  palea  que  tenía  amontonado  en  el  sobrado.  E  los  omnes  siguieron 
en  pos  ellos  camino  del  jordán  fasta  los  ipa'sajes,  e  la  puierta  zerraron 
en  saliendo  los  seguidores  tras  ellos.  E  ellos  antes  que  durmi'esen,  ella 
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subió  a  ellos  al  sobrado  e  dixo  a  los  omnes :  sé  que  dio  el  señor  delante 
vos  la  tierra,  e  que  cayó  vuiestro  miedo  sobre  nos,  e  que  nos  rregales- 
^Lmos  todos  los  pobladores  dei  la  tierra  ilelante  vos,  ca  oymos  conio 
enxuigó  id  sieñor  las  agoias  del  mar  rruiuio  dellianite  vos,  quando  soilistes 
de  egipto,  e  lo  que  feis'stes  a  los  dos  rreyes  de  los  emorreos  que  esta- 
uan  allende  ed  Jordán,  a  gillion  e  a  og,  que  los  estruystes ;  lo  qual  oymos 
e  enflaquesgiose  nuestro  coiragón,  e  non  estouo  más  spritu  en  algunt 
omne  delante  vos,  ca  el  señor,  vuestro  dios,  es  d  dios  de  los  qvdíos  de 
arriba  e  sobre  la  tierra  de  ayuso.  E  agora  juradme  en  el  señor  que, 
pues  fi'se  con  vos  mer^et,  .que  faredles  vos  tanbién  ooai  casa  'de  m:  pa- 
dre mierget,  e  dadme  señal  de  verdat  e  abenigiuadme  a  mí  e  a  ni.  padre 
e  a  mi  madre  e  a  mis  hennanos  e  a  mis  hermanas  e  a  todo  lo'  que  han, 
e  lescalparedas  puestra's  ánimas  ide  niuleiije.  E  dixiéronle  ios  omines : 
nuestras  personas  sean  en  lugar  de  las  vuestras  para  morir,  sy  non  di- 
xiéreides  este  muestro  í'eclho';  e  será,  en  dándoMos  el  señor  esta  tieiTa, 
que  faremos  contigo  merget  e  verdat.  E  disgend  olos  con  la  soga  de 
la  firúestra,  que  su  casa  era  en  la  pared  del  muro,  e'  en  el  muro  ella 
moraua.  E  dixo  a  dios:  ydvos  al  monte,  po'rque  non  enouentren  con 
vos  los  seguidores,  e  esoondervos  hedes  ende  tres  días  fasta  que  torrnen 
los  s^uidores,  e  después  yrvos  hedes  vuestro  camino.  E  dixieron  a 
ella  los  omnes :  libres  seamos  desta  jura  quei  nos  conjuraste,  ahe  verrne- 
mos  en  la  tierra,  esta  madexa  de  filo  bermejo  atarás  en  la  finiestra  poi* 
donde  nos  desgend'ste  e  a  tu  padre  e  a  tu  madre  e  a  tus  hermanos  e  a 
toda  a  casa  de  tu  padre  rrecogerás  contigo  en  tu  casa,  e  quaiquier  que 
saliere  de  las  puertas  de  tu  casa  afuera  su  sangre  en  su  cabega,  e  nos- 
otros seremos  libres,  c  qualquitra  que  sea  contigo  en  casa  su  sangre 
en  nuestra  cabega,  sy  alguno  llegare  a  él.  E  sy  descubrieres  estei  nues- 
tro fecho,  seremos  libres  de'  tu  jura  que  nos  conjuraste.  E  dixo :  segunt 
vuestras  pallalbras  así  sea,  e  enbiolos  e  fuéronse  e  ató  la  madexa  ber- 
meja en  la  finiestra.  E  fueron  e  v'nieron  ende  e  estudieron  ende  tres 
días  fasta  que  se  tornaron  los  seguidores  en  todo  el  camino  e  non  los 
fallaron.  E  tormaron  los  dos  omn^es  e  desgendieron  del  mionte.  e  pasa- 
ron e  viniiieron  a  josué,  fijo  de  mvn,  e  contáro'nlle  todos  sus  acaieisgi- 
mientose'.  E  dixieron  a  josué :  salbemos  que  dio  el  señor  en  nuestra  mano 
toda  la  t'erra,  e  aun  se  enflaquesgieron  todos  los  moradores  de  la  tie- 
rra ddante  nos. 
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CAPITULO  III. — D,E,  COMO  JOSUE  CON  TODO  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  VINO 
FASTA  EL  JORDAN,  E  COMO  LOS  SACERDOTES  LEUAUAN  EL  ARCA  DEL  TRS- 
TAMIENTO  DEL  SEÑOR,  E  COMO  PASO  TODO  EL  PUEBLO  EL  JORDAN  EN  ISECO 

E  anadrugó  josué  eii  la  mañana,  <.  mouiéronse  de  sitim  e  vinieron  al 
jordáji  él  e  todos  los  fijos  de  ysrrael  e  rrefposarou  ende  antes  que  passa- 
sen.  E  fue  a  cabo  de  trtis  días  pasaron  dos  rregidores  por  medio  del 
rreal  e  mamdaron  ai  pueblo  idisiendo  ;  como  viéredes  el  arca  del  firma- 
miento  ded  señor,  vuestro  d'os,  e  los  sacerdotes,  los  leuitas,  que  la  lie- 
uean,  mouiervos  hedes  de  vuestros  lugares  e  yredes  tras  ella,  m'as  tú 
témiino  que  poirnnedes  ©ntrei  vos  e  ella  sea  quasi  dos  mili  pasos  por 
medida,  «on  lleguedes  a  ella,  porque  sepades  el  camino  por  donde  ave- 
dies  >de  yr,  ca  inon  yredes  por  camino  oonx)  de  tres  'día  acá. 

E  dixo  josué  al  pueblo:  santiíicadvüs  ,^ue  mañana  fará  ed  señor 
entre  vos  marauillas.  E  dixo  josuc  a  los  sagcrdoles :  alqad  el  arca  del 
firmam  ento  e  pasad  delantí:  el  pueblo.  E  allQaron  el  arca  dd  firniamiien- 
to  e  fueron  delante  el  publo. 

E  dixo  el  señor  a  josué:  el  día  de  oy  comencaré  a  te  tngrandesqer 
en  Jos  ojos  de  todo  ysrrael,  que  sepan  que,  asy  como  fue  con  nioys.'u, 
seré  contigo.  E  tú  encomendarás  a  los  sacerdotes  ileuadores  del  arca 
del  firmamiento  disiendo :  como  viniéredes  f  asta  el  cabo  del  agua  dcil 
jondán,  en  el  jordán  vos  deterrnedes.  E  dixo  josué  a  los  fijos  dei  ys- 
rrael :  llegadvos  acá  e  oyd  la  palalbra  del  señor,  vuestro  dios.  E  dixo 
josué:  fijos  de  ysrraeil,  con  ésto  sabredes  que  dios  biuo  es  entre  vos- 
otros e  que  desterrar  desterrará  delante  vos  los  cananeos  e  los  yteos 
e  yuieos  e  periseos  e  gu  irgaseios  e  emiorreos  e  gebuiseos.  Abe  el  arca  dfel 
firmamiento  del  señor  de  toda  la  tierra  pasa  delante  vos  en  el  jordán. 
E  agora  tomad  de  vos  dóse  varones  de;  los  tribus  de  ysrrael,  el  un 
varón  de  cada  tribu,  e  como  asosegaren,  las  plantas  de  los  sacerdotes 
leñantes  el  aix:a  de'l  señor,  señor  de  toda  la  tierra,  en  el  agua  dd  jordán, 
las  aguas  del  joirdán  se  cortarán,  las  que  descieoiden  'de  arriba,  e  esta- 
rán por  un  sendero.  E  en  mouiénidose  el  pueblo  de  sus  tiendas  para  pa- 
sar el  jordán,  e  los  sacerdotes  leuantes  el  arca  del  firmamiento  delante 
el  pueiblo.  E  en  viniendo  los  leñadores  dd  arca  fasta  el  jordán,  e  los 
p'es  de  los  sacerdotes  leñantes  el  arca  se  bañaron  en  el  cabo  del  agua, 
e  eil  jordán  estando  lleno  sobre  todas  sus  rrilberas'  todos  los  días  de  Ja 
segada.  E  sostoniéronse  las  aguas  que  descendieron  de  arriba  e  aleá- 
ronse oonx)  'un  monte  lexos  nnuoho  en  edar,  Ja  villa  que  era  de  j>arte 
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de  partan,  e  las  que  des^enidíatn  fasta  la  mar  del  caxíipo,  la  niar  de  k 
sal,  acabáronse  e  cortáronse,  e  el  pueblo  pasaron  enfiruente  de  gericó. 
E  estudieron  los  sacerdotes  leuantes  el  arca  del  fimxamáento  del  señor 
(01  seco  en  medio  del  Jordán  aparejando,  e  todo  el  pueblo  pasauan  en 
seco  fasta  que  acabaron  todo  el  gentío  de  pasar  el  Jordán.  E  como  aca- 
baran todo  el  genitío  de  pasar  el  Jordán  idixo  el  señor  a  Josué  disiendo. 

CAPITULO   IIII. — COMO  JOSUE   POR   MANDADO   DE   DIOS   FISO  TOMAR  DOSE 
PIEDRAS  DE  MEDIO  DEL  JORDAN  ,E,  PONERLAS  EN  LA  ALBERGADA  QUE  FUE- 
SEN TESTIMONIO  COMO  PASARON  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  EN  SECO^ 

Tomad  del  pueblo  dose  omnes,  un  omne  de  cada  triibu,  e  encomen- 
dad a  ellos  d  siendo:  tomad  para  vos  de  aquí,  de  medio  del  Jordán,  del 
eiifestamiento  de  los  pies  de  los  sacerdotes  prestamente  dose  piedras  e 
j)asajrlas  hedes  con  vos  e  dexarlas  hedes  em  la  mesnada,  onde  posareries 
esta  noche.  E  llamó  Josué  a  los  dose  varones  que  aparejó  de  los  fijos 
de  ysrrael,  un  varón  de  cada  tri'boi,  e  díxoles  Josué:  pasad  delante  el 
arca  del  señor,  vuestro  dios,  a  la  meytad  dell  Jordán  e  algad  cada  uno 
una  piedra  «obre  su  onbro  a  cuenta  de  los  tribus  de  los  fijos  de  ysrrael, 
porque  sea  esto  señal  entre  vos,  quanido  vos  pregTJiiitaren  vueistros  fijos 
eras  disiendo:  qué  son  estas  piedras  a  vos?  E  diredes  a  ellos:  porque 
se  cortaron  las  aguas  del  Jordán  delante  el  arca  del  firmamiento  del 
señor;  en  pasando  por  el  Jordán  ssi  cortaran  las  agtias  del  Jordán  e 
fueron  estas  piednas  por  rremenbranga  a  los  fijos  de  ysxirael  p>aTa  sien- 
]>re.  E  fisieron  asy  los  fijos  de  ysrrael,  segiunt  que  mandó  Josué,  e  leua- 
ron  dose  piedras  de  meytad  deQ  Jordán,  seg^nt  que  faibló  el  señor  a 
Josué,  a  cuenta  de  los  tribus  de  los  fijos  de  ysrrael.  E  pasáronlas  con- 
sigo a  la  mesnada  e  dexáronlas  ende.  E  dose  piedras  leuantó  Josué  de 
meytad  del  Jordán  so  el  firmamiento  de  los  pies  de  los  sacerdotes  le- 
uantes el  arca  del  firmamiento,  r  fueron  ende  fasta  oy.  E  los  sacerdotes 
leuantes  el  arca  estouieroni  en  meytad  del  Jordán  fasta  que  sei  acabó 
toda  la  cosa  que  mandó  el  señor  a  Josué  que  fablase'  al  pueblo,  segunt 
flUie  enoommdó  moysen  a  jo.sué,  e  apresuraron  d  pueblo  e  pasaron.  E 
como  acabó  todo  d  pueblo  de  pasar,  e  pasó  el  arca  del  señor  e  los  sa- 
cerdotes delante  el  pueblo.  E  pasaron  los  fijos  de  rreuben  e  los  fijos  de 
gad  a  la  meyitad  del  tribu  de  manase  armados  dielamte  los  fijos  de  ys- 
rrael, como  les  dixo  moysen ;  fasta  quarenta  mili  armados  ele  hueste 
pasaron  delante  el  señor  a  la  l>atalla  a  los  canpos  de'  gericó. 
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En  ese  día  engrandesqió  el  señor  a  josué  en.  ojos  de  todo  ysrrael,  c 
teaiiiéronlo  cotmo  temiemni  a  moystn  todois  Jos  días  .de  su  vida. 

E  dixo  el  señor  a  josué  d'siemdio:  mianda  a  los  isa^eirdotes  kiuantes 
el  arca  del  teistimonio  que  su/ban  del  jordáii..  E  mandó  jos'ué  a  los  sa- 
(jerdotes  disiand'o :  subit  del  jiordán.  E  como  subieron  los  sacerdotes  le- 
uarttes  el  arca  del  firmamiento  del  señor  de  medio  del  jordán,  que  se 
arrasaron  las  plantas  de  los  pies  a  lo  seco  e  tornaron  las  aguas  del  jor- 
dáin  a  su  lugar  e  andudieron  como  ayer  e  antyer  sobre'  todas  sus  rri- 
heras.  E  el  pueblo  subiierotii  del  jordán  en  el  descno  día  del  mes  primero 
e  posaron  en  el  giiiligal,  en  el  cabo  deil  oriente  de  .gericó.  E  las  d>ose  pie- 
dras que  tomaron  del  jo^rdán  leuantó  josué  en  el  guiJgaá.  E  d  xo  a  los 
fijos  de  ysrrael :  quanido  preguntarín  vuestros  fijos  eras  a  sus  padres 
quié  son  estas  piedras,  e  notificaredes  a  vuestros  fijos  disiéndoles :  en 
seco  paisó  ysirirael  este  jo^rdán,  ca  secó  lel  ;señor,  vuestro  dios,  las  aguas  del 
jordán  delante  vos  fasta  que  pasastes,  segunt  que  fiso  el  señor,  vues- 
tro dios,  all  mar  rmiio,  el  qual  secó  ante  nos  fasta  que  pasamos,  porque 
sepan  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  poder  del  señor,  ca  fuerte  es, 
I>orquti  temades  al  señor,  vuestro  dios,  todos  los  días. 

CAPITULO  V. — COMO  SE  QIRCUNqTDARON  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  POR 
MANDADO  DE   DIOS  AQUELLOS  QUE,  NASgiERON  EN  EL  DESIERTO  QUE 
NON  ERAN  qiRCUNgiDADOS 

E  como  oyeron  todos  los  rreyes  de  los  emoirreos  que  estaiuani  alkn'- 
die  del  jordán,  a  la  parte  de  occidente,  e  todos  los  rreyes  de  los  cananeos 
que  son  sobre  la  mar,  que  secó  el  señor  das  agoias  del  jordán  delante  los 
fijos  del  ysrrael  fasta  que  pasaron,  e  rregalesqiose  su  coraqón  e  non  ouo 
en  ellos  más  spritu  delante  los  fijos  de  ysrrael. 

En  esa  sasón  d'xo  el  señor  a  josué:  fas  para  ty  nauajas  agudas  e 
torna  e  qirQiin<je  a  los  fijos  de  ysrrael  segunda  ves.  E  fiso  josué  na- 
uajas agudas  e  qircunQidó  a  los  fijos  de  ysrrael  en  el  valle  de  los  qír- 
cuMidladois.  E  este  es  el  fecho  de  los  que  qircamgidó  josué;  todo  el  pue- 
blo que  salieron  de  egipto,  los  madhos,  ca  todos  los  omines  de  la  bata- 
lla murieron  en  ell  desieirto  en  el  camino,  en  saliendo  de  egipto.  Ca 
<^iiroun)9idados  fuieron  todo  el  puieblo  los  que  siailieron,  e  todo  d  pueblo 
los  que  nasQÍeron  en  el  desierto  en  el  camino,  en  saliendo  de  egipto, 
no  se  9ÍrcunQÍdaron,  ca  quarenta  años  andudieron  los  fijos  de  ysrrael 
en  el  desierto  fasta  que  se  acabó  todo  el  gentío  de  los  varones  de  la 
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I)atalla  que  salieron  de  egipto  que  non  obedtsgieron  a  la  bos  del  señor. 
|iie  juró  el  señor  a  dios  que  non  Uis  amostraría  la  tierra  que  juró  el 
eñor  a  sus  padres  que  nos  daría,  t  érra  manante  leche'  e  mid.  E  a  sus 
lijos  que  leuantó  en  su  lugar  e  a  dios  qircun^idó  josué,  ca  non  eran  qir- 
cungidados,  ca  non  los  gircun^idaron  en  cd  camino.  E  como  acabaron 
toda  la  gente  de  qircungi darse  estudieron  en  su  lugar,  en  el  rreal,  fasta 
que  sanaron. 

E  dixo  d  señor  a  josué:  oy  reuelé  la  vergüenza  de  egipto  de  sobre 
vos;  e  llamóse  el  nombre  de  aquel  lugar  guilgal  fasta  el  día  de  oy.  E 
posaron  Jos  fijos  de  ysrrael  en  guilgal  e  fis'eron  la  pasqua  en  catorse 
días  del  mes,  en  la  tarde,  en  los  canpos  de  gericó.  E  comieron  dd  es- 
quilmo de  la  tierra  en  la  mañana  pan  genqeño  e  trigo  tostado  en  ese 
inesmo  día.  E  gesó  la  magna  de  otro  día,  en  comiendo  del  esquilmo  de 
la  tierra,  e  non  fue  más  a  los  fijos  de  ysrrael  magna,  e  comieron  del 
esquiilmo  de  la  tierra  de  canaam  en  ese  año. 

E  fue,  estando  josué  en  gericó,  algo  sus  ojos  evo:  ahe  varón  es- 
tando enifruenite  dél  con  su  espada  desuaynada  en  su  mano,  e  fué  josué 
a  él  e  díxole:  si  eres  por  nos  o  por  nueistros  enemigos.  E  díxole:  non, 
ca  príngipe  de  la  hueste  del  señor  vengo  agora.  E  echóse  josué  sobre 
-SU  cara  en  tierra  e  humillóse  e  díxole  :  qué  fabla  mi  señor  a  su  sieruo? 
E  díxo  el  príngipe  de  la  hueste  del  señor  a  josué :  descaiga  tu  gapato  de 
sobre  tu  ipie,  ca  el  lugar  sobre  quie  estás  santo  es.  E  físolo  josué  a&y. 

CAPITULO  VI. — COMO  MANDO  NUESTRO  SEÑOR  A  JOSUE  QUE  gERCASE  LA 
giBDAT  DE  GERICO  SIETE  VESES  .EJí  SIETE  DIAS  E  QUE  LEUASEN  ENDE  LOS 
LEUITAS  EL  ARCA  DEL  FIRMAMIENTO  DEL  SEÑOR,  E  COMO  JOSUE  LO  FISO 
ASY,  E  AL  S,E,TIMO  DIA  CAYO  EL  MURO,  E  FUE  PRESA  E  ESTROYDA  LA  giB- 
DAT  E  QUEMADA  DE  FUEGO 

E  gericó  estaua  gerrada  e  engerrada  delante  los  fijos  de  ysrrael; 
non  avía  qu'en  entrase  nín  saliese.  E  dixo  el  señor  a  josué:  vee  que  do 
en  tu  poder  a  igerícó  e  a  su  rrey  e  a  los  potentes  de  la  hueste.  E  gerca- 
redes  la  gibdat  todos  los  varones  de  la  batalla,  gercando  la  gibdat;  así 
faredes  seys  días.  E  siete  sacerdotes  lieuen  bosinas  del  jubileo  delante 
el  arca,  e  en  el  día  seteno  gercaredes  la  gibdat  siete  veses,  e  los  sagcr- 
dotes  tangán  con  las  bosinas.  E  como  tañeren  de  luengo  tañer  con  el 
cuerno  del  jubileo,  como  oyéredes  la  bos  de  la  bosina,  faga  grant  es- 
truendo el  pueblo,  e  caerá  la  gerca  de  la  g  bdat  deyuso  de  sy,  e  suban 
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el  puebdo  cada  uiio  eii  dereoho  de  sy.  E  llamó  josué,  fijo  de  nun,  a  los 
sagerdotts  e  dixoles:  algat  el  arca  dd  finmamiento,  e  siete  sacerdotes 
Uieuein  siete  ¡boisiinais  idel  jubileo  delante  el  arca  del  señor.  E  d¿xo  al 
puebdo  :  pasad  c  gercat  la  gibdat  e  los  armados  pasen  delante  el  arca 
del  ñrmamiento  del  señor. 

E  fue,  comiO  lo  'dixo  josué  al  pueblo  e  los  siete  sacerdotes  leuantes 
las  siete  bosinas  del  jubileo  delante'  el  señor,  pasaron  e  Asieron  estruen- 
do con  las  .bosi'iias,  e  el  arca  dei  fiirmamiento  del  señor  pasó  en  pos 
ellos.  E  lia  gente  de  armas  fue  delante  los  sacerdotes  que  tañían  las  bo- 
sinas,  e  el  acogedor  andana  tras  el  arca  andando  e  tañendo  con  las  bo- 
sinas.  E  encomendó  josué  al  pueblo  disiendo  :  non  fagades  estruendo 
nán  f  agades  oyr  vuestra  bos  nin  salga  palabra  de  vuestra  'boca  fa^ta 
quie  vos  yo  diga  faset  estruendo,  e  faredes  estruendo.  E  gercó  eil  arca 
del  señor  la  gibdat  en  derredor  una  ves,  e  veniéronse  ai  rreal  e  dur- 
mieron en  el  rreal.  E  madrugó  josué  en  la  niañana,  e  leñaron  los  sa- 
cerdotes el  arca  del  señor,  e  los  siete  sacerdotes  que  leuauan  las  siete 
bosinas  del  jubileo  delante  el  arca  del  señor  yuan  andando  e  f asiendo 
estruendo  con  las  bosinas,  e  los  armados  yuan  delante  ellos,  e  el  acoge- 
dor yiua  tras  el  arca  del  señor  andando  e  fasiendo  estruendo  con  las 
bosinas,  e  cercaron  la  c^ib^lat  en  el  día  segundo  una  ves,  e  tomáronse 
al  rreal;  asy  fisieron  seys  días.  E  en  el  día  seteno  madrugaron  como 
en  subiendo  el  alúa  e!  cacaron  la  cib'dat  segunt  este  juysio  siete  veses, 
mas  solo  en  ese  día  cercaron  la  c^bdat  siete  veses.  E  en'  la  ves  séptima 
fisieron  estruendo  los  sacerdotes  con  las  bosinas,  e  dixo  josué  al  pue- 
blo: fased  estruendo,  ca  vos  dio  el  señor  la  ciibdat.  E  será  la  ci'l>dí''t 
desoomulgada  ella  e  todo  Jo  que  es  en  ella  al  señor,  saluo  rraab  la  mun- 
dana, 'biua  ella  e  quantos  fueren  con  ella  en  la  casa,  ca  e'scondió  los 
mensajeros  que  enbiamos.  Mas  guardatvois  de  la  desoomundón,  porque 
iioin  seadeis  descomtillgados  e  comioredes  de  lia  diestiruyc'ón  e  pornades 
al  rreal  de  ysrrael  en  descomiunión  e  destroyrlo  yades.  E  toda  la  plata 
e  oro  e  vasyja  de  cobre  e  de  fierro  santidat  sea  al  señor,  en  el  almasén 
del  señor  entre.  E  fisieron  estruendo  el  pueiblo  e  tanxieron  con  las  bo- 
sinas. E  como  oyeron  el  pueblo  la  bos  de  da  bosina  fisieron  grande  es- 
truieinidó,  e  cayó  el  miuiro  so  sy,  e  subió  el  pueblo  a  la  C''bdat,  cada  uno 
enfruente  de  sy,  e  prendieron  la  cibdat.  E  destruyeron  todo  quanto  era 
en  da  gibdat,  de  omnes  fasta  mugeres,  de  ni  nos  fasta  viejos,  fasta  los 
bueyes  e  carrneros  e  asnos,  a  boca  de  espada.  E  a  los  dos  omnes  escul- 
cantes la  tierra  dlixo  josué:  entrad  en  casa  die  la  mujer  muodaria  e  sa- 
cad dende  la  miuger  e;  itodo  do  suyo,  segunt  que  le  jurastes.  E  venieron 
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s  niü^os  esculcas  e  sacaron  a  rraab,  e  a  su  padre  e  a  su  madi-e  e  a 
>us  hermanos  e  a  todas  sus  generacionies  sacaron,  e  dexáronlos  fuera 
del  rreal  de  ysrrael.  E  la  qibdat  quemaron  con  fuego  e  todo  lo  que  en 
ella,  saino  la  plata  e  el  oro  e  la  vasyja  de  cobre  e  el  fierro  pusieron  en 
eí  almasén  de  la  casa  del  señor.  E  a  rraab,  la  nrutndaria,  e  la  casa  de 
su  padre  e  todo  lo  suyo  al>euiguó  josué  e  estuuo  entre  ysirraeil  fasta  el 
dia  de  oy,  ca  ascondió  los  mensajeros  que  enbió  josué  a  esculcar  a  je- 
rcó. 

E  juró  jos'ué  en  esa  ora  di  siendo :  maldicto  sea  el  omne  delante  el 
señor  que  ise  letiantaTe  e  hedíficaire  esta  gifedat  de  gericó ;  comi  d  primo- 
génito faga  sus  gimieiiitos  e  con  el  menor  de  sus  fijos  cnficst-  sus  puer- 
tas. E  fue  el  señor  con  josué  e  fue  su  nonbradía  en  toda  la  tierra. 

CAPITULO  VII.  COMO  ACAM  DEL  TRIBU  DE  JUDA  TOMO  DE  LA  DESCOMU- 
NION DE  CERICO,  POR  LO  QUAL  SE,  ENSAÑO  EL  SEÑOR  CONTRA  LOS  FIJOS 
DE  YSRRAEL  E  DIOLOS  EN  MANO  DEL  RREY  DE  HAY  E  MATO  DEL  PUEBLO 
TREYNTA  E  SEIS  MILL  OMNES,  E  COMO  JOSUE  POR  MANDADO  DE  DIOS 
MATO  ACAM 

E  falsaron  Ins  fijos  de  ysrrael  faísedat  en  la  descoí.:  '?i6n,  e  tomó 
acatm,  fijo  de  carmi,  fijo  de  vsabdi,  fijo  dei  isare,  del  triihu  'die  jndá,  'die  la 
descomtmíón.  e  enqend'ose  la  yra  de!  'señnr  en  viprrael. 

E  enbió  jostté  varones  de  gericó  a  bay  que  está  cerca  de  betamen  a" 
parte  de  críente  de  betel  e  mandóles  disiendo :  subid  e  eseullcad  la  tie- 
rra. E  subieron  los  varones  e  fscul^ron  a  hay.  E  tomaron  a  jostié  e 
dixiéronle:  non  suba  todo  el  pueWo,  fasta  do'S  mr'll  omnes  o  tres  mili 
suban,  o  ferirán  a  bay,  non  canses  a  toda  la  gente  lei'iándolos  ende,  ca 
pocos  son.  E  subieron  del  pueblo  ende  fasta  tres  mili  omnes  e  fuyeron 
delante  la  gente  de  bay.  e  firieron,  dellos  los  varones  de  bay  fasta  treyn- 
ta  e  seys  omnes  e  siguiéronlos  delante  la  pu'erta  fasta  las  quíebiras  r 
fe.riéronlos  en  la  descendida  de  la  cuesta,  e  rregalesqiose  el  corazón  del 
1  ueblo  e  fue  quasy  agua.  E  rronp'o  josué  sus  paños  e  echóse  sobre  sus 
fases  delante  d  arca  del  señor  fasta  la  tarde,  él  e  los  viejos  de  ysrrael. 
e  eciharon  poluo  sobre  sus  cabecas.  E  dixo  josué:  jay!  señor,  dios,  para 
qué  pasaste  este  pueblo  el  jordán?  para  nos  dar  en  manos  de  los  emo- 
rreos?  para  nos  deperder?  ya  quisifiramo's  estar  allende  el  jordán.  Rué- 
gdte.  señor,  que  diré,  pues  tornó  ysrrael  la  ceruís  dellante  su's  eniemigos, 
que  oyrlo  han  los  cananeos  e  todos  los  moradores  de  la  tierra  e  ver- 
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nán  sobre  nos  e  cortarán,  iiuestiro  nonbrc  de  la  tierra,  e  qué  farás  a 
tu  grant  nonibre? 

E  dixo  el  señor  a  josuc:  leuántate,  para  qué  estás  echado  sobre  tu 
cara?  Erró  ysrracl,  e  aun  pasaron  mi  fiirmam'ento  que  les  mandé,  e 
aun  tomaron  de  la  descomunión,  e  aun  furtaron,  e  aun  falsaron,  c  aun 
lo  pusieron  en  sus  vasyjas.  E  non  podrán  los  fijos  de  ysrrael  leuantar- 
se  delante  sus  enemigos,  porque  están  en  descomunión.,  e  non  tornaré 
a  ser  con  vosotros,  sy  non  destruydes  la  estruy<;ión  de  entre  vos.  Le- 
uántate e  aplasa  el  pueblo  e  desirles  ihas :  aplasadvos  para  maña.na,  que 
aisí  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael:  descomiinión  es  entre  ty,  ysrrael,  non 
te  podrás  leuantar  delante  tus  enemigos  fasta  que  quites  la  descomu- 
n'ón  de  entre  vos.  E  allegaredes  por  la  mañana  vuestros  tribos,  e  el 
tribo  que  prisiere  el  señor  lléguese  a  casas,  e  'la  casa  que  la  prisiere  el 
señor  llegúese  a  varones.  E  aquel  que  fuere  tomado  en  la  descomunión 
sea  quemado  en  fuífigo  él  e  quan.to  «ha.  porque  pasó  el  firm-amento  del 
señor  e  porque  fiso  villanía  en  ysirael. 

E  madrugó  josué  en  la  mañana  e  llegó  a  ysrrael  c  a  sus  tribus,  e 
fue  tomado  el  tribo  de  judá.  E  llegó  las  generaciones  de  judá,  e  fuo 
tomada  la  generación  de  sare.  E  llegó  Ja  generaq'ón  de  sare  a  varones, 
c  fue  tomado  sabdi.  e  allegó  su  casa  a  varones,  e  fue  tomado  acam. 
fijo  de  carmi.  fijo  de  cabdi,  fijo  de  sare,  del  tribu  de  judá.  E  dixo  jo- 
sué acam :  fijo,  pon  agora  honrra  al  señor,  dios  de  ysrrael,  e  ofrésqele 
confisiyón  e  notifícame  agora  lo  que  fesíste.  non  lo  niegues  de  mí.  E 
rrespondíó  acam  a  josué  e  dixo:  verdat  es  que  yo  pequé  al  señor,  d'os  de 
ysrraeÜ,  e  tal  e  tal  cosa  fise,  e  vy  en  el  despojo  un  manto  de  synar  bueno 
p  dosientos  pesos  de  plata  e  una  lengua  de  oro  que  pesaua  qinquenta  pe- 
sos e  co'bdÍQieloí;  e  tómelos  e  he^os  soterrados  en  tierra  en  meyitaid  de 
mi  tienda,  e  la  plata  está  deyuso.  E  enbió  josué  mensajeros  e  corrieron 
a  la  tienda  e  fallaron  el  manto  soterrado  en  su  tienda  e  la  plata  deyu- 
so. E  toimáronlo  die  mcA'tad  de  la  t'cnda  e  troxiéronlo  a  josué  e  a  todos 
los  fijos  de  ysrrael  e  fundiéronlo  delante  el  señor.  E  tomó  josué  acam, 
fijo  de  sare,  e  la  plata  e  el  manto  e  la  lenigua  de  oro  e  a  sus  fijos  e  a 
sus  fijas  e  a  sais  bueyes  e  a  sus  asnos  e^  a  sti  ganado  e  a  su  ti'en'da  e  a 
todo  lo  que  auía,  e  todo  ysrrael  con  él.  e  subiéronlois  al  val  de  aqor.  E 
dixo  josué:  porque  nos  destroyste.  dios  te  destroyrá  oy.  e  apedreáron- 
los con  piiedras.  E  leiianitaron  enqima  un  grant  montón  de  piedras  fasta 
oy.  E  tomóse  ej  señor  del  encendimi©n.to  de  su  saña.  Por  tan.to  se  lla- 
mó el  nonbre  de  aquel  lugar  val  de  acor  fasta  oy. 
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CAPITULO  VIH.  COMO  JOSUE,  TOMO  LA  VILLA   DE  HAY  E  LA  QUEMO  CON 

FVZOD  E  COMO  H EDIFICO  ENDE  ALTAR  AL  SEÑOR  E  OFRESgiO  EN  EL  HO- 
LOCAUSTO E  ESCRIUIO  EN  EL  LA  LEY  SEGUNT  MANDO  MOYSEN 

E  (lixo  el  señor  a  josué:  non  temas  nin  espauorescas,  toma  conti- 
go toda  la  g-ente  de  la  batalla  e  leuántate  e  siube  a  liay,  vee  que  do  en 
tu  mano  al  rrey  de  hay  e  a  su  pueblo  e  a  su  vlla  e  a  su  tierra.  E  farás 
a  hay  e  a  su  rrey  seguJit  que  fesiste  a  geiricó  e  a  su  rrey,  mas  el  deis- 
]X)jo  e  las  bestias  rrobat  para  vos,  pon  Qelada  a  la  villa  detrás  ella.  E 
1,'uantose  josué  e  todo  eJ  pueblo  para  sobir  a  hay  e  escogió  josué  treyn- 
ta  mili  om^njcs  fuertes  de  hueste  e  enbiolos  de  noche  e  mandóles  disieuT 
do :  vod  que  vosotros  estaredes  en  pelada  a  la  villa  detrás  la  villa,  non 
vos  arredredes  de  la  villa  mucho  e  estad  todos  aparejados.  E  yo  e  todo 
el  pueblo  que  está  com'go  llegaré  a  la  villa,  e  quanido  saílieren  a  nuestro 
encuentro,  segunt  en  primero,  fuyremos  delamte  ellos,  e  saldráni  tras 
nos  fasta  que  los  arredremos  át  Ja  villa,  ca  dirán:  fuyen  delante  nos 
como  en  primero,  e  fuyremos  delante  ellos.  E  vos  leuanitarvos  hedes 
de  la  gelada  e  destroyredes  la  villa,  e  darla  ha  d  señor,  dios,  en  vue*^ 
tras  manos,  e  como  prisiéredes  la  villa  quemaredes  la  villa  en  fuego, 
segunt  mandó  dios  farades :  ved  que  vos  lo  mando.  E  enbiolos  josué,  e 
fueron  e  estouieron  en  la  celada  e  estouieron  entre  bethel  e  entre  hay 
a  occidente  de  hay,  e  durmió  josué  en  esa  noche  entre  el  pueMo. 

E  madrugó  josué  por  la  mañana  e  rrequirió  al  pueblo  é  subió  él  e 
los  viejos  de  ysrrael  delanrte  el  pueblo  de  la  batalla  que  eran  con  él,  s^i- 
bieron  e  llegáronse  e  veníeron  enfruente  de  la  villa  e  posaron  a  parte 
de  septentrión  de  hay.  e  el  cabeco  era  entre  él  e  hay.  e  tomó  fasta  q'nco 
mili  omnes  e  plisólos  por  celada  entre  bethel  e  entre  hay  de  occidente 
de  la  villa.  E  pusieron  el  pueblo  todo  el  rreal  que  era  de  septentrión 
de  la  villa  e  toda  su  QagU'era  a  la  parte  de  ocqidenite  de  la  villa,  e  an- 
duvo  josué  en  esa  noche  por  meytad  del  valle.  E  como  lo  vio  eíl  rrey 
de  hay  apresuraron  e  madrugaron  e  salieron  la  gente  de  la  villa  a  enr 
aientro  de  ysrrael  a  la  batalla  él  e  todo  su  pueblo  al  aplacamiento  de- 
lante el  can,po.  e  él  non  sabía  que  le  tenían,  qelada  tras  H  v'lla.  E  ini- 
fingiose  josué  plagadb  e  todo  ysrrael  rtelante  ellos,  e  fuyeron  camino 
del  desierto.  E  apellidóse  todo  el  pueblo  que  eran  en  la  villa  para  se- 
guir tras  ellos  e  siguieron  en  pos  de  josué  e  arranicáronse  de  la  villa,  e 
non  quedó  omne  en  hay  nin  en  bethel  que  non  salieron  tras  ysrrael,  e 
desanpararon  la  v'lla  abierta  e  siguieron  en  pos  de  ysrrael. 
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E  dixo  el  señor  a  jo¿ué:  tiende  el  pendón  que  es  en  t-u  mano  fasia 
hay  que  en  tu  mano  la  daré.  E  tendió  josué  el  i>eind6n  que  era  en  su 
mano  fasia  la  villa.  E  la  qejada  se  leuantó  ayna  de  su  lugar,  e  corrie- 
ron en  estendiemdo  su  mano  e  entraron  en  la  villa  e  iprisiérotila  e  apre- 
suraron e  encendiéronla  en  fuego.  E  voln'eron  los  omnies  de  hay  tras 
de  sy  e  vieron  que  subía  eil  fumo  de  la  villa  al  gielo  e  non  ouo  poder  en 
dios  para  fuyr  acá  nin  acá,  e  el  pueblo  que  fuyó  al  desierto  torrnáron- 
se  contra  los  seguidores.  E  josué  e  todo  ysrrael  vieron  que  tomaron 
la  celada  la  villa,  e  que  subía  el  fiimo  de  la  villa,  e  tormarou  e  fi rieron 
la  gente  de  hay.  E  los  unos  salieron  de  la  villa  a  su  enicueutro,  teníalos 
ysirraieil  en  medio,  tmos  de  acá,  otros  de  acá,  e  matáronlos  fasta  que 
non  dexaron  dellos  quien  quedase  nin  escapase,  e  al  rrey  de  hay  pren- 
dieron biuo  e  allegáronln  a  joisué.  E  como  acabarom  ysirrael  de  matar 
tddos  los  moradores  de  hay  en  el  canpo  en  eil  desierto  por  onde  los  si- 
guieron, e  cayeron  todos  a  espada  fasta  que  se  acabaron,  e  tormáronse 
todo  ysrrael  a  hay  e  firi'éronlla  a  boca  de  espada.  E  fueron,  todos  los 
que  cayeron  en  ese  día  de  omnes  e  de  mugeres  dose  mili,  toda  la  gente 
de  hay.  E  josué  non  tomó  su  mano  que  estendió  con  el  pendón  fasta 
que  destruyó  todos  los  moradores  de  hay.  mas  las  bestias  e  des<pojo  de 
la  villa  rrobaron  para  sí  los  fijos  de  ysrrael,  segtmt  la  palabra  deH  se- 
ñor que  mandó  a  josué.  E  quemó  josué  a  hay  e  púsola  yerma  por 
sienpre  asolada  fasia  este  día.  E  al  rrey  de  hay  enforcó  de  un  madero 
fasta  la  ora  de  la  tarde,  e  pon'éndosr  el  sol  mandó  josué  que  descendie- 
sen su  calabre  del  palo  e  que  lo  echasen  a  la  puerta  de  la  villa  e  que 
leuantasen  sobre  él  un.  montón  de  piedras  grandes  fasta  oy. 

Estonce  hedificó  josué  tm  altar  al  señor,  dios  de  ysrrael,  en  el  mon- 
te dr  ebal,  segunt  que  mandó  moysen.  sieruo  del  sefior,  a  los  fijos  de 
ysrrael.  seigunt  lo  escripto  en.  Ta  ley  de  moysen,  altar  de  piedras  con- 
plidas,  non  meció  sobre  ellais  fierro,  e  sacrificaron  sobre  ó'  holocausitos 
al  señor  o  sacnficarorii  pacificac  ones.  E  escriuió  ende  sombre  las  podras 
e1  traslado  de  la  ley  de  moysen  que  escriuió  delante  los  fijos  de  ysrrael 
E  todo  ysrrael  e  sus  viejos  e  sus  rregidores  estañan  unos  de  una  parte 
del  arca  e  otros  de  otra  enf rúente  de  los  sacerdotes,  los  leuiitas  leñan- 
tes el  aiica  del  firmamiento  del  señor,  asi  los  pelegrinos  conno  los  natura- 
les, la  meytad  dellos  enfruente  del  monte  gueresim,  e  rl  medio  enfruen- 
te  del  monte  ebal,  segunt  mandó  moysen.  s'eruo  del  señor,  e  que  ben- 
dixiesen  el  pueblo  de  ysrrael  en  primero.  E  después  leyó  todas  las  pa- 
labras de  la  ley,  !a  bendició'ii  :  la  maldición,  sQgunt  todo  lo  escripto  en 
el  libro  de  la  ley.  Non  ouo  cosa  de  todo  quantn  mandó  moysen  que  non 
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leyó  Josué  en  presenc^ia  de  todo  el  conqilio  de  ysrrael,  e  las  mugeres  e 
los  niños  e  los  pekgr:nos  andantes  entre  ellos. 

l  APITULG  IX. — COMO  LOS  MORADORES  DE  GUIBON  VENIERON  A  JOSUE  CON 
ICXGAÑO  DISIENDO  QUE  ERAN  DE  TIERRA  MUY  ALONGADA  E  QUE  VENIANi 
POR  AUER  FAS  CON  EL  E  CON  YSRRAEL,  E  COMO  JOSUE  AFIRMO  CON  ELLOS 
PLEYTESIA  DE  FAS 

E  fue  como  oyeron  todos  los  rreyes  que  eran  allende  del  Jordán  en 
d  monte  e  en  sefela  e  en  toda  la  playa  del  grant  mar  enfríente  del  lí- 
hano  €  los  yteos  e  emoreos  e  cananeos  e  páreseos,  yueos  e  gebuseos,  c 
avuntáronse  todos  para  lidiar  con  Josué  e  con  ysrrael  a  una  bois.  E  ios 
moradores  en  guibon  oyeron  lo  que  fesiera  Josué  a  gericó  e  a  hay.  E 
fisieron  ellos  otrosy  cabtela  e  fueron  e  tomaron  viandas  e  tomaron  sa- 
cos viejos  para  sus  a.mo9  e  odres  viejos  e  f'end'dlos  e  atados  e  qapatos 
viejos  e  rrem«ndados  en  sus  pies  e  vest'mentas  viejas  sobre  ellos,  e  toda 
la  vianda  de  su  camino  seca  fe^a  como  terrones  mohoso.  E  fueron 
a  Josué  al  guilgal  e  dixiéronle  e  a  los  omnes  de  ysrrael :  de  tierra  lexos 
venimos,  e  agora  confirma  con  nos  confirmamiento.  E  dixieron  los  om- 
nes de  ysrrael  a  los  jaieos:  quigá  entre  mí  moras,  c  como  confirmaré 
contigo  confirmamiento?  E  dixieron  a  Josué:  tus  sieruns  somos.  E  dí- 
xoles  io'sué :  quien  sodes  o  donde  venides  ?  E  dixiéronTe :  de  mtiv  lexos 
t  érra  vienen  tus  sieruos  al  nonbre  del  señor,  tu  dios,  ca  oymos  todo  lo 
que  fiso  en  egipto  e  todo  lo  que  fiso  a  los  dos  rreyes  de  los  emorreos 
allende?  el  Jordán,  al  rrey  de  esbon  e  al  rrey  de  basan,  que  era  en  asta- 
rothos.  E  dixiéronnos  nuestros  viejos  e  todos  los  moradores  de  nuestra 
tierra  disiendo :  tomad  en  vuestra  mano  vianda  para  el  camino  e  yd  a 
su  encuentro  e  desirles  hedes :  vuestros  sieruos  somos,  e  agora  con- 
fifmad  con  nos  confirmamiento;  c  este  es  nuestro  pan,  el  qual  caliente 
lo  aparejamos  al  cam'no  de  nuestras  casas,  quando  salimos  para  venir 
a  vos  e  agora  helo  seco  e  fecho  como  terrones,  e  estos  son  los  odres 
del  vino  que  fenchimos  nueuos  e  he  que  se  fendieron,  e  estas  son  nues- 
tras vest'mentas  que  se  envejeqieron  del  mucho  camino  además.  E  to- 
maron los  omnes  de  su  vianda  de  camino  e  el  didio  del  señor  non  pre- 
guntaron. E  fiso  Josué  con  ellos  pas  e  confirmó  con  ellos  firmamiento 
que  los  abeuiguaríani  e  Juránronles  los  príncipes  del  pueblo.  E  a  cabo 
de  tres  días,  después  que  les  confirmaron  el  confirmamiento,  overon  que 
eran  cercanos  a  ellos  e  que  entre  ellos  morauan.  E  mouiéronse  los  fijos 
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dv  ysrraeil  e  venieron  a  sus  v'llas  en  di  día  ter(;ero,  e  sus  villas  eran  giii- 
bon  e  quifira  e  beerot  e  quidiat  e  agarim.  Non  líos  mataron  los  fijos 
de  ysrrael,  porque  les  juraron  los  príncipes  de  la  hueste  en  el  señor, 
dios  de  ysrrael,  e  murmuraron  toda  la  gente  contra  los  príncipes.  E 
dix'cron  todos  los  príngipes  a  toda  la  gente :  nos  los  juramos  en  el  se- 
ñor, dios  de  ysrrael,  e  agora  non  podemos  tañerlos ;  esto  les  fagamos ; 
a  abeuiguarlos  hemos,  e  non  será  sobre  nos  yra  por  la  jura  que  les  ju- 
ramos. E  dixiéronles  los  príncipes :  biuan  e  sean  leñadores  de  leña  c 
acacanes  de  agua  a  toda  la  gente,  segunt  que  les  fablaron  los  pn'niQÍ- 
pes.  E  llamólos  josué  e  fablloles  disiendo:  para  que  nos  engañastes  di- 
siendlo  lexos  estamos  ds'  vos  mucho,  e  vos  morades  entre  inosotros?  E 
agora  mald'tos  sodes,  non  se  cortará  de  vosotros  siento  e  leñadores  de 
íeña  e  agacanes  de  agua  para  la  casa  de  mi  dios.  E  rrespondieron  a 
josué  e  dixieron :  fue  contado  a  tus  sieruos  lo  que  mandó  el  señor,  tu 
dios,  a  moysen,  su  sieruo,  que  vos  diese  toda  esta  tierra  e  para  des- 
troyr  todos  los  moradores  de  la  tierra  delante  vos,  e  temimos  mucho 
por  nuicstras  ánimas  de  vos  e  fesimos  esta  cosa  e  agora  heínos  en  tu 
mano,  segunt  que  te  pluguiere  e  j'usto  fuere  en  tus  ojos  de  faser  de 
nos  fas.  E  físolo  asy  e  escapólos  de  las  manos  de  los  fijos  de  ysrrael  c 
non  los  mataron.  E  físolos  josué  en  ese  día  leñadores  de  leña  e  azaca- 
nes de  agua  a  la  gente  e  al  altar  del  señor  fasta  este  día  al  lugar  que  es- 
cogiese. 

CAPITULO  X. — ^DE  COMO  qiNCO  RRE.YES  DE  I.O.'í  EMORREOS  VINIERON  A 
LIDIAR  CON  GUYBON  PORQUE  AUIAN  FECHO  FAS  CON  YSRRAEL  E  COMO  LO.S 
DE  GUIBON  LO  ENBIARON  A  DESIR  A  JOSUE  E  AL  PUEBLO  E  COMO  FUE  A  LOS 
SOCORRER  JOSUE  E  VENCIO  A  LOS  giNCO  RREYES  DE  LOS  EMORREOS  A  LOS 
GUALES  PRENDIO  E  MANDO  COLGAR  EN  QINCO  MADEROS  E  SOBRE  LA  GENTE 
QUE  FUYO  DELLOS  EJÍBIO  EL  SEÑOR  PIEDRAS  DE  LOS  RIELOS  QUE  LOS 
MATARON 

E  como  oyó  adoniqedeq,  rrey  de  iherusalem,  que  tomó  josué  ha  hay 
e  c|ue  la  destruyó,  segtmt  que  fiso  a  gericó  e  a  su  rrey  asy  fiso  a  hay  e 
a  su  rrey,  e  que  fisieron  pas  los  moradores  de  guibon  con  ysrrael  e 
eran  entre  ellos.  E  itfmieron  mticho,  ca  gran  villa  era  guíibon,  como 
una  de  las  v'llas  caberas  de  rregno,  e  qur  era  mayor  que  hay  e  todos  los 
omnes  potentes.  E  enbió  adoniiqedeque,  rrey  de  liherusalan,  a  haiham. 
rrey  de  ebron,  e  a  param,  rrey  de  jamut,  e  a  jafia,  rrey  de  laquis,  e  a 
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debir,  rrey  de  agloii,  disieiido ;  subit  a  mi  e  ayudatmc  e  mataremos  a 
guibon,  qu€  fiso  pas.s  con  josué  e  con  los  fijos  de  ysrrael.  E  acogiéronse 
c  subieron  los  qinco  rreyes  de  los  emorreos,  rrey  de  iherusalem,  rrcy  de 
i  bren,  rrey  de  jamut,  rrey  de  laquis,  rrey  de  aglon,  ellos  e  todos  sus 
rreales,  e  posaron  sobre  gu'bon  e  baitallaron  contra  ella.  E  enbiaron  los 
omnes  de  guibon  a  josué  al  rreal  a  guilgal  disiendo:  non  afloxes  tus  ma- 
nos de  tus  sieruos,  sube  a  nos  ayna  e  sáluanos  e  ayúdanos,  que  se  ayun- 
taron sobre  nos  todos  los  rreyes  de  los  emorreos,  mofadores  en  el  mon- 
te. E  subió  josué  del  guilgal  él  e  todo  el  pueblo  de  la  batalla  con  él  c 
todos  los  varones  de  hueste. 

E  dixo  el  señor  a  josué:  non  temas  dellos,  ca  en  1u  -mano  los  d\  non 
s:  tcrmá  omne  dellos  delante  ty.  E  vino  a  ellos  josué  súbitamente,  toda 
la  noche  subió  de  guilgal.  E  conturbólos  el  señor  ddanite  ysrrael  c  fi- 
riolos  de  graue  ferida  en.  guibon  c  siguiólos  por  el  camino  de  la  subida 
de  la  casa  de  horon  e  firiolo  fasta  aseca  e  fasta  maqueda.  E  fue,  en 
fuyendo  delante  ysrrael  ellos  en  la  desgend'da  de  la  casa  de  horon.  el 
señor  echó  sobre  ellos  grandes  piedras  del  cielo  fasta  aseca.  e  murieron. 
E  más  fueron  los  que  murieron  con  las  piedras  del  graniso  que  los  que 
mataron  los  fijos  de  ysrrael  a  espada. 

Estonces  fabló  josué  al  señor  en  el  día  que  dio  el  señor  los  emorreos 
delante  los  fijos  de  ysrrael  e  dixo  en  presencia  de  ysrrael :  el  sol  en 
guybon  está  e  la  luna  en  el  val  de  ayalon.  E  tóuose  el  sol,  e  la  luna  es- 
tono  fasta  que  ?e  vengó  la  gente  de  sus  enemigos,  lo  qual  ciertamente 
es  cscripto  en  el  libro  insto.  Estouo  el  sol  en  meytad  del  c  elo  e  non  se 
apresuró  a  se  poneir  quasi  im  día  entero.  Non  fue  segunt  qu:  aquel  día 
antes  del  nin  después,  que  oyese  el  señor  a  dicho  de  omme.  ca  el  señor 
hatallaua  por  ysrrael. 

E  tornóse  josaié  e  todo  ysrrael  con  él  al  rreal  al  guilgal.  E  fuyeron 
estos  cinco  rreyes  e  escondiéronse  en  una  cueua  en  maqiií'da.  E  fue 
notificado  a  josué  que  eran  fallados  los  qinco  rreyes  ascondidos  en  la 
'ueua  en  maqueda.  E  dixo  josué:  rrodeat  piedras  grandes  a  la  boca  de 
la  ateua  e  encomend'at  sobre  ella  omnes  que  los  guarden,  f  vosotros  non 
vos  rletengadeS;  segu'd  a  vuestros  enemigos  e  feridlos  de  qsiga  non  los 
dex-edes  entrar  en  sus  villas,  ca  los  dio  el  señor,  v^iestro  dios,  en  vues- 
tras manos.  E  como  acabó  josné  e  los  fijos  de  ysrrael  de  los  matar  de 
grant  matanca  mucho  fasta  los  acabar,  e  los  que  escaparon  dellos  en- 
traron en  las  villas  de  las  fortalesas.  E  tomaron  todo  el  pueblo  ajl  rreal 
a  josué  a  maqueda  en  pas ;  non  mesció  delante  los  fijos  de  ysrrael  nin- 
guno su  lengua.  E  dixo  josuó:  abrid  la  boca  desta  cueua  c  sacadme  a 
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los  ginco  rreyes  de  la  cueua.  E  fisiéroulo  asy  e  sacáronle  estos  qitico 
rreyes  de  la  cueua,  el  rrey  de  iherusalem,  el  rrey  de  ebron,  el  rrey  de 
yamut,  el  rrey  de  laquis,  el  rrey  de  eglon.  E  como  sacaron  estos  rreyes 
a  josué,  llamó  josué  a  todos  los  varones  de  ysrrael  e  dixo  a  los  ca'bd  llos 
de  la  batalla  jue  fueron  con  él :  llegadvos  e  ponjed  vuestros  pies  sobre 
los  pescuegos  destos  rreyes.  E  llegáronse  e  pusieron  sus  pies  sobre  sus 
pescuegos.  E  díxoles  josué:  non  temades  nin  vos  quebrantedes,  :sfor- 
gadvos  e  arresiadvos,  que  asy  fará  el  señor  a  todos  vuestros  enemigos 
contra  quien  batallaredes.  E  firiolos  josué  después  e  matólos  e  colgólos 
de  chineo  palos,  e  estouieron  ende  colgados  sobre  los  palos  fasta  la  tarde, 
e  en  la  ora  que  se  puso  el  sol  mandólos  josué  desgender  de  sobre  los 
palos,  e  edliáronlos  en  la  cueua  do  se  ascondieron  e  pusieron  grandes 
piedras  sobre  la  boca  de  la  cueua  fasta  este  mesmo  día. 

E  a  maqueda  prend'ó  josué  en  ese  día  e  firiola  a  boca  de  espada  e 
a  su  rrey  destruyó  e  a  ella  e  a  todas  las  personas  q'ue  eran  en  ella  non 
(Icxó  (|uien  quedase  e  fiso  al  rrey  de  maqueda  segunt  que  fiso  al  rrey  de 
gericó.  E  pasó  josué  e  todo  ysrrael  con  él  de  maqueda  a  libna  e  lidió 
con  libna.  E  dio  el  señor  tanbién  a  ella  eni  mano  de  ysrrael  e  a  su  rrey, 
c  matóla  a  boca  de  espada  e  a  todas  las  personas  que  eran  en  ella,  non 
dicxó  m  ella  quien  qu'edbise,  e  fiso  a  su  >rve^'  segunt  fiso  al  rrey  de  geritó. 

E  pasó  jo.si.é  e  tOido  ysrrael  con  él  de  libna  a  laquis  en  mano  de  ys- 
rrael e  prendióla  en  ©1  día  segundo  e  matóla  a  boca  de  espada  e  a  todas 
las  personas  que  oran  en  ella,  segunt  que  fiso  a  libna.  E  estonces  subió 
boram,  rrey  de  gaser,  para  ayudar  a  laquis.  e  matólo  josué  e  a  su  pueblo 
fasta  nnn  de'^^arle  quien  le  quedá'se. 

E  paso  josué  í-  todo  ysrrael  con  él  dr  laquis  a  cglon,  e  posaron  sobre 
ella  e  batallaron  con  ella  e  prisiéronla  en  ese  día  c  matáronla  a  boca  de 
es-pada,  e  quantas  personas  eran  en  ella  en  aquel  día  destruyó,  segunt 
que  fiso  a  laquis. 

E  subió  josiué  e  todo  ysiTaieil  con  él  a  eglon  c  a  ebrom  e  batallaron 
sobre  ella  c'  prisiéronla  e  firiéronla  a  boca  dr  espada  e  a  su  rrey  e  a 
todas  sus  villas  e  a  todas  las  personas  que  eran  ende  fasta  non  dexar 
quien  quedase,  segunt  que  fiso  a  e'glon,  que  la  diestniyó  e  a  todas  lais 
personas  que  eran  en  ella. 

E  tomó  josué  e  todo  ysrrael  con  el  a  deuíra  e  batalllaron  solhre  ella 
e  'prísola  e  a  sti  rrey  e  a  todas  sus  v'llas.  c  matáronlos  a  boca  de  esipada 
o  destruyeron  todas  las  personas  que  eran  en  ella  faste  non  dexar  quien 
(lueidáse  como  fiso  a  eibron,  asy  fiso  a  dietiira  e  a  su  rrey,  e  segunt  que 
fiso  a  libna  e  a  su  rrey.  E  firió  josué  a  toda  la  tierra,  el  monte  e  el 


JOSUÉ 


meredioii,  e  la  sefela  e  los  derramad: ros  e  a  todos  sus  rreyes  non  dexó 
quiieu  quedase  s  a  todos  ios  canpos  destruyó,  seguut  que  mandó  el  señor, 
dios  de  ysrrael.  E  firiolos  josué  desde  cadesbarroea  fasta  asa  e  toda 
tierra  de  guesen  fasta  guibon.  E  a  todos  estos  rreyes  e  a  s-u  tierra  pren- 
dió josué  de  luia  ves,  ca  el  señor,  dios  de  yarraed,  batallaua  ípor  ysrrael. 
E  torrnó  josué  e  todo  ysrrat'l  con  él  al  rreal  al  guilgal. 

CAPITULO   XI.— COMO   SE  AYUNTARON  MUCHOS   RREYES   PARA   PELEAR  CON 
JOSUE  E;  CON  YSRRAEL,  E  COMO  JOSUE  LOS  PRENDIO  E  MATO  A  ELLOS  E  A 
SUS  GENTES  E  TODAS  SUS  VILLAS  QUEMO  EN  FUEGO 

E  como  esto  oyó  jabin,  rrey  de  aqor,  enbió  a  jobal,  rrey  de  nKwIoii 
e  al  rrey  de  sonbron  e  al  rrey  de  acsaf  e  a  todos  los  rreyes  que  estauan 
en  septentrión  en  el  monte  e  en  el  canpo  e  en  el  meredion  e  de  quinoroth 
e  en  la  sefela  e  en  nafot  de  ocQidcnte,  los  cananeos  de  oriente  e  de  oc- 
cidente; e  los  emorreos  e  los  yteos  e  los  i>ereseos  ^  los  gebuseos  en  el 
monte  e  los  yueos  son  hermon  en  tierra  de  mispa.  E  salieron  ellos  e 
todos  sus  rreales  con  ellos,  pueblo  mucho  como  las  arenas  (¿ue  están 
sobre  la  or'lia  del  mar  en  muchedunbre,  e  caballos  e  carros  muchos 
además.  E  aplasáronse  todos  estos  rreyes  e  venieron  e  posaron  junta- 
mente sobre  las  aguas  de  iiinrron  para  baitallar  con  ysrraeil. 

E  dixo  el  señor  a  josué:  non  temas  dtellos,  ca  mañana  a  esta  ora  yo 
los  daré  a  todos  matados  delante  ysrrael,  sus  cauallos  desgarretados  e 
sus  carros  quemados  con  fuego.  E  vino  josué  e  todo  el  pueblo  de  la  ba- 
talla con  él  sobre  ellos,  sobre  das  aguas  de  memeron,  súb'tamente  e  lan- 
gáronse  en  ellos.  E  diolos  el  señor  en  mano  de  ysrrael,  e  matáronlos  e 
siguiéronlos  fasta  sydon  la  grande  e  fasta  miger  formaym  e  fasta  la 
vega  de  m'spa  a  oriente,  e  matáronlos  fasta  que  non  dexaron  dellos 
quien  quedase.  E  físoles  josué  segunt  que  les  mandó  el  señor;  a  sus 
cauallos  garretó  e  a  sus  carros  quemó  en  fuego. 

E  tornó  josué  ¿<n  essa  sasón  e  prendiió  a  agor  e  a  su  rrey  mató  a 
espada,  ca  agor  antiguamente  eral  Qaibega  de  todos  estos  rregnadois. 
E  mataron  todas  las  personas  qtie  eran  en  ella  a  boca  de  espada  e  des- 
truyéronlos que  non  dexaron  ninguaia  población  e  a  agor  quemó  en 
fuego.  E  todas  las  villas  destos  rreyes  e  a  todos  sus  rreyes  prendió  josué 
e  matólos  a  boca  de  espada  e  destruyólos,  segunt  que  mandó  moysen, 
sieruo  del  señor.  Mas  todas  las  villas  enfortalesgidas  non  las  quemaron 
ysrrael,  saluo  agor  sola  quemó  josué.  E  todo  el  despojo  destas  villas  e 
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las  bestias  rrobaron  los  fijos  de  ysrrad  e  a  todos  los  oimies  mataron 
a  boca  de  espada  fasta  que  los  destruyeron,  non  dexaron  aiinguna  per- 
sona; seguiiit  que  mandó  el  señor  a  moysen,  su  sieruo,  asy  niandó  moy- 
sen  a  josué,  e  asy  lo  fiso  josué,  non  quitó  cosa  de  quanto  mandó  el 
señor  a  moysen.  E  tomó  josué  toda  esta  tierra  e  todo  el  meredion  e  toda 
la  tierra  de  gosen  e  la  sefela  e  el  canpo  e  la  sierra  de  ysrraeil  e  sus  llanos 
dd  monte  rraso  e  sube  a  seyr  fasta  baalgat  en  la  vega  del  lybano  de- 
yuso  del  monte  de  hermon,  e  todos  sus  rr^yes  prendió  e  feriólos  e  ma- 
toilos.  Muchos  días  fiso  josué  coi^tra  estos  rreyes  batalla,  non  ouo  v-Ua 
que  pleytease  con  los  fijos  de  ysrrael,  saluo  los  yucos,  moradores  de  gui- 
bon,  todo  tomaron  por  batalla,  ca  dd  señor  era  de  endures^er  su  cora- 
9Ón,  e  que  lidiasen  con  ysrrael  por  los  estroyr  e  porque  non  ouiesen 
dellos  misericorda  por  los  desitroyr,  segunt  mandó  d  señor  a  moysen. 
E  vino  josué  en  esa  sasón  e  destmiyó  los  gigantes  del  monte  de  ebron 
e  de  teber  e  de  anob  e  de  todo  el  monte  de  j'udá  e  de  todo  el  monte  ae 
ysrrael,  con  sus  qibdades  los  destruyó  josué.  Noii  quedaron  gigantes  en 
la  tierra  de  los  fij  .s  de  ysrrael,  saluo  en  asa  e  en  gad  e  en  asdot  que- 
daron. E  tomo  josué  toda  la  tierra,  segunt  fabló  el  señor  a  moysen,  e 
(Hola  josué  a  los  fijos  de  ysrrael  segunt  sus  particiones  a  sus  tribus,  e 
la  tierra  asosegó  de  batalla. 

CAPITULO   XII. — EN   QUE   SE   CUENTAN   LOS   RREYES   QUE   VENCIO  E  MATO 
JOSUE,  E  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  E  GANARON  SUS  RREGNOS 

Estos  son  los  rreyes  de  la  t'erra  que  mataron  los  fijos  de  ysrrael  e 
heredaron  su  tierra  tras  d  jordan  a  oriente  del  sol,  dd  rrío  de  arrno^n 
fasta  el  monte  de  hermon  e  todo  el  canpo  de  oriente.  Qhon,  rrey  de  los 
emorreos,  que  moraua  en  esbon,  que  potestaua  desde  aroer  que  era  sobre 
la  orilla  del  rrío  de  arrnon  e  la  meytad  del  rrío  e  la  meytad  de  galaat 
e  fasta  d  vado  del  rrío,  término  de  beneamon.  E  el  canpo  fasta  la  mar 
de  quinord  a  oriente  e  fasta  la  mar  de  la  sal  a  oriente,  camino  de  la 
casa  de  las  soledades,  e  del  meredion  so  los  derramaderos  de  la  sierra. 
E  términó  de  og,  rrey  de  basan,  de  los  que  sobraron  de  los  g'gantes, 
morantes  en  astarot  e  en  edregui.  E  apoderóse  en  d  monte  de  hermon 
e  en  qalqa  e  en  todo  d  basan  fasta  el  término  de  los  guesureos  e  má- 
cateos e  la  meytad  de  galaad,  término  de  qihon,  rrey  de  esbon.  Moysen, 
sierúo  dd  señor,  e  los  fijos  de  ysrrael  los  mataron,  e  diola  moysen, 
sieiruo  del  señor,  por  heredat  al  tribu  le  rreuben  e  al  tribu  de  gad  e  a 
la  meytad  del  tribu  de  manases. 
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Estos  son  los  rrey.s  de  la  tierra  que  mató  josué  e  los  fijos  de  ysrrael 
tras  el  Jordán  a  occidente  de  galaat,  vega  del  llíbano,  fasta  el  monte 
rra&o  que  sube  a  geyr,  e  d  ala  josué  a  los  tribus  de  ysrrad  por  heredat 
en  sus  partigiones.  En  el  monte  e  en  sefela  e  en  ú  canpo  e  en  los  derra- 
maderos e  en  el  desierto  e  en  meredion  los  yteos  e  los  emorreos  los 
cananeos  los  periseos  e  los  yueos,  e  los  gebuseos. 

rrey  de  gericó,  uno 

rrey  de  Phay,  que  está  al  lado  del  btlhel,  uno 

rrey  de  iherusalem,  uno 

rrey  de  ebron,  uno 

rrey  de  yarmut,  uno  . 

rrey  de  laquis,  uno 

rrey  de  eglon,  uiio 

rrey  de  gaser,  oxno 

rrey  de  debir,  uno 

rrey  de  gader,  uno 

rrey  de  horma,  uno 

rrey  de  harad,  uno 

rrey  de  lipna,  uno 

rrey  de  adulan,  uno 

rrey  de  maqueda,  uno 

rrey  de  bethel,  uno 

rrey  de  tapna,  uno 

rrey  de  hafer,  uno 

rrey  de  afee,  uno 

rrey  de  Jasaron,  uno 

rrey  de  mandón,  uno 

rrey  de  agar,  uno 

rrey  de  sonbro>n  marhon,  uno 

rrey  de  acsaf,  uno 

rrey  de  tanac,  uno 

rrey  de  meguido.  uno 

rrey  de  cades,  uno 

rrey  de  yognam  de  carmel,  uno 

rrey  de  dor  de  nefet,  uno 

rrey  de  goym  del  guilgal,  uno 

rrey  de  itirqa,  uno. 

Todos  los  reyes  treynta  e  uno. 
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CAPITULO  XIII. — QUE  TORRNA  A  RRECONTAR  COMO  MOYSEN.  SIERUO  DE 
DIOS,  HEREDO  AL  TRIBO  DE  RREUBEN  E  AL  TRIBO  DE  GAT  E  AL  MEDIO 
TRIBU  DE  MANASES  ^  TIERRA  DE  BASAN  AQUENDE  EL  JORDAN,  E  LAS 
gIBDAD,E¿  E  VILLAS  QUE  CUPIERON  A  CADA  UNO  POR  SUERTE  E  POR  PAR- 
TICION 

E  josué  viejo,  entrante  en  los  días,  dixo  el  señoa-  a  él:  tú  enue- 
gegiste,  entraste  en  los  días,  e  la  tierra  quedó  mucha  además  para  la 
heredar.  Esta  ts  la  tierra  que  quedó :  todos  los  términos  de  los  filisteos 
e  todos  los  guesureos,  del  rrío  de  syoa-,  que  es  sobre  la  fas  de  egipto, 
fasita  el  térmiinio  de  ecron;  a  septentr'ón  de  los  camaneos  se  cuentan  los 
qinco  ducados  de  los  filisteos;  los  ásateos  e  asdodeos  e  los  escalloneos 
e  los  guiteos  e  ecrontos  e  guyueos.  E  de  meredion,  toda  tierra  de  los 
cananeos  e  la  cueua  que  es  de  los  9'doneos  fasta  afee  e  fasta  el  término 
de  los  emorreos.  E  la  tierra  de  los  gableos  e  todo  el  líbano  de  oriente 
del  sol  de  baañgad,  son  (beranon  fasta  venir  a  amat.  E  todos  los  morado- 
res del  monte  desde  ©1  líbano  fasta  migerfotmaym,  todos  los  gidonitas, 
yo  los  estroyré  delante  lois  fijos  de  ysrrael.  mas  dágela  por  suerte  a  ys- 
rrael  en  heredat,  segunt  que  te  mandé.  E  agora  parte  esta  tierra  por 
heredat  a  los  nueue  tribus  e  al  medio'  tribo  de  manases  con  ellos.  El  tribo 
de  rreuben  e  de  gad  tomaron  su  heredat  que  Jes  dio  moysen  aquende  el 
jordán  segumt  que  gelo  dio  moysien,  sieruo  del  señor,  que  aroer  que  era 
sobre  la  vÜla  del  rrío  arrnon  e  la  villa  que  era  en  medio  del  rrío  e  todo 
el  misor  desde  nedbeda  fasta  dibon.  E  todas  las  villas  de'  qilhon,  rrey  de 
los  emorreos,  que  enrregnó  en  esbon  fasta  el  término  de  be'neamor. 
E  galaad  e  el  término  de  los  guesureos  e  de  los  maacateos  e  todo  el 
monte  de  hermon  e  todo  el  basan  fasta  golar.  E  todos  los  rregnados  de 
og  en  basan  que  enrregnó  en  astarot  edreguí  que  él  auía  quedado  de 
la  sobra  de  los  gigantes,  e  mátalos  moysen  e  destruyólos.  E  non  des- 
terraron los  fijos  de  ysrrael  a  los  gues-ureos  e  a  los  maacateos,  e  moró 
gueisuir  e  maacat  evtre  ysrrael  fasta  oy.  Mas  al  tribo  de  dtni  non  dio 
heredat;  los  sacrificios  del  señor,  dios  de  ysrrael,  son  su  heredat,  segunt 
qtie  le  faibló. 

E  dio  moysen  al  tribo  de  los  fijos  de  rreuben  e  a  sus  generagiones, 
e  fue  a  ellos  término  de  aroer  que  es  sobre  la  orilla  del  rrío  arrnon  e  ¡a 
villa  que  es  en  la  meytad  del  rrío  e  toda  la  Uanesa  fasta  medua  esbon 
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e  todas  sus  villas  que  son  en  la  llanesa,  dibon  e  maabot  baal  e  casa  de 
baalmahon  e  yohqa  e  quedemot  e  inefaat  e  quer  anin  e  giboioa  e  Qerretas- 
saar  en  el  monte  del  valle  e  la  casa  de  pegor  e  los  derramaderos  de  la 
sierra  e  la  casa  de  las  soledades  e  todas  las  villas  de  la  llanesa  e  todo  el 
rregiiado  de  9Íihon,  rrey  de  los  emorreos,  que  enrregnó  en  esbon,  al 
qual  mató  moysen,  a  él  e  a  los  principes  de  mediam,  a  eui  e  a  iTirequin  e 
a  gier  e  a  hoir  e  a  rroba,  cabd  líos  de  gihon,  moradores  de  ia  tierra,  e  a 
bilham,  fijo  de  boor,  el  ydólatra,  mataron  los  fijos  de  ysrrael  a  espada 
con  sus  matados.  E  fue  el  ténnino  de  los  fijos  de  rreuben  el  jordán  e  sus 
térm'nos.  Esta  es  la  heredat  de  los  fijos  de  rreuben  a  sus  generaciones 
e  las  villas  e  sus  arrauales. 

Dio  moysen  al  tribo  de  gad  a  los  fijos  de  gad  a  sus  generaciones. 
E  fue'les  el  término  jaiser  e  toda. la  villa  de  galaad  e  la  meytad  de  la  tie- 
rra de  beneaanon  fasta  eroer,  que  ^s  sobre  fas  de  rraba,  e  de  esbon 
fasta  rrania  del  atalaya  e  botnim  de  maanaym  fasta  el  término  de  bir. 
E  en  el  valle,  casa  de  harán,  e  de  casa  de  ndiibra  e  Qucot  e  septenibrión, 
lo  que  quedó  de  los  regnados  de  qihon,  rrey  de  esibon,  el  jordán  e  el 
término  faista  el  cabo  de  la  mar  de  que  nerot  tras  el  jordán  a  oriente. 
Esta  es  la  heredat  de  los  fijos  de  gad  a  sus  generaciones,  las  villas  con 
-US  arrauales. 

E  dio  moysen  al  medio  tribo  de  manases,  c  fue  suyo  del  medio  trabo 
de  los  fijos  de  manases  a  sus  generaciones.  E  fue  su  término  de  ma- 
naym  todo  el  basan  todo  el  regno  de  og,  rrey  de  basam,  e  todas  las 
aldeas  de  jayr  que  son  en  basam,  sesenta  c^'b^ades.  E  la  meytad  de 
de  galaat  e  astarot  e  edregui,  las  ci'bdades  del  rregnado  de  og  ©n  d  ba- 
san, a  los  fijos  de  maquir,  fijo  de  manase,  al  med'o  tribo  de  los  fijos  de 
maquir  a  sus  generaciones.  E  esto  es  lo  que  les  heredó  moysen  en  los 
canpos  de  moab  tras  el  jordán  de  gericó  a  oriente.  E  al  "tribo  de  leuí 
non  dio  moysen  heredat;  el  señor,  dios  de  ysrrael,  es  S'U  heredat,  segunt 
que  les  fabló. 
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CAPITULO  XIIII. — COMO  JOSUE  DIO  POR  HEREUAT  A  CALET,  FIJO  DE  YEFU- 
N,E,,  A  EBRON,   LA  QUAL  ERA  LLAMADA  ANTES  QUERIATARBA,   SEGUNT  QUE 
DIOS  GELO  AUIA  PROMETIDO,   PORQUE  CUNPLIO  SU  MANDAMIENTO 

Esto  es  do  que  heredaron  ilos  fijos  de'  ysrraejl  eii  tierra  de  canaam 
que  les  dieron  en  hcTedat.  Bleasar,  sacerdote,  e  josué,  fijo  de  min>,  e  los 
cabdiillo's  de  las  co'nipañas  de  los  tri'bois  de  los  fijos  de  ysiTael  por  suerte 
die  su  heredat,  segunt  que  mamdó  el  señor,  medaanite  moysen,  a  los  iiiuieue 
triibos  e  al  medio  tribo,  ca  dio  moysen  he^redat  a  los  dos  tribos  e  al  me- 
dio tribo  tras  el  jordán,  e  a  los  leuitas  non  dio  heredat  entre  ellos.  Ca 
fueron  los  fijos  de  josep  dos  tribos,  manases  e  efraym,  e  non  dieron 
parte  a  los  leuitas  en  la  tierra,  saino  villas  para  morar  e  sus  aldeas  e  sus 
ganados  e  a  sns  posesiones,  segunt  que  mandó  el  señor  a  nioysen  asy  lo 
fisieron  los  fijos  de  ysrrael  e  partieron  la  tierra. 

E  allegároinise  los  fijos  de  judá  a  josué  en  guilgal  e  díxole  caikf,  fijo 
de  yefune,  el  quiniseo :  tú  sabes  la  cosa  que  dixo  el  señor  a  moysen, 
varón  de  dios,  por  mi  causa  e  por  tu  causa  eni  cadesbarrnea.  Ue  quaren- 
ta  años  era  yo,  quando  me  enbió  moysen,  sieruo  dd  señor,  de  cades- 
barrnea a  esoiácar  la  tierra,  e  tórnele  r respuesta  segunt  que  ©ra  en  mi 
corazón.  E  mis  hermanos  que  subieron  comigo  rregalesgieron  el  cora- 
(;ón  del  puelblo,  e  yo  conplí  en  seru:g¡o  del  señor,  mi  dios.  E  juró  moy- 
sen en  ese  día  disiendo:  qiertamente  la  tierra  que  anduuo  tu  pie  tuya 
será  por  heredat  e  de  tus  fijos  por  sienpre,  ca  conpliste  en  el  serm9Ío 
del  señor,  mi  dios.  Agora  alhe  que  me  abeuignó  el  señor,  segunt  dixo; 
ya  son  quarenta  e  ginco  años  desde  estonces  que  fablló  el  señor  esta 
cosa  a  moysen,  que  andiudo  ysrrael  en  el  desierto.  E  agora  ahe  yo  soy 
oy  de  ochenta  e  qíiico  años,  aun  estó  oy  fuerte  segunt  el  día  en  que  me 
enbió  moysen;  m;  fuerga  estonces  era  segunt  que  fuerza  agora  para  la 
batalla  e  para  salir  e  para  entrar.  E  agora  dame  este  monte  que  fabló 
el  señor  en  ese  día,  ca  tú  oyste  en  ese  día  que  auía  gigantes  ende  e  gran- 
des villas  enfortal'esgiidas,  iquigá  iserá  el  señor  comágo  e  destroynlos  he, 
seg.unit  que  fabló  el  señor.  E  beiidíxolo  jasuué  c  dio  a  ebron  a  cajef, 
fijo  de  yefune,  el  quenásieo  por  heredat  fasta  oy,  porque  cumplió  eni  ti 
seruigio  del  señor,  dios  de  ysrrael.  E  el  nonbre  tlie  ebron  era  antes  cib- 
dat  de  arba,  él  grandr  onbre  entre  los  gigantes  era;  e  la  tierra  gesó  de 
batalla. 
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CAPITULO  XV. — COMO  JOSUE  PARTIO  LA  TIERRA  DE  PROMISION  A  LOS  FIJOS 
DE  YSRRAEL,  E  CAYO  LA  SUERTE  AL  TRIBO  DE  LOS  FIJOS  DE  JUDA,  E  LAS 
(^IBDAUES  que;  CAYERON  AL  TRIBO  DE  JUDA  E  LOS  NONBRES  DELLAS 

E  fue  la  suerte  del  tribo  de  judá  a  sus  g^neragiones  del  término  de 
edoni,  desierto  de  gkn  a  meredion,  en  la  parte  de  teman.  E  fueles  el 
término  de  meredion  al  cabo  de  la  mar  saiada  de  la  parte  que  cata  a 
meredion  e  sale  al  meredion  de  maale  a  acrabin  e  pasa  a  a^^na  e  sube 
del  meredion  de  cadesbarrnea  e  pasa  a  ecron  e  suibe  a  hadara  e  rrodea 
a  carata  e  pasa  a  asmona  e  sale  al  rrío  de  egipto  e  son  sus  salidas  al 
término  de  occidente.  Esto  vos  sea  el  término  de  meredion  e  el  término 
de  oriente  de  la  mar  salada  fasta  el  cabo  del  Jordán  e  término  a  la  parte 
de  septentr.ón,  de  la  lengua  dé  la  mar,  dd  cabo  del  Jordán.  E  subirá  el 
término  a  la  casa  de  liagala  e  pasará  de  septentrión  a  la  casa  del  canpo 
e  subirá  el  término  fasta  piedra  de  boham,  fijo  de  rreuben.  E  subirá  el 
término  a  debira  al  valle  de  a^or  e  a  septentrión,  e  boluiose  al  guilgal 
que  esftá  en  derecho  de  maale  a  damin  que  ts  de  meredion  del  rrío,  c 
pase  el  témi  no  a  las  aguas  de  ensemos  e  sean  sus  salidas  a  enrroguel. 
E  suba  el  término  a  guembenhyiion  a  la  ladera  de  los  gebuseos  de  mere- 
dion quie  es  en  iherusalem,  e  sobxá  el  ténmino  a  la  cabega  dd  momte  que 
es  sobre  la  fas  de  guehynon  a  ocgidente  que  es  en  cabo  del  val  de  lo« 
gigantes  a  septentrión.  E  aseñalará  el  término  de  la  cabega  del  monte 
a  la  fuente  de  las  aguas  de  nafroa  e  saldrá  a  lois  canpos  die  las  villas  del 
canpo  de  efron,  e  señalará  el  término  bala  que  es  quiriatyarim.  E  rro- 
deará  el  término  de  bala  a  ccgidente  del  monte  de  geyr  e  pasará  a  la  cos- 
tanera del  monte  de  Jaarin  de  gafona,  que  es  quislon,  e  descenderá  a 
b;dsemes  e  pasará  a  tirina.  E  saldrá  el  términoi  a  la  costanera  de  ecron 
a  septentrión  e  aseñalará  d  término  a  syerona  e  pasará  al  monte  de 
bala  e  saldrá  a  yabiiael,  e  serán  las  sallidas  deste  término  de  los  fijos 
de  J'udá  aderredor  a  sus  generaciones;  e  calef,  fijo  de  yeiiine,  dio  parte 
entre  los  fijos  de  Judá  'por  mandado  del  señor  a  Josué  la  villa  de  arba, 
padre  de  los  gigantes,  que  es  ebron.  E  destruyó  ende  calef  los  tres  fi- 
jos de  los  gigantes,  a  sesay  e  a  achiman  e  a  talmay,  fijos  d«l  gigante, 
e  subió  dende  a  los  moradores  de  debir,  e  ti  nonbre  de  debir  antigua- 
mente era  gibdat  de  libro.  E  dixo  calef :  quien  firiere  primeramente  a 
giibdat  de  l.bro  e  la  prendiere  darle  lie  yo  a  acaga,  mi  fija,  por  muger. 
E  prendióla  omiel,  fijo  de  quinas,  hermano  de  calef.  e  diole  a  acaga, 
su  fija,  ])or  muger.  E  en  venit'ndo  a  ella  engañólo  para  que  demandase 
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a  su  padre  della  un  campo  e  echóse  sobre  el  asno  e  díxole  calef :  que 
has?  e  díxole:  dame  hendigión,  ca  tierra  seca  me  diste,  e  dame  a  gu- 
lod  de  aguas.  E  diole  a  gulod  someras  e  a  g-ulod  fondoneras. 

Esta  es  la  heredat  de  ios  fijos  de  judá  a  sus  generaqiones.  E  fueron 
las  giibdades  ded  cabo  del  tribo  de  los  fijos  de  judá  al  término  de  edom 
el  meredion  e  cabq.ael  e  ador  e  jagor  e  quina  e  dibna  e  adada  e  cades 
e  agor  e  yrenan  e  sib  e  telen  e  baalot  e  ha^qor  e  hadra  e  quiriot  de  es- 
ron,  que  es  aQor,  amam  e  sama  e  molda  e  agar  e  gada  e  basmon  e  la 
casa  de  palet  e  hagarsuall  e  beersela  e  basiota  e  bala  e  guiym  e  egen  el 
tolad  e  quegil  e  horma  e  giglay  e  madmena  e  qen^ena  e  labaot  e  sala- 
chim  e  gueni  e  rrimon;  todas  las  QÍbdades  veynte  e  nueue  con  sus  arra- 
uales.  E  en  la  sefela  estaol  e  qorga  e  osna  e  saitadhen  e  enganim  e 
tapna  e  guenan  e  jamut  e  gadulan  e  goco  e  aseca  e  sangrim  e  gaditim 
e  guadera  e  guadera  taym;  villas  quatorse  con  sus  arrauales.  Qaman 
e  adasa  e  castillo  de  gad  e  dailgan  e  d  atalaya  e  yogtael  maquis  e  ba- 
(jeat  e  eglon  e  cabon  elam  e  catalis  e  gaderoth  de  casa  de  dagon  e  na- 
gania  e  maqueda;  gibdades  dies  e  seys  e  sus  arrauales.  S  pna  e  ataar 
e  asan  yfta  e  osna  e  negib  quiyla  aggib  e  marasa;  nueue  (jilbdades  con 
sus  arraiuales.  Ecron  e  stis  villas  e  sus  arrauales  de  ecron  a  .parte  de 
ocgidente,  todo  lo  que  es  por  la  rribera  de  asdot  t  sus  arrauales,  asa 
e  sus  villas  e  sus  arrauales  fasta  el  rrío  de  egipto  e  la  mar  grande,  e 
su  término  e  en  el  monte  samir  e  jatir  e  (^oha.  e  daña  e  la  gibdat  de 
ácana,  que  es  debir,  e  ganab,  es  taman,  e  ganin  e  gues^i  e  chalón  e 
güila;  honse  villas  e  sus  arrauales.  Arab  e  rrama  e  asgan,  anon  e  casa 
de  tapna  e  aif-eta  e  hamata  e  la  gibdat  de  arlba,  que  es  «bron,  e  Q¡gar; 
nueue  villas  e  sus  arrauales.  Magon,  carmel,  sib,  jota,  ysragel,  jooda- 
gan  e  isanoa,  raquin,  vega,  e  q'mna;  dies  villas  con  sus  arrauales.  Haü- 
cuol  e  casa  de  (jor  e  gador  e  maarat  e  casa  de  anot  e  el  tecon ;  villas 
seys  e  sus  arrauales.  Quiriadbaal,  que  es  quiriadyarin,  e  barba,  dos  vi- 
llas e  sus  arrauales.  en  d  desierto  la  casa  del  canpo.  E  midin  e  ^acan 
e  guibran  e  la  villa  de  ila  sal  e  enguedi ;  villas  seys  con  sus  arrauales. 
E  los  gebuseos,  moradores  de  iehrusalem,  non  pedieron  los  fijos  de 
ysrrael  destroyrlos.  E  moraron  les  gebuseos  con  los  fijos  de  judá  en 
iehrusalem  fasta  el  día  de  oy. 


JOSUÉ 


CAPITULO  XVI. — QUE  HEREDAT  DIO  JOSUE  AL  TRIBO  DE  EFRAYM,  FIJO  DE 
JOSEP,  A  EL  E  A  SUS  GENERACIONES,  E,  LOS   NONBRES  QUE  OUIERON  SUS 
'  giBDADES 

E  sallió  la  suerte  a  los  fijos  de  josep,  del  jordán  de  gericó,  de  las 
aguas  (le  gericó  a  oriente  del  desierto  que  suhe  de  gericó  en  el  monte 
de  bethel.  E  sa'lió  de  bethel  a  lusa  e  pasó  al  término  de  arbi  a  atarot 
e  des<;endió  a  occidente  al  término  de  yflati  fasta  el  término  de  la  casa 
de  orón  deyuso  e  fasta  gaser,  e  fueron  sus  salidas  fasta  la  mar.  E  he- 
redadon  los  fijos  de  josep  manases  e  efraym.  e  fue  su  término  de  los 
fijos  de  efraym  a  sus  generaciones  e  fue  el  término  de  su  heredat ;  fa- 
sia  oriente  atarot  e  adar  fasta  casa  de  horon  somero,  e  salió  el  término 
a  occidente  a  macmata  de  setenirión,  e  rodieó  el  término  a  oriente  a  tana 
de  syla  e  pasó  con  él  de  oriente  a  janucha  e  descendió  de  janucha  a 
atarot  e  a  agarta  e  encuentra  con  gericó  e  sale  al  jordán..  E  de  tapna 
va  el  término  a  occidente  al  rrío  de  la  cañera,  e  son  sais  saiHdas  a  la 
mar.  E  esta  es  la  heredat  de]  tribo  de  los  fijos  de  efraym  a  sus  gene- 
raciones. E  las  villas  apartantes  a  los  fijos  de  efraym  en  meytad  de  la 
heredat  de  los  fijos  de  manases,  todas  las  ciudades  e  sus  arraualas.  E 
non  destruyeron  los  cananeos  morantes  en  gaser.  E  moraron  los  ca- 
naneos  entre  efra\Tn  fasta  e1  día  de  (vy  e  fueron  -üecheros  con  ser- 
uidunbrc. 


CAPTTITLO  XVTI. — COMO  JOSUE  DIO  HEREDAT  A  LOS  FITOS  DE  MANASE,  FIJO 
DE  JOSEP.   SU  PRIMOGENITO,  E  COMO  MAQUIR.   PRIMOGENITO   DE  MANASE. 
ERA   VARON  GUERRERO,   E  COMO   ECHARON  SUERTES  LAS   FIJAR   DE  C^LO- 
BOAD  CON  SUS  HERMANOS  POR  MANDADO  DE  DIOS 

E  fue  la  suerte  del  tri'bo  de  manases,  ca  es  el  primogénitci  de  josep; 
maquir  el  primogénito  de  manases  fue  el  señor  de  galaat,  ca  él  fue 
omne  de  batalla  e  fue  suyo  el  galaat  e  el  basam.  E  fueron  de  los  fijos 
de  manases  de  los  quedantes  a  si.is  generaciones  de  los  fijos  de  abieser 
e  de  los  fijos  de  halec  e  de  los  fijos  de  a  aciriel  e  de  los  fijos  de  sequim 
e  de  los  fijos  do  chafer  e  de  los  fijos  de  semida.  Estos  son  los  fijos  de 
manases,  fijo  de  josep,  los  machos  a  sus  generaciones.  E  calafat.  fijo 
de  chafer,  fijo  de  galad.  fijo  de  maquir,  fijo  de  manases,  non  ouo  fijos, 
saluo  fijas.  Estos  son  los  nonbres  de  sus  fijas;  macla,  nega,  agía,  mil- 
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ca  c  tirga.  E  llegaron  delante  ekasar,  el  sacerdote,  c  delante  jnsiié. 
fijo  de  nun,  e  delante  ios  'príTi<;"pes  di  siendo :  el  señor  mandó  a  moy- 
sen  que  nos  'd'ieS'C  heredat  entre  nuestros  hermanos,  c  'dioíeis  por  man- 
dado de  dios  entre  los  hermanos  de  s'u  padre.  E  cayeron  las  suertes 
de  miatnaseis;  dios  f-w  =  dioles  ?)  solamente  de  t'erra  de  g'aflaat  e  de 
tierra  de  basam  detrás  ú  Jordán,  ca  las  fijas  de  manases  heredát  here- 
daron) entre  sus  fijos,  e  la  tierra  de  galat  fue  de  los  fijos  de  manases 
que  quedaron.  E  fue  el  término  d'e  manasies,  de  aser  de  miccamat  sobre 
la  fas  de  sequim  e  fue  d  término  a  man  derecha  a  los  moradores  en 
sjuen  tapna.  E  manases  fue  tierra  de  tapna  e  tapna  al  término  de 
manases  de  los  fijos  de  manases,  de  los  fijos  dte  efraym.  E  descendió 
d  término  al  rrío  de  cana  a  meredion  .del  rrío.  Estas  villas  de  efraym 
entre  las  villas  de  manases  ,e  el  término  de  mana.ses  de  septentrión  del 
rrío.  o  fueron  sns  salidas  a  la  mar  a  meredion  de  efraym  e  a  septen- 
trión de  manases,  e  fue  la  mar  su  término  en  lo  que  tocaua  en  aser  de 
septentrión  e  en  ysacar  de  oriente.  E  fue  de  manases  en  ysacar  e  de 
aser  casa  de  san  e  sns  villas  e  inhlnan  e  sns  villas,  moradoiiies  die  dor 
c  stis  villas  e  moradores  de  endoar  e  strs  Anillas  e  moradores  de  tanac 
e  strs  villas,  moradores  de  meignido  c  sus  villas,  los  tres  términos.  E 
non  podiernn  los  fijos  de  manase  heredar  estas  villas,  e  quisieron  ^<^^ 
cananeos  morar  en  esta  tierra.  E  fue,  como  se  esfor<;aron  los  fijo?  de 
y.srrael,  fisieron  de  los  cananeos  pedheros  e  non  los  estruyeron. 

E  faWaron  los  fijos  de  josep  a  josué  dis'endo:  porque  me  diste  por 
lieredat  una  suerte  e  una  parte.  <?  yo  so  mucha  puente,  pues  que  fasta 
a,quí  me  hendixo  el  señor?  E  díxoles  josué:  mucha  gente  eres,  siihe 
al  monte  e  escoi^e  ende  para  ti  en  la  tierra  de  los  pereseos  e  de  los  .^i- 
.tr-irntes.  sy  se  anofostó  la  sierra  de  efra}^!.  E  dixieroin  los  fijos  d'C  josep: 
non  se  nos  dará  la  sierra,  que  ay  carros  de  fierro  en  todos  los  cana- 
n;-^'ns.  morantes  en  tierra  rleil  valle,  ilos  que  son  en  caisa  d'c  san.  en  sus 
A'illas.  e  los  que  son  en^  el  val  de  isrtvisrag-uel.  E  d'xo  josué  a  la  casa  de 
josep.  a  efraym  e  a  manases  disiendo:  mucha  grnte  eres  c  g'rande  fuer- 
ca  ha¡s  e  non  averás  una  suerte,  ca  el  monte  será  para  ti,  sienra  es,  lin- 
pianlo  has,  e  serán  tuyas  sus  salydas,  ca  estroyrás  a  los  cananeos,  e 
aunque  carros  de  fierro  tengan  e  aunque  fuertes  seani. 
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(  APITULO   XVIII. — COMO  JOSUE  E.NBIO   qlERTOS   VARONES    DE  CADA  TRIBU 
DE  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEI.  PARA  CATAR  LA  TIERRA  E  LA  PARTIERON  POR 
SUERTES  EN  qiERTOS  TRIEOS,  LA  QUAL  JOSUE  LES  DIO  A  ELLOS  E  A  SUS 
GENERA9IONES 

E  avnntáronsc  toda  !a  g^nto  de  los  fij'os  de  ysrrael  en  sün  c  fisieron 
ende  morar  la  tienda  del  plaso,  e  la  tierra  fue  sugiepta  delante  ellos.  E 
qiiiedairon  en  los  fijos  de  ysrrael  que  noti  partiero'n  sus  heredades  siete 
triaos.  E  dixo  josaié  a  los  fijos  de  ysrrael :  fasta  qiiando'  vos  afloxades 
de  venir  a  heredar  la  tierra  que  vos  dio  el  señor,  dios  de  vuestros  pa- 
di^s?  Dadme  tres  omnes  de  cada  triho  e  enb'aríos  he  e  leuantarse  han 
e  andarcán  por  la  tierra  e  escreiu'rla  han  seg'unt  sus  heredades  e  ven_gfari 
a  mí  e  rrelpártanla  a  siete  partes;  judá  esíé  sobre  su  términa  de  parte 
de  mered'on,  e  la  casa  de  josep  eisité  sobre  m  término  de  la  aparte'  de 
septentrión.  E  vosotros  cscreuiredes  la  tierra  en  siete  ^partes  e  trahér- 
meHa  hedes  delante  el  señor,  nuestro  dios.  Ca  non  tienen  parte  los  le- 
uitas  entre  vos,  ca  el  sa<^erdo(;io  del  señor  es  m  beredat.  E  g:ad  e  rreu- 
hen  e  el  medio  tribo  de  manases  tomaron  su  heredat  allende  eí  jordán 
a  oriente  que  les  dio  moysen,  s'eruo  del  señor.  E  lentantáronse  los  om- 
nes e  fueron,  c  mandó  josué  a  los  que  vuan  que  escriuiesen  la  tierra 
diciendo:  \-d  c  nn^dadvos  por  la  tierra  e  esieretiidla  e  tomad  a  mi,  que 
aquí  vos  echaré  .suerte  delante  el  señor  en  sylo.  E  ftieron  los  omn^ps  e 
pasaron  la  tierra  e  escríuieron  las  v'llas  en  siete  partes  en  libro  c  ve- 
nleron  a  josiié  al  rreal  a  svio.  E  edholes  josité  suerte  en  silo  delante 
oí  s-ñor  e  partió  ende  josné  la  tierra  a  los  fijo?  die  v^nraeil  a  sus  parti- 
ciones. 

E  subió  la  suerte  del  tribo  de  los  fijos  de  benjamín  a  siis  g-enera- 
ciones,  e  sal'ó  el  término  de  su  stierte  entre  los  fijos  de  judá  e  entre 
los  fijos  de  josep.  E  fuéles  el  término  a  parte  de  septentrión  d^el  jor- 
dán. e  subió  el  término  a  la  costanera  de  gericó,  de  .septenrión,  o  subió 
por  el  monte  a  occidente,  e  fueron  stis  salidas  al  desierto  de  la  casa 
de  hon.  E  pasó  dende  el  término  a  lusa,  a  la  costanera  de  lusa,  a  me- 
red'on, que  es  betheí,  e  descendió  el  término  a  atarot  adar  sobre  el 
monte  que  es  a  meredion  de  la  casa  de  boron  el  fondonero.  E  arravó 
el  término  e  boluiose  a  la  parte  de  la  mar  a  mieredion  de  la  sierra  sobre 
la  fas  de  la  casa  de  horona  meredion,  e  fueron  stis  .salidas  haquirad 
baal,  que  es  quiriat  jaarim,  villa  de  los  fijos  de  judá,  esta  es  la  parte 
de  occ'dente.  E  la  parte  de  meredion  de  estremo  de  quiriat  jaarim,  e 
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sailió  el  término  a  occidente  e  salió  la  fuente  de  las  aguas  de  naftoa. 
E  .descendió  el  término  al  estremo  del  monte  sobre  la  fas  de  gueben- 
hynon,  que  es  ein:  val  de  nafa}^,  a  septentrión,  e  desciende  a  guehy- 
non,  a  la  costaniera  de  los  gebuseos,  a  parte  de  meredion,  e  des9iende 
a  enrroguél  e  arraya  de  setentrión  e  sale  a  ensiemos  e  sale  a  guelilot, 
que  es  enifruente  de  maale  adam'n,  e  des<;ieTidle  a  ebeniboham,  fijo  de 
rreiÉ)en.  E  ipasa  a  la  costainera  del  laido  deil  camnpo  a  septentrión  e  dies- 
giende  al  canipo,  e  pasa  el  ténnino  a  la  costanera  de  la  casa  de  agía  a 
s-eptentrión.  E  soíi  sus  salidas  del  térmiino  a  la  lengiua  de  la  mar  de  la 
sal  a  septentrión  e  al  cabo  ddl  jordán  a  meredion  ;  este  es  el  término 
de  meredion.  E  el  jordán  lo  termina  a  parte  de  orieníe,  e  esta  es  la  he- 
red'at  de  los  fijos  de  benjamín  aderredor.  a  sus  términos,  a  isras  genera- 
ciones. E  fiieron  las  villas  del  tribó  de  los  fijos  de  benjamín  a  sus 'ge- 
neraciones gericó  e  casa  de  aigla  fe  val  de  cagim  e  la  casa  del  canpo  e 
camaraym  e  bethd  e  yunin  e  hapara  e  liofra  e  gofra  e  cafar  de  amom 
e  de  afam  e  gtieba ;  dos?  villas  con  sius  arrauales.  Guibon  e  rramas  c 
beerat  e  mispa  e  quifira  e  maia^a  e  rrequin  e  jarpael  e  tárela.  E  la  la- 
dera) del  m'llar  dd  gebuseo,  que  es  iehrusialem.  e  el  valle  de  la  qibdat ; 
qualtorse  villais  e  sus  arrauales.  Esta  es  la  lieredat  dé  Tos  fijos  de  benja- 
mín a  sus  generaciones. 

rAPTTtTLO  XIX. —  COMO  JOSUE  FXHO  LA  SECtlNDA  SUERTE,  E  CAVO  AL  TRI- 
BO DE  SVMEON,   E   DESPUES  ECHO   LA   SU.E.RTE  TERCERA  E  LA  QUARTA  E 
LA  QUINTA  E  LA  SESTA  E  LA  SEPTIMA,  E  A  LOS  TRIBUS  A  QUIEN  CAYO  CADA 
UNO,  E  COMO  FUE  PARTIDA  LA  TIERRA  ,E,NTRE  ELLOS 

E  sailiió  la  suerte  .«^eigu^nda  a  ST^ineon,  ail  tr'bo  de  los  fijos  de  symieon, 
a  SOIS  generacioTies,  e  ftie  su  iheredat  de  los  fijos  de  judá.  E  toiiierón  en 
su  (heredat  a  ber-sabe  e  a  safe  e  a  moleda  e  al  barrio  de  la  gT.il<pe'ja  e  n 
'bala  e  a  e<;en  e  ol  tolad  e  'batul  c  borma  e  gidait  e  la  casa  de  los  carros 
e  q1  'barrio  de  qtiga  e  la  casa  de  lalbaot  e  cei'oa'n ;  tírese  villas  e  sus  arra- 
uales. En,  rrimon  c  atar  c  san;  quatro  villas  e  sus  arrauales.  e  los  arra- 
uales que  son  aderrdor  distas  villas  fasta  balat  del  poso  de  rraimad  a 
merediion.  Esta  es  la  hesredat  de  los  fijos  de  symeoTi  a  sus  geinoraciones, 
de  ía  parte  de  los  fijois  .ác  j«dá  fuie  la  beredat  de  los  fiijols  de  isymeoin, 
ca  fue!  Ha  parte  de  los  fijos  de  judá  más  qiie  la  ddlos,  e  Ihenediaron  los 
fijos  de'  symeoti  entre  su  heredat. 

E  salió  la  (suerte  tergera  a  los  fijos  de  sebulun  a  sus  genera<;iones. 
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e  fue  el  término  de  su  heredat  faLsta  qarit.  E  subió  su  ténniiio  a  occidente 
e  s-ub  ó  e  encontró  con  disad  e  encontró  con  el  rrío  que  es  sobr.  la  tas 
(le  jornaan.  E  tornó  de  garit  a  oriente  a  ileuante  del  sol  sobre  eí  téiinino 
de  quiola  de  tabor  e  salió  a  adrabat  e  pasó  a  jatfia,  e  dende  a  oriente 
leñante  de  gad  de  hefer  fasta  cagim  e  subió  a  rrimon  que  aseñala  en 
iiaa.  E  boluiose  con  él  el  término  de  septentrión  de  hantan,  c  fueron 
sais  salidas  a  gueyftaiel  e  catad  e  nalialal  e  synibron  e  ydalla  e  belén ; 
dosc  villas  e  sus  arrauales.  Esta  es  h  lieredat  de  las  fijos  de  sebulun 
a  sus  g-ene rabiones,-  estas  villas  e  sus  arrauales. 

E  ysacar  sal'ó  la  suerte  quarta  de  los  fijos  de  ysacar  a  sus  genera- 
ejiones,  e  fue  su  término  ysrada  e  caslot  e  somen  e  dhafariu  e  syoii  e 
ancarat  e  la  sierra  de  casa  e  casyorii  e  abáis  e  rramat  e  fuente  de  huer- 
tos e  fuente  aguda  c  casa  die  pa^as  e  encontró  el  término  en  taibor  e 
■saiQuma  e  casa  dd  sol,  e  fueron  las  salidas  de  su  término  al  joridáín ; 
(lies  e  seys  villas  e  sus  arrauales.  Esta  es  la  heredat  del  tribo  de  los  fi- 
j(i  de  ysacar  a  sus  generaciones,  las  villas  e  sus  términos. 

E  sajió  la  suerte  quinta  al  tribo  de  los  fijos  de  aser  a  sus  g.nera- 
(jinnes.  E  fue  su  término  el  cate  e  chanly  e  baten  e  aesafe  e  el  malot 
e  gamagat  e  masal  e  encontró  en  el  carmel  a  occidente  e  con  el  syhor 
de  libna  e  tornó  a  oriente  del  sol  a  casa  de  dagoni  e  encontró  con  los 
siebuluneos  e  con  los  fijos  de  yfta  a  septentrión  e  a  la  casa  del  valle  e  a 
naguiel  e  salió  a  quibol  e  a  man  isquierda.  E  gueíhron  e  rracíhob  e 
chamon  e  cañe  fasta  la  grant  sydonea  e  tornó  el  término  a  rramas  e 
fasta  la  villa  de  la  fortalesa  angosta  de  la  peña  e  tornó  el  término  a 
chaca,  c  fueron  sus  saldas  a  occidente  del  pagn  de  ac^iima  f  gama  e 
afot  e  rrachnb;  veynte  c  dos  villas  e  sus  término's.  Esta  es  la  heredlait 
del  tribo  de  los  fijot?  de  aser  a  sus  genera(;ion;is,  estas  villas  e  sus  arra- 
uales. 

A  los  fijos  de  neptalí  salió  la  suerte  se.sífa  a  los  fijos  de  neptalí  a 
sus  generaciones.  E  fue  su  término  de  calepf  e  de  alonbaca  a  manim 
c  admenaquib  e  jabnael  fasta  lacón  c  fueron  sus  salidas  al  ¡ordán.  E 
tornó  el  té.rmino  a  occidente  a  osnot  tabor  c  salió  dendle  a  cbacaca  e 
encontró  con  sebulun  de  meredion  e  con  aser  encontró  de  occidente 
e  con  judá  dd  j ardan  del  oriente  del  'sd.  E  las  villas  de  ,las  fortaile- 
sas  fuertes  (^or  e  amat  e  rracat  c  quinoret  e  adama  e  rramas  e  acor 
c  quades  e  egredi  e  gueneacor  c  geron  e  el  castillo  de  dios  heren  é  bé- 
tanat  e  caisa  del  sol ;  die§  e  nueue  -añilas  e  sus  arrauales.  Esta  es  la  he- 
redat de  los  fijos  de  neptalí  a  sus  generaciones,  villas  e  arrauales. 
,     E  al  tribo  de  lo  fijois  d?  dam  a  su's  generaciones  salió  la  suerte  sej>- 
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tima.  E  fue  el  término  de  su  heiiedat  qorg-a  lastaal  c  villa  del  sol  e 
sagalbas  e  elon  e  yrla  e  elon  e  tipnata  e  ocron  e  elca^  e  guibton  e  ba- 
galat  c  jaat  c  fijos  de  'barac  e  gat  rriimon  e  imedejarooii  e  haroon  en  al 
ténmino  de  enderecho  de  jafa.  E  sub'ó  el  térmimo  die  Jos  fijos  de  dam 
dellos  e  subieron  los  fijóte  de  dan  e  bartallaron  con  besen  e  prisiéron>la  e 
finiéronía  a  boca  de  espada  e  iheredaron,  e  moraironi  en  ella.  E  llamaron 
a  bosen  dati,  segiint  el  no'nbre  de  dan,  su  padre.  Esita  es  la  ¡heredat  dol 
tribo  d;e  las  fijos  de  dlan  a  sus  genoralciones',  estos  villas  e  sus  arra- 
uales. 

E  acabaron  c  heredar  la  tierra  a  sus  térm-'nois.  E  dierotii  los  fijos 
de  i'srrael  a  josiué.  fijo  de  n^in,  heredat  entre  ellos  por  mandado  del  se- 
ñor, le  dierom  la  villa  que  demandó,  a  tlpna  qerca  del  monte  de  efrayni 
e  hrdificó  la  villa  e  moró  m  ella.  Estas  son  las  lierddades  qu?  hereda- 
ron eleasar,  sacerdote,  e  josiié,  fijo  dte  niun,  Jas  caibe<?eiras  de  los  tri- 
hos  .de  los  fijos  de  isrraiel  por  suerte  ©n  sylo  dellante  c'l  señor  a  l'a  puerta 
de  la  tienda  del  plaso,  e  acribaron  de  partir  la  tierra. 

CAPITULO  XX.  COMO  JOSUE  POR  MANDADO  APARTO  qlERTAS  VILLAS  PARA 

RN  QUE  ESCAPASE  AQUEL  QUE  AUIA  MUERTO  A  SU  PROXIMO  POR  ACAESQI- 
MIEiNTO  E  NON  POR  MALQUERENCIA  QUE  LE  AUIA,  E  EL  JUVSIO  QUE  HA  DE 
SER  FECHO  A  LOS  TALES  QUE  FUYESEN "  A  LAS   DICHAS  VILLAS 

E  faibló  el  señor  a  josué  dis'enidb :  fabla  a  los  fijos  de  ysrrae]  r  di 
rás:  apartad  las  villas  dell  acogimiento  que  vos  fablé  por  mano  de  mo>'- 
sien  pafa  foyr  end'e  omieqidai  matante  a  persona  por  yerro  e  non  a  sabiein- 
das,  e  isican  a  vos  por  acogimiento  del  rredlemptor  de  la  sangre.  E  fojya 
a  una  destas  villas  e  esté  a  la  puerta  de  laj  plaxja  desa  villa  e  fable  etn 
presencia  de  los  jueises  desa  villa  sii?  pallabras,  e  acójainiloi  a  la  villa  asy, 
e  'dlenle  lugar  e  more  con  ellos.  E  quandb  lo  siguiere  é\  nredemptor  de 
la  .siangre,  non  entreguien  el  omeqiida  etti  su  poder,  ca.  a  non!  saibitíndas 
maJtó  a  su  compañero  non  alborresqiéndolo  de  ayer  nin  de  antier.  E  este 
en  esa  villa  fasta  que  esté  delante  la  gente  á  juysio,  fasta  que  muera 
el  sacerdote  grande  que  será  en  e'sos  días.  Estonces'  tonnará  el  matador 
e  vemá  a  su  villa  e  (a  su  ciaaa  e  a  la  villa  .de  que  fuyó.  B  sia(n|tificaTO>n  a 
quaideis  en  gaiHlea  dell  monte  dle  nieptaly  e  a  sequem  del  monte  de  judá. 
E  tras  el  jordán  de  gricó,  a  oriente,  dieron  a  'becer.  em  el  desierto,  en  el 
misor,  e  del  tribo  de  Treuben,  a  rramot,  en  galaiat,  e  del  tribo  de  gad, 
a  galón,  en  el  basan,  del  tribo  de  manases.  Estas  fueron  las  villas  <M 


JOSUÉ 


pla50  a  todos  los  fijos  de  ysrrael  c  ail  pelegrino  morante  entre  ellos  para 
foyr  ende  qualquier  matador  de  persona  por  error,  porque  non  murie- 
se a  manos  del  rredemptor  de  la  sangre  fasta  que  estou  ese  dclanitc  la 
í,'ente. 

(  \PITULO  XXI. — COMO  LOS  LKinTAS  DEMANDARON  A  ELEASAR.  EL  SACER- 
DOTE. E  A  JOSUE.  FIJO  DE  NUN,  QOT,  LES  DIESEN  .VILLAS  EN  QUE  MORAREN 
ELLOS  E  SUS  GENERACIONES  SEGUNT  QUE  MANDO  EL  SEÑOR  A  MOYSEN 

E  alleo^áronse  los  cabdillos  de  los  jiadres  de  Ins  leuitas  a  eleasar. 
sacerdote,  e  a  jostié.  fijo  de  mm,  c  la  las  canecas  de  los  padres  de 
tribos  de  los  fijos  de  ysrraell  e  faihiáronleis'en  sylo,  en  térra  de  canaam 
di'siendo:  «1  señor  mandó  mediante  moysen]  que  nos  diesen  villas  para 
morar  e  'Siis  aldeas  para  n^uestras  bestias.  E  díeroii  los  fijos  de  ysrrael 
a  los  leuitas  P'Or  mandado  del  s:ñnr  estas  villas  e  sus  aldeas.  E  salió  la 
suerte  de?  lynaje  de  los  cahateos  c  fue  de  los  fijois  de  aairón,  sacerdote, 
e  de  los  leuitas  del  trilw  de  judá  e  d'el  tr'bo  de  symeon  e  del  triho  de 
Kenjamin  por  suerte  frese  villas. 

E  a  los  fijos  de  carat.  quedantes  del  ilynaje.  del  tñho  de  efraym  e 
el  trilw  de  dan.  e  el  medio  tribo  de  manases  por  suerte  dies  A'illas.  E 
a  los  fijos  de  .sfuerson  del  tribo  de  vsa cacar  o  del  tribo  dic  a«eT.e  !d(e1 
fr'hn  de  nriptaly  e  del  med'o  tribo  de  manases  en  basam  por  sirer+e 
♦-e^e  villas.  E  a  los  fijo.^  de  merari  a  sus  cfeneracionie's  del  tnbo  die 
rreuben  e  del  tribo  de  gad  e  del  tribo  de  «ebu'lnm  dose  "vnllas.  E  dieron 
Inis  fijos  de  ysrrael  estáis  villas  e  sns  aldeas  a  lo?  leuitas.  sie^mt  mandó 
r]  <;eñor  por  mano  de  moy.s^n  por  suerte. 

E  dieron  del  tribo  de  los  fijo<;  d^e  judá  c  del  tr'bo  de  lOs  fijos  dlr 
Mieon  estas  villas  que  s-e  nonbran  por  nonbre.  c  -fueron  de  loe;  fijos 

larón  del  hmaje  de  cabat  de  los  fijos  de  leiu'.  ca  dellos  fue  la  suerte 
i'rimera.  E  diéroniles  la  cibdat  de  arba.  padre  de  lois  sfiíjantes.  que  es 
ebron,  en  el  montie  de  jtidá  e  sius  aldeas  aderredor.  E  el  canpo  de  Üa 
cibdat  e  sus  arraualtís  dieron  a  calef,  fijo  de  yefune.  en  sti  beredat. 

E  a  los  fijois  de  aarón,  sacerdote,  dieron  la  c''Miat  del  acos^imiento 
del  omec'da.  a  ebron  e  a  sus  aldeas,  e  a  libna  e  a  sms  aldeas,  e  a  jatir 
e  a  sius  aldeas,  e  a  estamoa  e  a  sns  aldeas,  e  a  chalan  e  a  sus  aldeas,  n 
a  debir  e  a  sus  aldeas,  e  a  ¡sruen  e  a  s^us  aldeas,  e  a  jaita  e  a  .sns  aldeas, 
e  la  casa  del  so1  e  sus  aldeas;  nueiue  villas  destos  dos  tríbos. 

E  del  tribo  de  benjamin,  a  gnibo^n  e  a  sus  aldeas,  e  a  g^ieba  e  a 
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SUS  aídeas,  e  aiiatot  e  a  sus  aldeas,  e  a  galmon  c  a  sais  aldeas ;  quatro 
villas  todias  las  vill^js  de  los  fijos  de  aarón,  los  siai9erdo.tes  e  sus  aldcae. 

E  de  la  geiieragión.  de  los  fijos  de  queat,  los  ilenuttais  sobrantes  die 
los  fijos  de  queiad,  fueron  las  villas  de  sus  S'uerteis  d'el  tribo  de  efraym. 
E  diéronles  la  v'lla  del  aco'giimiiénto  del  matador  a  siequin  e  a  'SUS  aildeas 
en  el  monte  de  efraym,  e  a  gassr  e  a  sus  aldeas,  e  a  lail^ac  iii  e  a  sus 
aldeas,  e  a  caisa  de  orón,  e  a  stiis  aildeiais ;  quatro  villas. 

Dd  tribo  de  diajn,  a  eltaca  e  a  S'Us  aldeas,  e  a  guibron  e  a  sus  al- 
edas,  e  a  gad  rrimon  e  a  suls  aldeaís;  villals  quaitro. 

De  la  meytad  áe\  tribo  de  manases,  a  tanac  le  a  s-us  ald'ctais,  c  a  gad 
rrimon  e  a  sus  aldeas;  dos  villas.  Todas  las  villas  dies,  e  sus  aldeas, 
de  las  generaciones  de  los  fijos  de  queat  quedantes. 

De  los  fijos  de  guerson,  de  la  generación  de  los  leuitas,  deil  medio 
tribo  dIe  manases,  la  villa  d'el  acngimiernto  del  omegida  a  galón  en  el 
hasain  e  a  siiis  aldeas,  e  baistera  a  'siiis  aldeas ;  dos  villas. 

Del  tribo  de  ysacar.  a  casyOn  e  a  sus  aldieals.  e  abrat  e  sms  aJden's, 
e  ja'nmit  e  'SUs  aldleas,  e  fuente  de  liueirtos  e  sus  alddalS';  quatro  villais. 

Del  tribo  de  aser,  a  masiaail  e  a  sais  aldeiais,  a  gabdon  e  a  sus  ald'ea'S, 
a  cbolcat  e  a  sus  aldeas,  e  a  rracbab  e  a  sus  aldea® ;  quatro  villas. 

Dd  tribo  de  neptalí,  la  villa  del  aco'gimíento  idel  omie'QÍda  a  quades 
en,  gal 'lea  e  a  isus  alideas,  e  a  cbamadar  e  a  sus  aldeas,  e  a  cartan  e  a 
siiis  aldeas.;  tres  villas.  Todas  las  villas  d'e  las  guersonitas  trese  villlas 
a  s-us  generalgion'es  e  siiis  aldeas.  Del  lynaije  dIe  los  fijos  de  merari.  Hos 
leuitas,  dd  tribo  dfe  sebulum,  jomat  e  sus  aildieajs.  carta  e  sus  aldeíals. 
dimina  e  sus  aÜd'eas,  rijabalal  e  sus  audeas :  <-|iiaitro  villas.  E  dd  tribo 
de  rrenbeni,  be<;e!r  e  sus  aldeas,  joca  e  sus  aildieais,  mefag^  é  'sais  aldeas, 
qiiadmo't  e  sus  aldpa.s;  quatro  villals.  E  diel  tribo  'de  gad,  la  villa.  HMI 
arngimiento  diel  matador,  rramot  en  gíilaat  c  sits  aldeias,  mabamaym  e 
.'^us  aldeas,  esbon  e  sus  aldeas,  jaser  e  sus  aldieas;  todas  ks  vyllais  quatro. 

TodaJs  las  villa's  de  los  fijos  de  merari  a  sus  geneTa<;ionies.  q'tiedantes 
de  las  generaciones  dfe  los  letiitas.  fue  su  corte  dose'  villas.  Todas  las 
villals  idle  lols  llieti-itas  enJtre  la  beredat  de  los  fijois  de  ysrrael  qita renta  c 
c  ocbo  villas  e  sus  airratilales.  Erain  estas  villals  cada  um  con  isns  aldeais 
aderredor;  asy  eran  todals  'eistals  villals. 

E- dio  d  señor  a  ysrraid  toda  esta  tieiTa.que  jiirn  que  diaria  a  sus 
padires  e  heredáronla  e  moraron  en  ella.  E  asoisegó  el  señor  a  ellos  dd 
derredoT,  segunt  todo  lo  que  juró  a  sus  padre's.  non  'se  touo  omne  de- 
lante 'dios  de  todols  siis  eniemigos.  A  tt)dbs  sus  enemigos  dio  d  señor 
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en  sus  manos.  Non  fajtó  cosa  (k  todo  d  bien  que  faibló  ©1  señor  a  la 
casa  dle  ysrrael ;  todo  vino. 

CAPITULO  XXII. — COMO  DESPUES  QU.E;  JOSUE  OUO  PARTIUO  LA  TIIIRRA  A 
LOS  TRIEOS  DE  YSRRAEL  ENBIO  JOSUE  A  LOS  FIJOS  DE  RREUBEN  E  A  LOS 
FIJOS  DE  GAD  E  AL  MEDIO  TRIBO  DE  MANASES  A  SUS  TIERRAS  QU.E,  LKS 
Al  lAN  CAYDO  POR  HEREDAT  MANDANDOLES  QUE  SE  ACORDASEN  A  GUAR- 
DAR E  FASER  LOS  MANDAMIENTOS  DE  DIOS 

Estonces  llamó  josué  a  rreuben  e  a  gad  e  al  medio  tribo  <le  mana- 
Ñcs  e  dixoles :  vos  guardastes  todo  io  que  vos  mandó  moyisen,  .skiruo  <.kl 
señor,  e  obed<;isgístesnie  en  quanto  vos  mandé,  non  ideSanpan-astes  a 
vuestros  hermanos,  muchos  días  ha,  fasta  este  día  e  guardastes  la 
guarda  dd  encomienda  dd  señor,  vuestro  dios.  E  agora  asosegó  el  se- 
ñor, vuestro  dios,  a  vuestros  hermanos,  sagunt  que  les  fabló.  E  agora 
l)oduetvos  e  yduos  a  vuestras  tiendas  a  tierra  de  vuestras  heredades  que 
vos  dio  moysen,  syeruo  del  señor,  tras  el  jordán.  Mas  guardat  mucho 
que  fagadieis  toda  la  encomienda  e  la  ley  que  vos  mandó  moyisen,  sieruo 
<lel  señor,  que  amedes  al  señor,  vuestro  dios,  e  que  andedes  en  tudas  sus 
carreras  e  que  guardiedes  sus  mandamientos  e  que  vos  conjuntedes  con 
él  e  q'Ue  lo  siruades  con  todo  vuestro  coragón  e  con  tO'da  vuestra  ánima. 
E  bendíxolos  josué  e  enibiolos  e  fuéronse  a  sus  tiendas,  e  el  medio  tri- 
bo de  manases  dio  moysen  en  el  basan,  e  al  otro  meidio  dio  josué  con 
sus  hermanos  tras  «1  jordán  a  ocgidente,  e  aiun  que  los  «nbió  josué  a 
sus  tiendas  e  bendíxolos.  E  dixoles :  con  muchas  possesiones  tomad  a 
vuestras  tiendas  e  con  mucho  ganado  además,  con  plata  e  oro  e  con  co- 
bre e  con  fierro  e  con  muchas  rropas  además,  partid  el  idespojo  de 
vuestros  enemigos  con  vuestros  hermanos. 

E  torrnáronse  e  fuéronse  los  fijos  de  rreuben,  e  los  fijos  de  gad  e 
el  medio  tribo  de  manases  die  los  fijos  de  ysrraell  de  sylo,  que  es  en  tie- 
rra de  canaam,  para  yr  a  la  tierra  de  galaad,  a  la  tierra  de  su  here'dla- 
iniento  que  se  heredaron  en  ella  por  mandado  del  S'eñor,  mediante  moy- 
sen. E  verderón  a  galilot  del  jordán,  que  es  en  tierra  die  canaam,  e  he- 
dificaron  los  fijos  de  rreuben  e  los  fijos  de  gad  e  la  meytad  del  tribo 
de  manases  ende  altar  sobre  el  jordán,  grande  altar  a  la  vista.  E  oyeron 
las  fijos  de  ysrrael  desir:  ahe  hedificaron  los  fijos  de  rreu1>e!n  e  los  fi- 
jos de  gad  e  el  medio  tri:bo  de  manases  altar  enfruente  de  tierra  de 
canaam,  en  galylot  del  jordán,  tras  los  fijos  de  ysrrad.  E  oyeron  los 
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fijols  (k  ysrrael  e  ayuntáronse  toda  la  gente  de  los  fijos  de  ysTraeil  en 
sylo  para  yr  contra  ellos  en  hueste. 

E  embiaron  los  fijos  de  ysrrael  a  lois  fijos  de  rreuiben  e  a  los  fijos  de 
gad  e  al  medio  de  mamases  a  k  tierra  de  galaat  a  fineo,  fijo  de  eleasar, 
ed  sa9erd'oite,  e  d'es  prííi^ipes  con  él,  cada  sendos  príncipes  de  cada 
oabega  de  padre  de  todos  los  tribofe  de  ysrrael,  cada  uno  cabega  de  casa 
de  'padres  son  de  los  millares  de  ysrrael.  E  vinieron  a  los  fijos  die  rreu- 
ben  e  a  los  fijos  de  gad  e  ai  medio  tribo  de  manases  a  la  tierra  de  ga- 
laat e  fablaron  con  ellos  disienido :  así  dixierom  toda  la  gente  del  señor : 
que  es  este  menospregio  que  menospnegiastes  añ  d'os  de  ysrrael  de  vos 
torirnar  oy  del  seruicio  del  señor,  en  hed  ficando  vos  para  vos  altar, 
para  ser  rrebeldeS  oy  cointria  el  señor?  Sy  fue  poco  a  nos  el  pecado  de 
pegoir?  del  qual  non  nos  alynpiamos  fasta  el  día  de  oy,  e  fue  la  plaga 
en  la  gente  d  i  señor.  E  vos  toirnándovos  oy  del  seruicio  del  señor,  sy 
vas  oy  fuerdes  rrebeldes,  mañana  contra  toda  la  gente  de  ysrraiel  yra- 
rá.  E  sy  sie  enconó  la  tierra,  vuestra  her<.dat,  pasat  a  la  tierra  de  la  he- 
rodat  del  señor,  en  la  qual  moró  el  tabernáculo  del  señor,  e  arraygad- 
vos  entre  nosotros,  e  contra  d  señor  non  seades  rrebeldes,  en  hedifi- 
caindo  a  vos  altar,  syn  el  altar  del  señor,  nuestro  dios.  (Jiertamente 
acan,  fijo  de  sare,  menospreg'ó  menospregiamiento  en  la  descoinunión, 
e  contra  todlo  ysrrael  f  ue  yra,  e  él  era  un  omne  e  espiró  por  su  pecado. 

E  rrespondieron  los  fijos  de  nreubetn  e  lois  fijos  de  igad  e  la  meytad 
del  tribo  de  manase  e  fablaron  a  los  prínqipes  de  los  millares  de  ysrrael. 
Dios,  señor,  ello  salbe,  e  ysriciel  lo  sepa,  si  poir  rrebeldía  o  por  menos- 
pregio  del  .señoi-  lo  fesimos  non  nos  salue  el  día  áe.  oy  para  hedificar 
a  iiols  altar  para  nos  tornar  del  seruigio  del  señor,  e  sy  'paira  sacrificar 
sobre  él  sacr'figio,  holocauisto  e  presente,  o  sy  para  faser  sobre  él  sa- 
crifigios  de  pagificagiones,  el  señor  él  lio  demande.  E  sy  non  de  angus- 
tia de  la  cosa  fesimos  aquesto  disiendo :  mañana  dirán  vuestros  fijos 
a  nuestros  fijos  di  siendo:  que  teneidles  vois  que  vier  con  el  señor,  dios 
de  yisrrael?  oa  término  pusio  el  señor  entre  nos  e  entre  los  fijos  dIe  rreu- 
ben  e  die  gad,  que  es  el  jordán,  non  temedes  parte  ^en  el  señor,  e  farán 
gesar  vuestrols  fijos  a  nuestros  fijos  para  non  temier  al  sieñor.  E  d'-'xi- 
mols:  fagamos  agora  para  nos  que  bedifiquemos  altar  non  para  hdo- 
causto  nin  'para  sacrifigio,  ca  testigo  es  entre  nos  e  vols  e  entre'  nues- 
tras generagiones  después  de  nos  para  seruir  en  seriuigioi  del  señor  de- 
lante él  con  nuestros  holocaustos  e  sacrifigias  e  pagificagiones,  e  non 
digan  virelstros  fijos  mañana  a  nuestras  fijos :  Tnon  auedieis  partie  en  el 
señor,  E  diximos :  quando  mañana  lo  dixieren¡  a  nos  o  a  nue'stras  gene- 
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ra<;ioiiies  diremas :  ved  la  forma  del  ailtar  del  señor  que  fisieron  iijues- 
tros  padres  non  para  hodocausto  ni«  ;f>ara  sacrificio,  ca  testigo  es  entre 
nos  e  vos,  kxos  sea  de  nds  ser  rrebedes  al  señor  e  tañíamos  oy  del 
serui<;io  del  señor  para  hedificar  a'ltar  para  hoilocausto,  para  presiente  c 
para  sacrifigio,  syn  el  altar,  nuestro  dios,  que  es  Qerca  de  su  taber- 
náculo. 

E  oyólo  fines,  el  isagerdiote,  e  los  príncipes  de  la  gente  e  las  cabe- 
qas  de  los  millareis  de  ysiTael  que  eran  con  él  estas  palaibras  que  fa- 
blaron  los  fijos  de  neuben  e  fijos  de  gad  e  fijas  de  manases,  e  plogoles. 
E  dixo  fines,  fijo  de  ©leaisar,  el  sacerdote,  a  los  fijos  die  rreuben  e  a  los 
fijos  de  gad  e  a  los  fijos  de  nianases :  oy  sabemos  quc  es  entre  nos  «1 
señor  que  non  menosipregiastes  al  señar  de  eiste  nienospreqio  f  eston- 
ges  eiscaipaistes  a  los  fijos  de  ysrrael  de  lais  manos  del  señor.  E  tormose 
fines,  fijo  de  eleaisar,  el  sagerdote,  e  los  príngipes  de  lestar  con  los  fijos 
de  rreuten  e  de  los  fijos  de  gail  de  la  tierra  de  galaad  a  la  t  érra  de 
canaaiii  a  lois  fijos  de  ysrrael  e  toirrnáronjles  respuesta.  E  plogo  a  los 
fijos  de  yisrrael  e  nom  mandaron  que  subiiesen  contra  ellos  en.  hueste 
piara  'destroyr  la  tierna  qtte  los  fijos  de  rreuben  e  los  fijos  de  gad  mo- 
ra'uan  en  ella.  E  llamaron  los  fijos  de  rreuben  e  los  fijos  de  gaid  a  aquol 
altar,  ca  testigo  es  entre  nos,  ca  el  señor  es  el  dios. 


CAPITULO  XXII. — COMO  JOSU,E,  RRECUENTA  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  LOS 
MUCHOS  BIEN  QUE  DIOS  LES  AUIA  FECHO  E  LES  MANDO  QUE  GUARDASEN 
BIEN  LOS  MANDAMIENTOS  DE  DIOS  E  SUS  FUEROS  E  SUS  JUYSIOS  E  LOS  PU- 
SIESEN PORQUE  MULTIPLICASEN  KX  LA  TIERRA  QUE  DIOS  LES  AUIA  DADO 

Después  de  muchos  días  desque  el  señor  asosegó  a  ysrnaiel  de  todos 
sus  enemigos  aderredor,  e  josué  viejo  entrante  en  los  días  e  llamó  a 
todb  ysrrael  a  sus  viejas  e  a  sus  cabegeras  e  a  suis  juegas  e  a  sus  rre- 
gidores  e  díxoles :  yo  enuejegiente  en.  los  días  e  vos  vistes  todo  lo  que 
fiso  el  señor,  vuestro  daos,  a  todos  &sto&  gentíos  delante  vos,  ca  el  se- 
ñor, vuestro  dios, ■es  el  que  batalló  poir  vos.  Ved  que  vos  rreipartí  todos 
estos  gentíos  que  quedian  por  beredat  para  que  moredes  desde  el  jor- 
dáu  e  todos  los  gentíos  que  destroy  e  la  mar  grande  en  poniiente  del 
sol.  E  el  señor,  vuestro  dios,  él  los  desechará  delante  vos  e  heredanedeis 
sus  tierras,  como  fabló  el  señor,  vuestro  días,  a  vos.  E  eisiforgarvos 
liedes  mucho  para,  guardar  e  para  faser  segunt  todo  lo  lescripto  en  el 
libro  de  la  ley  de  muysen  para  ncm  vos  quitüir  dello  a  diejstro  iiin  a 
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syixiestro,  e  que  non  entredes  entre  estos  gemios  que  quedan  con  vos, 
e  ell  oionibre  del  su  dios  non  nonhredes  nin  lo  juredes  n;  los  adoredtes 
nin  vos  'bumilledes  a  ellos;  con  el  sieñor,  vueiatro  dios,  vos  oonjuntare- 
des  segunt  fesisíes  faista  Oiy.  E  destruyó  el  señor  dielante  vosotros  gen- 
tíos grandes  e  fuertes  e  non  se  touo  omne  ddiamte  vos  fasta  oy.  Uno 
de  vos  setguyrá  a  mili,  ca  el  señor,  vuestro  dios,  él  es  ed  que  pelea  por 
vos,  siegunt  fabló  a  vos.  E  guardaredes  mucho  vuestras  ánimas  para 
amar  al  señor,  vuestro  dios.  E  sy  torrniar  vos  torniáredes  e  vos  apegá- 
redes  a  los  quedaintes  destos  gentíos  que  quedan  con  vos  e  consográre- 
dies  con  dios  e  lentránedes  enitre  ellos  e  ellos  entre  vos,  sabet  que  non 
tornará  el  señor  a  cortar  'estos  gentíos  ddlaaite  vos  e  isiervos  lia-n  laso 
e  rred  e  espinas  len  vuestros  lados  e  argueros  en  vuestras  ojos  fas'ta 
que  vos  esperdig'edes  ^de  sobre  esta  tierra  vuestra  que  vos  dio  el  señor, 
vuestro  dios.  E  dixo  josué  a  todo  el  pueblo:  heme  yo  oy  do  andaré  la 
vía  de  toda  Ja  tierra,  e  saibredes  con  todo  vuesto  coira^ón  e  con  toda 
vuestra  ánima  que  non  cesó  um  ooisa  de  todas  lais  buenas  cosas  que  fa- 
bló el  señor,  vuestro  dios,  sobre  vos;  todiais  vos  venieron,  non  (jesó 
(leillas  una  cosa.  E  asy  como  vino  sobrC'  vosotros  el  bien  que  faibló  el 
señor,  vuesitro  dios,  sobre  vos,  asy  traherá  el  señor,  vuiestro  dios,  so- 
bre vos  todo  este  mal  fasta  que  vos  destruya  de  sobre  esta  tierra  buena 
([ue  vos  d  o  el  señor,  vuestro  dios,  quando  .pasáredbs  >d  firmamiento  del 
señor,  vuestro  dios,  que  vos  mandó  e  andudiéredes  e  adoráredes  dio- 
ses ágenos  e  vos  humilláredies  a  ellos.  E  en<;enidlerse  ha  lia  yra  del  señor 
en  vos,  e  perdervos  hedes  a  una  de  sobre  la  buena  tierra  que  vos  dioi. 


CAPITULO  XXIIII. — COMO  JOSUE  RRECUENTA  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  LOS 
MUCHOS  BIENES  QUE  LES  AVIA  DIOS  FECHO  DESDE  QUE  SALIERON  DE  E.GIP- 
'PO  FASTA  ESTONCE  E  COMO  LES  MANDO  QUE  GUARDASEN  BIE,N  SUS  MANDA- 
MIENTOS E  SUS  FUEROS  E  COMO  MURIO  JOSUE 

E  ayuntó  josué  todos  los  tribos  de  ysrrael  en  sequen  e  llamó  a  los 
viejos  de  ysrrael  e  a  sus  caibe9eras  e  a  sus  jueses  e  a  sus  rregidores  e 
enfestároinise  ddiante  dios.  E  dixo  josué  'a  toido  el  pueblo:  asy  dise  el 
•señor,  dios  -de  ysrrael;  allende  del  rrío  morairon  vuestros  padres  del 
mundo,  de  tañe,  padre  de  abraham  e  padre  de  naor,  e  adoiraron  dioses 
algunos.  E  tomé  a  vuestro  padre,  abraham,  de  allende  el  rrío  e  tráxelo 
ipor  toda  tierra  de  canaam  e  ac,res<;enté  su  lynaje  e  dile  a  ysaac  e  di  a 
ysaac  a  jacob  e  a  osaú,  e  di  a  esaú  el  mon.te  de  geyr  i^ara  lo  heredar, 
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■e  jacob  e  sus  fijos  des(;end;ero'n  a  egipto.  E  eiibié  a  morsen  c  a  arón 
•e  plagué  a  egipto,  seguiiit  que  fise  entre  ellos,  e  después  saqué  a  vos. 
E  saqué  a  vuestros  padres  de  egipto  e  ven  stes  a  la  mar  e  ^siguieran 
los  egipcianos  eni  pos  de  vuestro^s  padres  ccn  carros  e  cauallos  al  mar 
xruuio.  E  clamaron  al  señor,  e  puso  tiniebra  entre  vos  e  entre  los  egip- 
qianos  e  traxo  sobre  ellos  a  la  mar  e  cubriólos,  e  vieron  vuestrus  ojos 
lo  que  fise  en  egipto,  e  morastes  en  el  desierto  nmchos  dias.  E  tráxevos 
a  la  tierra  dt  los  emorreos,  morantes  tras  el  jordán,,  e  l>atallaroin>  con 
vos  e  d'l'os  en-  vuestras  manos,  e  heredastes  su  tierra,  e  die5tru}lus  de- 
lante vos.  E  leuantose  balac,  fijo  de  qipor,  rrey  de  moab,  e  batalló  con 
ysrrael  e  enbió  e  llamó  a  billiam,  fijo  de  ba.or,  para  vos  nialdesir.  e  i--n 
quise  oyr  a  bilham,  e  bendíxovos  bemdisiéndovos,  e  esca^p•e^•os  de  su 
mano.  E  pasaistes  el  jordán  e  venistes  a  gericó,  e  batallaron  contra  vos 
los  emorreos,  los  periseos  e  los  cananeos  e  los  yteos  e  Ins  gaiirgaseos 
•e  los  yueos  e  los  gebuseos,  e  dilos  en  \-ue5tra  mano  e  enb'é  dielante  vos 
la  plaga,  e  destruyólos  delante  vos,  los  dos  rreyes  de  los  emorreos,  non 
por  tu  espada  nin  por  tu  ballesta.  E  divos  tierra  en  que  non  trabajas- 
tes  e  villas  que  non  bedificastes,  e  morastes  en  ellas :  viñas  e  oJyuares 
•que  non  plantastes  comedes.  E  agora  temed  al  señor  e  seruidlo  con 
perfección  e  verdat  e  quitad  los  dioses  que  seruieron  vuestros  padres 
tras  el  rrío  e  en  egipto  e  seruit  al  señor.  E  si  vos  pesa  de  seruir  al  señor, 
escogct  oy  a  quien  seru'redes,  si  los  dioses  que  siruieron  vuestros  pa- 
dres tras  el  rrío,  o  los  dioses  de  los  emorreos  en  cuya  tierra  morades, 
e  yo  e  mi  casa  seruiremos  al  señor. 

E  rrespondió  el  pueblo  e  dixo :  nunca  sea  en  nos  que  desanparemos 
al  señcr  para  seruir  dioses  ágenos,  ca  ei  señor,  nuestro  dio?,  es  el  que 
nos  subió  a  nos  e  nuestros  padres  de  tierra  de  egipto  e  de  casa  de  serui- 
dunbre  e  el  que  fiso  en  nuestra  presencia  estas  graneles  señales  e  nos 
guardó  en  todo  el  cam'no  que  andubimos  e  en  todos  luis  gentíos  que 
p?jsamos  entre  ellos  e  desterró  el  señor  a  todos  los  pueblos  e  a  los 
emorreos  morantes  en  la  tierra  delante  nos,  e  asy  nos  seruiremos  al 
señor,  ca  él  es  nuestro  dios, 

E  dixo  josué  al  pueblo:  non  podredes  seruir  al  señor,  ca  dios  santo 
es,  dios  celoso  es,  non  leuará  vuestras  culpas  e  vuestros  herrores,  quan- 
do  desanparáredes  al  señor  e  adoráredes  dioses  estraños,  torrnará  e 
faservos  ha  mal  e  destro}'Tvos  ha,  después  que  vos  fiso  bien.  E  dixieron 
el  pueblo  a  josué:  non,  ca  el  señor  seruiremos.  E  dixo  josué  al  pueblo: 
test'gos  sodes  contra  vos  que  vos  escogistes  para  vos  al  señor  para  lo 
seruir.  E  dixieron:  testigos  somos.  E  agora  tyrad  los  dioses  estraños 
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que  son  entre  vos  e  inclinad  vuestro  cora(5'ún  al  señor,  dios  de  ysrrael, 
E  dixieron  el  pueblo  a  josué:  al  señor  nuestro  dios  seruiremos  e  su  di- 
cho obedies^eremos.  E  cx)infinnó  josué  confirmam  ento  al  pueblo  en  ese 
día  e  púsole  fuero  e  juysio  en  sequen.  E  escribió  josué  estas  palabras 
en  el  libro  de  la  ley  de  dios  e  tomó  una  piedra  grande  e  leuantola  ende 
so  la  ensina  que  estatia  en  el  isantuario  del  señor.  E  dixo  josué  a  todo 
el  pueblo:  alie  esta  piedra  será  testigo  contra  nios  que  ella  oyó  todas 
las  palabras  del  señor  que  fabló  con  nos  e  sea  contra  vos  por  testigo, 
porque  non  íalsedes  a  vuestro  dios.  E  enbió  josué  al  pueblo,  e  fuéronse 
cada  uno  a  su  heredat. 

E  después  destas  cosas  murió  josué.  fijo  de  nun,  sieruo  del  señor, 
de  g  ento  e  dies  años.  E  soterráronlo  en  eá  término  de  su  heredat  en 
timna  de  heres,  que  es  en  el  monte  de  efraym,  de  la  parte  de  setentrión 
del  monte  de  gaais.  E  siruieron  ysrrael  al  señor  todos  los  días  de  josué 
e  todos  los  días  de  los  viejos,  cuyos  días  se  alongaron- después  de  josué, 
e  las  que  supieron  to^d^a  la  obra  del  señor  que  fiso  a  yisrrael.  E  los  hue- 
sos de  josep  que  suibierom  los  fijos  de  ysrrael  de  eg'pto  soterraron  en 
B'dquen  en  la  -parte  del  canpo  que  conpró  jacob  de  los  fijos  de  hamor, 
padre  de  sequen,  por  qient  ouejas,  e  fueron  de  los  fijos  de  josep  here- 
dat. E  eleasar,  fijo  de  aarón,  murió,  e  soterráronlo  en  el  valle  de  fines> 
su  fijo,  que  le  dio  en  el  monte  de  efraym. 

Aqui  se  acaba  el  libro  de  josué,  gracias  a  dios. 
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AQUI  COMIEXCA  EL  LIBRO  DE  LOS  JUESES 

CAPITULO  PRIMERO.— COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRAEL  DESPUES  QUE  MURIO 
JOSUE  PREGUNTARON  A  DIOS  A  QUIEN  TOMARIAN  POR  CABDILLO  PARA  QUE 
SALIESE  ANTE  ELLOS  A  LA  BATALLA,  E  COMO  LES  MANDO  DIOS  QUE  TOMA- 
SEN CABDILLO  DE  LA  TRIBU  DE  JUDA.  E  COMO  EL  TRIBO  DE  JUDA  E  EL 
TRIBO   DE   SY.MEON   PELEARON   CON   LOS   CANANEOS   E  CON  LOS  PERISEOS. 

E  fue  después  que  murió  josué,  preguntaron  los  fijos  de  ysrrael  en 
el  señor  disiendo  :  quien  sobirá  de  nos  a  los  cananeos  en  primero  a 
batallar  con  ellos?  E  dixo  el  señor:  judá  suba,  alie  que  do  la  tierra 
en  su  mano.  E  dixo  judá  a  symeón,  su  hermano:  sube  conmigo  en  mi 
suerte  e  batallaremos  con  los  cananeos  e  yrc  yo  aun  contigo  en  tu 
suerte,  e  fue  con  él  symeón.  E  subió  judá,  e  dio  el  señor  los  cananeos 
f  periseos  en  su  mano,  e  matáronlos  en  basec,  dies  mili  omnes.  E  fa- 
llaron a  adonibfsec  en  besec  e  siguieron  en  pos  dél  e  prendiéronle  e 
cortáronle  los  pulgares  de  las  manos  e  de  los  pies.  E  dixo  adonibe- 
sec :  setenta  rreyes  con  los  pulgares  de  sus  pies  e  de  sus  manos  cor- 
tados solyan  coger  la  vianda  so  mi  mesa :  segunt  que  fise  asy  me  lo 
pechó  dios.  E  troxiéronlo  a  iherusalem  e  murióse  ende. 

E  pelearon  los  fijos  de  judá  con  iherusalem  e  prendiéronla  e  firién- 
ronUi  a  poder  de  espada  e  la  cibdat  quemaron  con  fuego.  E  después 
descendieron  los  fijos  de  judá  para  batallar  con  los  cananeos.  moran- 
tes en  el  monte  e  en  el  meredion  en  la  baxura.  E  fue  judá  a  los  ca- 
naneos, morantes  en  ebron,  e  el  nonbre  de  ebron  de  antes  era  qibdat 
de  arba,  e  mataron  a  sesan  e  achiman  e  a  talmay.  E  fuese  dende  a 
los  morantes  en  debir,  e  el  monte  de  dcbir  de  antes  era  gibdat  de  li- 
bro. E  dixo  calef :  el  que  quisiere  a  qibdat  de  libro  e  la  prisiere  darle 
he  a  caqa,  mi  fija,  por  muger.  E  prísola  gadniel,  fijo  de  quinas,  her- 
mano de  calef  el  menor  que  él,  e  diole  a  ca^a,  su  fija,  por  muger.  E  en 
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Tinienclo  a  ella  ciigañulo  que  pidiese  de  5U  padre  el  canpo,  e  cayó  de 
•sobre  la  caualgadura,  e  díxole  calef :  que  has?  e  dixole  :  dame  ben- 
•di<;ión,  ca  en  tierra  seca  me  posiste,  e  dame  a  gulot  de  aguas.  E  dio- 
le  calef  a  gulot  el  alta  e  a  gulot  la  baxa. 

E  los  ñjos  de  quiñi,  suegro  de  moysen,  subieron  de  la  gibdat  de 
las  palmas  con  los  ñjos  de  judá  al  desierto  de  judá,  que  es  en  el  me- 
redion  de  arad,  e  fue  e  e.studo  con  el  pueblo.  E  fue  judá  con  syme<')n, 
su  hermano,  e  mataron  los  cananeos,  morantes  en  ^efa,  e  destruyé- 
ronla e  llamaron  el  nonbre  de  la  villa  horma.  E  prendió  judá  a  asa 
•e  a  su  término  e  a  escalón  e  a  todo  su  termino  e  a  ecron  e  a  su  ter- 
mino. E  fue  el  señor  con  judá,  e  heredó  la  cierra,  ca  non  pudo  estroyr 
los  moradores  del  valle,  ca  carros  de  fierro  tenían.  E  dieron  a  calef  a 
ebron,  como  fabló  moysen,  e  destruyó  dende  los  tres  fijos  de  los  gi- 
gantes. E  los  gebuseos  morantes  en  iherusalem  non  los  destruyeron 
los  fijos  de  benjamín,  e  muraron  los  gebuseos  con  los  fijos  de  benja- 
mín en  iherusalem  fasta  el  día  de  oy.  E  snbi('>  la  casa  de  josep  también 
ellos  a  l¡ethel,  e  el  nonljre  de  la  villa  en  antes  era  lus.  E  vieron  las 
guardas  un  onnie  saliente  de  la  villa,  e  dixieronle  :  muéstranos  agora 
la  entrada  de  la  \illa,  c  farcinos  contigo  mercet.  E  amostróles  la  en- 
trada de  la  villa,  e  firieron  la  villa  a  boca  de  espada,  e  al  omne  e  a  toda 
su  generación  enbiaron.  E  fue  el  omne  a  la  tierra  de  los  yteos  e  he- 
■dificó  una  villa  €  llamó  su  nonlire  lus  :  este  es  su  nonbre  fasta  oy.  E 
non  destruyó  manaisés  la  tierra  de  san  c  sus  villas  e  tanac  e  sus  villas 
e  los  moradores  de  dor  e  sus  villas  e  los  moradores  de  joljlagan  e  sus 
villas  e  los  moradores  de  meguido  e  sus  villas,  c  quisieron  los  cana- 
neos  morar  en  esta  tierra.  ]\  como  se  fortificó  ysrrael  subgeptó  a  los 
cananeos  a  seruidunbre  e  non  los  destruyeron.  E  efraym  non  des- 
truyó los  cananeos,  morantes  en  gaser,  e  moraron  los  cananeos  entre 
ellos  en  gaser.  E  sebulum  non  destruyó  los  morantes  en  quitron  e  los 
moradores  de  nahalal,  e  moraron  los  cananeos  entre  ellos  e  fueron 
subgeptos  a  seruidunbre.  E  ascr  non  destruyó  los  moradores  de  acó 
e  los  moradores  de  sydonia  c  de  ;iclab  e  de  acsib  e  de  chalcan  e  de  afee 
e  de  rraheb.  1^  estudieron  los  de  aser  entre  los  cananeos,  moradores 
de  la  tierra,  e  non  los  destruyó.  Neptaly  non  destruyó  los  morado- 
res de  la  casa  del  sol  nin  los  moradores  de  la  casa  de  anat,  e  mora- 
ron entre  los  cananeos,  moradores  de  la  tierra,  c  moraron  en  casa 
del  sol  e  en  casa  de  anat,  que  les  fueron  subicctos.  E  apretaron  los 
emorreos  a  los  fijos  de  dan  a  la  sierra,  (pie  non  los  dexaron  desgen- 
der  al  valle.  E  (]UÍso  el  cmorreo  morar  en  la  sierra  de  heres  e  en  aya- 
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Ion  e  en  sagalabin,  e  fortificóse  el  poder  de  la  casa  de  josep,  e  fue- 
ron atributarlos.  E  el  termino  de  los  emorreos  es  de  la  salida  de  los. 
escurpiones  e  de  la  peña  arriba. 

CAPITULO  II. — COMO  EL  AXGEL  DE  DIO.S  APARESgiO  A  LOS  FIJOS  DE  YS- 
RRAEL  E  LES  DIXO  LAS  MUCHAS   MERCEDES  OUE  DIOS  LES  AUIA  FECHO  E- 
LOS  GRANDES  ERRORES  QUE  ELLOS  FASIAX,  E  EL  MAL  QUE  POR  ESTO  LES 
ACAESgiO. 

E  subió  el  ángel  del  señor  del  guilgal  a  los  llorantes  e  dixo  :  su- 
byvos  de  tierra  de  egipto  e  tráxevos  a  la  tierra  que  juré  a  vuestros- 
padres  e  dixe :  non  quebrantaré  mi  firmamiento  con  vos  para  sien- 
pre,  e  vosotros  non  firmaredes  firmamiento  con  los  moradores  desta 
tierra  e  sus  altares  destroyredes,  e  non  oystes  en  mi  bos  ¿  qué  es  esto 
que  fesistes?  E  aun  yo  dixe  que  non  los  desterraría  delante  vos,  e 
servos  han  espinas,  e  sus  dioses  vos  serán  laso. 

E  fue  como  fabló  el  ángel  del  señor  estas  palabras  a  todos  los  fijos 
de  ysrrael,  alqaron  el  pueblo  su  bos  e  lloraron  e  llamaron  el  nonbre 
dése  lugar  llorantes  e  sacrificaron  al  señor. 

E  enbiü  josué  el  pueblo,  e  fueron  los  fijos  de  ysrrael  cada  uno  a. 
su  heredat  a  heredar  la  tierra,  e  seruieron  el  pueblo  al  señor  todos  los 
días  de  josué  e  todos  los  días  de  los  viejos  cuyos  días  se  alongaron 
después  de  josué,  que  vieron  loda  la  magnífica  obra  del  señor  que 
fiso  a  ysrrael.  E  murié)  josué,  fijo  de  nun.  sieruo  del  señor,  de  giento 
e  dies  años,  e  soterráronlo  en  el  término  de  su  heredat  en  tipna  de 
ares,  en  el  monte  de  efraym,  de  parte  de  septentrión  del  monte  de 
gaas.  E  aun  toda  esa  generagión  se  acogieron  a  sus  padres,  e  leuan- 
tose  otra  generación  después  dellos  que  non  conosgieron  al  señor  nin 
aun  la  obra  que  fiso  a  ysrrael.  E  fisieron  los  fijos  de  ysrrael  lo  que 
era  mal  delante  el  señor  e  seruieron  los  ydolos  e  desanpararon  al  se- 
ñor, dios  de  ysrrael,  que  los  sacó  de  tierra  de  egipto  e  andudieron  en 
pos  de  dioses  ágenos,  de  los  dioses  de  los  gentiles  que  eran  aderre- 
dor  dellos  e  humilláronseles  e  ensañaron  al  señor  e  desanpararon  al 
señor  e  seruieron  al  ydolo  e  astarot.  E  encendióse  la  yra  del  señor  en 
ysrrael  e  diolos  en  manos  de  afligentes  que  los  afligieron  e  entrególos 
en  poder  de  sus  enemigos  aderredor,  e  non  pudieron  más  tenerse  de- 
lante sus  enemigos.  Onde  quier  que  salían  la  mano  del  señor  era  en 
ellos  para  mal,  como  les  fabló  el  señor  e  como  les  juró  el  señor,  e 
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angustiólos  mucho.  E  leuantó'  el  stñov  jueses  que  los  sainaron  de 
•mano  <le  sus  afligentes.  E  aun  a  sus  jueses  non  obedescieron,  ca  adul- 
teraron en  pos  de  dioses  ágenos  e  liumilláronseles  e  quitáronse  ayna 
del  camino  en  que  andudieron  sus  padres,  en  obedescer  los  manda- 
mientos del  señor,  e  non  lo  fisieron  ellos  asy.  E  quando  les  leuantaua 
el  señor  jueses  era  el  señor  con  el  jues  e  saluáualos  de  mano  de  sus 
enemigos  todos  los  días  del  jues,  ca  auia  misericordia  el  señor  de  sus 
gemidos  delante  sus  angustiadores.  E  como  moría  el  jues,  dañáuanse 
más  que  sus  padres  en  andar  en  pos  de  dioses  ágenos  e  humillárseles, 
non  se  dexaron  de  sus  falsías  e  de  su  vía  dura.  E  encendióse  la  yra 
del  señor  en  ysrrael  e  dixo  :  por  quanto  pasaron  esta  gente  mi  firma- 
miento  que  mandé  a  sus  padres  e  non  oyeron  mi  bos,  asy  yo  non  tor- 
naré a  destroyr  algunt  omne  delante  dellos  de  los  gentíos  que  dexó 
josué  e  murió.  Por  temptar  para  prouar  con  ellos  a  ysrrael  sy  guar- 
darían la  carrera  del  señor  para  andar  en  ella,  segunt  la  guardaron 
sus  padres,  o  non. 

•CAPITULO  III.  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  FISIERON  LO  QUE  PESO  DE- 
LANTE EL  SEÑOR,  E  DIOLOS  EL  SEÑOR  EN  MANO  DE  SUS  ENEMIGOS,  E  ELLOS 
LLAMARON  AL  SEÑOR,  E  OYOLOS  E  DIOLES  JUESES  QUE  SALIAN  ANTE  ELLOS 
A  LA  BATALLA,  E  COMO  YEHUD  MATO  A  EGLON.  RREY  DE  MOAB. 

E  dexó  el  señor  a  estas  gentes  para  los  non  destroyr  ayna  e  non 
lo  puso  en  mano  de  josué.  E  estas  solas  gentes  que  dexó  el  señor 
para  prouar  con  ellas  a  ysrrael,  todos  los  que  non  supieron  las  bata- 
llas de  canaam,  mas  porque  las  generaciones  de  los  fijos  de  ysrrael 
que  aprendiesen  batalla,  ca  antes  non  la  sal>ían.  Los  cinco  duques  de 
los  filisteos  e  todos  los  cananeos  e  los  gídoneos  e  los  yueos,  moradores 
del  monte  del  lybano,  de  la  sierra  de  baal  hermon  fasta  la  entrada  de 
hamat.  E  fueron  para  prouar  con  ellos  a  ysrrael,  para  saher  sy  obe- 
desgerían  el  mandamiento  del  señor  que  mandó  a  sus  padres,  median- 
te moysen. 

E  los  fijos  de  ysrrael  moraron  entre  los  cananeos  e  los  yteos  e  los 
emorreos  c  los  pcriseos  c  los  yueos  e  los  gebuseos.  E  tomaron  sus 
fijas  para  sy  por  mugeres  e  a  sus  fijas  dieron  a  sus  fijos  e  seruieron 
a  sus  dioses.  K  fisieron  los  fijos  de  ysrrael  lo  que  era  mal  delante  el 
señor  c  ohu'daron  al  señor,  su  dios,  e  seruieron  a  los  ydolos  e  a  las 
estatuas.  E  encendióse  la  saña  del  señor  en  ysrrael  e  entrególos  en 
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mano  de  cusan  rrysata}in,  rrey  de  aran  de  los  dos  rrios.  E  siruieron 
los  fijos  de  ysrrael  a  cusan  rrysataym  ocho  años.  E  rreclamaron  los 
fijos  de  ysrrael  al  señor,  e  leuantó  el  señor  a  los  fijos  de  ysrrael  sal- 
tiador  e  saludos,  a  hotnicl,  fijo  de  quinas,  e  hermano  de  calef  el  me- 
nor que  él.  e  fue  sobre  él  el  spritu  del  señor,  e  judgó  a  ysrrael  e  sa- 
lió a  la  batalla,  e  di('i  il  señor  en  su  mano  a  cusan,  rrey  de  aram,  e 
fortificóse  su  poder  sobre  cusan  rrisatayni.  e  asosegó  la  tierra  qua- 
Tenta  años.  E  morió  hotniel,  fijo  de  (juinas. 

E  tornaron  los  fijos  de  ysrrael  a  faser  lo  que  era  malo  delante  el 
■señor.  K  fortific(')  el  señor  a  eglon,  rrey  de  moab,  so1>re  ysrrael.  por- 
que fisieron  lo  que  era  malo  delante  el  señor.  E  ayuntó  para  sy  los 
fijos  de  amon  c  amalee,  e  fue  e  firió  a  ysrrael  e  heredaron  la  qibdat 
<ie  las  palmas.  E  siruieron  los  fijos  de  ysrrael  a  eglon,  rrey  de  moab, 
-dies  e  ocho  años.  K  rreclamaron  los  fijos  de  ysrrael  al  señor,  e  leuan- 
toles  el  señor  saluador,  a  yehud,  fijo  de  güera,  del  tribo  de  benja- 
Tnin,  omne  ysquierdo  de  la  mano  derecha.  E  enbiaron  los  fijos  de  ys- 
rrael con  él  presente  a  eglon,  rrey  de  moab.  E  fiso  para  sy  yehut  un 
cuchillo  agudo  de  amas  partes  de  lui  palmo  en  luengo  e  (;'iñolo  deyuso 
■de  sus  rropas  sobre  su  lado  derecho.  E  allegó  el  presente  a  eglon, 
rrey  de  moab,  e  eglon  era  omne  muy  gordo.  E  como  acabó  de  alle- 
gar el  presente  enbió  el  pueblo  que  llettaran  el  presente.  E  él  se  tor- 
nó de  los  ydolos  que  estañan  en  guilgal  e  dixo  :  palabras  secretas  que- 
rría desir  a  ty,  rrey.  E  dixo  :  ¡afuera!  E  salieron  qerca  del  todos  los 
que  estauan  delante  él.  E  yehud  vino  a  él.  e  él  asentado  en  el  sobra- 
do del  inuierno  que  era  para  él  sola.  E  dixo  yehud  :  palabras  de  dios 
te  quiero  desir  :  e  leuantose  de  sobre  la  cáthedra.  ]í  estendii'i  yehut 
su  m.ano  ysquierda  e  tomó  el  cuchillo  de  solire  su  lado  derecho  e  fin- 
cógelo  por  el  vientre,  e  entró  otrosy  la  enpuñadura  del  fierro,  e  qerró 
el  seno  sobre  el  fierro,  ca  non  sacó  el  cuchillo  de  su  vientre,  e  salió 
•el  estiércol  vertido.  E  salió  yehud  a  la  .sala  c  (;erró  las  puertas  del  so- 
brado e  apretóla  e  él  salió.  E  sus  seruidores  venieron,  e  abe  las  puer- 
tas del  sobrado  (perradas,  e  dixieron  :  pare(^e  que  está  fasiendo  su 
nesQCsidat  en  la  cámara  del  inuierno.  E  esperaron  fasta  tardarse  e  vie- 
ron (jue  non  abria  las  jnurtas  del  sobrado  e  tomaron  la  llaue  e  abrie- 
ron e  fallaron  a  su  señor  caydo  en  tierra  muerto.  E.  yehud  escapó 
mientra  se  tardaron,  e  él  paso  los  ydolos  c  escapó  en  el  lugar  cayrata. 
E  como  vino  tañó  la  l)osina  en  el  monte  de  cfraym  e  descendieron 
•con  él  los  fijos  de  ysrrael  del  monte,  e  él  ante  ellos,  e  dixoles  :  scguijl 
en  pos  de  mi,  ca  dio  el  señor  vuestros  enemigos  a  moab  en  vuestras 
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manos.  E  dt'sqcndif ron  tras  él  c  tomaron  los  pasajes  del  jordán  de- 
moab  e  non  dexaron  omne  pasar.  E  mataron  de  moab  en  essa  sasón 
fasta  diez  mili  omnes,  todos  los  grandes  e  varones  fuertes,  non  escapó 
dellos  omne.  E  quebrantóse  moab  en  esse  dia  so  el  poder  de  ysrrael^ 
e  folgó  la  tierra  ochenta  años. 


CAPITULO  un. — COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  TORNARON  A  FASER  LO  QUE. 
ERA  MAL  DELANTE  EL  SEÑOR,  E  DIOLOS  EL  SEÑOR  EN  MANO  DE  SUS  ENE- 
MIGOS, E  RRECLAMARON  AL  SEÑOR,  E  ESCAPOLOS  DE  SUS  MANOS  E  DIOLES 
A  DEUORA.  MUGER  PROFETISA,  E  A  BARAC,  FIJO  DE  ABINOAX,  POR  CABDILLO. 

E  después  dél  fue  sangar,  fijo  de  anac,  que  maté)  de  los  filisteos 
seysqientos  omnes  con  el  aguyjada  de  las  vacas  e  saluó  él  tanbién  a 
ysrrael.  E  tornaron  los  fijos  de  ysrrael  a  faser  lo  que  era  malo  de- 
lante el  señor,  e  yehud  morió,  e  entrególos  el  señor  en  mano  de  ja- 
bín, rrey  de  canaam,  que  enreguíj  en  aqor,  e  nonbre  de  su  condesta- 
ble era  fisra,  el  qual  moraua  en  aroseth  de  los  gentíos.  E  rreclama- 
ron  los  fijos  de  ysrrael  al  señor,  ca  nueueqientos  carros  de  fierro  te- 
nia e  él  apreté)  a  ysrrael  fuertemente  veynte  años.  E  dé:bora  era  mu- 
ger  profetisa,  nniger  de  lapidud,  e  ella  judgaua  a  ysrrael  en  essa  sa- 
són. la  qual  débora  asentaua  so  una  palma  entre  rramas  e  entre  be- 
thel  en  el  monte  de  efraym,  e  subían  a  ella  los  fijos  de  ysrrael  a  juy- 
sio.  E  enbió  llamar  a  barac,  fijo  de  abinoan,  del  tribo  de  neptaly  e 
díxole  :  qiertamente  te  mandó  el  señor,  dios  de  ysrrael,  que  vayas  e 
tangas  la  l)osina  en  el  monte  tabor  e  tomes  contigo  dies  mili  omnes 
de  los  fijos  de  neptaly  e  de  los  fijos  de  sebulum  e  atráhete  a  ty  al  rrio 
de  queson  a  gicra,  condestable  de  la  hueste  de  jabín,  e  sus  carros  e 
sus  gentíos,  e  darlos  he  en  tu  mano.  E  díxole  barac:  si  fueres  tú  con- 
migo, yré,  e  sy  non  fueres  tú  comigo,  non  yré.  E  dixo  ella:  yo  yré 
contigo,  mas  en  verdat  non  será  tu  honor  por  el  camino  por  onde 
fueres,  cpie  en  mano  de  una  mugcr  entregue  dios  a  c^isra.  E  leuantose 
débora  c  fuese  con  barac  a  quades.  E  llamó  l)arac  a  sebulum  e  a  nep- 
tali  en  quades  e  subió  consigo  dies  mili  omnes,  e  subió  con  él  débo- 
ra. E  cheber,  el  quineo  (!1)  de  cayn,  de  los  fijos  de  hobal,  sue- 
gro de  moysen,  e  estendió  sus  tiendas  fasta  elon  baqaanin,  que  estaua. 


(1)  En  un  espacio  en  blanco  daja  sin  tiaducir  la  palabia  ""'f;*  (4,  11),  equivalente 
se  liahía  separado. 
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<;erca  ele  qades.  E  fue  notificado  a  qisra  que  subió  barac,  fijo  de  abi- 
noan.  al  monte  tabor.  E  apellidó  gisra  todos  sus  carros,  nueue- 
qientos  carros  de  fierro,  e  todo  el  pueblo  que  era  con  él  de  aroseth 
de  los  gentíos  fasta  el  rrio  de  queson.  E  dixo  debora  a  barac:  leuán- 
tate  que  este  es  el  dia  que  dio  el  señor  a  qisra  en  tu  mano,  ca 
ciertamente  el  señor  sale  delante  ty.  E  descendió  barac  del  monte  ta- 
bor, e  diez  mili  omnes  detrás  él.  E  perturbó  el  señor  a  gisra  e  a  to- 
dos los  carros  e  a  todo  el  rreal  a  boca  de  espada  delante  barac.  E  des- 
cendió cisra  de  soljre  el  carro  e  fuyó  por  sus  pies,  e  barac  siguió  en 
pos  de  los  carros  en  pos  él  rreal  fasta  aroseth  de  los  gentíos,  e  cayó 
todo  el  rreal  de  QÍsra  a  poder  de  espada,  non  quedó  solo  uno.  E 
gisra  fuyó  por  sus  pies  a  la  tienda  de  jael,  muger  de  ebel,  el  quineo, 
ca  pas  era  entre  jabín,  rrey  de  agor,  e  entre  la  casa  de  eber,  el  qui- 
neo. E  salió  jael  a  su  encuentro  de  qisra  e  díxole :  allégate  acá,  se- 
ñor, allégate  a  mí,  non  temas  ;  e  allegóse  a  ella,  a  la  tienda,  e  cubrió- 
lo con  la  manta.  E  díxole :  dame  a  beuer  una  poca  de  agua,  que  lie 
sed  :  e  abrió  e  odre  de  la  leche,  e  diole  a  beuer  e  cubriólo.  E  díxole : 
está  a  la  puerta  de  la  tienda,  e  sy  algunt  omne  veniere  e  te  pregun- 
tare e  te  dixiere :  ¿  ay  aquí  algunt  omne  ?  e  desirle  has :  non.  E  tomó 
jael,  muger  de  haber,  la  estaca  de  la  tienda  e  tomó  el  maco  en  su 
mano  e  vino  a  el  encul)iertamente  e  fincó  el  estaca  por  su  syen  e  pa- 
sóla por  la  tierra,  e  él  estaua  atormeqido  e  cansado,  e  murióse.  E  he 
barac  do  sigue  a  gisra,  e  salió  jael  a  lo  rresgebir  e  díxole:  anda,  e 
mostrarte  he  el  omne  que  buscas.  E  entró  con  ella,  ahe  gisra  cay- 
do  muerto,  e  la  estaca  en  su  syen.  E  quebrantó  dios  en  esse  día  a 
jabín,  rrey  de  canaam,  delante  los  fijos  de  ysrrael.  E  procedió  el  po- 
der de  los  fijos  de  ysrrael  procediendo  e  enfortalesciéndose  sobre  ja- 
bín, rrey  de  canaam,  fasta  que  destruyeron  a  jabín,  rrey  de  canaam. 

CAPITULO  V. — COMO  DEBORA,  MUGER  PROFETISA,  E  BARAC  CANTARON  CAN- 
TO AL  SEÑOR  DESPUES  QUE  FUE  MUERTO  giSRA,  SU  ENEMIGO 

E  cantó  debora  e  barac,  fijo  de  abinaen,  en  ese  día  disiendo:  En 
vengando  las  vengancas  en  ysrrael,  en  ofresciendo  libertad  de  volun- 
tad el  pueblo,  bendesit  al  señor.  Oyd,  rreyes,  e  escuchad,  ducjues  :  yo 
al  señor  canto,  loo  al  sseñor,  dios  de  ysrrael.  .Señor,  quando  s:iliste 
de  ceyr,  quando  sobi:ste  del  campo  de  edon,  la  tierra  tenl)l('),  c  los 
cielos  gotearon,  e  las  nuues  gotearon  aguas,  las  sierras  se  inclina- 
ron delante  el  señor,  ardió  synay  delante  el  señor,  dios  de  ysrrael. 
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En  días  de  sangar,  fijo  de  anat,  en  dias  de  joel,  qesaron  los  cami- 
nos, e  los  que  andauan  las  sendas  andudieron  por  caminos  rre torci- 
dos, pesaron  las  aldeas  en  ysrrael,  qesaron  fasta  qne  me  leñante  dC- 
bora,  fasta  que  me  leuanté  madre  en  ysrrael  escogente  nueuos  dioses 
Entonces  se  batalló  en  las  plagas,  escudo  sy  paresgió  e  langa  en  qua- 
renta  mili  en  ysrrael.  El  mi  coragon  es  de  los  afof adores  de  ysrrael, 
los  ofresgientes  libres  voluntades  ^en  el  pueblo,  bendesit  al  señor  ;  ca- 
ualgantes  en  asnas  blancas,  morantes  en  midin,  andantes  por  la  vía, 
rrasonat.  De  la  bo.s  de  los  asaetantes  e  entre  los  abreuantes  ende  se 
■diuulgan  las  justicias  del  señor,  las  justicias  de  las  gentes  de  sus  al- 
deas en  ysrrael,  estonqes  descendieron  a  las  plagas  la  gente  del  se- 
ñor. Despiértate,  despiértate,  débora,  despiértate,  despiértate  e  fa- 
bla  en  canto.  Leuántate,  barac,  e  captiuarás  tu  captiuerio,  fijo  de  abi- 
noan.  Estonges  desgendieron  los  quedantes  en  los  estremos  del  pue- 
blo ;  el  señor  me  desgendió  entre  los  fuertes.  De  efraym,  su  rrays  en 
amalech  ;  a  pos  de  ty,  benjamin,  en  tus  pueblos  de  maquir  desgendie- 
ron aforadores,  e  de  sebulum  atrayentes  por  estilo  de  escriuano.  E 
■caualleros  de  ysacar  con  déuora,  e  ysacar,  segunt  que  barac,  por  el 
valle  fue  enbiado  a  sus  pies  ;  en  la  meytad  de  rreuben  grandes  afo- 
radores de  coracón.  Para  qué  moraste  entre  las  dos  órdenes?  para 
-oyr  syluos  de  hatos  ;  a  la  meytad  de  rreuben  grandes  aforadores  de 
coragón.  Galaad  allende  el  jordán  niora,  e  dan  ¿para  que  mora  en  los 
tiauios?  el  cual  moró  en  las  playas  de  los  mares  e  solire  sus  puertos 
mora.  Sebelun,  gente  que  menospregia  su  ánima  ])ara  morir  ;  e 
neptalí  sobre  las  alturas  del  canpo.  Vinieron  rreyes  e  batallaron  ;  es- 
tonges  batallaron  los  rreyes  de  canaam  en  tanac  sobre  las  aguas  de 
meguido  ;  cobdigia  de  plata  non  tomaron.  De  los  gielos  batallaron, 
las  estrellas  de  sus  girculos  batallaron  con  gisra.  El  arroyo  de  que- 
son  los  agarfió  ;  arroyo  de  antigüedades  arroyo  de  quison  ;  proceda 
mi  ánima  en  fortalesa.  Estonges  se  adelantaron  los  calcañares  de  los 
cauallos  de  los  estruendos,  estruendos  de  sus  fuertes.  Maldesid  a 
meros,  dixo  el  ángel  del  señor  ;  maldesit  de  maldigión  a  sus  mora- 
dores, ca  non  vinieron  en  el  ayuda  del  señor  con  los  potentes.  Más 
bendicha  sea  que  las  mugeres  jael,  muger  de  beber,  el  quinieo,  más 
que  las  mugere?  en  tienda  ;  sea  bendicta.  E  agua  demand(')  e  leche 
le  dio  en  el  l)arril  de  los  fuertes  ;  le  dio  manteca  su  mano  ;  al  estaca 
enbió,  e  su  diestra  al  mago  de  los  afanadores  ;  la  estaca  a  gisra  fin- 
có en  su  cabega  e  firió  su  sien.  Entre  sus  pierrnas  arrodilló  e  cayó 
onde  arrodilló  ;  ende  cayó  quebrantado.  A  la  finiestra  asomó  tañen- 
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do  de  estruendo  la  madre  de  ^isra  a  la  ventana,  porque  se  tardan  sus 
carros  de  venir?,  porque  se  tardan  los  pasos  de  sus  carros?  Las  sa- 
bias de  sus  dueñas  la  rresponden  e  aun  ella  torna  sus  dichos  a  sy ; 
ciertamente  fallaron  para  partir  despojo  una  niuger  e  dos  mugeres 
a  cada  cabera  de  varón  :  despojo  de  diuersas  colores  averá  (pisra, 
despojo  de  diuersas  colores  labrado  de  labramientos  para  cargar  des- 
pojo. Asy  se  desperdicien  todos  sus  enemigos,  señor,  e  sus  amigos 
asy  como  el  sol  saliente  en  su  fuerza. 
E  asosegó  la  tierra  qtiarenta  años. 

CAPITULO  vr.^COMO  XOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  TORXAROX  A  FASER  LO  QUE 
ERA  MAL  DELANTE  EL  SEÑOR,  E  DIOLOS  EL  SEÑOR  EN  PODER  DE  MIDIAM, 
QUE  LOS  SUGEPTARON.  E  RRECLAMARON  AL  SEÑOR,  E  OYOLOS  E  ENBIO 
SU  ANGEL  A  GUIDON  MAXUAXDOLE  QUE  FUESE  CABDILLO  DELLOS.  E  COMO 
GEDEOX  DEMANDO  A  DIOS  SEÑAL  POR  QUE  FUESE  ^lERTO  QUE  EL  LIBRA- 
RIA A   YSRRAEL,  E  LA?    SEÑALf:S   OUK  FISo  EX  EL  VELLOCINO. 

E  fisieron  los  fijos  de  ysrrael  lo  que  era  mal  delante  el  señor,  e 
diolos  en  manos  de  midiam  siete  años.  E  esforcose  el  poder  de  mi- 
diam  sobre  ysrrael  delante  midiam.  Eisieron  los  fijos  de  ysrrael  los 
atajos  en  los  montes  e  cauas  e  minas.  Sy  .srnbr.ina  ysrrael,  svdiían 
midiam  e  amalee  e  la  gente  de  oriente  sobian  sobre  ellos  e  posauan 
aderredor  e  demandauan  el  fructo  de  la  tierra  fasta  la  entrada  de 
asa  e  non  dexauan  1)iuienda  en  ysrrael  e  carrneros  e  bueyes  e  asnos 
tomauan.  Ca  ellos  e  sus  ganados  suliían  e  venian  como  langostas  en 
muchedunbre,  e  ellos  e  sus  camellos  non  auian  cuenta,  e  venian  en 
la  tierra  a  la  dañar,  e  enpobreció  ysrrael  nniclio  delante  midiam  ;  e 
rreclamaron  los  fijos  de  ysrrael  al  .señor.  Como  rreclamaron  los  fijos 
de  ysrrael  al  señor  por  causa  de  midiam,  enbió  el  señor  un  omne 
profeta  a  los  fijos  de  ysrrael  e  dixole? :  asy  dise  el  señor,  dios  de 
ysrrael:  yo  vos  subí  de  tierra  de  egipto,  vos  saqué  de  casa  de  ser- 
uidunbre  e  vos  escapé  de  mano  de  vuestros  angustiadores  e  de  mano 
de  todos  vuestro,s  apremiadores  e  destérrelos  delante  vos  e  divos  su 
tierra.  E  díxevos :  yo  soy  el  señor,  vuestro  dios,  non  temades  los 
dioses  de  los  emorreos  que  morades  en  su  tierra,  e  non  oystes  mi 
bos. 

E  vino  el  ángel  del  señor  e  asentóse  so  la  ensina  que  estaña  en 
:ra  que  era  de  joas,  padre  de  esreo.  e  guedeon,  su  fijo,  trillaua 
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trigo  en  gíid  para  foyr  con  ello  delante  midiam.  E  apares(;iole  el  án- 
gel del  señor  e  díxole  :  el  señor  es  contigo,  estrenuo,  \  irtnoso.  E  <lí- 
xole  gedeon :  rruégote,  señor,  que  me  digas  sy  es  el  señor  con  nos, 
porcjue  nos  acaesgió  todo  esto?  e  a  do  toda,s  sus  marauillas  que  nos 
contaron  nuestros  padres  disiendo  :  (,-iertamente  de  egipto  nos  su- 
l)i('>  el  señor  ?  V.  agora  nos  desanpar(')  el  señor  e  púsonos  en  mano 
de  midiam.  E  boluió  a  él  el  señor  e  dixole  :  ve  con  esta  tu  fuerca  e 
saina  a  ysrrael  de  mano  de  midiam,  ca  (,-iertamente  yo  te  enl)io.  E 
díxole:  dime,  rruégote,  señor,  con  (pié  sainaré  a  ysrrael?  ca  mi  mi- 
llar es  el  más  po])re  que  ay  en  manasés,  e  yo  soy  el  menor  que  ay  en 
casa  de  mi  padre.  E  díxole  ^el  señor:  ca  seré  contigo,  e  matarás  a 
midiam  como  si  fuese  tm  omne.  1"".  díxole  :  sy  yo  l)e  fallado  gracia 
delante  ty,  dame  señal  (|ue  tú  eres  el  cpie  f  al  ¡las  comigo.  Xon  te 
partas,  rruégote,  de  aquí  fasta  que  torrne  a  ty  e  sacarte  he  mi  pre- 
sente e  rrepresentarlo  he  delante  ty.  E  dixo  :  yo  estaré  fasta  que 
torrnes.  E  gedeon  vino  e  guisó  un  caljrito  de  cabras  e  una  medida 
de  fariña  e  tortas  (^en(_-eñas  :  la  carrne  en  el  cesto  e  el  caldo  puso  en  la 
olla  e  sali(')  a  vi  so  la  ensina  c  rrepre>ent('igel().  dixole  al  ángel  del  se- 
ñor :  toma  la  carrne  e  las  tortas  qen(;eñas  e  ]i(')sala>  >ol)re  esta  peña  e  el 
caldo  derrama.  V.  fisolo  asy.  K  estendi(')  el  ángel  del  st  ñor  el  cabo  del 
cayado  (|ue  estaña  en  su  mano  e  tañé)  vn  la  carrne  e  en  el  pan  ren(;-eño 
e  subié>  fuego  de  la  peña  e  (|uemé)  la  carrne  e  lo  Qen(_-eño.  E  el  ángel 
del  señor  fuese  delante  dél.  E  vido  gedeon  ([ue  ángel  de  dios  era  e 
dixo:  gedeon  ¡ay!  dio.s,  señor,  ca  por  eso  he  visto  el  ángel  del  se- 
ñor de  fas  a  fas.  E  díxole  el  señor:  pas  has,  non  temas,  non  morrás. 
E  hedifiC(')  ende  gedeon  altar  al  señor  e  llamóle  el  señor  de  pas  fasta 
oy.  Aun  está  en  ofrat  de  padre  del  esreo. 

1'",  fue-  en  esa  noclie  díxole  el  señor:  toma  el  toro,  buey  de  tu  pa- 
dre, e  el  toro  segundo  de  los  siete  año.s  e  derribarás  el  altar  del  ydo- 
lo  de  tu  padre  e  el  árbol  ydolátrico  que  es  sobre  él  tajarás  e  hedifi 
carás  altar  al  señor,  tu  dios,  sol)re  la  calieca  dcsta  peña  en  la  hordeu' 
e  tomarás  el  toro  segundo  e  sacrificarlo  has  por  liolocausto  con  la 
madera  del  ydolátrico  árbol  (pie  cortarás.  1^  tom(')  gedeon  dies  om- 
nes  de  sus  seritidores  e  fiso  segunt  le  falíh')  el  señor.  E  porcpie  te- 
mié)  a  la  casa  de  su  padre  e  a  los  omnes  de  la  (.:il)dat  de  lo  f;iser  de- 
día  fisolo  de  noche.  T'',  madrngai'on  los  (ur.nes  de  la  c^-ibdat  ])or  la  ma- 
ñana e  fallaron  el  ara  del  ydolo  derribada  e  el  ár])ol  ydolátrico  (jue- 
estaña  solire  el  cortado,  c  el  toro  segundo  (|ue  fue  sacrificado  sobne- 
el  altar  hedificado.  h"  di.xieron  cada  uno  a  su  conpañero:  ;  quien  fiso. 
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•€Sta  cosa?  E  demandaron  e  buscaron  e  dixicron :  gcdeon,  fijo  de 
joas,  fiso  'esta  cosa.  E  dixieron  los  omnes  de  la  cibdat  a  joas  :  saca  tu 
fijo  e  muera,  ca  derribó  el  altar  del  ydolo  e  porque  cortó  el  árbol  ydo- 
látrico  sobre  él.  E  dixo  joas  a  todos  los  que  se  Icuantaron  contra  él: 
sy  vosotros  auedes  a  barajar  por  el  ydolo  o  sy  vosotros  lo  auedes 
de  saluar  el  que  barajare  por  él  de  aqui  a  mañana  lo  maten.  Sy  es 
dios,  baraje  por  sy  contra  el  que  derribó  su  altar.  E  llamáronlo  en 
ese  dia  gerubaal,  disiendo:  peleé  contra  el  ydolo,  ca  derribó  su  altar. 

E  todo  midiam  e  amalecli  e  la  gente  de  oriente  juntamente  se 
ayuntaron  e  pasaron  e  posaron  en  val  de  ysrrael.  E  el  spritu  del  se- 
ñor enbisttió  a  g-edeon  e  tañó  la  bosina  e  apellidó  abieser  tras  de  sy 
e  mensajeros  enbió  por  todo  manasés,  e  apellidóse  él  tanbién  tras  él. 
E  mensageros  enbió  a  aser  e  a  sabulun  c  a  neptali,  e  subieron  a  los 
rrescebir.  E  dixo  gedeon  a  dios :  sy  lias  de  saluar  por  mi  mano  a 
ysrrael  como  fablaste,  abe  yo  dexaré  este  vellocino  de  lana  en  la 
era.  Sy  rrocío  fuere  sobre  el  vellocino  sólo  e  sobre  toda  la  tierra 
sequedat,  sabré  que  sainarás  por  mi  mano  a  ysrrael,  segunt  fabla.ste. 
E  fue  asy,  e  madrugó  de  mañana  e  apretó  el  vello(;ino  e  goteó  rro- 
gío  del  vellocino  un  acetre  de  agua.  E  dixo  gedeon  a  dios :  non  se 
encienda  tu  saña  contra  mí  e  fablaré  esta  ves :  prouarc  que  sola  esta 
ves  sea  en  el  velloí^ino  secura  sólo  e  sobre  toda  la  tierra  aya  rrocío. 
E  físolo  dios  asy  ;  en  esa  nocbe  fue  secura  sobre  el  vellocino  sólo  e 
sobre  toda  la  tierra  fue  rro^io.  E  madrugó  gerubaal,  que  es  gedeon, 
e  todo  el  puelílo  que  era  con  él  e  posaron  sobre  la  fuente  de  arot. 

CAPITULO    VII.  COMO    GEDEOX    COX    TRESIEXTOS    OMXES    ESCOGIDOS  DE 

YSRRAEL  DESB.\RATO  E  VEXCIO  A  TODO  EL  PODER  DE  MIDIAM  E  A  LOS 
OTROS  sus  EXEMIGOS  QUE  XOX  SE  LE  DETOUO  OMXE  QUE  NON  MATASEX. 

E  el  rreal  de  midiam  estaña  de  parte  de  septentrión  del  valle  del 
adestrador  que  es  en  el  collado.  E  dixo  el  señor  a  g'edeon :  mucha 
es  esta  gente  que  está  contigo  para  dar  a  midiam  en  sus  manos,  por- 
que non  se  engrandesca  sobre  mi  ysrrael  disiendo  :  el  mi  poderio  me 
saluó.  E  agora  pregona  en  oydos  del  pueblo  disiendo  :  quien  está 
temeroso  e  turbado  tórrnese  e  madrugue  del  monte  galaat.  E  torr- 
no,se  del  pueblo  veynte  e  dos  mili,  e  dies  mili  quedaron.  E  dixo  el 
señor  a  gedeon :  aun  es  mucbo  el  pueblo,  desciéndelos  al  agua  e 
preñártelos  he  ende  ;  c  el  que  te  dixiere  este  vaya  contigo,  aquel  vaya  ; 
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e  el  que  te  dixiere  este  non  yrá  contigo,  aquel  non  vaya.  E  descendió' 
el  pueblo  al  agua. 

E  dixo  el  señor  a  gedeon :  qualquier  que  lamiere  con  su  lengua 
del  agua  como  lame  el  perro  dexarlo  lias  aparte,  e  qualquier  que  se 
humillare  sobre  sus  rrodillas  a  beuer.  E  fue  la  cuenta  de  los  que  la- 
mieron con  sus  manos  a  sus  bocas  tresientos  omnes,  e  toda  la  gente 
sobrante  se  humillaron  sobre  las  rrodillas  a  beuer  agua. 

E  dixo  el  señor  a  gedeon :  con  estos  tresientos  omnes  lamientes 
vos  sainaré  e  daré  a  midiani  en  tu  mano,  e  todo  el  pueblo  vaya  cada 
uno  a  su  lugar.  E  tomaron  las  viandas  del  pueblo  en  ^u  poder  e  sus- 
bosinas  e  a  todos  los  varones  de  ysrrael  cnbió  cada  uno  a  sus  tien- 
das e  los  tresientos  omnes  touo,  e  el  rreal  de  midiam  teníalo  ayuso 
en  el  valle. 

En  esa  noche  dixole  el  .señor:  kuántate,  desciende  en  el  rreal,  ca 
lo  di  en  tu  mano,  e  si  temes  de  descender  desciende  tú  e  fura,  tu  pa- 
dre, al  rreal  e  oyrás  lo  que  fablarán,  e  después  esforzarse  han  tus 
manos.  E  descendió  él  e  fura,  su  padre,  al  cabo  de  los  armados  que 
eran  en  el  rreal.  E  midiam  e  amalee  e  toda  la  gente  de  oriente  caye- 
ron en  el  valle  asi  como  las  langostas  en  niuchedunbre  e  sus  came- 
llos non  auían  cuenta,  así  como  la  arena  que  es  sobre  la  orilla  del 
mar  en  mu-chedunbre.  E  vino  gedeon  e  ahe  un  omne  contaua  a  su 
conpañero  un  sueño  e  dixo  :  ahe  que  soñé  un  sueño  e  como  que  un 
gesto  de  pan  de  9euada  se  trasíornana  en  el  rreal  de  midiam  e  vino 
fasta  la  tienda  e  firiola  e  cayó  e  trastornóla  fasia  arriba  e  cayó  la 
tienda.  E  rrespondió  su  conpañero  e  dixo  :  non  es  esto  saino  el  es- 
pada de  gedeon,  fijo  de  joas,  varón  de  ysrrael.  ca  dio  el  señor  en  su 
mano  a  midiam  e  a  todo  el  rreal. 

E  fue  como  oyó  gedeón  el  rrecontar  del  sueño  e  su  soltura  ho- 
millose  e  tornóse  al  rreal  de  ysrrael  e  dixo :  leuantadvos,  que  dio  el 
señor  en  vuestra  mano  el  rreal  de  midian.  E  partió  los  tresientos  om- 
nes en  tres  hases  e  puso  l)osinas  en  manos  de  todos  e  cántaros  va- 
síos  e  tisones  dentro  en  los  cántaros.  E  díxoles :  lo  que  fago  vet, 
e  asy  faset ;  ahe  yo  verrné  en  el  cabo  del  rreal  ;  como  yo  fisiere,  asy 
faredes.  E  tañeré  con  la  bosina  yo  e  todos  los  que  fueren  comigo, 
e  tañeredes  las  bosinas  tanbién  vos  aderredor  de  todo  el  rreal  e  di- 
redes :  ¡  del  señor  e  de  gedeon !  E  vino  gedeon  e  los  gient  omnes 
que  eran  C9n  él  al  cabo  del  rreal,  a  la  cabera  de  la  vela  mediana,  e 
fisieron  leuantar  las  guardas  e  tañeron  las  bosinas  e  quebrantaron 
los  cántaros  que  eran  en  sus  manos,  e  tañeron  las  tres  hases  las  bo- 
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sinas  e  quebrantaron  los  cántaros  e  trauaron  con  su  mano  ysquierda- 
de  los  tisones  e  con  su  mano  derecha  las  bosinas  para  tañer  e  pre- 
gonaron :  ¡espada  del  señor  e  de  gedeon!  E  estudiáronse  cada  uno 
en  su  lugar  aderredor  del  rreal,  e  corrió  todo  el  pueblo  e  tañeron- 
de  estruendo  e  fuyeron.  E  tañeron  las  trcsientas  l)osinas.  e  puso  el 
señor  el  espada  de  cada  luio  en  su  conpañero  t;  en  todo  el  rreal,  e- 
fuyó  el  rreal  fasta  casa  de  syta,  fasta  (j-eredata,  fusta  a])elmaola  so- 
bre tabat. 

E  apellidó  los  varones  de  ysrrael  de  neptaly  e  e  aser  e  de  todo 
manases,  e  syguieron  en  pos  de  midiam.  E  mensajeros  enbió  gedeon. 
por  todo  el  monte  de  efraym  disiendo  :  desqendet  a  encuentro  de  mi- 
diam e  tomadles  las  aguas  fasta  la  casa  de  bara  e  fasta  el  jordán.  E 
corrieron  todos  los  varones  de  efraym  e  tomaron  las  aguas  fasta  la. 
casa  de  bara  con  el  jordán  e  prendieron  los  dos  príní^ipes  de  midiam, 
a  oreb  e  a  aseeb,  e  mataron  a  oreb  en  la  peña  de  oreb  e  a  aseb  en  el 
lagar  de  seeb,  e  siguieron  a  midiam  e  la  cabega  de  oreb  e  de  seeb 
íraxieron  a  gedeon  tras  el  jordán. 

CAPITULO  VIII. — COMO  GEDEON  PRENDIO  A  SEBA  E  A  CALMUNA  E  LOS  MATQ- 
E  VENCIO'A  TODOS  SUS  ENEMIGOS,  E  COMO  DIERON  TODO  YSRRAEL  A  GE- 
DEON   LOS    CERCILLOS    QUE   TRAVAN   LOS    CALULLEROS    QUE   MATO    EN  LA 
B.VTALLA. 

E  dixiéronle  los  omnes  de  efraym:  ¿qué  es  esta  cosa  que  nos 
fesiste  en  non  nos  llamar,  ca  fuste  a  batallar  con  midiam?  E  bara- 
jaron con  él  fuertemente.  E  dixoles :  qué  he  fecho  agora  contra  vos? 
Qiertamcnte  mejor  es  el  rrebusco  de  efraym  que  la  vendimia  de  abie- 
ser  :  en  vuestra  mano  dio  dios  los  capitanes  de  midiam  a  oreb  e  a 
seeb,  ¿qué.  es  lo  que  yo  puedo  faser  en  vos?  Estoncjes  le  afloxó  su 
spritu  dellos  de  contra  él  en  fablando  él  esta  palabra.  E  vino  gedeon 
al  jordán  e  paso  él  e  los  tresientos  omnes  que  yuan  con  él  cansados 
e  siguientes  e  dixo  a  los  varones  de  gucod :  dadme  agora  algunos  pa- 
nes para  esta  gente  que  vienen  comigo,  ca  fatigados  son,  e  yo  sigo 
en  pos  de  seba  e  calmuna,  rreyes  de  midiam.  E  dixieron  los  mayo- 
rales de  Qucod  :  sy  trabes  las  manos  de  seba  e  calmuna  agora  en  tu 
mano,  que  daremos  a  tu  hueste  pan.  E  dixo  gedeon  asy :  en  dando 
el  señor  a  seba  e  a  calmuna  en  mi  mano  trillaré  vuestras  carmes  a 
bueUas  de  los  cardos  del  desierto  de  los  espinos.  E  subió  dende  a 
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penuel  e  fablolos  segunt  esto.  E  rrespondiéronle  los  omnes  de  pe- 
nuel  segunt  rrespondieron  los  omnes  de  ^ucod.  E  dixo  aun  a  los 
omnes  de  penuel  disiendo  :  en  tornando  yo  en  pas  destroyrc  este  cas- 
tillo. E  seba  e  calmuna  estañan  en  cartar  e  sus  rreales  con  ellos  fas- 
ta quinse  mili  omnes  .sobrantes  de  todo  el  rrcal  de  la  gente  de  orien- 
te, e  los  que  dellos  cayeron  fueron  qiento  e  veynte  mili  sacantes 
espada.  E  subió  gedeon  camino  de  seami  en  balayn  de  leñante  de 
naba  e  jagba  e  firió  en  el  rreal,  estando  el  rreal  seguro,  e  fuyeron 
seba  e  calmuna,  e  siguiólos  e  prendió  a  los  dos  rreyes  de  midiam,  a 
seba  iC  a  calmuna,  e  todo  el  rreal  se  estremeció.  E  torrnó  gedeon, 
fijo  de  joas,  de  la  batalla  de  arriba  de  heres  e  prendió  un  mopo  de 
la  gente  de  qucod  e  preguntóle,  e  escriuiole  los  caualleros  de  ^ucod, 
e  dixo:  he  seba  e  cahnuna,  que  me  menospret^-iastes  disiendo:  sy 
las  manos  de  seba  e  calmuna  están  agora  en  tu  mano,  qvie  daremos 
a  tus  omnes  cansados  pan.  E.  tomó  a  los  viejos  de  la  cibdat  e  a  los 
cardos  del  dcsyerto  c  a  los  esjiinos  e  atormentó  con  ellos  a  la  gente 
de  (^ucod  e  al  castilk)  de  peiuicl  derrocó  -e  mató  a  la  gente  de  la  villa. 
E  dixo  a  sch'd  e  a  calmuna  :  qué  es  de  los  omnes  que  matastes  en  ta- 
bor?  E  dixieron  :  segunt  tú  asy  eran  ellos,  quasy  una  cosa  como  el 
gesto  de  los  fijos  del  rrey.  E  dixo  :  mis  hermanos,  fijos  de  mi  madre 
son  ¡biue  el  señor!  sy  los  abiuiguárades,  non  vos  matara.  E  dixo  a 
gefer,  su  primogénito  :  leuántate,  mátalos.  E  non  sacó  el  mo(;:o  su 
espada,  ca  temió,  ca  era  aún  mogo.  E  dixieron  selja  e  calmuna:  le- 
uántate tú  e  encuentra  con  nos,  ca  SK?gunt  es  el  omne  asy  es  su  po- 
ten(^ia.  E  leuantose  gedeon  e  maté)  a  seba  e  a  calmuna  e  tomó  los 
guarnimentos  que  estañan  en  cuellos  de  sus  camellos.  E  dixieron  la 
gente  de  ysrrael  a  gedeon:  apodérate  en  nos  tanbién  tú,  como  tu 
fijo,  como  el  fijo  de  tu  fijo,  ca  nos  sainaste  de  mano  de  nndiam.  E 
díxoles  gedeon :  non  me  apoderaré  yo  de  vos,  nin  mi  fijo  se  apode- 
rará de  vos,  ca  el  señor  se  apoderará  de  vos.  E  díxole  gedeon:  de- 
mando de  vos  una  demanda ;  que  me  dcdes  cada  uno  las  arracadas 
de  su  rrobo,  ca  arracadas  de  oro  tenían,  ca  ysrraelitas  eran.  E  di- 
xieron: daremos.  E  lestendieron  la  sáuana  e  echaron  ende  cada  uno 
el  arracada  de  su  rrobo,  e  fue  el  peso  de  las  arracadas  que  demandó 
mili  e  sete(;icntos  pesos  de  oro  syn  los  guarnimientos  e  collares  « 
paños  de  púrpura  que  estaua  sobre  los  rreyes  de  midiam  e  syn  los 
collares  que  estañan  en  cuello  de  sus  camellos.  E  fiso  dellos  gedeon 
un  pectoral  e  dexolo  en  la  villa  de  ofra.  E  adulteraron  todo  ysrrael 
tras  él  ende,  c  fue  a  gedeon  e  a  su  casa  por  laso.  E  quebrantáronse 
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midiani  delante  los  fijos  de  ysrrael  e  non  tornaron  más  a  al^ar  sus 
cabegas.  E  asosegó  la  tierra  quarenta  años  en  días  de  gedeon. 

CAPITULO  IX. — COMO  GEDEON  OUO  SETEXTA  FIJOS  E  UNO  DE  MANCEBA 
QUE  LLAMARON  ABIMELEC  E  COMO  MURIO  GEDEON,  E  DESPUES  DE  SU 
MUERTE  MATO  ABIMELEC,  EL  FIJO  DE  MANgEBA,  A  LOS  SETENTA  FIJOS  DE 
GEDEON  SUS  HERMANOS  QUE  NON  DEXO  SYNON  UNO  QUE  FUYO  E  DES- 
PUES AUgOSE  POR  RREY  ABIMELEC  E  ESTANDO  CONBATIENDO  UN  CASTILLO 
UNA  MUGER  LO  MATO  CON  UNA  PIEDRA  QUE  ECHO  DE  ENgiMA  DEL 
CASTILLO. 

E  fue  gerubaal,  fijo  de  joas,  e  estudo  en  su  casa.  E  gedeon  auía 
setenta  fijos  salientes  de  sus  lomos,  ca  muchas  mugeres  ouo.  E  su 
mangeba  que  tenía  en  seqen  le  parió  tanbién  un  fijo,  e  púsole  non- 
bre  abimelec.  E  murió  gedeon,  fijo  de  joas,  con  buenas  canas  e  fue 
soterrado  en  la  sepultura  de  joas,  su  padre,  en  ofra,  padre  de  esreo. 
E  como  murió  gedeon  tornaron  los  fijos  de  ysrrael  e  adulteraron  en 
pos  de  los  ydolos  e  pusieron  para  sy  ydolo  de  pleytesya  por  dios.  E 
non  se  rremenbraron  los  fijos  de  ysrrael  del  señor,  su  dios,  que  los 
escapó  de  todos  sus  enemigos  de  arrededor  e  non  fisieron  merget 
con  la  casa  de  geroboal,  segunt  todo  el  bien  que  fiso  a  ysrrael.  E 
fue  abimelec,  fijo  de  gerubaal,  a  sequim  a  los  hermanos  de  su  ma- 
dre e  fabloles  e  a  toda  la  generagión  de  la  casa  de  su  madre  disien- 
do :  fablad  agora  en  presengia  de  todos  los  de  sequim :  qual  es  me- 
jor a  vos?  que  se  apoderen  de  vos  setenta  omnes,  todos  los  fijos  de 
gerubaal,  o  que  se  apodere  de  vos  un  omne  ?  e  menbradvos  que  vues- 
tro hueso  e  vuestra  carrne  so  yo.  E  fablaron  los  hermanos  de  su 
madre  por  él  en  oydos  de  todos  los  moradores  de  sequim  todas  es- 
tas palabras  e  plogo  a  su  coragón  yr  en  pos  de  abimelec,  ca  dixie- 
ron :  nuestro  hermano  es.  E  diéronle  setenta  pesos  de  plata  de  casa 
del  ydolo  de  la  pleytesya,  e  alquiló  con  ellos  abimelec  omnes  vasíos 
e  soheses,  e  fueron  tras  él.  E  vino  a  casa  de  su  padre  a  ofrata  e 
mató  a  sus  hermanos,  fijos  de  gerubaal,  setenta  omnes  sobre  una 
piedra,  e  quedó  joram,  fijo  de  gerubaal,  ti  menor,  ca  se  escondió. 

E  ayuntáronse  todos  los  de  sequim  e  todos  los  de  la  casa  de  millo 
e  fueron  e  enrregnaron  a  abimelec  por  rrey  gerca  del  ensinar  del 
estatua  que  era  en  sequim.  E  notificáronlo  a  joran,  e  fue  e  leuantose 
sobre  la  cabega  del  monte  guerisim  e  algó  su  bos  e  llamó  e  díxoles : 
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oyd  agora,  moradores  de  scquúii,  e  oyrvos  ha  diob.  l'"ucron  los  ár- 
boles para  ungir  sobre  sy  rrey  e  dixieron  a  la  olyua  :  enrregna  so- 
bre nos.  E  dixo  la  olyua :  sy  he  pesado  mi  grosura,  ca  comigo  se 
honrran  los  dieses  e  los  omnes  ¿e  andaré  a  me  mouer  sobre  los  ár- 
boles? E  dixieron  los  árboles  a  la  figuera:  tú  enrregnarás  sobre  nos 
E  dixo  la  figuera :  ¿  sy  gesarc  de  mi  dulzor  e  de  mi  buen  fructo  e 
andaré  a  mouer  a  los  árboles?  E  dixieron  los  árboles  a  la  vid:  anda 
tú  e  enrregna  solire  nos.  E  díxoles  la  vid:  ;  sy  (pesaré  de  mi  mosto 
que  alegra  a  dioses  e  a  los  omnes  e  andaré  a  mouermc  sobre  los  ár- 
boles ?  E  dixieron  todos  los  árboles  al  canbrón :  ve  tú  e  enrregna 
sobre  nos.  E  dixo  el  canbrón  a  los  canbrones :  sy  con  verdat  me  un- 
gides  por  rrey  sobre  vos  venid  e  afinsiatvos  en  mi  sonbra,  e  sy  non, 
salga  fuego  del  canbrón  que  queme  los  gedros  del  lybano.  E  agora, 
sy  con  verdat  e  con  derecho  lo  fesistes,  que  ^enrregnastes  a  abimelec, 
e  sy  bien  fesistes  con  gerubaal  e  con  su  casa,  e  sy  segunt  el  gualar- 
dón  de  sus  manos  le  fesistes,  ca  batalló  mi  padre  por  vos  e  pospuso 
su  persona  e  escapovos  de  mano  de  midiam.  E  vos  leuantastesvos  so- 
bre la  casa  de  mi  padre  oy  e  matastes  a  sus  fijos,  setenta  omnes,  so- 
bre una  piedra  e  enrregnastes  a  abimelec,  fijo  de  su  sierua,  sobre 
los  moradores  de  sehem,  porque  es  vuestro  hermano.  E  si  con  ver- 
dat e  derecho  lo  fesistes  con  gerubaal  e  con  su  casa  oy,  folgat  con 
abimelec,  e  fuelgue  él  aun  con  vos.  E  sy  non,  salga  fuego  de  abi- 
melec e  queme  a  los  moradores  de  sequem  e  de  la  casa  de  milo  e 
queme  a  abimelec.  E  fuyó  yotan  e  fuese  a  becra  e  moró  ende  de- 
lante abimelec,  su  hermano. 

E  enseñoreóse  al)imelec  sobre  ysrrael  tres  años.  E  enbió  el  s^e- 
ñor  spritu  malo  entre  abimelec  e  entre  los  moradores  de  sequem.  e 
falsaron  los  moradores  de  scijucm  a  abimelec,  porque  veyan  la  syn- 
rasón  de  los  setenta  fijos  de  gerubaal  c  su  sangre  que  fuese  puesta 
sobre  abimelec,  su  hermano,  que  los  mató  e  solare  los  moradores  de 
sequem  cpie  fortificaron  sus  manos  para  matar  a  sus  licrmanos.  E 
pusiéronle  los  moradores  de  sequem  (.^ciadas  sobre  las  caberas  de 
los  montes  e  rrobauan  todo  lo  que  pasaua  por  ellos  por  el  camino, 
e  fue  notificado  a  abimelec.  1'^  vino  gaal,  fijo  de  ebel,  e  sus  herma- 
nos e  pasaron  por  seíjucm  e  contuaron  en  él  los  de  secpiem.  E  salye- 
ron  al  canpo  e  vendimiaron  sus  \iñ;is  c  pisaron  las  Inuias  e  fisieron 
alal);incas  e  entraron  en  casas  de  sus  dioses  c  comieron  e  beuieron 
e  maldixieron  a  abimelec.  E  dixo  gaal,  fijo  de  ebed  :  ¿quien  es  abi- 
melec o  quien  es  sequem  para  que  lo  simamos  ?  (Jiertamentc  el  fijo- 
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(le  gcrubaal  v  sel)ul.  su  alcaydc,  siruieron  a  los  omiies  de  lianior,  pa- 
dre de  seciuem.  e  porcjue  lo  seruirenios  nos?  ¡Quien  diese  este  pue- 
blo en  mi  mano  e  cjuitaría  a  al)imelec !  E  dixieron  a  alñmelec  :  acres- 
gienta  tu  hueste  e  sal.  E  oyó  sebul,  capitán  de  la  ^ibdat,  las  pala- 
bras de  t;aal.  fijo  de  elied,  e  euc^-cndiose  yra  e  enbió  mensajeros 
a  abimelec  en  tarma  disiendo  ;  alie  gaal,  li  jo  (U-  ebed,  e  sus  herma- 
nos venieron  a  sequem,  e  helos  ([ue  cercan  la  c^-ibdat  contra  ty.  E 
agora  leuántate  de  noche  tú  e  el  pueblo  quv  son  contigo  e  está  en 
pelada  en  el  canpo  e  por  la  mañana,  como  esclaresgiere  el  sol,  ma- 
drugarás e  pelearás  sobre  la  ^ibdat,  ca  el  pueblo  que  son  con  él  sal- 
drán a  ty,  e  fasles  segunt  alcanzare  tu  poder.  E  leuantose  abimelec 
e  todo  el  pueblo  que  eran  con  él  de  noche  e  pusiéronse  en  9elada  so- 
bre sequem  en  quatro  cabeceras,  e  salió  gaal,  fijo  de  ebed,  e  estouo 
a  la  puerta  de  la  entrada  de  la  ^ibdat.  E  leuantose  abimelec  e  el  pue- 
blo que  era  con  él  de  la  qelada.  E  vio  gaal  el  pueblo  e  dixo  a  sebul : 
ahe  gente  desciende  de  la  cabera  de  los  montes.  E  dixole  sebulla : 
sonbra  de  los  montes  vees  como  omnes.  E  torrnó  aun  gaal  a  fablar 
e  dixo:  ahe  pueblo  descende  de  tabur  de  la  tierra  e  un  cabdillo  vie- 
ne de  camino  del  ensynar  de  los  agoreros.  E  dixo  a  él  sebul:  que 
es  agora  de  tu  boca,  que  dises  quien  es  abimelec?  que  lo  seruire- 
mos?  (Jiertamente  este  es  el  pueblo  que  menospreciaste,  sal  agora  e 
lidia  con  él.  E  salió  gaal  delante  los.de  sequem  e  lidió  con  abimelec, 
e  siguiólo  abimelec,  e  fuyó  delante  él  e  cayeron  muchos  muertos  fas- 
ta la  puerta  de  la  qibdat.  E  estudo  abimelec  en  beheroma.  E  deste- 
rró sebul  a  gaal  e  a  sus  hermanos  de  morar  en  sequem. 

E  fue  otro  día  salió  el  pueblo  al  canpo  e  notificáronlo  a  abime- 
lec, e  tomó  el  pueblo  e  partiólo  a  tres  cabdillos  e  púsose  en  qelada 
en  el  canpo,  e  vio  el  pueblo  que  salían  de  la  gibdat,  e  leuantose  so- 
bre ellos  e  matólos.  E  abimelec  e  los  cabdillos  que  eran  con  él  pe- 
learon e  paráronse  a  la  puerta  de  la  entrada  de  la  qibdat,  e  los  dos 
cabdillos  se  derramaron  sobre  la  gente  que  eran  en  el  canpo  e  matá- 
ronlos. E  abimelec  conbatió  la  (;:ibdat  todo  ese  día  e  prendió  la  qih- 
dat  e  a  todo  el  pueblo  que  era  en  ella  mató  e  destruyó  la  gibdat  e 
senbrola  de  sal.  E  oyeron  todos  los  moradores  del  castillo  de  se- 
quem e  venieron  a  la  fortalesa  de  bethél  en  pleytesya.  E  fue  notifi- 
cado a  abimelec  que  se  ayuntaron  todos  los  moradores  del  castillo 
de  sequem,  e  subió  abimelec  al  monte  del  qalmon  él  e  todo  el  pue- 
blo qtie  eran  con  él,  e  tomó  abimelec  los  segurones  en  su  mano  e 
cortó  un  has  de  leña  e  aleólo  e  púsole  sobre  su  onbro  e  dixo  al  pue- 
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blo  que  eran  con  él  :  que  vistes  (jue  úsc  apresurad  e  faset  coino  yo. 
E  cortó  todo  el  puelílo  cada  uno  un  has  e  andudieron  en  pos  de  abi- 
mclec  e  pusiéronlo  sobre  la  fortalesa  e  a(;endieron  sobre  ellos  la  for- 
talesa  con  fuego,  e  niuritron  tanbién  todos  los  omnes  del  castillo  de 
sequem  fasta  mili  omnes  e  mugeres.  !■'.  vino  abimelec  a  tabes  e  ger- 
có  a  tabes  e  prísola,  €  un  castillo  fuerte  era  en  medio  de  la  ^ibdat, 
e  fuyeron  ende  todos  los  omnes  e  las  mugares,  todos  los  moradores 
de  la  villa,  e  (^-erraron  detrás  de  sy  e  subieron  al  sobrado  del  castillo. 
E  vino  aliiuKlec  al  castillo  e  conbatiolo  c  Ik-gose  a  la  puerta  del  cas- 
tillo para  lo  quemar  con  fuego  e  echó  una  muger  un  medio  carro 
sobre  cabega  de  abimelec  e  corrió  sobre  su  cabera  e  llamó  ayna  al 
mo<;;o  quel  lleuaua  sus  armas  e  díxole :  saca  tu  ^espada  e  mátame  con 
■ella,  porque  non  digan  por  mí :  «una  muger  lo  mató».  E  acuchillólo 
su  mogo,  e  murió.  E  vieron  los  varones  de  ysrrael  que  murió  abi- 
melec e  fuese  cada  uno  a  su  lugar.  E  torrnó  dios  a  abimelec  el  mal 
que  fiso  a  su  padre  en  matar  a  sus  setenta  hermanos  e  toda  la  mal- 
•dat  de  los  omnes  de  sequem  les  tornó  dios  en  su  cabega,  e  vínoles 
la  maldición  de  jotan,  fijo  de  jerubaal. 


CAPITULO  X. — COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  TORNARON  A  FASER  EL  MAL 
DELANTE  EL  SEÑOR,  E  DIOLOS  EL  SEÑOR  EX  MANOS  DE  LOS  FILISTEOS  E 
EN  MANO  DE  LOS  FIJOS  DE  AMON  QUE  LOS  ATORMENTARON,  E  RRECLAMA- 
RON  AL  SEÑOR,  E  OUO  MISERICORDIA  DELLOS.  ' 

E  leuantose  después  de  abimelec  a  saluar  a  ysrrael  tolag,  fijo  de 
púa,  fijo  de  sutio,  del  tril)U  de  ysacar,  e  moraua  en  samir,  en  el  mon- 
te de  efraym.  E  judgé)  a  ysrrael  veynte  e  tres  años  e  murió,  e  fue 
soterrado  en  samir.  E  leuantose  en  pos  él  payr  guiladista,  e  judgó 
a  ysrra'el  veynte  e  dos  años  e  touo  treynta  fijos  que  caualgauan  sobre 
treynta  cauallos  e  auían  tryenta  villas  ;  aquellas  se  llaman  abot  de 
jayr  fasta  oy,  que  están  en  tierra  de  galaat.  E  murió  jayr  e  fue  so- 
terrado en  camón.  E  torrnaron  los  fijos  de  ysrrael  para  faser  lo  que 
era  mal  delante  el  señor  e  siruieron  los  ydolos,  los  astarot,  e  los  dio- 
ses de  aram,  e  los  dioses  de  sydón,  e  los  dioses  de  moab,  e  los  dioses 
de  los  fijos  de  amón,  e  los  dioses  de  los  filisteos,  e  desanpararon  al 
señor  e  non  lo  siruieron.  E  enqendioae  la  saña  del  señor  en  ysrrael 
e  entrególos  en  mano  de  los  filisteos  e  en  mano  de  los  fijos  de  amón. 
E  quebrantaron  e  rrobaron  los  fijos  de  ysrrael  esse  año  dies  e  ocho 
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años  a  todos  los  fijos  de  ysrrael  que  eran  tras  el  jordáu  en  tierra  de 
los  emorreos  (¡ue  eran  en  galaat.  E  pasaron  los  fijos  de  amón  el 
jordán  para  lydiar  con  los  fijos  d'e  judá,  e  con  benjamín,  e  con  la. 
casa  de  efraym,  e  angustiaron  a  ysrrael  mucho.  E  rreclamaron  los- 
fijos  de  ysrrael  al  señor  disiendo  :  pecamos  a  ty,  ca  desanparamos  a 
nuestro  dios  e  seruimos  los  ydolos. 

E  dixo  el  señor  a  los  fijos  de  ysrrael :  qiertamente  de  egipto  e  de 
los  emorreos  e  de  los  fijos  de  amón  e  de  los  filisteos  e  de  los  sydo- 
neos  e  de  los  amaleques  e  maon  vos  angustiaron  e  rreclamastes  a. 
mí,  e  saluevos  de  su  mano.  E  vos  me  dexastes  e  seruistes  dioses  age- 
nos  ;  por  tanto  non  tornaré  a  vos  sainar  ;  yd  e  rreclamad  a  los  dioses- 
que  escogistes  en  ellos,  ellos  vos  sainen  en  tienpo  de  vuestra  angus- 
tia. E  dixieron  los  fijos  de  ysrrael  al  señor:  pecamos,  fasnos  tú  todO' 
lo  que  te  pluguiere,  mas  escápanos  agora,  el  día  de  oy.  E  quitaron) 
los  dioses  ágenos  de  entre  sy  e  siruieron  al  señor  e  ouo  conpasyóu' 
la  su  mer^et  del  trabajo  de  ysrrael.  E  apellidáronse  los  fijos  de  amón. 
e  posaron  en  galaad,  e  ayuntáronse  los  fijos  de  ysrrael  le  posaron  en 
mispa.  E  dixieron  el  pueblo  a  los  cabdillos  de  galaad  cada  uno  a  sU- 
conpañero :  qual  será  el  varón  que  comentará  a  batallar  con  los  fijos- 
de  amón  e  será  cabdillo  de  todos  los  moradores  de  galaat  ? 

CAPITULO  XI. — COMO  YBTA  FUE  CABDILLO  DE  YSRRAEL  E  GUERREO  CON" 
LOS  FIJOS  DE  AMON  E  LOS  VENCIO  E  MATO  MUCHOS  DE  SUS  ENEMIGOS  E: 
COMO  TORNANDO  CON  VICTORIA  DE  SUS  ENEMIGOS  SACRIFICO  A  DIOS  UNA. 
SU  FIJA  VIRGEN. 

E  ybta  guyladista  era  potente  pelicoso  e  era  fijo  de  muger  for- 
nisera.  E  engendró  galaad  a  ybta,  e  parióle  la  muger  de  galaad  fijos, 
e  cresqieron  los  fijos  de  la  muger  e  desterraron  a  ybta  e  dixiéronle : 
non  heredarás  en  casa  de  nuestro  padre,  ca  fijo  de  otra  muger  eres 
tú.  E  fuyó  ybta  delante  sus  hermanos  e  estouo  en  tierra  de  tob.  E 
acogiéronse  a  ypta  omnes  vasíos  -e  salieron  con  él.  E  fue  a  cabo  de 
días,  que  pelearon  los  fijos  de  amón  con  ysrrael,  fueron  los  viejos- 
de  galaad  para  tomar  a  ybta  de  tierra  de  tub.  E  dixieron  a  ybta : 
anda  e  serás  nuestro  merino,  e  pelearemos  con  los  fijos  de  amón. 
E  dixo  ybta  a  los  viejos  de  galaad  :  ciertamente  vos  me  aborresgis- 
tes  e  me  desterrastes  de  cassa  die  mi  padre,  e  por  qué  venistes  a  mr 
agora  en  ensangustiándovos  ?  E  dixieron  los  viejos  de  galaad  a  ybta  y 
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por  tanto  agora  torniamos  a  ty,  e  }rás  con  nos  e  pelearás  con  los 
fijos  de  amúii  e  serás  nuestro  cabdillo  a  todos  los  moradores  de  ga- 
laad.  E  dixo  ybta  a  los  viejos  de  galaad :  sy  me  torrnades  para  ba- 
tallar con  los  fijos  de  amón  e  los  diere  el  señor  delante  mí,  yo  seré 
'vuestro  cabdillo.  E  dixieron  los  viejos  de  galaad  a  ybta:  el  señor 
sea  oyente  entre  nos,  sy  segunt  tú  dises  non  lo  fisiéremos.  E  fue 
ybta  con  los  viejos  de  galaad,  e  jnisieronlo  el  pueblo  sobre  si  por  cab- 
dillo e  por  merino.  fal>l()  yl)ta  (odas  .estas  palabras  delante  el  señor 
en  mispa.  E  enbió  ybta  mensajeros  al  rrey  de  los  fijos  de  amón  di- 
siendo :  que  tengo  ccmtigo  que  vienes  aun  a  batallar  en  mi  tierra  ? 
E  dixo  el  rrey  de  los  fijos  de  amón  a  los  mensajeros  de  ybta:  por- 
■que  tomó  ysrrael  mi  tierra,  tjuando  subió  de  tierra  de  egipto,  desde 
arrnon  fasta  yabes  e  fasta  el  jordán,  e  agora  tórrnalas  en  pas.  E 
tornó  aun  ybta  a  enhiar  mensajeros  al  rrey  de  los  fijos  de  amón 
■e  díxoles :  asi  dise  yl)ta:  non  tomó  ysrrael  la  tierra  de  moab  nin  la 
tierra  de  los  fijos  de  amón,  ca  en  subiendo  de  egipto  fue  ysrrael  por 
■el  desierto- fasta  el  mar  rruuio  e  venieron  a  cades.  Enbió  ysrrael  men- 
sajeros al  rrey  de  edom  disiendo  :  dame  agora  pasada  por  tu  tierra, 
e  non  lo  quiso  faser  el  rrey  de  edom.  E  tanbién  al  rrey  de  moab  en- 
bió, e  non  quiso,  e  estouo  ysrrael  en  cades  e  fue  por  el  desierto  e 
rrodearon  la  tierra  de  edom  e  la  tierra  de  moab  e  vino  del  oriente 
del  sol  de  tierra  de  moab  e  posaron  aquende  arrnon  .e  non  entraron 
en  el  término  de  moab,  ca  arrnon  es  termino  de  moab.  E  enbió  ys- 
rrael mensajeros  a  qihon,  rrey  de  los  emorreos,  rr«y  de  esbon,  e 
díxole  ysrrael:  dame  agora  pasada  por  tu  tierra  fasta  mi  lugar. 
E  non  aseguró  (pihon  a  ysrrael  que  pasase  por  su  término.  E  ayuntó 
•<;ihon  todo  su  pueblo  e  posaron  en  joar  c  batallaron  con  ysrrael,  e 
■dio  el  señor,  dios  de  ysrrael,  a  (^ihon  e  a  todo  su  pueblo  en  mano  de 
ysrrael,  e  matáronlos,  e  beredó  ysrrael  toda  la  tierra  de  los  emo- 
rreos, morantes  en  esta  tierra,  e  beredaron  todo  el  término  de  los 
emorreos  de  arrnon  fasta  yabas  €  del  desierto  fasta  el  jordán.  E  agora 
el  señor,  dios  de  ysrrael,  destruye')  a  los  emorreos  delante  su  pueblo 
ysrrael,  e  tú  lo  quieres  heredar?  Cubiertamente  todo  lo  que  te  hereda- 
re quamos,  tu  dios,  eso  heredarás,  e  todo  \o  que  estruyó  el  señor, 
nuestro  dios,  delante  nos  esso  heredaremos.  E  agora,  sy  eres  tú  me- 
jor que  balac,  fijo  de  cipor,  rrey  de  moab,  sy  peleó  con  ysrrael  o  ba- 
talló con  ellos,  morando  ysrrael  en  esbon  e  en  sus  villas  e  en  aroer 
■e  en  sus  villas  e  en  todas  las  villas  que  son  por  la  rribera  de  arrnon 
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.tresientos  años,  c  por  qiK-  non  las  escapastes  estonqes  ?  E  yo  non 
te  erre,  c  tú  fases  comigo  mal  en  batallar  comigo  ;  judgue  el  señor 
oy  que  es  jues  entre  los  fijos  de  ysrrael  e  entre  los  fijos  de  amón.  E 
non  oyó  el  rrey  de  los  fijos  de  amón  a  las  palabras  de  ybta  que  le 
enbió. 

E  fue  sobre  y])ta  el  spritu  úA  señor,  e  pasó  a  galaad  e  a  manases 
e  pasó  la  mispa  df  galaad  c  de  la  niispa  de  galaad  pasó  a  los  fijos 
de  amón.  E  prometió  ybta  voto  al  señor  e  dixo  :  sy  dieres  los  fijos 
de  amón  en  mi  mano,  lo  que  saliere  de  las  puertas  de  mi  casa  que 
salga  a  me  rresccbir,  en  tornando  en  pas  de  los  fijos  de  amón,  será 
del  señor,  e  sacrificárgelo  he  por  holocausto.  E  pasó  ybta  a  los  fijos 
de  amón  para  Ijatallar  .con  ellos,  e  diolos  el  señor  en  su  mano  e  ma- 
tólos desde  aroer  fasta  la  entrada  de  manit,  veynte  e  dos  gibdades, 
fasta  abel  cartaljim  dt-  grant  matanza  además,  e  quebrantáronse  los 
fijos  de  amen  delante  los  fijos  de  ysrrael.  E  vino  ybta  a  la  mispa  a 
su  casa,  e  he  su  fija  do  sale  a  lo  rresgebir  con  adufles  e  panderos, 
e  ella  era  vina  sola  a  su  padre  que  non  tenía  otro  fijo  nin  fija,  e  como 
la  vió,  rronpió  sus  paños  e  dixo:  ¡  ay  fija!  destroydome  has  e  tú 
fueste  con  mis  destruydores,  ca  yo  abrí  mi  boca  al  señor  e  non  me 
podré  torrnar.  E  díxole  padre :  pues  abriste  tu  boca  al  señor,  fasme 
segunt  lo  que  salió  de  tu  boca,  pues  el  señor  te  dio  venganqas  de  tus 
enemigos,  de  los  fijos  de  amón.  E  dixo  a  su  padre:  fágaseme  esta 
cosa  ;  déxame  de  mí  dos  meses,  e  yré  e  descenderé  sobre  los  montes 
e  lloraré  por  mi  virginidat  yo  e  mis  conpañeras.  E  dixo  :  ve,  e  en- 
biola  dos  meses,  e  fue  ella  e  sus  conpañeras  e  lloró  por  su  virgini- 
dat sobre  los  montes.  E  a  cabo  de  los  dos  meses  tornó  a  su  padre 
e  fiso  della  su  voto  que  prometió,  e  ella  non  conos(;ió  varón.  E  fue- 
ron en  ysrrael,  de  días  a  días  yuan  las  fijas  de  ysrrael  a  llorar  por 
la  fija  de  ybta  el  guyladlsta  quatro  dias  en  el  año. 
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CAI'ITULO    XII. — COMO    LOS    o.\L\KS    DE    EFRAYM    OVIERON    BATALLA  CON 
YETA  E  C(JMO   FUERON  VENCIDOS  LOS   DE  EFRAYM   E   MURIERON'  DELLOS 
QUARENTA  E  DOS  MILL  OMNES,  E  DE  COMO  MURIO  YBTA  E  DESPUES  DEL 
SE  LEUANTAROX   OTROS  JUESES  EN  YSRRAEL. 

E  rreclamaron  los  omnes  de  efraym  e  pasaron  a  septentrión  e 
dixieron  a  ybta :  porque  pasaste  a  batallar  con  los  fijos  de  amón  e 
non  nos  llamaste  para  yr  contigo  ?  Tu  casa  quemaremos  sol)re  ty  con 
fuego.  E  díxoles  ybta:  varones  agrauiados  fuemos  yo  e  mi  pueblo 
de  los  fijos  de  amón  mucho,  e  rreclamé  a  vos,  e  non  me  saluastes  de 
sus  manos,  e  vi  que  non  me  saluauades,  e  puse  mi  ánima  en  mi  pal- 
ma e  pasé  a  los  fijos  de  amtni  e  diolos  el  señor  .en  mi  mano,  e  para 
que  sobistes  oy  a  mí  para  batallar  comigo  ?  E  ayuntó  ybta  todos  los 
omnes  de  galaad  e  batalló  con  efraym,  e  mataron  los  omnes  de  ga- 
laad  a  efraym,  ca  dixieron  los  que  escaparon  de  .efraym  bos  :  gui- 
lad  en  medio  de  efraym  e  de  manases.  E  tomó  galaad  los  vados  del 
jordán  a  efraym,  e  era  quando  desían  los  que  escaparon  de  efraym: 
¿pasaremos?  desíanle  la  gente  de  galaad:  eres  ef rateo?  E  desían: 
non.  E  desían  :  di  espiga.  E  desía  espiga,  ca  non  sabia  desir  asy. 
E  tomáuanlo  e  degolláuanlo  en  los  vados  del  jordán.  K  cayeron  en 
essa  ora  de  efraym  quarenta  e  dos  mili.  E  judg('j  ybta  a  ysrrael  seys 
años  e  murió  ybta  el  guyladista  e  fue  soterrado  en  las  villas  de  ga- 
laad. E  judgó  después  dél  a  ysrrael  ebqam  de  belerri.  E  ouo  treynta 
fijos  e  treynta  fijas  que  las  casó  sacándolas  fuera  todas,  e  treynta 
fijas  traxo  de  fuera  para  sus  fijos,  €  judgó  a  ysrrael  syete  años.  E 
murió  ebqam,  e  fue  soterrado  en  l:)elem.  E  judgó  después  dél  a  ys- 
rrael elon,  el  sebulum,  e  judgó  a  ysrrael  dies  años.  E  murió  elon, 
el  sebulum,  e  fue  soterrado  en  elon,  en  tierra  de  sebulum.  E  judgó 
después  dél  a  ysrrael  abdon,  fijo  de  hybel,  el  paranotista.  E  ouo  qua- 
renta fijos  e  treynta  fijos  de  fijos,  caualgantes  sobre  setenta  potros, 
e  judgó  a  ysrrael  ocho  años.  E  murió  abdon,  fijo  de  hylel,  parano- 
tista, e  fue  soterrado  en  parat^iton,  en  tierra  de  eí'-aym,  en  el  monte 
de  amaleque 
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CAPITULO   XIII.  COMO  LOS  FIJOS   DE  YSRRAEL  TORRNAROX  A  FASER  LO 

QUE  ERA  MAL  DELANTE  EL  SEÑOR,  E  DIOLOS  EL  SEÑOR  EX  MANOS  DE  LOS 
FILISTEOS,  E  COMO  EL  ANGEL  DEL  SEÑOR  DENUNCIO  EL  NAS^IMIENTO  DE 
SANSON  A  SU  PADRE  E  A  SU  MADRE. 

K  torrnaron  los  fijos  de  ysrrael  a  faser  lo  que  era  mal  delante  el 
señor,  e  diolos  el  señor  en  manos  de  los  filisteos  quarenta  años.  E 
fue  un  omne  de  gora,  del  lynaje  del  tribo  de  dan.  cuyo  nonbre  era 
manoe,  e  su  muger  .era  mañera  e  non  paría.  E  apares^ió  el  ángel  del 
señor  a  la  muger  e  díxole :  hete  agora  que  eres  mañera  e  non  pa- 
riste e  enpreñarte  has  e  parirás  fijo.  E,  agora,  guárdate,  non  beuas 
vino  nin  ^idra  nin  comas  cosa  enconada,  ca  hete  preñada  e  parirás 
fijo,  e  nauaja  non  suba  sobre  su  cabe(;'a,  ca  nasareno  de  dios  será  el 
moco  del  vientre,  e  él  comentará  a  sainar  a  ysrrael  de  mano  de  los 
filisteos.  E  vino  la  muger  e  dixo  a  su  marido  :  un  omne  de  dios  vino 
a  mí.  e  la  su  vista  era  como  vista  del  ángel  del  señor  terrible  mu- 
cho, e  non  le  pregunté  donde  era,  e  su  nonlire  non  me  denun(,-ió  e 
díxome :  hete  preñada  e  parirás  fijo  e.  agora,  non  beuas  vino  nin 
sydra  nin  comas  cosa  enconada,  ca  nasareno  del  señor  será  el  mo(^o 
desde  el  vientre  fasta  el  día  de  su  muerte.  E  rrogó  manoa  al  señor 
e  dixo:  rruégote.  señor,  que  el  omne  de  dios  que  enbiaste  que  ven- 
ga agora  a  nos  e  nos  demuestre  que  es  lo  que  faremos  al  niño  que 
nascerá.  E  oyó  el  señor  la  bos  de  manoa  e  vino  el  ángel  del  señor 
otra  ves  a  la  muger,  e  ella  asentada  en  el  canpo,  e  manoa,  su  mari- 
do, non  era  con  ella.  E  apresuró  la  muger  e  corrió  e  notificólo  a  su 
marido  e  díxole :  ahe  que  se  me  demostró  el  omne  que  vino  a  mí  el 
día.  E  leuantose  e  fue  manoa  tras  su  muger  e  vino  al  omne  e  díxo- 
le:  sy  eres  tú  el  omne  que  fablaste  a  la  muger?  E  dixo:  yo  so.  E 
dixo  manoa:  agora,  venga  tu  palabra,  que  será  el  juysio  del  mo^o 
e  su  fecho  ?  E  dixo  el  ángel  del  señor  a  manoa :  de  todo  quanto  dixe 
a  la  muger  se  guardará,  de  todo  quanto  sale  de  la  vid  del  vino  non 
comerá,  e  vino  nin  sydra  non  l)euerá,  nin  cosa  enconada  comerá,  e 
quanto  le  mandé  guardará.  K  dixo  manoa  al  ángel  del  señor:  con- 
bidarte  hemos  e  guysaremos  para  ti  un  cabrito  de  cabras.  K  dixo  el 
ángel  del  señor  a  manoa  :  aunque  me  conbides  non  comeré  de  tu 
vianda  :  e  sy  fisieres  holocausto  al  señor  lo  sacrificarás,  ca  non  sopo 
manoa  que  era  ángel  del  señor.  E  dixo  manoa  al  ángel  del  señor: 
¿como  es  tu  nonbre?  porque,  quando  viniere  tu  p;ilal)ra.  te  lionrre-- 
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mos.  E  díxolc  el  ángel  del  señor  :  para  que  preguntas  por  mi  nou- 
bre  que  es  oculto?  E  tomó  manoa  el  cabrito  de  las  cabras  e  el  pre- 
sente e  subido  sobre  la  peña  al  señor  e  físolo  marauillosamente,  e 
manoa  e  su  muger  mirándolo.  E  en  subiendo  la  llama  de  sobre  el  al- 
tar al  pielo  subió  el  ángel  del  señor  en  la  llama  del  altar  e  manoa  e 
su  muger  veyentcs  e  ecbáronse  sobre  sus  fases  en  tierra,  c  non  torr- 
nó  más  el  ángel  cIlI  señor  a  demostrarse  a  manoa  nin  a  su  muger  : 
•e  estonces  sopo  manoa  que  era  ángel  del  señor.  E  dixo  manoa  a  su 
muger :  muerte  morremos,  ca  a  dios  vimos.  E  díxole  su  muger :  sy 
el  señor  nos  quisiera  matar  non  tomara  de  nuestra  mano  holocaus- 
to e  presente  nin  nos  amostrara  todas  estas  cosas  e  agora  non  nos 
fisiera  oyr  aquesto.  E  parió  la  muger  fijo  e  llamó  su  nonbre  sansón. 
E  cres^ió  el  mo^o  e  bendíxolo  el  señor.  E  comentó  el  spritu  del  se- 
ñor a  lo  solicitar  en  el  rreal  de  dan  entre  ^ora  e  estaor. 


■CAPITULO  XIIII.  COMO   SANSON  FUE  A  TIPNATA  E  VIO  Y  UNA  MUGER  DE 

LAS  FIJAS  DE  LOS  FILISTEOS  E  FUE  A  SU  PADRE  E  DIXOLE  QUE  GELA  TO 
MASE  POR  MUGER,  E  COMO  YENDO  OTRA  VES  SANSON  A  TIPNATA  A  SE  DES- 
POSAR EN  EL  CAMINO  FALLO  UN  LEON  E  MATOLO. 

E  descendió  sansón  a  tipnata  e  vio  una  muger  en  tipnata  de  las 
fijas  de  los  filisteos  e  subió  e  notificólo  a  su  padre  e  a  su  madre  e 
dixo  :  una  muger  vy  en  tipnata  de  las  fijas  de  los  filisteos  e,  agora, 
tomádmela  por  muger.  E  díxole  su  padre  e  su  madre :  sy  non  ay  en 
las  fijas  de  tus  hermanos  e  en  todo  mi  pueblo  muger  que  vas  a  tomar 
muger  de  los  filisteos  non  pircún q-ido s ?  E  dixo  sansón  a  su  padre- 
esa  me  toma  que  desa  me  piase.  E  su  padre  e  su  madre  non  supie- 
ron que  del  señor  veniese,  ca  achaque  buscaua  para  los  filisteos,  e  los 
filisteos  en  esa  sasón  se  apoderauan  de  ysrrael.  E  despendió  sansón 
e  su  padre  e  su  madre  a  tipnata  e  vinieron  fasta  las  viñas  de  tipna- 
•ta,  e  abe  un  cachorro  de  los  leones  bramaua  a  su  encuentro.  E  in- 
fluyó en  él  el  spritu  del  señor  e  fendiolo  como  quien  fiende  un  cabri- 
to, e  ninguna  cosa  non  auía  en  su  mano,  nin  notificó  a  su  padre  e 
a  su  madre  lo  que  fiso.  E  despendió  c  fabló  a  la  muger  e  plogo  della 
a  sansón.  E  torrnó  a  cabo  de  días  a  casar  con  ella  e  arredróse  a  ver 
•el  león  caydo,  e  abe  ayuntamiento  de  abejas  estañan  en  el  cuerpo 
del  león  e  miel,  e  despendiólo  en  sus  manos  e  fue  andando  e  comien- 
do e  fue  a  su  padre  e  a  su  madre  e  dioles,  e  comieron,  e  non  les  no- 
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tificó  que  dfl  cuerpo  del  kón  descendiera  la  miel.  E  despendió  su 
padre  a  la  muger,  e  fiso  ende  sansón  conbite,  que  asy  fasían  los  man- 
cebos. E  fue  como  lo  vieron,  tomaron  treynta  omnes  malos  e  fue- 
ron con  él.  E  díxoles  sansón:  metaforisarvos  he  una  metafori(;-a(,:ión, 
la  qual  sy  me  notificáredes  en  los  siete  días  del  conbite  e  la  falláre- 
<les,  darvos  he  treynta  sáuanas  e  treynta  rropas.  E  dixieronle :  meta- 
forisa  tu  metaforigapión,  €  oyrla  hemos.  E  dixoles  :  «del  comedor 
salió  comer  e  del  fuerte  salió  dulpe».  E  non  pudieron  notificarle  la 
metaforisapión  tres  dias.  E  en  el  día  seteno  dixieron  a  la  muger  de 
sansón:  engaña  a  tu  marido,  e  notifíquenos  la  metaforisagión,  por- 
que non  te  quememos  a  ty  e  a  casa  de  tu  padre  en  fuego,  sy  para  nos 
heredar  nos  has  llamado  acá,  o  non.  E  lloró  la  muger  de  sansón  de- 
lante dél  e  dixo  :  ciertamente  me  aborrespiste  e  non  me  amaste  ;  me- 
taforisación  metaforisaste  a  los  fijos  de  mi  pueblo  e  a  mí  non  la  no- 
tificaste. E  díxole :  ahe  a  mi  padre  e  a  mi  madre  non  lo  notifiqué  e 
a  ti  lo  notificaré?  E  lloró  ante  él  lo;s  syete  días  que  duró  el  conbite. 
E  fue  en  el  día  seteno,  notificóle  la  metaforisación,  ca  lo  afincó,  e 
descubrió  la  cosa  a  los  fijos  de  su  pueblo.  E  dixiéronle  los  omnes  de 
la  villa  el  día  seteno  antes  que  se  pusiese  el  sol:  ¿qual  es  más  dulpe 
cosa  que  la  miel  e  qual  es  más  fuerte  cosa  que  el  león?  E  díxoles: 
sy  non  arárades  con  mi  beserra,  non  fallárades  mi  metaforisación. 
E  influyó  en  él  el  spritu  del  señor  e  descendió  a  escalón  e  mató  de- 
llos  treynta  omnes  e  tomó  su  despojo  e  dio  los  paños  a  los  que  le 
notificaron  la  metaforisación,  e  encendióse  su  saña,  e  sul)i<'i  a  casa 
de  su  padre,  fue  la  muger  de  sansón  de  su  amigo,  cjue  fue  mala 
para  él. 

CAPITULO  XV. — EN  QUE  DISE  COMO  SANSON  PUSO  FUEGO  EX  LAS  MIESES 
DE  LOS  FILISTEOS  E  MATO  MUCHOS  DELLOS  POR  CAUSA  QUE  LE  AUIAX 
QUITADO  SU  MUGER,  E  COMO  LOS  FILISTEOS  SE  AYUNTARON  PARA  PREN- 
DER A  SANSON,  E  COMO  SANSON  MATO  MILL  OMNES  DELLOS  CON  UNA  QUE- 
XADA  DE  UX  ASNO  DE  LA  QUAL  SALIO  AGUA  E  BEUIO. 

E  fue  a  cabo  de  días,  en  la  segada  del  trigo,  e  visytó  sansón  a  su 
muger  con  un  cabrito  e  dixo:  entraré  con  mi  muger  al  cihei'o,  e  non 
le  dexo  su  padre  della  entrar.  E  dixo  su  padre:  pensé  que  la  auías 
aborrescido  e  dila  a  tu  amigo  :  ciertamente  su  hermana  la  menor  es 
mejor  que  ella,  sea  tuya  en  su  lugar.  E  díxole  sansón:  libre  so  esta 
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ves  de  los  filisteos  para  que  les  faga  nial.  E  fue  sansí'm  e  priso  tre- 
sientos  rraposos  e  tomó  tisones  e  ató  cola  con  cola  e  puso  un  tisón 
entre  cada  dos  colas  en  medio  e  en(^endi('>  fuego  en  lo>  tisones  e  en- 
biolos  en  los  panes  de  los  filisteos,  e  ardió  rrestrojo  e  caña  fasta  las 
viñas  e  los  olyuares.  E  dixieron  los  filisteos:  cpiien  fiso  esta  cosa? 
E  dixieron  :  sansón,  yerno  del  tipnista,  ca  tomó  a  su  nmger  e  diola 
a  su  amigo.  E  subieron  los  filisteos  c  (luemaron  a  ella  e  a  su  padre 
con  fuego.  E  dixoles  ;sansón :  aunque  fesistes  stgunt  esto,  avm  yo 
me  vengaré  de  vos  e  después  pesaré.  E  firiolos  en  pit-rmas  e  en  cos- 
tado de  grant  matan(;-a  e  descendió  e  estouo  en  ti  rramo  de  la  peña 
de  etam.  E  subieron  los  filisteos  e  posaron  en  jucka  e  corrieron  a  los 
de  lay.  E  dixieron  la  gente  dv  judá  :  para  que  soljiste  a  nos?  E 
dixieron:  a  prender  a  sansón  sul)inuj>  para  k-  fast-r  segunt  que  nos 
fiso.  E  desq-endieron  tres  mili  onmes  de  judea  al  rramo  de  la  peña 
de  etam  e  dixieron  a  sansón  :  non  sopiste  que  se  apoderan  de  nos  los 
filisteos  e  que  es  esto  que  nos  fesiste  ?  E  dixo  :  como  me  fisieron  les 
fise.  E  diixeron  :  para  te  prender  venimos,  para  te  poner  en  mano 
de  los  filisteos.  E  díxole  sansón:  juradme  que  non  tocaredes  en  mí 
vos.  lí  dixieron:  non,  saluo  que  te  prenderemos  e  te  porrnemos  en 
sus  manos  e  non  te  mataremos.  ])rendieronl()  con  dos  cogundas 
nueuas  e  subiéronlo  de  la  peña.  El  \enien(l()  fasta  la  quexada,  e  los. 
filisteos  tañeron  de  -estruendo  contra  el.  E  inrtuv(')  so1)re  él  el  spritu 
del  señor,  e  fueron  las  dos  cogundas  (pie  eran  so])re  sus  bracos  asy 
como  los  filos  del  lyno  que  ardieron  en  el  fuego,  e  quitáronse  sus 
prisyones  de  sobre  sus  manos.  E  falló  una  quexada  de  asno  rresien- 
te  e  estendió  la  mano  e  tomóla  e  mat(')  con  ella  mili  onmes.  E  dixo 
sansón:  con  la  quexada  del  asno,  ;isnü  de  dos  asnas,  con  la  quexada 
del  asno  maté  mili  omnes.  E  como  acabó  de  fablar,  ccIk'»  la  quexada 
de  su  mano  e  llamó  aquel  lugar  rrama  de  la  ([uexada.  K  ano  grant 
sed  e  llamó  al  señor  e  dixo  :  tú  diste  en  mano  de  tu  sieruo  esta  grant 
salua^ión  e,  agora,  morré  de  sed  e  caeré  en  mano  de  los  non  ^ircun- 
(pidos.  E  fendió  el  señor  la  calauerrna  que  estaña  en  la  quexada  e 
salieron  della  aguas,  e  beuió  e  torrnósele  su  spritu  e  biuió.  E  por 
esto  se  llamó  su  nonbre  fuente  del  llamador  que  es  en  la  quexada 
fasta  este  día.  ¥.  judgó  a  ysrrael  en  días  de  los  filisteos  veynte  años^ 
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CAPITULO   XVI.  —  COMO   SAXSON  AMO  A  UNA  MUGER   DE  LOS  FILISTEOS 
CUYO  NONBRE  ERA  DALILA,  LA  QUAL  LE  ENGAÑO  FASTA  QUE  LE  NOTIFICO 
EN  QUE  AUIA  SU  FUERZA,  E  COMO  ELLA  LO  VENDIO  A  LOS  FILISTEOS,  LOS 
QUALES  LE  SACARON  LOS  OJOS,  E  COMO  MURIO  SANSON. 

E  fue  sansón  a  casa  e  vio  ende  una  muger  mundaria  e  entró  con 
ella.  E  fue  dicho  a  los  de  asa:  venido  es  sansón  aquí.  E  cerraron  e 
pusiéronle  pelada  toda  la  noche  a  la  puerta  de  la  villa  e  velaron  toda 
la  noche  disiendo  :  fasta  la  lus  de  la  mañana  esperemos  e  matarlo 
hemos.  E  durmió  sansón  fasta  la  media  noche  e  leuantose  a  la  me- 
dia noche  e  trauó  de  las  puertas  de  la  villa  e  de  los  dos  unbrales  e 
mouiblas  con  los  ferrojos  e  púsolas  en  somo  de  sus  onbros  e  subió- 
las a  la  cabera  del  monte  que  estaua  sobre  la  fas  de  ebron.  E  fue 
después  desto  amó  una  muger  en  el  rrío  de  seret,  cuyo  nonbre  era 
dalila,  e  subieron  a  ella  los  duques  de  los  filisteos  e  dixiéronle :  en- 
gáñalo e  sabe  en  qué  tiene  su  grant  fuerza  e  con  qué  lo  podremos 
prender  para  lo  atormentar,  e  nos  te  daremos  cada  uno  mili  e  gient 
marcos  de  plata.  E  dixo  dalila  a  sansón :  notifícame  en  qué  es  tu 
fuerza  grande  e  con  qué  serás  preso  para  te  atormentar.  E  díxole 
sansón :  sy  me  prendieren  con  siete  cuerdas  húmidas  que  non  estén 
enxutas  enflaques^eré  e  s^eré  como  otro  omne.  E  subiéronle  los  du- 
ques de  los  filisteos  siete  cuerdas  húmidas  que  non  se  enxugaron,  e 
prendiólo  con  ellas.  E  la  pelada  tenían  en  el  (;:ilkro.  E  díxole:  los 
filisteos  vienen  sobre  ty,  sansón.  E  quebrantó  las  cuerdas  como  se 
quebranta  el  filo  de  los  tascos,  quando  lo  llegan  al  fuego.  E  non  sopo 
donde  auía  la  fuerza.  E  dixo  dalila  a  sansón:  ahe  que  has  burlado 
de  mí  e  hasme  dicho  mentiras  e,  agora,  notifícame  con  qué  te  pren- 
derán. E  díxole:  sy  me  prendieren  con  coyundas  nueuas,  que  non 
sea  fecha  con  'ellas  obra,  enflaques^eré  e  seré  como  otro  omne.  E 
tomó  dalila  coyundas  nueuas  e  prendióle  con  ellas  e  díxole :  los  fi- 
listeos vienen  sobre  ty,  sansón.  E  la  pelada  estaua  asentada  en  el 
(^illero.  E  quebrantólas  de  sobre  sus  bracos  como  un  filo.  E  dixo  da- 
lila  a  sansón :  fasta  aquí  has  burlado  de  mí  e  fablaste  comigo  menti- 
ras, notifícan:¡e  con  qué  serás  preso.  E  díxole:  sy  texieres  mis  sye- 
nes  crines  áv  mi  cabecea  con  el  peyne  e  las  atares  a  un  estaca  perde- 
ré la  fuerera.  E  fincó  en  el  estaca  e  dixo  a  él:  los  filisteos  vienen  so- 
bre ty,  sansón.  E  despertó  de  su  sueño  e  mouió  el  telar  del  texedor 
e  el  peyne.  E  díxole:  cómo  me  dises  que  me  amas  e  tu  corazón  non 
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es  comigo  ?  Yu  tres  veses  me  burlaste  e  non  me  notificaste  en  qué 
es  tu  fuerza  grande.  E  como  lo  ensangustió  con  sus  palabras  todos 
los  días  e  lo  afincó  e  se  sangustió  su  ánima  a  morir.  E  notificóle  todo 
su  corazón  e  díxole :  la  nauaja  non  subió  sobre  mi  cabega,  ca  na- 
sareno  de  dios  soy  del  vientre  de  mi  madre;  sy  me  trasquilasen,  ti- 
rárseme y  a  de  mi  mi  fuerga,  e  enflaquesgeré  e  seré  como  otro  omne. 
E  vio  dalila  que  le  notificó  todo  su  corazón  e  enbió  e  llamó  a  los  du- 
ques de  los  filisteos  disiendo  :  sobid  esta  ves,  ca  me  notificó  todo  su 
corazón.  E  subieron  a  ella  todos  los  duques  de  los  filisteos  e  subie- 
ron la  plata  en  su  mano.  E  adormesc^^iolo  sobre  sus  rrodillas  e  llamó 
un  omne,  e  trasqtiiló  ella  sus  siete  crines  de  su  cabera  e  comentó  a 
lo  atormentar.  E  quitóse  de  sobre  él  su  fuerza,  e  dixole :  los  filis- 
teos son  sobre  ty,  sansón.  E  despertó  de  su  sueño  e  dixo  :  saldré 
como  cada  ves  e  sacudillos  he,  e  él  non  sopo  que  el  señor  era  apar- 
tado dél.  E  prendiéronle  los  filisteos  e  quebrantáronle  sus  ojos  e  des- 
cendiéronlo a  asa  e  prendiéronlo  con  cadenas  de  fierro  e  molía  en 
la  casa  de  los  presos.  E  comentó  el  cabello  de  su  cabepa  a  cres^er 
como  era  antes  que  lo  trasquilaron.  Los  duques  de  los  filisteos  se 
ayuntaron  para  sacrificar  grant  sacrifica^ión  a  dagon,  su  dios,  e  ale- 
gría e  dixieron :  dio  nuestro  dios  en  nuestra  mano  a  sansón,  nuestro 
enemigo.  E  viéronlo  el  pueblo  e  loaron  a  sus  dioses,  ca  dixieron: 
dio  nuestro  dios  en  ntiestra  mano  a  nuestro  en^emigo  que  hermó  a 
nuestra  tierra  e  multiplicó  a  nuestros  matados.  E  como  se  alegró  su 
corazón  dixo  :  llamad  a  sansón,  e  juegue  aquí  delante  nos.  E  llama- 
ron a  sansón  de  la  casa  de  la  cárcel,  e  jugó  delante  ellos,  e  fisiéron- 
lo  estar  entre  las  colupnas.  E  dixo  sansón  al  mo^o  que  lo  leuaua  de 
la  mano  :  déxame  e  fasme  palpar  las  colupnas  sobre  que  la  casa  está 
confirmada  e  asofrirme  he  sobre  ellas.  E  la  casa  estaua  llena  de  om- 
nes  e  de  mugeres,  e  ende  estauan  todos  los  duques  de  los  filisteos,  e 
sobre  el  tejado  estauan  fasta  tres  mili  omnes  e  inugeres  veyendo  el 
juego  de  sansón.  E  llamo  sansón  al  señor  e  dixo :  señor,  dios,  mién- 
brate  de  mí  agora  e  esfuérfame  esta  ves  tú  que  eres  dios,  e  vengar- 
me he  una  venganza  de  mis  dos  ojos  de  los  filisteos.  E  rretor^ió  san- 
són las  dos  colupnas  de  en  medio  sobre  las  quales  la  casa  estaua  afir- 
mada e  sufrióse  sobre  ellas,  la  una  de  su  mano  derecha  e  la  otra  de 
su  mano  esquierda.  E  dixo  sansón:  muera  mi  persona  con  los  filis- 
teos. E  dio  una  tyrada  fuerte,  e  cayó  la  casa  sobre  los  duques  e  so- 
bre todo  el  pueblo  que  estauan  en  ella.  E  fueron  los  muertos  que 
mató  en  su  muerte  más  que  los  que  mató  en  su  vida.  E  descendieron 
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SUS  hermanos  e  toda  la  casa  de  su  padre  e  leuáronlo  e  subiéronlo- 
e  soterráronlo  entre  ^orga  e  entre  estaol,  en  la  sepultura  de  nianoa, 
su  padre,  e  él  judgó  a  ysrrael  veynte  años. 

CAPITULO  XVII.— COMO   MILCA  FISO  UN  YDOLO   DE  PLATA  E  PUSOLO  E.V 
SU  CASA  E  TOMO  POR  SU  SACERDOTE  A  UX  MANCEBO  LEUITA. 

E  fue  un  omne  del  monte  de  efraym  cuyo  nonbre  era  milca.  E 
dixo  a  :su  madre :  los  mili  e  (pient  pesos  de  plata  que  te  tomaron  so- 
bre quales  maldexiste  e  dexiste  en  mi  presencia  he  la  plata  en  mi- 
poder,  yo  la  tomé.  E  dixo  svi  madre:  bendito  mi  fijo  al  señor.  E 
torrnó  los  mili  e  ^ient  pesos  de  plata  a  su  madre.  E  dixo  su  madre : 
santificar  santifiqué  la  plata  al  señor  de  mi  mano  para  mi  fijo  para 
faser  ydolo  e  cosa  fundedisa.  E,  agora,  torrnártelo  he.  E  tornó  la 
plata  a  su  madre.  E  tomó  ;su  madre  dosientos  pesos  de  plata  e  diolos 
al  orebse,  e  fiso  dellos  ydolo  fundediso  e  estouo  en  casa  de  milca.  E 
el  omne  milca  avía  una  casa  de  dios  e  fiso  espaldar  e  terafin  e  an- 
plió  el  deuer  de  uno  de  sus  fijos  e  óuolo  por  sa(;:erdote.  En  esos  días 
non  avía  rrey  en  ysrrael,  e  cada  uno  lo  que  le  pares^ía  justo  en  sus 
ojos  fasia.  E  fue  un  mancebo  de  belem  de  judá  de  generación  de 
judá,  e  él  era  leuita  e  él  moraua  ende.  E  fuese  el  omne  de  la  villa 
de  belem  de  judá  para  morar  onde  fallase  e  vino  al  monte  de  efraym 
fasta  casa  de  milca  para  seguir  su  camino.  E  díxole  milca:  donde 
vienes?  E  díxok :  leuita  soy  de  belem  de  judá  e  yo  vo  a  morar  onde 
fallare.  E  díxole  milca :  mora  comigo  e  serme  has  padre  e  sacerdo- 
te, e  yo  te  daré  dies  pesos  de  plata  cada  año  e  un  par  de  paños  e  tu 
mantenimiento.  E  fué  con  él  el  leuita.  E  plogo  al  leuita  de  morar 
con  el  omne,  e  fue  el  mogo  a  él  como  uno  de  sus  fijos.  E  cunplió 
milca  el  deuer  del  leuita,  e  fue  el  mo^o  sacerdote  e  estouo  en  casa 
de  milca.  E  dixo  milca:  agora  sé  que  me  fará  el  señor  bien,  ca  ten- 
go el  leuita  por  sacerdote. 
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CAPITULO  XVIII. — COMO  EL  TRIBO  DE  LOS  FIJOS  DE  DAN,  YENDOSE  A  SU 
TIERRA  A  HEREDAR  SU  SUERTE,  LEUARON  CONSIGO  AL  SACERDOTE  E  SUS 
VDOLOS,  E  COMO  TOMARON  A  LA  giBDAT  DE  LAYS  E  PUSIERON  ENDE  LOS 
YDOLOS. 

Eu  esos  días  non  auía  rrey  en  ysrrael,  e  en  esos  días  el  tribo  de 
dam  buscaua  para  sy  heredat  para  morar,  ca  non  le  auía  caydo  fas- 
ta ese  día  entre  los  tribos  de  ysrrael  heredat.  E  enbiaron  los  fijos  de 
dan  de  su  genera(;:ión  ^inco  onines  de  sus  prín(pipes,  omnes  potentes 
de  corga  e  escaol,  para  esculcar  la  tierra  e  para  la  escudriñar.  E  di- 
xiéronks :  yd  e  escudriñad  la  tierra.  E  A  Ínieron  fasta  el  monte  de 
efraym  e  fasta  casa  de  milca  e  durmieron  ende.  E  ellos  ^erca  de  la 
casa  de  milca  conos^ieron  la  hos  del  mo^o  leuita  e  fuéronse  allá  e 
dixiéronle:  quien  te  troxn  aquí?  e  que  fases  aquí?  o  que  has  acá? 
E  díxoles :  tal  e  tal  cosa  me  fiso  milca  e  diome  salario,  e  soy  su 
sagerdote.  E  dixiéronle  :  pregunta  agora  por  dios  e  sabremos  sy  se 
prosperará  nuestro  camino  por  que  andamos.  E  díxoles  el  sacerdo- 
te: yd  en  pas,  acatado  de  dios  será  vuestro  camino  en  que  andades. 
E  fueron  los  ^inco  omnes  e  venieron  a  lays  e  vieron  el  pueblo  que 
era  en  ella  morantes  en  seguridad  segunt  costunbre  de  ^idonistas 
asosegados  e  en  seguridat  syn  quien  los  avergohcpar  en  cosa  en.  la 
tierra,  e  lexos  estañan  de  los  qidonistas  e  non  auían  cosa  con  alguno. 
E  vinieron  a  sus  hermanos  a  corga  e  astaol  e  dixiéronles  sus  her- 
manos :  qué  desides  vos  ?  E  <íixiéronles :  leuantadvos  e  subamos 
contra  ellos,  ca  vimos  la  tierra  ser  buena  mucho,  c  vosotros  apresu- 
radvos,  non  vos  enperesedes  en  andar  a  venir  a  heredar  la  tierra,  ca. 
como  veniéredes,  vernedes  a  pueblo  seguro  e  a  tierra  muy  larga,  ca 
la  dio  dios  en  vuestras  manos,  lugar  donde  no  hay  mengua  de  cosa 
que  sea  en  la  tierra.  E  mudáronse  dende  la  generación  de  los  de  dan 
de  corga  e  de  astaol,  seys^ientos  omnes  pintos  de  armas  de  batalla, 
e  subieron  e  posaron  en  quiriad  yaarim,  en  judá.  Por  eso  se  llamó 
aquel  rrcal  de  dam  fasta  oy,  el  qual  está  tras  quinad  yaarim.  E  pa- 
saron dende  al  monte  de  efraym  e  vinieron  a  la  casa  de  milca.  E 
rrcspondieron  los  (^inco  omnes  que  fueron  a  esculcar  la  tierra  de 
lays  c  dixicron  a  sus  hermanos :  sy  sabedes  como  ay  en  esta  casa 
pectoral  e  terafin  e  ydolo  fundediso?  E,  agora,  sabed  lo  que  faredes. 
E  acogiéronse  ende  e  entraron  en  casa  del  moc^o  leuita  en  casa  de 
•milca  e  saináronlo,  e  seys^ientos  omnes  reñidos  con  armas  de  su  ba- 
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talla  enficslos  a  la  puerta,  los  quales  eran  de  los  fijos  de  dan.  E  su- 
bieron los  (;-inco  omnes  que  auían  ydo  a  esculcar  la  tierra  e  entraron 
ende  e  tomaron  el  ydolo  e  el  pectoral  e  los  terafin  e  lo  fundediso  e 
el  sacerdote  a  la  puerta  enfiesto,  e  los  sys^ientos  omnes  Reñidos  de 
armas  de  batalla.  I-,  estos  entraron  a  la  casa  de  milca  e  tomaron  el 
ydolo  €  el  pectoral  e  los  terafin  e  lo  fundediso,  e  díxoles  el  leuita  : 
que  fasedes?  E  dixiérone :  calla,  pon  tu  mano  sobre  tu  Ijoca  e  ven 
con  nos  e  sey  a  nos  padre  e  sa(^erdote  ¿  sy  te  es  mejor  que  seas  sacer- 
dote de  un  tribo  €  de  una  generación  en  ysrrael?  E  plogo  al  cora- 
zón del  sacerdote  e  tomó  el  pectoral  e  los  terafin  e  el  ydolo  e  entró 
entre  el  pueblo.  E  boluieron  e  fuéronse  €  pusieron  los  niños  e  el  ga- 
nado e  el  rrecuaje  delante  ellos.  E.  como  se  abaxaron  de  casa  de 
milca  los  omnes  que  estañan  en  las  casas  (j-erca  las  casas  de  milca, 
mufliéronse  e  alearon  a  los  fijos  de  dan  e  llamaron  los  fijos  de  dan 
e  tornaron  sus  casas  e  dixieron  a  milca:  que  has  que  te  mufliste?  E 
dixo  :  mi  dios  que  fise  tomastes  e  al  sacerdote  e  fuestes  vos  ¿e  que 
tengo  más  e  para  que  me  desides :  que  has?  E  dixieron  los  fijos  de 
dan  :  non  fagas  oyr  tu  bos  con  nos,  porque  non  encuentren  conti- 
go omnes  amargos  de  alma  e  farás  peres^er  tu  persona  e  las  perso- 
nas de  tu  casa.  E  fueron  los  fijos  de  dan  su  camino,  e  vio  milca  que 
eran  más  fuertes  que  él  e  boluiose  e  tornóse  a  su  casa.  E  ellos  to- 
maron lo  que  fiso  milca  e  al  sacerdote  que  fue  suyo  e  venieron  fasta 
lays,  a  gente  asosegada  e  segura,  e  matáronlos  a  boca  de  es])ada  e 
la  villa  quemáronla  en  fuego.  E  non  ouo  quien  la  escapar,  ca  lexos 
era  de  sydon,  e  non  auían  cosa  con  omne.  E  ella  estaua  en  el  valle 
de  la  casa  de  rraheb,  e  hedificaron  la  villa  e  moraron  en  ella,  e  lla- 
maron el  nonbre  de  la  villa  dani,  por  nonl)re  de  dani,  su  padre,  que 
fue  engendrado  a  ysrrael.  Mas  lays  era  el  nonbre  de  la  villa  en  pri- 
mero. E  leuantaron  los  fijos  de  dam  para  sy  el  ydolo  e  jonatás,  fijo 
de  guersón,  fijo  de  manases,  él  e  sus  fijos  fueron  sacerdotes  al  tribo 
de  dam  fasta  el  dia  que  fue  captiuada  la  tierra.  E  pusieron  para  sy 
el  ydolo  que  fiso  milca  todos  los  dias  que  fue  la  casa  de  dios  en  sylo. 
E  en  esos  días  non  auia  rrey  en  ysrrael. 
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CAPITULO    XIX. — COMO   OMXES   YNICOS   DE  LOS   FIJOS   DE  BENJAMIN  TO- 
MARON POR  FUERZA  A  UNA  MUGER  DE  UN  LEUITA  E  DURMIERON  CON  ELLA 
FASTA  QUE  MURIO,  E  COMO  SU  MARIDO  LA  FISO  DOSE  PIELAS  E  LA  ENBIO 
POR  TODOS  LOS  TERMINOS  DE  YSRRAEL,   DEMANDANDO  JUSTICIA. 

E  fue  un  omne  leuita,  morador  en  los  rrencones  del  monte  de 
efraym,  e  tomó  para  sy  mía  muger  por  manceba,  de  belem  de  judá. 
E  adulteró  contra  él  su  manceba  e  fuese  del  a  casa  de  su  padre  a  be- 
Itm  de  judá  e  estouo  ende  unos  días  fasta  quatro  meses.  E  leuantose 
su  varón  e  fue  en  pos  ella  para  fablar  a  su  voluntad  para  la  torrnar 
a  su  mo^o  con  él  e  una  junta  de  asnos  e  tróxolo  a  casa  de  su  padre. 
E  violo  el  padre  de  la  mo^a  e  alegróse  con  su  rres^ebimiento  e  tóuo- 
lo  su  suegro,  padre  de  la  mo^a,  e  estouo  con  él  tres  días  e  comieron 
e  beuieron  e  dormieron  ende.  E  en  el  día  quarto  madrugaron  en  la 
mañana  e  leuantáronse  para  andar.  E  dixo  el  padre  de  la  mo^a  a  su 
yerrno  :  esfuerza  tu  corazón  con  del  pan  e  después  yrás.  E  estouie- 
ron  e  comieron  amos  en  uno  e  beuieron  e  dixo  el  padre  de  la  mo^a 
al  omne:  plégate,  rruégotelo,  de  dormir  aquí  e  alegrarás  tu  cora- 
zón. E  leuantose  ^1  omne  para  andar,  e  porfió  con  él  su  suegro,  e 
estouo  e  durmió  ende.  E  madrugó  en  la  mañana  el  día  quinto  para 
yr  e  díxole  el  padre  de  la  mo^a  :  esfuerza  agora  tu  coraqón  e  tar- 
dadvos  fasta  que  se  incline  el  día.  E  comieron  amos.  E  leuantose  el 
omne  para  andar  él  e  su  manceba  e  su  mo^o,  e  díxole  su  suegro,  pa- 
dre de  la  mo^a :  abe  que  agora  es  afloxado  el  día  para  anochesger, 
dormid  agora  aquí  c  folgad,  >e  conplaserás  a  tu  corazón  e  madruga- 
rás mañana  a  lu  camino  e  yrte  has  a  tus  tiendas.  E  non  quiso  el  omne 
dormir  ende  e  leuantose  e  fuese  e  vino  fasta  enfrente  de  gcbus,  que 
iherusakm,  e  con  él  un  par  de  asnos  enalbardados  e  su  manceba  con 
él.  Ellos  que  estañan  ^erca  de  gelms  c  el  día  descendió  mucho,  e 
dixo  el  mo^o  a  su  señor:  vamos  agora  e  apartémonos  a  esta  villa  de 
los  gebuseos  e  dormiremos  en  ella.  E  díxole  su  señor:  non  dormi- 
remos en  villa  estraña  que  non  es  de  los  fijos  de  ysrrael  fasta  que 
pasemos  fasta  gabaa.  E  dixo  a  su  mo^o  :  anda  e  a(;:ercanios  liemos  a 
uno  de  los  lugares  e  dormiremos  en  gabaa  o  en  rrámas.  I'^  pasaron 
e  fuéronse,  e  púsoseles  el  sol  ^erca  de  gabaa  de  benjamín,  e  incliná- 
ronse ende  para  dormir  en  gabaa.  E  vino  e  estouo  en  la  pla^a  de  la 
villa,  le  non  auía  omne  que  los  acogiese  en  casa  para  dormir.  E  ahe 
un  omne  viejo  que  venía  de  su  lauor  del  eanpo  en  la  tarde,  e  el  omne 
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(.ra  cUl  niüiUf  de  (.frayni,  c  nioraua  en  gabaa.  E  los  oninc>  del  hijear 
eran  de  los  hjos  de  benjamín.  E  al(;ó  sus  ojos  c  vio  el  onine  \ian- 
dante  en  la  pla^a  de  la  villa  e  dixole  el  onuie  viejo:  donde  vas?  o 
donde  vienes?  E  dixole:  pasamos  de  belem  judá  fasta  el  rrencún  de 
la  sierra  de  efraym,  donde  so,  e  vo  fasta  belem  de  judá  e  a  la  casa 
del  señor  vo,  e  non  ay  omne  que  me  aroj:!  a  cas;i,  e  aun  paja  e  pena- 
da ay  para  nuestros  asnos,  e  aun  pan  e  AÍno  ien_i;o  para  mi  e  para  tu 
sierua  e  para  el  mo^o  con  tus  sieruos  ;  non  me  f;ille>tx'  cosa.  E  di- 
xole el  omne  viejo  :  pas  avrás  e  todo  lo  que  te  fallcst^iere  yo  lo  con- 
pliré,  e  en  la  pla(,-a  non  dormirás.  E  tróxolo  a  su  casa  e  pensó  sus 
asnos,  e  lañaron  sus  pies  e  comieron  e  beuieron  ellos,  alegrando  su 
corazón.  E  abe  los  omnes  de  la  villa,  los  omnes  malos,  cercaron  la 
casa  batiendo  a  la  puerta.  E  dixieron  al  omne,  al  dueño  de  la  casa, 
al  viejo  :  saca  el  omne  que  vino  a  tu  casa  e  conos^erlo  hemos.  E  sa- 
lió a  ellos  el  omne,  dueño  de  la  casa,  e  díxoles :  hermanos,  rruégo- 
vos  que  non  querades  faser  mal,  pues  este  omne  vino  a  mi  casa,  non 
le  fagades  esta  vilesa  ;  ahe  mi  fija,  la  virgen,  e  su  manceba,  sacár- 
vosla  he  e  atormentadlas  e  fasedles  lo  que  vos  plugiere.  e  a  este 
omne  non  fagades  esta  cosa  desta  vilesa.  E  non  quisieron  los  omnes 
condescender  a  él,  e  trauó  el  omne  de  su  manceba  e  sacóla  a  ellos 
fuera,  e  conos^iéronla  e  abiltáronla  toda  la  noche  fasta  la  mañana  e 
enbiáronla  en  subiendo  el  alúa.  E  vino  la  muger,  en  boluiendo  el 
alúa,  e  cayó  a  la  puerta  de  la  casa  del  omne  donde  estaña  su  señor 
fasta  la  mañana.  E  leuantose  su  señor  en  la  mañana  e  abrió  las  puer- 
tas de  la  casa  para  se  yr  su  camino  e  ahe  la  muger,  su  mangeba,  cay- 
da  a  la  puerta  de  la  casa  e  sus  manos  sobre  el  hunbral  e  dixole :  le- 
uántate,  e  yremos.  E  non  le  rrespondió,  e  púsola  sobre  el  asno.  E 
leuantose  el  omne  e  fuese  a  su  lugar.  E  entró  en  su  casa  e  tomó  el 
cuchillo  e  trauó  de  su  manceba  e  desmenbrola  por  sus  huesos  en 
dose  puestas  e  enbiola  por  todo  el  término  de  ysrrael,  e  qualquier 
([ue  lo  veya  desía :  non  fue  tal,  nin  fue  vista  tal  cosa  desde  el  día  que 
subieron  los  fijos  de  ysrrael  de  tierra  de  egipfo  fasta  el  día  de  oy, 
poned  sobre  esto  consejo  e  fablad. 
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•CAPITULO   XX.          COMO    SE  AYUXTAROX   TODOS   LOS    O.MXES    DE  VSRRAEL 

PARA  LYDIAR  COX   BEXJAMIX  E  COMO   MATAROX    DKLLUS   N  KVXIl-:   E  (JIXCO 
MILL  OMXES   E   DESTRL'YEROX   SL'S   CTBDADES   POR  CAUSA   DE  LO   QUE  El 
SIEROX  COX  LA  MUGER. 


E  salieron  todos  los  fijos  ck  ysrrael,  c  ayuntóse  toda  la  gente 
■como  un  omne  de  dan  fasta  l)ersal)e  e  tierra  de  galaad  al  señor  en 
niispa  E  enfestáronse  los  c.al)dil]os  de  todo  el  pueljlo,  todos  los  tri- 
bus de  ysrrael,  en  el  pueblo,  de  la  gente  del  .señor,  quatro^ientos  mili 
peones  sacantes  espada.  ¥.  oyeron  los  fijos  de  benjamín  que  subie- 
ron los  fijos  de  ysraael  a  niispa  e  dixieron  los  fijos  de  ysrrael:  sepa- 
mos como  fue  este  mal.  \í  rrespondió  el  omne  leuita,  varón  de  la 
muger  matada,  le  dixo :  a  gabaa  de  benjamín  vine  yo  e  mi  man- 
q-eha  para  dormir,  e  leuantáronse  contra  mí  los  de  gal)aa  e  ^crearon 
sol)rc  nn  la  casa  de  noche  ;  a  mí  pensaron  matar  e  a  mi  manceba 
atormentaron,  e  murió.  E  traué  de  mi  manceba  e  físela  puestas  e 
enbiela  por  todo  el  canpo  de  la  hercdat  de  ysrrael.  ca  fisieron  luxu- 
ria  <e  vilesa.  He\-os  aquí  todos  los  fijos  de  _\'>rrael,  dad  sentencia  e 
consejo  en  esto.  E  leuantose  el  pueblo  como  un  nninc  disiendo  :  non 
yremos  cada  uno  a  su  tienda,  nin  nos  acogeremos  cada  uno  a  su 
casa,  e  agora  esta  cosa  faremos  en  gabaa  ;  subiremos  a  ella  por  suer- 
te e  tomaremos  dies  omnes  de  q-iento  de  todos  los  tribos  de  ysrrael 
e  ^iento  del  millar  c  mili  de  los  dies  mili  para  tomar  vianda  para  el 
pueblo  para  la  aparejar  para  que  vengan  a  galiaa  de  benjamín  por 
toda  la  \  ilcsa  (|ue  fisieron  en  ysrrael.  E  ayuntáronse  todos  los  de  ys- 
rrael a  la  \illa  como  un  omne  amigos.  E  enbiaron  los  tribos  de  ys- 
rrael onnu  s  por  todas  las  partidas  de  benjamín  disiendo  :  que  es  este 
mal  (|ue  se  liso  m  vos?  E,  agora,  dad  acá  los  omnes  malos  de  ga- 
b;ia,  e  matarlos  liemos  e  esconbraremos  el  mal  de  ysrrael.  E  non 
quisieron  los  de  l)enjaniín  condes(;ender  al  dicho  de  sus  hermanos, 
los  fijos  de  wMTael.  ]■'.  apuntáronse  los  fijo:s  de  benjamin  de  las  vi- 
llas a  gaiiaa  ]):ii-a  s;ilir  a  la  ])atalla  con  los  fijos  de  ysrrael.  E  fueron 
contados  los  fijos  de  benjamín  en  ese  día,  los  de  las  villas  veynte  e 
seys  mili  omnes  sacant^cs  espada,  afuera  los  moradores  de  gabaa, 
que  fueron  contados  setC(,-ientos  omnes  escogidos,  e  todo  este  pue- 
blo setc(,-ientos  omnes  ysquierdos  de  la  mano  diestra  ;  todos  estos 
fondeauan  con  piedras  a  un  cabello  c  non  lo  hen-auan.  E  fueron  con- 
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tados  los  onines  de  ysrrael.  syn  los  de  l)enianiin,  quatroc^ieiitos  mili 
onint-s  sacantes  espada  :  todos  estos  onines  de  batalla.  E  leuautá- 
ronse  e  subieron  a  betlul  e  preguntaron  en  dios  «:  dixieron  los  fijos 
de  ysrrael :  quien  subirá  de  nos  primeramente  a  la  batalla  con  los 
fijos  de  benjamín?'  E  dixo  el  señor:  judá  en  primero.  E  kuantáron- 
se  los  fijos  de  ysrrael  en  la  mañana  e  i^osaron  en  gabaa.  E  salieron 
los  fijos  de  benjamín  de  gabaa  e  dañaron  de  ysrrael  en  ese  día  veyn- 
te  e  dos  mili  omnes  en  tierra.  K  esforc^-áronse  el  pueblo  de  los  omnes 
de  ysrrael  e  torrnaron  a  hordenar  batalla  en  el  lugar  onde  la  horde- 
naron  en  el  día  primero.  1'.  subieron  los  fijos  de  ysrrael  e  lloraron 
delante  el  señor  fasta  la  tarde.  1-^  preguntaron  al  señor:  sy  torrna- 
remos  a  nos  llegar  a  la  batalla  con  los  fijos  de  ])enjamín,  nuestro  her- 
mano? E  díxoles  el  señor:  sobid  a  él.  E  allegáronse  los  fijos  de  ys- 
rrael a  los  fijos  de  benjamín  en  el  día  segundo.  E  salió  benjamín  a 
su  encuentro  de  gabaa  en  el  dia  segundo  e  dañaron  en  los  fijos  de 
ysrrael  aun  dies  e  ocho  mili  omnes  en  tierra,  todos  sacantes  espada. 
E  subieron  todos  los  fijos  de  ysrrael  e  todo  el  pueblo  e  venieron  a 
bethel  e  lloraron  e  estouieron  ende  delante  el  señor  e  ayunaron  en 
ese  dia  fasta  la  noche  e  sacrificaron  holocaustos  e  pa(;ifica(^iones  de- 
lante el  señor.  E  demandaron  los  fijos  de  ysrrael  en  el  señor.  E  ende 
era  el  arca  del  firmamiento  del  señor  en  esos  días.  E  fineo,  fijo  de 
eleasar,  fijo  de  aaron,  estaña  delante  él  en  esos  días.  E  dixieron: 
sy  torrnaremos  a  salir  a  la  batalla  contra  los  fijos  de  benjamín,  nues- 
tro hermano  ?  o  sy  (pesaremos  ?  E  dixo  el  señor  :  sobid  cjue  mañana 
lo  daré  en  vuestra  mano.  E  pusieron  ysrrael  peladas  a  gabaa  aderre- 
dor  e  sul)ieron  los  fijos  de  ysrrael  contra  los  fijos  de  benjamín  en  el 
dia  tercero  e  ordenaron  su  batalla  contra  gabaa,  segunt  cada  ves.  E 
salieron  los  fijos  de  benjamín  a  encuentro  del  puelilo  e  arrancáronse 
de  la  villa  e  comen(;'aron  a  matar  del  pueblo,  mat:idos  como  cada  ves 
en  las  calcadas,  de  las  quales  la  ima  sube  a  bethel  e  la  otra  a  gabaa 
en  el  canpo,  fasta  treynta  omnes  de  ysrrael.  E  dixieron  los  fijos  de 
benjamín:  plagados  son  delante  nos  como  primero.  F.  los  fijos  de 
ysrrael  dixieron  :  fuyamos,  porque  los  arranquemos  de  la  villa  a  las 
cal(,-adas.  lí  todos  los  omnes  de  ysrrael  se  leuantaron  cada  uno  de  su 
lugar  e  ordenaron  la  batalla  en  baaltamar,  e  la  pelada  de  ysrrael  sa- 
lió de  su  higar  de  la  cueua  de  gabaa.  E  venieron  de  meredion  de  ga- 
baa dies  nu'll  omnes  escogidos  de  todo  ysrrael.  e  la  bat.alla  se  apes- 
gó, e  ellos  non  supieron  que  venía  sobre  ellos  el  mal. 
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E  plagó  el  iscruir  a  lit-iiianiín  delantr  ysrrael,  e  dañaron  los  fijos 
■de  ysrrael  -en  benjamín  en  tse  día  veynte  e  cinco  mili  e  ^ienl  oni- 
nes,  lodos  sacantes  'espada.  E  vieron  los  fijos  de  benjamín  que  eran 
plagados,  e  dieron  los  omnes  de  ysrrael  lugar  a  líenjamín,  ca  se  con- 
fiaron de  la  pelada  cpie  pusieron  en  gabaa.  E  los  de  la  pelada  apresu- 
raron f  estendiéronse  sobne  gabaa,  e  estendiosc  la  pelada  e  firió  toda 
la  \  illa  a  poder  de  espada,  e  el  plaso  era  a  los  omnes  de  ysrrael  con 
la  pelada,  pueblo  mucho  de  la  pelada  a  los  sobir  más  que  leuar  el 
fumo  de  la  villa.  E  bolui'eron  los  omnes  de  ysrrael  en  la  batalla,  e 
'benjamín  comenpó  a  ferir  matando  en  los  omnes  de  ysrrael  fasta 
treynta  omnes,  ca  dixieron :  plagado  es  delante  nos,  segunt  la  bata- 
lla primt-ra.  E  el  estruendo  comenp/)  a  sobir  de  la  villa,  la  espesura 
•del  f'inio.  E  torrnó  benjamín  tras  de  sy  e  abe  que  subió  el  fumo  uni- 
versal (U  la  \  illa  al  rielo.  E  los  omnes  de  ysrrael  boluieron,  e  turbá- 
ronse los  omnes  de  benjamín  en  que  vieron  que  enpespió  sobre  ellos 
•el  mal.  E  boluieron  delante  los  omnes  de  ysrrael  al  camino  del  de- 
sierto, e  la  batalla  los  alcanpó,  e  los  que  eran  de  las  villas  fisieron 
entre  ellos  daño,  entre  m^edias  percaron  a  benjamín  e  siguiéronlo, 
fasta  non  le  dexar  folganpa  le  fisieron  andar,  fasta  enfruente  de  ga- 
baa de  oriente  del  sol.  E  cayeron  de  benjamín  dies  €  ocho  mili  om- 
nes, todos  estos  sacantes  espada,  omnes  potentes.  E  boluieron  e  fu- 
yeron  al  desierto,  a  la  peña  óel  granado,  e  subieron  ende  por  las  cal- 
.padas  pinco  mili  omnes  e  siguiéronlos  alcanpando  fasta  que  los  de- 
rricaron  e  mataron  dellos  dos  mili.  E  fueron  todos  los  que  cayeron 
•de  benjamín  veynte  e  pinco  mili  omnes,  sacantes  espada,  en  ese  día, 
todos  estos  omnes  potentes.  E  boluieron  e  fuyeron  al  desierto,  a  la 
peña  del  granado,  syspientos  omnes  le  estouieron  en  la  peña  del  gra- 
nado quatro  meses.  E  los  omnes  de  ysrrael  tornaron  a  los  fijos  de 
benjamín  e  matáronlos  a  poder  de  espada,  de  omnes  fasta  las  bes- 
tias, fasta  todo  lo  (jue  fallaron,  e  aun  todas  las  villas  que  fallaron 
vqueniaron  con  fuego. 


JUECES 


375 


CAPITULO  XXI.— COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  JI  RARON  DE  XO  DAR  NIN- 
GUNO SU  FIJA  A  LOS  FIJOS  DE  BENJAMIN  POR  MU(;ER  E  COMO  DESPUES 
SE  ARREPINTIERON  E  AMERCENDEARONSE  ÜEI.LOS  E  LLORARON  PORQUE 
SE  AUIA  PERDIDO  UN  TRIBO  DE  YSRRAEL  E  ENBIARON  POR  LOS  QUE  ESCA- 
PARON' DE  BENJAMIN  E  DIERON  CONSEJO  COMO  OVIESEN  MUGERES  E  ELLOS 
GUARDASEN  SU  JURA. 

E  los  omnes  de  vsrrael  juraron  en  mispa  disiendo  :  ninguno  de 
nosotros  non  dará  su  tija  a  los  del  tribo  de  benjamín  por  muger.  E 
vino  el  pueblo  a  l)ethel  e  estouieron  ende  fasta  la  tarde  delante  dios 
e  alearon  su  bos  e  lloraron  grant  lloro.  E  dixieron:  porque  señor, 
dios  de  ysrracl,  fue  esto  en  ysrraiel.  que  menguase  oy  de  ysrrael  un 
tribo?  E  otro  dia  madrugó  el  pueblo  e  bedificaron  ende  altar  e  sa- 
crificaron bolocaustos  e  pa(,ñfica{;iones.  E  dixieron  los  fijos  de  vs- 
rrael :  quien  son  los  que  non  subieron  en  -el  concj-ilio  de  todos  los  tri- 
bos  de  ysrrael  al  señor?  Ca  la  jura  fue  grande  contra  el  que  non  su- 
biese al  señor  a  mispa  disiendo,  que  de  muerte  lo  matasen.  E  rre- 
pintiéronse  los  fijos  de  ysrrael  por  benjamín,  su  bermano,  e  dixie- 
ron: menguóse  oy  un  tribo  de  ysrrael.  Que  les  faremos  a  los  que 
quedan  para  que  ayan  mugeres?  E  nos  juramos  en  el  señor  que  non 
les  daríamos  de  nuestras  fijas  por  mugeres.  E  dixieron:  quien  es  al- 
guno de  los  tril)os  de  y>rrael  que  non  subi(')  al  señor  a  mispa?  E  fa- 
llaron non  auer  venido  onnie  al  rreal  de  los  de  jabes  guylad  al  con- 
'^ilio.  T-^  fue  rrequerido  el  puel)lo  e  fallaron  no  auer  ende  omne  de 
los  moradores  de  jabes  quylad.  E  lenbiaron  ende  la  gente  dosc  mili 
omnes  de  batalla  e  mandáronk'S  disiendo  :  id  e  mataredes  los  mora- 
dores de  jalics  guylad  a  poder  de  espada  e  las  mugeres  e  los  niños. 
E  lesta  es  la  cosa  que  les  faredes  :  todo  macho  e  toda  muger  que  co- 
nos^e  varón  por  yasija  de  macho  destroyredes.  E  fallaron  de  los  mo- 
radores de  jabes  guylad  quatro(;ientas  mo(,as  vírgenes  que  non  co- 
nosci-ían  varón  por  yasija  de  macho  e  traxiéronlas  al  rreal  a  sylo, 
que  es  en  tierra  de  canaam.  E  lenbiaron  toda  la  gente  e  fablaron  con 
los  fijos  de  benjamín  que  eran  en  la  peña  del  granado  e  llamáronlos 
en  pas.  E  torrnó  benjamín  en  esa  ora,  c  dicronles  las  mugeres  de 
jabes  guylad  e  non  les  fallaron  abasto.  E  el  pueblo  fueron  rrepisos 
■por  benjamín,  que  fiso  el  señor  destruy^ión  en  los  tribos  de  ysrrael. 
'E  dixieron  los  viejos  de  la  gente  :  que  faremos  a  los  que  quedaron 
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para  que  ayan  nuií^crcs,  ca  se  destruyeron  de  benjamín  las  mugeres  ? 
E  dixieron  ;  la  lart.  n(,-ia  del  escapamiento  de  ben  jamín,  e  non  se  apa- 
gue un  tribo  de  ysrrael,  e  nos  non  podemos  darles  mugeres  de  núes 
tras  fijas,  ca  juraron  los  fijos  de  ysrrael  disiendo  :  maldicto  el  que 
diere  muger  a  benjamín.  E  dixieron:  alie  la  fiesta  del  señor  es  en 
sylo  de  cada  año  e  año,  que  es  ;i  la  parte  septentrional  de  bethel  a 
oriente  del  sol  a  la  cal(,-ada  que  sube  de  bethel  a  sequem  e  de  mere- 
dion  a  lipna.  I'.  mandaron  a  los  fijos  de  benjamín  disiendo  :  yd  e  ache- 
chad en  las  viñas  e  veredes  sy  salieren  las  fijas  de  sylo  para  tañer 
con  los  panderos,  saliredes  de  las  villas  e  arrebataredes  cada  uno  su 
muger  de  las  fijas  de  sylo  e  yrvos  hedes  a  tierra  de  benjamín.  E.  quan- 
do  vinieren  sus  padres  o  sus  hermanos  a  barajar  con  nos  desirles 
hemos  :  ouimos  piedat  dellos,  ca  non  tomamos  cada  uno  muger  para 
nos,  ca,  sy  vos  non  gelas  ouierailes  dado,  fuerades  culpados.  \i  fisie- 
ronlo  asy  los  fijos  de  benjamín  e  leñaron  mugeres  a  su  cuenta  de 
las  táñenles  los  panderos,  las  quales  rrobaron,  e  fueron  e  torrnaron 
a  su  heredat  a  tierra  de  benjamín  e  hedificaron  las  villas  e  moraron 
en  ellas.  E  fuéronse  dende  los  fijos  de  ysrrael  en  essa  ora  cada  uno 
a  su  tribo  e  a  su  generación  e  cada  uno  a  su  heredat.  E  en  e.-sos  días 
non  auía  rrey  en  ysrrael  e  cada  uno  fasía  lo  que  le  plasía. 

Aquí  acaba  el  libro  de  los  jiteses. 
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AQUI  COMIEXgA  EL  LIBRO  DE  RUT 


CAPITULO   PRIMERO.  COMO  ELIMALEC  E  NOAMI  E  DOS   SUS  FIJOS  VENIE- 

RO\  A  MOAB  PORQUE  AUIA  FAXBRE  EN  SU  TIERRA  E  MURIERON  ELIMALEC 
E  SUS   DOS  FIJOS  EX   MOAB  E  NOAMI  E  RUT,    SU  NUERA,    SE  YENIERON  -V 
TIERRA  DE  JUDA. 

En  los  días  del  judgar  de  los  jueses  ouo  fanbre  en  la  tierra.  E 
fue  un  omne  de  belem  de  judá  para  morar  en  el  canpo  de  moab,  é! 
e  su  muger  e  sus  dos  fijos.  E  el  nonbre  del  omne  era  elimalec,  e 
nonljre  de  su  muger  era  noami,  e  nonbre  de  sus  dos  fijos  era  maha- 
lon  e  quelion,  efratistas  de  belem  de  judá.  E  vinieron  al  canpo  de 
moab  e  estouieron  ende.  E  murió  elemalec,  marido  de  noami,  e  que- 
dó ella  e  sus  dos  fijos,  e  tomaron  para  sy  mugeres  moabitas  ;  non- 
bre de  la  una  era  horpa  e  nonbre  de  la  segunda  rut,  e  moraron  ende 
fasta  dies  años.  E  murieron  otrosy  ellos  amos,  maalon  e  quelion,  e 
quedó  la  muger  de  sus  fijos  e  de  su  marido.  E  leuantose  ella  e  sus 
nueras  e  torno&e  del  canpo  de  moab,  que  oyó  en  el  canpo  de  moab 
que  requirió  el  señor  a  su  pueblo  para  les  dar  pan.  E  salió  del  lugar 
en  que  estaua  e  sus  dos  nueras  consigo,  e  andudieron  en  el  camino 
para  torrnar  a  tierra  de  judá.  E  dixo  noami  a  sus  dos  nueras  :  yd  e 
torrnadvos  cada  una  a  casa  de  su  padre  ;  faga  el  señor  con  vos  mer- 
get  segunt  la  fesistes  con  los  muertos  e  comigo  ;  devos  el  señor  que 
falledes  reposo  cada  una  'en  casa  de  su  marido.  E  besólas,  e  leuan- 
taron  su  bos  e  lloraron  e  dixicronle  :  contigo  nos  torrnaremos  a  tu 
pueblo.  E  dixo  noami:  torrnadvos,  mis  fijas,  para  que  yredes  comi- 
go? sy  tengo  aún  fijos  en  mis  entrañas  para  que  sean  vuestros  mari- 
dos?. Torrnadvos,  mis  fijas,  e  yd\-os  (¡ni'  lir  cn\ (.-jixi'lo  t-'H  gn\->a  que 
non  soy  para  varón  e  digo  que,  aunque  touicst-  t-spcraiu/a  jiara  que 
esta  nochf  fuese  para  varón  e  aunque  pariese  fijos,  sy  auíades  de  es- 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


perar  a  ellos  fasta  que  cres(,-icscii,  sy  para  ellos  estaríades  secresta- 
das que  non  llegásedes  a  varón.  Non,  mis  fijas,  que  mucha  amargu- 
ra es  a  mí  más  que  a  vos,  ca  se  estendió  en  mí  la  plaga  del  señor.  E 
alearon  su  bos  e  lloraron  aún,  e  besó  horpa  a  su  suegra,  e  rut  con- 
juntóse con  ella.  E  díxole :  he  que  se  torrnó  tu  cuñada  a  su  pueblo 
e  a  sus  dioses,  t('irrnate  tras  tu  cuñada.  E  dixo  rut :  non  me  rrucgucs 
que  le  desanpare  e  que  me  torrne  de  tras  de  ty.  ca  adonde  fueres 
yré  e  donde  manieres  maniré,  tu  pueblo  es  mi  pueblo  e  tu  dios  es  mi 
dios,  onde  murieres  morrc  e  ende  seré  sepultada,  tal  me  faga  el  señor 
e  tal  me  añada  que  la  muerte  apartará  entre  mí  e  ty.  E  vio  que  se 
fortificaua  a  yr  con  ella  e  ^esó  de  le  fablar.  E  fueron  amas  fasta  que 
venieron  a  belem.  E  como  vinieron  a  belem  perturbóse  toda  la  villa 
por  ellas  e  dixieron :  sy  es  esta  noami?.  E  dixo  a  ellas:  non  me  11a- 
medes  noami,  llamadme  amarga  que  me  amargó  el  potente  abasta- 
dor,  mucho  yo  llena  fue  e  vasía  me  torrnó  el  señor,  para  que  llama 
des  noami?  El  señor  depuso  contra  mí  e  el  potente  abastador  me 
fiso  mal.  E  estouo  noami  e  rut  moabitana,  su  nuera,  con  ella  la  que 
iorrnó  del  canpo  de  moal>,  e  ellas  vinieron  a  belem  en  comien(;:o  de 
la  segada  de  las  <;-euadas. 

CAPITULO  II. — COMO  RUT  FUE  A  COGER  ESPIGAS  AL  CANPO  CON  LOS  SEGA- 
DORES DE  ROAS,  PARIENTE  DE  SU  MARIDO,  E  LO  QUE  LE  ACAESCIO. 

re  noami  tenía  un  conos^iente  de  su  marido,  omne  estrenuo  e  vir- 
tuoso, del  lynaje  de  abimelec,  cuyo  nonbre  era  boas.  E  dixo  rut  la 
■moabitana  a  noami :  yré  agora  al  canpo  e  cogeré  de  las  espigas  tras 
aquel  en  cuyos  ojos  fallare  gracia.  E  díxole:  ve,  fija.  E  fue  e  vino 
e  cogió  en  un  canpo  a  pos  los  segadores  e  acaes<;-ió  su  acaespímiento 
en  la  parte  del  canpo  de  boas  el  que  era  del  lynaje  de  elimalec.  E  abe 
boas  venia  de  belem  e  dixo  a  los  segadores :  el  señor  sea  con  vos.  E 
dixiéronle :  bendígate  el  señor.  E  dixo  boas  a  su  moíj-o  que  estaua 
a  solicitar  los  segadores :  cuya  es  esta  mo^a  ?  E  respondió  el  mo(po 
que  estaua  a  solicitar  los  segadores  e  dixo:  moc^a.  moabitana  es  la 
c[ue  torrnó  con  noami  del  campo  de  moab.  E  dixo  :  cogeré,  ruégete, 
e  ayuntaré  entre  las  gauillas  tras  los  segadores  ;  e  vino  e  estouo  des- 
vie la  mañana  fasta  agora,  poco  estouo  en  casa.  E  dixo  boas  a  rut: 
oye  ciertamente,  mi  fija,  non  vayas  a  coger  en  canpo  de  otrie  nin 
■pases  de  aquí  e  aquí  te  conjuntarás  con  mis  mo^as,  ten  ojo  en  el 
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canpo  en  que  segarán  e  andarás  tras  ellas.  Ciertamente  he  mandado 
a  los  moros  que  non  te  tangán,  e  sy  ouieres  sed,  yrás  a  las  vasyjas 
e  beuerás  de  lo  que  sacaren  los  mogos.  E  echóse  sobre  .su  rostro  e 
humillóse  en  tierra  e  díxole :  porque  he  fallado  yo  gracia  delante  ty 
a  me  conosger  seyendo  yo  estrangera?  E  respondió  boas  e  dixo  : 
notificado  me  fue  lo  que  fesiste  con  tu  suegra  .desque  murió  tu  ma- 
rido, ca  desanparaste  a  tu  padre  e  a  tu  madre  e  a  la  tierra  de  tu  nas- 
<pimiento  e  reñiste  a  pueblo  que  non  conestías  desde  ayer  e  desde 
antier  ;  peche  el  señor  tu  obra  e  sea  tu  gualardón  entrego  delante 
el  señor,  dios  de  ysrrael,  so  curas  alas  reñiste  a  te  abrigar.  E  dixo  : 
fallo  gracia  delante  ty,  mi  señor,  que  me  conortaste  e  fablaste  a  vo- 
luntad de  tu  sierua  ¿e  yo  non  sería  como  una  de  tus  sieruas?  E  dí- 
xole boas :  a  la  ora  del  comer  llégate  acá  e  comerás  de  la  vianda  e 
■mojarás  tu  pan  en  el  vinagre.  E  asentóse  del  lado  de  los  segadores; 
e  abaxole  trigo  tostado  e  comió  e  fartose  e  sobróle  e  leuantose  a 
•coger.  E  mandó  boas  a  sus  nioí^os  disiendo  :  aun  entre  las  gauilla? 
coja  e  non  la  arergongedes  e  aun  de  los  manojos  le  sacudiredes  e 
-•d'exarlo  hedes  e  non  ros  ensañedes  contra  ella.  E  cogió  en  el  canpo 
fasta  la  tarde  e  sacudió  lo  que  cogió,  e  fue  fasta  una  fanega  de  ge- 
uada,  e  cargólo  e  tráxolo  a  la  villa.  E  vio  su  suegra  lo  que  cogió  e 
sacó  e  diole  lo  que  sobró  de  su  fartura.  E  díxole  su  suegra:  donde 
has  cogido  oy  e  donde  has  fecho  esto?  El  que  te  conosgió  sea  ben- 
dicto.  E  notificó  a  su  suegra  aquel  en  curo  poder  lo  fiso  e  dixo:  el 
onbre  en  cuyo  poder  fise  esto  oy  es  boas.  E  dixo  noami  a  su  nuera: 
bendicto  sea  el  al  señor  que  non  desanparíi  su  mer(;-et  con  los  biuos 
•e  con  los  muertos.  E  díxole  noami :  (^ercanci  es  a  nos  el  rarón,  de 
nuestros  parientes  es.  E  dixo  rut  la  moabitana :  e  aun  me  dixo  : 
con  mis  mogas  te  ayuntarás  fasta  que  acaben  toda  la  segada  mía.  E 
■dixo  noami  a  rut,  su  nuera :  bien  es,  mi  fija,  que  salgas  con  sus  mo 
;;as,  e  non  toquen  en  ty  en  otro  canpo.  E  ayuntóse  con  las  mogas 
de  boas  para  coger  fasta  que  se  acabó  la  segada  de  la  geuada  e  la 
.segada  del  trigo  e  estouo  con  su  suegra. 
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CAPITULO   III. — QUE  MANERA  TOUO   RUT  CON   BOAS,    PORQUE  CASASE  CON 
ELLA. 


E  dlxole  noami,  su  suegra:  mi  ñja,  (^Mt-rtamente  te  Iniscarc  repo- 
so que  te  sea  bien.  E  agora  (;iertamente  l)oas,  nuestro  conosí^-iente, 
que  fuste  con  sus  mo(^as.  alie  que  ventea  la  era  de  la  (penada  esta  no- 
che, e  bañarte  has  e  ungirte  has  e'  porrnás  tus  paños  sobre  ty  e  des- 
(;enderás  a  la  era  ;  non  te  fagas  conos^er  al  onme  fasta  que  acabe  de- 
comer e  de  beuer.  E  quando  se  ichare,  sabrás  c-l  lugar  en  (|ue  dor- 
mirá e  vernás  •£  descol)rirás  A  lugar  a  sus  pies  c  echarte  has,  e  él 
te  notificará  qué  farás.  E  dixole  :  quanto  me  dixieres  faré.  E  des- 
cendió a  la  era  e  fiso  todo  lo  que  le  mand('i  su  suegra.  E  comió  boas 
e  beuió  c  alegró  su  cora<^^(')n  e  vino  a  dormir  en  el  cal)0  de  la  has. 
E  vino  ocultamente  ella  c  descubri(')  a  sus  pies  e  echóse.  E  en  seyen- 
do  en  meytad  de  la  noche  estreme(;-iose  el  omne  e  contor(^iose  e  alie 
muger  yasiente  a  sus  pies  e  dixo  :  quién  eres?  E  dixo  :  yo  soy  rut, 
tu  sierua,  cstieiidc  tus  alas  sobre  tu  sierua,  ca  pariente  eres.  E  dixo 
él:  bendita  eres  al  señor,  mi  fija,  mejor  mer(_-et  fesiste  la  postrera 
que  la  primera  en  non  seguir  a  los  maní^-ebos,  (juier  po])res  cjuier  ri- 
cos. I{  agora,  mi  fija,  non  temas  ;  quanto  nie  dixieres  te  faré,  ca 
sabe  todo  el  común  de  mi  pueblo  ser  muger  virtuosa  tú.  E  agora 
verdat  es  (|ue  yo  soy  pariente,  mas  ay  otro  pariente  más  (,-ercanO' 
cpie  yo  ;  manirás  aquí  est;i  noche  e  en  la  mañana.  Sy  te  redimiere 
bien,  redímate,  e  sy  non  te  (|uisiei-e  redeiiiir,  \  <)  te  redemire  ¡  biue- 
el  señor!  duerme  fasta  la  mañana.  1{  eclio^c  a  pies  fasta  la  ma- 
ñana e  leuanto.se  antes  cpie  un  omne  conos(;iese  a  otro.  1'^  dixo:  non 
sea  sabido  <[Ue  vino  la  muger  a  la  era.  E  dixole:  dacá  el  manto  que 
está  sobre  ti  e  traua,  e  tram'i  ella  dél  e  midióles  seys  medidas  de  (;-e 
uada  e  puso  sobre  el  e  \  iiiose  el  a  la  villa.  K  \  ínose  ella  a  su  suegra 
e  dixo  :  quién  eres,  mi  fija  ?  ]■]  notificóle  todo  lo  que  le  fiso  el  omne  e 
dixo  :  estas  seys  medidas  de  q;eiiaLl;i  me  dio,  ca  me  dixo  :  non  torrnes 
vasia  a  tu  suegra.  E  dixo  :  está,  mi  fija,  fasta  que  sepas  cómo  acaes-- 
^erá  la  cosa,  ca  non  sosegará  el  varón  fasta  (|ue  acabe  la  cosa  oy.- 
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CAPITULO  IIII. — COMO  BOAS  CASO  COX  RUT  E  LAS  COSAS  QUE  AXTE  ACAES 
CIERON. 

E  boas  siil)i(')  a  la  pla^a  c  asentóse  ende  e  alie  el  pariente  que  pa- 
saua.  el  que  dixo  boas,  e  dixo  :  allégate  acá,  fulano.  E  allegóse  e 
asentóse.  E  tomó  dies  onbres  de  los  viejos  de  la  villa  e  dixo  :  asen- 
tadvos  aquí.  E  asentáronse.  E  dixo  al  pariente:  la  parte  del  canpo 
de  nuestro  hermano  elimalec  vendió  noami.  la  qual  torrnó  d<rl  can- 
po de  moab.  e  yo  pensé  de  te  lo  desir,  disiendo  :  conpra  delante  es 
tos  estantes  e  delante  los  viejos  de  mi  pueblo  :  sy  lo  redimieres,  re- 
dime, e  sy  non  lo  redimieres,  notíficamelo,  e  sabré  que  non  ay  otro 
synon  tú  para  redcmir  e  yo  que  soy  cKspiK  s  dv  ty.  E  dixo  :  yo  rede- 
miré.  E  dixo  boas:  en  el  dia  que  conprares  el  canpo  de  poder  de 
noami  e  de  poder  de  rut,  la  moabitana,  muger  del  muerto,  lo  con- 
prarás  para  confirmar  el  nonbre  del  muerto  sobre  su  heredat.  E  dixo 
el  pariente:  non  podré  redemir  para  mi,  porque  non  dañe  mi  here- 
dat :  redime  tú  mi  rredem(^M(')n ,  ca  non  podré  redemir.  E  esto  era 
antes  en  ysrrael  por  la  redempc^ii'in  e  por  el  troque  ;  para  confirmar 
a  qualquier  cosa  descal(;-aua  el  omne  su  ^apato  e  dáualo  a  su  conpa- 
ñero, e  esto  era  el  aplasamíento  en  ysrrael.  E  dixo  el  pariente  a 
boas:  conpra  para  ty  :  e  descal(;ó  su  (;-apato.  K  dixo  bc);is  a  los  vie- 
jos e  a  todo  el  pueblo:  que  conpré  todo  lo  de  elimalec  e  todo  lo  de 
quilyon  e  de  maalon  de  mano  de  noami  e  aun  a  rut,  moal)itana,  mu- 
ger de  maalon.  conpré  para  mi  por  muger  por  confirmar  el  nonbre 
del  muerto  sobre  su  heredat,  e  non  se  corte  el  nonbre  del  muerto 
de  entre  sus  hermanos  e  de  la  placa  de  su  lugar.  Testigos  sodes  oy. 
E  dixieron  todo  el  pueblo  que  estaua  en  la  pla^a  e  los  viejos  :  testi- 
gos somos,  faga  el  señor  la  muger  que  viene  a  tu  casa  como  rachel 
e  lea  que  hedificaron  amas  la  casa  de  ysrrael,  e  fas  proesa  en  efrata 
e  nonbra  nonbradia  en  belem  e  sea  tu  casa  como  la  casa  de  fares  que 
parió  tamar  a  judá,  del  lynaje  que  le  dará  el  señor  desta  mo(_-a.  E 
tomó  boas  a  rut,  e  fue  su  muger.  e  conuino  con  ella,  e  diole  el  señor 
preñé.-^  e  parió  fijo.  E  dixieron  las  nuigeres  a  nnami  :  l)cn(licto  el  se- 
ñor que  non  te  quitó  redemptor  oy,  e  será  llamado  su  nonbre  en  ys- 
rrael, e  será  a  ty  para  te  torrnar  el  alma  e  para  mantener  tus  canas, 
ca  tu  nuera  que  te  am(')  lo  parió,  la  qual  es  mejor  para  ty  que  siete 
fijos.  E  tomé)  noami  el  niño  e  púsole  en  su  regaq-o  e  fue  quassi  su 
ama.  E  llamáronle  las  resinas  nonbre  disiendo:   fue  nas^ido  un  fijo 
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a  noami,  e  llamáronle  ellas  por  nonhre  ohed,  que  fue  padre  de  jese,. 
padre  de  dauid. 

Estas  son  las  g'enera^iones  de  fares.  Fares  engendró  a  esron,  es- 
ron  engendró  a  ram,  e  ram  engendró  a  aminadab,  e  aminadab  en- 
gendró a  nason,  e  nason  engendró  a  salmón,  e  salmón  engendró  a 
boas,  e  boas  engendró  a  obed,  e  obed  engendró  a  jese,  e  jese  en 
gendró  a  dauid. 

Aquí  se  acaba  el  libro  de  rut,  gradas  a  dios. 


AQUI  COMIEXgA  EL  PRIMERO  LIBRO  DE  LOS  REYES 


CAPITULO  PRIMERO. — COMO  ELCANA,  FIJO  DE  GEROAN,  VINO  A  SVLO  CON 
SUS  MUGERES  AN^A  E  PENINA  A  FASER  SACRIFICIO  AL  SEÑOR,  E  COMO  ANA 
NON  AUIA  FIJO  E  FUE  AL  TENPLO  A  ROGAR  A  DIOS  QUE  LE  DIESE  FIJO,  E- 
DIOLE  DIOS  A  SAMUEL,  PROFETA. 

E  fue  un  omne  de  remata  soñm,  del  monte  de  efraym,  cuyo  non- 
bre  era  elcana,  fijo  de  geroan,  fijo  de  alyu,  fijo  de  teo,  fijo  de  fuf  eu- 
fratistas.  E  auía  dos  mugeres  ;  el  nonbre  de  la  una  era  ana  e  el  non- 
bre  de  la  segunda  penina  ;  e  penina  tenía  fijos,  e  ana  non  tenía  fijos. 
E  subía  aquel  onbre  de  su  villa  de  días  en  días  para  humillarse  e  para 
sacrificar  al  señor  de  sabaot  en  sylo.  e  ende  eran  los  dos  fijos  de 
eli,  ofin  e  fineo,  sacerdotes  del  señor.  E  un  día  sacrificó  elcana  e  dio 
a  penina,  su  muger,'e  a  todos  sus  fijos  e  fijas  dádiuas.  E  a  ana  daua 
doble  dádiua,  que  a  ana  amaua,  e  el  señor  ^erró  su  vientre.  E  eno- 
jáuala  su  conble^a  de  más  enojo  por  la  entristecer,  ca  auía  ^errado 
el  señor  su  vientre,  e  asy  fasía  cada  año  e  año,  quando  subía  a  la 
casa  del  señor;  asy  la  enojaua  ;  e  lloraua  e  non  comía.  E  díxole  el- 
cana, su  marido:  ana.  porque  lloras  e  porque  non  comes  e  porque 
se  malua  tu  corazón?  ca  ciertamente  yo  soy  mejor  a  ty  que  dies 
fijos.  E  leuantose  ana  después  que  comieron  en  sylo  e  después  de 
beuer,  e  hcli,  el  sacerdote,  asentado  sobre  la  cáthedra,  sobre  el  un- 
bral  del  cámara  del  señor.  E  ella  estaua  amarga  de  alma  e  oraua  al 
señor  e  lloraua.  E  prometió  voto  c  dixo  :  señor,  dios  de  las  huestes, 
sy  vieres  la  humildat  de  tu  sierua  e  te  remenbrares  de  mí  e  non  me 
oluidares  e  dieres  a  tu  sierua  lynaje  de  omne,  darle  he  yo  al  señor 
todos  los  días  de  su  vida,  e  nauaja  non  sobirá  sobre  su  cabera.  E 
como  multiplicó  a  faser  oración  delante  el  señor,  e  hcli  esi^uardaua 
lo  que  dcsía.  E  ana  fablaua  en  su  corazón,  solamente  sus  be^os  se 
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mouian,  e  su  bos  non  se  oya,  e  pensóla  heli  ser  enbriaga.  E  díxole 
heli :  fasta  quando  te  enbriagarás  ?  Tyra  tu  vino  de  sobre  ty.  E  res- 
pondió ana  c  dixo  :  non,  señor  mío,  ca  niuger  de  graue  spritu  so  e 
vino  e  (,-idra  non  beui  e  derramé  mi  alma  delante  el  señor.  Non  fa- 
gas a  tu  sierua  segunt  quv  fija  di-bil,  ca  dt-  mi  muclio  cuydado  e  eno- 
jo fablé  fasta  aquí.  E  respondió  elí  e  dixo:  vete  en  pas  e  el  dios  de 
ysrrael  te  dé  tu  petición  que  tú  pediste  dél.  lí  dixo  :  falle  gracia  tu 
sierua  delante  ty.  E  fuese  la  muger  su  camino  e  comió  e  su  fas  non 
la  vido  más.  E  madrugó  por  la  mañana,  e  humilláronse  delante  el  se- 
ñor e  tornaron  e  venieron  a  su  casa,  a  ramata,  e  conos(^ió  elcana  a 
su  muger,  e  menbrose  el  señor  della.  E  fue,  en  andando  los  días, 
con(;-ibió  ana  e  parió  fijo  e  llamó  su  nonbre  samuel,  ca  del  señor  lo 
demandé  el  varón.  E  subió  elcana  a  toda  su  casa  a  sacrificar  al  señor 
el  sacrifií^-io  de  los  días  e  su  voto,  t  ana  non  subió,  ca  dixo  a  su  ma- 
rido :  fasta  que  se  cunpla  el  m()(;o  e  traherlo  he  e  paresca  delante  ei 
señor,  e  estará  ende  para  sienpre.  E  dixo  elcana,  su  marido  :  fas  lo 
que  pluguiere  en  tus  ojos  :  está  fasta  cpie  lo  destetes  :  mas  confirme 
el  señor  su  palabra.  E  estouo  la  muger  e  amamantó  su  fijo  fasta  que 
lo  destetó.  E  subiólo  consigo,  como  lo  destetó,  con  tres  toros  e  una 
fanega  de  fariña  e  un  odre  de  vino  e  tráxolo  a  la  casa  del  señor  a 
sylo,  e  el  mo^o  era  despierto,  e  degollaron  el  loro  e  troxieron  el 
niño  a  ely.  E  dixo  :  ruégote,  señor,  por  vida  de  tu  alma,  señor,  yo 
era  la  muger  que  estoue  aquí  contigo  para  orar  al  señor  por  este 
niño  ;  oré,  e  diome  el  señor  mi  petición  que  demandé  dél,  e  tanbién 
yo  lo  endoné  al  señor  ;  todos  los  días  que  él  fuere  sera  atrilniydo  al 
señor.  E  humilláronse  al  señor  e  oró  ana  e  dixo. 


CAPIBULO    II.  LA    OKACIOX    QUE   FISO    ANA    AL    SEÑOR    PORQUE   LE  AUIA 

DADO  FIJO,  E  COMO  LO  OFRES^IO  PARA  SERUIR  EX  EL  TEXPLO  AXTEL  SE- 
ÑOR,  E  COMO  UN   OMNE  DE  DIOS  VINO  A  ELY  E  LE   DIXO   DE  PARTE  DF 
DIOS   COMO   AUIA   DE  SER  DESTRUYDA   SU  CASA   POR  EL  PECADO   DK  SUS 
FIJOS  OBNI  E  FINEO. 

Alegróse  el  mi  cora(,-é)n  en  el  señor,  e  ensal(;;ose  mi  honor  <en  mí 
dios.  Alargóse  mi  boca  contra  mis  enemigos,  ca  yo  gosé  con  tu  sal- 
ua^ión.  Non  ay  tan  santo  como  el  señor,  ca  non  ay  otro  syn  ty  nín 
ay  fuerte  como  el  nuestro  dios.  Non  multipliqnodes  en  fablar  en  alto, 
ca  saldrá  grosería  de  vuestra  boca,  ca  el  dios  de  los  entendimientos 
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es  el  señor,  e  a  él  se  eiideres(^aron  las  engenia(,-iones.  Los  arcos  de 
los  potentes  son  (|uel)rantados.  e  los  tronpe^antes  son  (Reñidos  de  po- 
ten<;-ia.  Los  fartos  de  nan  se  asalariaron,  c  los  fanbrientos  resaron, 
fasta  la  mañera  aner  parido  muchos,  e  la  de  muchos  fijos  destajar. 
El  señor  mata  e  abeuigua.  fase  (le«(,H-n(ler  al  al)i>m()  c  fase  sobir.  El 
señor  enpobrege  e  enriquece,  aba.xa  c  aun  ciisalca.  b  uanta  del  poí- 
no al  pol)re,  de  los  muladares  alt^a  al  deseoso  para  It)  asentar  con  los 
prínc^ripes,  e  cáthedra  de  honor  les  fase  heredar,  ca  del  señor  son  los 
soltamicntos  de  la  tierra  e  puso  sobre  ellos  lo  poblado.  T^os  pies  de 
sus  buenos  guarda,  e  los  malos  en  las  tiniel)ras  son  cortados,  ca  non 
por  fuer(,\a  xem^e  el  varón.  El  señor  es  aquel  cuyos  enemigos  se  que- 
brantan, contra  los  quales  en  el  ^ielo  es  fecho  estruendo.  El  señor 
judga  los  estreñios  de  la  tierra  e  dará  fortalesa  a  su  rey  e  ensalmará 
el  honor  de  su  ungido. 

E  fue  elcana  a  harramas  a  su  casa,  e  el  niño  seruía  al  señor  en 
presen(;-ia  de  hely,  el  sac^erdote.  E  los  fijos  de  elí  eran  fijos  syn  pro, 
que  non  conos(_-ían  al  señor.  E  el  derecho  de  los  sacerdotes  del  pue- 
blo de  qualquier  onme  ([ue  saerificaua  sacrificio,  e  venía  el  mo^o  del 
sa9erdote  quando  cosian  la  carne,  e  el  garfio  de  los  tres  dientes  en 
su  mano,  e  feria  en  el  lia^ín,  o  en  la  espuerta,  o  en  la  olla,  o  en  el 
calderón,  e  todo  quanto  sol^a  el  garfio  íomaua  el  sacerdote,  e  asy 
fasia  a  todo  ysrrael  que  venían  ende  en  sylo.  E  aun  antes  que  safu- 
masen  el  seuo,  e  venía  el  mo^o  del  sacerdote  e  desía  al  omne  que 
saerificaua  :  da  carne  para  asar  al  sacerdote,  ca  non  tomará  de  ty 
carne  cocha,  saluo  cruda.  E  desíale  el  omne:  safumarás  oy  el  seuo, 
e  toma  para  ty  segunt  cobdi^iare  tu  alma.  E  desíale:  non,  que  ago- 
ra darás  e  sy  non,  tomarla  he  por  fuerza.  el  herrar  de  los  mo^os 
grande  mucho  en  presencia  del  señor,  ca  menospreciaron  los  omnes 
el  sacrificio  del  señor.  E  samuel  seruía  en  presencia  del  señor,  seyen- 
do  niño,  ceñido  con  pectoral  de  lyno.  E  un  manto  pequeño  le  fasía 
su  madre  e  subíagelo  quando  subía  con  su  marido  de  días  a  días  a 
sacrificar  el  sacrificio  de  los  días.  E  l)endcsía  ely  a  elcan;i  e  a  su  mu- 
ger  e  desía  :  déte  el  señor  lynaje  desta  muger  por  esta  petición  que 
fue  demandada  al  señor,  e  yuanse  a  su  lugar,  ca  visvt(')  el  señor  a 
ana,  e  empreñóse  e  parió  tres  fijos  e  dos  fijas,  e  cresció  el  moco 
sanuiel  con  el  señor. 

E  ely  era  viejo  mucho  e  oya  todo  lo  que  fasían  sus  fijos  a  todo 
ysrrael  e  como  se  cchauan  con  las  mugeres  que  otauan  en  hueste 
a  la  puerta  de  la  tienda  del  plaso.  E  dixoles :  porque  fasedes  estas 
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cosas?  qiK  oygü  vuestras  cosas  malas  de  todo  este  pueblo.  Xon,. 
mis  fijos,  que  non  es  buena  esta  oyda  que  oygo,  ca  indignades  al  se 
ñor.  Sy  yerra  un  omne  contra  otro,  ruega  por  él  al  señor,  e  sy  al 
señor  yerra  alguno,  quien  orará  por  él  ?  E  non  condescendieron  al  di- 
cho de  su  padre,  ca  los  quería  el  señor  matar. 

E  el  mo^o  samuel  andana  e  engrándesela  mejorándose  tanbién 
con  el  señor  como  con  los  omnes.  E  vino  un  omne  de  dios  a  ely  e  dixo- 
le :  asy  dise  el  señor :  sy  me  descobrí  a  la  casa  de  tu  padre  en  están 
do  ellos  en  tierra  de  egipto,  a  la  casa  de  faraón,  e  escogiólo  más  que 
a  todos  los  trilxis  de  ysrrael  para  mí,  para  le  dar  saperdoeio,  para 
sacrificar  sol)re  mi  altar  e  para  safumar  safumerio  e  para  leuar  pec- 
toral delante  mí,  e  di  a  la  casa  de  tu  padre  todos  los  sacrificios  de 
los  fijos  de  ysrrael  ¿para  que  menospre^iades  mi  sacrificio  e  mi  pre- 
sente e  honrras  a  tus  fijos  más  que  a  mí,  para  vos  ^euar  de  lo  pri- 
mero de  todos  los  presentes  de  ysrrael,  del  mi  puel~)lo  ?  Por  tanto, 
asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael;  dist.' :  tu  casa  e  casa  de  tu  padre 
seruirán  delante  mi  para  sienpre.  E  agora  dicho  es  del  señor,  vedado- 
es  a  mí,  ca  mis  honrradores  honrraré  e  mis  menospre^iadores  serán 
abiltados.  Ahe  vernán  días  que  quel)ran:are  a  tu  poder  e  al  poder 
de  la  casa  de  tu  padre,  que  non  aya  viejo  en  tu  casa,  e  acatarás  que 
se  te  estrechará  la  morada  en  todo  quanto  fuere  bien  a  ysrrael,  e  non 
averá  viejo  en  tu  casa  todos  los  días.  E  omne  non  te  cortaré  de  ^er- 
ca  de  mi  altar  para  fenes^er  tus  ojos  e  para  entristecer  tu  ánima  e 
todos  los  más  de  tu  casa  morrán  mancebos.  E  ésta  es  la  señal  que 
verna  a  tus  dos  filos,  a  obni  e  a  fineo,  en  un  día  morrán  amos.  E 
confirmaré  para  mí  sacerdote  fiel  a  mi  querer  e  a  mi  voluntad  e  he- 
dificarle  lie  casa  fiel  delante  mi  ungido  todos  los  días.  E  qualquier 
que  qtiedare  en  tu  casa  verná  a  se  le  humillar  a  él  por  un  dinero  de 
plata  o  por  un  quintal  de  pan  e  desirle  ha:  acógeme  agora  a  uno^ 
de  los  sacerdocios  para  comer  pan. 
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CAPITULO  III. — COMO  DIOS  SE  APARESyiO  A  SAMUEL  E  LE  DlXü  EL  MAL 
QUE  VERNIA  SOBRE  LA  CASA  DE  ELY,  E  COMO  SAMUEL  LO  NOTIFICO  A  ELI. 

E  lel  mo(;o  samuel  seruía  al  señor  delante  hely,  e  la  palabra  del 
señor  era  prestida  en  esos  días;  non  era  traspasada  la  profecía.  E 
en  ese  día  ely  estando  echado  en  su  lugar,  e  sus  ojos  que  comen - 
^■aban  a  ser  botados  que  non  podía  ver.  E  la  candela  del  señor  ante.^> 
que  se  apagase,  e  samuel  dormía  en  el  tenplo  del  señor  onde  estaua 
el  arca  de  dios. 

E  llamó  el  señor  a  samuel,  e  dixo  :  heme  ;  e  corrió  a  ely  e  dixo  : 
heme,  que  me  llamaste.  E  dixo:  non  llame,  loma,  echate,  'ue  e 
echóse.  E  tornó  av'm  el  señor  a  llamar  a  >amuel,  c  lcuaiit:)M-  samuel 
e  fue  a  ely  e  dixo:  heme,  c[ue  me  has  llamado.  E  dixo:  non  llame, 
fijo  ;  torna,  duerme.  E  samuel  antes  (juc  -upiese  al  >eñor  e  antes 
que  se  le  descubriese  a  él  la  palabra  del  señor.  E  torn<')  el  señor  a 
llamar  a  samuel  en  la  tercera  ves,  e  leuantose  e  fue  a  ely  e  di.xo  : 
heme,  que  me  llamaste.  E  entendió  ely  que  el  señor  llamaua  al  moco. 
E  dixo  ely  a  samuel:  ve,  échate,  e  sy  te  llamare,  dirá^  :  fabla.  señor, 
ca  tu  sieruo  te  oye.  E  fue  samuel  e  echóse  en  su  luj^ar.  F.  vino  el 
señor  e  enfestose  e  llamó  como  cada  ves  e  dixo  :  samtitl  'f  sanniel  - 
E  dixo  samuel  :  fabla,  ca  tu  sieruo  te  oye. 

E  dixo  el  señor  ;i  samuel :  abe  que  yo  faré  cosa  en  ysrrael  que 
qualquier  que  la  oyere  reting-an  sus  dos  orejas.  En  ese  d''a  leuanta- 
rc  a  ely  todo  lo  que  fablé  a  su  casa  comentando  e  acabando.  E  no- 
tificarle he  que  judgo  a  su  casa  por  sienpre  por  el  pecado  que  sopo, 
qur  abiltaron  a  sy  mesmos  sus  fijos,  e  non  se  indignó  contra  ellos. 
Por  eso  juré  a  la  casa  de  ely  que  non  se  perdonará  el  pecado  de  la 
casa  de  hely  con  sacrificio  e  presente  para  syenpre.  E  echóse  samuel 
fasta  la  mañana  e  abrió  las  puertas  de  la  casa  del  señor,  e  samuel 
temía  de  notificar  la  visyón  a  ely.  E  llamo  ely  a  famuel  e  dixo:  sa- 
muel, mi  fijo.  E  dixo:  heme  aquí.  E  dixo:  ¿qué  es  la  cosa  que  te 
dixo?  Non  la  encubras  de  mi.  Tal  faga  a  ty  dios  e  tal  te  añada,  sy 
encubrieres  de  mi  cosa  de  quanto  te  fabló.  E  notificóle  samuel  to- 
das las  palaliras  e  non  se  encubrió  del,  e  dixo  :  el  señor  es  :  lo  que 
le  pluguiere  faga. 

E  cresgió  samuel,  e  el  señor  fue  con  él  e  non  dexó  caer  una  de 
^us  palabras  en  tierra.  E  sopo  todo  ysrrael  ¿e  dan  fasta  bersabe  que 
fiel  era  samuel  para  profeta  del  señor. 
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E  tornó  el  señor  a  se  le  apares^er  en  sylo,  ca  se  descubrió  el  se- 
ñor a  Samuel  en  sylo  por  palabras  del  señor. 


CAPITULO  mi.  COMO  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  OUIERON  BATALLA  CON  LOS 

FILISTEOS  E  FUERON  VENCIDOS  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  E  PRESA  EL  AUCA 
DEL  TESTAMENTO  E  MURIERON  OBNI  E  FINEO,  FIJOS  DE  ELY,  E  MURIE- 
RON TREVNTA  MILL  OMNES  DEL  PUEBLO,   E  DE  COMO  MURIO  ELY,  QUAN- 
DO  OYO  QUE  ERA  PRESA  EL  ARCA  DEL  SEÑOR. 

E  fue  la  palabra  de  samuel  a  todo  ysrrael.  E  salió  ysrrael  a  en- 
cuentro de  los  filisteos  a  la  batalla  e  posaron  sobre  la  piedra  del  ayu- 
damiento,  e  los  filisteos  posaron  en  afee.  E  hordenaron  los  filisteos 
en  encuentro  de  ysrrael,  e  arrancóse  la  batalla,  e  fueron  plagados 
ysrrael  delante  los  filisteos  e  fueron  feridos  en  el  canpo  fasta  quatro 
mili  omnes.  E  vino  el  pueblo  al  real,  e  dixieron  los  viejos  de  ys- 
rrael: aporque  fuemos  plagados,  señor,  oy  delante  los  filisteos?  To 
memos  a  nos  de  sylo  el  arca  del  firmamiento  del  señor,  e  venga  en- 
tre nos,  e  saínenos  de  mano  de  nuestros  enemigos.  E  'enbió  el  pue- 
blo a  sylo  e  aligaron  dende  el  arca  del  firmamiento  del  señor,  dios 
de  saliaot,  morante  entre  los  cherubines,  e  ende  venían  con  el  arca 
del  firmamiento  de  dios  los  dos  fijos  de  hely,  obni  e  fineo.  E  fue. 
como  vino  el  arca  del  firmamiento  del  señor  al  real,  e  tañeron  todo 
ysrrael  de  tañer  de  «^rant  estruendo  que  estrenie(;-ía  a  la  tierra.  E  oye- 
ron los  filisteos  la  líos  del  tañer  del  estruendo  e  dixieron :  ¿  qué  es 
esta  bos  de  tañer  de  tan  grant  estruendo  en  el  real  de  los  hebreos? 
E  supieron  que  el  arca  del  señor  vino  al  real.  E  temieron  los  filis- 
teos, ca  dixieron:  vino  dios  al  real.  E  dixieron  ¡giiay!  de  nos  que 
non  será  esto  segunt  de  ayer  e  antier.  ¡Guay!  de  nos,  quién  no> 
escapará  de  mano  destos  dioses  fuertes?  Estos  son  los  dioses  que 
plagaron  a  los  egipíjianos  con  toda  plaga  en  el  desierto.  E  dixieron: 
esfor(;-atvos  e  sed  omnes,  filisteos,  porque  non  siruades  a  los  ebréos 
segimt  que  vos  siruieron,  e  sed  omnes  e  batallad.  E  batallaron  los 
filisteos,  e  fueron  plagados  ysrrael,  e  fuyeron  cada  uno  a  sus  tien- 
das, e  fue  la  plaga  grande  mucho  además,  e  cayeron  de  ysrrael  treyn- 
ta  mili  peones,  e  el  arca  de  dios  fue  tomada,  e  los  dos  fijos  de  ely 
murieron,  obni  e  finco.  E  corrió  un  omne  de  benjamín  de  la  has  e 
vino  a  sylo  en  ese  día  con  sus  paños  rasgados  e  tierra  sobre  su  ca- 
bera. E  vino,  e  ahe  hely  asentado  sobre  la  cáthedra  en  el  camino  del 
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atalaya,  ca  estaua  su  coraí^ón  turnado  por  el  arca  de  dios,  e  el  onine 
vino  a  lo  notificar  en  la  villa,  e  clamó  toda  la  villa,  e  oyó  ely  la  bos 
del  clamor  e  dixo  ;  cjuc  es  la  bos  deste  gentío?  E  el  omne  apresuró 
e  notificólo  a  ely.  Ely  era  de  nouenta  e  ocho  años,  e  sus  ojos  botos 
que  non  podía  ver.  E  dixo  el  omne  a  ely :  yo  soy  el  tjue  vengo  de 
la  batalla  e  yo  de  la  batalla  íuy  oy.  E  dixo:  que  fue  la  cosa,  fijo?  E 
respondió  el  albri^iador  e  dixo  :  fuyó  ysrrael  delante  los  filisteos,  e 
aun  grant  matanza  fue  en  el  pueblo,  e  aun  tus  dos  fijos  murieron, 
obni  e  fineo,  e  el  arca  del  señor  fue  tomada.  E  como  nonbró  el  arca 
de  dios  cayó  de  sobre  la  cáthedra  atrás  fasia  la  parte  de  la  puerta, 
€  quebróse  por  el  espinaso,  ca  era  viejo  el  omne  e  pesado.  E  él  jud 
go  a  ysrrael  quarenta  años.  E  su  nuera,  muger  de  fineo,  estaua  pre- 
ñada, gritante,  e  oyó  las  nueuas  que  fue  tomada  el  arca  de  dios  e 
que  murió  su  suegro  e  su  marido,  e  arrodilló  e  parió  e  trastornaron 
sobre  ella  sus  dolores,  e  quando  murió,  fablaron  las  que  estañan  en- 
fiestas sobre  ella:  non  temas  que  fijo  pariste.  E  non  respondió  nin 
puso  su  cora(;-ón.  E  llamó  al  niño  ycaliol),  disiendo:  catiuose  el  honor 
de  ysrrael.  pues  es  tomada  el  arca  de  dios,  e  por  su  suegro  e  por 
su  marido,  e  dixo:  captinado  es  el  honor  de  ysrrael,  ca  fue  tomada, 
el  arca  de  dios. 


CAPITULO  V. — CO.MO   LOS   FILISTEOS  LEUAROX   EL  .\RC.\   DEL   SEÑOR    E  L.A. 
PUSIERON  EX  EL  TENPLO  DE  DAGOX.   SU  DIOS,  E  COMO  OTRO  DIA  FALLA- 
RON A  DAGON  C.WDO   DELANTE  EL  ARCA  DE  DIOS,   E  LA  PESTILENCIA  QUE 
DIOS  ENBIO  EN  LOS  FILISTEOS  POR  CAUSA  DEL  ARCA  QI'E  TENI.XN. 

E  los  filisteos  tomaron  el  arca  de  dios  e  traxiéronla  de  la  piedra 
del  ayudamiento  a  asdot.  E  tomaron  los  filisteos  el  arca  de  dios  e 
metiéronla  en  casa  de  dagon  e  dexáronla  (^-erca  de  dagon.  E  madru- 
garon los  de  asdot  de  mañana  e  ahe  dagon  caydo  sobre  su  fas  en 
tierra  delante  el  arca  del  señor,  e  tomaron  a  dagon  e  tornáronlo  a 
su  lugar.  E  madrugaron  por  la  mañana  otro  día,  e  ahe  dagon  caydo 
sobre  su  fas  en  tierra  delante  el  arca  del  señor,  e  la  cabe(;-a  de  dagon 
e  sus  dos  palmas  cortadas  sobre  el  unbral,  mas  dagon  quedó  sobre 
sy.  Por  eso  non  andan  los  sacerdotes  de  dagon  e  todos  los  que  en- 
tran en  casa  de  dagon  sobre  el  hunbral  de  dagon  en  asdot  fasta  oy. 

E  apesgóse  la  mano  del  señor  sobre  los  de  asdot  e  asolólos  e  fi- 
riolos  con  almorranas  a  asdot  e  a  todos  sus  términos.  E  vieron  los 
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•omnes  de  asdot  esta  cosa  asy  c  dixic  ron  :  non  estará  el  arca  de  dios 
de  ysrrael  con  nos,  ca  se  enduresgió  su  mano  sobre  nos  e  sobre  da- 
gon,  nuestro  dios.  E  enbiaron  e  ayuntaron  todos  los  duques  de  los 
filistos  a  sy  e  dixieron :  qué  faremos  al  arca  de  dios  de  ysrrael?  E 
dixicron  :  a  gat  buelua  el  arca  de  dios  de  ysrrael.  E  boluieron  el 
arca  de  dios  de  ysrrael.  E  después  cjue  la  boluieron,  fue  la  plaga  de 
-dios  en  la  cpibdat  de  grand  turbación  mucho,  e  firió  a  toda  la  gente 
de  la  ^ibdat  de  pequeño  a  grande,  e  nas^iéronles  almorranas.  E  en- 
biaron el  arca  de  aios  a  ecron,  e,  como  vino  el  arca  de  dios  a  ecron, 
clamaron  los  de  ecron  disiendo  :  boluieron  a  mí  el  arca  de  dios  de  * 
ysrrael  para  me  matar  a  mi  e  a  mi  puebo.  E  enbiaron  e  ayuntaron 
todos  los  duques  de  los  filisteos  e  dixieron :  enbiat  el  arca  del  dios 
de  ysrrael,  e  tórnese  a  su  lugar  e  non  me  mate  a  mi  e  a  mi  pueblo, 
ca  fue  turbación  de  muerte  en  toda  la  ^ibdat ;  pesada  mucho  fue  la 
mano  de  dios  ende.  E  los  omnes  que  non  murieron  fueron  feridos 
con  almorranas,  e  subió  el  clamor  de  la  ^ibdat  a  los  ^ielos. 

CAPITULO  VI. — COMO  LOS  FILISTEOS  ENBIARON  EL  ARCA  DEL  SEÑOR  A 
YSRRAEL  EN  UN  CARRO  NUEUO,  E  COMO  ANTES  QUE  LA  ENBIASEN  LE  DIE- 
RON SACRIFigiOS  DE  ORO  CON  QUE  LA  ENBIARON,  E  ELLA  SE  FUE  DERE- 
CHAMENTE A  YSRRAEL  AL  CANPO  DE  BETSEMES,  E  L.\  GRANT  MORTANDAT 
QUE  FUE  FECHA  EN  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  PORQUE  CATARON  EL  ARCA. 

E  estouo  el  arca  del  señor  en  el  canpo  de  los  filisteos  syete  me- 
ses. E  llamaron  los  filisteos  los  sa(;;erdotes  e  los  ydolatrías  disiendo: 
qué  faremos  al  arca  del  señor?  fasetnos  saber  con  qué  la  enbiare 
mos  a  su  lugar.  E  dixieron:  sy  enlliades  el  arca  de  dios  de  ysrrael. 
non  la  enbicdes  \  ;isín,  ca  tornarle  hedes  vuestra  culpa,  e  eston(;:e  sa- 
naredes  e  sabredes  ])or  (|ue  non  se  (|uil(')  su  plaga  de  nos.  E  dixie- 
ronle :  (|ué  es  la  culpa  (|ue  le  tornanmos ]']  dixieron:  a  cuenta  de 
los  duques  de  los  filisteos,  (,-inco  ahii(írr;inas  (k'  oro  e  c^-inco  ratones 
de  oro.  cada  una  plaga  es  a  todos  vos  e  .1  vuestros  duques.  E  fare- 
des  yniágcnes  de  vuestras  almorranas  e  de  vuestros  ratones  que  des- 
truyan la  tierra  c  daredes  al  dios  de  ysrrael  honor,  e  qui<;;á  alyuiará 
su  plaga  de  sobre  vos  c  de  sobre  vuestros  dioses  e  de  sobre  vuestra 
{ierra.  E  para  (|ué  enduresc^edes  vuestros  cora(j:ünes  como  endures- 
í^feron  egipto  e  faraón  su  corac^ón  ?  C^iertanK'nte,  como  los  maluó  e 
los  enbió  e  se  fueron,  vos  fará.  E  agora  tomad  e  faset  una  carreta 
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nueua  e  dos  \acas  paridas  sobre  las  quales  non  subiu  yugo,  c  pren- 
deredes  las  vacas  en  la  carreta  e  toniaredes  a  su^  ú]o^  atrás  ellas  en 
casa  e  toniaredes  el  arca  del  señor  c  punirla  hedes  en  la  carrna  e 
la  vasyja  de  oro  que  le  toniaredes  por  la  culpa  poruedo  en  el  arca 
a  su  lado  e  enbiarla  hedes,  e  Aáyase.  K  \  eredes  ;  sy  camino  de  su 
término  subiere,  sabremos  que  ella  nos  tiso  este  grant  mal,  e  sy 
non,  sabremos  que  su  mano  non  tañ('>  en  nos.  Acaes^imienlo  fue  que 
nos  vino.  E  fisieron  los  omnes  asy  e  tomaron  dos  vacas  paridas  e 
prendiéronlas  en  la  carreta  e  a  sus  fijos  retouieron  en  casa.  E  pu- 
sieron el  arca  del  señor  e  el  arcas  e  los  ratones  de  oro  e  las  ymáge- 
lies  de  sus  almorranas  e  aderes^aron  las  vacas  por  el  camino  jxjr  la 
vía  de  liedsenies  :  por  una  calf^ada  fueron  andando  c  non  se  arredra- 
ron a  diestro  niii  a  syniesiro.  E  los  duques  de  los  filisteos  yuan  tras 
ellas  fasta  el  término  de  betsenies.  E  en  betsenies  segauan  la  segua- 
■da  del  trigo  en  el  valle  e  alearon  sus  ojos  e  vieron  el  arca  e  alegrá- 
ronse en  la  ver.  E  la  carreta  vino  al  caiipo  de  josue  a  bedsenies  e 
tcuiose  ende,  e  ende  estaua  una  grant  piedra,  e  fendieron  la  madera 
■  de  la  carreta  e  las  vacas  sacrificaron  en  holocausto- al  señor;  E  los 
leuitas  descendieron  el  arca  del  señor  e  el  arcas  en  que  estaua  la 
vasyja  de  oro  e  pusieron  sobre  la  grant  piedra.  E  los  omnes  de  bet- 
semes  sacrificaron  holocaustos  e  sacrificaron  sacrifi(;-ios  en  ese  día 
al  señor.  E  los  (;-inco  duques  de  los  filisteos  vieron  e  tornaron  a  ecron 
^n  ese  dia. 

Estas  son  las  almorranas  de  oro  que  tornaron  ,  los  filistecjs  por 
su  ■culpa  al  señor:  por  asdot  una:  por  asa  una;  por  escalón  una; 
por  gad  una;  por  ecron  una.  E  los  ratones  de  oro  a  cuenta  de  to- 
das las  villas  de  los  filisteos  a  los  (^inco  duques  de  las  (^ibdades  encas- 
telladas  fasta  las  aldeas  syn  muro  e  fasta  la  grant  piedra  sobre  que 
dexaron  el  arca  del  señor  fasta  el  día  de  oy  en  el  canpo  de  josué,  en 

•casa  de  symsy.  E  mató  de  los  omnes  de  betsemes,  porque  vieron  el 
arca  del  señor,  e  mató  en  el  pueblo  (^inquenta  mili  e  setenta  omnes. 
E  pusieron  luyto  cl  pueblo,  ca  mató  el  señor  en  el  pueblo  grant  iiia- 
tan(;-a.  E  dixieron  los  omnes  de  betsemes  :   quien  se  podrá  detener 

■delante  este  señor,  dios  santo,  o  a  donde  sobirá  de  sobre  nosotros? 
E  enbiaron  mensajeros  a  los  moradores  de  quiriad  jarini  disiendo  : 

■.tornaron  les  filisteos  el  arca  del  señor,  des^endet  e  sobitla  a  \os. 
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CAPITULO   VII.  COMI)   LOS   FIJOS    DK   VSKKAKL   l'OK    .\L\NDAI)0   DE  SAMUEL 

APARTARON   VE  SV   LOS   DIOSES   AOKNOS   E   SIIU  IEKON   AL   SEÑOR,   E  COMO 
LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  DESBARATARON  A  LOS  FILISTEOS  E  GANARON  LAS 
VILLAS  QUE  AUIAN  TOMADO. 

E  veiiit-ron  lüs  omnes  de  qiiiriat  jaarim  e  subieron  el  arca  del  se- 
ñor e  traxiéronla  a  casa  de  abinadal),  (|vie  era  en  galiaa,  e  a  eleasar, 
su  íijo,  santificaron  para  guardar  el  arca  del  señor.  E  fue  del  día 
que  estouo  el  arca  en  quiriad  jaarim,  e  cres^ieron  los  dias.  e  fueron 
veynte  años,  e  sospiraron  la  casa  de  ysrrael  en  serui^io  del  señor. 
E  dixo  Samuel  a  toda  la  casa  de  ysrrael  disiendo  :  sy  con  todo  vues- 
tro coragón  vos  tornades  al  señor,  tyrad  los  dioses  ágenos  de  entre 
vos  e  los  astarot  e  aparejad  vuestro  cora^-ón  al  señor  e  seruid  a  él 
solo,  e  escapar\()s  ha  de  mano  de  los  filisteos.  E  tyraron  los  fijos 
de  ysrrael  los  ydolos  e  los  astarot  e  siruieron  al  señor  solo.  E  dixo 
Samuel:  ayuntad  todo  ysrrael  a  mispa,  e  oraré  por  vosotros  al  se- 
ñor. E  ayuntáronse  a  mispa  e  sacaron  aguas  e  derramáronlas  delan- 
te el  señor  e  ayunaron  en  ese  día  e  dixieron  :  pecamos  al  señor.  E 
judgó  samuel  a  los  fijos  de  ysrrael  en  mispa.  E  oyeron  los  filisteos 
(|ue  se  ayuntaron  los  fijos  de  ysrrael  en  mispa  e  subieron  los  duques, 
de  los  filisteos  contra  ysrrael,  e  oyeron  los  fijos  de  ysrrael  e  temie- 
ron delante  los  filisteos.  E  dixieron  los  fijos  de  ysrrael  a  samuel: 
non  (^-eses  de  nos  de  reclamar  al  señor,  nuestro  dios,  que  nos  salue  de 
la  mano  de  lo-  filisteos.  lí  tomó  samuel  un  cordero  de  leche  e  sacri- 
ficólo holocausto  huniuersal  al  señor.  E  reclamó  samuel  al  señor 
por  ysrrael,  e  respondióle  el  señor.  E  como  samuel  sacrificase  el  ho- 
locausto, los  liliste()^  se  llegaron  a  la  batalla  contra  ysrrael,  e  fiso 
el  señor  estruendo  con  grant  bos  en  esse  día  contra  los  filisteos  e 
íurbolos,  e  fueron  plagados  delante  ysrrael.  salieron  la  gente  de 
ysrrael  de  mispa  i'  siguieron  los  filisteos  e  matáronlos  fasta  ayuso 
de  la  casa  de  car.  h"  tom('i  sanuiel  una  piedra  e  púsola  entre  misna  e 
sechem  e  llamóla  piedra  del  avuntamienlo  e  dixo:  fasta  acpií  nos 
ayudó  el  .señor.  E  ([uebrantáronse  los  filisteos  e  non  tornaron  a  en- 
trar más  en  el  término  de  ysrrael,  e  fue  la  plaga  del  señor  en  los 
filisteos  todos  los  días  de  samuel.  E  tornaron  las  villas  cjue  tomaron 
los  filisteos  de  ysrrael  a  ysrrael,  de  ecron  fasta  gad  e  su  término. 
E  escapó  ysrrael  de  mano  de  los  filisteos  e  ouo  pas  ysrrael  con  los 
emorreos,  e  judgó  samuel  a  ysrrael  todos  ¡os  dias  de  su  vida.  E  yua 


I  REYES 


393 


de  año  c  año  e  (^ercaua  a  bcthel  e  guilgal  e  mispa  e  judgaua  a  ys- 

OUE  LES  DIESE  REY  ASY  COMO  TEXIAV  Tí^DAS  LAS  OTRAS  GENTES  E  COMO 

casa  e  ende  jvtdgc')  a  ysrrael  e  hedifico  ende  altar  al  señor. 

CAPITULO   VIII. — COMO   LOS   FIJOS    DE   YSRRAEL   DEMANDARON    A  SAMUEL 
QUE  LES  DIESE  REY  ASY  COM  1  TEXIAX  TODAS  LAS  OTRAS  GENTES  E  COMO 
SAMUEL   POR   MANDADO    DE  DIOS  LES   DIXO   TODOS  LOS    DERECHOS  QUST 
PERTEXESgiAX  AL  REY. 

E  como  enueges^ió  samuel  puso  sus  fijos  por  jueses  de  ysrrael. 
E  fue  el  nonbre  de  su  fijo  primogénito  joel,  e  nonbre  del  segundo 
aclabia,  jueses  en  bersabé.  E  non  andudieron  sus  fijos  en  sus  carre- 
ras e  inclináronse  en  pos  la  cobdi(;ia  e  tomaron  conhecho  e  ator- 
gieron  el  juysio.  E  ayuntáronse  todos  los  viejos  de  ysrrael  e  venie- 
ron  a  samuel  a  ramas  e  dixiéronle  :  he  tú  envegegiste.  e  tus  fijos  non 
andudieron  en  tus  carreras  ;  agora  pon  sobre  nos  rey  que  nos  jud- 
gue  segunt  que  todos  los  gentíos.  E  pesó  la  cosa  a  samuel  en  di- 
siendo, danos  rey  que  nos  judgue,  e  oró  samuel  al  señor. 

E  dixo  el  señor  a  samuel :  escucha  el  dicho  del  pueblo  a  todo  lo 
que  te  disen,  ca  non  te  menospre(;:iaron  a  ty  e  a  mí  menospre(;:iaron 
de  enrregnar  sobre  ellos,  segunt  todas  las  obras  que  Asieron  del 
día  que  los  sobí  de  tierra  de  egipto  fasta  este  día  e  que  me  dexaron 
e  siruieron  dioses  ágenos  ;  asy  fasen  aun  a  ty.  E  agora  condesciende 
a  su  dicho,  mas  testimoniarás  contra  ellos  notificándoles  el  juysio  del 
rey  que  enrregnará  sobre  ellos.  E  dixo  samuel  todas  las  palabras 
del  señor  al  pueblo  que  demandauan  del  rey.  E  dixo  :  este  será  el 
juysio  del  rey  que  enrregnará  sobre  vos.  A  vuestros  fijos  tomará  e 
ponerlos  ha  con  sus  carros  e  cauallos,  e  correrán  delante  su  carro. 
E  para  poner  para  sy  capitanes  de  millares  e  capitanes  de  qinquen- 
tas  e  para  arar  su  arada  e  para  segar  su  segada  e  para  faser  las  ar- 
mas de  su  batalla  e  los  estrumentos  de  su  caualgar.  E  a  vuestras 
fijas  tomará  por  espegieras  e  cosineras  e  panaderas.  E  vuestros  can- 
pos  e  viñas  e  vuestros  buenos  olyuares  tomará  e  darlos  ha  a  sus 
sieruos  e  vuestra  .symiente  e  viñas  desmará  e  darlo  ha  a  sus  minis- 
tros e  a  sus  sieruos.  E  a  vuestros  sieruos  e  sieruas  e  buenos  man- 
cebos e  a.'^nos  tomará  e  aparejarlos  ha  a  su  serui^io.  \'uestro  gana- 
do desmará,  -e  vos  .^eredes  sieruos  suyos  e  clamaredes  en  ese  día  de- 
lante vuestro  rey  que  escogeredes  a  vos  e  non  vos   vo-  responderá  eí 
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señor  en  ese  día.  E  non  (juisieron  t-l  pueblo  condescender  al  dicho  de 
Samuel  e  dixieron  :  non,  ca  rey  será  sobre  nosotros.  E  seremos  tan- 
bién  nos  segunt  todos  los  gentíos  e  judgarnos  ha  nuestro  rey  e  sal- 
drá delante  nos  e  fará  nuestras  batallas.  E  oyó  samuel  las  palabras 
del  pueblo  e  fablolas  en  presencia  del  señor.  E  dixo  el  señor  a  sa- 
muel :  condeS(j-ende  a  su  dicho  e  enrrégnales  rey.  b"  dixo  samuel  a 
la  gente  de  ysrrael :  ydvos  cada  uno  a  su  villa. 

'CAPITULO  IX. — COMO  SAUL,  FIJO  DE  QUIS,  FUE  A  BUSCAR  LAS  ASNAS  QUE 
AUIA  PERDIDO  SU  PADRE  E  FUE  A  BUSCAR  A  SAMUEL  POR  LE  PREGUNTAR 
BELLAS  E  SAMUEL  POR   MANDADO  DE  DIOS  LE  LLEUO  CONSYGO  POR  LO 
AL^AR  POR  REY. 

E  fue  un  omne  de  benjamín,  cuyo  nonbre  era  quis,  fijo  de  abiel, 
fijo  de  caror,  fijo  de  becorat,  fijo  de  afia,  fijo  de  un  omne  del  lynaj^e 
de  benjamín,  potente,  virtuoso,  e  auía  un  fijo,  cuyo  nonbre  era  saul, 
electo  e  bueno,  e  non  auía  omne  de  los  fijos  de  ysrrael  mejor  que  él, 
de  su  onbro  arriba  era  más  alto  que  todo'  el  pueblo.  E  perdiéronse 
las  asnas  de  quis,  padre  de  saul,  e  dixo  quis,  padre  de  saul  a  saul. 
su  fijo  :  toma  agora  contigo  uno  de  los  mogos  e  leuántate'  e  ve  e 
busca  las  asnas.  E  pasó  por  el  monte  de  efraym,  e  pasó  por  tierra 
de  salisa  e  non  las  falló,  e  pasó  por  tierra  de  sadym  e  non  las  falló, 
e  pasó  por  tierra  de  benjamín  e  non  las  falló.  E  ellos  que  venían  por 
tierra  de  cuf ,  e  saul  dixo  a  su  mogo  que  yua  con  él :  anda  e  torne- 
mos porque  non  qese  mi  padre  de  las  asnas  e  se  entristeca  por  nos. 
E  díxole :  he  agora  que  está  el  omne  de  dios  en  esta  qibdat,  e  el 
•omne  es  honrado  ;  todo  quanto  dise  viene.  Agora  vamos  allá,  qui- 
•qá  que  nos  notificará  nuestro  camino  en  que  auemos  andado.  E  dixo 
saul  a  su  mogo:  c  he  que  vamos  ¿qué  traeremos  al  omne?  Ca  el 
pan  es  ydo  de  nuestra  vasyja,  e  presente  non  tenemos  que  traer  al 
omne  del  señor  ;  qué  es  lo  que  tenemos  ?  E  tornó  el  mogo  a  respon- 
der a  saul  c  dixo  :  he  que  fallo  en  mi  poder  la  quarta  parte  de  un 
peso  de  plata  e  darlo  he  al  omne  de  dios,  e  notificarnos  ha  nuestro 
camino.  E  de  antes  en  ysrrael  a.sy  desía  el  omne  en  yendo  a  deman- 
dar a  dios :  andat  e  vamos  fasta  el  veedor,  ca  el  profeta  se  llamaua 
antiguamente  el  veedor.  E  dixo  saul  a  su  mogo  :  buena  es  tu  pala- 
bra, anda  c  vamos  a  la  gibdat.  E  fueron  a  la  gibdat  onde  estaua  el 
,omne  de  dios.  Ellos,  subiendo  por  la  cal(¡:ada  de  la  gibdat,  fallaron 
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mogas  que  salían  a  acarrear  agua  e  dixiéronles,  sy  es  aquí  el  \ecdor. 
E  dixiéronles  :  sy  es,  helo  delante  ty,  apresura  agura,  ca  u\  \  ino  a 
la  gibdat,  ca  sacrificio  tiene  oy  el  pueblo  en  bama.  Guando  entráre- 
des  en  la  (;il)dat  pieriamente  lo  fallaredes  antes  que  sul)a  a  l)ama  a 
comer,  ca  non  comerá  el  pueblo  fasta  que  venga,  ca  v]  l)t'ndisirá  el 
sacrificio,  e  después  comerán  los  conbidados.  E  agora  suljit  que  sy 
lo  fallaredes.  E  subieron  a  la  pibdat  e,  ellos  entrando  en  medio  de  la 
^ibdat,  e  he  samuel  saliente  a  su  encuentro  para  sobir  a  bama. 

E  el  señor  notificó  a  samuel  esto  un  día  antes  que  veniese  saul, 
disiendo  :  a  tal  ora  mañana  enbiarc  a  ty  un  omne  de  tierra  de  ben- 
jamin,  e  ungirlo  has  por  prínqipe  sobre  mi  pueblo,  ysrrael,  e  saina- 
rá mi  pueblo  de  mano  de  los  filisteos,  ca  he  anido  piedat  de  mi  pue- 
blo, ca  vino  su  clamor  a  mi.  E  sanuiel  vio  a  saul,  e  el  señor  le  res- 
pondió: he  el  omne  que  te  dixe,  este  se  enseñoreará  de  mi  pueblo 
E  llegóse  saul  a  samuel  en  medio  de  la  plasa  e  dixo  :  notifícame  ago- 
ra qual  es  la  casa  del  veedor.  E  respondió  samuel  a  sanl  e  dixo :  yo 
so  el  veedor,  sube  delante  mi  a  liama,  e  comerás  ende  oy  comigo, 
e  enbiarte  he  por  la  mañana,  e  quanto  es  en  tu  cora(;-('»n  te  notificaré. 
E  de  las  asnas  que  se  te  perdieron  oy  ha  tres  días  non  pongas  tu  co- 
razón en  ellas,  ca  son  falladas  e  ¿  cuvo  es  todo  lo  col)di(,M'ado  de  ys- 
rrael synon  tuyo  e  de  toda  la  casa  de  tu  padre"  E  respondió  saul  e 
dixo:  ciertamente  del  tribo  de  benjamín  so  yo,  de  los  menores  tri- 
bos  de  ysrrael,  e  mi  genera(;-ión  es  la  menor  generaciéni  de  todo  el 
tribo  de  benjamín  e  ¿para  qué  me  fablaste  esta  cosa?  E  fomó  samuel 
a  s.aul  e  a  su  mo(;-o  e  tráxolos  a  la  sala  c  dioles  lugar  en  cabecera  de 
los  conbidados  que  eran  fasta  treynta  omnes.  E  dixo  samuel  al  co- 
sinero :  trahe  la  parte  que  te  di,  la  que  te  dixe  que  touieses  perca 
de  ty.  E  traxo  el  cosinero  la  pierna  e  púsola  delante  saul  e  dixo  : 
he  lo  que  queda,  ponió  delante  ly,  que  para  esta  ora  era  guardado 
para  ti  disiendo:  el  pueblo  te  conbidan.  E  comió  saul  con  samuel  en 
ese  día.  E  despendieron  de  bama  a  la  pibdat,  e  fabló  con  saul  en  el 
sobrado.  E  madrugaron  e,  en  subiendo  el  alna,  llamó  samuel  a  saul 
al  sobrado  disiendo;  leuántate  e  enbiarte  he.  E  leuantose  saul,  e  sa- 
lieron amos,  él  e  sanniel  fuera,  ellos  que  despendían  al  cabo  de  la 
villa,  e  samuel  dixo  a  saul:  di  al  mopo  que  pase  delante  nos.  E  pasó. 
E  tú  está  oy.  e  fasarte  he  oyr  la  palabra  de  dios. 
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CAPITULO    X. — COMO    SAMUEL    UNGIO   l'OR    REY    A    SAUL    SOBRE  YSRRAEL, 
E  LAS  SEÑALES  OUE  LE  DIXO  QUEL  ACAES^EKIAN  POR  EL  CAMINO  QUANDO 
FUESE  A  CASA  DE  SU  PADRE. 

E  tomó  Samuel  la  vasyja  del  olio  e  vasiola  sobre  su  cabecea  e  be- 
solo  e  díxole  :  (;-iertamente  te  ha  ungido  el  señor  sobre  su  heredat 
por  príiKj'ipe.  En  yéndote  oy  de  mí  fallarás  dos  onuTés  (,-erca  la  se- 
pultiu'a  de  racliel  en  término  de  ])enjamin,  t-n  qesla,  e  desirte  han: 
falláronse  las  asnas  que  fueste  a  buscar,  e  he  que  dexó  tu  padre  el 
fecho  de  las  a<nas  e  se  entriste(^-e  por  vos  disiendo  :  que  faré  de  mi 
fijo?  E  pasarás  dende  adelante  e  vernás  fasta  el  ensinar  de  tabor  e 
fallarás  ende  tres  omnes  que  suben  a  dios,  a  bethel,  el  uno  lleua  tres 
cabritos,  e  el  otro  lleua  tres  fogac^as,  e  el  otro  lleua  im  odre  de  vino, 
e  sainarte  han  e  darte  han  dos  panes,  e  tomarás  de  su  mano.  K  des- 
pués vernás  al  valle  de  dios,  e  ende  están  los  fronteros  de  los  filis- 
teos, e,  como  venieres  ende  en  la  gibdat,  encontrarás  con  conpaña 
de  profetas  des(_-endientes  de  bama,  r  delante  ellos  un  laúd,  e  guyta- 
rra,  e  i)antl(.r(),  t-  {,-itro,  e  ellos  jirufetisando.  !■",  j^rosperará  sobre  ty 
el  spritu  del  señor,  e  profetisarás  con  ellos  e  tornarte  has  otro  omne. 
E  (luando  venieren  a  ty  estas  señales,  fas  scgunt  que  fallares  tu  po- 
der, que  el  señor  es  contigo.  E  desentenderás  delante  mí  al  guylgal,  e 
he  que  yo  dese^-endere  a  ty  para  -aerificar  los  holocaustos  e  para  sa- 
crificar los  sacrifií^ios  de  las  iiaí^-ihcaí^-innes.  Syete  días  esperarás  fasta 
(jue  yo  des(,Mfnda  a  ty  e  te  faga  saber  lo  cine  farás.  K  como  boluió 
su  onbro  para  se  yr  de  samuel,  boluiole  dios  otro  cora(;ón,  e  vinie-- 
ron  estas  señales  todas  en  ese  día.  K  vinieron  ende  a  gaba,  e  ahe 
una  conpaña  de  profetas  a  su  encuentro,  e  prosper(')  sobre  él  el  spri- 
tu de  dios,  e  profetisó  entre  ellos.  Y.  todos  los  cpie  le  conosqían  de 
])rimero  e  vieron  (¡ue  con  los  profetas  profetisaua  dixieron  el  pueblo 
uno  a  otro:  ijue  ouo  el  fijo  de  (¡uis?'  sy  aun  es  saul  en  los  profetas? 
E  respondií'i  un  omne  dende  e  dixo  :  e  quien  es  su  padre  dellos?  Por 
esto  fue  por  cnxienplo,  ((Sv  aun  rs  saul  en  los  profetas».  E  acabó  de 
profetisar  e  vino  a  bama.  ]í  dixo  v\  tío  de  saul  a  él  e  a  su  mogo: 
onde  fuestes?*  I{  dixo:  para  l>uscar  las  asnas  e  vimos  (lue  non  las 
fallamos  e  venimos  a  sanuiel.  ]{  dixo  el  tío  de  saul:  notifícame  lo- 
(¡ue  di.xo  samuel.  T*".  dixo  saul  a  su  tío  :  notificónos  que  se  fallaron 
las  asnas.  I''  l1  fecho  dc-l  regnado  non  le  notific('),  segunt  que  dixo- 
samuel. 


'CAPITULO  XI. — COMO  SAMUEL  E.\  PRESENCIA  DE  TODOS  LOS  FIJOS  DE  YS- 
RRAEL  ESCOGIO  A   SAUL  ENTRE  ELLOS  PARA  SER  REY  E  LO   MOSTRO  AL 
PUEBLO  E  LES  DIXO  LOS  JUYSIOS  QUE  PERTEXESCIAX  AL  REY. 


K  apellidó  samuel  todo  el  pueblo  al  señor  a  mispa.  E  dixo  a  los 
fijos  de  ysrrael :  asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael :  yo  subí  a  ysrrael 
de  egipto  c  escapevos  de  mano-  de  egipto  e  de  mano  de  todos  los 
regnados  que  vos  apretaron,  e  vos  oy  menosprcí^Mastes  a  vuestro 
dios,  que  es  el  que  vos  saluó  de  todos  vuestros  males  e  angustias,  e 
dixistes  :  non.  ca  rey  enrregnaremos  sobre  nos.  E  agora  paradvos 
delante  el  señor  a  vuestros  tribos  e  a  vuestros  millares.  E  allegó  sa- 
muel los  tribos  de  ysrrael.  e  fue  tomado  el  tril)0  de  benjamin,  e  llega- 
ron al  tribo  de  beniamin  a  genera(;-iones  e  fue  tomada  la  generación 
de  matri.  e  fue  tomado  saul,  fijo  de  (|uis,  e  buscáronlo  e  non  lo  fa- 
llaron. E  preguntaron  en  el  señor  aun  sy  bine  aquí  el  omne.  E  dixo 
el  señor:  helo  do  está  escondido  entre  el  fardaje.  E  corrieron  e  to- 
máronlo dende,  e  paróse  entre  todo  el  puel)lo  e  fue  más  alto  que 
todo  el  pueblo  de  su  onbro  arriba.  E  dixo  samuel  a  todo  el  pueblo  : 
sy  avedes  visto  aquel  que  lo  escogi(')  el  >eñor  que  non  ay  otro  tal 
como  él  entre  todo  el  pueblo.  E  tañeron  de  estruendo  todo  el  pue- 
blo e  dixieron  :  ¡In'ua  el  rey!  E  fabb')  sanmel  al  pueblo  el  juysio  del 
rey,  e  escriuieronlo  en  un  libro  e  pusiéronlo  delante  el  señor.  E  en- 
bió  samuel  todo  el  pueblo  cada  uno  a  su  casa,  e  aun  saul  se  fue  a  su 
casa  a  gabaa,  e  fueronse  con  él  los  potentes  que  tanx<)  dios  en  sus 
corazones.  E  los  fijos  de  bahal  dixieron:  que  nós  saluará  este?  K 
menospreciáronlo  e  non  le  traxieron  seruicio,  e  fue  como  menospre- 
ciado. 

CAPITULO   XII. — COMO  EL  REY  SAUL  E  LOS   FIJOS   DE  YSRRAEL  DESBARA- 
TARON   A    LOS    FIJOS    DE    AMOX,    LOS    QUALES    TEXIAX    CERCADA    A  JABES 
GUYLAD. 

E  subió  nabas,  amonista,  e  ^ercó  a  jabes  guylad  e  dixieron  todos 
los  varones  de  jabes  a  nabas:  confirma  con  nos  pleytesya  e  seruirte 
hemos.  E  dixo  a  ellos  nabas,  amonista:  con  esto  vos  confirmaré 
pleytesya  en  quebrantando  vos  todo  ojo  todo  derecho,  e  ponerlo  he 
por  vergüenza  sobre  ysrrael.  E  dixieron  los  viejos  de  jabes:  cesa  de 
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nos  siete  días  e  enbiaremos  mensajeros  en  todo  el  iérmino  de  ysrrael, 
e  sy  non  ouiere  quien  nos  saluar,  saldremos  a  ty.  E  vinieron  los  men- 
sajeros a  gabaa  de  saul  e  fablaron  .estas  palaljras  en  presencia  de  todo 
el  pueblo  e  al9aron  todo  el  pueblo  su  hos  e  lloraron.  E  ahe  saul  ve- 
nía detrás  las  vacas  del  canpo  e  dixo  saul :  que  han  el  pueblo  que 
lloran?  E  recontaron  las  palabras  de  los  omnes  de  jabes.  E  prosperó 
el  spritu  de  dios  sobre  saul,  en  oyendo  estas  palabras,  e  encendióse 
su  yra  mucho.  E  tomó  una  yunta  de  vacas  e  físola  puestas  e  enbiolas 
por  todo  el  término  de  ysrrael  en  mano  de  los  mensajeros,  disiendo : 
el  que  non  saliere  tras  saul  e  tras  ,samuel  asy  se  fará  a  sus  vacas.  E 
cayó  el  miedo  del  señor  sobre  el  pueblo,  e  salieron  como  sy  fueran 
un  omne,  ■€  contolos  en  beset,  e  fueron  los  fijos  de  ysrrael  tresientos 
mili,  e  la  gente  de  judá  trcynta  mili.  E  dixieron  a  los  mensajeros  que 
vinieron :  asy  diredes  a  la  gente  de  jabes  guilad  :  mañana  averedes 
saluacpión  en  escalentándose  el  sol.  E  vinieron  los  mensajeros  e  no- 
tificáronlo a  la  gente  de  jabes  e  folgaron  mucho.  E  dixieron  los  om- 
nes de  jabes :  mañana  saldremos  a  vos  e  fasetnos  segunt  todo  lo  que 
vos  pluguiere.  E  fue  en  la  madrugada,  e  puso  saul  el  pueblo  en  tres 
cabeceras,  e  entraron  en  medio  del  real  al  alúa  del  día  e  firieron  a 
amon  fasta  que  se  escalentó  el  día,  e  los  que  quedaron  derramáronse 
e  non  quedaron  dos  juntos.  E  dixo  el  puel^lo  a  samuel :  quien  es  el 
que  dixo:  tal  como  saul  ha  lU  rnrrr,::;iiar  solirt-  nos?  Dad  acá  esos 
omnes  e  matarlos  hemos.  E  dixo  saul:  non  matarán  omne  en  este 
día,  ca  en  este  día  fiso  el  señor  salua^ión  en  ysrrael. 

CAPITULO     XIII. — COMO     SAMUEL     MANDO     AL    PUEBLO    QUE    FUESEN  AI. 
GUILGAL  E  COMO  TORNO  OTRA  VES  A  ALCAR  POR  Y.SRRAEL  A  SAUL  SOBRE 
TODO   YSRRAEL  E  DIXO  AL  PUEBLO  COMO  PESO  A  DIOS   PORQUE  PIDIE- 
RON REY,  E  DE  LA  SAÑA  QUE  DIOS  MOSTRO  POR  ELLO. 

E  dixo  Samuel  al  puel)lo  :  andat  e  vamos  a  guilgal  e  afirmaremos 
ende  el  regnado.  E  fueron  todo  el  pueblo  a  guilgal  e  enrregnaron 
ende  a  saul  delante  el  señor,  en  guilgal.  E  sacrificaron  ende  sacrifi- 
(;los  de  pacificaciones  delante  el  señor,  e  alegráronse  ende  saul  e  to- 
dos los  omnes  de  ysrrael  además  mucho.  E  dixo  samuel  a  todo  ys- 
rrael :  he  que  condescendí  a  vuestro  dicho  a  todo  lo  que  me  dexistes 
e  enrregné  sobre  vos  rey,  e  agora  he  el  rey  que  anda  delante  vos- 
otros, e  yo  enuegesc'  e  mis  fijos  helos  con  vos.  E  yo  andude  delante 
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VOS  de  mi  mo^edat  fasta  este  día,  heme  aquí  ;  testimoniat  contra  mi 
delante  el  señor  e  delante  su  ungido  ¿cuyo  buey  tomé,  a  cuyo  asno 
tomé,  o  a  quien  robé,  o  a  quien  quebranté,  o  de  cuya  mano  tome 
pecho  e  escondí  mis  ojos  dél  e  tornárvoslo  he?  E  dixieron  :  non  nos 
robaste,  nin  nos  quebrantaste,  nin  tomaste  de  ninguno  cosa.  E  di- 
xoles  :  testigo  es  el  señor  contra  vos,  <-  testigo  es  su  ungido  oy  que 
non  se  falló  en  mi  mano  cosa.  E  dixieron:  testigo. 

E  dixo  Samuel  al  pueblo  :  el  señor  que  estables9Íó  a  moysen  e  a 
arón  e  que  subió  a  vuestros  padres  de  tierra  de  egipto,  agora  estad 
e  judgarvos  he  delante  el  señor  todas  las  justií^-ias  del  señor  (|ue  fiso 
con  vos  e  con  nuestros  padres,  como  vino  jacob  a  egipto,  e  recla- 
maron vuestros  padres  al  señor,  e  enbió  el  señor  a  moysen  e  a.  arón, 
e  sacaron  a  vuestros  padres  de  egipto  e  Asiéronlos  morar  en  este  lu- 
gar, e  ülui'daron  al  señor,  su  dios,  c  vntregolos  en  poder  de  (;icra. 
condestable  de  a^or,  e  en  poder  de  los  filisteos,  e  en  poder  del  rev 
de  moab,  e  batallaron  con  ellos  e  reclamaron  al  señor  e  dixieron: 
pecamos,  que  dexamos  al  señor  c  seruimos  los  ydolos,  e  a  los  astarot. 
E  agora  escapamos  de  mano  de  nuestros  enemigos  de  aderredor,  e 
morades  en  seguridad.  E  vistes  que  nahas,  rey  de  los  fijos  de  amon, 
vino  sol)re  vos  e  dexístesme :  non,  ca  rey  enrregnará  sobre  nos,  e  el 
señor,  dios,  es  vuestro  rey.  E  agora,  he  el  rey  que  escogistes  e  que 
demandastes,  e  ahe  dio  el  señor  sobre  vos  rey.  Sy  temiéredes  al  se- 
ñor e  lo  siruiéredes  e  oyéredes  su  dicho  e  non  traspasáredes  el  man- 
damiento del  señor  e  fuéredes  vos,  e  aun  el  rey  que  enrregnó  sobre 
vos,  en  serui^io  del  señor,  vuestro  dios,  e  sy  non  oyéredes  e  traspa- 
sáredes el  mandamiento  del  señor,  será  la  plaga  del  señor  en  vos  e 
en  vuestros  padres.  E  aun  agora  estad  e  veredes  esta  grande  cosa 
que  el  señor  fará  delante  vos.  Ciertamente  segada  de  trigo  es  oy  ; 
llamaré  al  señor,  e  dará  truenos  e  lluuia,  e  sabet  e  ved  que  vuestra 
malicia  es  grande,  que  fesistes  delante  el  señor  en  demandar  para 
vos  rey.  E  llamó  samuel  al  señor,  e  dio  el  señor  truenos  e  lluuia  en 
ese  día,  e  temió  todo  el' pueblo  mucho  al  señor  e  a  samuel.  E  dixie- 
ron todo  el  pueblo  a  samuel :  ora  por  tus  sieruos  al  señor,  tu  dios, 
e  non  muramos,  ca  añadimos  sobre  nuestro  herror  maldat  en  deman- 
dar para  nos  rey. 

E  dixo  samuel  al  pueblo :  non  íemades  ;  vos  fesistes  todo  este 
mal.  mas  non  vos  quitedes  del  serui<;-io  del  señor  e  seruid  al  señor 
con  todo  vuestro  corazón  e  non  vos  desuiedes  en  pos  la  vanidat  que 
non  aprouechan  nin  escapan,  ca  vanidat  son,  ca  non  desanpara  el  se- 
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ñor  a  su  pueblo  por  amor  de  su  magnífico  nonbre,  ca  el  señor  quiso 
fasérvos  puei)lo  para  sy,  e  aun  yo  escusado  es  a  mí  que  peque  al  se- 
ñor e  que  ^ese  de  rogar  por  vos,  e  demostrarvos  he  el  buen  camino 
e  derecho,  mas  temet  al  señor  e  seruidlo  con  verdat  e  con  todo  vues- 
tro corazón,  ca  vet  la  magnificencia  que  fiso  con  vos.  E  sy  mal  fisié- 
redes.  tanbien  vos  como  vuestro  rey  seredes  tajados. 

CAPITULO   XIIII.  COMO  JONATAX,   FIJO  DE  SAUL,   DESBARATO  LOS  FILIS 

TEOS  QUE  ESTAUAN  EN  GUEBA,  E  COMO  LOS  FILISTEOS  SE  AYUNTARON  E 
VINIERON  SOBRE  YSRRAEL,  E  EL  REY  SAUL  CON  TODO  EL  PUEBLO  SALIO 
CONTRA  ELLOS,  E  COMO  EL  REY  SAUL  OFRES^IO  A  DIOS  HOLOCAUS- 
TO SYN  MANDADO  DE  SAMUEL,  POR  LO  QUAL  SAMUEL  LE  DIXO  QUE  DIOS 
LE  TYRARIA  EL  REGNO. 

Fijo  de  un  año  era  saul  en  su  regnar  e  dos  años  enrregnó  sobre 
ysrrael.  E  escogió  saul  para  sy  tres  mili  de  ysrrael,  e  fueron  con  saul 
dos  mili  en  nuebas,  e  en  el  monte  de  bethel,  e  mili  estudieron  con 
jonatán  en  j^abaa  de  benjainín,  e  los  que  quedauan  del  pueblo  enbio- 
los  cada  uno  a  sus  tiendas.  E  mató  jonatán  el  capitán  de  los  fiilis- 
teos  que  estaban  en  gueba,  e  oyéronlo  los  filisteos,  e  saul  tañó  la 
bosina  en  toda  la  tierra,  disiendo:  oygan  los  ebreos.  E  todo  ysrrael 
oyeron  desir  que  matara  saul  al  capitán  de  los  filisteos  e  aun  que  se 
enemistara  ysrrael  con  los  filisteos,  e  clamaron  el  pueblo  en  pos  de 
saul  al  guylgal.  E  los  filisteos  se  ayuntaron  para  l)atallar  con  ysrrael 
treynta  mili  carros  e  seys  mili  omnes  a  cauallo  e  gente  como  la  are- 
na que  es  sobre  la  orilla  de  la  mar  en  muchedunbre,  e  suliieron  e  po- 
saron en  miemas,  en  la  parte  de  oriente  de  betabel.  E  los  omnes  de 
ysrrael  vieron  que  se  les  angostó  la  llegada  del  pueblo  e  infingieron 
esconderse  el  pueblo  en  las  cueuas  e  foyos  e  peñas  e  fortalesas  e  en 
los  posos,  e  algunos  pasaron  el  jordán  a  tierra  de  gad  e  de  galaat, 
e  saul  aun  estaña  en  el  guilgal,  e  derramóse  el  pueblo  de  estar  con 
él.  E  dixo  saul :  allegadme  el  holocausto  e  las  pacificaciones,  e  sa- 
crificó el  holocausto.  E  como  acabó  el  holocausto,  ahe  samuel  venía, 
e  salió  saul  a  lo  rescel)ir  por  lo  bendesir.  E  dixo  samuel:  que  fe- 
siste  ?  E  dixo  saul :  vy  que  se  derramó  la  gente  que  era  comigo,  e 
non  veniste  tú  al  plaso  d-  los  días,  e  los  filisteos  se  ayuntaron  en 
miemas,  e  dixe :  agora  descenderán  los  filisteos  a  guilgal,  e  la  pre- 
sencia del  señor  non  rogué,  e  atrenime  e  sacrificiué  el  holocausto.  E 
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dixo  Samuel  a  saul :  herraste,  non  guardaste  el  mandamiento  del  se- 
ñor, tu  dios,  que  te  mandó,  que  agora  ouiera  el  señor  adcresgado  tu 
regno  sobre  ysrrael  para  sienpre,  e  agora  tu  regno  non  se  ou'.ifiinia- 
rá.  Demandó  el  señor  para  sy  omne  a  su  voluntad  e  mandóle  ser 
principe  sobre  su  pueblo,  e  tú  non  guardaste  lo  que  te  mando  el 
señor 

E  leuantose  samuel  e  fuese  del  guilgal  a  gabaa  de  benjamín,  e 
contó  saul  el  pueblo  que  fueron  fallados  con  él,  e  fueron  fasta  seys- 
(pientos  omnes.  E  saul  e  jonatán,  su  fijo,  e  el  pueblo  que  se  fallaron 
con  ellos  estauan  en  gabaa  de  benjamin,  e  los  filisteos  posaron  en 
miemas.  E  salió  el  dapnificador  del  real  de  los  filisteos  en  tres  cabe- 
(;eras,  la  una  .cabecera  boluía  al  camino  de  ofra  a  tierra  de  soal,  e 
la  otra  cabecera  boluía  al  término  del  término  que  asomaua  sobre  el 
valle  de  ^abaguin  al  desierto.  E  ferrero  non  se  fallaua  en  toda  la  tie- 
rra de  ysrrael,  ca  dixieron  los  filisteos,  porque  non  fagan  los  ebreos 
espada  o  lan^a,  e  despendían  todo  ysrrael  a  los  filisteos  a  agusar 
cada  uno  su  arado  o  su  abuela  o  su  segurón,  e  eran  las  lymas  aradas 
e  syerras  e  horquillas  e  segurones  e  para  las  aguyjadas.  E  en  el  día 
de  la  batalla  non  se  fallaua  espada  nin  lan<;:a  en  mano  de  todo  el  pue- 
blo, que  eran  con  saul  e  con  jonatás,  e  falláronse  a  saul  e  a  jonatás 
su  fijo.  E  salió  la  ala  de  los  filisteos  de  la  pasada  de  miemas. 

CAPITULO  XV. — COMO  JONATAS,  FIJO  DE  SAUL,  E  SU  PAJE  FUERON  AL  REAL 
DE  LOS  FILISTEOS  E  MATO  DELLOS  VEYNTE  OMNES,  E  COMO  DIOS  ENBIO 
GRANT  ESTRUENDO  EN  ELLOS  E  SE  MATAUAN  UNOS  A  OTROS,  E  COMO  EL 
REY  SAUL  E  TODA  SU  GENTE  FUERON  EN  POS  ELLOS  E  LOS  VENCIERON. 

E  acaes^ió  que  dixo  jonatás,  fijo  de  saul.  al  mo^o  que  lleuaua 
sus  armas :  anda  e  pasemos  al  enfestamiento  de  los  filisteos  de  aque- 
lla parte,  e  a  su  padre  non  lo  notificó.  E  saul  estaua  asentado  en  el 
cabo  de  gabaa  so  el  granado  que  estaua  en  magon.  e  el  pueblo  que 
estauan  con  él  eran  fasta  seys(;-ientos  omnes.  E  achias,  fijo  de  achi- 
íub.  hermano  de  ytabot,  fijo  de  fineo,  fijo  de  hely.  era  sacerdote  del 
señor  en  sylo  que  leuaua  pectoral,  e  todo  el  pueblo  non  supieron 
que  fué  jonatás.  E  entre  los  pasajes  por  donde  demandó  jonatás  de 
pasar  el  estada  de  los  filisteos,  era  el  diente  de  la  peña  del  pasaje 
de  la  una  parte,  e  el  diente  de  la  peña  del  pasaje  de  la  otra  parte,  e 
•el  nonbre  del  uno  era  bopes,  e  el  nonbre  del  otro  era  pene.  El  un 
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diente  era  soldado  dL-  parle  de  septentrión  en  frente  de  niienias  e  ei 
otro  de  meredion  en  frente  de  gabaa.  E  dixo  jonatás  al  que  lleuaua 
sus  armas :  anda  e  pasemos  al  estada  destos  sobrados,  e  qui^á  fará 
el  señor  con  nos,  que  non  ay  quien  deuiede  al  señor  de  saluar  con 
muchos  o  con  pocos.  E  díxole  su  paje :  fas  todo  lo  que  es  en  tu  co- 
razón, inclínate,  heme  contigo,  segunt  tu  voluntad.  E  dixo  jonatás: 
he  que  pasamos  a  los  omnes  e  ncjs  ck  scubriéremos  a  ellos  ;  sy  di- 
xierL-n  asy  :  a  nos  esperad  fasta  que  lleguemos  a  vos,  estarnos  he- 
mos en  nuestro  lugar  e  non  subiremos  a  ellos.  E  sy  dixieren :  sobid 
a  nos,  sobiremos,  ca  los  dio  el  señor  en  nuestra  mano,  e  esta  es  a 
nos  la  señal.  E  descubriéronse  amos  al  estada  de  los  filisteos.  E  di- 
xiéron  los  filisteos :  he  los  ebreos  do  salen  de  los  forados  en  que  se 
escondieron.  E  respondieron  los  omnes  de  la  estada  a  jonatás  e  a  su 
paje  e  dixieron :  sobid  a  nos  e  notificarvos  hemos  una  cosa.  E  dixo 
jonatás  a  su  paje:  sube  tras  mí,  ca  los  dio  el  señor  en  mano  de  ys- 
rrael.  E  subió  jonatás  sobre  sus  manos  e  sobre  sus  pies,  e  su  paje 
tras  él,  e  cayeron  delante  jonatás  e  su  paje  que  los  mataua  tras  él 
E  fue  la  matanza  primera  que  mató  jonatás  e  su  paje  fasta  veynte 
omnes  en  quantidat  de  medio  arado  de  yunta  de  canpo.  E  fue  estre- 
mes^imiento  en  el  real  e  en  el  canpo  e  en  todo  el  pueblo  e  en  la  hues- 
te e  los  dapnificadores  estremes9Íéronse  eso  mesmo  ellos,  e  tenbló  la 
tierra,  e  fue  como  estremes^imiento  del  señor,  dios.  E  vieron  las  ata- 
layas a  saul  en  gabaa,  e  abe  que  el  gentío  se  esparsía  e  andana  allen- 
de, e  dixo  saul  al  pueblo  que  estañan  con  él:  requerid  agora  e  ved 
quien  fue  de  entre  nos.  E  requiriólos  e  non  falló  a  jonatás  e  a  su  paje. 
E  dixo  saul  a  achias:  allega  el  arca  de  dios,  ca  el  arca  de  dios  era 
ese  dia  ende  con  los  fijos  de  ysrrael.  E  en  auiendo  fablado  esto  saul 
al  s.'K^H'rdüte,  e  el  gentío  (jue  era  en  c\  real  de  los  filisteos  yua  andan- 
do e  cres^iendo.  E  dixo  saul  al  sai^crdote  :  ayunta  tus  manos.  E  re- 
clamó saul  e  todo  el  pueblo  que  yuan  con  él  e  vinieron  fasta  la  ba- 
talla, e  ahe  que  era  el  espada  de  cada  uno  enpleada  en  su  conpañero, 
grant  turbación  mucho.  E  los  ebreos  eran  a  los  filisteos  como  ayer 
e  antier  los  que  subieron  con  ellos  en  el  real  aderredor,  e  aun  ellos 
eran  con  ysrrael  e  los  que  eran  con  saul  e  con  jonatás.  todos  los 
omnes  que  se  absentaron  al  monte  de  cfraym  oyeron  que  fueron  los 
filisteos  e  siguieron  tras  ellos  en  ]:i  liatalla.  E  sainó  el  señor  en  ese 
día  a  ysrrael,  e  la  l)atalla  pasó  l;i  casa  de  auen,  e  los  omnes  de  ys- 
rrael se  alegraron  en  esc  dia  e  amonestó  saul  al  pueblo,  disiendo. 
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CAPITULO  XVI.  COMO  EL  REY  SAUL  AL'\LDIJÜ  A  TODO  AyUEL  DE  LOS  FI- 
JOS DE  YSRRAEL  QUE  COMIESE  NINGUNA  VIANDA  EN  AQUEL  DIA  FASTA  QUE 
SE  VENGASE  DE  SUS  ENEMIGOS.  E  JONATAS  NON  ESTAUA  ALLY  QUANDO  LO 
MANDO  E  PASO  EL  MANDAMIENTO  DE  SU  PADRE,  POR  LO  QUAL  SAUL  LQ 
QUERIA  MATAR,  E  EL  PUEBLO  LO  ESCAPO  DE  SU  MANO. 

Maldito  sea  el  omne  que  comiere  vianda  fasta  la  tarde  e  vengar- 
me he  de  mis  enemigos.  E  non  gostó  iodo  el  pueblo  vianda.  Toda  la 
tierra  entraron  en  la  xara,  e  ahe  miel  por  la  fas  del  canpo.  E  vino 
el  pueblo  a  la  xara,  e  auía  ende  miel,  e  non  ouo  quien  llegase  su 
mano  a  su  boca,  ca  temió  el  pueblo  la  jura.  E  jonatás  non  oyó,  quan- 
do  conjuró  su  padre  al  pueblo,  e  tendió  el  cabo  de  la  lan^a  que  tenia 
en  la  mano  e  mojaba  en  la  xara  de  la  miel,  e  tornó  la  mano  a  su  boca 
e  esclares(;:ieron  sus  ojos.  E  respondió  un  omne  del  pueblo  e  dixo : 
conjuró  tu  padre  al  pueblo  disiendo  :  maldito  sea  el  omne  que  oy  co- 
miere vianda,  e  cansó  el  puel)lo.  E  dixo  jonatás:  destruyi'i  mi  padre 
la  tierra:  ved  agora  que  lusieron  mis  ojos,  porque  gosté  esta  poca 
de  miel,  ca,  sy  comer  comiera  oy  el  pueblo  del  despojo  de  sus  ene- 
migos que  fallaron,  agora  fuera  multiplicada  la  matan(,a  en  los  filis- 
teos. E  firieron  en  ese  día  en  los  filisteos  de  mienias  fasta  eclon,  e 
cansó  el  pueblo  mucho  e  enboluiose  el  pueblo  en  el  despojo  f  toma- 
ron ganado  e  vacas  e  beserros  e  degollaron  en  tierra  e  comieron  so- 
bre la  sangre,  e  notificáronlo  a  saul  disiendo:  ahe  el  pueblo  pecan 
al  señor  en  comer  sobre  la  sangre.  E  dixo:  rebeldes  avedes  seydo, 
rodeadme  agora  oy  una  grande  piedra.  E  dixo  samnel :  derramadvos 
por  el  pueblo  e  desirles  hedes :  allegadme  cada  uno  su  buey  e  su  car- 
nero e  degollaredes  aquí  e  comederedes  e  non  pequedes  al  señor  en 
comer  sobre  la  sangre.  E  llegaron  el  pueblo  cada  uno  su  buey  en  su 
mano  esa  noche  e  degollaron  ende.  E  hedificó  saul  altar  al  señor.  E 
dixo  saul :  descendamos  tn  pos  los  filisteos  de  noche  e  robaremos 
e  n  ellos  fasta  la  lus  de  la  mañana  e  non  dexemos  dellos  omne.  E  di- 
xiéronle:  quanto  te  pluguiere  fas.  E  dixo  el  sacerdote:  requiramos 
antel  señor.  E  preguntó  saul  en  dios  sv  des(;-cnderé  Iras  los  filisteos, 
sy  los  darás  en  mano  de  ysrrael.  E  non  le  respondió  en  ese  día.  E 
dixo  saul :  llegadvos  acá  todos  los  regidores  del  pueblo  e  sabet  e 
\ed  en  quien  fue  este  pecado,  ca  ¡biuo  el  señor!  que  saluó  a  ysrrael, 
que.  sy  es  en  jonatás,  mi  fijo,  que  muerte  morra.  E  non  auía  quien 
le  responder  de  todo  el  pueblo.  E  dixo  a  todo  ysrrael:  vos  seredes 
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■de  una  parte,  e  yo  c  jonatás,  mi  fijo,  estaremos  a  otra  parte.  [L  dixo 
el  pueblo  a  saul :  lo  que  te  plugiere  fas.  E  dixo  saul :  dios,  señor, 
dios  de  ysrrael,  ten  por  bien  de  me  mostrar  la  verdal.  K  fue  toma- 
•do  jonatás,  e  saul  e  el  pueldo  salió.  K  dixo  saul:  ^echad  entre  mi  e 
jonatás,  mi  fijo.  E  fue  tomado  jonatás.  E  dixo  saul  a  jonatás:  no- 
tifícame que  fesiste.  E  notificógelo  jonatás  e  dixo:  gosté  con  el 
cabo  de  esta  lanya  que  es  en  mi  mano.  Heme,  morré.  E  dixo  saul : 
asy  me  faga  dios  e  asy  me  añada  que  muerte  morras,  jonatás.  E  dixo 
el  pueblo  a  saul :  sy  jonatás  morrá  que  fiso  esta  grant  salua^ión  en 
ysrrael?  Non  sea  bino  dios,  que  non  caerá  uno  de  sus  cabellos  en  tie- 
rra, ca  con  dios  fiso  fasaña  oy.  E  redimió  el  pueblo  a  jonatás,  e  non 
murió.  E  subió  saul  detrás  los  filisteos,  los  filisteos  se  fueron  a  su 
lugar.  E  a  saul  fue  entregado  el  regnado  sobre  ysrrael,  e  batalló 
aderredor  con  todos  sus  enemigos,  con  moab,  con  los  fijos  de  amen, 
con  edom,  con  los  reyes  de  coba,  con  los  filisteos.  E  en  quanto  boluia 
se  conturbaua,  e  fiso  hueste  e  firió  a  amalee,  e  escapó  a  ysrrael  de 
mano  de  sus  contendores.  E  fueron  los  fijos  de  saul  jonatás,  e  ysui, 
e  malquesna.  E  el  nonbre  de  sus  dos  fijas,  nonbre  de  la  mayor  era 
merab,  e  nonbre  de  la  menor  mical.  E  nonbre  de  su  muger  de  saul 
era  achinoan,  fija  de  achimaas,  e  nonbre  de  su  condestable  era  ab- 
ner,  fijo  de  ner,  tyo  de  saul,  e  quis,  padre  de  saul,  e  ner,  padre  de 
abner,  eran  fijos  de  abiel.  E  fue  batalla  fuerte  contra  los  filisteos  to- 
dos los  días  de  saul,  e  veyendo  saul  qualquier  omne  potente,  omne 
virtuoso,  allegáualo  a  sy. 


CAPITULO   XVII. ■ — COMO   SAMUEL  POR  MA\DADO  DEL  SEÑOR  DIXO  A  SAUL 
QUE  FUESE  A  LIDIAR  CON  AMALAQUE  E  LOS  ESTRUYESE  A  TODOS  ASY  OM- 
NES  COMO  BESTIAS,   E  COMO   SAUL  NON  CUNPLIO  EL  MANDAMIENTO  DEL 
SEÑOR,  POR  LO  OUAL  PERDIO  EL  REGNO. 

E  dixo  Samuel  a  saul :  a  mí  enbió  el  señor  a  te  ungir  por  rey  so- 
bre su  pueblo,  sobre  ysrrael,  e  agora  obedes^e  a  la  bos  de  las  pala- 
bras del  señor.  Asy  dise  el  señor,  dios  de  las  huestes:  demandé  lo 
que  fiso  amalee  a  ysrrael  en  el  camino,  en  subiendo  de  egipto.  Ago- 
ra ve  e  mata  a  amalee  e  destroyrlos  has  e  ten  por  contrario  a  todo 
lo  suyo  e  non  ayas  piedat  dellos  e  mátalos,  de  omne  a  mug'er.  de 
mogo  fasta  mamante,  de  buey  a  carnero,  de  cauallo  a  asno. 

E  fiso  esto  oyr  saul  al  pueblo,  e  contolos  en  talavm.  dosientos  mili 
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pt'oiit's  e  dits  mili  omnes  de  judá,  c  vino  saul  fasta  la  (^ibdat  de  ama- 
ice c  batalló  en  el  arroyo.  E  dixo  savil  a  los  quineos :  des^endet  de 
entre  los  amaleques,  porque  non  vos  destruya  con  ellos,  ca  vos  fesis- 
tes  merget  con  los  fijos  de  ysrrael,  en  subiendo  de  egipto.  E  tiráron- 
se los  quineos  de  entre  los  amaleques.  E  mató  saul  a  amalee  de  haui- 
la,  entrada  de  sur  que  era  sobre  la  fas  de  egipto,  e  prendió  a  gag, 
rey  de  amalee,  biuo.  e  a  todo  el  pueblo  mati)  a  poder  de  espada.  E 
ouo  piedat  saul  e  el  pueblo  de  agag  e  de  lo  mejor  de  las  ouejas  e  de 
las  vacas  e  de  los  moruecos  e  de  todo  lo  bueno,  e  non  quisieron  des- 
troyrlos,  e  todo  lo  que  non  era  tan  preciado,  aquello  destruyeron. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  samuel,  disiendo :  repentime  que  en- 
rregné  a  saul  por  rey.  que  se  tornó  en  pos  de  mí,  e  mi  palal)ra  non 
confirmó.  E  pesó  a  samuel  e  reclamó  al  señor  toda  la  noche.  E  ma- 
drugó samuel  a  res(^el)ir  a  saul  en  la  mañana.  E  fue  notificado  a  sa- 
muel auer  venido  saul  a  carmel  e  (jue  fasia  ende  alarde.  E  lioluii')  e 
pasó  e  des^endií)  a  guilgal.  E  vino  samuel  a  saul.  e  díxole  saiil : 
bendiclio  eres  al  señor,  confirmé  la  palabra  del  señor.  E  dixo  sa- 
muel: pues  que  es  la  bos  destas  ouejas  que  oygo  e  la  bos  destas  va- 
cas? E  dixo  saul:  de  los  amaleques  las  troxieron,  ca  ouo  piedat  el 
pueblo  sobre  lo  m.ejor  de  las  ouejas  e  de  las  vacas  por  sacrificar  al 
señor,  tu  dios.  E  lo  al  destroymos.  E  dixo  samuel  a  saul:  está  e  no- 
tificarte he  lo  que  fabló  a  mí  el  señor  esta  noche.  E  díxole:  fabla. 
E,  dixo  samuel:  (^iertamente.  aunque  eres  pequeño  en  tus  ojos,  ca- 
bera de  los  tribos  de  ysrrael  eres,  e  ungióte  el  señor  sobre  vsrrael. 
E  enbiote  el  señor  por  el  camino  e  díxote  :  ve  e  destruye  a  los  erra- 
dos, a  amalee,  e  batalla  con  ellos  fasta  que  los  fenescas,  e  porque 
non  obedes^iste  el  dicho  del  señor  e  te  enboluiste  en  el  despojo  e  fe- 
siste  lo  que  era  mal  delante  el  señor?  E  dixo  saul  a  samuel:  yo  obe- 
(lescí  el  dicho  del  señor  e  fue  por  el  camino  que  me  enbió  el  señor 
e  traxe  a  gag,  rey  de  amalee,  e  amalee  estroy,  e  tomó  el  pueblo  del 
despojo,  ouejas  e  vacas,  el  comiendo  de  la  estruy(;-íón  para  sacrifi- 
car al  señor,  tu  dios  en  guylgal.  E.  dixo  samuel:  sy  quiere  el  señor 
tanto  holocaustos  e  saerifi(;ios,  como  oyr  el  dicho  del  señor'  Ahe, 
obedes^er  es  mejor  que  sacrificar,  e  condescender  mejor  que  seuo 
de  carneros.  Ca  error  de  fechiseria  es  rebeldía  e  de  injusti(,-ia  e  de 
terafin  es  porfiar.  Por  quanto  menospreciaste  la  palabra  del  señor, 
menosprecióte  el  señor  de  enrregnar.  E  dixo  saul  a  samuel:  pequtS 
que  pasé  el  mandamiento  del  señor  e  tu  palabra,  ca  temí  del  pueblo 
e  condescendí  a  su  dicho,  e  agora  perdona,  ruégote.  mi  error,  e  tor- 
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na  comigo  e  homillanne  he  al  señor.  E  dixo  samuel  a  saul :  non  tor- 
naré contigo,  ca  menospreciaste  la  palabra  del  señor,  e  menospre- 
cióte el  señor  de  ser  rey  sobre  ysrrael.  E  boluió  samuel  para  yr  e 
trauó  del  cabo  de  su  manto,  e  ronpiosc.  E  díxole  samuel:  ronpió 
el  señor  el  enrregnaniiento  de  ysrrael  de  sobre  ty  oy  e  diole  a  tu 
conpañero,  el  qual  es  mejor  ([ue  tú.  E  aun  el  heterno  dios  de  ysrrael 
non  miente  nin  se  arrepiente,  ca  non  es  omne  que  se  arrepienta.  E 
<lixo  :  pequé,  aflora  hónrame  (^erta  de  los  viejos  de  mi  puel)lo  e  <;er- 
ca  de  ysrrael,  torna  comigo  e  homillarme  he  al  señor,  tu  dios.  E 
tornó  samuel  tras  saul,  e  homillose  saul  al  señor.  E  dixo  samuel; 
llegadme  a  agag,  rey  de  amalee.  E  fuese  a  el  agag  de  las  cueuas.  E 
dixo  agag  :  ciertamente  se  llega  el  amargura  de  la  muerte.  E  dixo 
samuel :  asy  como  desfijó  a  mugeres  tu  espada,  asy  será  más  desfi- 
jada que  todas  las  mugeres  tu  madre.  E  fendió  a  espada  samuel  a  gag 
delante  el  señor  en  guylgal.  E  fue  samuel  a  ramas,  e  saul  fuese  a  su 
casa,  a  gaíjaa  de  saul.  E  non  tornó  samuel  a  ver  más  a  saul  fasta  el 
■día  de  su  muerte,  ca  lloraua  samuel  a  saul.  E  el  señor  repintiose  que 
-enrregnó  a  saul  sobre  ysrrael. 

CAPITULO    XVIII. — COMO    DIOS    MANDO   A    SAMUEL  QUE   NON    ORASE  MAS 
POR  SAUL  E  QUE  FUESE  A  UNGIR  POR  REY  SOBRE  YSRRAEL  A  UNO  DE  LOS 
FIJOS  DE  GESE,  E  COMO  FUE  E  UNGIO  A  DAUID,  E  COMO  DENDE  ADELANTE 
SAUL  FUE  TEMPTADO   DE  SPRITLT  MALIGNO. 

E  dixo  el  señor  a  samuel:  fasta  (¡uando  lloras  a  saul?  E  yo  lo 
aborrescí  de  enrregnar  sobre  ysrrael.  Finche  tu  cornatillo  de  olio  e 
anda  e  enbiarte  he  a  jese  de  beldem,  ca  he  visto  entre  sus  fijos  uno 
pcrtenes(;ieiite  ])ara  mí  para  re\  .  E  dixo  sanuiel  :  como  yré,  e  oyrlo 
ha  saul  e  matarme  l:a?  h  dixo  el  señor:  una  beserra  de  vacas  toma- 
rás en  tu  maro  e  dirás:  ;i  sacrificar  ;il  señor  \  ine.  E  llamarás  a  jese 
en  el  sacrificio,  e  yo  te  dirc  lo  (|iu-  (aras  e  r.iigirás  al  cpie  te  diere.  E 
íiso  samuel  segunt  le  mandí'i  el  señor  e  vino  a  belem,  e  estremescié- 
ronse  los  viejos  de  la  cihcl.it  e  fueron  a  lo  rescebir  e  dixieron  :  en  pas 
sea  tu  venida.  E  dixo  :  en  pas  es,  para  sacrificar  al  señor  vine,  san- 
tificadxos  e  entraredes  comigo  en  el  sacrificio.  E  santificóse  gese  e 
sus  fijos,  e  llamólos  al  sacrificio.  E  en  viniendo  vio  a  eliab  e  dixo: 
(Ciertamente  cerca  del  señor  está  el  su  ungido. 

E  dixo  el  señor  a  sanuiel  :  non  acates  a  su  vista  m"n  al  altura  de 
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SU  estado,  ca  non  lo  quiero,  ca  el  onme  vec  quanto  a  los  ojos,  e  el 
señor  vee  quanto  al  corazón.  E  llamó  gese  aminadab  e  pasólo  de 
lante  samuel.  e  di.xo  :  aun  en  este  non  escogicj  el  señor.  E  pasó  yese 
ende  e  dixo  :  nin  aun  este  escogió  el  señor.  E  pasó  jese  sus  siete 
fijos  delante  samuel,  e  di.xo  samuel  a  gese  :  non  escogió  el  señor  aun 
a  éstos.  E  dixo  samuel  a  jese:  son  acabados  los  mo^os?  E  dixo: 
aun  queda  un  pequeño  que  es  pastor  en  las  ouejas.  E  dixo  samuel 
a  jese:  enbía  e  tómamelo,  ca  non  me  boluerc  fasta  que  venga  acá. 
E  enbió  e  tráxolo,  e  era  rruuio  e  de  fermosos  ojos  e  de  buena  vista. 
E  díxole  el  señor:  leuántate  e  úngelo,  ca  este  es.  E  tomó  saiuuel  el 
•  cornatil'o  del  olyo  e  ungiólo  entre  sus  hermanos.  F,  prospcr(')  el  spri- 
tu  del  señor  a  dauid  de  ese  dia  en  adelante  e  leñan  fose  samu?!  e 
fuese  a  ramas. 

E  el  spritu  del  señor  quitóse  de  saul,  e  atormentólo  mal  spritu 
delante  el  señor.  E  dixieron  los  sieruos  de  saul  a  él;  abe,  agora  que 
mal  spritu  del  señor  te  atormenta,  mandt-  agora  nuestro  señor  ;i  tus 
sieruos  :  están  delante  ty.  que  busquen  un  omnc  que  sepa  tañer  con 
laúd  e  en  seyendo  sobre  ty  el  spritu  de  dios  malo  tañerá  con  su  mano, 
e  serte  ha  bien.  E  dixo  saul  a  sus  sieruos:  buscadme  agora  algunt 
omne  que  sepa  bien  tañer  e  traédmelo.  E  respondi(')  uno  de  los  don- 
seles  e  dixo  :  yo  he  visto  fijo  de  jese,  de  la  casa  de  belem.  que  sabe 
tañer,  e  potente  virtuoso,  e  omne  de  batalla,  e  entendido  en  las  co- 
sas, e  omne  de  buen  gesto,  e  el  señor  es  con  él.  E  enbié)  mensajeros 
a  jese  e  dixo  :  enbíame  a  dauid,  tu  fijo,  ciue  está  con  el  ganado.  E 
tomé)  jese  un  asno  cargado  de  pan  e  un  odre  de  vino  e  un  cabrito 
e  enbió  en  mano  de  dauid.  su  fijo,  a  saul.  E  vino  dauid  a  saul  e  es- 
touo  delante  él,  e  amoló  nnicho.  e  fue  su  paje.  E  enbié)  saul  a  jese 
diñiendo  :  esté  dauid  delante  mi,  ca  falló  gra(,-ia  en  mis  ojos.  E  como 
venía  el  spritu  del  señor  a  saul  tomaua  dauid  la  guytarra  e  tañia  con 
su  mano,  e  avia  espa^^-io  saul,  e  yuale  bien  e  quitáuase  de  sobre  él  el 
mal  spritu. 
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CAPITULO  XIX.— COMO  LOS  FILISTEOS  AYl'.NTAROX  SUS  HUESTES  E  VI- 
NIERON SOBRE  YSRRAEL,  E  COMO  UN  FILISTEO,  LLAMADO  GOLIAS,  DE- 
MANDAUA  BATALLA  A  LOS  FIJOS  DE  YSRRAEL  UNO  POR  UXO,  E  COMO  DAUID 
BATALLO  CON  EL  E  LO  VENGO  E  MATO  E  FUERON  VENCIDOS  LOS  FILISTEOS. 

J£  ayuntaron  los  filisteos  sus  reales  a  la  batalla  e  ayuníáronse  en 
(^ucod  de  jutlá  e  posaron  entre  (;ucod  e  entre  aseca  e  en  nefes  da- 
mim.  E  saul  e  los  omnes  de  ysrrael  ayuntáronse  e  posaron  en  el 
val  del  ensina  e  ordenaron  batalla  contra  los  filisteos,  e  los  filisteos 
estañan  de  la  una  parte  de  la  sierra,  e  el  cabero  entre  ellos.  E  salió 
un  omne  de  en  medio  de  los  reales  de  los  filisteos,  golias  auia  non- 
bre,  de  gad,  e  su  altura  de  seys  cobdos  e  un  palmo,  c  un  l>a(_:inete  de 
asero  traya  sobre  las  piernas  e  guardabra(^-os  de  asero  traya  en  somo 
de  sus  onbros,  e  el  asta  de  su  lan(^a  era  como  el  husyllo  del  telar  de 
los  texedores,  e  el  fierro  de  su  lancea  era  de  seys(^ientos  pesos  de  fie- 
rro, e  el  que  leuaua  el  paués  yua  delante  él.  E  estouo  e  llamó  a  las 
ases  de  ysrrael  e  díxoles :  para  que  salides  a  ordenar  batalla?'  (Cier- 
tamente yo  soy  el  filisteo,  e  vos,  sieruos  de  saul,  escoged  un  omne 
e  descienda  a  mi.  Sy  pudiere  batallar  comigo  e  me  matare,  seremos 
vuestros  syeruos,  e  sy  yo  pudiere  con  él  e  lo  matare,  seredes  nues- 
tros sieruos  e  seruirnos  hedes.  E  dixo  el  filisteo  :  yo  he  vituperado 
oy  las  bases  de  ysrrael  disiendo  :  dadme  omne  e  liatallaremos  junta- 
mente. Eo  qual  oyó  saul  e  todos  los  omnes  de  ysrrael  estas  pa- 
labras del  filisteo  e  temieron  mucho. 

E  dauid  era  fijo  de  un  omne  efrateo,  de  belem  de  judá,  cuyo 
nonbre  era  jese,  el  qual  auia  ocho  fijos.  E  el  omne  en  tienpo  de  saul 
era  viejo,  entrante  en  hedat  humana  madura.  E  fueron  los  tres  fijos 
de  jese,  los  grandes,  en  pos  saul  a  la  batalla,  e  nonbre  de  sus  tres 
fijos  que  fueron  a  la  batalla,  eliab,  el  primogento,  e  aminadab  era 
el  segundo,  e  el  tergero  sama.  E  dauid  era  el  pt'(|Ueñü,  e  sus  tres  her- 
manos mayores  fueron  tras  saul,  e  dauid  fue  e  tornóse  de  estar  con 
saul  i)ara  apasrentar  bis  ouejas  de  su  padre  en  belleni.  1*".  lleg(')  el 
filisteo  madrugando  e  anoche<;-iendo,  e  estouo  ([uarenta  días.  E  dixo 
jese  a  dauid,  su  fijo  :  toma  agora  para  tus  hermanos  esta  fanega  de 
trigo  tostado  e  estos  dies  panes  e  corre  e  llénalos  al  real,  a  tus  her- 
manos, e  estos  dies  quesos  llenarás  al  capitán  del  millar,  e  a  tus 
hermanos  enconmedarás  en  pas,  e  toma  la  carta  de  las  fian(;-as  de 
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sus  casamientos.  E  saul  e  ellos  e  todos  los  varones  de  ysrrael  esta- 
llan en  val  del  ensina  escaranuK^nindo  con  los  filisteos.  E  madrugó 
dauid  en  la  mañana  e  dexó  el  ganado  a  guarda  e  cargó  e  fue,  como 
le  mandó  jese,  e  la  g'ente  de  armas  salía  a  la  has  e  tañeron  de  es- 
truendo en  la  batalla.  E  ordenó  ysrrael  e  los  filisteos  batalla  en  fruen- 
te  de  batalla.  E  dexó  dauid  la  frasca  que  traya  en  poder  de  la  guar- 
da del  fardaje  e  corrió  a  la  has  e  vino  e  saluó  a  sus  hermanos.  E  él 
fablando  con  ellos,  ahe,  el  omne  de  entre  medias  que  sobía,  golias  el 
filisteo  avia  nonljre,  de  gad,  de  las  hases  de  los  filisteos,  e  fabló  es- 
tas palabras,  e  oyólas  dauid  e  todos  los  omnes  de  ysrrael,  en  veyen- 
do  al  omne,  fuyeron  delante  él  e  temieron  mucho.  E  dixieron  los 
omnes  de  ysrrael :  vistes  este  omne  que  subió,  ca  a  vituperar  a  ys- 
rrael subió,  e  el  onme  que  lo  matare  enrriques(;:erlo  ha  el  rey  de  grant 
riquesa  e  a  su  fija  le  dará  e  a  la  casa  de  su  padre  franqueará  en  ys- 
rrael? E  dixo  dauid  a  los  omnes  estantes  con  él:  que  se  fara  al  que 
matare  este  filisteo  e  quitare  verguen(;-a  de  sobre  ysrrael  ?  Ca  quien 
es  este  filisteo  vil  non  (,-ircun(;-ido  que  abilta  las  hases  de  dios  bino  ? 
E  dixiéronle  el  pueblo  esta  cosa,  disiendo  :  tal  se  fará  al  omne  que 
lo  matare.  E  oyólo  eliab,  su  hermano  el  mayor,  en  fablando  a  los 
omnes,  e  encj-endiose  la  yra  de  eliab  en  dauid  e  dixo  :  para  que  des- 
(.-endiste  e  por  que  desanparaste  esas  pocas  ouejas  en  el  desierto  ? 
Yo  se  tu  trauesura  e  maldat  de  tu  coracpón  que  por  ver  la  batalla  des- 
cendiste. E  dixo  dauid:  que  es  lo  que  fise  agora  synon  palabras?  E 
boluió  de  (^erca  dél  a  otra  parte  e  dixo  segunt  esta  cosa.  E  respon- 
diéronle el  pueblo  segunt  la  primera  cosa.  E  fueron  oydas  las  pala- 
bras que  fabló  dauid  e  notificáronlas  delante  saul,  e  tomólo.  E  dixo 
dauid  a  saul:  non  caya  el  cora<;-ón  de  algunt  omne.  Tu  sieruo  yrá 
e  batallará  con  el  filisteo.  E  dixo  saul  a  dauid:  non  podrás  yr  a  este 
filisteo  a  liatallar  con  él,  ca  mo(;o  eres,  e  él  es  omne  de  batalla  desde 
su  moí^edat.  E  dixo  dauid  a  saul:  pastor  era  tu  sieruo  de  mi  padre 
en  las  ouejas,  e  \'ino  el  león,  e  el  oso,  e  leuó  una  oueja  del  hato  e 
salí  tras  él  e  mátelo  e  escápela  de  su  boca,  e  leuantose  contra  mí  e 
trauele  de  la  barua  e  ferilo  e  mátelo,  asy  el  león  como  el  oso  mató 
tu  sieruo,  e  será  este  filisteo  non  ^ircunc^ido  como  uno  dellos,  ca  ha- 
biltó  las  hases  del  dios  bino.  E  dixo  dauid:  el  señor  que  nic  escapó 
de  mano  del  león,  e  de  mano  del  oso,  el  me  escapará  de  mano  descC 
filisteo.  I-:  dixo  saul  a  dam'd  :  ve  e  el  señor  será  contigo.  E  vistió 
saul  a  dauid  sus  armas  e  puso  ba(,-inete  de  asero  en  su  cabeí^^a  c  vistió 
las  fojas  e  ciñió  dauid  su  espada  sobre  sus  armas  e  quiso  andar  que 
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non  lo  auía  prouado.  E  dixo  dauid  a  saul ;  non  podría  andar  con 
esto,  ca  non  lo  use.  E  quitólas  dauid  de  sobre  sy.  E  tomo  su  cayado 
en  su  mano  e  escogi<'i  para  sy  (^inco  piedras  lesnes  del  río  e  púsolas 
en  la  vasyja  pastoril  suya  c  en  el  ^urrón,  e  su  fonda  en  su  mano,  e 
llegóse  al  filisteo,  e  fuese  el  filisteo  andando  e  llegándose  a  dauid, 
e  el  omne  que  Ueuaua  el  paués  antél.  E  oleó  el  filisteo  e  vio  a  dauid 
e  menospre(;:iolo  que  era  mo(;o  t-  bermejuelo  de  fermosos  ojos  e  vis- 
ta. E  dixo  el  filisteo  a  dauid:  sy  so  yo  perro  que  \  ienes  a  mi  con 
cayado?  E  maldixo  el  filisteo  a  daviid  con  su  dios.  E  dixo  el  filisteo 
a  dauid :  ven  a  mí  e  daré  tu  carne  a  las  aues  del  ^ielo  e  a  las  bestias 
del  canpo.  E  dixo  dauid  al  filisteo:  tú  vienes  a  mí  con  espada  e  con 
lanij-a  e  con  guardabracpos,  e  yo  vengo  a  ty  en  el  nonl)re  del  señor, 
dios  de  las  huestes  de  ysrrael,  que  abiltaste  ;  el  día  de  oy  te  entrega- 
rá el  señor  en  mi  mano,  e  matarte  he  e  quitaré  tu  cabera  de  sobre  ti, 
e  porné  el  calabre  de  los  del  real  de  los  filisteos  este  día  a  las  aues 
del  ^ielo  e  a  las  animalias  de  la  tierra,  e  sabrán  toda  la  tierra  que 
ay  dios  en  ysrrael,  e  sabrán  todo  este  concilyo  que  non  con  espada 
e  con  lan<;-a  salua  el  señor,  ca  del  señor  es  el  regnado,  e  darvos  ha 
en  nuestras  manos.  E  como  se  leuantú  el  filisteo  e  andubo  acercán- 
dose a  encuentro  de  dauid,  e  allegóse  dauid  e  apresuró  dauid  e  corrió 
a  la  has  al  encuentro  del  filisteo.  E  estendió  dauid  su  mano  al  (^uvrói\ 
•e  tomó  dende  una  piedra  e  hondeó  e  firió  al  filisteo  en  su  fruente, 
e  soterróse  la  piedra  en  su  fruente,  e  cayó  sobre  su  cara  en  tierra. 
E  fortificóse  dauid  sobre  el  filisteo  con  la  fonda  e  con  piedra  e  firió 
al  filisteo  e  matólo.  E  non  avía  espada  en  mano  de  dauid,  e  corrió 
dauid  e  paróse  sobre  el  filisteo  e  tomó  su  espada  e  sacóla  de  su  bay- 
na  e  matólo  e  cortóle  con  ella  su  cabera.  E  vieron  los  filisteos  que 
■era  muerto  su  potente  e  fuyeron.  E  leuantáronse  la  gente  de  ysrrael 
<■  de  judá  'C  tañeron  de  estruendo  e  siguieron  a  los  filisteos  fasta  su 
-entrada  en  gay  e  fasta  las  puertas  de  ecron,  e  cayeron  los  matados 
de  los  filisteos  en  el  camino  de  saarim  e  de  gad  e  de  ecron.  E  tor- 
naron los  fijos  de  ysrrael  de  seguir  a  los  filisteos  e  robaron  su  des- 
pojo. E  tomó  dauid  la  cabega  del  filisteo  e  tróxolo  a  iherusalem  e 
sus  armas  puso  en  su  tienda  e  a  la  tornada  destruyeron  su  real.  E 
como  vio  saul  a  dauid  saliente  al  encuentro  del  filisteo  dixo  a  abner, 
su  condestable:  cuyo  fijo  es  este  moí^-o,  abner?  E  dixo  abner:  por 
vida  de  tu  alma,  mi  señor,  non  lo  sé.  E  díxole  el  rey:  pregunta  tú 
cuyo  fijo  es  cslc  nianí^-ebo.  E  quando  tornó  dauid  de  matar  al  filis- 
teo, tomólo  abner  e  tráxolo  delante  saul,  e  la  cabera  del  filisteo  en 
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SU  mano.  E  dixole  saul :  cuyo  fijo  eres,  mo^o  ?  E  dixole  dauid  :  fijo 
de  tu  sieruo  iese,  de  casa  del  lahami. 


CAPITULO  XX. — COMO  JOX.ATAS  AMO  A  DAUID,  E  COMO  SAUL  LO  ABORRES- 
CIO  POR  EXBIDIA  QLTE  OUO  DEL  E  COMO  LO  QUISO  MATAR,  E  DE  LAS  BA- 
TALLAS   QUE    DAUID    OUO    COX    LOS    FILISTEOS    E    LOS    VEX^IIO    E  COMO 
CASO  DAUID  COX  MIHAL,  FIJA  DEL  REY. 


E  como  acabó  de  fablar  a  saul,  el  ánima  de  jonatás  se  llegó  con 
el  ánima  de  dauid  e  amoló  jonatás  como  a  su  ánima.  E  tomólo  saul 
en  ese  día  e  non  lo  dexo  tornar  a  casa  de  svi  padre.  E  confirmó  jo- 
natás e  dauid  confirmamiento  por  quanto  lo  amó  asy  como  a  su  áni- 
-ma.  E  desnudó  jonatás  el  manto  de  sobre  sy  e  diolo  a  dauid  e  sus 
armas  fasta  su  espada,  fasta  su  ballesta,  fasta  su  (j-into.  E  salió  da- 
uid, e  en  quantas  cosas  lo  enbiaua  saul  entendía,  e  púsolo  saul  so- 
bre la  gente  de  la  batalla,  e  plogo  a  todo  el  pueblo  e  aun  a  los  sier- 
uos  de  saul.  E  quando  vinieron,  en  tornando  dauid  de  matar  al  filis- 
teo, salieron  las  mugeres  de  todas  las  ^ibdades  de  ysrrael  a  cantar 
e  las  de  los  panderos  a  res(;ebir  a  saul,  el  rey,  con  adufles  e  con 
alegría  e  ministrieles.  E  respondieron  las  mugeres  jvigantes  e  dixie- 
Ton :  mató  saul  en  su  millar  e  dauid  en  sus  millares.  E  pesó  a  saul 
■mucho  e  pares^iole  mal  esta  cosa  e  dixo  :  dieron  a  dauid  los  milla- 
Tes  e  a  mí  dieron  los  miles,  e  aun  suyo  es  más  el  regr.ado.  E  saul 
aborres^ió  a  dauid  de  ese  día  en  adelante.  E  fue  otro  día  sol^revino 
el  spritu  de  dios  malo  a  saul,  e  profftÍM'i  cii  nieytad  de  la  casa,  e 
dauid  tañía  con  su  mano  como  cada  día,  e  la  lan^a  estaña  en  mano 
de  saul.  E  estendió  dauid  {sic,  por  saul)  la  lan(^-a  e  dixo  :  íeriré  en 
dauid  e  en  la  pared.  E  boluiose  dauid  de  delante  c'él  dos  veses.  E  te- 
mió saul  de  dauid,  que  era  el  señor  con  él,  e  de  saul  se  apartó.  E 
quitólo  saul  de  estar  con  él  e  púsolo  para  sy  capitán  de  millar.  E 
salió  e  entró  delante  <el  pueblo.  E  fue  dauid  en  todas  sus  carreras 
entendido,  e  el  señor  era  con  él.  E  vio  saul  que  era  omne  entendi- 
do mucho  e  espauores^ió  delante  él,  e  todo  ysrrael  e  judá  amaron 
a  dauid,  ca  el  saHa  e  entraña  delante  ellos.  E  dixo  saul  a  dauid  :  he 
mi  fija  la  mayor,  merab,  dártela  he  por  muger.  mas  sey  omne  po- 
tente, virtuoso,  e  batalla  las  batallas  del  señor.  E  saul  dixo  :  non 
sea  mi  mano  con  él,  e  sea  en  él  la  mano  de  los  filisteos.  E  dixo  da- 
uid a  saul:  quien  so  yo,  o  que  es  la  mi  vida,  o  que  es  la  generación 
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de  mi  padre  en  ysrrael  para  que  sea  yo  yerno  del  rey  E  fue  al 
tienpo  que  auían  de  dar  a  merab,  fija  de  saul,  a  dauid,  fue  dada  a 
adriel,  el  masalatysta,  por  muger.  E  amó  mical,  fija  de  saul,  a  dauid. 
E  notificáronlo  a  saul  e  plogo  la  cosa  a  saul.  E  dixo  saul :  dárgela 
he,  e  serle  ha  laso,  e  será  en  él  la  mano  de  los  filisteos.  J'^  dixo  saul 
a  dauid:  con  dos  condi(;-iones  serás  oy  mi  verno.  I*'  mand('i  saul  a 
sus  sieruos :  fal)lad  a  dauid  escondidanuiite,  disifudo  :  alie,  el  rey 
se  agrada  de  ty,  e  todos  sus  ^t-ruidorcs  íe  aman,  t-  agora  sey  yerno 
del  rey.  E  falilaron  los  sieruos  de  saul  en  orejas  de  dauid  estas  pa- 
labras. E  di.xo  dauid :  sy  es  ligi  ra  cosa  (^erca  de  vosotros  ser  yo 
yerno  del  rey,  seyendo  vo  omne  pobre  e  de  poca  avtoridat  ?■  no- 
tificaron los  sieruos  de  saul  a  el  disiendo  :  tales  cosas  fabl<')  dauid.  E 
dixo  saul :  asy  diredes  a  dauid  :  non  (|uiere  el  rey  de  ty  más  de  (;ient 
naturas  dr  filisteos,  por  se  vengar  en  sus  enemigos  el  rey.  E  saul 
pcnsi')  (k-  poner  a  dauid  en  poder  de  los  filisteos.  E  notificaron  sus 
sieruos  a  dauid  estas  palabras.  \\  plogo  a  dauid  por  ser  yerno  del 
rey,  e  non  se  cunplieron  los  días.  M  Icuantose  dauid  e  fue  él  e  sus 
omnes  e  mató  de  los  filisteos  dosientos,  e  troxo  dauid  sus  naturas 
e  contáronlas  delante  el  rey  para  que  se  fisiese  yerno  del  rey.  E 
diole  saul  a  mical,  su  fija,  por  nniger.  E  vio  saul  e  sopo  c[ue  el  se- 
ñor era  con  dauid.  e  nn'cal,  fija  (k-  saul,  lo  amé).  ]{  torné)  saul  a  te- 
mer delante  dauid  más,  e  fue  saul  eniiiiislantc  a  dauid  todos  los  días 
E  salieron  los  capitanes  de  los  filistros,  1.11  ^a]iendo  ellos,  e  fue  la 
prudenc^ia  de  dauid  más  que  todos  los  sieruos  de  saul,  e  fue  grande 
su  non])radía  mucho. 

CAPITULO  XXI. — COMO  SAUL  DIXO  A  JOXATAS  QUE  QUERIA  MATAR  A  DA- 
UID, E  JOXATAS  ESCUSO  A  SU  PADRE  QUE  LO  NON  MATASE  E  LO  RECONCI- 
LIO CON  EL,  E  COMO  DESPUES  DAUID  VENCIO  A  LOS  FILISTEOS,  E  COMO 
SAUL  LO  QUISO  OTRA  VES  MATAR,  E  FUYO  DAUID,  E  SAUL  EXBIO  A  SU 
CASA  OMNES  PARA  LO  MATAR,  E  MICAL,  SU  MUGER,  LO  ESCAPO,  E  VtXOSE 
DAUID   PARA    SAMUEL   A  RAMAS. 

V.  fabló  saul  a  jonatás,  su  fijo,  e  a  todos  sus  sieruos  cpu'  matasen 
a  dau'd,  e  jonatás,  fijo  de  dankl  (s'ic,  por  saull.  amana  a  ('auid.  E  no- 
tificé)  jonatás  a  dauid,  disii  ndo  :  saul,  mi  padre,  demanda  a  te  ma- 
tar, e  agora  guárdate  e  en  la  mañana  estarás  encubicrio  t-  esconder- 
te has,  e  yo  saldré  e  estaré  aparte  con  mi  ])a(lre  en  el  canpo  en  (|ue 
tú  estarás  e  yo  fablare  de  ty  a  mi  ]iadrr  e  \eré  que  será  e  fasértelo» 
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he  saber.  E  fabló  jonatás  bien  de  dauid  a  saul.  su  padre,  e  dixole  : 
non  peque  el  rey  contra  su  yerno,  contra  dauid,  ca  non  te  pecó,  ca 
sus  obras  fueron  mucho  bien  a  ty  e  puso  su  ánima  en  su  palma  e 
mató  al  filisteo,  e  fiso  el  señor  grant  salua^ión  a  todo  ysrrael,  lo  qual 
viste  e  te  alegraste,  ¿e  para  que  pecarás  en  sangre  lynpia,  para  ma- 
tar a  dauid  syn  porqué?  E  condesctndi(')  saul  al  dicho  de  jonatás  e 
juró  saul  e  dixo  :  ¡biue  dios!  que  non  le  matarán.  E  llamó  jonatás 
a  dauid  e  notificóle  jonatás  todas  estas  cosas  c  troxo  jonatás  a  dauid 
delante  saul,  e  estouo  delante  él  como  aytr  e  antier. 

E  tornó  la  batalla  a  ser,  e  salió  dauid  e  batalló  con  los  filisteos 
e  mató  en  ellos  grant  matan(;-a,  e  fuyeron  delante  él.  E  fue  el  spritu 
del  señor  malo  a  saul,  e  él  en  su  casa  asentado,  e  su  lancj-a  en  su 
mano,  e  dauid  tañendo  con  su  mano.  E  quiso  saul  ferir  con  la  lan- 
cea en  dauid  e  en  la  pared,  e  refuyi'i  delante  saul,  e  firió  la  lanqa  en  la 
pared,  e  dauid  fuyó  e  escapé)  en  esa  noche.  E  enbió  saul  mensajeros 
a  casa  de  dauid  para  lo  guardar  e  matar  en  la  mañana,  e  notificólo 
a  dauid  milca,  su  muger,  disiendo  :  sy  non  escapas  tu  persona  esta 
noche,  mañana  te  matarán.  E  descendió  mical  a  dauid  por  la  finies- 
tra,  e  fue  e  fuyó  e  escapó.  E  tomó  mical  los  terafim  e  púsolos  en  la 
cama  e  la  pelleja  de  cabrito  puso  a  su  cabe(;era  e  cubriólo  con  el  paño. 
E  enbió  saul  mensajeros  para  tomar  a  dauid,  e  dixo  :  doliente  es. 
E  enbió  saul  los  mcnsaiCros  para  ver  a  dauid,  disiendo  :  sobídmelo 
en  el  leclio  para  lo  matar.  E  vinieron  los  mensajeros  e,  ahe,  los  te- 
rafim en  la  cama,  e  la  pelleja  del  cabrito  a  su  cabecera.  E  dixo  saul 
a  mical:  porcjue  me  engañaste  asy  e  enbiaste  a  mi  enemigo  e  esca- 
pó? E  dixo  mical  a  saul:  él  me  dixo:  enbíame  ¿para  que  te  mata- 
ré? E  dauid  fuyó  e  vino  a  samuel  a  ramas  e  notificóle  todo  lo  que 
le  fiso  saul.  e  fue  él  e  samuel  e  estouieron  en  nauit.  E  fue  notifica- 
do a  saul,  disiendo  :  ahe,  dauid  es  nauit  en  ramas.  E  enbió  saul  men- 
sajeros para  tomar  a  dauid,  e  vieron  una  conpaña  de  profetas  pro- 
fetisantes,  e  samuel  estante  enfiesto  sol)re  ellos.  E  fue  sobre  los 
mensajeros  de  saul  el  spritu  de  dios  e  profetisaron  tanbién  ellos.  E 
fue  tanbién  él  a  ramas  e  vino  fasta  el  grant  poso  que  está  en  ^uco 
e  preguntó  e  dixo:  donde  están  samtiel  e  dauid?  E  dixiéronle  :  he- 
los en  nauit,  en  ramas.  E  fue  tanbién  sobre  él  spritu  de  dios  e  fue 
andando  e  profetisando  fasta  que  vino  a  nauit,  en  ramas,  e  desnudó 
él  tanbién  sus  paños  e  profetisó  él  tanbién  delante  samuel  e  estudo 
desnudo  todo  ese  día  e  toda  esa  noche.  Por  esto  se  dise :  sy  aun 
saul  en  los  profetas? 
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CAPITULO    XXII.  DEL   COXFIRMAMIEXTO    E    DE    LA    PAS    OLE    OUO  ENTRE 

DAUID  E  JONATAS,   E  COMO  JONATAS   DESENGAÑO  A   DALlü  CON  LAS  SAE- 
TAS DANDOLE  A  EXTENDER  QUE  SAUL  SU  PADRE  LO  QUERIA  MATAR. 

E  fuyó  dauid  de  nauit  en  ramas  e  vino  e  dixo  delante  jonatás : 
que  fise?  que  es  mi  pecado?  e  que  es  mi  herror  delante  tu  padre,  ca 
busca  matarme?  E  díxole :  non  sea,  non  morrás,  ca  mi  padre,  sy 
fisiese  cosa  grande  o  pequeña,  notificármela  y  a.  E  porque  encubri- 
ría mi  padre  de  mí  aquesta  cosa?  Non  ay  tal.  E  juró  aun  dauid  e 
dixo:  sabe  tu  padre  que  fallé  gracia  delante  ty  e  diría:  non  sepa 
esto  jonatás,  porque  non  se  entristesca,  más  ¡biue  dios!  e  por  vida 
de  tu  ánima,  que  cuasi  culpa  es  entre  mí  e  entre  la  muerte.  E  dixo 
jonatás  a  dauid:  que  es  lo  que  dise  tu  ánima  e  faserlo  he  yo  por  ty? 
E  dixo  dauid  a  jonatás :  he  mañana  es  cabera  de  mes  e  yo  non  me 
asentaré  con  el  rey  a  comer,  e  enbiarme  has,  e  esconderme  he  en  el 
canpo  fasta  la  tarde  tercera.  Sy  demandare  por  mí  tu  padre,  dirás : 
ly^en^ia  tomó  dauid  de  mí  para  yr  apriesa  a  l)elem,  su  ^ibdat,  que  sa- 
crifi(;:io  de  los  días  han  ende  toda  la  genera(,i(':)n.  Sy  dixiere  ser  bien, 
pas  ha  tu  sieruo,  e  sy  le  pesare,  sepas  que  es  deliberado  el  mal  de 
parte  del.  Porque  te  ruego  que  fagas  mer(,-et  a  tu  sieruo,  ca  en  el 
confirmamiento  del  señor  metiste  a  tu  sieruo  contigo,  e  sy  ay  en  mi 
pecado,  mátame  tú,  e  a  tu  padre  para  que  traerás?  E  dixo  jonatás: 
non  sea  a  mi,  ca  sy  yo  supiere  que  es  deliberado  el  mal  de  parte  de 
mi  padre  para  que  venga  sobre  ty,  9Íertamente  te  lo  notificaré.  E 
dixo  dauid  a  jonatás :  e  quien  me  lo  notificara  sy  tu  padre  te  respon- 
diere duramente?  E  dixo  jonatás  a  dauid:  anda,  salgamos  al  canpo. 
E  salieron  amos  al  canpo.  E  dixo  jonatás  a  dauid  :  por  el  señor,  dios 
de  ysrrael,  prometo  que  yo  pesqueriré  a  mi  padre  a  esta  ora  en  la 
mañana  tercera,  e  sy  bien  fuere  a  dauid,  que  yo  enljiaré  a  ty  e  faré 
que  te  sea  relatado,  e  tal  faga  el  señor  a  jonatás  e  tal  añada  que,  sy 
pluguiere  mi  padre  de  te  faser  mal,  notificártelo  he  e  enbiarte  he,  e 
yrás  en  pas,  e  sea  el  señor  contigo,  como  fue  con  mi  padre,  e  que. 
seyendo  yo  aun  biuo,  farás  conmigo  la  mercpet  del  señor,  e  que  non 
morré  e  que  non  cortarás  tu  mer^et  de  mi  casa  para  syer, 
pre,  nin  quando  cortare  el  señor  los  enemigos  de  dauid  cada  uno 
de  sobre  la  fas  de  la  tierra.  E  confirmó  jonatás  con  la  casa  de  dauid 
pleytesya  so  cargo  que  lo  demandase  el  señor  de  mano  de  los  ene- 
migos de  dauid.  E  tornó  jonatás  a  conjurar  a  dauid  por  el  amor  que- 
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con  el  tenía,  ca  como  aniaua  a  su  ánima  asy  lo  amana.  dixolc  jo- 
natás  :  mañana  es  el  comiendo  del  mes  e  serás  requerido,  ca  será  re- 
([uerido  tu  a:.\ento.  E  trinamente  (k -c.  r,ivra>  mr.cho  c  vernás  al  li'.- 
g-ar  onde  te  escondiste  ende  en  el  día  (Kl  fecho  e  asentarte  has  cer- 
ca de  la  piedra  del  andar,  e  yo  estas  tres  -aeta-^  a  su  lado  echare  para 
las  enbiar  al  hyto  e  he  que  enbiare  al  moq-o  :  ve,  falla  las  saetas.  Sy 
di.xiere  al  mo(;o,  he  las  saetas  donde  estás,  fasta  acá  tíznalo  r  vente, 
pas  averás,  ca  non  ay  cosa  ¡  biue  dios!  E  sy  dixiere  al  nícru,  lie  la^ 
saetas  allende  de  ty,  ve,  ca  te  enbió  el  señor.  E  la  cosa  cjue  fablamos 
vo  e  tú  he  el  señor  testigo  entre  mi  e  ty  fasta  syenpre.  Ii  escondióse 
dauid  en  el  canpo,  e  fue  el  cabo  del  mes  e  estono  el  rey  a  la  vianda 
a  comer.  E  asentóse  el  rey  sobre  su  asiento  segunt  cada  ves  en  el 
asentamiento  de  la  pared,  e  leuantose  jonatás,  e  asentóse  abner  al 
lado  de  sanl.  e  vac(')  el  lugar  de  dauid.  E  non  fablú  cosa  saul  en  ese 
día.  ca  dixo  :  ac(;-idcnte  es.  non  está  linpio,  ca  non  es  lynpio.  E  fue 
en  la  mañana  si-.L^unda  del  mes,  e  vacó  el  lugar  de  dauid,  e  dixo  saul 
a  jonatás,  su  tí  jo  :  por  que  non  \  ino  el  fijo  de  jese  nin  aun  ayer  nin 
aun  oy  a  la  vianda?  E  respondió  jonatás  a  saul:  ly^enc^ia  demandó 
de  mi  dauid  fasta  Iielem  e  dixo  :  enbiame,  ruegote,  ca  sacrifi(^io  de 
genera(;'ión  auemos  en  la  (i-ibdat  ;  e  él  me  enconiend(')  disiendo  :  her- 
mano, sy  he  fallado  gracia  delante  ti,  desuiarnie  he  agora  e  veré  a 
mis  hermanos.  E  por  esto  non  vino  a  la  mesa  del  rey.  E  euí^endiose 
la  yra  de  saul  contra  jonatás  e  díxole :  fijo  de  la  torcida,  de  la  rebel- 
de, sé  yo  que  tú  escoges  al  fijo  de  jese  por  tu  vituperio  e  por  vitu- 
perio de  la  vergüenza  de  tu  madre,  ca  todos  los  días  que  el  fijo  de 
jese  fuere  biuo  sobre  la  tierra  non  te  a(U  i-'.-i;:ira>  tu  nin  tu  rcgno, 
e  agora  enbía  e  tomámelo,  ca  meres^edor  de  nuierte  es.  E  respon- 
dió jonatás  a  saul,  su  padre,  e  dixo:  porque  lo  matarán?  que  fiso? 
E  remes^ió  saul  la  lan^a  contra  él  para  lo  matar.  E  sopo  jonatás  que 
deliberado  era  de  partes  de  su  padre  de  matar  a  dauid.  E  leuantose 
jonatás  de  la  mesa  con  encendimiento  de  yra  e  non  comió  en  el  día 
segundo  del  mes  pan,  ca  se  entristeció  por  dauid,  ca  lo  enuergon^ó 
su  padre.  E  en  la  mañana  salió  jonatás  al  canpo  al  plaso,  a  dauid, 
e  un  mogo  pequeño  con  él.  E  díxole  :  corre,  agora,  falla  las  saetas 
que  yo  echaré.  E  el  mo^o  corrió  e  él  echo  la  saeta  para  le  faser  pa- 
sar. E  vino  el  mo^o  al  lugar  de  la  saeta  que  echó  jonatás,  e  llamó 
jonatás  tras  el  mo^o  e  díxole  :  ciertamente  está  la  saeta  allende  de 
ty.  E  llamó  jonatás  en  pos  el  moco  :  ayna  apresúrate,  non  te  deten- 
gas. E  cogió  el  moco  de  jonatás  la  saeta  e  tróxola  a  su  señor,  e  el 
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mo^o  non  sopo  cosa,  mas  jonatás  e  dauid  supieron  la  cosa.  E  dio 
jonatás  sus  armas  a  su  mo^o  e  díxole  :  ve,  licúalas  a  la  (,-ibdat.  E  el 
mo^o  vino,  e  dauid  leuantose  de  (^erca  la  piedra  de  la  ocultación  e 
echóse  sobre  su  rostro  en  tierra  ^  homillose  tres  veses,  e  besáronse 
cada  uno  a  su  amigo,  e  lloraron  cada  uno  con  su  amigo,  e  dauid 
acres(,-entó.  E  dixo  jonatás  a  dauid:  vete  en  pas,  lo  que  juramos  nos 
amos  en  nonlire  del  señor,  disiendo  :  sea  entre  mi  e  entre  ty,  entre 
mi  lynaje  e  tu  lynaje  para  sienpre.  E  leuantose  e  fuese,  e  jonatás 
vino  a  la  (^-ibdat. 


CAPITULO  XXIII. — COMO  DAUID  FUE  A  TIERRA  DE  QUIS,   REY  DE  GAD,  E 
SUS   SIERUOS   LO  QUISIERON  MATAR,   POR  LO  QUAL  DAUID   SE  IXFINGIO 
SER  LOCO  POR  MIEDO  QUE  NON  LO  MATASEN. 

E  vino  dauid  a  nebo,  a  abimelec,  e  estremcsc^iose  abimelec  a  res- 
i-^ebir  a  dauid  e  díxole:  porcjuc  estás  solo  e  non  ay  omne  contig'o  ? 
E  dixo  dauid  a  abimelec,  el  sacerdote:  el  rey  me  mandó  tma  cosa  e 
díxome :  omne  non  sepa  cosa  de  la  cosa  que  te  enbío  e  de  la  cosa 
que  te  mando  e  los  mocos  tengo  aplasado  en  fulán  lugar.  E  agora, 
sy  tienes  en  tu  poder  c^-inco  panes,  dámelos,  o  lo  que  se  fallare.  R 
respondió  el  sacerdote  a  dauid  e  dixo :  non  ay  pan  de  cutio  en  mi 
poder,  mas  pan  de  santidat  ay.  Sy  se  guardaron  los  mocj-os,  syquie- 
ra  de  muger?  E  respondió  dauid  al  sa(^erdote  e  díxole:  e  aun  sy 
niuger  nos  conbidara  ayer  o  antier,  en  saliendo,  e  fueran  las  vasyjas 
de  los  mocaos  en  santidat  e  el  pan,  sy  fuese  cotiano  oy,  se  santifica- 
ría en  la  vasyja.  E  diole  el  sacerdote  pan  santo,  ca  non  auía  ende 
pan,  saluo  el  pan  de  la  presen(;-ia.  quitado  de  la  presení^-ia  del  s^ñor 
para  poner  pan  caliente  en  el  día  que  fuese  tomado.  E  ende  estaua 
un  omne  de  los  seruidores  de  saul  en  ese  día,  retenido  delante  el  se- 
ñor, cuyo  nonbre  era  doeg,  edomista,  mayor  entre  los  pastores  de 
saul.  E  dixo  dauid  a  abimelec:  non  ay  aquí  en  tu  poder  lan(^a  o  es- 
pada que  aim  mi  espada  nin  mis  armas  tomé  en  mi  poder,  ca  fue  la 
palabra  del  rey  acu(^iosa.  E  dixo  el  sacerdote:  el  csp:(la  de  golias, 
el  filisteo,  que  mataste  en  el  valle  del  ensina.  hela  do  está  enbuelta 
tras  el  pectoral.  ?y  essa  quieres,  tómala,  ca  non  ay  otra  synon  e1ln. 
E  dixo  dauid:  non  ay  tal  como  ella,  dámela.  E  leuantose  dauid  e. 
fuyó  en  ese  día  delante  saul  e  vino  a  aquis,  rey  de  gad,  e  dixiéronle 
los  sieruos  de  aquis  :   (-iertamente  este  es  dauid,  rey  de  la  tierra  : 
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'Ciertamente  a  este  responden  con  los  panderos,  disiendo  :  mató  saul 
en  su  millar  e  dauid  en  sus  millares.  E  puso  dauid  estas  palabras  en 
su  corazón  e  temió  mucho  delante  aquis,  rey  de  gad,  e  mudó  su 
prudencia  delante  ellos  e  infingiose  loco  en  su  poder  e  tendióse  so- 
bre los  unbrales  de  la  puerta  e  fiso  descender  su  baua  a  su  barua,  E 
dixo  aquis  a  sus  sieruos :  ahe  vedes  que  este  omne  es  loco  ¿para 
que  me  lo  traedes  ?  sy  mengua  de  locos  tengo  yo  que  me  troxistes  este 
para  se  enloques^er  sobre  mi  ?  sy  el  tal  como  este  deue  entrar  en  mi 
casa? 


CAPITULO   XXIIII. — COMO   SAUL   MANDO    MATAR  A  ABIMELEC,  SACERDOTE 
DEL  SEÑOR,  E  A  OTROS  SACERDOTES  PORQUE  DIERON  VIANDAS  A  DAUID, 
QUANDO  YUA  FUYEXDO  ANTE  SAUL. 


E  fuese  dauid  dende  e  escapó  en  la  cueua  de  adulan,  e  vinieron 
a  él  sus  hermanos  e  toda  la  casa  de  su  padre  e  descendieron  a  él  ende 
todo  omne  de  angustia  e  todo  omne  que  tenía  quien  en  él  fisiese  en- 
trega, e  todo  omne  amargo  de  ánima  e  fue  sobre  ellos  capitán,  e 
•fueron  con  él  fasta  qua trocientes  omnes.  E  fuese  dauid  dende  a  mis- 
roa  de  moab  e  dixo  al  rey  de  moab :  esté,  ruégote,  mi  padre  e  mi 
madre  con  vos  fasta  que  sepa  que  me  fará  dios.  E  dexolos  en  presen- 
cia del  rey  de  moab  e  estudieron  con  él  todos  los  días  que  estudo 
dauid  en  la  celada.  E  dixo  gad,  el  profeta,  a  dauid:  non  te  estés  en 
la  celada  e  vete  a  tierra  de  judá.  E  fue  dauid  e  entró  en  la  breña  de 
coret.  E  oyó  saul  e  sopo  que  dauid  e  sus  omnes  estañan  ally  con  el, 
e  saul  estaua  en  gabaa  so  el  árbol  en  ramas,  e  su  lanca  en  su  mano 
e  todos  sus  sieruos  enfiestos  delante  él.  E  dixo  saul  a  sus  sieruos 
que  estañan  enfiestos  delante  él.  Oyd,  agora,  fijos  de  l^enjamin,  aun 
a  todos  vos  dará  el  fijo  de  jesse  canpos  e  viñas  e  a  todos  vos  fará 
capitanes  de  millares  e  capitanes  de  centenales,  ca  me  fesistes  todos 
frayción  e  non  ouo  quien  me  notificase  como  pleyteó  mi  fijo  con  el 
fijo  de  jese,  e  non  ovo  de  vos  quien  se  adolescer  de  mi  e  que  me  no- 
tificase como  leuantó  mi  fijo  a  mi  sieruo  contra  mi  por  acechador 
segunt  Q¿y.  E  respondió  doeg,  edomista,  e  él  estaua  enfiesto  con  los 
sieruos  de  saul  e  dixo :  vi  al  fijo  de  jese  que  vino  a  nebo,  a  abimelec. 
fijo  de  aybtu,  e  preguntóle  en  el  señor,  e  vianda  de  camino  le  dio  e 
el  espada  de  golias,  el  filisteo,  le  dio.  E  enbió  el  rey  a  llamar  a  abi- 
■melech,  fijo  de  aybtu,  el  sacerdote,  e  a  toda  la  casa  de  su  padre,  los 
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sacerdotes  que  eran  eii  nob.  E  vinieron  todos  al  rey.  \í  dixo  saul : 
oye,  agora,  fijo  de  aybtub.  E  dixo  :  heme,  mi  señor.  E  dixole  saul: 
porque  fesistes  tray^ión  contra  mi  tú  e  el  fijo  de  jese,  dándole  tu 
pan  e  espada  e  preguntándole  en  dios  para  que  se  leuantase  contra 
mi  por  acechador  segunt  que  oy?  E  respondió  abimelec  al  rey  e 
dixo  :  e  quien  es  en  todos  tus  sieruos  tal  como  dauid  fiel  yerno  del 
rey  e  que  se  allega  a  tu  abdiengia  e  honrado  en  toda  su  casa?  E 
que  yo  oy  ouiese  blasfemado  para  le  pregtmtar  en  dios  non  sea  en 
mi,  non  ponga  el  rey  en  su  sieruo  cosa  tal,  nin  en  toda  la  casa  de 
mi  padre,  ca  non  sopo  tu  sieruo  en  todo  esto  cosa  pequeña  o  grande 
E  dixo  el  rey:  muerte  morrás,  al)imelech,  tú  e  toda  la  casa  de  tu 
padre.  E  dixo  el  rey  a  los  corredores  que  estañan  gerca  del :  bolued 
e  matad  a  los  sacerdotes  del  señor,  que  aun  su  mano  fue  con  dauid 
e  que  supieron  que  fuya  e  non  me  lo  notificaron.  E  non  quisieron 
los  sieruos  del  rey  estender  su  mano  para  tocar  en  los  sacerdotes  del 
señor.  E  dixo  el  rey  a  doeg :  buelue  tú  e  tañie  a  los  sacerdotes.  E 
boluió  doeg,  el  edomísta,  e  tocó  él  en  los  sacerdotes  e  mató  en  ese 
día  ochenta  e  ciiico  omnes  que  leuauan  pectoral  de  lyno.  E  a  nob, 
la.  cibdat  de  los  sacerdotes,  mataron  a  poder  de  espada,  de  omne  fas- 
ta muger,  de  moco  fasta  mamante,  e  los  bueyes  e  los  carneros  e  los 
asnos  a  poder  de  espada.  E  escapó  un  fijo  de  abimelech,  fijo  de  ay- 
tub,  cuyo  nonbre  era  abiatar,  e  fuyó  tras  dauid.  E  notificó  abiatar  a 
dauid  que  mató  saul  los  sacerdotes  del  señor.  E  dixo  dauid  a  abia- 
tar :  yo  sope  en  ese  día  que  era  ende  doeg,  el  edomísta,  e  que  lo 
notificaría  a  saul,  e  yo  causé  la  muerte  de  todas  las  personas  de  la 
casa  de  tu  padre.  Está  conmigo  c  non  temas,  ca  el  que  demandare 
muerte  de  tu  persona  demandará  la  muerte  de  mi  persona,  ca  en 
guarda  estás  comigo. 
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CAPITULO  XXV. — COMO  DAUID  DESCERCO  LA  VILLA  DE  CAYLA  OLE  LA  TE- 
NIAN gERCADA  LOS  FILISTEOS,  E  COMO  JOXATAS  VINO  A  DAUID  E  CONFIR- 
MO CON  EL  POSTURA.  E  SAUL,  YENDO  E\  .ALCANCE  DE  DAUID,  VINO  UN 
MENSAJERO  E  DIXOLE  QUE  LOS  FILISTEOS  ENTR.AUAN  EN  SU  TIERRA,  POR 
LO  OUAL  SE  TORNO  DETRAS  DAUID. 

E  notificaron  a  dauid,  disiendo :  he  los  filisteos  batallan  sobre 
cayla,  los  quales  roban  las  eras.  E  preguntó  danid  en  el  señor,  di- 
siendo :  sy  yre  e  fi-riri-  en  estos  filisteos'-'  V.  dixo  ti  ><jñor  a  dauid: 
ve  e  matarás  los  filisteos  e  sainarás  a  ca\"la.  E  dixicrork-  los  omnes 
de  dauid :  henos  oy  aqui  en  judá  temerosos  ¿  quanto  más  que  vamos 
a  cayla  a  las  hases  de  los  filisteos?  E  tornó  dauid  a  preguntar  en  el 
señor,  e  dixo;  desc^iende  a  cayla.  e  daré  los  filisteos  en  tu  mano.  E 
fue  dauid  a  cayla  e  batalló  con  los  filisteos  e  robó  sus  ganados  e  mató 
en  ellos  grant  matanq'a  e  saluó  dauid  a  los  moradores  de  cayla.  E 
quando  fuyó  abiatar,  fijo  de  abimelech,  a  dauid.  a  cayla,  pectoral 
descendió  en  su  mano.  E  fue  notificado  a  sául  como  dauid  era  ve- 
nido a  cayla,  e  dixo  saul :  entrególo  dios  en  mi  mano,  que  se  en9e- 
rró  para  entrar  en  la  villa  de  puertas  e  c,-errojos.  E  ¡raiulM  saul  pre- 
gonar por  todo  el  pueblo  que  saliesen  en  batalla  a  des(;ender  en  cay- 
la  para  prender  a  dauid  e  a  sus  omnes.  E  sopo  dauid  que  contra  él 
pensaua  saul  el  mal  e  dixo  a  abiatar,  el  sacerdote :  lega  el  pecto- 
ral. E  dixo  dauid  :  señor,  dios  de  ysrrael,  ciertamente  oyó  tu  sieruo 
que  demanda  saul  entrar  en  cayla  para  dañar  la  villa  por  mi.  Sy  ire 
entregarán  los  de  cayla  en  su  mano,  e  sy  descenderá  saul  a.sy  como 
lo  oyó  tu  sieruo,  señor,  dios  de  ysrael'  Notifícalo  al  tu  sieruo.  E 
dixo  el  señor:  descenderá.  E  dixo  dauid:  sy  me  entregarán  los  de 
cayla  a  mi  e  a  mis  omnes  en  poder  de  saul"  E  dixo  el  señor:  sy  en- 
tregarán. E  leuantose  dauid  e  sus  omnes  fasta  seys^ientos  omnes  e 
salieron  de  cayla  e  andudieron  por  onde  pudieron,  e  a  saul  fue  no- 
tificado que  escapó  dauid  de  cayla,  e  ^esó  de  salir.  E  estouo  dau'd 
en  el  desierto  en  las  peladas  e  estouo  en  la  sierra  en  el  desierto  de 
sif,  e  buscólo  saul  todos  los  días  e  non  lo  dio  dios  en  su  mano.  E 
vio  dauid  que  salió  saul  para  demandar  su  persona,  e  dauid  estaua 
en  el  desierto  de  sif,  en  aresa.  E  leuantose  jonatá?.  fijo  de  saul,  e 
fuese  a  dauid  a  aresa  e  prisol  la  mano  jurando  en  dios.  E  díxole : 
non  temas,  ca  non  te  alcanzará  el  poder  de  saul,  mi  padre,  e  tu  en- 
rregnarás  sobre  ysrrael,  e  yo  seré  segundo  a  ty,  e  aun  saul,  mi  pa- 
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■dre,  lo  sabe  asy.  E  confirmaron  confirmamiento  amos  delante  el  se- 
ñor, e  estouo  daiiid  en  aresa,  e  jonatás  fuese  su  camino.  E  subieron 
los  sefistas  a  saul,  disiendo  :  (pieriamente  dauid  está  escondido  con 
nosotros  en  las  peladas,  en  aresa,  en  el  monte  de  haquela,  que  está 
de  la  parte  derecha  del  desierto,  e,  agora,  rey,  a  todo  tu  voluntad 
desciende,  e  nuestro  es  de  lo  entregar  en  mano  del  rey.  E  dixo  saul : 
benditos  sodes  del  señor  que  ovistes  piadat  de  mí,  andat  e  aderes^at 
más,  e  sabet  e  ved  su  lugar  onde  porná  el  pie,  e  quien  lo  vio  ende 
en  guisa  que  me  lo  diga,  ca  cantilisar  caiitilisará  él,  e  ved  e  sabet 
todos  los  escondederos  en  que  se  podrá  esconder  e  tornaredes  a  mi 
a  cosa  aderes^ada,  e  yré  con  vos,  e,  sy  está  en  la  tierra,  buscarlo  he 
con  todos  los  millares  de  judá.  E  leuantáronse  e  fueron  a  sif  delan- 
te saul,  e  dauid  e  sus  omnes  en  el  desierto  de  moab,  en  el  canpo,  a 
man  derecha  del  desyerto.  E  fue  saul  e  sus  omnes  a  buscar  e  notifi- 
cáronlo a  dauid,  e  descendió  de  la  peña  e  estouo  en  el  desierto  de 
maon.  E  oyólo  saul  e  siguió  en  pos  dauid  al  desierto  de  maon.  E 
fue  saul  de  la  una  parte  de  la  sierra,  e  dauid  de  la  otra  parte  de  la 
syerra,  e  dauid  acu^iaua  en  andar,  e  saul  e  .sus  omnes  ^ercauan  a 
dauid  e  a  sus  omnes  para  los  prender.  E  un  mensajero  vino  a  saul 
disiendo  :  apresúrate,  ca  los  filisteos  se  estendieron  sobre  la  tierra. 
E  tornó  saul  de  seguir  a  dauid  e  fue  a  res<;ebir  a  los  filisteos.  Por 
esto  se  llamó  aquel  lugar  la  peña  de  las  barajas. 


CAPITULO    XXVI. — COMO    DAUID   CORTO   LA   FALDA   DEL   MANTO   DE  SAUL 
ESTANDO  FASIENDO  SU  NES^ESIDAT  EN  UNA  CUEUA  E  NON  LO  QUISO  MA- 
TAR DAUID  E  DE  LAS  IIOMILDOSAS  PALABRAS  QUE  FABLO. 

E  subió  dauid  dende  e  estouo  en  las  peladas  de  eguedi.  E,  como 
tornó  saul  de  tras  los  filisteos,  notificáronle,  disiendo :  he  dauid  en 
el  desierto  de  eguedi.  E  tomó  saul  tres  mili  omnes  escogidos  de  todo 
ysrrael  e  fue  a  buscar  a  dauid  e  a  sus  omnes  por  la  fas  de  las  peñas 
ásperas.  E  vino  a  los  corrales  de  las  ovejas,  en  el  camino,  e  ende 
era  una  cueua,  e  entró  saul  a  verter  agua,  e  dauid  e  sus  omnes  es- 
tauan  en  los  rincones  de  la  cueua  asentados.  E  dixieron  los  omnes 
de  dauid  a  él :  he  el  dia  que  te  dixo  el  señor  ;  he  que  yo  daré  tu  ene- 
migo en  tu  mano  e  farás  a  él  segunt  te  pluguiere.  E  leuantose  dauid 
e  cortó  el  cabo  del  manto  de  saul  secretamente.  E  después  firiole  su 
corazón  a  dauid,  porque  auia  cortado  el  cabo  del  manto  de  saul.  E 
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dixo  a  sus  onnics :  saino  sea  yo  úv  mi  dios  de  faser  tal  cosa  a  mi- 
señor,  al  ungido  de  dios,  e  que  estienda  yo  mi  mano  en  el,  ca  ungi- 
do del  señor  es.  E  quebrantó  dauid  a  sus  omnes  con  palabras  e  non- 
ios dexo  leuantarse  a  saul,  e  saul  se  leuantó  de  la  cueua  c  futse  por 
el  camino.  E  leuantose  dauid  después  e  .salió  de  la  cueua  e  llamó  en. 
pos  saul,  disiendo  :  señor  mío,  rey.  E  oteó  saul  detrás  sy  e  homillo- 
se  dauid  sobre  su  cara  sobre  la  tierra  e  fiso  reuereuí^ia.  E  dixo  dauid 
a  saul :  para  que  crees  las  palabras  de  algunt  omne,  disiendo  :  ahe 
dauid  demanda  tu  mal?  E  he  que  oy  veen  tus  ojos  que  el  señor  te 
dio  en  mi  mano  en  la  cueua  e  quisiérate  matar  e  oue  piedat  de  ty  e 
dixe :  non  estenderé  mi  mano  en  mi  señor,  ca  ungido  del  señor  es. 
E,  padre  mío,  vee  e  aun  vee  el  cabo  de  tu  mantón.  E  non  tenia.  .Sabe- 
qu'e  non  ay  en  mi  maligia  nin  culpa  nin  te  erré,  e  tú  agechas  a  mi  per- 
sona para  me  matar.  Judgue  el  señor  entre  mi  e  ty,  e  me  vengue  el 
señor  en  ty,  e  mi  mano  non  sea  en  ty.  ¿Tras  quien  salió,  el  rey  de- 
ysrrael?  ¿Tras  quien  sigues?  En  pos  un  perro  muerto?  En  pos  una 
pulga?  Sea  el  señor  jues  e  judgue  entre  mi  e  ty  e  baraje  mi  baraja 
e  júdgueme  de  tu  mano.  E  como  acabó  dauid  de  fablar  estas  pala- 
bras a  saul,  dixo  saul:  esta  es  tu  bos,  mi  fiijo,  dauid.  E  a.\(;ó  su  bos. 
saul  e  lloró  e  dixo  a  dauid:  más  justo  eres  que  yo,  ca  tú  me  pechas^ 
te  el  bien  e  yo  te  peché  el  mal,  e  tú  notificaste  oy  que  fesiste  comigo. 
oy  bien,  que  me  entregó  el  señor  oy  en  tu  mano  e  non  me  mataste. 
Fesiste  como  quando  falla  omne  a  su  enemigo  e  lo  enbía  por  buen' 
camino,  e  el  señor  te  pechará  bien  por  lo  que  has  fecho  oy  comigo 
E  agora  yo  sé  que  tú  has  de  enrregnar  e  que  se  confirmará  en  tu 
poder  el  regnado  de  ysrrael.  E  agora,  júrame  en  el  señor  que  non- 
cortarás  mi  generación  después  de  mí,  e  que  non  destruyrás  mi  non- 
bre  de  casa  de  mi  padre.  E  juró  dauid  a  saul.  E  fue  saul  a  su  casa,  e 
dauid  e  sus  omnes  fueron  a  la  (^-elada. 
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CAPITULO  XXVII.  DE  COMO  MURIO  SAMUEL,  PROFETA,  E  COMO  ABIGAVL, 

MUGER  DE  NABAL,  EL  CARMELISTA,  LEUO  PRESENTE  A  DAUID  AL  DESIER- 
TO, E  COMO  MURIO  NABAL,  E  DAUID  CASO  COX  SU  MUGER. 

E  murió  samuel,  e  ayuntáronse  todo  ysrrael  e  llanteáronlo  e  so- 
terráronlo en  SU  casa  en  ramas.  E  leuantose  dauid  e  descendió  al  de- 
sierto de  param.  E  un  omne  era  en  maon,  e  sii  lauor  era  en  el  canpo 
carmel,  e  el  omne  era  grande  mucho  e  auía  tres  mili  out-jas  e  mili 
cabras  e  trasquilaua  ;su  ganado  en  carmel.  E  el  nonbre  del  omne  era 
nabal,  e  el  nonbre  de  su  muger  era  ebigayl,  e  la  muger  era  de  buen 
•entendimiento  e  fermosa  de  gesto,  e  el  omne  era  duro  e  malo,  e  de 
malas  villanías  era  él.  E  oyó  dauid  en  el  desierto  que  trasquilaua  na- 
bal su  ganado.  E  enbió  dauid  dies  mo^os  e  dixo  dauid  a  los  moí^-os : 
sobid  al  carmel  e  vernedes  a  nabal  e  saludarlo  hedes  en  mi  nonl)re 
€  diredes  asy  a  mi  hermano  :  tú  ayas  pas,  e  tu  casa  pas,  e  todo  quan- 
to  has  pas,  e,  agora,  oy  que  te  trasquilauan  el  ganado,  agora  tus 
pastores  estouieron  con  nos,  e  non  los  auergon^amos  nin  les  falles- 
^ió  cosa  todos  los  días  que  fueron  en  carmel.  Pregunta  a  tus  mo- 
<;;os,  e  notificártelo  han  e  fahen  estos  mis  mogos  gracia  delante  ty, 
que  por  buen  día  venymos.  Da,  ruégote,  lo  que  pudieres  a  tus  sier- 
iios  e  a  tu  fijo  dauid.  E  vinieron  los  mogos  de  dauid  e  fablaron  a  na- 
bal segunt  todas  estas  palabras  en  nonbre  de  dauid  e  gesaron.  E  res- 
pondió nabal  a  los  sieruos  de  dauid  e  dixo :  quien  es  dauid  o  quien 
•es  el  fijo  de  jese?  Oy  cresgieron  los  sieruos  que  andan  rapiñando 
cada  uno  fuyendo  delante  tu  señor.  ¿E  que  tome  yo  mi  pan  e  mi 
agua  e  mi  cosina  que  cosinc  para  mis  trasquiladores  e  que  lo  dé  a 
omnes  que  non  sé  donde  son?  E  tornáronse  los  mo^os  de  dauid  por 
su  camino  e  tornaron  e  vinieron  e  notificáronle  todas  estas  palabras. 
E  dixo  dauid  a  sus  omnes;  geñid  cada  uno  su  espada.  E  giñió  cada 
uno  su  espada  e  subieron  en  pos  de  dauid  fasta  quatrogientos  omnes 
e  dosientos  estouieron  con  el  hato.  K  a  abigayl.  muger  de  nabal, 
notificó  un  mogo  de  los  mogos,  disiendo  :  abe  que  enl)i(')  dauid  men- 
sajeros del  desierto  para  bendesir  a  nuestro  señor,  e  abiltolos.  E  los 
omnes  nos  fueron  mucho  buenos  e  non  nos  auergongaron,  nin  nos 
fa]lesgi('»  cosa  todos  los  días  que  estouimos  con  ellos  en  el  canpo  : 
muro  fueron  los  onnies  soltre  nos  tanhien  de  noclie  como  de  día  to- 
dos los  días  que  estouimos  con  ellos  apageiitando  el  ganado.  E,  ago- 
ra, sabe  e  vee  que  es  lo  que  farás,  ca  deliberado  es  el  mal  sobre 


I  REYES 


425 


nuestro  señor  e  sobre  toda  su  casa,  ca  él  asy  como  villano  le  fabló. 
E  apresuró  abigayl  e  tomó  .dosientos  panes  e  dos  odre¿  de  vino  e 
finco  ouejas  guysadas  e  finco  fanegas  de  trigo  verde  tostado  e  fient 
seras  de  pasas  e  dosientas  de  figos,  e  cárgolos  sobre  los  asnos  e 
dixo  a  sus  mofos  :  pasad  delante  mi:  heme  tras  vos  vengo,  e  a  su 
marido  nabal  non  lo  notificó.  Ella  caualgando  sobre  el  asno  e  des- 
cendiendo en  el  encubrimiento  dt-  la  sierra  c  abe  dauid  e  sus  omnes 
descendían  a  su  encuentro,  e  encontrólos.  E  dauid  dixo:  asy  que  en 
balde  guardé  yo  todo  lo  de  aqueste  en  el  desierto  e  non  le  fallesfió 
de  todo  lo  suyo  cosa  e  tornóme  aquesta  maldat  por  bien.  I'al  faga 
dios  a  los  enemigos  de  dauid  e  tal  añada,  sy  dexare  todo  ijuanti)  tie- 
ne fasta  la  lus  de  la  mañana  (|uitn  orine  a  la  paret.  E  vio  abigayl 
a  dauid  e  apresuró  e  des^endii')  del  asno  e  echóse  en  presencia  de 
dauid  sobre  sus  fases  e  homillose  en  tierra.  E  echóse  a  sus  pies  e 
dixo:  ruégote,  mi  señor,  non  acates  al  pecado  e  fable  agora  tu  sier- 
ua  en  tu  prcstiicia  c  oye  las  palaliras  de  tu  sierua,  non  ponga  mi  se- 
ñor en  su  corazón  las  palaliras  deste  omne  villano  dt-  nal)al.  ("onio 
su  nonbre,  asy  es  nabal  ;  ha  nonbre  e  vilesa  fiso  e  yo,  tu  sierua,  non 
vy  los  mogos  de  mi  señor  que  enbiaste.  E  agora,' mi  >eñor.  ¡bine  el 
señor!  e  por  vida  de  tu  ánima  que  el  >eñor  te  deiu-dr.  ,le  derramar 
•sangres  e  sainarte  ha  tu  mano  e  agora  sean  como  nal  ni  tus  enemigos 
e  los  que  demandan  mal  para  mi  señor.  E  agora  este  seruifio  que 
traxo  tu  syerua  a  mi  señor  délo  a  los  mocos  (lUe  andan  en  seruifio 
■de  mi  señor.  Perdona  la  culpa  de  tu  sierua,  ca  fará  el  señor  a  mi 
¿eñor  casa  firme,  ca  las  batallas  del  señor  mi  señor  Italalla,  ,v::\ 
non  fue  fallado  en  ty  en  lus  días.  E  quando  se  leuantare  alguni  onme 
a  te  seguir  e  a  buscar  tu  muerte  sea  el  ánima  de  mi  señor  ligada  en 
■el  emanatorio  de  la  vida  con  el  señor,  tu  dios,  e  el  ánima  de  tus  ene- 
migos hondéela  en  meytad  de  la  palma  de  la  fonda.  E.  (piando  fisie- 
re  el  señor  a  mi  señor  todo  el  bien  que  fabló  sobre  ty  e  te  mandTre 
ser  principe  sol)re  ysrraei,  non  te  .sea  esto  por  estonio  e  por  tronpe- 
■famiento  de  corac<')n  en  derramar  sangre  en  balde,  e  porque  saine 
mi  señor  a  sy  mesmo  e  porque  faga  bien  el  señor  a  mi  señor  e  re- 
menbrarte  has  de  tu  sierua.  E  dixo  dauid  a  abigayl:  ber.dito  es  el 
señor,  dios  de  ysrraei,  que  te  enl)ii')  oy  a  mi  encuentro,  e  bendita  es 
"la  tu  prudencia,  c  bendita  sea¿  tú  f¡ue  me  dcuedastc  oy  de  derramar 
sangres,  e  sainóme  mi  mano.  Enpero  ¡bine  el  señor!  dios  de  ys- 
rraei. que  me  deuedó  de  te  faser  mal  que,  sy  non  apresuraras  e  me 
venieras  a  res<pebir,  que  non  quedara  a  nabal  fasta  la  lus  de  la  ma- 
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ñaña  quien  orinara  a  la  pared.  E  tomó  dauid  de  su  mano  lo  que  le 
troxo,  e  a  ella  dixo  :  sube  en  pas  a  tu_  casa,  vee  que  condes(|:endi  a 
tu  dicho  e  liunré  tu  presen(;:ia.  E  vino  abigayl  a  naual,  el  qual  te- 
nía solepnidat  de  beuer  .en  su  casa  como  el  beuer  del  rey,  e  el  co- 
ra9Ón  de  naual  estaua  alegre  e  él  estaua  beudo  mucho  además,  e 
non  le  notifiró  cosa  pequeña  o  grande  fasta  la  lus  de  la  mañana.  E 
fue  en  la  mañana,  en  saliendo  el  vino  de  nal  ¡al,  nolificole  su  muger 
estas  cosas,  e  murióse  :su  corazón  dentro  en  el,  e  tornóse  piedra.  E 
fue  a  cabo  d'>  dies  días  plagó  el  señor  a  nabal,  e  murió.  'í  vyó  dauid 
que  murió  nabal  e  dixo :  bendito  el  señor  que  pleyteó  el  pleyto  de 
mi  vituperio  de  mano  de  nabal  e  a  su  sieruo  deuedó  de  faser  mal,  e 
la  malicia  de  nabal  tornó  el  señor  en  su  cabera.  E  enbió  dauid  e  fa^ 
bló  con  abigayl  para  la  tomar  por  muger.  E  leuantose  e  humillóse 
sobre  su  cara  sobre  la  tierra  e  dixo  :  he  tu  sierua  para  siruienta,  para 
lauar  los  pies  de  los  sieruos  de  mi  señor.  E  apresuróse  e  leuantose 
abigayl  e  caualgó  sobre  el  asno,  e  sus  ^inco  donsellas  que  yuan  en 
su  serui^io,  e  fue  en  pos  los  mensageros  de  dauid  *e  fue  su  muger. 
E  con  achinoan  se  casó  dauid  de  ysrraguel,  e  fueron  aun  entramas 
sus  mugeres.  E  sa,ul  dio  a  mical,  su  fija,  muger  de  dauid,  a  falty, 
fijo  de  lays,  de  galyn. 

CAPITULO  XXVIII.— COMO  SAUL  TORNO  A  PERSEGUIR  A  DAUID,  E  COMO 
DAUID  ENTRO  DE  NOCHE  EN  EL  REAL  DE  SAUL,  ESTANDO  DURMIENDO  EL 
REY,  E  TODAS  SUS  GUARDAS,  E  DAUID  ENTRO  EN  SU  TIENDA  E  TOMO  LA 
LAN^A  DE  SAUL  QUE  ESTAUA  A  SU  CABECERA  E  EL  JARRO  DEL  AGUA,  E: 
COMO  DESPUES  GELO  ENBIO. 

E  vinieron  los  sefistas  a  saul  e  dixieron  :  (;iertamente  dauid  está 
escondido  en  syerra  de  haquila  sobre  la  fas  del  desyerto.  E  leuanto&e 
saul  e  descendió  al  desyerto  de  sif  e  con  él  tres  mili  omnes  escogi- 
dos de  ysrrael  para  buscar  a  dauid  .en  el  desierto  de  sif.  E  posó  saul 
sobre  la  sierra  de  haquila,  sobre  la  fas  del  desierto,  sobre  el  camino, 
e  dauid  estaua  en  el  desierto  c  vio  que  venia  saul  tras  él  al  desyerto. 
E  enbió  dauid  esculcas  e  sopo  que  vino  saul  fasta  el  lugar  aderes^a- 
do.  E  leuantose  dauid  e  vino  al  lugar  donde  po.só  saul  e  vio  dauid 
el  lugar  en  que  dormía  saul,  e  abner,  fijo  de  ner,  su  condestable,  e 
s-aul  yasía  en  el  real,  e  el  pueblo  posaua  aderredor  dél.  E  re.spondió 
dauid  e  dixo  a  achimalec,  el  yteo,  e  a  abisay,  fijo  de  ^eruya,  herma- 
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no  de  joab,  disiendo:  quien  descenderá  comigo  a  saul  al  real?  E 
dixo  abysay :  yo  descenderé  contigo.  E  vino  dauid  e  abisay  al  pue- 
blo de  noche,  e  ahe  saul  yasiente  durmiendo  en  el  real,  ■€  su  lan^a.- 
fincada  en  tierra  a  su  cabecera,  e  abner.  e  el  pueblo  dormían  aderre- 
dor.  E  dixo  abisay  a  dauid:  entregó  oy  dios  tu  enemigo  en  tu  mano, 
e  agora  ferirlo  he  con  la  lan^a  en  tierra  una  ves  e  non  lo  segundaré. 
E  dixo  dauid  a  abisay :  non  lo  dañies,  ca  quien  estiende  su  mano  en 
el  ungido  del  señor  que  sea  libre  ?  E  dixo  dauid :  ¡  biue  el  señor !  ca 
o  el  señor  lo  plagará,  o  su  día  verná  e  morrá,  o  en  la  batalla  des- 
cenderá e  peres^erá.  Vedado  es  a  mi  del  señor  de  estender  mi  mano 
en  el  ungido  del  señor.  E  agora  toma  la  lan^a  que  está  a  su  cabecera 
e  el  barril  del  agua,  e  vámonos.  E  tomó  dauid  la  lan^a  e  el  barril 
del  agua  de  la  cabecera  de  saul,  e  fuéronse  e  non  avía  quien  lo  vie- 
se, nin  quien  lo  supiese,  nin  quien  acordase,  ca  todos  dormían,  que 
el  adormesgimiento  del  señor  auía  caydo  sobre  ellos.  E  pasó  dauid 
adelante.  E  estouo  sobre  la  cabera  de  la  syerra :  de  lexos  grande 
era  el  espacio  de  entre  ellos.  E  llamó  dauid  al  pueblo  e  a  abner,  fijo 
de  ner,  disiendo:  non  respondes,  abner?  E  respondió  abner  e  dixo: 
quien  eres  tú  que  llamaste  al  rey  ?  E  dixo  dauid  a  abner :  ciertamente 
omne  eres  tú,  e  quien  es  tal  como  tú  en  ysrrael  e  porque  non  guar- 
daste a  tu  señor  el  rey?  Ca  pudiera  venir  uno  del  pueblo  a  dañiar  al 
rey,  tu  señor.  Non  es  buena  cosa  que  fesiste :  ¡  biue  dios !  que  me- 
rescedores  de  muerte  sodes,  que  non  guardastes  a  vuestro  señor,  al 
ungido  del  señor.  E,  agora,  cata  la  lanca  del  rey  e  el  barril  del  agua 
que  estaua  a  su  cabecera.  E  conosció  saul  la  bos  de  dauid  e  dixo: 
esta  es  tu  bos.  fijo  mío,  dauid.  E  dixo  dauid:  mi  bos  es  señor,  mío 
rey.  E  dixo  :  para  que  mi  señor  sigue  en  pos  de  su  sieruo,  ca  que 
fise  o  qual  mal  ;se  falló  en  mi  mano?  E  agora  escuche  mi  señor,  el 
rey,  las  palabras  de  su  sieruo.  E  sy  los  fijos  de  los  omnes,  malditos  son 
delante  el  señor  que  me  han  desterrado  oy  de  me  ayuntar  en  la  he- 
redat  del  señor  di  do  ve  e  sirue  dioses  ágenos.  E  agora  non  cayga 
mi  sangre  en  tierra  delante  la  fas  del  señor,  ca  salió  el  rey  de  ysrrael 
a  buscar  una  pulga,  como  la  siguen  los  habubillos  en  las  sierras.  E 
dixo  saul:  herré,  tórnate,  fijo,  dauid,  que  non  te  tornaré  a  faser 
más  mal  por  quanto  fue  presciada  mi  ánima  en  tus  ojos  oy  :  ahe  que 
fui  nescio  e  herré  mucho  además.  E  respondió  dauid  e  dixo:  he  la 
lanca  del  rey,  e  pase  uno  de  los  mocos  e  tómela,  e  el  señor  tornará 
a  cada  uno  .segunt  su  justicia  e  hallad,  ca  te  dio  ov  el  >t.ñor  en  mi 
mano  e  non  quise  estender  mi  mano  en  el  ungido  del  señor.  Ahe  asy 
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como  se  inagiiific<')  tu  ánima  oy  en  mis  ojos,  asy  se  magnifique  mi 
ánima  delante  el  señor,  e  me  escape  de  toda  angustia.  E  dixo  saul  a 
dauid :  bendito  eres,  mi  fijo,  dauid,  e  aun  tú  farás  e  tu  podrás.  E 
fue  saul  su  camino,  e  dauid  tornó  a  su  lugar. 


C.'XPITULO   XXIX.  COMO   DAUID,    NON   SE  ASEGURANDO  AUN  EN   SAUL,  SE 

FUE  PARA  EL  REY  DE  GAD  EL  E  TODA  SU  GENTE  CON  TODO  LO  SUYO,  E 
SIRUIO  AL  REY  DE  GAD  MUCHOS  SERUigiOS,  E  EL  REY  LO  AMO. 

E  dixo  dauid  en  su  corazón :  agora  seré  destruydo  un  día  en  mano 
de  saul,  non  tengo  mejor  que  escapar  en  tierra  de  los  filisteos,  e  desa- 
ifusiarse  ha  saul  de  me  buscar  más  en  todo  el  termino  de  ysrrael,  e 
escaparé  de  su  mano.  E  leuantose  dauid  e  pasó  él  e  los  seys^ientos 
omnes  que  eran  con  él  a  aquis,  fijo  de  maot,  rey  de  gad.  E  moró 
dauid  con  aquis,  en  gad,  él  e  sus  omnes,  cada  uno  con  su  casa,  e 
dauid  €  sus  dos  mugeres  achiroan,  ysrraguelista,  e  abigayl,  muger 
de  nabal,  carminista.  E  fue  notificado  a  saul  que  íuyó  dauid  a  gad, 
e  non  lo  tornó  más  a  buscar.  E  dixo  dauid  a  aquis :  sy  he  fallado 
gracia  delante  ty,  séame  dado  lugar  en  alguna  de  las  villas  del  can- 
po,  e  moraré  ende  ¿e  para  que  estará  tu  sieruo  en  la  (pibdat,  cabera 
del  reynado,  contigo?  E  diole  aquis  en  ese  día  a  ^iclat.  Por  eso  fue 
QÍclat  de  los  reyes  de  judá  fasta  oy.  E  fue  la  cuenta  de  los  días  que 
moró  dauid  en  el  canpo  de  los  filisteos  días  de  quatro  meses.  E  su- 
bía dauid,  e  sus  omnes  e  estendíanse  por  los  guesureos  e  enblaycos, 
que  estos  poblauan  la  tierra  de  sienpre,  de  tu  entrada  en  sur  fasta 
tierra  de  egipto.  E  feria  dauid  la  tierra,  e  non  abeuiguaua  omne  e 
muger,  e  tomaua  ouejas  e  vacas  e  asnos  e  camellos  e  vestimentas  e 
tornáuase  e  venía  a  aquis.  E  desía  aquis:  onde  robastes  oy?  E  de- 
sí^  dauid :  a  la  parte  meredional  de  judá,  e  a  la  parte  de  geramael, 
e  a  la  parte  de  los  quíneos.  E  omne  nin  muger  non  abeuiguagua  da- 
uid, porque  non  veniesen  a  gad,  disiendo :  porque  non  notifiquen 
contra  nos,  disiendo  :  esto  fiso  dauid,  e  tal  es  su  juysio  todo.s  los  días 
que  estouo  en  el  canpo  de  los  filisteos.  E  creyó  aquis  a  dauid,  di- 
siendo :  maluado  se  ha  con  su  pueblo,  con  ysrrael,  e  será  mi  sieruo 
para  syenpre. 
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CAPITULO  XXX.— COMO  LOS  FILISTEOS  AYUNTARON  SUS  REALES  E  VINIE- 
RON CONTRA  YSRRAEL,  E  COMO  SAUL  FUE  A  DEMANDAR  A  UNA  MUGER  FE- 
QHISERA  QUE  LE  FISIESE  PARES^ER  A  SAMUEL,  E  ELLA  LO  FISO  ASY,  E 
COMO  SAMUEL  NOTIFICO  A  SAUL  QUE  AUIA  DE  MORIR  EN  LA  BATALLA  EL 
E  SUS  FIJOS  E  SERIA  DADO  EL  REGNO  A  DAUID. 

E  fue  en  esos  días  que  ayuntaron  los  filisteos  sus  reales  a  la  hues- 
te para  batallar  con  ysrraei  E  dixo  aquis  a  dauid :  sepas  que  comi- 
go  saldrás  en  el  real  tú  e  tus  omnes.  E  dixo  dauid  a  aquis:  cierta- 
mente sabrás  lo  que  fará  tu  sieruo.  E  dixo  aquis  a  dauid:  ciertamen- 
te por  guarda  de  mi  caliera  te  porné  todos  los  días. 

E  Samuel  murió,  e  llanteáronlo  todo  ysrrael  e  soterráronlo  en  ra- 
mas, en  su  9Íbdat,  e  saul  tiró  las  agremancias  e  augruman^ias  de  la 
tierra.  E  ayuntáronse  los  filisteos  e  vinieron  e  posaron  en  sunem.  E 
ayuntó  saul  a  todo  ysrrael  e  posaron  en  guylboa.  E  vio  saul  el  real 
de  los  filisteos  e  temió,  e  estreme^ioise  su  corazón  mucho.  E  apresu- 
ró saul  en  el  señor  mucho,  e  non  respondió  el  señor,  nin  aun  en  los 
sueños,  nin  aun  en  los  urim  nin  aun  en  los  profetas.  E  dixo  saul  a 
sus  sit  ruos  :  buscatme  alguna  muger  fitonissa  e  yré  a  ella  e  deman- 
daré della.  E  (lixieronle  sus  sieruos  :  alie  una  muger  fitonissa  es  en 
endor.  E  desnudóse  saul  e  vistió  otros  paños  e  fue  él  c  dos  omnes 
con  él  e  vinieron  a  la  muger  de  noche  t-  díxole  :  ydolatrísame  agora 
en  el  fitón  e  fasme  soliir  al  que  te  diré.  E  díxolt-  la  niui^rr  :  ui  >al)es 
lo  que  fiso  saul,  que  cortó  los  fitones  e  augruman^ias  de  la  tierra  ¿e 
para  que  quieres  ocasyonar  mi  ánima  a  me  matar?  E  juróle  saul  en 
el  señor,  disiendo:  ¡biue  el  señor!  que  non  te  acaes^crá  pecado  por 
esta  cosa.  E  díxole  la  muger:  a  quien  te  faré  subir?  E  dixo:  a  Sa- 
muel me  fas  subir.  E  vio  la  muger  a  samuel  e  reclamó  con  grant  bos 
e  dixo  la  muger  a  saul :  para  que  me  engañaste  ?  que  tú  eres  saul 
E  díxole  el  rey:  non  temas,  ca  que  vees?  E  dixo  la  muger  a  saul: 
ángeles  veo  subientes  de  la  tierra.  E  dixole :  que  forma  han?  E  dí- 
xole: un  omne  viejo  sube  e  está  enbuelto  en  un  mantón.  E  sopo 
saul  que  era  samuel,  e  encornóse  sobre  su  cara  sobre  la  tierra  e  ho- 
millose.  E  dixo  samuel  a  saul:  para  que  me  estremes^istr  a  me  fa- 
ser  sobir?  E  dixo  saul:  grant  angustia  oue  mucho,  c  los  filisteos  ba- 
tallan contra  mí,  c  dios  quitóse  de  mi  e  non  me  respondió  más,  nin 
aun  en  los  j^rofctas,  nin  aun  en  los  sueños,  e  llámete  que  me  fagas 
saber  lo  que  faré.  E  dixo  samuel:  para  que  me  preguntas?  Que  el 
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s«eñor  es  quitado  de  sobre  ty  e  es  fecho  tu  enemigo.  E  quiere  dios 
conplir  aquello  que  fabló  por  mi  mano,  e  ronpió  el  señor  el  regno 
de  sobre  ti  e  diolo  a  tu  conpañero,  a  dauid,  porque  non  obedes^iste 
el  dicho  del  señor,  nin  fesiste  segunt  el  encendimiento  de  su  yra  en 
amalech.  Por  tanto  te  fase  el  señor  esta  cosa  oy.  E  dará  el  señor 
a  ysrrael  contigo  en  mano  de  los  filisteos,  e  mañana  serás  tú  e  tus 
fijos  comigo,  e  aun  el  real  de  ysrrael  dará  el  señor  en  la  mano  de 
los  filisteos.  E  apresuró  saul  e  dexose  caer  en  tierra  tendido,  e  te- 
mió mucho  de  las  palabras  de  samuel,  e  non  ouo  en  c\  fuerza,  ca 
non  auia  comido  vianda  todo  ese  día  e  toda  esa  noche.  E  vino  la 
muger  a  saul  e  violo  que  e.staua  espantado  mucho.  E  díxole:  ah^e 
condescendió  tu  sierua  a  tu  dicho  e  puse  mi  ánima  en  mi  palma  e 
obedesgí  tus  palabras  que  me  dexiste.  E  agora  oye  tú  aun  el  dicho 
de  tu  sierua,  e  pornc  delante  ty  pan,  e  come,  e  averá  en  ty  fuerza 
para  que  vayas  por  el  camino.  E  non  quiso  e  dixo  :  non  comeré,  e 
porfiaron  con  él  sus  sieruos,  e  aun  la  muger,  e  condescendió  a  su. 
dicho  e  leuantose  de  la  tierra  e  asentóse  en  la  cama.  E  la  muger  te- 
nía un  beserro  penado  en  casa  e  apresuró  e  degollólo  e  tomó  fariña, 
e  amasó  tortas  cenceñas  e  allególo  delante  saul  e  delante  sus  sier- 
uos, e  comieron  e  leuantáronse  e  andudieron  en  esa  noche. 


CAPITULO   XXXI. — COMO  LOS  DIZQUES  DE  LOS  FILISTEOS  SE  AGRAUIARON 
PORQUE  DAUID  E  LOS  SUYOS  VUA\  E\  SU  COXPAÑIA,  POR  LO  QUAL  EL  REY 
AQUIS  LO  KNRIO,   E  FiníSE  E  TORXOSE  A   SU  VILLA. 

E  ayuntaron  los  filisteos  todos  sus  reales  en  afeca,  e  ysrrael  po- 
sauan  en  fruente  de  ysrraguel.  E  los  duques  de  los  filisteos  pasauan^ 
a  centenales,  e  millares  e  dauid  e  sus  omnes  pasaron  al  apostre  con 
aquis.  E  dixieron  los  capitanes  de  los  filisteos:  quien  son  estos  ebreos.-* 
E  dixo  aquis  a  los  capitanes  de  los  filisteos:  ciertamente  este  es  da- 
uid, sieruo  de  saul,  rey  de  ysrrael,  que  estudo  comigo  ha  tantos  días 
o  tantos  años,  e  nunca  fallé  en  él  defecto  desde  que  se  desnaturé^  fas- 
ta oy.  E  yraron  contra  él  los  capitanes  de  los  filisteos  e  dixiéronle 
los  capitanes  de  los  filisteos  :  torna  el  omne  e  esté  en  ru  lugar  que  le 
encomendaste  e  non  descienda  con  nos  en  la  batalla  e  non  nos  sea 
diablo  en  la  batalla.  ¿E  con  (|ué  agradará  este  a  su  .señor,  synon  con 
las  calieca.s  de  los  omnes?  Ciertamente  este  es  dauid  a  quien  respon- 
den con  los  panderos  :  mató  saul  en  su  millar  e  dauid  en  sus  millares. 
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E  llamó  aquis  a  dauid  e  díxole :  ¡biuo  el  señor!  ca  justo  eres  e  bueno 
en  mis  ojos,  en  quanto  entraste  e  saliste  comigo  en  el  real  nunca 
fallé  en  ty  mal  desde  el  día  que  veniste  a  mí  fasta  este  día,  e  en  ojos 
de  los  duques  non  eres  bueno.  E  agora  tórnate  en  pas  e  non  fagas 
mal  en  ojos  de  lo,s  duques  de  los  filisteos.  E  dixo  dauid  a  aquis  : 
que  fise  o  que  fallaste  en  tu  sieruo  del  día  que  fue  delante  ti  fasta  este 
dia  que  non  verné  e  batallaré  con  los  enemigos  del  rey,  mi  señor? 
E  respondió  aquis  e  dixo  a,  dauid :  sé  que  eres  bueno  en  mis  ojos, 
como  el  ángel  de  dios,  mas  los-  capitanes  de  los  filisteos  dixieron : 
non  subirá  con  nos  en  la  batalla.  E  agora  madruga  en  la  mañana  e 
los  sieruos  de  tu  señor  que  vinieron  contigo,  e  madrugaredes  por 
"la  mañana,  en  lusiendo  vos  andaredes.  E  madrugó  dauid  e  sus  omnes 
a  andar  en  la  mañana  a  tornar  en  la  tierra  de  los  filisteos,  e  los  filis- 
teos sul)ieron  a  ysrraguel. 

'CAPITULO  XXXII.  —  COMO  LOS  DE  AMALECH  CORRIERON  LA  TIERRA  DE 
LOS  FILISTEOS  E  QUEMARON  A  CICLAT  E  OUAXTO  EX  ELLA  AUIA  ROBARON, 
E  COMO  DAUID  VIXO  A  CICLAT  E  FALLO  ROBADAS  A  SUS  MUGERES  E  FUE 
EN  POS  LOS  DE  AMALECH  E  TOMOLES  LA  PRESA  E  MATO  DELLOS  MUCHOS. 

E  vino  dauid  e  sus  omnes  a  «piclat  en  el  dia  ter(;-ero,  e  los  amale- 
ques  auíanse  estendido  a  meredion  e  a  ^iclat  e  firieron  a  (j-iclat  e  que- 
máronla con  fuego  e  catiuaron  las  mugeres  que  estañan  ende,  de 
pequeño  a  grande:  non  mataron  a  ninguno.  E  aguyjaron  e  fuéron- 
se  su  camino.  E  vino  dauid  e  sus  omnes  a  la  villa,  e  ahe  la  villa  que- 
mada con  fuego,  e  sus  mugeres  e  sus  fijos  e  sus  fijas  fueron  capti- 
uados.  E  a\(^ó  dauid  e  el  pueblo  que  estañan  con  él  su  bos  e  llora- 
ron fasta  que  non  ouo  en  ellos  fuerza  para  llorar.  E  las  dos  muge- 
res  de  <iauit  fueron  robadas,  achinoan,  ysrraguelista,  e  abigayl,  mu- 
ger  de  nabal,  carmelista.  E  ouo  angustia  dauít  mucha,  ca  lo  quisie- 
ron el  pueblo  apedrear,  que  se  amargó  el  ánima  de  todo  el  pueblo 
por  sus  fijos  e  por  sus  fijas.  E  esforzóse  dauid  en  el  señor,  su  dios. 
E  di.xo  dauid  a  abiatar,  el  sacerdote,  fijo  de  abimelech :  allega  ago- 
ra el  pectoral.  E  allegó  abiatar  el  pectoral  a  dauid.  E  preguntó  da- 
M'.d  en  el  señor,  disiendo:  seguiré  a  esta  hueste?  sy  los  alcanzaré? 
E  díxole :  sigue,  alcan(^arlos  has  e  farás  escapar.  E  fue  dauid  él  e 
seysfientos  omnes  con  él,  e  vinieron  fasta  el  arroyo  de  ba^or,  e  los 
que  quedaron  estudieron,  e  siguió  dauid  él  e  quatrogientos  omnes  e 
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detouicronsc  dosientos  omnes  que  tnña(jiics(;ieron  de  pasar  el  arro- 
yo de  ba^or.  E  fallaron  un  omne  egip(,-iano  en  el  canpo  e  tomáronlo 
para  dauid  e  diéronle  pan,  e  comió.  E  diéronle  a  beuer  agua  e  dié- 
ronle  una  partida  de  figos  e  dos  rasimos  de  pasas,  e  comió  e  tornó- 
se su  spritu  a  él  que  non  auia  comido  vianda  nin  auia  l)euido  agua, 
tres  días  auia  e  tres  noches.  E  dixole  dauid:  cuyo  eres?  E  dixo  : 
mo^o  egip(;'iano  so,  sieruo,  e  de  un  omne  amalech,  e  desanparome 
mi  señor  porcjue  adoles(;:i  tres  dias  ha  :  nos  roldamos  en  el  meredion 
dé  careti  e  en  la  tierra  de  judá  e  en  el  meredion  de  calef  ;  a  ^iclat 
qviemamos  en  fuego.  E  dixole  dauid:  faserme  has  descender  a  esta 
hueste.  E  dixo  :  júrame  en  dios  qvie  non  me  matarás  nin  entregarás 
en  mano  de  mi  señor,  e  descenderte  he  a  esta  hueste.  E  descendiólo, 
e  alie  que  estañan  descuydados  sobre  la  fas  de  toda  la  tierra  comien- 
do e  beuiendo  e  pas(|uando  con  todo  el  grande  despojo  que  tomaron 
de  tierra  de  filisteos  e  de  tierra  de  judá.  E  matólos  dauid  de  la  ma- 
ñana fasta  la  tarde  del  otro  su  día,  e  non  escapó  dellos  omne,  saino 
quatro^ientos  omnes  mo^os  que  caualgaron  sobre  los  camellos  e  fu- 
yeron.  E  escnpi')  dauid  todo  lo  que  tomó  amalee,  e  a  sus  dos  muge- 
res  lescapó  dauid,  e  non  les  falles(;ió  el  pequeño  al  grande  fasta  los 
fijos  de  las  fijas  e  del  despojo  fasta  todo  lo  ([ue  les  tomaron  todo 
tornó  dauid.  E  tomó  dauid  todo  el  ganado,  e  las  vacas  guiaron  de- 
lante ese  ganado,  e  dixieron :  este  es  el  despojo  de  dauid.  E  vino 
dauid  a  los  dosientos  omnes  que  se  enflaquescieron  de  yr  tras  dauid 
e  aposentáronlos  en  el  arroyo  de  ba^or  e  salieron  a  res^eliir  a  dauid 
e  a  res^ebir  al  pueblo  que  venia  con  él,  e  llegóse  dauid  al  pueblo  e 
sainólos.  E  respondió  todo  mal  omne  e  villano  de  los  omnes  que  fue- 
ron con  dauid  e  dixieron:  porque  non  fueron  con  nos?  Non  le  da- 
remos del  despojo  que  escapamos,  saino  a  cada  uno  su  muger  e  sus 
fijos,  e  guíen  e  vayan.  E  dixo  dauid:  non  fagades  asy,  hermanos,  en 
esto  que  nos  dio  el  señor  e  nos  guardó  e  dio  aquesta  hueste  que  vino 
sobre  nos  en  nuestra  mano.  E  quien  condescenderá  a  vos  en  esta 
cosa?  Ca  la  parte  del  que  desciende  a  la  batalla  ha  de  ser  como  la 
parte  del  que  queda  con  el  recuaje.  Amos  denen  partir.  De  ese  día 
en  adelante  púsolo  por  fuero  e  por  derecho  en  ysrrael  fasta  el  día  de 
oyv  E  vino  dauid  a  ciclat  e  enbió  del  despojo  a  los  viejos  de  judá,  a 
sus  amigos,  disiendo  :  hevos  aquí  seruicio  del  despojo  de  los  enemi- 
gos del  señor.  A  los  que  estañan  en  bethel  e  a  los  que  'Cstauan  en 
ramaot  negueb,  e  a  los  de  'jater,  e  a  los  de  aroer,  e  a  los  de  safamot, 
€  a  los  de  estamoa,  e  a  los  de  requel,  e  a  los  que  estañan  en  las  vi- 
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los  de  horma,  e  a  los  de  poso  de  humo,  e  a  los  de  barac,  e  a  los  de 
ebron,  e  a  todos  los  lugares  que  andudo  dauid  f  sus  omnes. 


CAPITUüü    XXXIII.  COMO   LOS   FILISTEOS   LIDIARON    CON   LOS    FIJOS  DE 

YSRRAEL   E   COiMO    MURIO    SAUL   E   SUS    FIJOS    K    FUERON    VF.Nf  inOS  LOS 
FIJOS  DE  YSRRAEL. 

E  los  filisteos  batallaron  con  ysrrael,  e  fuyeron  Iso  omnes  de  ys- 
rrael  delante  los  filisteos  e  cayeron  matados  en  el  monte  de  guyboa. 
E  alcanzaron  los  filisteos  a  saul  e  a  sus  fijos  e  mataron  los  filisteos 
a  jonatás  e  aminadalj  e  a  malquesua,  fijos  de  saul.  E  apesí^ose  la 
batalla  contra  saul,  e  a(;;crtáronle  los  ballesteros,  e  adoles(;i('>  mucho 
de  la  saetada.  E  dixo  saul  a  su  paje:  saca  tu  espada  e  acuchíllame 
con  ella,  porque  non  vengn  estos  non  circun^idos  e  me  acuchillen  e 
me  makien.  E  non  quiso  su  paje,  ca  temió  mucho.  E  tomó  saul  la 
espada  e  echóse  sobre  ella.  E  vio  su  paje  que  murió  saul  e  echóse  el 
tanbien  sobre  su  espada  e  múrió  con  él.  E  murió  saul  e  sus  tres  fijos 
e  su  paje  e  aim  todas  sus  omnes  en  ese  día  juntamente.  E  vieron  los 
omnes  de  ysrrael,  que  estauan  tras  el  valle  e  tras  el  jordán,  que  fu- 
yeron los  omnes  de  ysrrael  e  que  murieron  saul  e  sus  fijos,  desan- 
pararon  las  villas,  e  fuyeron  e  vinieron  los  filisteos  e  moraron  enllas. 
E  otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  filisteos  a  despojar  los  mata- 
dos e  fallaron  a  saul  e  a  sus  tres  fijos  cayentes  en  el  monte  de  guyl- 
boa  e  cortaron  su  cabera  e  desnudaron  sus  armas  e  enl liáronlas  en 
tierra  de  los  fihsteos  aderredor  para  albriciar  las  casas  de  sus  ydo- 
los  e  al  pueblo.  E  pusieron  sus  armas  en  casa  de  astaroth  e  su  cuer- 
po colgaron  del  muro  de  la  casa  de  sen.  E  oyeron  los  moradores  de 
jabes  galant  lo  que  fisieron  los  filisteos  a  saul.  E  leuantáronse  todo 
omne  virtuoso  e  andudieron  toda  la  noche  e  tomaron  el  cuerpo  de 
saul  e  los  cuerpos  de  sus  fijos  del  muro  de  betsen  e  traxiéronlos  a 
jabes  e  quemáronlos  ende.  E  tomaron  sus  huesos  e  soterráronlos  so 
el  árbol  en  jabes  e  ayunaron  syete  dias. 

Aqui  se  acaba  el  primero  libro  de  los  reyes.  A  dios  gragias. 
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AQUI  COMIEX(,'A  EL  SEGUXDO  LIBRO  DE  LOS  REYES 

CAPITULO  PRIMERO. — COMO  UX  OMNE  DE  LOS  QUE  ESCAPARON  DEL  REAL 
DE  SAUL  VINO  A  DAUID  A  giCLAT  E  LE  NOTIFICO  LA  MUERTE  DE  SAUL  E  DE 
SUS  FIJOS  E  LK  TRAXO  LA  CORONA  E  EL  ARGOLLA  DE  SAUL  E  DIXO  A  DA- 
UID COMO  EL  AUIA  MUERTO  A  SAUL,  POR  LO  QUAL  DAUID  LO  MANDO  MA- 
TAR,  E  DEL  GRAXT  LLANTO  QUE  FISO  DAUID  POR   SAUL  E  POR  JONATAS. 

Después  que  murió  saul  e  dauid  tornó  de  matar  los  amaleques 
estouo  dauid  en  ^iclat  dos  días.  E  en  el  día  tercero  ahe  un  omne  que 
venía  del  real  de  con  saul,  e  sus  paños  ronpidos  e  tierra  sobre  su  ca- 
bera, e  como  vino  a  dauid  echóse  en<tierra  honiillose.  E  dixole  da- 
uid:  donde  vienes?  E  dixole:  del  real  de  ysrrael  escapé.  E  dixole 
dauid:  que  fue  la  cosa?  Notifícamela  agora.  E  dixo  :  fuyó  el  pue- 
blo de  la  batalla  e  muchos  cayeron  del  pueblo  e  murieron,  e  aun  saul 
e  jonatás,  su  fijo,  murieron.  E  dixo  dauid  al  mopo  que  gelo  notifi- 
có:  como  supiste  que  murió  saul  e  jonatás,  su  fijo?  E  dixo  el  mopo 
qué  gelo  notificó,  ca  fue  llamado  en  el  monte  de  guilboa,  e  ahe  saul 
estaua  acostado  a  su  lanc^-a,  e  los  carros  e  los  ballesteros  lo  alcanza- 
ron, e  boluió  tras  sy  e  viome  e  llamóme  e  dixe :  heme.  E  díxome : 
quien  eres?  E  díxele :  amaleque  so.  E  díxome:  párate  agora  sobre 
mí  €  mátame,  ca  me  ha  preso  sabac,(l)que  aun  esta  mi  ánima  en  mí. 
E  páreme  sobre  él  e  mátelo,  ca  sope  que  non  biuiría  después  que 
cayó.  E  tomé  la  corona  de  sobre  su  cabera  e  el  argolla  de  sobre  su 
bra^o  e  tráxelas  a  mi  señor  aquí.  E  trauó  dauid  de  sus  paños  e  ron- 
piolos,  e  aun  todos  los  omnes  que  estañan  con  él,  e  llantearon  e  llo- 
raron e  ayunaron  fasta  la  tarde  por  saul  e  por  jonatás,  su  fijo,  e  poi 
 »_ 

(1)  El  traductor  deja  sin  traducir  la  palabra  y2'¿'  significa  mareo,  espasmo:  se 
contenta  con  transcribirla. 
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el  pueblo  del  señor  e  por  la  casa  de  ysrrael  que  cayeron  a  espada.  E 
dixo  dauid  al  mo(;-o  que  gelo  notificó:  donde  eres?  E  dixo  :  fijo  de 
un  omne  pelegrino  de  amalee  so.  }í  dixole  dauid:  como  non  temis- 
te de  estender  tu  mano  a  dañar  al  ungido  del  señor?  1{  llamó  dauid 
a  uno  de  los  moc^'os  e  dixole  :  llégate  e  encuentra  con  el.  E  firiolo  e 
matólo.  ¡í  dixole  dauid:  tu  sangre  sea  sol)re  tu  cabe(;-a,  que  tu  l)Oca 
testimonii')  C(jntr:i  ti,  di.sieudo  :  yo  mate  al  ungido  tlel  señor.  E  ende- 
chó dauid  esta  endecha  sobre  saul  e  sobre  jonatás,  su  fijo.  K  dixo, 
para  amostrar  en  los  fijos  de  judá  ballestería,  lo  qual  es  escripto  en 
el  libro  del  derecho.  ¡O!  fermosura  de  ysrrael,  sobre  tus  alturas  son 
matados.  ¡Como  cayeron  los  potentes!  Xon  lo  notifiquedes  en  g:id. 
Non  albrií^nedes  en  las  pla(;-as  de  escalón,  porque  non  fuelguen  las 
fijas  de  los  filisteos,  porque  non  se  alegren  las  fijas  de  los  non  (_-ir- 
cuncMdos.  ¡O!  montes  de  guilboa,  non  aya  sobre  vos  roí^^o,  nin  Ihie- 
ua.  nin  fructo  de  canpo,  ca  ende  fue  abiltado  el  escudo  de  los  po- 
tentes, el  escudo  de  saul,  ungido  con  el  olyo.  De  sangre  de  matados 
e  de  seuo  de  potentes  la  vallesta  de  jonatás  non  se  torn(')  atrás,  e  el 
espada  de  saul  non  se  torm'i  en  \ano.  .Saul  e  jonatás,  los  amados  e 
los  no1_)les,  en  sus  \idas  e  en  sus  nuiertes  non  se  apartaron,  ^lás  cjue 
las  águilas  fueron  lyuianos  e  más  que  leones  se  fortificaron.  ¡O! 
fijas  de  ysrrael,  a  saul  llorad,  que  vos  vistió  purpuras  con  deleytes, 
el  que  fiso  sobir  afeyte  de  oro  sol)re  vuestras  vestiduras.  ¡Como  ca- 
yeron los  potentes  en  medio  de  la  l)atalla,  jonatás,  so])re  tus  alturas 
matados!  VA  angustia  he  yo  por  ty,  mi  hermano,  jonatás:  mucho 
me  fuste  noble  :  más  marauilloso  era  tu  amor  a  mi  que  amor  de  mu- 
geres.  ¡Como  cayeron  los  potentes  e  se  perdieron  las  armas  de  la 
bataha  ! 

c.M'iTfi.o  II. — co.Mo  nAt'in  i'oR  ^r\XD.\I)()  dk  nios  partió  de  gici.Ar 

C()\'     SIS     Mr(;KKKS    E    COX    TODO    LO     SUYO    E    SE    VIXO    A    EBRON,  E 
COMO    LOS    FIJOS    DE    YSURAEL    ALCAROX    POR    REV    A    YSBOSET.    FIJO  DE 
SALI.,    SOBRE    YSRUAEL,    E    Cf)MO    AHXER    BEXEK    .MATO    A    TAEL,    FIJO  DE 
CEKrVA. 

Después  deslo  pregunt*')  dauid  en  el  señor,  disiendo  :  sy  sobiré  en 
una  de  las  (^-ibdades  de  jtidá!-'  I',  dixole  el  señor:  sube.  E  dixo  dauid: 
donde  í-u1)ire'-'  }\  (hxole  :  a  ebron.  b"  ^uh\n  ende  dauid  e  sus  dos  mu- 
geres,  acin'noan,  ysrragiu'lista,  e  ;il>igayl,  nnigcr  de  nabal,  carmelis- 
ta.  E  sus  onmes  (|uc  estañan  con  él  sul)ié)  dauid,  e  cada  uno  con  su 
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casa,  e  estndieron  en  cbron.  E  vinieron  la  gente  de  judá  e  tmgierou 
ende  a  dauid  por  rey  sobre  la  casa  de  judá.  E  notitícaron  ende  a  da- 
uid,  disiendo:  los  omnes  de  yabes  galaat  que  auian  soterrado  a  saul. 
E  enbió  daviid  mensajeros  a  los  onuies  de  jabes  galaad  e  dixoles : 
bendictos  sodes  al  señor  que  fesis^e^  esta  nierí^^et  con  a  nestro  señor, 
con  saul,  e  que  lo  soterrastes.  E  agora  faga  el  señor  con  vosotros 
mer(;et  e  verdat  e  aun  yo  faré  con  vosotros  bien,  porque  fesistes  esta 
cosa.  K  agora  esfuércense  \uestras  manos  e  set  onmes  virtuosos, 
pues  murió  vuestro  señor  saul  e  aun  a  mi  ungieron  la  casa  de  judá 
por  rey  .sobre  ellos.  E  abner,  fijo  de  ner,  condestal)le  de  saul,  tomo 
a  ysboset,  fijo  de  saul,  c  fisolo  pasar  a  nialianayn  e  enrregnolo  so- 
bre galaat  e  sobre  el  tribu  de  aser  e  sobre  ysrraguel  e  sobre  efraym 
e  sobre  benjamín  e  sobre  todo  ysrrael.  Ouarenta  años  auía  ysboset, 
fijo  de  saul,  c[uando  enrrcgnó  solare  ysrrael  e  dos  años  enrregnó,  mas 
la  casa  de  judá  fueron  en  pos  dauid.  E  fue  la  cuenta  de  los  días  que 
fur  dauid  rey  en  eliron  sobre  la  casa  de  judá  siete  años  e  seys  me- 
ses. E  salió  abner,  fijo  de  ner,  e  los  sieruos  de  ysboset,  fijo  de  saul, 
de  malumaym  a  gabaon  e  joab,  fijo  de  (;eruya,  e  los  sieruos  de  dauid 
salieron  e  encontráronlos  sobre  el  alberca  de  gabaon  juntamente  e 
estndieron  los  unos  sobre  el  alberca  de  la  una  parte  e  los  otros  so- 
bre el  all>erca  de  la  otra  parte.  E  dixo  aljner  a  joab :  leuántense 
agora  los  mo(,-os  e  jueguen  delante  nos.  E  dixo  joab  :  leuántense.  E 
Icuantáronse  por  cuenta  dose  de  benjamín  e  de  ysboset,  fijo  de  saul, 
€  dose  de  los  sieruos  de  datnd  e  trauaron  cada  uno  de  la  cabera  de 
su  conpañero,  e  su  espada  en  el  lado  de  su  conpañero,  e  cayeron 
juntamente  e  llamaron  a  aquel  lugar  la  parte  de  los  angustiadores 
que  es  en  gabaon.  E  fue  la  batalla  fuerte  mucbo  en  ese  día,  e  fue 
plagado  abner  e  los  omnes  de  ysrrael  delante  los  sieruos  de  dauid. 
E  estañan  ende  los  tres  fijos  de  (,-eruya,  joab  e  abisay  e  a<_;ael,  e  a^ael 
era  lygero  de  pies  como  uno  de  los  píeruos  que  son  en  el  canpo.  E 
siguió  a(,-ael  en  pos  de  abner  e  non  se  inclinó  a  yr  a  man  derecha  o 
a  man  ysquicrda  detrás  abner.  E  boluíó  abner  tras  sy  e  a])ner  dixo  : 
eres  tú  a^ael?  E  dixole  :  yo  so.  E  díxole  abner:  desuíate  a  tu  de- 
recha o  a  tu  ysquierda  e  prende  uno  de  los  mo(;os  e  toma  sus  armas 
K  non  quiso  ac^ael  tyrarse  detrás  él.  E  tornó  aun  abner  a  desir  a 
a^ael :  tírate  detrás  de  mi.  para  que  te  matare  en  tierra"  e  como  al- 
earé mi  cara  a  joab,  tu  hermano?  E  non  quiso  quitarse,  e  firiolo  ab- 
ner con  el  cuento  de  la  lan^a  en  la  quinta  costilla,  e  salió  la  lan^a  por 
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SUS  espaldas,  e  cayó  ende  e  murió  en  su  lugar,  e  todos  quantos  ve- 
nieron  fasta  aquel  lugar,  onde  cayó  a^ael  e  murió  estouieron.  E  si- 
guieron joab  e  abisay  en  pos  de  almer  e  el  sol  púsose,  e  ellos  vinie- 
ron fasta  la  sierra  de  cobdo,  que  es  sobre  la  fas  de  guibon,  camino 
del  desierto  de  gabaon.  E  ayuntáronse  los  fijos  de  benjamin  en  pos 
de  abner  e  fueron  quasy  una  hueste  e  estouieron  sobre  la  cabera  de 
una  cuesta.  E  llamó  abner  a  joab  e  dixo  :  sy  para  sienpre  ha  de  des- 
troyr  el  espada?  ,sy  non  sabes  que  más  amarga  será  al  apostre  e  fas- 
ta quando  non  dirás  al  pueblo  que  se  tornen  detrás  de  sus  herma- 
nos? E  dixo  joab:  ¡biue  dios!  que  sy  non  fablaras,  que  fasta  la  ma- 
ñana non  subiera  el  pueblo  los  unos  tras  sus  hermanos.  E  tañió  joab 
la  bosina  e  estudieron  e  non  siguieron  más  en  pos  de  ysrrael  e  non 
tornaron  más  a  batallar,  €  abner  e  sus  omnes  fueron  por  el  canpo 
toda  esa  noche  e  pasaron  el  jordán  e  fueron  todo  el  betheron  e  vi- 
nieron a  mahanaym.  E  joab  tornó  detrás  abner  e  coyuntó  todo  el 
pueblo,  e  falles^ieron  de  los  sieruos  de  dauid  dies  e  nueve  omnes  e 
a^ael.  E  los  sieruos  de  dauid  mataron  de  benjamin  e  de  los  omnes 
de  abner  tresientos  e  sesenta  omnes  que  murieron.  Eleuaron  a  a9ael 
e  soterráronlo  en  la  sepultura  de  su  padre,  que  era  en  belem,  e  an- 
dudieron  toda  la  noche  joab  c  sus  omnes,  e  lusioles  en  ebron. 

CAPITULO    III.          COMO   YSBOSET,    FIJO   DE   SAUL,    DESABINIO    CON  ABXER 

POR  CAUSA   DE   RISPA,    MANCEBA   DE  SAUL,    POR  LO   OU.^L  ABNER  TRACTO 
CON   TODO    YSRRAEL   QUE   TOMASEN    POR    REY   A    DAUID,    E   COMO  ABNER 
VINO  A   DAUID  A   EBRON   E  LE  TROXO   A   MICAL,   FIJA   DE   SAUL,    E  COMO 
JO.\B  MATO  A  ABNER  A  TRAY^ION. 

E  fue  la  batalla  luenga  entre  la  casa  de  saul  e  entre  la  casa  de 
dauid,  e  dauid  quanto  más  andaua  se  fortificaua,  e  la  casa  de  saul 
quanto  más  andaua  se  enmesquindauan.  E  fueron  nas^idos  a  dauid 
fijos  en  ebron,  e  fue  el  primogénito  amnon,  de  achinoan,  ysrrague- 
lista,  e  el  segundo  a  él  quilab,  de  abigayl,  muger  de  nabal,  el  car- 
melista,  e  el  tercero,  absalon,  fijo  de  maaca,  fija  de  talmay,  rey  de 
guesur,  e  el  quarto,  adoniy,  fijo  de  aguit,  e  el  quinto,  safatia,  fijo  de 
abital,  e  el  sesto,  ytargan,  de  ogla,  muger  de  dauid.  Estos  nas(pieron 
a  dauid  en  ebron.  E  en  seyendo  la  batalla  entre  casa  de  saul  e  entre 
casa  de  daviid  e  abner  se  fortificaua  en  la  casa  de  saul.  E  saul  auía 
una  manceba  cuyo  nonbre  era  rispa,  fija  de  ayan.  E  dixo  ysboset  a 
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abner :  por(¡ue  conueniste  con  la  man^elia  de  mi  padre  ?  E  pesó  a 
abner  mucho  por  las  palabras  de  ysboset  e  dixo  :  sy  yo  so  cabera 
de  perro  de  judá  oy  fasiendo  mer^et  con  la  casa  de  saul,  tu  padre,  e 
con  sus  hermanos  e  con  sus  amigos,  e  non  te  entregué  en  mano  de 
dauid,  e  demándasme  el  pecado  de  la  muger  oy?  Tal  faga  dios  a  ab- 
ner e  tal  le  añada  que,  segunt  que  juró  el  señor  a  dauid,  que  asy  lo 
farc  de  pasar  el  regnado  de  la  casa  de  saul  e  de  leuantar  la  cáthedra 
de  dauid  sobre  ysrrael  e  sobre  judá  de  dan  a  bersal)é.  E  non  le  pudo 
más  tornar  a  abner  palabra  del  temor  cjue  le  auia.  E  enbió  abner 
mensajeros  a  dauid  secretamente,  disiendo  :  tuya  es  la  tierra.  E  dixo; 
confirma  comigo  pleytesía  :  he  mi  mano  que  es  contigo  para  te  tor- 
nar a  todo  ysrrael.  E  dixo  ;  l)ien,  yo  confirmaré  contigo  pleytesía, 
mas  una  cosa  te  demando,  que  non  veas  mi  rostro  syn  que  traygas  a 
mical,  fija  de  saul,  en  veniendo  a  ver  mi  rostro.  E  enbió  dauid  men- 
sajeros a  ysboset,  disiendo  :  dame  a  mi  muger  mical  con  la  qual  me 
desposé  por  (^ient  in(;-ircun(;-isas  de  filisteos.  E  enbió  ysl)oset  e  tomo- 
la  del  poder  del  varc'in,  de  poder  de  faltiel,  fijo  de  lays,  e  fue  con  ella 
su  marido  andando  e  llorando  tras  ella  fasta  baurim.  E  dixole  abner: 
ve,  ti'irnate,  e  tornóse.  E  la  palalira  de  abner  fue  con  los  viejos  de 
ysrrael,  disiendo  :  tanbién  de  ayer  como  de  antier  buscauades  a  da- 
uid para  que  enrregnase  sobre  vos  e  agora  fasetlo,  ca  el  señor  dixo 
a  dauid:  por  mano  de  dauid,  mi  sieruo,  sainaré  a  mi  pueblo,  vsrrael. 
de  mano  de  los  filisteos  e  de  mano  de  todos  sus  enemigos.  E  fabló 
aun  abner  en  preseuí^ia  de  Ixnjann'n  c  fue  aun  abner  a  faldar  con  da- 
uid en  ebron  todo  lo  que  plasia  a  ysrrael  e  todo  lo  que  plasia  a  la 
casa  de  benjamin.  K  xiuo  abner  a  dauid  a  ebron  e  con  él  veynte  om- 
nes,  e  fiso  dauid  a  abner  e  a  los  omnes  que  eran  con  el  conbite.  E 
dixo  dauid  (sic)  a  abner  :  leuantarme  he  e  yré  e  ayuntare  a  mi  señor, 
el  rey,  ;i  todo  ysrrael,  e  confirmarán  contigo  confirmamiento  e  en- 
rregnarás  en  todo  lo  cjue  desc  ire  tu  alma.  E  enbió  dauid  a  al)ner  e 
fue  con  pas.  E  ahe  los  sieruos  de  dauid  e  joab  venían  de  la  hueste 
e  mucho  despojo  trayan  consigo.  E  abner  non  estaua  con  dauid  en 
ebron,  ca  lo  enl)i(')  e  fue  con  pas.  E  joab  e  toda  la  hueste  que  eran 
con  él  vinieron  e  notificaron  a  joab,  disiendo  :  vino  al)ner,  fijo  de 
ner.  al  rey  e  enbiolo  e  fuese  con  pas.  E  vino  joab  al  rey  e  dixole: 
qué  has  fecho?  Ahe,  .abner  vino  a  tv.  Para  que  lo  enbiaste  e  fuese 
yéndose?  Sé  que,  abner,  fijo  de  ner,  (|ue  a  engañarte  \'mo  e  para 
saber  tus  salidas  e  tus  entradas  c  para  salier  todo  lo  qwv  fases.  E 
salié)  joab  de  dauid  e  cnl)i(')  mensajeros  en  pos  de  al)ner,  e  tornaron 


438  BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 

con  él  del  poso  de  (^ara,  c  dauid  non  lo  sopo.  E  tornóse  abner  a 
ebron,  c  desuiole  joal)  a  la  nieytad  de  la  puerta  para  le  fablar  en  se- 
creto e  firiole  ende  en  la  quinta  costilla,  e  murió  por  la  sangre  de 
a^ael,  su  hermano.  E  oyólo  dauid  después.  E  dixo  dauid  :  libre  so 
yo  e  mi  regnado  del  señor  para  sienpre  de  las  sangres  de  aljner,  fijo 
de  ner.  Conuiértanse  sobre  la  cabe(;-a  de  joab  e  sobre  la  casa  de  su 
padre.  Non  se  corte  de  la  casa  de  joab  omne  gomerrico  e  leproso  e 
que  tenga  bordón  e  cayado  e  capa  a  espada  e  menguado  de  vianda. 
E  joali  e  abisay,  su  hermano,  mataron  a  abner,  porque  mató  a  agael, 
su  hermano  dellos,  en  gabaon,  en  la  batalla.  E  dixo  dauid  a  joab  e  a 
todo  el  pueblo  que  yuan  con  él :  ronped  vuestros  paños  e  ^eñid  xer- 
gas  e  llantead  delante  abner.  E  el  rey  dauid  fue  tras  el  lecho.  1^  se- 
pultaron a  abner  en  ebron.  E  al^ó  dauid  su  bos  e  lloró  (^-erca  la  se- 
pultura de  aí)ner,  e  lloraron  todo  ti  pueblo.  E  endechó  el  rey  a  ab- 
ner e  dixo:  sy  como  muere  el  vil  auía  de  amorir  almer?  Tus  manos 
no  'éstauan  atadas  nin  tus  pies  a  cadenas  llegados  para  caer  :  segund 
que  caen  delante  los  omnes  de  villanía  cayste.  F,  tornó  todo  el  pue- 
blo a  llorar  por  él.  E  vino  todo  el  pueblo  a  dar  de  comer  al  rey  vian- 
da durante  el  día.  E  juró  dauid  e  dixo  :  tal  me  faga  dios  e  tal  me 
añada,  sy  antes  que  se  ponga  el  sol  comiere  vianda  o  otra  cualquier 
cosa.  E  todo  el  pueblo  conospieron  esto  e  plogoles,  e  todo  quauto 
fiso  el  rey  plogo  al  pueblo.  E  sopieron  todo  el  pueljlo  e  todo  ysrrael 
en  ese  día  que  non  vino  de  parte  del  rey  matar  a  abner,  fijo  de  ner. 
E  dixo  el  rey  a  .sus  sieruos :  sy  non  sabedes  que  capitán  e  grande 
omne  cayó  en  ysrrael?  E  yo  soy  oy  mo^o  e  ungido  rey,  e  estos 
omnes,  fijos  de  ^eruya,  son  más  fuertes  que  yo.  Peche  el  señor  al 
que  fase  el  mal  segunt  sú  maldat. 


CAPITULO  mi.  COMO  DOS  CAPITANES  DE  YSBOSET,  FIJO  DE  SAUL,  LE  MA- 
TARON A  TRAVCIOX  E  LEUAROX  SU  CABELA  A  DAUID,  E  DAUID  LOS  MANDO 
MATAR  POR  ELLO. 

E  oyó  el  fijo  de  said  que  murió  abner  en  ebron,  e  aflo.xáronsc  sus 
manos,  e  todo  el  pueblo  se  turbaron.  E  dos  omnes  capitanes  de  Inies- 
tes  eran  del  fijo  de  saul  :  nonbre  del  uno  era  baana,  e  nonbre  del  se- 
gundo era  recaí),  fijo  de  rimon,  beerotista,  del  lynaje  de  benjamín 
(que  aun  beerot  se  cuenta  de  benjann'n).  E  fueron  los  beerotistas  a 
guytayma  e  fueron  ende  moradores  fasta  oy.  E  jonatás,  fijo  de  saul. 
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ruia  im  ñjo  coxo  de  los  pies,  (,-inco  años  auía,  quando  venicron  laj. 
nueuas  de  saul  e  de  jonatás  de  ysrraguel  e  al(,^olc  su  ama  e  acu(_-ián- 
dose  para  foyr  cay»')  e  encoxose,  e  sn  nüiil)re  era  mefiboset.  E  fue- 
ron los  ñjos  de  rimon,  l>eerotista,  rccab  e  baana,  e  entraron  en  es- 
calentándose el  dia  en  casa  de  ysboset,  e  él  yasiendo  en  la  yasija  de 
la  siesta,  e  Ainieron  fasta  meytad  de  la  casa  tomantes  trigo,  e  firié- 
roiilo  en  la  costilla  quinta,  e  recab  e  baana  su  hermano  escaparon. 
E  entraron  en  la  casa,  e  el  yasiendo  en  su  lecho  en  la  cámara  de  su 
vasija,  hrieronlo  e  matáronlo  e  cortáronle  la  cabe(;-a  e  tomaron  su 
cabe(,-a  e  andudieron  camino  del  canpo  toda  la  noche.  K  troxieron  la 
cabera  de  yslioset  a  dauid  a  ebron  e  dixieron  al  rey:  he  aquí  la  ca- 
beza de  ysboset,  fijo  de  saul,  tu  enemigo,  que  demandó  tu  muerte, 
e  dio  el  señor  a  mi  señor  el  rey  veng'angas  oy  de  saul  e  de  su  lynaje. 
E  respondió  dauid  a  recab  e  baana,  sus  hermanos,  fijos  de  rimon, 
beerotista,  e  díxoles:  ¡bine  el  señor!  que  escapó  mi  ánima  de  toda 
angustia,  que  el  omne  que  me  notificó,  disiendo  :  ahe  que  murió 
saul.  e  él  presumía  de  sy  ser  albri(;-iador,  que  traué  dél  e  lo  maté  en 
;;iclat,  ¿(juanto  más  que  le  diese  albricias?  ¿  quanto  más  omnes  yni- 
quos  cjue  mataron  a  omne  justo  en  su  casa  sobre  su  lecho?  E  agora 
s}'  non  demandare  su  sangre  de  vuestras  manos  e  esconbrarvos  he 
de  la  tierra.  1",  mandó  dauid  a  los  mo(;-os  que  los  matasen,  e  cortaron 
sus  manos  e  sus  pies  e  colgáronlos  sobre  el  alberca  en  ebron.  E  la 
cabe(;-a  de  ysboset  tomaron  e  soterráronla  en  la  sepultura  de  abner 
en  ebron. 


CAi'rrui.o  V. — co.nh)  todo  vsrkael  i'xgierox  a  dauid  por  rev  e.n 

EBROX,  E  DE  I.OS  FIJOS  QUE  XASC^IEROX  .\  D.AUID  EX  EBRON,  E  COMO  PE- 
LEO DOS.VESES  COX  LOS  FILISTEOS  E  LOS  VEN(;-IO. 

}{  vinieron  los  tribos  de  ysrrael  a  dauid  a  ebron  e  dixiéronle  :  he 
que  tu  hueso  e  tu  carne  somos  aun  de  ayer  e  de  antier,  en  seyendo 
^aul  rey  sobre  nos  tú  eras  el  que  sacauas  e  el  que  metías  a  ysrrael 
E  dixo  el  señor  a  ty :  he  tú  apa(,-entarás  mi  pueblo,  ysrrael,  e  tú  se- 
rás prínc^-ipe  sobre  todo  ysrrael.  V.  entraron  tpdos  los  viejos  de  ys- 
rrael al  rey  a  ebron,  e  confirmó  con  ellos  el  rey  dauid  confirmamien- 
to  en  ebron  delante  el  señor.  E  ungieron  a  dauid  por  rey  sol)re  todo 
ysrrael.  De  treynta  años  era  dauid  quando  enrregnó  e  quarenta  años 
enrregnó  :   sobre  judá  siete  años  e  seys  meses,  e  en  iherusalem  en- 


440 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


rregno  tryenta  e  tres  años  sobre  todo  ysrrael  e  judá.  E  fue  el  rey  e 
sus  omnes  d  iherusalem  a  los  gebuseos,  moradores  de  la  tierra,  e 
fue  dicho  a  dauid :  non  entrarás  aquí,  saluo  sy  quitares  los  Riegos 
e  los  coxos,  disiendo  :  non  entrará  dauid  acá.  E  tomó  dauid  la  for- 
talesa  de  syon  (ella  es  la  pibdat  de  dauid).  E  dixo  dauid  en  ese  dia: 
qualquier  que  matare  gebuseo  e  tocare  en  la  canal  e  matare  los  (^le- 
gos e  los  coxos  aborres^ido  es  del  alma  de  dauid.  Por  esto  se  dise . 
^iego  e  coxo  non  entra  en  la  casa.  E  moró  dauid  en  la  fortalesa  e 
llamóla  ^ibdat  de  dauid.  E  hedificó  dauid  aderredor  la  fortalesa  e 
llamóla  ^ibdat  de  dauid.  E  hedificó  dauid  el  lugar  acostado  al  muro 
adentro.  E  andudo  dauit  andando  e  engrandes^iendo,  e  el  señor  dios 
de  sabaot  era  con  él.  E  enbió  hyran,  rey  de  ^or,  mensajeros  a  dauid 
e  madera  de  (;;eptro  e  carpinteros  de  madera  e  maestros  de  piedra  de 
pared  e  hedificaron  alcafar  a  dauid.  E  sopo  dauid  que  lo  aderes^ó 
el  señor  por  rey  sobre  ysrrael  e  que  ensalmó  su  regnado  por  amor  de 
su  pueblo,  ysrrael.  E  tomó  dauid  aun  mancebas  e  mugeres  de  iheru- 
salem después  que  vino  a  ebron.  E  fueron  nas^idos  a  dauid  aun 
fijos  f  fijas.  E  estos  son  los  nonbres  de  los  que  les  nasgieron  en  iheru- 
sa'em :  samua  e  sobal  e  natan  e  salomón  e  ybhar  e  elifua  e  nefeg  e 
jafin  e  elysama  e  chada  e  elifalet.  E  oyeron  los  filisteos  que  ungie- 
ron a  dauid  por  rey  sobre  ysrrael  e  subieron  todos  los  filisteos  a  bus- 
car a  dauid,  lo  qual  oyó  dauid  e  descendió  a  la  (;-elada,  e  los  filisteo» 
vinieron  e  estendiéronse  por  el  val  de  rafayin.  E  preguntó  dauid  en 
el  señor,  disiendo:  sy  sobiré  tras  los  filisteos?  sy  los  darás  en  mi 
mano?  E  dixo  el  señor  a  dauid:  sube,  ca  yo  daré  los  filisteos  en  tu 
mano.  E  vino  dauid  a  baal  para^im  e  matólos  ende  e  dixo  :  derramó 
el  señor  mis  enemigos  como  derramamiento  de  agua,  e  por  esto  se 
llamó  el  lugar  baal  para^im.  E  desanpararon  ende  sus  ydolos,  e  lle- 
uolos  dauid  él  e  sus  omnes.  E  tornaron  aun  los  filisteos  a  sobir  e  es- 
tendiéronse por  el  val  de  rafaym.  E  preguntó  dauid  en  el  señor.  E 
respondióle  :  non  subas,  buelve  detrás  ellos  e  venirles  has  de  la  par- 
te de  los  morales.  E  quando  oyeres  la  bos  de  las  pasadas  en  la  cabe- 
de  los  morales,  estoncj-es  te  estreme(;-erás,  que  estonces  saldrá  el 
señor  delante  ty  a  ferir  en  el  real  de  los  filisteos.  E  físolo  dauid  asy. 
segunt  que  le  mandó  el  señor,  e  mató  de  los  filisteos  de  gueba  fasta 
tu  venida  a  gurgasel. 
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CAPITULO   VI. — COMO    n.\UIU   COX   TODO   EL   PUEBLO    DE  YSRRAEL  T(J>MA- 
ROX  EL  ARCA  DEL  SEÑOR  DE  CASA  DE  AMINADAB  EN   SABAA  CON  MUCHO 
GOSO  E  COX  MUCHOS  SACRIFICIOS  E  LA  TROXIERON  A  IIIERUSALEM. 

E  ayuntó  dauid  todos  los  escogidos  de  ysrrael,  treynta  mili.  E  le- 
uantose  e  fue  dauid  e  todo  el  pueblo  que  eran  con  él,  de  la  gente  dv 
judá,  para  subir  dende  el  arca  de  dios,  que  se  llamó  ende  el  nonbrc 
del  señor,  dios  sabaot,  morador  de  los  cherubines  sobre  ella.  E  pu- 
sieron el  arca  de  dios  sobre  una  carreta  nueua  e  leñáronla  de  casa 
de  abinadab,  que  era  en  gabaa,  e  usa  e  sus  hermanos,  fijos  de  abina- 
dab,  aguijauan  la  carreta  nueua.  E  leuantáronla  de  casa  de  abinadab, 
que  era  en  gabaa,  con  el  arca  de  dios,  e  sus  hermanos  fueron  delante 
el  arca.  E  dauid  e  toda  la  casa  de  ysrrael  jugauan  delante  el  arca  del 
señor  con  toda  madera  de  ^edro  e  con  laudes  e  guytarras  c  adufles  e 
palillos  e  harpas  e  vinieron  fasta  goren  nahon.  E  estendió  usa  su 
mano  al  arca  de  dios  e  trauó  della,  ca  ator^ieron  las  vacas.  E  pesó 
al  señor  de  usa  e  firiolo  ende  dios  por  el  delicto.  e  murió  ende  con 
el  arca  de  dios.  E  pesó  a  dauid,  porque  quebrantó  el  señor  a  usa,  e 
llamóse  aquel  lugar  quebranto  de  usa  fasta  oy.  E  temió  dauid  del 
señor  en  ese  día  e  dixo  :  como  vtrná  a  mi  el  arca  del  señor?  E  non 
quiso  dauid  inclinar  a  sy  el  arca  del  señor  a  la  ^ibdat  de  dauid  e  des- 
uiola  dauid  a  casa  de  obet  edom.  el  guiteo.  tres  nuses.  E  bendixo 
el  señor  a  obed  edom  e  todo  lo  suyo  por  causa  del  arca  de  dios.  E 
fue  dauid  e  subió  el  arca  de  dios  de  casa  de  obed  edom  a  la  ^ibdat 
de  dauid  con  alegria.  E  como  paseauan  los  que  leuauan  el  arca  del 
señor  seys  pasadas  sacrificauan  un  buey  e  un  toro  (_-euado.  E  dauid 
baylaua  con  toda  alegría  delante  el  señor.  E  dauid  traya  ^eñido  un 
pectoral  de  lyno.  E  dauid  e  toda  la  casa  de  ysrrael  sobían  el  arca 
del  señor  con  tañer  de  estruendo  e  con  bos  de  bosina.  E  estaua  el 
arca  del  señor  como  vino  a  la  (pibdat  de  dauid,  e  mical.  la  fija  de 
saul,  asomó  por  la  ventana  e  vio  al  rey  dauid  que  dan^aua  e  ])aylaua 
delante  el  señor  e  menospreciólo  en  su  coracón.  K  metieron  el  arca 
del  señor  e  dexáronla  en  su  lugar  e  en  meytad  de  la  tienda  que  le 
estendió  dauid,  e  sacrific(')  dauid  holocaustos  delante  el  señor  e  pa- 
cificaciones. I-:  acal).')  dauid  de  sacrificar  el  holocausto  e  las  pacifica- 
ciones e  bendixo  al  pueblo  en  nonbre  del  señor  sabaot.  E  repartió  a 
todo  el  pueblo  a  todo  el  gentío  de  ysrrael  de  omnes  fasta  mugeres, 
a  cada  uno  un  pan  e  una  buena  puesta  de  carne  e  un  anpolla  de 
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vino,  e  fufSe  cada  uno  a  su  casa.  E  tornó  dauid  a  l)cncle5Ír  a  su  casa, 
e  .salió  mica!,  ñja  de  saul,  a  res^ebir  a  dauid  e  díxole :  ¡o!  quaa 
onrado  es  el  día  de  oy  en  que  el  rey  de  ysrrael  se  descubrió  ^erca 
de  sus  sieruas  e  sieruos  como  se  descubriría  qualquier  de  los  vasíos. 
E  dixo  dauid  a  mical :  delante  el  señor  que  me  escogió  más  que  tu 
padre  e  más  que  toda  su  casa  mandándome  ser  principe  sobre  el  pue- 
blo del  señor  sol:)re  ysrrael  jugué  delante  él.  E  aun  esto  me  paresqió 
cosa  liuiana  e  fue  más  baxo  aun  en  mis  ojos,  e  con  essas  syeruas  que 
dexiste  con  ellas  me  bonraré.  K  mical,  fija  de  saul,  non  ouo  fijo 
fasta  el  día  de  su  muerte. 


CAPITULO  VII.  COMO  DAUID  DIXO  A  NATAN  EL  PROFETA  QUE  QUERIA  FA- 

SER  CASA  AL  .SEÑOR.  E  COMO  DIOS  VINO  EX  SUEÑOS  A  NATAN  EL  PROFETA 
E  LE  DIXO  CIERTAS  PROFECIAS  QUE  DIXIESE  A  DAUID  E  LA  ORACION  QUE 
DAUID  FISO  AL  SEÑOR 

E  como  estouo  el  rey  en  su  casa,  e  el  señor  le  asosegó  de  aderre- 
dor  de  todos  sus  enemigos,  dixo  el  rey  a  natán  profeta  :  vee  agora 
como  yo  estó  en  casa  de  qedros,  e  el  arca  de  dios  está  en  meytad  de 
los  lientos.  E  dixo  natán  al  rey:  todo  quanto  está  en  tu  corazón  as, 
que  el  señor  es  contigo.  E  en  esa  noche  fue  la  palabra  del  señor  a 
natán,  el  profeta,  disiendo:  ve  e  dirás  a  mi  sieruo  dauid:  asy  dise 
el  señor:  sy  tu  hedifiicarás  para  mi  casa  en  que  more,  ca  non  moré 
en  casa  del  dia  que  sobí  a  los  fijos  de  ysrrael  de  egipto  fasta  este 
día.  E  fue  andante  en  tiendas  e  en  tabernáculos  en  todo  quanto  an- 
dude  con  los  fijos  de  ysrrael,  sy  fablé  de  alguno  de  los  tribos  de  ys- 
rrael que  mandé  que  apacentasen  a  mi  pueblo  a  ysrrael,  disiendo  : 
porque  non  me  hedificastes  casa  de  Redros?  E  agora  asy  dirás  a  m; 
sieruo  a  dauid:  asy  dise  el  señor,  dios  sabaot,  yo  te  tomé  del  hato 
de  tras  las  ouejas  para  ser  prín(^ipe  sobre  mi  pueblo,  sol)re  ysrrael, 
e  fue  contigo  en  quanto  andudiste  e  corté  todos  tus  enemigos  delan- 
te ty  e  fisete  nonbradía  grande,  segunt  la  nonliradía  de  los  magnífi- 
cos qtie  son  en  la  tierra.  E  he  puesto  lugar  a  mí  puel)lo  a  ysrrael  e 
plántelo,  e  mora  en  su  lugar  e  non  se  estremes(;erá  más,  e  non  tor- 
narán los  fijos  de  la  injusti(,-ía  a  lo  atormentar  más,  segunt  que  en 
primero.  E  desde  el  dia  que  mandé  que  ouícse  jueses  sobre  el  mi 
pueblo,  ysrrael,  e  asoseguete  de  todos  tus  enemigos,  e  notificóte  el 
señor  que  te  fará  casa  el  señor.  ¥.  ([uando  se  cunplíeren  tus  días  para 
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dormir  con  tus  padres,  c  confirmare  a  tu  lynajc  después  de  ty,  que 
saldrá  de  tus  entrañas,  e  aderesqaré  su  re.^nado.  K  el  me  hedificará 
casa  a  mi  noid)re,  e  aderes(,\ire  la  cátedra  de  su  regno  para  syenpre. 
Segunt  todas  estas  palabras  e  segunt  toda  esta  visyón  asy  fabló  na- 
tán  a  dauid.  E  vino  el  rey  dauid  e  asentóse  delante  el  señor  e  dixo  , 
quien  so  yo,  señor,  dios,  e  cpte  es  mi  casa  (jue  me  troxiste  fasta  aquí? 
E  fue  aun  esto  poco  en  tus  ojos,  señor,  dios,  e  fablaste  aun  por  la 
casa  de  tu  seruidor  a  lexos,  e  esta  es  la  ley  del  omne,  señor,  dios.  E 
que  es  lo  que  añadirá  dauid  aun  a  fablar  a  ty?  E  tt\  conos^es  a  tu 
sieruo,  señor,  dios.  Por  causa  de  tu  palabra  e  segunt  tti  voluntad  fe- 
siste  toda  esta  grandesa  para  la  notificar  a  lu  sieruo.  1^'.  por  esto  te 
magnificaste,  señor,  dios,  que  non  ay  tal  como  tii,  e  non  ay  dios  sy- 
non  ti't  segunt  todo  lo  que  oymos  con  nuestras  orejas.  V.  quien  es 
segimt  tu  puel)lo  ysrrael,  un  pueblo  en  la  tierra  que  fuese  dios  a  los 
redemir  para  por  pueblo  c  para  le  poner  nonl)radía  e  para  les  faser 
la  magnifi9en(;-ia  e  terribilidades  que  fesiste  a  tu  tierra  delante  tu 
pueblo  que  redemiste  para  ti  de  egipto,  gentios  e  sus  dioses?  Ade- 
re(;aste  a  ty  el  tu  pueblo  ysrrael  a  ty  por  pueblo  por  sienpre,  e  tú, 
señor,  fueste  su  dios.  E  agora,  señor,  dios,  la  palabra  que  fablaste 
sobre  tu  sieruo  e  sobre  su  casa  confirma  para  sienpre  e  fas  segunt 
fablaste.  E  magnifiquese  lu  nonbre  para  sienpre  disiéndose:  el  se- 
ñor, dios  sabaot,  dios  sobre  ysrrael,  e  la  casa  del  tu  sieruo,  dauid, 
sea  aderesgada  delante  ty.  Ca  ti'i,  señor,  dios  sabaot,  dios  de  ysrrael, 
lo  notificaste  a  tu  sieruo,  disiendo:  casa  te  hedifiicaré.  E  por  esto 
pensó  el  tu  sieruo  en  su  corac^ón  de  te  orar  esta  oración.  E  agora, 
señor,  tii  eres  dios  e  tus  palaliras  serán  verdat.  pues  fablaste  a  tu 
sieruo  este  bien.  E  agora  quiere  ti'i  bendesir  la  casa  de  tu  sieruo,  que 
sea  para  sienpre  delante  ty,  ca  ti'i  eres  el  señor  dios  que  lo  fablaste 
■e  de  tus  Ijendi^iones  bendesirás  la  casa  de  tu  sieruo  para  sienpre. 
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CAPITULO  VIII. — COMO  DAUID  DESBARATO  LOS  FILISTEOS  E  A  OTROS  SUS 
ENEMIGOS  E  PRENDIO  A  DAME^EDEQUE  E  A  TODA  ASIRIA  E  LLEUO  DENDE 
MUCHO   ORO  E   MUCHA   PLATA   A  IHERUSALEM. 

E  después  desto  desbarató  dauid  los  filisteos  e  quebrantólos  e 
tomó  dauid  a  meteg  bama  de  poder  de  los  filisteos.  E  firió  a  moab 
e  midiólos  con  soga,  echándolos  en  tierra,  c  midió  dos  sogas  para 
matar,  e  ima  soga  conplida  para  abeuiguar.  E  fue  moab  sieruos  de 
dauid  que  le  pagauan  parias.  E  mató  dauid  a  hadar  eser,  fijo  de 
rab,  rey  de  coba,  quando  fue  para  tornar  por  el  rio  eufrates,  e  pren- 
dió dauid  dél  mili  e  setecientos  cauallos  e  veynte  mili  peones  e  des- 
jarretó dauid  todos  los  cauallos  e  dexó  dellois  cient  cauallos.  E  vino 
aram  de  damasco  para  ayudar  a  hadar  eser,  rey  de  coba,  e  mató  da- 
uid de  aram  veynte  e  dos  mili  omnes.  E  puso  dauid  gente  de  arma* 
estantes  en  aram  de  damasco,  e  fue  aram  de  dauid  de  sus  sieruos  que 
le  pechauan  parias.  E  saUió  el  señor  a  dauid  en  todo  quanto  andudo. 
E  tomó  dauid  los  escudos  de  oro  que  eran  de  los  seruidores  de  ha- 
dar eser  e  tráxolos  a  iherusalem.  E  de  bata  e  de  l)araty,  qibdades 
de  hadar  eser,  tomó  el  rey  dauid  mucho  cobre  además.  E  oyó  tuy. 
rey  de  amat,  que  mató  dauid  toda  la  gente  de  armas  de  adar  eser.  É 
enbió  tuy  a  joram,  su  fijo,  al  rey  dauid  a  le  sainar  e  a  lo  bendesir. 
porque  batalló  con  hadar  eser  e  porque  lo  mató,  que  omne  de  bata- 
llas era  tuy  contra  hadar  eser.  E  en  su  mano  troxo  baxilla  de  plata 
e  baxilla  de  oro  e  baxilla  de  cobre.  E  tanbién  aquellas  baxillas  san- 
tificó el  rey  dauid  al  señor  con  la  plata  e  con  el  oro  que  santificó  de 
todos  los  gentíos  que  ven(;-ió  de  aram  e  de  moab  e  de  los  fijos  de 
amon  e  de  los  filisteos  e  de  amalee  e  del  despojo  de  hadar  eser.  fijo 
de  raob,  rey  de  coba.  E  fiso  dauid  nonbradía  en  tornando  de  matar 
a  aram  en  el  cabero  de  la  sal,  dies  e  ocho  mili  omnes.  E  puso  en 
edon  estantes  gente  de  armas  e  en  todo  edom  puso  gente  de  arma;> 
estantes  ende,  e  fue  todo  edom  vasallos  de  dauid  e  sainó  el  señor  a 
dauid  en  todo  quanto  andudo.  E  enrregnó  dauid  sobre  ysrrael  e  fue 
dauid  fasedor  de  justicia  e  juysio  a  todo  su  pueblo.  E  joab,  fijo  de 
(^eruya,  era  condestable,  e  josafat,  fijo  de  acliilud,  era  relator,  c  ^a- 
^od,  fijo  de  aytul),  e  abimelec,  fijo  de  abiatar,  eran  sacerdotes,  e 
saraya  era  escriuano,  e  benayahu,  fijo  de  joada,  era  sobre  los  hon- 
deros e  ballesteros,  e  los  fijos  de  dauid  eran  sacerdotes. 


11  REYKS 


445 


CAPITl'I.O   IX. — COMO    DAI  ID    DIO   A   MEFIBOSET,    FIJO    DE  JONATAS,  FIJO 
DE    SAUL,    EL   CANPO    DE   SAUL,    SU   ABUELO,    E   LE    MAXDO    QUE  COMIESE 
SIEXPKE  A  SU  MESA  POR  AMOR  DE  JOXATAS,  SU  PADRE. 

E  dixo  dauid  sy  quedó  aun  alguno  de  casa  de  saul  e  faro  con  él 
mtT(,'ft  por  causa  de  jonatás?  E  de  casa  de  saul  era  un  sieruo,  cuyo 
nonl)re  era  (^iba,  e  llamáronlo  a  dauid.  E  díxole  el  rey:  sy  eres  tu 
^iha?  E  dixo:  yo.  tu  sieruo.  E  dixo  el  rey:  sy  ay  aun  omne  de  casa 
de  saul  e  fare  con  él  la  merc^et  de  dios?  E  dixo  ^iba  al  rey:  aun  tiene 
jonatás  un  ñjo  quel)rantado  de  pies.  E  dixo  el  rey:  onde  está?  b, 
dixo  <;-ilia  al  rey:  helo  en  casa  de  maquir,  fijo  de  amiel.  de  lodabar. 
E  enbió  el  rey  dauid  e  tomólo  de  casa  de  maquir,  fijo  de  amiel,  de 
lodabar.  E  vino  mefiboset,  fijo  de  jonatás,  fijo  de  saul,  a  dauid  e 
echóse  sobre  su  cara  e  homillose.  E  dixo  dauid:  mefiboset?  E  dixo: 
he  tu  sieruo.  E  dixole  dauid  :  non  temas,  que  yo  faré  contigo  mer- 
^et  por  amor  de  jonatás,  tu  padre,  e  tornarte  he  todo  el  canpo  de 
saul,  tu  padre,  e  tú  comerás  pan  a  mi  mesa  syenpre.  E  homillose  o 
dixo  :  que  es  tu  sieruo  e  que  te  boluiste  a  un  perro  muerto  asy  como 
yo?  E  llamó  el  rey  a  (,-iba,  mo(_-o  de  saul,  e  dixole:  todo  quanto  auía 
saul  e  toda  >u  casa  di  al  fijo  de  tu  señor  e  labrarle  has  la  tierra  tú 
e  tus  fijos  e  tus  sieruos  e  trahérgelo  has,  e  terná  el  fijo  de  tu  señor 
pan  para  que  coma.  E  mefiboset,  fijo  de  tu  señor,  comerá  pan  conti- 
nuamente sobre  mi  mesa.  E  (,-iba  avía  qviinse  fijos  e  veynte  syeruos. 
E  dixo  9Íl)a  al  rey :  todo  quanto  mandare  mi  señor  el  rey  a  su  sieruo 
asy  fará  tu  syeruo.  E  mefiboset  comia  pan  sobre  su  mesa  como  uno 
de  los  fijos  del  rey.  E  mefiboset  auía  un  fijo  pequeño,  e  su  nonbre 
era  miar.  E  todos  los  moradores  de  la  casa  de  ^iba  eran  sieruos  de 
mefiboset.  E  mefil>oset  moró  en  ilit-rusalem,  que  a  la  mesa  del  rey 
continuamente  comia  c  era  coxo  de  sus  dos  pies. 


CAPITULO    X. — COMO   í:L   REY   DAUID  EXBIO   MEXS.\JEROS  AL  REY   DE  LOS 
FIJOS     DE  AMON   E  EL     REY   DE  AMON   LOS     DESOXRO   E  LES   FISO  RAER 
LAS  BARUAS  POR  LO  QUAL  DAUID  LIDIO  COX  EL  E  LO  VENCIO. 

E  después  desto  murió  el  rey  de  beneamon  e  enrregnó  amon,  su 
fijo,  en  su  lugar.  E  dixo  dauid:  faré  mer(;;et  con  amon,  fijo  de  na- 
bas, como  fiso  su  padre  comigo  mer^et.  E  enbió  dauid  a  lo  conortar. 
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mediante  sus  sicruos,  por  su  padre.  E  vinieron  los  sieruos  de  dauid 
a  la  tierra  de  beneamon.  E  dixieron  los  caualleros  de  beneamon  a 
llaman,  su  señor:  sy  honra  dauid  a  tu  padre  en  tus  ojos  (jue  te  en- 
bió  conortadores  ?  insertamente  por  escudriñar  la  tierra  e  por  la  es- 
culcar e  por  la  trastornar  enl)iú  dauid  sus  sieruos  a  ty.  E  tomó  ha- 
moii  los  syeruos  de  dauid  e  trasquiló  la  meytad  de  sus  baruas  e  cor- 
tó sus  paños  por  medio  fasta  ¿us  posaderos  e  enbiolos.  E  notificá- 
ronlo a  dauid  e  enbió  a  los  resc^cbir,  ciue  estañan  los  omnes  muy  auer- 
eon(_-ados.  E  dixo  el  rey:  estat  en  gericó  fasta  que  crescau  vuestras 
baruas  e  tornarvos  hedes.  E  vieron  los  de  beneamon  que  se  malua- 
ron  con  dauid  e  enbiaron  los  fijos  de  amon  e  alquilaron  a  aram,  de 
casa  de  raol),  e  aran  e  coí)a,  veynte  mili  peones,  e  el  rey  de  maaca 
mili  omnes,  e  buen  omne  con  dose  mili  omnes.  E  oyólo  dauid  e  en- 
bió a  joab  e  a  toda  la  hueste  de  los  potentes.  E  salieron  los  fijos  de 
amon  e  ordenaron  batalla  a  la  puerta  de  aram,  e  coba  e  raab  e  Inien 
omne  e  maaca  solos  en  el  canpo.  E  vio  joab  que  le  era  la  presencia 
de  la  batalla  delante  e  detrás  e  escogió  de  todos  los  mancebos  de 
ysrrael  e  ordene')  a  encuentro  de  aram  e  lo  que  sobró  del  pueblo  puso 
en  mano  de  abisay,  su  hermano.  E  hordenó  al  encuentro  de  los  fijos 
de  amon  e  dixo  :  sy  se  fortificare  aram  más  que  yo,  serme  has  salua- 
gióii.  E  sy  los  fijos  de  amon  se  fortificarem  más  que  tú,  yré  yo  a  te 
sainar.  Esfuér(;-ate  e  esfor(;-émosnos  por  nuestro  pueblo  e  por  las  (;ih- 
dades  de  nuestro  dios,  e  el  señor  faga  lo  que  le  pluguiere.  E  llegóse 
joab  e  el  pueblo  que  era  con  él  a  la  batalla  contra  aram,  e  fuyeron  de- 
lante él.  E  los  fijos  de  amon  vieron  que  fuyó  aram,  e  fuyeron  de- 
lante abisay  e  entraron  en  la  c^ibdat.  E  tornóse  joali  de  contra  los 
fijos  de  amon  e  vino  a  iherusalem.  E  vi(')  aram  (jue  se  plagé)  delante 
ysrrael  e  ayuntáronse  juntamente.  E  enbié)  a  hadar  eser  e  sacó  a 
aram  allende  el  río  e  vino  su  gente  de  armas  e  c^oba,  condestable  de 
hadar  eser.  ]'~  notificáronlo  a  dauid  e  avunti')  a  todo  ysrrael  e  pasó  el 
jordán  e  vino  a  halmana.  \í  ordenaron  aram  batalla  contra  dauid  e 
batallaron  con  él.  E  fuyó  aram  delante  ysrrael,  e  mató  dauid  de 
aram  setecientos  carros  e  <iuarcnta  mili  caualleros  e  a  (;oba,  su  con- 
destable, firiolo  c  matólo  ende,  vieron  todos  los  reyes,  seruidores 
de  adareser,  que  fueron  plagados  delante  ysrrael  e  fisieron  pleyto 
con  ysrrael  e  syruiéroiilos.  E  temieron  aram  de  ayudar  más  a  los 
fijos  de  amon. 
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C.AlTrn.O    XI.  COMO    DAUID   DURMIO   COX    BERSABE,    Ml'dER     'JE  URIAS, 

E  COMO   DAriD  ENBIO   POR   IRIAS  QUE  ESTAUA  COX  JOAS   E  LE   DIO  UNA 
CARTA  PARA  JOAH  EX  (JUE  LE  MANDO  QUE  PUSIESE  A  URIAS  EN  LUí^.AR  PE 
LIGROSO  EN  LA   BATALLA  PORQUE  LO   MATASEN,   E  COMO   MURIO  URIAS  E 
CASO  DAUID  COX  BERSABE. 

Al  torno  del  año,  en  la  ora  que  salen  los  reyes,  enbió  dauid  a  joab 
e  a  sus  sieruos  con  él  e  a  todo  ysrrael  e  dañaron  a  los  fijos  de  amon 
e  gercaron  a  raba,  e  dauid  estaba  en  iherusalem.  E  en  la  ora  de  la 
tarde  leuantose  dauid  de  su  lecho  e  andudo  por  el  a(;otea  del  alcázar 
e  vio  una  muger  que  se  lauaua,  e  la  muger  era  de  buena  vista  mucho. 
E  enbió  dauid  e  preguntó  por  la  muger,  e  dixiéronle  :  (^-iertamente 
esta  es  bersabe,  fija  de  eliam,  muger  de  urias,  el  yteo.  E  enbió  dauid 
mensajeros  e  tomóla,  e  vino  a  él,  e  durmió  con  ella,  e  ella  se  alin 
piaua  de  su  enconamiento  e  tornóse  a  su  casa.  E  enpreñose  la  mu- 
ger e  enbió  e  notificó  a  dauid  e  dixo  :  preñada  estó.  E  enbió  dauid 
a  joab:  enbiame  a  urias,  yteo.  E  enbió  joab  a  urias,  yteo,  a  dauid 
E  vino  urias  a  el.  e  preguntó  dauid  por  la  pas  de  joab  e  por  la  pas 
del  pueblo  e  por  la  pas  de  la  batalla.  E  dixo  dauid  a  uriass:  desvien 
de  a  tu  casa  e  laua  tus  pies.  E  salió  urias  de  casa  del  rey.  e  salii')  tras 
él  la  gente  del  rey.  E  durmió  urias  a  la  puerta  de  la  casa  del  rey 
con  todos  los  sieruos  de  su  señor  e  non  descendió  a  su  casa.  E  no- 
tificaron a  dauid  disiendo  :  non  descendió  urias  a  su  casa.  K  dixo 
dauid  a  urias:  non  vienes  de  camino?  Porque  non  descendiste  a  tu 
casa?  E  dixo  urias  a  dauid:  el  arca  e  ysrrael  e  iudá  están  en  cho(;-as, 
e  mi  señor  joal)  e  los  sieruos  de  mi  señor  sobre  la  fas  del  canpo  po- 
san ;e  yo  entraré  a  mi  casa  a  comer  e  a  beuer  c  a  dormir  con  mi 
muger?  Por  tu  vida  e  por  vida  de  tu  ánima  que  non  faré  esta  cosa. 
K  dixo  dauid  a  urias  :  estarás  acjuí  tanbien  oy.  e  mañana  te  enbiaré. 
E  estudo  urias  en  iherusalem  en  ese  día  e  en  otro  día.  E  llamólo 
dauid,  e  comié)  delante  dél,  e  beuió,  e  enbeudolo,  e  salió  en  la  tarde 
para  se  echar  en  su  yasija  con  los  sieruos  de  su  señor,  e  a  su  casa 
non  descendió.  K  en  la  mañana  escriui(')  dauid  una  carta  a  joab  e  en- 
biola  en  mano  de  urias  e  cscriui(')  en  la  carta,  disiendo:  poned  a 
urias  en  fruente  de  la  has  de  la  batalla  fuerte  e  tornarvos  hedes  de- 
trás, e  sea  ferido  e  muerto.  E  en  conbatiendo  joab  la  qibdat  puso  a 
urias  en  el  lugar  que  sopo  auía  omnes  fuertes  de  batalla  ende.  E  sa- 
lieron los  omnes  de  la  (^ibdat  e  batallaron  con  joab.  e  cayó  del  pue- 
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blo,  de  los  sicruos  de  dauid,  e  murió  otrosy  urías,  el  yteo.  E  enbió 
joab  e  notificó  a  dauid  todas  las  cosas  de  la  Ijatalla.  E  mandó  al  men- 
sajero, disiendo  :  como  acabares  de  fablar  todas  las  palabras  de  la 
batalla  al  rey,  sy  se  al(;are  su  yra  del  rey  e  dixiere :  para  que  vos  alle- 
gastes  a  la  (^ibdat  a  batallar?  Non  supistes  que  vos  tirarían  de  sobre 
el  muro?  E  quien  mató  a  abimelec,  fijo  de  gerubaal,  synon  una  mu- 
ger  que  le  echó  en(;:ima  medio  carro  de  sobre  el  muro,  e  murió  en 
tebes,  para  que  vos  llegastes  al  muro  ?  E  dirás  :  aun  tu  sieruo,  vuñas, 
él  yteo,  murió.  E  fue  el  mensajero  e  notificó  a  dauid  toda  la  men- 
sajería de  joab.  E  dixo  el  mensajero  a  dauid:  ca  se  fortificaron  con- 
tra nos  los  omnes  e  salieron  a  nos  al  canpo,  e  corrímoslos  fasta  la 
puerta  e  tiraron  los  ballesteros  a  tus  seruidores  de  sobre  el  muro,  e 
murieron  de  los  sieruos  del  rey,  e  aun  tu  sieruo  urías,  el  yteo,  mu- 
rió. E  dixo  dauid  al  mensajero:  asy  dirás  a  joab:  non  te  pese  por 
esta  cosa,  que  de  tales  e  de  semejantes  come  el  espada,  esfuerza  tu 
batalla  contra  la  cibdat  e  quebrántala  e  (fortifícate.  E  oivolo  la  mu- 
ger  de  luñas  ciue  murió  urías,  su  marido,  e  llanteó  por  su  marido. 
E  pasó  el  llanto,  e  enbió  dauid  e  acogióla  a  su  casa  e  óuola  por  mu- 
ger,  e  parióle  un  fijo.  E  pesó  la  cosa  que  fiso  dauid  delante  el  señor, 
t 

CAPITULO  XII.  COMO   DIOS  ENBIO  A  NATAN,   EL  PROFETA,   A  DAUID  E  LE 

DIXO  COMO   PESO  AL  SEÑOR  POR  LO  QUE  FISO   DAUID  CONTRA  URIAS,  E 
LOS  MALES  QUE  LE  VERNIAN  POR  ELLO. 

E  enbió  el  señor  a  natán  a  dauid,  e  vino  a  él  e  díxole  :  dos  omnes 
fueron  en  una  {^ibdat :  el  uno  rico  e  el  otro  pobre.  E  el  rico  auía 
ganado  e  vacas  muchas  además,  e  el  pobre  non  tenía,  saluo  una  oue- 
ja  pequeña  que  conpró  e  abiuiguó  e  cres^ió  con  él  e  con  sus  fijos 
juntamente.  De  su  pan  comía  e  de  su  vaso  beuía  e  en  su  regado  dor- 
mía e  érale  como  fija.  E  vino  un  huésped  al  omne  rico  e  ouo  piadat 
de  tomar  de  sus  ovejas  e  de  sus  vacas  para  guisar  para  el  caminero 
que  le  vino  e  tomó  la  oveja  del  omne  pobre  e  guisóla  para  el  omne 
que  le  vino.  E  encendióse  la  saña  de  dauid  contra  el  omne  mucho  e 
dixo  a  natán:  ¡biue  el  señor!  que  mcresQedor  de  muerte  es  el  omne 
que  fiso  esto  e  la  oueja  pagará  quatro  veses,  porque  fiso  esta  cosa  e 
porque  non  ouo  piadat.  E  dixo  natán  a  dauid :  tú  «res  el  omne.  Asy 
dixo  el  señor,  dios  de  ysrrael :  yo  te  ungí  por  rey  sobre  ysrrael  e 
yo  te  escapé  de  mano  de  saul  e  te  di  la  casa  de  tu  señor  e  las  muge- 
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res  de  tu  señor  en  tu  regaí^-o  e  ditc  la  casa  de  ysrrael  L-  de  judá  e, 
sy  poco  te  paresc^iera,  ai'uidierate  otras  tantas  e  otras  tantas.  ¿Por- 
que nienospre(,-iaste  la  palabra  del  señor  para  faser  lo  (|ue  era  mal 
delante  el  e  a  urias.  yteo,  mataste  con  el  espada  e  a  su  muger  tomas- 
te a  ty  por  muger  e  a  el  mataste  con  el  espada  de  los  tíjos  de  amon? 
E  ag-ora  non  se  quitará  espada  de  tu  casa  para  sienpre  por  quanto 
me  menospret^Mastc  e  tomaste  la  muger  de  urias,  el  yteo,  para  ser 
tu  muger. 

Asy  dise  el  señor:  heme  do  leuantare  sobre  ty  mal  de  tu  casa  e 
tomare  tus  mugeres  a  tus  ojos  e  darlas  he  a  tu  enemigo,  e  icharse 
ha  con  tus  mugeres  a  los  ojos  deste  sol,  ca  ttt  lo  fesi.-^te  encul)ierta- 
mente,  e  vo  faré  esta  cosa  9erca  de  todo  ysrrael  e  (;erca  deste  sol.  E 
dixo  dauid  a  natán  :  pequé  al  señor.  E  dixo  natán  a  dauid  :  aun  el 
señor  fase  pasar  tu  pecado  e  non  morrás,  inas  menospre(;-iaste  los 
enemigos  del  señor  en  esta  cosa,  aun  el  fijo  que  te  nas(;i(')  morra.  E 
fue  natán  a  su  casa,  e  firió  el  señor  al  niño  que  parió  la  muger  de 
urias  a  dauid  e  afimose.  E  demandó  dauid  a  dios  por  el  mo^o  e  ayu- 
nó dauid  ayuno  e  venia  e  dormia  e  echáuase  en  tierra.  E  leuantá- 
uanse  los  viejos  de  su  casa  a  él  para  lo  leuantar  de  la  tierra,  e  non 
quiso  nin  comia  con  ellos  pan.  E  en  el  dia  seteno  murió  el  niño,  e 
temieron  los  sieruos  de  dauid  de  le  notificar  que  murió  el  niño,  ca 
dixieron :  en  seyendo  el  niño  bino,  le  fabláuamos  e  non  oya  nuestro 
dicho  e  ¿como  le  diremos  agora:  murió  el  niño?  Que  fará  algunt 
mal.  E  vio  dauid  a  sus  sieruos  que  fablauan  manso  unos  a  otros  e 
entendió  dauid  que  era  muerto  el  niño.  E  dixo  dauid  a  sus  sieruos: 
sy  murió  el  niño?  E  dixieronle :  sy,  murió.  E  leuantose  dauid  de 
la  tierra  e  lauose  e  untóse  e  mudó  sus  paños  e  entró  en  la  casa  del 
señor  e  homillose  e  vino  a  su  casa  e  mandó  que  le  pusiesen  vianda 
e  comió.  E  dixiéronle  sus  sieruos:  que  es  esta  cosa  que  fesiste  ?  Se- 
yendo el  niño  biuo  ayunaste  e  lloraste  por  él  e,  como  murió  el  niño, 
leuantaste  e  comiste  vianda?  E  dixo:  en  seyendo  el  niño  biuo,  ayti- 
né  e  lloré,  ca  dixe :  quien  sabe  sy  averá  de  mi  piadat  el  señor  e  heñi- 
rá el  niño?  E,  agora,  pues  murió  para  que  tengo  de  ayunar,  sy  lo 
podré  tornar  más?  Yo  iré  e  a  el  e  él  non  tornará  a  mí.  E  conortó  da- 
t'.id  a  bersabe,  su  muger,  e  conuino  con  ella  e  durmió  con  ella,  e  pa- 
ño un  fijo  e  llamó  su  nonbre  salamón,  e  el  señor  lo  amó.  E  enbió 
por  mano  de  natán,  el  profeta,  que  fuese  llamado  su  nonbre  amado 
<lel  señor,  por  causa  del  señor. 

E  conbatió  joab  a  raba  de  los  fijos  de  amon  e  priso  la  ^ibdat  ca- 
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Ijt'^a  del  rt'gnado.  E  ciibií'»  joal)  mcnsajtros  a  daiiid  c  dixo  :  conbati 
a  raba  e  aun  prise  la  (^-ibdat  de  las  aguas.  K  agora  coge  los  que  que- 
dan del  pueblo  e  (,'erca  la  (^-ibdat  f  iircndela,  porque  yo  non  prenda 
la  (^ibdat  e  se  llame  por  mi  non])rL'.  ¡i  cogi('i  dauid  todo  el  pueblo  e 
fue  a  raba  e  conbatiola  e  prisola  e  tomó  la  corona  de  su  rey  dellos 
de  sobre  su  calvec^-a,  e  su  peso  era  un  quintal  de  oro  e  piedras  pres- 
(;iosa>.  I']  e^U)u^  sobre  la  cabeí^a  'de  dauid  e  el  rolio  de  la  (^ibdat  sacó 
muclio  ack-más,  e  el  pueblo  que  eran  en  ella  sacó.  E  serrólos  en  la 
era  e  con  los  trillos  del  fierro  e  en  los  lagares  del  fierro  e  quemólos 
en  los  fornos  de  los  ladrillos,  e  asy  fasía  a  todas  las  (^ibdades  de  los 
fijos  de  amon.  E  tornóse  dauid  e  todo  el  pii-.-blo  a  iherusalem. 

CAPITULO  XIII. — COMO  AMO\,  FIJf)  T>K  nAUID,  FOR(^'0  A  TAMAR,  SU  HER- 
MANA, E  TAMAR  SE  FUE  A  CASA  DK  ABSALOX,  SI'  llERMAXO,  POR  LO  QUAL 
ABSALOX  MATO  A  AMOX,  E  FUYO  ABSALOX  A  TIERRA  DEL  REY  DE  C.UESER. 

Tí  después  desto  absalon,  fijo  de  dauid,  avia  una  hermana  muy 
fermosa,  cuyo  nonljrc  era  tamar,  •(.■  amóla  amon,  fijo  de  dauid,  e  ouo 
angustia  amon  e  mostróse  doliente  por  tamar,  su  hermana,  ca  vir 
gen  era,  e  estrañose  en  los  ojos  de  amon  que  le  fisiese  cosa.  E  amon 
auía  un  amigo,  cuyo  nonl)re  era  jonadab,  fijo  de  syma,  hermano  de 
dauid,  e  jonadab  era  omne  sal)io  mucho.  E  díxole  :  porque  estas  asy 
fiaco,  fijo  del  rey,  cada  dia  por  la  mañana?"  Ticrtamente  me  lo  noti- 
ficarás. 1{  dixole  amon  :  a  tamar,  hermana  de  mi  hermano  absalon, 
amo.  E  dixole  jonadab:  échate  so])re  tu  leclio  e  muéstrate  doliente, 
e  verná  tu  padre  a  te  ver  e  desirle  has:  venga,  ruégote,  tamar,  mi 
hermana,  e  denie  ;i  comer  vianda  e  guise  delante  mi  la  vianda,  por- 
que lo  yo  vea  e  com;i  de  su  mano.  1'',  echóse  ;imon  e  mostróse  dolien- 
te, e  vino  el  rey  a  lo  ver.  }í  dixo  amon  al  rey:  venga,  ruégote,  ta- 
mar, mi  hermana,  e  faga  delante  mi  dos  fojaldres,  e  comeré  de  su 
mano.  K  enl)i('i  dauid  ;i  tamar  a  casa,  disiendo:  ve,  agora,  a  casa 
de  amon,  tu  hermano,  e  fasle  comer.  E  fue  tamar  a  cas:i  de  amon, 
su  hermano,  e  el  yasienle'.  ]•]  tonn')  la  masa  e  amasóla  e  fiso  las  fo- 
jaldres a  sus  ojos  e  cosié)  las  foialdres  e  tonií'i  la  sartén  e  vasió  de- 
lante él,  e  non  quiso  comer.  K  dixo  amon  :  salgan  todos  los  omnes 
delante  mí.  E 'salió  todo  omne  delante  él.  E  dixo  amon  a  tamar,  trahe 
i-l  comer  al  c^-illero,  e  comeré  de  tii  mano.  E  tomé)  tamar  l;is  fojaldres 
(|uc  fiso  e  entré)  a  amon,  su  lurmano.  al  (;il!ero  e  llególe  el  comer. 
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E  trauó  della  e  dixo  :  ¡anda!  échate  comigo,  liermana.  IC  dixole : 
non,  hermano,  non  me  atormentes,  ca  non  se  fase  asy  en  ysrrael ; 
non  fagas  esta  vilesa,  e  yo  ¿onde  yria  con  mi  ver^nLUra:  1'^  tú  se- 
rás como  uno  de  los  viles  en  ysrrael.  E  agora  fabla,  ruegote,  al  rey, 
que  non  te  vedará  de  mi.  E  non  cjuiso  condesí^-ender  a  su  dicho  e 
pudo  más  que  ella  e  afligióla  e  echóse  con  ella.  E  a1)orresc;iüla  amon 
de  grant  aborres^imiento  mucho,  ca  mayor  fue  el  aborresc^imiento 
que  la  aborres^ió  que  el  amor  que  la  amó.  E  dixole  amon:  leuánta- 
te  e  vete.  E  dixole  :  por  causa  deste  grant  mal  que  fesiste  comigo 
detárdate  de  enbiarme.  E  non  quiso  condescender  a  ella  e  llamó  a 
su  mo<;;o,  su  sieruo,  e  dixo  :  enbia  aquesta  delante  mi  afuera,  e  fié- 
rrese la  puerta  tras  ella.  E  ella  traya  una  túnica  fecha  de  piezas  que 
asy  se  vestían  las  fijas  del  rey,  las  vírgines,  de  mantos.  E  sacóla  su 
sieruo  fuera  e  cerró  la  puerta  detrás  de  sy.  E  tomo  tamar  (^enisa  e 
puso  sobre  'su  caliec^-a  e  la  túnica  que  era  sobre  ella  de  pie(;;as'  ronpió 
e  puso  su  manto  sobre  su  cabe(;a  e  fue  andando  e  clamando.  E  dixole 
absalon,  su  hermano:  sy  amon  tu  hermano  yogó  contigo?  E,  agora, 
iiermana,  cállate,  ca  tu  hermano  es  :  non  pongas  tu  coraqón  en  esta 
cosa.  E  estouo  tamar  perturbada  en  casa  de  absalon,  su  hermano. 
E  el  rey  dauid  oyó  todas  'estas  palabras  e  pesóle  mucho.  E  non  fabló 
absalon  con  amon  de  mal  a  bien,  ca  al)orres(_M(')  absalon  a  amon  por 
quanto  afligió  a  tamar,  su  -hermana.  E  fue  a  cal)0  de  dos  años  de 
dias  transquilauan  el  ganado  de  absalon  en  baalacor,  que  era  ^erca 
de  efraym.  E  llamó  absalon  a  todos  los  fijos  del  rey.  E  vino  absalon 
al  rey  -e  dixo  :  he  que  trasquilan  el  ganado  de  tu  sieruo.  \'an,  ruego- 
te,  el  rey  e  sus  sieruos  con  tu  sieruo.  E  dixo  el  rey  a  absalon:  non, 
mi  fijo,  non  vamos  todos,  ca  seremos  costosos  contra  ty.  E  porfió 
con  el  e  non  qtúso  yr  e  bendixolo.  E  dixo  absalon:  e  siquiera  vaya 
con  nos  amon,  mi  hermano.  E  dixole  el  rey:  para  que  yrá  configo? 
E  porfió  con  él  al)salon,  e  enbió  con  él  a  amon  e  a  todos  los  fijos 
del  rey.  E  mandó  absalon  a  sus  mo<;-os,  disiendo  :  ved,  quando  estu- 
diere  más  aleg're  el  coraQ(')n  de  amon  con  el  vino  e  yo  vos  dixiere  : 
ferit  a  amon  e  niatadlo,  non  temades,  ca  (;-iertamente  vo  lo  mando  ; 
esfor^atvos  e  sed  onmes  fuertes.  E  fisieron  los  mo(;:os  de  absalon  a 
amon  segunt  mandó  absalon.  K  leuantáronse  todos  los  fijos  del  rey 
e  caualgaron  cada  uno  sol^-e  su  muía  e  fuyeron.  E  ellos  en  el  cami- 
no, e  vinieron  las  nueuas  a  dauid,  disiendo:  mató  absalon  a  todos 
los  fijos  del  rey  :  non  qued(')  dellos  uno.  E  leuantose  el  rey  e  ronpió- 
sus  paños  e  echóse  en  tierra,  e  todos  sus  sieruos  estañan  enficstos. 
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con  SUS  paños  rasgados.  E  respondió  jonadab,  fijo  de  syma,  herma- 
no de  dauid,  e  dixo  :  non  digan  a  mi  señor  que  a  todos  los  fijos  del 
rey  mataron,  ca  amon  solo  murió.  Ca  por  dicho  de  absalon  fue  pro- 
puesto del  dia  que  afligió  a  tamar,  su  hermana.  E  agora  non  ponga 
mi  señor,  el  rey,  en  su  corac^-ón  tal  cosa,  disiendo  :  todos  los  infan- 
tes son  muertos,  ca  amon  solo  murió.  E  fuyó  absalon  e  al^ó  el  mo^o 
que  era  en  el  atalaya  sus  ojos  e  vio  e  ahe  mucha  gente  que  venia 
por  el  camino  de  parte  de  la  syerra.  E  dixo  jonadab  al  rey:  ahe  los 
fijos  del  rey  vienen.  Segunt  que  dixo  tu  sieruo  asy  fue.  E  como  aca- 
bó de  fablar,  e  ahe  los  fijos  del  rey  do  vienen,  e  al(|:aron  su  bos  e  llo- 
raron, e  aun  el  rey  e  todos  sus  sieruos  lloraron  grant  lloro  mucho. 
E  absalon  fuyó  e  fue  a  talmay,  fijo  de  amihut,  rey  de  gueser,  e  es- 
touo  ende  tres  años.  E  pensó  el  rey  dauid  res^ebir  a  absalon,  ca  se 
conort(')  por  amon,  ca  murió. 


C.\PITUI,(J  XIIII.  COMO  JOAB  EXBIO  AL  REY  UXA  MUGER  (1)  POR  CAUSA  DE 

ABSALOX  PARA  QUE  PABLASE  ANTE  EL  REY,   E  LAS   RASOXES  QUE  OUO  EL 
REY  CO.X   LA   MUGER,    E  COMO   DAUID   PERDONO   A   ABSALON,    SU   FIJO,  E 
JOAB  TROXÜ  A  ABSALON  ANTE  EL  REY. 

E  sopo  joab,  fijo  de  (^eruya,  que  el  coraron  del  rey  era  con  absa- 
lon. E  enbió  joab  a  tacoa  e  tomó  dende  una  niugiT  sabia  e  díxole  : 
enfíngete  luytosa  e  vístete  vestiduras  de  luyto  e  non  te  untes  con 
olio  e  serás  muger  que  está  de  muchos  días  luytosa  por  muerto.  E 
entrarás  al  rey  e  desirle  has  tal  cosa.  E  puso  joab  las  palabras  en 
su  boca.  E  díxolas  la  muger  tacoa  al  rey  e  echóse  sobre  su  cara  e 
homillose  e  dixo:  sáluame,  señor,  rey.  E  díxole  el  rey:  que  has?  E 
üixole  :  ciertamente  muger  buida  {sic:  por  l)íuda)  so,  e  murió  mi  mari- 
do. E  tu  sierua  auía  dos  fijos,  e  pelearon  amos  en  el  canpo,  e  non  ouo 
departidor  entre  ellos,  e  firió  el  uno  al  otro  e  matólo.  E  agora  leuán- 
tanse  toda  la  generación  contra  tu  sierua  e  dixieron:  danos  el  tjue  mató 
a  su  hermano  e  matarlo  hemos  por  la  persona  de  su  hermano  que  ma- 
tó e  destroyremos  tanbién  al  heredero.  E  apagarán  mi  brasa  que  me 
quedó  porque  non  quede  de  mi  marido  memoria  sobre  la  fas  de  la 
tierra.  E  dixo  el  rey  a  la  muger:  vete  a  lu  casa  e  yo  encomendaré 


(i)  Hay  un  espacio  en  blanco  que  seguramente  debiera  haber  sido  llenado  con  es- 
tas palabras:  de  tacoa. 
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lu  neg"0(;io.  E  dixo  l;i  muger  tacoa  al  rt-y  ;  sobre  mi,  señor,  rey,  sei 
el  pecado  e  solire  la  casa  de  mi  padre,  e  el  rey  e  su  cáthedra  sean 
lynpios.  E  dixo  el  rey:  el  que  te  fabla  trábemelo  e  non  tornará  más 
a  te  tocar.  E  dixo  ella:  remiénbresete,  ruégotelo,  el  rey  del  señor, 
tu  dios,  como  son  muchos  los  redemptores  de  la  sangre  a  dañar  e 
non  destruyan  a  mi  fijo.  E  dixo  ¡Iñue  el  señor!  que  non  caerá  un 
cabello  de  tu  fijo  en  tierra.  E  dixo  la  muger :  fable,  ruégotelo,  tu 
sierua  a  mi  señor,  el  rey,  una  palabra.  E  díxole  :  fal)la.  K  dixo  la 
muger :  porque  pensaste  esto  contra  el  pueblo  de  dios  e  fabló  el 
rey  esta  palabra  quasy  pecante  por  non  tornar  el  rey  el  desechado, 
ca  morremos  todos  e  como  las  aguas  que  son  derramadas  en  tierra 
<uie  non  se  cog^erán?  Non  quiere  dios  cpie  peresca  el  alma,  más  re- 
tracta que  en  ninguna  guisa  peresca  el  (|uc  es  desechado.  E  agora 
vengo  a  mi  señor,  el  rey,  a  falilar  esta  palalira,  presente  el  pueblo, 
e  dixo  tu  sierua :  fablaré  agora  al  rey,  e  qui(;á  fará  el  rey  la  palabra 
de  su  sierua,  ca  condes(;-enderá  el  rey  a  escapar  a  su  sierua  de  mano 
del  omne  para  que  me  destruyan  a  mí  e  a  mi  fijo  juntamente  de  la 
heredat  de  dios.  E  dixo  tu  sierua  :  sea  la  palabra  de  mi  señor,  el 
rey,  por  sacrifi(;:io,  ca  como  ángel  de  dios  asy  es  mi  señor,  el  rey, 
para  oyr  el  bien  e  el  mal,  e  el  señor,  tu  dios,  será  contigo.  E  res- 
pondió el  rey  e  dixo  a  la  muger :  non  me  niegues  agora  cosa  de  lo 
que  te  preguntare.  E  dixo  la  muger :  fable  mi  señor,  el  rey.  E  dixo 
el  rey,  sy  la  mano  de  joab  fue  contigo  en  todo  esto?  E  respondió  la 
muger  e  dixo  :  por  vida  de  tu  ánima,  señor,  rey,  que  non  ay  de  in- 
clinar a  diestro  nin  a  syniestro  de  todo  quanto  dixo  mi  señor,  el  rey, 
ca  tu  sieruo,  joab,  él  me  lo  mandó  e  él  puso  en  boca  de  tu  sierua 
todas  estas  palabras.  E  por  causar  la  presencia  del  fecho  fiso  tu  sier- 
uo joab  aquesta  cosa,  e  mi  señor  es  sabio  segunt  el  saber  del  ángel 
de  dios  para  saber  todo  lo  que  es  en  la  tierra.  E  dixo  el  rey  a  joab: 
ahe  -que  he  fecho  esta  cosa  e  ve,  torna  al  moco  absalon.  E  echóse 
joab  sobre  su  rostro  en  tierra  e  homillose  e  bendixo  al  rey.  E  dixo 
joab:  oy  sopo  tu  sieruo  que  falló  gracia  delante  ty,  señor  mío,  rey, 
porque  fiso  el  rey  la  palabra  de  su  sieruo.  E  leuantose  joab  e  fue  a 
guesur  e  traxo  a  absalon  a  iherusalem.  E  dixo  el  rey:  liuelua  a  su 
casa  e  mi  cara  non  vea.  E  boluió  absalon  a  su  casa  e  la  cara  del  rey 
non  vio.  E  tal  como  a])salon  non  auía  en  todo  ysrrael,  tan  fermoso, 
mucho  de  loar,  de  la  planta  de  su  pie  fasta  su  colodrillo  non  auía  que 
tachar.  E  quando  trasquilaua  su  cabe(;-a  de  días  a  días,  que  se  tras- 
quilaua  que  le  apesgaua  e  trasquílauase,  e  pesaua  el  cabello  de  su 
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cabega  dosientos  pesos  con  la  pesa  del  rey.  E  nas^ieron  a  absalon 
tres  ñjos  e  una  ñja,  cuyo  nonbr<;  era  tamar  ;  aquella  era  muger  fer- 
niosa  de  vista.  E  estudo  absalon  en  iherusalem  dos  años  de  días  e 
la  cara  del  rey  non  vio.  E  enbió  absalon  a  joab  para  lo  enbiar  al 
rey.  e  non  quiso  venir  a  él,  e  enbió  por  él  segunda  ves,  ^e  non  quiso 
venir.  E  dixo  a  sus  sieruos  :  ved  que  la  parte  del  canpo  de  joab  está 
^erca  de  mi  parte,  yd,  e  él  tiene  ende  qeuada,  yd  e  quemádgela  con 
fuego.  E  quemaron  los  sieruos  de  absalon  la  parte  con  fuego.  E  dixo 
absalon :  ahe  que  te  enbié  a  desir :  ven  acá  e  enbiarte  hie  al  rey,  di- 
siendo:  para  que  vine  de  guesur,  ca  mejor  estaría  aun  ende?  E 
agora  veré  la  cara  del  rey  e,  sy  ay  en  mi  pecado,  mátenme.  E  vino 
joab  al  rey  e  notificógelo,  e  llamó  a  aljsalon,  e  vino  e  entró  delante 
el  rey  e  homillose  sobre  su  cara  en  tierra  delante  .el  rey.  E  besó'  el 
rey  a  absalon. 


CAPITULO    XV. — COMO    ABS.\LOX    FALAGAUA    AL    PUEBLO    E    TRACTO  CO.V 
ELLOS  QUE  LE  TOMASEN  POR  REY  E  COMO  SE  AL^O  POR  REY  EX  EBRON, 
E   DAUID  FUYO   DE  IHERUSALEM   CON  ALGUNOS   DEL  PUEBLO,    E  ABSALON 
ENTRO  EN  lEHRUSALE.M. 

Después  desto  guysó  absalon  para  sy  carro  e  cauallos  e  ^inquenta 
omnes  que  trotauan  delante  él.  E  madrugaua  absalon  e  estaua  sobre 
la  parte  del  camino  de  la  pla^a,  e  qualquier  omne  que  tenia  pleyto 
para  entrar  delante  el  rey  a  juysio  llamáualo  absalon  e  desía :  de  que 
villa  eres?  E  desía:  de  uno  de  los  tribos  de  ysrrael  es  tu  sieruo.  E 
desíale  absalon  :  veo  tus  palal)ras  son  buenas  e  derechas  e  non  tie- 
nes oydor  del  rey  que  te  oyga.  E  desía  absalon;  ¡quien  me  fisiese 
jues  de  la  tierra  e  a  mí  viniese  qualquier  omne  que  touiese  pleyto 
o  juysio  e  justificarlo  ya !  .  E  como  se  allegaua  algunt  omne  para  se 
le  humillar  estendía  su  mano  e  trauauan  della  e  besáuanla.  E  fiso  ab- 
salon segunt  Lsta  cosa  a  todo  ysrrael  que  venían  al  juysio  delante 
el  rey  e  furt(')  aljsalon  el  corac^ón  de  la  gente  de  ysrrael.  V.  fue  a  cabo 
de  ([uarenta  años  dixo  absalon  al  rey:  yré  agora  e  pechare  mis  pro- 
mesas (|ue  prometí  al  señor  en  el)ron,  ca  promesa  prometiiO  tu  sieruo 
estando  en  guesur  en  aram,  disiendo  :  sv  me  tornare  el  señor  a  ihe- 
rusalem, seruiré  al  señor.  1{  díxole  el  rey:  ve  en  pas.  E  leuantose  e 
fue  a  ebron.  E  enbió  a1)salon  esculcas  por  todos  los  tribos  de  ys- 
rrael, disiendo:  quando  oyeredes  la  bos  de  la  bosina  diredes:  ¡en- 
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rregnó  al)s;ilon  en  ebron  !  ]■'.  con  a1)s;il()n  fncron  dosicntos  onmes  de 
iliernsalem  llamados,  c  fncrnn  sinpk-nuntt.'  non  sahían  nini^nna 
cosa.  E  cnbi(')  ahsalon  por  acliitoftl,  su\]onista ,  consejero  de  dauid, 
de  su  (.-ilulat  de  i;'uylo  en  sacrificando  los  sacri(^'ios.  E  fue  la  tray(;-ión 
fuerte  e  andauan  e  cres(pan  con  absalon.  F.  vino  el  que  lo  notificó 
a  dauid,  disiendo  :  el  corac^ón  de  todo  el  puclilo  es  en  pos  de  absa- 
lon. E  dixo  dauid  a  todos  su  sieruos  que  estauan  con  él  en  iherusa- 
lem  :  leuantadvos  e  fuyamos,  ca  non  podremos  escapar  delante  ab- 
salon :  apresurad  en  andar,  porque  non  apresure  e  nos  alcance  e 
eche  sobre  nos  el  mal  e  mate  la  <;:ibdat  a'  poder  de  espada.  E  dixie- 
ron  los  sieruos  del  rey  al  rey:  todo  quanto  escogiere  mi  señor,  el 
rey,  he  tus  sieruos.  E  salió  el  rey  e  íoda  su  casa  a  pie  con  él.  E  dexó 
el  rey  dies  mugeres  mauc^ebas  para  guardar  la  casa.  E  salió  el  rey 
•e  todo  el  pueblo  con  él  «  estudieron  en  casa  de  la  distanc^na.  E  todos 
sus  sieruos  pasaron  con  él  e  todos  los  ballesteros  e  todos  los  honde- 
ros e  todos  los  gniyteos,  seyscientos  omnes,  que  venieron  con  él  de 
gad  que  pasauan  delante  el  rey.  E  dixo  el  rey  a  ytay,  guirista  :  para 
que  vas  con  nos  tanbien?  Tú  torna  e  está  con  el  rey,  ca  estrangero 
eres,  e  aun  estraño  eres  en  tu  lugar.  Ayer  veniste  e  oy  te  mudaste 
para  yr  con  nos,  e  yo  vo  adonde  vo,  torna,  e  torna  a  tus  hermanos 
contigo  en  mer(;et  e  en  verdat.  E  respondió  ytay  al  rey  e  dixo; 
¡  biue  el  señor!  e  por  vida  de  nn'  señor,  el  rey,  que  en  el  lugar  onde 
estudiere  mi  señor,  el  rey,  a  muerte  o  a  vida  ende  estará  tu  sieruo. 
E  dixo  dauid  a  ytay:  ve  e  pasa.  E  pasé)  ytay,  guirista,  c  todos  sus 
omnes  e  todas  sus  criaturas  que  eran  con  él.  VI  toda  la  tierra  Iloraua 
a  grant  bos  e  todo  el  pueblo  pasauan  e  el  rey  pasó  por  el  arroyo  de 
quédron  e  todo  el  pueblo  pasauan  por  la  fas  de  la  via  del  desierto. 
E  ahe  aun  (^-adoc  e  todos  los  leuitas  con  él  que  leuauan  el  arca  del 
firmamiento  de  dios.  E  apartaron  el  arca  de  dios.  V.  su]»i(')  abiatar 
fasta  que  acab(')  todo  el  pueblo  de  pasar  de  la  (_-il)dat.  1^  dixo  el  rev 
a  <;-adoc  :  torna  el  arca  de  dios  a  la  (_-ibdaí.  sy  fallare  gra(,-i;i  delante 
el  señor  e  me  tornare  e  me  moslrare  a  el  e  a  su  morada.  K  sy  asy 
dise  :  non  me  agrado  de  ty  ;  heme,  fágame  lo  que  por  bien  touiere. 
E  dixo  el  rey  a  (^-adoc,  el  sa(;erdote:  ve,  t(')rnate  a  la  (^-ibdat  en  pas, 
e  achimas,  tu  hjo,  e  jonatás,  fijo  de  abiatar,  vuestros  dos  fijos,  va- 
yan con  vos.  Ved  que  yo  me  detardaré  en  los  canpos  del  desyierto 
liasta  que  venga  palabra  de  vos  para  me  notificar.  E  torné)  (;adoc  e 
al)iatar  el  arca  de  dios  a  iherusalem  e  estudieron  ende.  \í  dauid  su- 
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bió  por  la  cuesta  del  olyuar  subiendo  e  llorando,  e  su  cabe(;:a  cubier- 
ta, e  yua  descal(;o,  e  todo  el  pueblo  que  yuau  con  él  cubrió  cada  uno 
su  cabera  e  subían  subiendo  e  llorando.  E  dauid  notificó  disiendo : 
achitofel  es  con  los  traydores  con  absalon.  E  dixo  dauid:  sea  estor- 
uado,  ruégote.  el  consejo  de  acbitofel,  señor.  E  dauid  veniendo  fas- 
ta el  cabeceo  en  que  se  auía  de  humillar  ende  a  dios,  e  ahe  a  su  en- 
cuentro usay,  arquista,  con  su  túnica  rasgada  e  tierra  sobre  su  ca- 
bera. E  dixole  dauid:  sy  pasares  conmigo,  serás  sobre  mí  carga.  E 
sy  a  la  (^ibdat  tornares  e  dixieres  a  absalon  ;  tu  sieruo  so,  rey,  e  fue 
sieruo  de  tu  padre  e  soy  desde  estonces  fasta  agora  e  soy  tu  sieruo, 
ende  gadoc  e  abiatar,  los  sa(;erdotes  e  cualquier  cosa  que  oyeres  de 
casa  del  rey  notificarlo  has  a  ^adoc  e  abiatar,  sacerdotes.  E  ahe  yuan 
con  ellos  dos  sus  fijos,  achimas  de  gadoc,  e  jonatás,  fijo  de  abiatar  e 
enbiaredes  delante  ellos  a  mí  lo  que  oyéredes.  E  vino  usay,  compañero 
de  dauid,  a  la  cibdat,  e  absalon  vino  a  iherusalem. 


CAITITLO   XV!. — C-OMO   DAUin  VfA  FUYEXDO  DELANTE  ABSALON,   S'U  FIJO, 
E  LAS  COSAS  (U-E  LE   ACAESCIEROX   E\   EL  CAMINO,   E  DE  COMO  ABSALON 
POR   CONSEJO    DE  ACHITOFEL   DURMIO   CON  LAS   MANÍ^EBAS   DE   SU  PADRE 
EN   PRESENCIA   DE  TOlíO  VSRRAEL. 

E  dauid  pasó  un  poco  del  cabe(j-o,  e  ahe,  ^iba,  mO(_-o  de  mefiboset, 
a  su  encuentro  e  un  par  de  asnos  albardados  e  sobre  ellos  dosientos 
panes  e  (;\en  seras  de  pasas  e  un  odre  de  vino.  E  dixo  el  rey  a  qiha: 
que  es  esto  que  traes?  E  dixo  giba:  los  asnos  para  casa  del  rey  e 
para  caualgar  c  el  pan  para  que  coman  los  moí^os  e  el  vino  para  que 
bevian  los  cansados  en  el  desierto.  E  dixo  el  rey:  a  do  lo  el  fijo  de 
tu  sefíor?  E  dixo  ciba  al  rey:  helo  do  está  en  iherusalem,  ca  dixo: 
oy  me  tornarán  la  casa  de  ysrrael  el  regno  de  mi  padre.  E  dixo  el 
rey  a  (,-iba  :  he,  sea  tuyo  todo  lo  de  mefiboset.  E,  dixo  qWvd  :  homíllo- 
me.  ca  fallé  gracia  delante  mi  señor,  el  rey.  E  vino  el  rey  dauid  fas- 
ta baurim,  e  ahe  dende  do  salió  un  omne  del  linaje  de  la  casa  de  saul, 
cuyo  nonbre  era  symi,  fijo  de  güera,  saliendo  e  denostando,  e  aj^e- 
dreaua  con  piedras  a  dauid  e  a  todos  los  sieruos  del  rev,  dauid,  e 
todo  el  pueblo  e  todos  los  potentes  vnan  (U-  su  man  derecha  e  de  sti 
man  ysquierda.  E  asy  desía  symi  en  deno^^tando:  s:i!e,  sale,  omne 
de  sangres,  e  omne  villano,  torne  sobre  ti  el  señor  todas  las  sangres 
de  la  casa  de  saul  que  enrregnaste  en  su  lugar,  e  dio  dios  el  regnado 
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en  mano  de  aljsalon,  tu  ñjü  :  hete  con  nialdat.  que  omne  de  sangre 
eres.  E  dixo  abisa'y,  íijo  de  ciTuya,  al  rey:  para  <iue  denuesta  este 
perro  muerto  a  mi  señor,  el  rey?  Pasaré  agora  e  cortarle  he  la  ca- 
bera. E  dixo  el  rey:  que  tengo  cjue  ver  con  vos.  fijos  de  (^x-ruya  ? 
Aunque  maldiga,  e.  sy  el  señor  le  dixo:  maldise  a  dauid,  ¿quien  le 
oirá  por  que  fases  asv?  E  dixo  danid  a  ahisay  e  a  todos  sus  sieruos  : 
ahe,  mi  fijo  ([ue  s;ili('i  de  mis  entraña>  demanda  mi  per>üna  e  quanto 
más  agora  el  l)eniaminista  ?  Dexadlo.  e  maldiga,  cjue  el  señor  gelo 
dixo.  Qui^á  verá  el  señor  mi  humildat  e  tornarme  ha  el  siñor  bien 
en  lugar  de  su  maldición  oy.  E  fue  dauid  e  sus  omn.es  por  el  camino, 
e  symi  andaua  por  el  lado  de  la  sierra  fasia  él  andando  e  maldisien- 
do  e  apedreando  con  piedras  fasa  él  e  poluorisando  con  poluo.  E 
vino  el  rey  e  todo  el  pueblo  que  yuan  con  él  cansados,  e  folgó  ende. 
E  absalon  e  todo  el  pueblo  e  todos  los  omncs  de  ysrrael  venieron  a 
iherusaiem,  e  achitofel  con  él.  E  como  vino  usay,  arquista,  conpa- 
ñero de  dauid  a  absalon  dixo  usay  a  absalon:  ¡l)iua  el  rey!  ¡bina 
el  rey !  E  dixo  absalon :  esta  es  tu  mer^et  con  tu  compañero  ?  Porque 
non  fueste  con  tu  conpañero?  E  dixo  usay  a  absalon:  non,  que  al 
que  dios  escogió  e  este  pueblo  e  todos  los  omnes  de  ysrrael  suyo  seré 
e  con  él  estaré.  E  lo  segundo  ;a  quien  simo  synon  a  su  fijo?  Como 
serui  a  tu  padre  asy  seruiré  a  ty.  E  dixo  absalon  achitofel :  dad  acá 
consejo  ¿que  faremos  ?  E  dixo  achitofel  a  alisalon  :  échale  con  las 
mancebas  de  tu  padre  que  dex(')  para  guardar  la  c;isa,  e  ovrán  todo 
ysrrael  que  te  maluaste  con  tu  padre  e  esfor(,-arse  han  las  manos  de 
todos  los  que  son  contigo.  E  inclinaron  a  absalon  a  la  tienda  sobre 
el  tejado,  e  conuino  absalon  con  las  manc^-ebas  de  .-u  padre  a  ojos  de 
todo  ysrrael.  E  el  consejo  de  achitofel  (|ue  aconsejaua  en  esos  días 
era  como  omne  que  preguntaua  en  la  palabra  de  dios,  asy  era  el  con- 
sejo de  achitofel,  asy  a  dauid  como  a  a.lxsalon. 


C.APITL'I.O  XVI.I.  C'JMO  ACHITOFEL  CO>;S2JO  A  ABSAX-OX  QUE  FU^iSS  CON- 
TRA SU  PADRE  ESA  XOCHE,  E  COMO  USAY,  CONPAÑERO  DE  DAUID,  ESTOR- 
UO  EL  COXSEJO  DE  ACHITOFEL  E  LO  EXBIO  NOTIFICAR  A  DAUID.  E  DAUID 
CON  TODO  YSRRAEL  PASO  EL  Jf)RDAN,  E  COMO  SE  ENFORCO  ACHI- 
TOFEL PORQUE  NON  TOMARON   SU  CONSEJO. 

K  dixo  achitofel  a  absalon  :  escogeré  agora  dose  mili  omnes  e 
leuantarme  he  e  seguiré  en  pos  de  dauid  e  esta  noche  verné  sobre 


45^ 


BIBLIA   DEL  SIGLO  XIV 


él,  e  el  está  cansado  e  floxo  de  manos,  e  estremes^erlo  he,  e  fuyrá 
todo  el  pueblo  que  es  con  él,  e  mataré  al  rey  solo.  E  tornaré  todo 
•el  pueblo  a  ty,  ca  todos  tornarán  muerto  el  omne  que  tú  demandas, 
e  todo  el  pueblo  averá  pas.  E  plogo  esta  cosa  a  absalon  e  a  todo  ys- 
rrael.  E  dixo  absalon :  llamad  a  usay,  arquista,  e  oyremos  tanbién 
lo  que  dise  él.  E  vino  usay  a  absalon  e  díxole  :  tal  cosa  dixo  achito- 
fel.  Sy  faremos  su  dicho  o  non?  Tú  lo  di.  E  dixo  usay  a  al)salon : 
non  es  bueno  el  consejo  que  aconsejó  achitofel  esta  ves.  E  dixo 
usay:  tú  conosc^es  a  tu  padre  e  a  sus  omnes  que  son  potentes  e  amar- 
gos de  ánima  como  el  oso  desfijado  que  es  en  el  canpo,  e  tu  padre 
es  varón  de  guerra  e  non  dexará  dormir  al  pueljlo.  El  está  escondi- 
do agora  en  alguna  baxura  o  en  alguno  de  los  lugares  e  como  die- 
ren en  ellos  en  el  comiendo  oyrlo  ha  alguno  e  dirá  :  ouo  plaga  en  el 
pueblo  que  es  tras  absalon.  E  él  es  avm  omne  virtuoso  e  su  cora<^ón 
«es  como  corazón  de  un  león  que  se  regales(;-e,  ca  sal)en  todo  ysrrael 
que  es  potente  tu  padre  e  virtuosos  caualleros  son  los  que  están  con 
él.  Mi  consejo  es  que  se  ayunten  todo  ysrrael  de  dan  fasta  bersabe, 
gente  que  es  'Sobre  la  arena  que  es  sobre  la  mar  en  muchedunbre  e 
tu  presencia  que  vaya  en  la  l)atalla  e  vernemos  a  el  a  uno  de  los  lu- 
gares en  que  lo  fallaremos  e  (_-ercarlo  hemos  como  cae  el  rocío  sobre 
la  tierra,  e  non  quedara  dél  nin  de  sus  omnes  que  son  con  él  nin  aun 
uno.  E  sy  a  villa  se  acogieren,  alegará  todo  ysrrael  sogas  a  esa  villa 
e  arrástralo  hemos  lasta  el  rio  e  non  dexaremos  ende  cosa  atada 
vma  con  otra.  E  dixo  al)salon  e  todos  los  omnes  de  ysrrael :  mejor 
es  el  consejo  de  usay,  arquista,  que  el  consejo  de  achitofel.  E  el  señor 
mandó  contrar  el  consejo  de  achitofel  bueno  por  traer  el  señor  so- 
bre absalon  el  mal.  E  dixo  usay  a  ^adoc  e  a  aliiatar,  sacerdotes:  tal 
e  tal  co'sa  aconsejó  achitofel  a  al)salon  e  a  los  viejos  de  ysrrael  e 
tal  aconsejé  yo.  E  agora  enbiad  ayna  e  notificadlo  a  dauid,  disiendo  : 
non  duermas  esta  noche  en  los  canpos  del  desierto  e  aun  pasa  por- 
que non  sea  astragado  el  rey  e  el  pueblo  que  es  con  él.  E  jonatás  e 
achimas  estauan  en  roguel,  e  yua  la  sierua  e  notificáuagelo,  e  ellos 
yuan  e  notificáuanlo  a  dauid,  ca  non  pudieron  pares(,-er  venir  a  la 
<;:il)dat.  E  violos  un  ^^^0(;o  e  notificólo  a  absalon,  e  fueron  amos  ayna 
e  entraron  en  casa  de  un  omne  de  baurim,  el  qual  tenía  un  poso  en 
su  portal,  e  descendiéronlos  ally.  E  tomó  la  muger  e  estendió  la  man- 
ta so1)re  la  fas  del  poso  e  estendió  encima  trigo  pilado,  e  non  se 
sopo  la  cosa.  E  venieron  los  sieruos  de  absalon  a  la  muger  a  casa  e 
dixíéronle  :  a  do  lo  achimas  e  jonatás?  E  díxoles  la  muger:  pasa- 
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ron  las  aguas  E  fueron  buscados  t-  non  los  fallaron  t-  tornaron  a 
iherusalem.  E  después  que  se  fueron  sul)ieronlos  del  poso  e  fueron 
e  notificáronlo  al  rey.  dauid.  e  dixieron  a  dauid  :  leuantadvos  e  pa- 
sad ayna  las  aguas,  que  tal  cosa  aconsej(')  contra  vos  achitofel.  E 
leuantose  dauid  e  todo  el  puel)lo  que  eran  con  el  e  pasaron  el  jcn-dán 
fasta  la  lus  de  la  mañana  ;  sólo  uno  non  quedó  que  pasase  el  jordán. 
E  achitofel  vio  que  non  fue  fecho  su  consejo  e  ensylh')  el  asno  e  le- 
uaniose  e  fuese  a  su  casa  e  a  su  ^iljdat  e  fiso  su  manda  e  enforcose 
e  murió,  e  fue  enterrado  en  la  sepultura  de  su  padre.  E  dauid  \mo 
a  mahanavm,  e  absalon  pasí'i  el  jordán  el  e  todos  los  omnes  de  ys- 
rrael  con  el.  E  a  ma^a  puso  absalon  en  lugar  de  joal)  sobre  la  hues- 
te. E  maaca  fue  fijo  de  un  omne,  cuyo  nonl)re  era  guetera,  ysrrae- 
lista.  qtie  conuino  con  abigayl.  fija  de  jutab.  hermana  de  c^-eruya.  pa- 
dre de  joab.  E  pos(')  ysrrael  e  absalon  en  tierra  de  galaad.  E  como 
vino  dauid  a  mahanaym,  sabi,  fijo  de  nabas,  de  raba,  de  los  fijos  de 
amon,  e  maquir,  fijo  de  aniel,  de  lodauar,  e  barsilay.  el  guyladista, 
■de  rog'lin  cama  e  copas  e  vasyja  de  barro  e  trigo  e  c:enada  e  iiarina 
e  trigo  tostado  e  fauas  e  lentejas  e  miel  e  manteca  e  ouejas  e  vacas 
allegaron  a  dauid  e  al  })uel)lo  que  estañan  con  el.  ca  dixieron  el  pue- 
blo :  está  cansado  e  fanbriento  e  sediento  en  el  desierto. 


CAPITULO    XVIII.  COMO    JO.SB,    CONDESTABLE    DE    D.\UID,    CON'    TOD.\  h\ 

GENTE  Ol'E  EST.M'A  CON  DAUID  PELEO  CON  ABSALON  E  LO  VENCIO.  E  MU- 
RIO ABSALON  E  VEYNTE  MILL   OMNES   DE  YSRRAEL. 

E  contó  dauid  al  puel)lo  que  eran  con  el  e  puso  sol)re  ellos  capi- 
tanes de  millares  e  capitanes  de  <^entenales.  1^  enl)i(')  dauid  al  pue- 
blo el  tercio  en  mano  de  joal)  t-  el  terc^io  en  mano  de  al)isav.  fijo  de 
(peruya,  hermano  de  joal),  e  el  ter(,-io  en  mano  de  ytay,  el  guitista  E 
dixo  el  rey  al  pueblo  :  yo  saldré  tanbien  con  a'os.  E  dixo  ti  i)uc- 
blü  :  non  saldrás,  ca.  >y  luyíremos,  non  pornán  corac(')n  en  nos  que 
agora  son'os  i  asta  dies  u'ill  t)nnies  e  agora  bien  es  eme  nos  seas  más 
que  una  (,-ibdat  para  nos  ayudar.  E  dixoles  el  rey:  lo  que  vos  plu- 
guiere farc.  E  estouo  el  rey  a  la  parte  de  la  puerta,  e  todo  el  pueblo 
salieron  a  yentenales  e  a  millares.  E  mandó  t'l  rey  a  joab  e  a  a])i- 
say  a  a  ytay,  disiendo  :  guárdame  al  mo(,-o,  a  absalon.  ]■.  todo  el  pue- 
blo oyeron  quando  mandi')  el  rey  a  todos  los  canalleros  por  cabsa  de 
absalon.      salió  el  pue])lo  al  canpo  al  encuentro  de  ysrrael.  E  fue  la 
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batalla  en  el  busca j^e  de  efraym.  E  fueron  ende  plagados  el  pueblo 
de  ysrrael  delante  los  sieruo's  de  dauid,  e  fue  ende  la  plaga  grande 
en  ese  día  de  veynte  mili  onmes.  E  fue  ende  la  batalla  derramándose 
sobre  la  fas  de  la  tierra,  e  multiplic(')  el  buscaje  a  destro3'r  del  pue- 
blo más  de  lo  que  destruye)  el  espada  en  ese  día.  E  íiw  vent^ido  ab- 
salon  delante  los  sieruos  de  dauid,  e  absalon  caualgaua  sobre  el  mulo, 
e  entró  el  mulo  so  la  red  de  la  grande  ensina,  e  prísose  su  cabega 
en  el  ensina  e  fue  puesto  entre  el  (,ñelo  e  la  tierra  e  el  mulo  que  es- 
taña deyuso  dél  pasó,  lo  qual  un  ome  e  nolificolo  a  joab  e  dixo  : 
ahe  qvie  he  visto  a  absalon  colgado  en  el  ensina.  E  dixo  joab  al 
omne  que  gelo  notificó:  he  que  lo  viste,  porque  non  lo  mataste  ende 
en  tierra  e  vo  te  diera  dies  presos  de  plata  e  una  (^inta  de  plata?  E 
dixo  el  omne  a  joab:  aunque  me  pesasen  mili  pesos  de  plata  non 
estendería  mi  mano  en  el  fijo  del  rey,  ca  oyentes  nos  mandó  el  rey 
a  ty  e  abisay  e  a  ytay,  disiendo  :  guardatme  al  mo<;-o,  a  a])salon.  E 
sy  lo  fisiese,  faría  contra  mi  alma.  Mentira  ninguna  non  se  encubre 
del  rey,  e  tú  te  pararías  en  fruente.  E  dixo  joab:  non  asy :  espera, 
yré  delante  ty.  E  tomó  tres  dardos  en  su  mano  e  fincólos  en  el  co- 
razón de  absalon  estando  aim  biuo  en  medio  de  la  ensina.  E  rodea- 
ron dies  mogos,  pajes  de  joab,  e  firieron  a  absalon  e  matáronle.  E 
tañió  joab  la  bosina,  e  tornóse  el  pueblo  de  seguir  a  ysrrael,  ca  de- 
uedó  joab  al  pueblo.  E  tomaron  a  absalon  e  echáronlo  en  el  l)Oscaje 
de  la  ensyna,  en  la  grande  foya,  e  leuantaron  sobre  él  un  poso  de 
piedras  grande  mucho.  E  todo  ysrrael  fuyeron  cada  uno  a  sus  tien- 
das. E  absalon  tomó  e  enfestó  en  su  vida  el  estatua  que  está  en  el 
valle  del  rey,  ca  dixo  :  non  he  fijo,  porque  ayan  memoria  de  mi  non- 
bre.  E  llamó  a  la  estatua  por  su  nonlire  e  llamó  la  mano  de  alisalon 
fasta  oy.  E  achimas,  fijo  de  gadoc,  dixo  :  correré  agora  e  all)ri(;-ia- 
ré  al  rey,  que  lo  judgéi  el  señor  de  mano  de  sus  enemigos.  E  díxole 
joab:  non  eres  omne  pura.  albri(^iar  tú  oy,  e  albri(;-iarás  en  otro  día, 
e  oy  non  albrií^-ies,  ca  por  eso  es  el  fijo  del  rev  muerto.  I'^  dixo  joal) 
a  un  indiano  :  ve,  notifica  al  rey  lo  que  viste.  E  homillose  el  indiano 
a  joab  e  corrió.  E  tornó  aun  achimas,  fijo  de  qadoc,  e  dixo  a  joab: 
sea  agora,  e  correré  tanbien  yo  tras  el  indiano.  E  dixo  joab:  para 
c!ué  correrás,  fijo?  Ca  non  fallarás  albriqia^.  E  dixo:  sea,  corra.  E 
díxole:  corre.  E  corrió  achimas  camino  del  canpo  e  pa'só  al  india- 
no. E  dauid  estaña  asentado  entre  amas  las  puertas,  e  fue  el  nn'rador 
al  tejado  de  la  puerta  al  muro  vio  un  omne  ciue  corría  solo.  E  llamó 
el  atalaya  e  notificólo  al  rey.  1",  dixo  el  rey:   sy  sólo  es,  all)rÍ9Ías 
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trabe  en  la  l)oca.  E  fue  andandc)  e  ac^^-i-cáiidose.  E  vio  el  atalaya 
otro  omne  corriendo,  e  llamó  el  atalaya  al  portero  e  dixo  :  alie  un 
omne  corre  solo.  E  dixo  el  rey:  tanbién  este  es  albricpiador.  V.  dixo 
el  atalaya  :  \  eo  el  correr  del  primero  como  el  correr  de  acbimas,  hjo 
d'C  <;:adoc.  E  dixo  el  re)-;  buen  onme  es  este  e  a  buenas  albricias  vie- 
ne. E  llamó  acbimas  e  dixo  :  pas.  E  humillóse  al  rey  sobre  su  cara 
en  tierra.  E  dixo:  bendicto  es  el  señor,  tu  dios,  tjue  te  entregó  los 
omnes  que  alearon  su  mano  contra  mi  señor,  el  rey.  E  dixo  el  rey: 
sy  ba  pas  el  mo(;o  al)Salon  ?  E  dixo  acbimas  :  vi  todo  el  grant  gen- 
tío para  enbiar  al  sieruo  del  rey,  joal),  e  a  tu  sieruo  e  non  sé  cosa.  E 
dixo  el  rey  a  acbimas:  torna  e  enfiéstate  acá.  E  tornóse  e  estouo.  E 
abe  el  indiano  do  viene.  E  dixo  el  indiano:  albricias  mi  señor,  el 
rey,  que  te  judgó  el  señor  de  mano  de  todos  los  que  se  leuantaron 
contra  ty.  E  dixo  el  rey  al  indiano  :  sy  ba  pas  el  mo(;o  absalon.  E 
dixo  el  indiano  :  sean  como  el  mo^o  los  enemigos  del  rey  e  todos 
cj^uantos  se  leuantaren  contra  ti  para  mal.  E  estreme(;;iose  el  rey  e 
subió  al  a^utca  de  la  puerta  c  lloró  e  asy  dixo,  en  yendo:  fijo  mío 
absalon;  fijo  mió,  fijo  mío,  absalon.  Agora  fuese  yo  muerto  en  tu 
lugar  absalon,  fijo,  fijo. 


CAPITULO  XIX.- — COMO  D.AUID  LLORAU.\  POR    ARSALOX,    SU  FIJO,  E  COMO 
POR    CONSEJO    DE    Jf)AB    DEXO    DF.    LLORAR    E    RES^IBIO    AL    PUEBLO,  E 
COMO  TODO  EL  PUEBLO  TORNARON  AL   REV  A  IHERUSALEM. 

E  fue  notificado  a  joab:  be  el  rey  que  llora  e  usa  luyto  por  ab- 
salon e  fue  la  salua(_-ion  en  esc  día  a  luyto  a  todo  el  pueblo,  ca  oye- 
ron'el  puelilo  en  ese  día  desir  que  se  auía  el  rey  entristecido  por 
su  fijo.  E  desburtose  el  pueblo  en  ese  día  de  venir  a  la  <;ibdat,  como 
se  deshurta  el  pueblo  avergonzado  quando  fuye  en  la  batalla.  E  el 
rey  cubrió  su  cara  e  clamó  con  grant  bos :  fijo  mío,  absalon;  absa- 
lon, fijo  mió,  ñ]o  mío.  E  entró  joab  al  rey  a  la  casa  e  dixo  :  aver- 
gon(;'aste  oy  la  presenc^-ia  de  todos  tus  sieruos  que  escaparon  tu  alma 
oy  e  el  ánima  de  tus  fijos  e  de  tus  fijas  e  el  alma  de  tus  mugeres  e 
el  alma  de  tus  man(j-el)as  para  amar  a  tus  aborresipedores  e  para  abo- 
rrésí^er  a  tus  amigos  que  das  a  entender  oy  que  non  tienes  caualle- 
ros  nin  sieruos,  ca  sé  oy  que,  sy  fuese  absalon  biuo  e  todos  fuése- 
mos muertos,  que  estonce  seria  cosa  derecha  en  tus  ojos.  E  agora 
leuántate  e  fabla  segunt  el  corazón  de  tus  sieruos,  ca  en  el  señor 
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juro  que.  sy  non  sales,  que  non  quedará  omne  contigo  esta  noclie  e 
peor  te  será  esto  que  todo  el  mal  que  vino  sobre  ty  de  tu  mo^edat 
fasta  agora.  E  leuantose  el  rey  e  asentóse  a  la  puerta  e  a  todo  el 
puel)lo  notificaron,  disiendo  :  el  rey  se  asentó  a  la  puerta.  E  vinie- 
ron todo  el  pueblo  delante  el  rey,  e  ysrrael  fuyeron  a  sus  tiendas, 
E  estaua  todo  el  pueblo  judgando  en  todos  los  trillos  de  ysrrael,  di- 
siendo :  'cl  rev  nos  escape')  de  mano  de  nuestros  enemigos  e  de  mano 
de  los  filisteos  e  agora  fuyó  de  la  tierra  delante  absalon,  e  absalon 
que  ungimos  sobre  nos  murió  en  la  batalla,  e  agora  ¿para  que  vos 
callades  de  tornar  al  rey  ?  E  el  rey  dauid  enbió  a  ^adoc  e  a  abiatar 
los  sacerdotes  disiendo:  fal)lad  a  los  viejos  de  judá,  disiendo:  para 
que  seredes  postrimeros  en  tornar  el  rey  a  su  casa?  E  dirán  todo- 
ysrrael:  el  rey  vino  a  su  casa.  Mis  hermanos  sodes,  mi  hueso  e  mi 
carne  sodes.  Tal  me  faga  dios  e  tal  me  añada,  sy  condestable  non 
fueres  delante  mi  en  todos  los  dias  en  lugar  de  joal).  E  inclinó  el 
coragón  de  todos  los  omnes  de  judá  como  un  omne.  E  enbiaron  al 
rey  :  torna  tú  e  todos  tus  sieruos.  E  tornó  el  rey  e  vino  fasta  el  jor- 
dán.  e  judá  vino  a  guilgal  a  descender,  a  resgebir  al  rey  para  pasar 
el  rey  el  jordán.  E  apresuró  semi,  fijo  de  güera,  benjaminista,  que 
era  de  baurim  e  des^endic')  con  los  omnes  de  judá  a  res(;:el:)ir  al  rey, 
dauid,  e  mili  onnies  con  él  de  benjamin.  E  (¡\\rd,  moqo  de  la  casa  de 
saul  e  sus  quinse  fijos  e  veynte  sieruos  suyos  pasaron  el  jordán  de- 
lante el  rey.  1'^.  pasó  el  pasaje  para  pasar  la  casa  del  rey  e  para  fa- 
ser  lo  que  le  pluguiese.  E  symi,  fijo  de  güera,  echóse  delante  el  rey 
en  pasando  el  jordán.  E  dixo  al  rey:  non  me  cuente  mi  señor  peca- 
do nin  te  remienbres  de  lo  que  tor(;-ió  tu  sieruo  en  el  dia  que  salió 
mi  señor,  el  rey,  de  iherusalem  para  cjue  lo  ponga  el  rey  en  su  co- 
razón, ca  sabe  tu  sieruo  cjue  yo  herré.  Heme  do  vengo  oy  prirñero 
a  toda  la  casa  de  josep  para  descender  a  resc^-ebir  a  mi  señor,  el  rey. 
C  respondió  abisay,  fijo  de  Qeruya,  e  dixo  :  sv  por  esto  non  morrá 
symi  que  maldixo  al  ungido  de  dios?  E  dixo  dauid:  que  tengo  con 
vos,  fijos  de  (|-eruya.  que  me  seredes  oy  diablo,  sy  oy  morra  omne  en 
ysrrael?  E  dixo  el  rey  a  semi:  non  morrás.  E  juróle  el  rey.  E  me- 
fiboset,  fijo  de  saul,  desc^-endió  a  resc^ebir  al  rey  e  non  aderes^ó  sus 
pies  nin  fiso  su  bo^o  e  sus  paños  ;  non  lau(')  del  dia  que  se  fue  el 
¡ey  fasta  el  día  que  vino  en  pas.  !{  conr)  vino  a  ilierusalem  a  res- 
^ebir  al  rey  díxole  el  rey:  porcjue  non  fuste  comigo,  mefiboset?  E 
dixo:  señor  mío,  rey,  mi  syeruo  me  engañó,  ca  dixo  tu  sieruo:  en- 
syllaré  el  asno  e  cualgare  sobre  él  e  yré  al  rey.  ca  coxo  es  tu  sieruo,. 
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c  nifscló  a  tu  syeruo  con  mi  señor,  el  rey,  e  mi  señor,  el  rey,  es  como 
ángel  de  dios  e  fas  lo  que  te  plugiere.  ca  non  fue  toda  la  casa  de  mi 
padre,  saluo  dignos  de  nuierte  a  mi  señor,  el  rey,  e  posiste  a  tu  >ier 
uo  con  los  (jue  comen  a  tu  mesa  ;e  (|ue  tengo  aun  de  clamar  por- 
que de  limosna  el  rey?  1{  dixole  el  rey:  para  (jue  fahlas  más  tus  pa- 
labras? ]\Iando  (jue  tú  e  (;il)a  partades  el  canpo.  E  dixo  mefihoset  al 
rey  :  e  aun  todo  tome,  pues  vino  mi  señor,  el  rey,  con  pas  a  su  casa. 
E  barsilay,  guyladista,  descendió  de  regal'ym,  e  pasó  al  rey  el  Jor- 
dán a  lo  enbiar  del  Jordán.  barsylay  era  mucho  viejo  de  ochenta 
años  e  el  mantouo  al  rey  con  -us  camas  en  mahonaim,  ca  grande 
era  mucho,  E  dixo  el  rey  a  barsilay:  tú  pa>a  conúgo  e  mantenerce 
he  conmigo  en  iherusalem.  E  dixo  barsylay  al  rey  :  c[uantos  son  los 
dias  de  mi  vida  que  sul)a  con  el  rey  a  iheru>alem  ?  De  ochc-nta 
años  so  yo  oy.  Sy  conosco  entre  lo  bueno  e  lo  malo  o  sy  ha  sabor 
tu  sieruo  en  lo  que  come  e  en  lo  que  beue  e  sy  deuo  más  de  oyr  bos 
de  cantores  e  de  cantoras  e  para  que  será  tu  siertto  más  por  carga 
a  mi  señor,  el  rey?  A  pocas  pasará  tu  sieruo  el  Jordán  con  el  rey. 
E  para  que  me  pechará  el  rey  el  tal  pechamiento  ?  Más  da  licencia  a 
tu  sieruo  e  morre  en  mi  (|M])dat  (^x'rca  de  la  sepultura  de  mi  padre  e 
de  mi  madre,  e  he  tu  sieruo.  (|uimhani,  pase  con  mi  señor,  el  rey, 
e  fasle  lo  que  te  pluguiere,  lí  dixo  el  rey  ;  comigo  pasará  qiúmhani, 
e  yo  le  faré  lo  (|ue  a  ty  pluguiere,  e  cjuanto  quisieres  que  te  yo  faga 
faré.  E  pas(')  todo  el  pueblo  el  jordán,  e  el  rey  pasó  e  besó  el  rey 
a  barsilay  e  bendixolo  e  tornóse  a  su  lugar.  E  pasó  el  rey  a  guyl- 
gal,  e  quimhan  pasó  con  el,  e  todo  el  pueblo  de  Judá  pasaron  al  rey 
e  aun  la  meytad  del  pueblo  de  ysrrael.  E  ahe  todos  los  omnes  de  ys- 
rrael  venian  al  rey  e  dixieron  al  rey:  por  que  te  furtaron  nuestros 
hermanos  e  la  gente  de  Judá  e  pasaron  al  rey  a  su  casa  el  Jordán 
e  todos  los  omnes  de  dauid  con  el?  E  respondieron  lodos  los  omnes 
de  Judá  contra  los  omnes  de  ysrrael:  porque  era  más  ^ercano  a  mi 
el  rey  ¿por  que  te  pesó  por  esta  cosa?  Sy  conúmos  del  rey  o  sy  se 
casó  con  nos?  E  respondieron  los  omnes  de  ysrrael  a  los  omnes  de 
judá  e  dixieron  :  dies  partes  tengo  yo  en  el  rey  e  aun  en  dauid  más 
que  tú  e  ¿por  que  menospreciaste  e  non  fue  mi  palabra  primera  para 
tornar  mi  rey?  E  endures^iose  la  palabra  de  los  de  judá  más  que  la 
de  los  omnes  de  ysrrael. 
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CAPITULO    XX.  COMO    LOS    OMXES    DE    JUDA    E    LOS    O.MXES    DE  VSKKAEL 

OVIEROX  EX  UXO  COXTIENDA  POR  LO  QUAL  ALGUNOS  DE  YSRRAEL  SE  AL- 
EARON COXTRA  DAUID  E  TO.MAROX   POR  CABDILLO  A  CEBA,   E  COMO  JOAB 
LO  CERCO  EX  BACLA.  E  LOS  DE  LA  VILLA  LE  ECHAROX  LA  CABECA  DE  SEBA 
DE  SOBRE  EL  MURO  DE  LA  VILLA. 

E  ende  se  acaesí^ió  un  omne  villano,  cuyo  nonbre  era  seba,  fijo 
de  bicri,  omne  benjaniinista.  E  tocó  la  bosina  e  dixo  :  non  avernos 
parte  en  dauid  nin  heredat  en  el  fijo  de  jese,  cada  uno  se  vaya  a  sus 
tiendas,  ysrrael.  E  subieron  todos  los  omnes  de  ysrrael  de  yr  tras 
dauid  e  fueron  tras  seba,  fijo  de  bicri,  e  la  gente  de  judá  -siguieron 
a  su  rey,  del  jordán  fasta  iherusalem.  E  vino  dauid  a  su  casa  a  ihe- 
rusalem  e  tomó  el  rey  las  dies  mugeres  mangebas  que  dexó  para 
guardar  la  casa  e  púsolas  ^en  casa  de  guarda  e  mantóuolas  e  a  ellas 
non  llegó,  e  estouieron  apremiadas  fasta  el  día  de  la  muerte  dallas 
biudas  en  vida.  E  dixo  él  rey  a  maa(;a.:  muñe  toda  la  gente  de  judá 
tres  dias  e  tú  aquí  estarás.  E  fue  maa(;;a  a  muñir  a  judá  e  detardó 
del  plaso  que  aplasó.  E  dixo  dauid  a  abisay :  agora  nos  fará  peor 
seba,  fijo  de  bicri,  que  absalon.  Tú  toma  los  sieruos  de  tu  señor  e 
sigúelo,  porque  non  falle  villas  de  fortalesas  e  escape  en  nuestra  pre- 
sencia. E  salieron  tras  él  la  gente  de  joab,  e  los  fonderos  e  los  ba- 
llesteros e  todos  los  potentes  salieron  de  iherusalem  a  seguir  a  seba, 
fijo  de  bicri.  E  ellos  que  estañan  (perca  de  la  grande  piedra  que  es 
en  gabaon,  e  maa^a  vino  delante  ellos,  e  joab  venía  armado  sobre 
su  vestimenta  e  encima  ^eñía  un  espada  aguda  de  amas  partes  so^ 
bre  sus  lomos  en  su  vayna  e  él  salió,  e  cayóse  el  'espada.  E  dixo  joab 
a  maaga :  sy  has  pas,  hermano.  E  trauó  joab  con  su  man  derecha  de 
la  barua  de  maa^a  para  lo  besar  e  maa^a  non  se  guardó  del  espada 
que  estaua  en  mano  de  joab,  e  firiolo  con  ella  en  la  quinta  costilla, 
e  vertió  sus  entrañas  en  tierra  e  non  le  segundó,  e  murió.  E  joab 
e  abisay,  su  hermano,  siguieron  en  pos  de  sclia,  fijo  de  bicri.  E  un 
omne  estouo  'Sobre  él  de  los  mocaos  de  joab  e  dixo  :  quien  es  el  que 
cjuiere  a  joab?  O  quien  es  el  que  es  de  'dauid  vaya  tras  joab?  E  maa- 
9a  estaua  enbuelto  en  la  sangre  en  meytad  de  la  calcada,  e  vio  el 
omne  que  'esfouo  todo  el  pueblo  e  boluió  a  maa^a  del  camino  al  can- 
po  e  echó  sobre  él  un  paño,  ca  vio  que  lodos  los  que  venían  a  do  el 
estaua  se  detenían.  E  como  fue  quitado  de  la  cal(;ada  pasó  todo  omne 
tras  joab  para  seguir  en  pos  de  seba,  fijo  de  bicri.  E  pasó  por  todos 
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los  tribos  df  ysrrael  a  bacía  e  a  la  casa  de  maacpa,  e  todos  los  esco- 
gidos que  se  ayuntaron  e  vcnierou  aun  tras  el.  E  vinieron  e  cercá- 
ronlo en  abela,  en  la  casa  de  niaac^-a,  e  echaron  pelada  sobre  la  (¡ih- 
dat,  e  estouo  (;-ercada  de  la  gente  de  armas,  e  todo  el  pueblo  que 
eran  con  joab  dañauan  para  derribar  v\  muro.  K  llann)  una  mugcr 
sabia  de  la  (^ibdat :  oyd,  oyd.  desid  a  joab:  allégate  acá  e  fablarc 
contigo.  E  llegóse  a  ella  e  dixo  la  muger :  eres  tú  joab?  E  dixo  :  yo 
so.  E  dixo:  oye  las  palabras  de  tu  sierua.  E  dixo:  yo  las  oygo.  E 
dixo :  una  palabra  fablaron  antiguamente,  disiendo  :  demandar  de- 
mandaron en  abel,  e  asy  lo  acabaron.  Yo  busco  la  pas  e  la  firmesa 
de  ysrrael,  e  tú  buscas  de  matar  una  (;-ibdat  e  madre  en  ysrrael  ;para 
que  quieres  estragar  la  heredat  del  señor?  E  respondió  joab  e  dixo; 
libre  sea  yo  de  tal,  libre  sea  yo.  ca  non  ([uiero  astragar  nin  dañar. 
Non  es  asy  la  cosa,  mas  un  omne  del  monte  efraym,  selia.  fijo  de 
bicri,  ha  nombre,  aleo  su  mano  contra  el  rev.  (lauid  ;  dadlo  a  él 
solo,  e  yrme  he  de  la  (^ibdat.  E  dixo  la  muger  a  joab:  ahe  te  echa- 
rán su  cabe(;-a  del  muro.  E  vino  la  muger  a  todo  el  pueblo  con  sti  sa- 
biduría 'C  cortaron  la  cabera  de  seba,  fijo  de  bicri,  e  echáronla  a  joab, 
E  tañó  con  la  bosina,  e  derramóse  de  sobre  la  (;;ibdat  cada  uno  a  sus 
tierras.  E  joab  torno  a  iherusalen  al  rey.  E  joab  era  condestable 
de  todo  ysrrael,  e  benayahu,  fijo  de  joyada,  era  sobre  los  fonderos 
e  ballesteros,  e  adoram  era  sobre  el  pecho,'  e  josafat,  fijo  de  achi- 
lud,  relator,  e  saraya.  escriuano,  e  cadoc  e  abiatar,  sacj-edotcs,  e  aun 
yra,  jarista,  era  sacerdote  da  dauid. 

l  APITULO  XXI.  COMO  OUO  F.VXBRE  EX  YSRRAEL  TRES  AÑOS  POR  EL  PE- 
CADO DE  LA  CASA  DE  SAUL,  E  COMO  D.\UID  DIO  A  LOS  GUYBONISTAS  SIETE 
OMNES  DEL  LYNAJE  DE  SAVI.  OUE  LOS  EXFORCASEX,  E  ELLOS  LOS  EXFOR- 
CAROX  E  CESO  LA  PESTILEXCIA,  E  DE  LAS  BATALLAS  QUE  OUO  DAUID  CON' 
LOS  FILISTEOS. 

E  fue  fanbre  en  tienpo  de  dauid  tres  años,  un  año  en  pos  otro.  E 
demandó  dauid  'én  el  señor,  e  dixo  el  señor :  por  saul  e  por  la  casa 
de  las  sangres  e  porque  mató  los  guybonistas.  E  llamó  el  rey  a  los 
guybonistas  e  dixógelo.  E  lo'S  guibonistas  non  eran  de  los  fijos  de 
ysrrael,  ca  eran  de  los  que  quedaron  de  los  emorreos,  e  los  fijos 
de  ysrrael  les  juraron.  E  buscó  saul  a  los  matar  (;-elando  a  los  fijos 
de  ysrrael  e  de  judá.  E  dixo  dauid  a  los  guybonistas  :  que  vos  faré 
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e  con  que  perdonaré?  E  bendesid  la  hcrcdat  del  señor.  E  dixiéronle 
los  guybonistas  :  non  tenemos  plata  nin  oro  con  saiil  nin  con  su  casa 
nin  tenemos  onnu-  ])ara  matar  t  ii  ysrracl.  E  díxoles :  que  desides  e 
faserlo  he?  E  dixicron  al  rey:  el  omne  que  nos  destruyó  e  pensó  de 
nos  asolar  de  nos  enfestar  en  todo  el  término  de  ysrrael  séannos 
dados  siete  omnes  de  sus  ñjos  e  enforcarlos  liemos  al  señor  ^en  la 
cuesta  de  saul,  escogido  del  señor.  E  dixo  el  rey :  yo  los  daré.  E 
ouo  piadat  el  rey  de  mefiboset,  fijo  de  jonatás,  fijo  de  saul,  por  la 
jura  que  era  entre  ellos,  entre  dauid  e  entre  jonatás,  fijo  de  saul.  E 
tomó  el  rey  los  dos  fijos  de  rispa,  fija  de  aya,  que  parió  de  saul  a 
armoni  e  mefiboset,  e  a  los  q'mco  fijos  de  meral),  fija  de  saul,  que 
parió  de  adriel,  fijo  de  liarsilay.  maholista,  e  diolos  en  mano  de  los 
gviibonistas  e  enforcáronlos  'tn  la  sierra  delante  el  señor,  e  ellos,  ca- 
yeron todos  siete  juntamente  t-  ellos  fueron  muertos  en  tienpo  de  la 
segada,  en  el  comicn^^o  dt-  la  scí^ada  de  las  cenadas.  K  tomn  rispa, 
fija  de  aya,  la  xerga  e  fstendiola  al  cuello  del  comienc^o  de  la  segada 
fasta  que  llouió  agua  solirc  cHos  de  los  (^-ielos  e  non  dexó  las  aues 
del  (^ielo  posar  sobre  ellos  de  día  e  las  animalias  del  canpo  de  no- 
che. E  fue  notificado  a  dauid  lo  que  fiso  rispa,  tija  de  a_\a,  man(;-eba 
de  saul.  E  fue  dauid  e  tomó  los  huesos  de  saul  e  los  huesos  de  jona- 
tás, su  fijo,  de  la  gente  de  jabes  galaat,  los  tpiales  furtaron  de  la  pla- 
^a  de  casa  de  san  ([ue  los  colgaron  ende  los  filisteos  en  el  día  que 
mataron  los 'filisteos  a  saul  en  guylboa.  E  sulnó  dende  los  huesos 
de  saul  e  los  huesos  de  jonatás,  su  fijo,  e  ayuntáronlos  con  los  hue- 
sos de  los  aforcados.  E  soterraron  los  huesos  de  saul  e  de  jonatás, 
su  fijo,  en  tierra  de  benjamin,  en  reía,  en  la  sepultura  de  (|uis,  su 
padre,  e  fisieron  todo  lo  (pie  mande')  el  re\-.  E  res^ibic')  dios  la  ora- 
ción de  la  tierra  desina' s.  ]•'.  fiie  aini  bat.alla  a  los  filisteos  con  ysrrael, 
e  desgeiiilii')  (lauid  a  s^^  sienios  con  el  e  batallaron  con  los  filisteos, 
e  cansó  dauiíl.  I'^.  gesli  de  nol),  t[ue  era  del  lyna¡c  de  los  gigantes,  e 
el  peso  de  su  ])aQÍnete  era  de  trescientos  pesos  de  asero,  e  él  estaua 
^eñido  con  armas  nueuas  e  quisiera  matar  a  dauid.  E  ayudólo  abisay, 
fijo  de  (^-eruya,  e  firió  al  filisteo  e  matólo.  r"ston(^-e  le  juraron  los  om- 
nes de  dauid,  disiendo  ;  non  saldrás  más  con  nos  en  la  batalla  e  non 
apagarás  la  candela  de  ysrrael.  ]\  después  fue  aun  batalla  en  nab 
con  lo's  filisteos,  e  niat(')  ellianaii,  tijo  de  ¡aam  orguyn,  de  belem,  a 
guiliat,  el  guitista.  E  el  asta  de  su  Tantea  era  asv  como  sus'yllo  de  te- 
xedor.  E  fue  aun  batalla  en  gad,  e  fue  y  un  omne  potente,  e  los  de- 
dos de  sus  manos  e  los  dedos  de  sus  pies  eran  seys  a  seys,  veynte  e 
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quatro  por  cuenta,  e  aun  ti  era  del  lynaje  de  los  gigantes.  E  abiltó 
a  ysrrael,  e  matólo  jonatás,  fijo  de  senii,  hermano  de  dauid.  Estos 
quatro  fueron  engendrados  del  lynaje  de  los  gigantes,  en  gad,  e  ca- 
yeron en  mano  de  dauid  e  en  mano  de  sus  sieruos. 

CAPITULO  XXII;  EL  CANTAR  OVE  CANTO  DUID  AL  SEÑOR  GUANDO  LO  LI- 
BRO DE  LA  MANO  DE  SUS  ENEMIGOS. 

E  fabló  dauid  al  señor  las  palabras  deste  cantar  en  el  día  que  lo 
escapó  el  señor  de  mano  de  todos  sus  enemigos  e  de  mano  de  saul. 
E  dixo  :  el  señor  mi  fortalesa  e  mi  defendimiento  e  mi  escapador. 
Dio:s.  mi  criador,  en  quien  confio  ;  mi  escudo  e  honor  de  mi  salua- 
ción,  mi  d'jfcnsor,  mi  refugio,  mi  sahuidor  de  la  ynjustigia  mt-  sal- 
ua.  Loando  llamaré  al  señor  e  de  mis  enemigos  seré  saluo,  ca  me 
^crearon  los  dolores  de  la  muerte  e  los  arroyos  de  los  yniquos  me 
afligieron,  dolores  del  abismo  me  percaron,  e  adelantáronme  los  la- 
sos de  la  muerte.  En  mi  angustia  llamé  al  señor  e  a  mi  dios  llamé, 
e  oyó  del  su  tenplo  la  mi  bos,  e  el  mi  clamor  vino  a  las  sus  orejas. 
E  tenbló  e  trimió  la  tierra  e  los  fundamientos  del  ^ielo  se  estreme 
^ieron  e  tenblaron  porque  le  pesó.  Subió  asy  como  fumo  su  saña  e 
fuego  de  su  boca  quemaua  ;  las  brasas  se  encendieron  dél.  E  esten- 
dió los  ^ielos  e  descendió,  c  el  espesura  so  sus  pies,  e  caualgó  sol)re 
el  cherubim  e  boló  e  pujó  sobre  las  alas  del  viento  e  puso  la  tinie- 
bra  aderredor  de  sy  asy  como  cabañas,  tiniebra  de  aguas,  nuues  de 
los  firmamientos  :  del  resplandor  de  la  su  presencia  ardieron  las  bra- 
sas del  fuego.  E  fiso  estruendo  de  los  (;-ielos  el  señor  e  el  alto  alc^ó 
la  su  bos.  E  enbió  saetas  e  derramó  los  relánpagos  e  turbólos,  e  pa- 
rt-s^ieron  los  piélag'os  de  la  mar,  e  descubriéronse  los  fundamientos 
de  lo  poblado,  de  la  yra  del  señor,  del  soplo  del  spritu  de  su  saña. 
Enbió  del  alto  ^ielo  e  tomóme  c  adúxome  de  muchas  aguas,  escapó- 
me de  mi  enemigo  el  fuerte  e  de  mis  aborres^edores  que  se  fortifica- 
ron más  que  yo.  Acometiéronme  en  el  dia  de  mi  mal,  e  fue  el  señor 
sufrimiento  mío  e  sacóme  a  lo  largo  e  escapóme,  porque  se  agradó 
de  mí.  Pechóme  el  señor  segunt  mi  justicia,  segunt  la  linpiesa  de 
mis  manos  me  tornó.  Ca  guardé  las  vias  del  señor  e  non  fue  yniquo 
contra  mi  dios.  Ca  todo  su  juysio  es  delante  mí,  e  los  sus  fueros  non 
lf)S  (luitarc  de  mi  e  fue  perfecto  con  él  e  guárdeme  de  mi  pecado.  E 
tornóme  el  señor  segunt  mi  justicia,  segunt  mi  lynpiesa  delante  sus 
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ojos.  Con  el  santo  santo  serás  c  con  el  perfecto  varón  serás  perfec- 
to :  con  el  lynpio  le  alynpiarás  e  con  el  tor<^iclo  te  torcerás.  K  a  la 
gente  linniikle  sainarás  e  tus  ojos  sobre  los  altos  abaxarás.  Ca  tú, 
señor,  alunbrarás  mi  candela,  el  señor  esclares(;;erá  mi  escurana.  Ca 
en  ty  correré  con  hueste,  e  con  mi  dios  traspasaré  el  muro.  El  dios, 
cuva  carrera  es  perfecta  ;  el  dicho  del  señor  es  apurado,  escudo  es 
de  todos  los  que  confian  en  él.  Ca  ¿quien  es  dios  afuera  del  señor? 
e  quien  es  fuerte  afueras  nuestro  dios?  El.  dios  que  me  esfor{;;ú  en 
estrenua  potencia  e  fiso  perfecta  mi  carrera,  puso  mis  pies  como 
^ieruos,  solire  mis  alturas  me  sostouo.  El  besó  mis  manos  a  la  l)a- 
talla,  e  amañáronse  como  arcos  de  asero  mis  bra<^os.  E  disteme  el 
escudo  de  tu  salua^ión,  e  tu  hurrrildat  me  multiplicó.  Alargaste  mis 
pasos  en  mi  lugar,  e  non  resualaron  mis  pies.  Seguiré  mis  enemigos 
e  destroyrlos  he  e  non  tornaré  fasta  que  los  fenesca.  Fenes(;er  e  que- 
brantarlos he,  e  non  se  leuantarán  e  caerán  so  mis  pies.  E  (^^eñirme 
has  de  fuerte  poteni^ia  a  la  batalla,  al)axarás  los  que  se  leuantan  con- 
tra mi  so  mi.  mis  enemigos  distemelos  por  pescue(;;o,  e  mis  abo- 
rres^edores  cortarlos  he.  Reclamen  e  non  aya  quien  los  sainar  ;  re 
clamen  al  señor  e  non  los  responda.  E  molerlos  he  como  el  poluo 
de  la  tierra,  asy  como  el  lodo  de  las  pla(;:as  los  menusaré  e  los  esteii- 
deré.  Escapásteme  de  las  barajas  de  mi  pueblo,  guardásteme  por  ca- 
bera de  gentíos  ;  pueblo  que  non  conosí^í  me  siruieron  ;  los  fijos  es- 
traños  se  me  humillaron,  a  oydas  de  oreja  me  obedes(;-ieron.  Los 
fijos  estraños  caerán  e  temerán  de  sus  prisiones:  liiuo  es  el  señor  e 
bendicto  el  mi  fuerte  e  ensalmado  el  dios  fuerte  de  mi  salua(;ión.  El 
señor  que  me  dio  venganzas  e  fiso  des(,'ender  los-  pueblos  so  mi.  El 
que  me  escapó  de  mis  enemigos  e  de  los  que  se  leuantaron  contra 
mi.  Me  ensalmaste  de  omne  ;  de  las  ynjustií^ias  me  escapaste.  Por  eso 
me  confesaré,  señor,  a  ty  en  los  gentíos,  e  al  tu  nonbre  faré  salmo. 
El  que  magnificó  las  saluai^iones  de  su  rey  e  fasiente  mer(;-et  a  su 
imgido,  a  dauid  e  a  su  lynaje  fasta  syenpre. 
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CAPITULO    XXIII. — RECUENTAXSE   LAS    PALAliKAS    1>(  )STRI  ME R AS    DE  DAUID 
E  ESO  MESMO  Lf)S  GRANDES  FECHOS  QUE  FISIEROX  TRES  PRIxgiPES  DK 
DALTID  E  OTROS  TREYXTA  CAUALLEROS. 

Estas  son  las  palabras  de  dauid  postrimeras.  Asy  dise  dauid.  fijo 
de  jese,  e  asi  dise  el  varón  que  fue  leuantado,  ensalmado,  uniíido  del 
dios  de  jacol)  e  solepnisador  de  los  salmos  de  ysrrael.  El  spritu  del 
señor  fabló  en  mi,  e  la  su  palabra  sobre  mi  lengua.  Dixo  el  dios  de 
ysrrael,  a  mi  fabló  el  fuerte  de  isrrael,  apodestador  en  los  omnes, 
justo  apodestador  del  temor  de  dios.  E  como  la  Itís  de  la  mañana, 
el  sol  mañana  syn  espesuras  de  lus,  de  lluvia  de  yerua  menuda  de 
tierra.  Ca  non  es  así  mi  casa  con  dios,  ca  firmamiento  de  sienpre  me 
puso  :  hordjenada  es  en  todo  e  guardada  toda  mi  sahuK^ií'm,  e  todo 
mi  querer  no  cres<;:erá.  E  los  malos  son  todos  como  espinas  derra- 
madas que  non  se  toman  con  la  mano.  E  sy  alguno  toca  en  ellas 
ármase  de  fierro  e  de  asta  e  de  lan^a  e  con  el  fuego  las  quema  por- 
que ^esen. 

Estos  son  los  nonbres  de  los  potentes  que  estañan  con  dauid.  El 
asentado  en  la  cáthedra.  muy  sal)io,  cabera  de  los  tres  ;  él  era  adina 
elesin  :  ochocientos  mataua  de  un  estruendo.  E  después  dél  era  elea- 
sar,  fijo  de  su  tío,  fijo  de  achí,  en  los  tres  potentes  con  dauid,  en 
abiltando  a  los  filisteos  se  abiltaron  ende  a  la  l)atalla  e  subieron  los 
omnes  de  ysrrael.  El  se  leuantó  e  mató  en  los  filisteos  fasta  que  le 
capsó  la  mano,  e  se  apegó  su  mano  con  el  espada,  e  fiso  el  señor 
gran  salua^ión  en  ese  día,  e  la  gente  estañan  tras  él  a  despojar.  E 
después  dél  sama,  fijo  de  aga,  serrano,  e  ayuntáronse  los  filisteos  en 
la  haya,  e  era  ende  una  parte  del  canpo  llena  de  lanteja-,  e  el  pueblo 
fuyó  delante  los  filisteos.  E  enfestose  en  meytad  de  la  parte  e  esca- 
pola e  mató  a  los  filisteos,  e  fiso  el  señor  grant  salua^ión.  E  des<;-en- 
dieron  tres  de  los  treynta  que  eran  cabeceras  e  venieron  a  la  segada 
a  domid,  a  la  cueua  de  adulan,  e  las  animabas  de  los  filisteos  posauan 
en  val  de  rafaym,  e  dauid  entonces  estaña  en  la  fortalesa.,  e  el  real 
de  los  filisteos  estonce  estaña  en  belem.  E  ouo  apetito  dauid  e  dixo  : 
quien  me  diese  a  beuer  del  agua  del  poso  de  belem  que  está  a  la 
puerta?  E  fendieron  lo.s  tres  potentes  por  el  real  de  los  filisteos  e  sa- 
caron agua  del  poso  de  belem  que  estaña  a  la  puerta  e  aleáronla  e 
traxiéronla  a  dauid,  e  non  quiso  dauid  bcuerla  e  tenprola  al  señor. 
E  dixo  libre:  sea  yo.  señor,  de-fascr  tal,  sy  beucré  yo  la  sangre  des- 
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tos  omnes  que  fueron  a  auenturar  sus  almas.  E  non  la  quiso  beuer. 
Esto  fisieron  estos  tres  potentes.  E  abisay,  hermano  de  joab,  fijo  de 
^eruya,  era  cabega  de  los  treynta,  e  este  remesóla  su  lan^a  sobre 
tresientos  matándolos  e  auía  nonbradía  en  los  tres :  de  los  tres  era 
el  más  honrado,  e  fue  a  ellos  capitán  e  fasta  los  tres  non  vino.  E 
benayahu,  fijo  de  joyada,  fijo  de  omne  l)iuo  de  muchas  íasañas,  de 
cabgael  ;  este  mató  los  dos  leones  de  moal),  e  él  descendií')  e  mató  al 
león  en  meytad  del  poso,  en  el  día  de  la  nieue.  E  este  es  el  que  mató 
al  egipciano  de  terrible  vista,  e  en  mano  del  egipciano  era  una  lanca, 
e  descendió  a  él  con  una  vara  e  tomó  la  lan(;;a  de  mano  del  egipciano 
e  matólo  con  su  laiK^a.  Estas  cosas  fiso  benayahu,  fijo  de  joyada,  e 
auía  nonbradía  en  los  tres  potentes  de  los  treynta,  era  más  lionrado, 
e  a  los  tres  non  vino,  e  púsolo  dauid  en  su  obdienc^-ia.  E  a(;ael,  her- 
mano de  joab,  era  de  los  treynta.  l^llianam,  fijo  de  su  tÍ  J,  dt-  belem  : 
Sama,  ardeo,  elica.  Ardeo  él  es  paloteo.  Tta,  fijo  de  yquis,  tacuysta  ; 
abieser,  anatotista,  de  los  fijos  del  liusteo  ;  calmonfi,  acliachi^ta,  del 
monte  del  neto,  fatista  ;  chaleb,  fijo  de  baana,  natofatista  ;  yti,  fijo 
de  ribi,  de  la  cuesta  de  benjamín  ;  barayahu,  paratonista  ;  hadi,  de 
rio  de  gaab  :  achielhon,  arabista  :  armaneí,  l)aracl]amisia  ;  elichanan, 
fijo  de  sarar,  ararista  ;  elipalet,  fijo  de  acha^abi,  maaquista  ;  eliam, 
fijo  de  achitofel,  guylonista  ;  asari,  carmelista  ;  pagas,  arbista  ;  ygal, 
fijo  de  natan  ;  maseba,  del  lynaje  de  gad  ;  »;elet,  amonista  :  nachari, 
beerotista.  Pajes  de  joab,  fijo  de  (jeruya  ;  yra,  el  yteo  ;  garab,  el 
ytreo  ;  urias,  el  yteo.  Todos  eran  treynta  e  siete. 


CAPITULO  XXIIII.- — CíJMO  DAUID  MANDO  A  JOAD  CONTAR  A  TODO  EL  PUEBLO 
DE  YSRRAEL,  DE  LO  OUAL  PESO  A  DIOS  E  ENBIO  DIOS  PESTILENCIA  UN  DIA 
EN  EL  PUEBLO,  E  MURIERON  SETENTA  MILL  OMNES. 

E  tornó  la  yra  del  señor  a  encenderse  contra  ysrrael,  e  engañó  a 
dauid  contra  ellos,  disiendo:  ve,  cuenta  a  ysrrael  e  a  judá.  E  dixo 
el  rey  a  joali,  capitán  de  la  hueste  que  estaua  con  el:  anda,  ve  agora 
por  todos  los  tribos  de  ysrrael  de  dan  fasta  bersabe,  e  contad  el  pue- 
blo, e  sabré  la  cuenta  del  pueblo.  E  dixo  joab  al  rey:  añada  el  señor, 
tu  dios,  sobre  el  pueblo  segunt  que  son  e  según  ellos  cient  veses. 
los  ojos  de  mi  señor  el  rey  que  lo  Aean,  ¿para  que  mi  señor,  el  rey, 
quiere  esta  cosa?  E  fortificóse  la  palabra  del  rey  a  joab  e  sobre  los 
capitanes  de  la  gente  de  armas.  E  sali<j  joab  e  los  capitanes  de  la 
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gente  de  armas  para  contar  el  pueblo  de  ysrrael  e  pasaron  el  jordán 
e  posaron  en  aroer.  e  man  derecha  de  la  ^ilxlat  que  era  en  meytad 
del  rio  de  gad  e  de  paser  e  vinieron  a  galaad  e  a  tierra  de  tatym, 
a  dasi.  E  venieron  a  dam  e  aderredor  de  sydon  e  vinieron  al  castillo 
de  (^or  e  a  todas  las  ^ibdades  de  los  yueos  e  de  los  cananeos  e  sa- 
lieron a  la  parte  meredional  de  judea,  de  l)ersal)é.  E  atraveí-aron  oor 
toda  la  tierra  e  venieron  a  cal)0  de  nueue  meses  e  veynte  días  a 
ihcrusalem.  E  dio  joab  la  cuenta  del  requerimiento  de  todo  el  pue- 
blo al  rey,  e  fueron  ysrrael  ochocientos  mili  omnes,  batalladores  vir- 
tuosos, sacantes  espada,  e  de  judá  fueron  quinientos  mili  omnes.  E 
firiole  su  corazón  a  dauid  después  que  contó  el  pueblo.  E  dixo  dauid 
al  señor  :  pequé  yo  mucho  en  lo  que  fise,  e  agora,  señor,  perdona 
el  pecado  del  tu  sieruo.  ca  me  ensandes^í  mucho.  E  leuantose  dauid 
en  la  mañana  e  la  palabra  de  dios  fue  a  gat,  profeta,  veedor  de 
dauid.  disiendo:  ve  e  fablarás  a  dauid:  asy  dise  el  señor:  una  de 
tres  acarrearé  sobre  ty.  escoge  una  dellas  e  fasértela  he.  E  vino  gad 
a  dauid  e  notific('igelo  e  díxole  :  sy  te  vernán  syete  años  de  fanbre 
en  tu  tierra,  o  tres  meses  que  seas  vencido  delante  tus  enemigos  e 
ellos  que  te  sigan,  o  sean  tres  días  de  pestilencia  en  tu  tierra.  Agora 
sabe  e  vee  (\u¿-  rtsjniesta  tornaré  al  que  me  enbió.  E  dixo  dauid  a 
gad :  mucha  angustia  he,  cayga  agora  en  mano  del  señor,  ca  mu- 
chas son  sus  piadades,  e  en  manos  de  omnes  yo  non  cayga.  E  dio 
el  señor  pestilencia  en  ysrrael  desde  la  mañana  fasta  la  ora  del  plaso, 
e  murieron  del  pueblo  de  dan  fasta  bersabé  setenta  mili  omnes.  E 
t.'-t'Mi 'ió  el  ángel  sli  mano  en  iherusalem  para  la  dañar.  E  repinticse 
el  señor  del  mal  e  dixo  al  ángel  dañante  en  el  pueblo  :  asas  ay,  agora 
Cessen  tus  manos.  E  el  ángel  del  señor  estaua  ^erca  la  era  de  ge- 
robna,  el  gebuseo.  E  dixo  al  señor,  en  veyendo  al  ángel  que  mataua 
en  e-1  pueblo,  e  dixo  :  yo  soy  el  que  erré  e  yo  soy  el  que  pequé,  e 
este  ganado  que  fisieron?,  sea  agora  tu  plaga  en  mi  e  en  casa  de  mi 
padre.  E  vino  gad  a  dauid  en  ese  día  e  díxole  :  sube  e  leuanta  al 
señor  altar  en  la  era  de  orrura,  el  gelniceo.  E  su1)ií)  dauid  segunt  la 
palabra  de  gad,  segunt  que  mandé)  el  señor.  E  asomé)  arobna  e  vio 
al  rey  e  a  sus  sieruos  que  pasauan  por  onde  él  estaua  e  salió  arobna 
e  homillose  al  rey  sobre  su  cara  sol)re  tierra.  E  dixo  dauid:  para 
conprar  de  ty  la  era  para  hedíficar  altar  al  señor,  e  estacanrá  la  pes- 
tilencia de  sobre  el  pueblo.  E  dixo  arobna  a  dauid:  tome  e  sacri- 
fique mi  señor,  el  rey.  lo  que  le  pluguiere  ;  vee  las  vacas  para  ho- 
locaustos e  los  trillos  e  vasyjas  de  las  vacas  para  leña.  Todo  daua 
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arobna  al  rey.  E  dixo  arobna  al  rey:  el  señor,  tu  dios  te  rescriba.  E 
dixo  el  rey  a  arobna:  non,  ca  conprarlo  he  de  ty  por  pres^io  e  non 
sacrificaré  al  señor,  mi  dios,  holocaustos  en  balde.  E  conpró  dauid 
la  era  e  las  vacas  por  ^inquenta  pesos  de  plata.  E  hedificó  ende 
dauid  altar  al  señor  e  sacrificó  holocaustos  e  pacificaciones,  e  res^ibió 
el  señor  la  -oración  de  la  tierra  e  ^esó  la  pestilencia  de  sobre  ysrrael. 

AQUI  SE  ACABA  EL  SEGUNDO  LIBRO  DE  LOS  REYES.  A  DIOS  GRACIAS. 
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AQUI  COMIENZA  EL  TEK(,"ERO  LIBRO  DE  LOS  REYES 

CAPITULO  PRIMERO. — COMO  DAUID,  SEYEXDO  VIEJO,  EXTRADO  EX  DIAS, 
AI)f)XIAS,  SU  FIJO,  TRACTO  COX  JOAB  E  COX  AI.GX'XOS  PRIXgiPES  DE  YS- 
RRAEL  QUE  LO  TOMASEX  POR  REY,  E  COMO  SE  ALCO  POR  REY  DE  YSRRAEL 
SIX  MAXDADO  DE  SU  PADRE,  E  KEKSABE,  MADRE  DE  SALOMOX  E  XATAX. 
EL  PROFETA,  LO  XOTIFICAROX  AL  REY  DAUID  EL  QUAL  MAXDO  QUE  AL^A- 
SEX  POR  REY  A  SAI.AMOX,  SU  FIJO,  E  COMO  LO  UXGIO  CADOC,  SACERDOTE, 
POR  REY. 

El  rey  daiiid,  seyendo  viejo,  entrante  en  días,  cubríanlo  con  paños 
e  non  se  escalentaua.  E  díxiéroule  sus  sieruos :  busquen  a  mi  señor,  el 
rey,  una  donsella  viri.;-en  e  esté  delante  el  rey  e  escaliéntelo  e  duerma 
en  su  rega(;o.  e  escalentarse  ba  mi  señor,  el  rey.  E  buscaron  una 
donsella  fermosa  en  todo  el  término  de  vsrrael  e  fallaron  abisag^. 
sunamí,  e  traxiéronla  •  al  rey  .E  la  donsella  era  fermosa  adema--  e 
escalentaua  al  rey  e  seruialo,  e  el  rey  non  la  conoscié..  I-'  adonia?, 
fijo  de  aguid,  se  ensal(_\-uia,  disiendo  :  yo  enrregnaré.  E  fiso  para  sy 
carros  e  caualgaduras  c  9Ín([uenta  omnes  que  corrían  delante  él.  E 
non  gelo  reprehendió  su  padre  en  sus  días,  disiendo :  porque  fe- 
siste  esto  ?  E  aun  él  era  de  buen  gesto  mucho  e  él  fue  nas(;-ido  des- 
pués de  absalón.  E  fueron  sus  palaliras  con  joab,  fijn  ck'  ceruya,  e 
con  abiatar,  el  sacerdote,  e  ayudauan  a  adonías.  E  cadoc,  el  sacer- 
dote, e  benayahu,  fijo  de  joyada,  e  natan,  el  profeta,  e  semi  e  reyn 
e  los  potentes  de  dauid  non  eran  con  adonías.  E  degolló  adonías 
ouejas  e  vacas  e  nouillos  ^ebados  cerca  la  piedra  arrastradisa  que 
estaua  ^erca  de  la  fuente  de  roguel  e  llamó  a  todos  sus  hermanos, 
fijos  del  rey,  e  a  todos  los  omnes  de  judá,  syeruos  del  rey.  E  a  natan, 
el  profeta,  e  a  benayahu  e  a  los  potentes  e  a  salamón,  su  hermano, 
non  llamó.  E  dixo  natán  a  bersabe,  madre  de  salonuni  :  non  ha., 
oydo  como  enrregnó  adonías,  fijo  de  aguid  e  nuestro  señor,  dauid. 
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non  lo  sabe?  E  agora  anda  e  aconsejarte  he  un  consejo  e  escapa 
tu  alma  e  el  alma  de  tu  fijo,  salamón.  Ve  e  entra  al  rey  dauid,  e  de- 
sirle has :  (ciertamente  tú,  señor,  rey,  juraste  a  tu  sierua,  disiendo 
que  salomón,  tu  fijo,  enrregnaría  después  de  ty  e  él  se  asentaría 
¿obre  tu  cáthedra  e  ¿por  que  enrregn(')  adonías  ?  ?~  en  estando  tú  fa- 
blando  ende  con  el  rey  yo  verné  después  de  ty  e  conpliré  tus  pala- 
bras. E  vino  bersabé  al  rey  al  gillero,  e  el  rey  era  viejo  mucho,  e 
abisag,  sunami,  seruía  al  rey,  e  encornóse  bersabé  e  homillose  al 
rey.  E  dixo  el  rey :  que  has  ?  E  díxole :  señor,  tú  juraste  en  el  señor, 
tu  dios,  a  tu  sierua  que  salamón,  tu  fijo,  enrregnaría  después  de  ti 
e  él  se  asentaría  sol:)re  tu  cáthedra.  E  agora  ahe  adonías  enrregnó, 
e  tu  señor,  rey,  non  lo  saljes.  E  degolló  muchas  ouejas  e  vacas  e 
noiúlios  (;-ebados  e  llam(')  a  todos  los  fijos  del  rey  e  a  abiatar,  el 
sac^erdote,  e  a  joab,  el  condestable,  e  a  tu  siervo  salamón  non  llamó. 
E  agora,  señor,  rey,  los  ojos  de  todo  ysrrael  están  sobre  ty.  para 
que  les  notifiques  quien  se  asentará  sf)l)rc  la  cáthedra  de  mi  señor, 
el  rey  después  dél.  E  como  durnn'ere  mi  señor,  el  rey,  con  sus  pa- 
dres seríamos  yo  e  mi  fijo  salanKui  errados.  E  ella  aun  fablando  con 
él  vino  natán,  el  profeta,  e  notificaron  al  rey:  he  natán,  el  profeta. 
E  entró  delante  el  rey  e  homillose  al  rey  sol)re  su  cara  en  tierra. 
E  dixo  natán :  señor,  rey,  ti'i  de.xiste :  adonías  regnará  después 
de  mí  e  él  se  asentará  sol>rc  mi  cáthedra?  E  des(;endí(')  oy  e  degolló 
bueyes  e  toros  (^-ebados  e  IhinKi  a  todos  los  fijos  del  rey  e  a  los  ca- 
pitanes de  la  hueste  e  a  aliiatar,  sa(;-erdoíe,  e  helos  a  do  comen  e 
beuen  delante  él  e  dixeron  :  ¡bina  el  rev  adonías!  E  a  mí,  yo,  tu 
sieruo,  e  a  (^adoc,  sac^erdote,  e  a  benayahu,  fijo  de  joyada,  e  a  sala- 
món, tu  sieruo.  non  llamó.  Si  fue  esta  cosa  de  parte  de  mi  señor,  el 
rey.  e  non  notificaste  a  tu  sieruo  c[uien  se  asentará  sobre  la  cáthedra 
de  mi  señor,  el  rey,  después  del.  ]i  respondici  el  rey  e  dixo  :  llamad- 
me a  bersabé.  E  vino  delante  el  rey  e  estouo  delante  el  rey.  E  juró 
el  rey  e  dixo  :  ¡bine  el  señor!  que  escape')  nn  ánima  de  toda  angustia, 
que  asi  como  te  juré  en  el  señor,  dios  de  ysrrael,  disiendo  que  sala- 
món, tu  fijo  enrregnaría  después  de  nn  e  se  asentaría  sobre  mi  cá- 
thedra en  mi  lugar,  que  asy  le  fare  oy.  E  encornase  bersal)e  sobre 
su  cara  en  tierra  e  homillose  al  rey  e  dixo  ;  ¡  bina  !  mi  señor,  el  rey 
dauid,  para  sienpre.  E  dixo  el  rey,  dauid  :  llamadme  a  (;-adoc,  sacer- 
dote, e  a  natán,  profeta,  e  a  benavahu,  fijo  de  joyada.  E  vinieron 
delante  el  rey.  E  díxoles  el  rey:  tomad  con  vos  los  sieruos  de  vues- 
tro señor  e  faredes  caualgar  a  salauK'm,  mi  fijo,  sobre  la  mi  muía  e 
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<icS(;endcrlo  hcdes  a  guibon  e  únyalo  cadoc,  sacerdote  c  natán,  pro- 
feta, por  rey  sobre  ysrrael,  e  tañeredes  la  bosina  e  diredes:  ¡biua 
el  rey  salamón !  E  sul)iredes  tres  el,  e  venga  e  asii  nu  >e  solire  mi 
cáthedra,  e  él  enrregne  en  mi  lugar,  e  a  él  mandé  que  fuese  ])rin(^ipe 
sobre  ysrrael  e  sobre  judá.  E  respondió  benayahu,  ñjo  de  joyada. 
al  rey  e  dixo  :  amen,  asi  lo  faga  dios,  señor  de  mi  señor,  el  rey.  Asi 
como  fue  el  señor  con  mi  señor,. el  rey,  asi  sea  con  salamón  e  ensalive 
su  cáthedra  más  que  la  cáthedra  de  mi  señor,  el  rey.  dauid.  E  des(^en- 
dieron  gadoc,  saq.rJote,  e  natán.  profeta,  e  ht-nayahu,  fijo  de  jo- 
yada, e  los  fonderos  e  los  ballesteros  íi>ieron  caualgar  a  salamón 
sobre  la  muía  del  rey.  dauid,  e  troxiéronlo  por  gui])on.  E  tomó 
<;;adoc,  sacerdote,  el  cuerno  del  olio  de  la  tienda  e  ungii')  a  salamón, 
e  tañeron  la  bosina  e  dixieron  todo  el  pueblo:  ¡l)iua  el  rey  sala- 
món! E  subieron  todo  el  pueblo  iras  él  e  el  pueblo  tañían  atal)ales 
e  alegráuanse  de  grande  alegría  e  quasy  que  se  fendla  la  tierra  con 
su  bos.  E  oyólo  adonias  e  todos  los  llamados  (|ue  i  st;iu:in  con  el,  e 
ellos  auian  acabac'o  de  comer.  E  oyó  joab  l;i  bos  de  la  btv^ina  e 
dixo:  porque  es  la  bos  de  la  (;il)dat  quasi  perturltada  "  E  el  aun  fa- 
blando  e  he  jonatá-,  fijo  de  abiatar,  sacerdote.  \\nj.  E  dixo  adonias: 
ven,  que  omne  virtuoso  eres  e  liien  alb:-ic;arás.  ]•'.  resjiondió  jonaiás 
e  dixo  a  adonias  :  abe  nuestro  seño;-,  el  rey,  enrregu'.')  a  salomón  e 
tnbió  con  él  el  rey  a  Q;idoc,  sagerdcjte,  e  ;i  natán,  profeta,  e  a  Ij.-na- 
yahu,  fijo  de  joyada,  e  los  fonderos  e  ballesteros  e  Asiéronlo  caual- 
gar sobre  la  nuda  del  rey.  1'^  ungiéronlo  cadoc,  sa(_x-rdóte,  e  natán, 
profeta,  por  rev  en  guybon  e  su])ieron  dende  alegres,  e  perturbóse 
toda  la  (_-ibdat.  e  aquella  era  la  bos  que  oystes.  E  aun  .asentóse  sala- 
mc)n  so])re  la  cáthedra  del  regnado,  e  ;um  venieron  los  sieruos  del 
rey  a  bendesir  a  nuestro  señor  el  rey,  dauid,  disiendo  :  mejore  dios 
la  nonbradía  de  salamón  más  que  su  non])radia  e  ensalc^x'  su  cáthe- 
dra más  que  tu  cátedra,  e  homillose  el  rey  sol)re  la  yasija.  IC  aun 
asy  dixo  el  rey:  l)endicto  es  el  señor,  dios  de  ysrrael,  que  dio  oy 
quien  se  asentase  sobre  mi  cátedr:t,  veyendolo  mis  ojos.  E  estreme- 
ciéronse e  lenantáronse  todos  de  adonias  e  fuese  cada  uno  su  cami- 
no. E  temi(')  adonias  delante  salanKni  e  leuantose  e  fue  e  trauó  de 
los  cornejales  del  altar.  E  notificaron  a  salamón,  disiendo  :  alie  ado- 
nias teme  del  rey,  salan^'m,  e  abe  que  trauó  de  los  ctnaiejales  del 
altar,  disiendo  :  júreme  oy  el  rey  salannui  que  non  matará  a  su 
sieruo  con  espada,  li  dixo  salamón  :  sy  fuere  omne  \  irtuoso  n(m 
caerá  uno  de  sus  cabellos  en  tierra,  e,  sy  mali(,Ma  fuere  fallada  en  el. 
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morrá.  E  enbió  el  rey  salamón.  e  descendiéronlo  de  sobre  el  altar 
e  vino  e  homillose  al  rey  salamón.  E  díxole  el  rey  salamón:  vete  a 
tu  casa. 

CAPITn.O    II.  COMO    EL    REY,    DAVID,    ESTANDO    TERCA    DE    SV  MUERTE 

MAXDO  A  SALAMOX,  SU  FIJO,  ^lERTAS  COSAS  QUE  AUIA  DE  FASER,  E  COMO 
MURIO   DAUID,   E  COMO   SALAMO.V   DESPUES  DE  LA   MUERTE  DE  SU  PADRE 
MAXDO   MATAR  A  ADOXIAS,    SU   HERMAXO,   E  A   JOAB,    COXDESTABLE,    E  A 
OTROS  E  POR  QUE  CAUSAS. 

E  llegáronse  los  dias  de  dauid  a  morir.  E  mandó  a  salamón,  su 
fijo,  disiendo  :  yo  vo  por  la  vía  de  toda  la  tierra,  esportearte  has  e  sey 
onbre  e  guardarás  la  guarda  del  señor,  tu  dios,  para  andar  en  sití 
carreras  e  para  guardas  sus  fueros  e  sus  encomiendas  e  juysios  e 
testimonios  segunt  lo  escripto  en  la  ley  de  moysen,  porque  entien- 
das todo  lo  que  Asieres  e  a  lo  que  boluieres,  porque  confirme  el  señor 
su  palabra  que  fabló  por  mí,  disiendo  :  sy  guardaren  tus  fijos  sus 
carreras  para  andar  delante  mi  con  verdat  e  con  todo  su  corazón  e 
con  toda  su  ánima,  disiendo:  non  se  te  cortará  omne  de  sobre  la 
cáthedra  de  ysrrael.  E  aun  tú  sabes  lo  que  me  fiso  joab,  fijo  de  <;eru- 
ya,  lo  que  fiso  a  los  dos  condestables  de  vsrrru  1  ;i  aliner,  fijo  de  ner, 
e  amaaga,  fijo  de  jater,  que  los  mató  e  pu^o  >angrcs  de  liatalla  en 
su  (;'m\a  que  era  sobre  sus  lomos  e  en  su  (,\ipato  que  era  en  su  pie. 
E  farás  segunt  tu  sabiduría  e  non  fagas  descender  sus  canas  en  pas 
a  la  fuesa.  E  a  los  fijos  de  barsilay,  gaaladista,  farás  merc^-et  e  sean 
de  los  que  comerán  a  tu  mesa,  que  asy  se  allegaron  a  mi,  quando  fuy 
delante  absalcjn,  tu  hermano.  E  ahe  contigo  es  semi,  fijo  de  güera, 
benjaniínista,  de  liaurim,  e  él  me  maldixo  maldi(^ión  fuerte  en  el 
día  (jut-  fue  a  mahaym,  e  él  des(;endió  a  me  res(;ebir  al  jordán  e  ju- 
rtlr  en  el  señor,  disiendo:  non  te  matare  con  espada.  K  agora  non 
lo  libres,  ca  omne  sabio  eres  e  salirás  lo  que  le  has  de  faser  e  farás 
descender  sus  canas  con  sangre  a  la  huesa.  E  dormió  dauid  con  sus 
padres  e  fue  enterrado  en  la  (.'ibdat  de  dauid.  E  los  años  que  enrregnó 
aauid  sobre  ysrr;iel  fueron  ipiarenta  años  :  en  bron  enrregnó  siete 
años,  e  en  ihernsakni  rnrregiK')  treviua  e  tres  años.  E  salomón 
se  a.sentó  sobre  la  cáthedra  de  dauid,  su  padre,  e  fue  aderesc^ado  su 
rregno  mucho.  E  xino  adornas,  fijo  de  aguií,  a  liersabe,  madre  de 
salamón.  E  dixo  ella;   si  e,s  en  pas  tu  \-enida.       dixo :   en  pas.  E 
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dixo  t'-l :  una  cosa  te  quiero  desir  a  ty.  E  dixo  ella  :  fabla.  E  dixo 
él :  tú  sabes  que  mío  era  el  regnado  c  sobre  mi  pusieron  iodo  ysrracl 
sus  presencias  para  enrregnar.  E  boluiose  e)  regnado  e  fue  de  mi 
hermano,  ca  de  parte  del  señor  fue  suyo,  e  agora  un  don  te  ([uiero 
demandar,  non  tornes  mi  presencia  en  vano.  E  dixo  ella:  fabla.  E 
dixo  :  di,  ruégete,  a  salamón  que  me  dé  a  abysag,  sunami,  por  mu- 
ger.  E  (.lixole  bersabé :  yo  fablaré  yor  ty  al  rey.  I'^  vino  l)-.-r-a1i.-  al 
rey  salamón  para  le  fablar  por  adonías.  E  leuantose  el  rey  la  res- 
^ebir.e  homillose  a  ella  e  asentóse  solire  la  cáthedra.  E  pusieron  una 
cáthedra  a  la  madre  del  rey  e  asentóse  a  sti  man  derecha.  E  dixo 
ella:  un  don  pequeño  te  (juiero  demandar,  non  tornes  mi  presen(;-ia 
en  balde.  E  dixole  el  rey:  demanda,  madre  mia.  ca  non  tornaré  tu 
presen<;ia  en  balde.  E  dixo:  dada  ab'>ag,  >unami,  a  adonias,  tu 

hermano,  por  muger.  E  respondió  el  rey  salamón  e  dixo  a  su  ma- 
dre: para  que  le  demandas  a  abisag,  sunami,  para  adonias?  E  de- 
mandárasle  el  regnado,  ca  es  mi  hermano  m;iycr  que  vo.  E  con  él 
eran  abiatar,  sa(;erdote,  c  joab,  fijo  de  ^eruya.  E  juró  el  rey  sala- 
món en  el  señor,  disiendo  :  tal  me  faga  el  señor,  dios,  e  tal  me  aña- 
da que  por  muerte  de  su  persona  fabló  adonías  esta  cosa.  E  agora 
¡biuo  el  señor!  que  me  aderesr^')  e  me  asentó  sobre  la  cáthedra  de 
dauid,  mi  padre,  e  me  fiso  ca^a,  segnnt  que  fabló,  que  oy  matarán 
a  adonías.  E  enbió  el  rey  salamini  mediante  benayahu,  fijo  de  yoya- 
da,  e  encontré^  con  él,  e  muri<').  a  abiatar,  sacerdote,  dixo  el  rey: 
el  anatot  ve  a  tu  canpo,  ca  digno  eres  de  muerte  e  oy  non  te 
mataré,  ca  leñaste  el  arca  del  señor,  dios,  delante  dauid,  mi  padre  e 
te  afligiste  en  todo  lo  que  se  afligió  mi  padre.  E  desterró  salamón 
a  abiatar  de  ser  sa(;-erdote  al  señor  por  conplir  la  palabra  del  señor 
que  fabló  solire  casa  de  ely  en  sylo.  Las  nueuas  llegaron  a  joab,  ca 
.joab  se  inclinó  en  pos  de  adonías  e  en  pos  de  absalón  non  se  inclinó. 
E  fuyó  joab  a  la  tienda  del  señor  e  trauó  de  los  cornejales  del  altar. 
E  notificaron  al  rey  salamón  auer  fuydo  joab  a  la  tienda  del  señor 
e  que  estaua  ^erca  del  altar.  E  envió  salauKni  a  benayahu,  fijo  de 
joyada,  disiendo  :  ve,  tañe  en  él.  E  vino  benayahu  a  la  tienda  del 
señor  e  dixole  :  asy  dise  el  rey,  que  salgas.  E  dixole  :  non,  ca  aquí 
morré.  E  tornó  benayahu  al  rey  respuesta,  disiendo:  asi  dixe  a  ¡oab 
e  asy  me  respondió.  E  dixo  el  rey  a  él :  fas  como  dixo  e  toca  en  él 
e  sotiérralo  e  tirarás  sangres  en  balde  que  derramó  joab  de  sobre 
mi  e  sobre  la  casa  de  mi  padre.  E  tornará  el  señor  su  sangre  sobre 
ít)  cabe<;a,  ca  tañió  en  4os  omnes  más  justos  e  mejores  que  él  e  m.a- 
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tolüs  a  espada,  e  mi  padre  daiiid  non  lo  sopo  :  a  abner,  ñjo  de  nLT, 
condes íal>k-  de  ysrrael,  e  a  maaga,  fijo  de  jater,  condestable  de  judá. 
E  tornarán  sns  sangres  en  cabe(;-a  de  joab  e  en  cabera  de  su  lynaje 
para  sienpre,  e  a  dauid  e  a  su  lynaje  e  a  sn  casa  e  a  su  cathedra  será 
pas  para  siempre  delante  el  señor.  E  subió  benayahu,  fijo  de  joyada, 
e  encontró  con  él  e  matólo  e  fue  soterrado  en  su  casa  en  el  desier- 
to. E  puso  el  rey  a  benayahu,  fijo  de  joyada,  en  su  lugar  sobre  la 
hueste  e  a  gadoc,  el  sacerdote,  puso  el  rey  en  lugar  de  abiatar. 

E  enbió  el  rey  e  llamó  a  semi  e  dixole  :  hedifica  para  ty  casa  en 
iherusr^lem  e  morarás  ende  e  non  salgas  dendc  a  una  parte  nin  a 
otra,  ca  en  el  día  que  salieres  e  pasares  el  rio  de  quedron  sepas  que 
muerte  morrás  ;  tu  sangre  será  en  tu  cabepa.  E  dixo  semi  al  rey: 
bnena  es  esta  cosa,  como  fabl(')  mi  señor,  el  rey,  asy  fará  tu  sieruo. 
E  estouo  semi  en  iherusalem  muchos  dias.  E  a  cabo  de  tres  años 
fuyeron  dos  sieruos  a  semi  para  aquis,  fijo  de  maa^a,  rey  de  gad. 
E  notificároido  a  semi,  disiendo:  he  tus  sieruos  en  gad.  E  leuantose 
semi  e  ensylló  su  asno  a  fue  a  gad  a  aquis  a  buscar  sus  syeruos.  E 
fue  semi  e  traxo  sus  sieruos  de  gad.  E  notificaron  a  salamón  que  fue 
semi  de  iherusalem  a  gad  e  tornó.  E  enbió  el  rey  e  llamó  a  semi 
e  dixole :  sy  non  te  conjuré  yo  en  el  señor  e  testimonio  contra  ti, 
disiendo  :  en  el  día  que  salieres  e  fueres  acá  o  allá  sepas  que  muerte 
morrás?  E  dixísteme :  buena  es  esta  cosa,  obedéscola.  E  por  que  non 
guardaste  la  jura  del  señor  e  el  mandamiento  que  te  mandé?  E  dixo 
el  rey  a  seiui :  tú  sabes  todo  el  mal  que  sabe  tu  corazón  que  fesiste 
a  mi  padre,  el  rey  dauid,  e  tornará  el  señor  tu  malicia  en  tu  cabera, 
e  el  rey,  salamón,  será  bendito,  e  la  cáthedra  de  dauid  será  aderes- 
^ada  delante  el  señor  para  sienpre.  E  mandó  el  rey  a  benayahu,  fijo 
de  joyada,  e  salió  e  topó  con  él  e  matólo. 


CAPITULO   III. — COMO  DIOS  APAKES^IO  A   SALAMON  EN  SUExÑ'OS  E  DE  LAS 
COSAS  QUE  LE  PABLO  E  DEL  JUYSIO  PRIMERO  QUE  JUDGO  S.VLAMON. 

\í\  reynado  fue  adercsqado  de  salomón.  E  fisose  yerno  salomón 
de  faraón,  rey  de  egipto,  e  casóse  con  la  fiji  del  rey  faraón  e  tró- 
xola  a  la  9Íbdat  de  dauid  fasta  que  acabó  de  hedificar  su  casa  e  la 
casa  del  señor  e  el  muro  de  iherusalem  aderredor.  Mas  el  pueblo 
sacrificauan  en  las  alturas,  ca  non  se  lu-dificó  casa  al  nonbre  del  señor 
fasta  esos  días.  E  amó  salamón  al  señor  en  andar  en  los  fueros  de 
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dauid,  su  padre,  mas  en  las  alturas  sacrificaua  e  safumaua.  E  fue 
el  rey  a  gabaon  a  sacrificar  ende,  ca  aquella  era  la  grande  altura  ; 
mili  sacrificios  sacrificaua  salanión  sobre  ese  altar.  En  gabaon  apa- 
resció  el  señor  a  salamón  en  sueño  de  la  noche  e  dixole  dios :  de- 
manda que  te  daré.  E  dixo  salamón:  tú  fesiste  con  tu  sieruo  dauid. 
mi  padre,  mercet  magnifica  porque  andudo  delante  ty  con  verdat  e 
con  justiíjia  e  con  derechunbre  de  corazón  e  guardástele  esta  mag- 
nifica mercet  e  dístcle  fijo  asentado  sobre  su  cátedra  segunt  que  oy. 
E  agora,  señor,  dios  mío,  tú  enrregnaste  a  tu  sieruo  en  lugar  de 
dauid,  mi  padre,  e  yo  so  mo^o  pequeño  que  non  sé  entrar  nin  salir. 
E  tu  sieruo  es  en  meytad  de  tu  pueblo  que  escogiste,  pueblo  mucho 
que  non  se  puede  contar  nin  numerar  de  muchedunbre.  Da  a  tu 
sieruo  corazón  para  oyr  e  judgar  a  tu  pueblo  e  para  entender  entre 
el  bien  e  entre  el  mal.  ca  quien  podra  judgar  este  tu  pueblo  tan 
grande?  E  plogo  esta  cosa  ante  el  señor,  porque  demandó  salamón 
esta  cosa.  E  dixo  dios  a  él :  por  quanto  tú  demandaste  esta  cosa  e 
npn  demandaste  para  ti  muchos  días  nin  demandaste  para  ty  riquesa 
nin  demandaste  las  personas  de  tus  enemigos  e  demandaste  para 
ty  entender  e  oyr  juysio,  he  que  fago  segunt  tu  palabra  e  he  que  te 
do  corazón  sabio  e  entendido  que  otro  :al  como  tú  non  fue  ante  de 
ty  e  después  de  ty  non  se  leuantará  otro  tal  como  tú.  E  aun  lo  que 
non  demandaste  te  darc,  aun  riqnf>a  c  aun  honor,  ([ue  non  fue  tal 
como  tú  onbre  en  los  reyes  todos  tus  dias.  E  sy  andudieres  t-n  mis 
carreras  para  guardar  mis  fueros  e  mis  mandamientos  segunt  andudo 
dauid.  tu  padre,  alongaré  tus  días. 

E  despertó  salamón,  e  alie  sueño,  e  \"in('  a  ihenisalem  e  estouo  de- 
lante el  arca  del  firmamiento  del  señor  c  sacrilici)  holocaustos  e  fiso 
pacificaciones  e  fiso  sala  a  todos  sus  sieruos. 

Estonce  vinieron  dos  mugeres  mundarias  al  rey  e  estu- 
dieron  delante  él.  E  dixo  la  una  muger  :  ruégote.  señor  mío,  óyeme. 
Yo  e  esta  muger  morauamos  en  una  casa  e  parí  con  ella  en  la  casa 
t  en  el  día  tercero  que  yo  parí  parió  tanbíen  esta  muger.  e  nos  jun 
lamente  syn  otro  estraño  con  nos  en  la  casa  ;  solas  nos  amas  estaña- 
mos en  casa.  E  murió  el  fijo  desta  muger  de  noche  porque  se  echó 
sobre  él.  E  leuantose  en  medio  de  la  noche  e  tomó  mi  fijo  delante 
mí  e  tu  sierua  dormía  e  echólo  en  su  regaco  e  su  fijo,  el  mucrio.  echó 
en  mi  regaco.  E  leuanteme  por  la  mañana  para  dar  a  mamar  a  mi 
■fijo  e  fállelo  muerto.  E  cátelo  por  la  mañana  e  non  era  mí  fijo  que 
yo  parí.  E  dixo  la  otra  muger:  non,  ca  mi  fijo  es  el  bíuo  e  tu  fijo 
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es  el  muerto.  E  la  otra  desia  :  non,  que  lu  fijo  es  el  muerto  e  mi  fijo 
es  el  biuo.  E  fablaron  delante  el  rey.  E  dixo  el  rey:  esta  dise :  este 
es  mi  fijo,  el  h'mo,  e  tu  fijo  es  el  muerto.  E  esta  dise:  non,  ca  tu  fijo 
es  el  muerto,  e  mi-fijo  es  .el  biuo.  E  dixo  el  rey:  traedme  una  espada. 
E  traxieron  el  espada  delante  el  rey.  E  dixo  el  rey :  partid  el  niño 
biuo  en  dos  partes  e  dad  el  medio  a  la  una  e  el  medio  a  la  otra. 
E  dixo  la  mujer,  cuyo  fijo  era  el  l)iuo,  al  rey,  ca  se  inflamaron  sus 
piadades  sobre  su  fijo  e  dixo  :  ruégete,  señor,  que  le  den  el  niño 
biuo  e  que  non  lo  maten.  E  la  otra  desía :  nin  sea  aun  mío,  nin  sea 
tuyo  ;  partidlo.  E  respondió  el  rey  e  dixo  :  dadle  el  niño  biuo  e  non 
lo  matedes :  aquella  es  su  madre.  E  oyeron  todo  ysrrael  el  juysio  que 
judgó  el  rey  e  temieron  delante  el  rey,  ca  vieron  que  el  saber  de 
dios  era  en  él  para  faser  juysios. 

CAPITULO   IIII.— CUEXTANSE  LOS   NONBRES   DE  LOS   CARDILLOS   E  DE  LOS 
MAYORDOMOS  QUE  TE.MA  EL  REY  SALAMON  EN  SU  CASA  E  DE  LA  DESPENSA 
DE    SU  TABLA   E  DEL   GRANT  PODER   QUE  OUO  E  QUANTAS  CAUALGADURAS 
TENIA. 

E  fue  el  rey  salamón  rey  sobre  todo  ysrrael.  E  estos  son  los  ca- 
pitanes suyos:  asariahu,  fijo  de  (;-adoc,  el  sacerdote;  elicheref  e 
achias,  fijos  de  sifa,  escriuanos  ;  josafat,  fijo  de  achilud,  relator  ;  be- 
nayahu,  fijo  de  joyada.  condestable,  e  <;adoc  e  abiatar.  sacerdotes,  e 
asariahu,  fijo  de  natan,  ,sobre  los  mayordomos,  e  sabed,  fijo  de  na- 
tan,  sacerdote,  amigo  del  rey,  e  achisar  sobre  la  casa,  e  adoniram, 
fijo  de  abda,  sobre  el  pecho.  E  salamón  auía  dose  mayordomos  sobre 
todo  ysrrael  que  gouernauan  al  rey  e  a  su  casa.  Un  mes  en  el  año 
auía  cada  uno  de  administrar' el  gouierno.  E  estos  eran  sus  nonbres  : 
benhur,  en  sierra  de  efraym  ;  bendacar,  en  mequis  e  en  saolabim  e 
en  casa  de  sol  e  en  elon,  e  en  casa  de  ananbenaa^et,  e  en  nabot  e  en 
toda  tierra  de  chefet ;  fijo  de  abinadab  en  todo  noifetdor,  e  tafat, 
fija  de  salamón,  era  su  muger ;  baana,  fijo  de  achilud,  en  tanaque  e 
en  meguido  e  en  toda  la  casa  de  san  que  es  cerca  de  ^ertena  deyuso 
de  ysrraguel,  de  casa  de  san  fasta  abel  mahola  e  fasta  pasada  de 
jocnaan  ;  bengabar,  en  ramot  de  galaat  (suyas  eran  las  hauot  de 
jayr,  fijo  de  manases,  que  eran  galaad,  suyo  era  el  pago  de  argob 
en  basan  sesenta  qibdades  grandes  e  (jercado  con  ferrojos  de  asero) ; 
,-ichinadab,  fijo  de  yteo,  en  mahanaym  ;  achimas,  en  neptali.  tanbién 
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él  tomó  a  liasinad,  lija  úv  salam<'.n,  por  mui^x-r  :  baana,  lijo  de  usay, 
en  aser  c  eu  alot  ;  josafaC,  lijo  de  paroa,  en  ysacar  ;  semi,  ñjo  de 
ala,  en  benjamín  ;  gabar,  fijo  de  uri,  en  tierra  de  galaad,  tierra  de 
^ihon.  rev  de  los  emorreos  e  og,  rey  de  basan,  e  un  mayoi¿dümo 
que  era  en  la  tierra.  K  jndá  e  ysrrael  eran  muchos,  como  las  arenas 
que  son  sobre  la  orilla  de  la  mar  en  mnchedunbre,  comientes  e  beuien- 
tes  e  alegrantes.  E  salamón  era  enseñoreado  en  todos  los  regnados 
de  río  de  tierra  de  los  filisteos  fasta  el  término  de  egipto  :  dañan 
parias  e  seruían  a  salamón  todos  los  dias  de  su  vida.  E  fue  la  vianda 
de  salamón  en  un  día  treynta  coros  de  flor  de  fariña  e  sesenta  coros 
de  fariña  cada  día  e  dies  \acas  gordas  e  ve\-ine  vacas  de  pasto  e 
<;:ient  carneros,  afuera  de  (fiemos  e  gamos  e  capones  (,-euados.  Ca  él 
se  apoderó  en  iodo  allende  el  río  enseñoreándose  fasta  asa  en  todos 
los  reyes  de  allende  el  río.  E  pas  ouo  de  todas  sus  partes  de  arrede- 
dor.  E  estouieron  judá  e  ysrrael  seguros  cada  uno  so  su  vid  e  so  su 
figuera  de  dan  fasta  bersabe  todos  los  días  de  salamón.  E  tenía  sa- 
lamón quarenta  mili  pesebres  de  cauallos  para  su  caualgar  e  dose 
mili  caualleros  E  gouernauan  estos  mayordomos  al  rey  salamón  e 
a  todos  los  que  llegauan  a  la  mesa  del  rey  salamón  cada  uno  su  mes, 
e  non  fallescia  cosa.  E  la  penada  e  la  paja  para  los  caualloS'  e  para 
los  potros  trayan  a  los  lugares  donde  estañan  a  cada  uno  segunt 
conuenía.  E  endonó  dios  sabiduría  a  salomón  e  pruden<;a  mucha 
además  e  larguesa  de  cora(,-ón  asy  como  las  arenas  que  son  sobre  la 
orilla  de  la  mar.  E  cres(;i('i  la  sa]»iduria  de  salanvni  más  que  la  sabi- 
duría de  todos  los  fijos  de  leñante  e  más  (pie  toda  la  sabiduría  de 
los  egipcianos.  E  fue  más  sabio  que  todos  los  omnes.  más  que  etan, 
esraysta,  e  heman  e  calcol  e  darda,  fijos  de  mahol,  e  íue  su  nonbra- 
día  en  todos  los  gentíos  aderredor.  E  labló  tres  mili  enxenolos 
fueron  sus  cantares  mili  e  ^iento,  e  fabló  sobre  los  árboles,  del  cedro 
del  lybano  e  fasta  el  ysopo  que  sale  en  la  parvd,  e  \-d\-ih')  sol)re  todas 
las  bestias  e  aves  e  sobre  las  reptilias  e  sobre  los  peches.  E  venieron 
de  todos  los  gentíos  para  oyr  el  saber  de  salamón  de  todos  los  reyes 
de  la  tierra  que  oyeron  su  saber. 
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CAPITULO   V.  DE  COMO   CIIIKAX,    KEY    1)K   COR,    FCE   AMIC.O    DEL   REV  SA- 

LAMON"  E  LE  SIRVIO  COX   MADEROS   DE  OEDKo   l'ARA   UEDIFICAR  EL  TEXl'I.O 
DE  DiyS   EX   IllERUSALEM,   E  SALAMOX   ],E   DACA   CADA  AXO    MUCHO  TRICO 
E  ASEYTE,  E  DE  LOS  EIBREOS  QUE  AXDAUAX  EX  LA  OBRA. 

E  enbil')  cliiran,  rt-y  de  ^or,  sus  sicnios  a  salamón,  ca  oyó  que  a 
él  nniiieron  por  rey  en  lugar  de  su  ]-)adre,  ca  amigo  fue  chiran  de 
dauid  todos  los  días.  1*^  enbi(')  s-danKui  a  chiran,  disiendo:  tú  conos- 
(i'iste  a  dauid,  mi  padre,  (jue  non  pudo  liedilicar  casa  al  nonbre  del 
señor,  su  dios,  por  las  batallas  (¡ue  lo  rercaroii  fasta  cjue  los  puso 
el  señor  so  las  ]dant  is  de  sus  pies.  ]\  a,gora  asosegóme  el  señor,  mi 
dios,  de  arrededor,  non  av  contrario  nin  ay  mal  encuentro,  e  heme 
do  cjuiero  ludificar  casa  al  nonbre  del  señor,  mi  dios,  segunt  que 
fabh)  el  señor  a  dauid,  mi  ])adrL',  disiendo  :  tu  fijo  que  porné  en  tu 
lugar  sobr^  tu  cáthedra  el  liediñcará  la  ca>a  a  mi  nonbre.  E  agora 
manda  ([Ue  me  corten  (;edros  del  lybano.  e  mis  sieruos  serán  con  tus 
sieruos,  e  el  salario  de  tus  sieruos  yo  lo  daré  segunt  todo  lo  que  di- 
xiere^,  ca  tú  ^a]>es  cpie  non  a\  entre  no>  omiK  ^  que  sepan  cortar  madera 
como  los  adonistas.  E  como  oyñ  cliirm  las  palabras  de  salamón 
ale,grose  mucho  e  dixo  :  bendicho  es  t.1  señor  ov  (jue  dio  a  dauid 
fijo  sabio  sobre  este  pueblo  nnicho.  K  enbi(')  chiran  a  salanKHi,  di- 
siendo :  oy  lo  (¡ue  me  eiibiaste,  vo  fare  todo  tu  tpierer  en  la  madera 
de  los  (^x-dros  e  en  la  madera  de  los  (^-ipreses,  e  mis  seruidores  la  des- 
cenderán del  líbano  a  la  mar  e  vo  ios  ]K)nie  aparejados  en  la  mar 
fasta  v\  lugar  (uide  n:e  enliiares  e  re])ararlos  he  ende  e  tú  lo  leñarás. 
lí  aun  farás  mi  (¡nerer,  i[x\v  des  el  pan  ]iara  mi  casa.  1{  chiran  daua 
a  salanii'm  madera  de  (;edros  e  madera  de  (;ipreses  a  todo  su  ([uerer. 
]i  salanKiii  daua  a  chiran  wA'iite  nuil  cores  de  tri.go  por  ra(;i<')n  para 
su  casa  e  \eynte  cores  di'  asevte  majado,  l'^sto  daua  salam(')n  a  chiran 
en  cad  i  año.  I'".  v]  señor  dio  sabiduria  a  salanií'in  e  confirmaron  confir- 
mamitiUo  entramos.  I-'.  subi<'i  el  re\  salauK'in  i)echo  de  todo  ysrrael, 
e  fue  el  pecho  Ireynta  mili  omiies,  e  eiibiolos  al  libano  dies  mili  en 
cada  mes,  nuu'ados  un  mes  eran  en  el  libano,  e  áos  meses  en  su  casa 
del.  e  adoniran  >obre  el  pecho,  E  ono  salami'm  setenta  nuil  cpie  lle- 
uauan  carga  e  ochenta  mili  tpie  corlauan  en  la  sierra,  sin  los  capita- 
nes de  los  veedores  de  sal'inKMi  (pie  eran  sobre  la  obra  tres  mili  e 
tresieiitos,  ([Ue  se  enseñoreaban  ckl  ])Ueblo  qiw  fasian  en  la  obra.  E 
mand('>  el  rey  mouer  piedras  graiuK'S.  jiiedras  prec^-iadas,  para  fundar 
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la  casa,  piedra  niouc-disas.  E  cortaron  los  hediticadores  de  salamón 
e  los  heditícadorts  de  chiran  e  los  g'ablistas  e  aparejaron  la  madera 
e  las  piedras  para  hedihcar  la  casa. 

CAPITULO  VI.  —  DE  ]..\   IIEDIFIC.XCIOX  DEL  TEXPLO  DE  DIO.S  QUE  HEDIFICO 
EL  REY  S.-\L.\M()X  E  LA  OBRA  DEL  .'ÍAXTO  SAXTORUM  E  DE  OTRO.S  MUCHOS 
HEDIFICIOS   E  TÍORXAMEXTOS  OVE  iL\XDO   FASER  PARA  EL  TEXPLO. 

E  fue  en  qnatro^ientos  e  ochenta  años  qne  salieron  los  fijos  de 
ysrrael  de  tierra  de  cgipto,  en  el  año  quarto,  en  el  mes  de  sib,  que 
es  en  el  mes  segundo  que  enrregm')  salamón  sobre  ysrrael.  hedificó 
la  casa  al  señor.  E  la  casa  (jue  hedificó  salamón  al  señor  sesenta 
cobdos  era  en  luengo  e  veynte  en  ancho  e  treynta  cobdos  en  alto. 
E  el  pala(;-io  sol:)re  la  fas  de  la  cámara  de  la  casa  dt.  veynte  cobdos 
era  en  luengo  sobre  la  fas  de  la  anchura  de  la  casa,  de  dies  co])dos  en 
ancho  soi)re  la  fas  de  la  casa,  b"  fiso  a  la  casa  finiestras  (perradas  de 
fuera  e  abiertas  de  dentro.  E  hedifici'i  sobre  la  pared  de  la  casa  so- 
brados aderredor  de  las  paredes  de  la  casa,  aderredor  de  la  cámara 
e  del  palacio.  E  fiso  costaneras  aderredor  e  sol)rado  l)axo  de  c^-inco 
cobdos  en  ancho  e  el  mediano  de  seys  cül)dos  en  ancho  e  el  terc^ero 
de  siete  cobdos  en  ancho,  cafabas  puso  a  la  casa  aderredor  de  fuera 
por  non  trauar  en  las  paredes  de  la  casa.  E  la  casa,  quando  se  hedi- 
ficó, de  piedra  entrega  mouedisa  se  hedificó,  c  picos  e  segurones  e 
ninguna  ferramienta  de  fierro  non  se  oyó  en  la  casa  en  hedificándose. 
La  puerta  del  sobrado  mediano  al  rincón  de  la  casa  derecho  e  por 
escalera  en  para  huso  sobian  a  la  mediana  e  de  la  mediana  a  la  ter- 
cera. E  hedificó  la  casa  e  acal)ola  e  encubrió  en  la  casa  algibes  e 
hórdenes  con  efedros.  E  hedificó  el  sobrado  en  toda  la  casa,  de  ^inco 
cobdos  su  altura,  e  touo  la  casa  con  madera  de  ^edros. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  salanuni,  disiendo:  esta  casa  que  tú 
hedificas.  sy  andudieres  en  mis  fueros  e  mis  juysios  fisieres  e  guar- 
dares todas  mis  encomiendas  para  andar  en  ellas,  confirmare  vo  m; 
palabra  contigo  que  fablé  a  dauid,  tu  padre,  e  moraré  entre  los  fijos 
de  ysrrael  e  non  desanpare  {sic  :  ;  por  desanpararé  ?  )  a  mi  puel)lo  ys- 
rrael. E  edificó  salamón  la  casa  e  acabóla.  E  hedific(')  las  paredes  de 
dentro  de  tablas  de  cedro,  dd  mkIo  de  la  ca•^a  f.a-ta  las  paredes  del  en- 
¿astonamiento  la  enga-ton.'.  (K  madei-a  de  dentro,  e  engastonó  el  suelo 
Qe  la  casa  con  tal)las  apre>yua>.  b  he(lihC'.'>  veynte  cobdos  de  los  renco- 
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res  de  la  casa  con  tablas  de  <;edro  desde  el  suelo  fasta  las  paredes,  e  he- 
dificolo  de  dentro  del  palagio  de  la  santidat  de  las  santidades.  E  tjua- 
renta  cobdos  era  la  casa  que  era  la  cámara  intrinsica,  e  de  (;:edro  era 
la  casa  de  dentro  arfollada  de  lasos  retlondos  e  abertura  de  flores, 
lodo  era  de  qedro,  non  parescia  ¡¡ieclra.  un  palacio  era  en  meytad 
de  la  casa  (1)  aparejado  para  poner  ende  el  arca  del  rtrniamienLO 
del  señor.  E  delante  del  palacio  era  de  veynte  cobdos  en  luengo  e 
veynte  en  ancho  e  veynte  en  alto,  e  cubriólo  todo  de  oro  apurado  e 
cubrió  salamón  el  altar  de  (;-edro.  E  cubrió  salamón  la  casa  de  la 
parte  de  dentro  de  oro  fino  e  pasó  cadenas  de  oro  apurado  delante 
el  palacio  e  cubriólo  de  oro.  E  toda  la  casa  engastonó  de  oro  fasta 
acabarse  la  casa  e  todo  el  altar  del  palacio  cubrió  de  oro.  E  fiso 
en  el  palacjio  dos  cherubines  de  madera  de  olio  de  diez  col)dos  en  alto. 
E  pinco  cobdos  era  el  ala  del  un  cherubin  e  (pinco  cobdos  era  el  ala 
del  cherubin  segundo,  diez  codos  auia  de  los  cabos  de  sus  alas  fasta 
los  cabos  de  sus  alas.  E  de  dies  codos  era  el  cherubin  segundo,  de 
una  medida  e  de  una  quantidat  eran  amos  los  cherubines.  De  dies 
cobdos  era  el  altura  del  im  cherubin  e  asi  lo  era  el  segundo.  E  puso 
los  cherubines  en  medio  de  la  casa  de  dentro  e  estendieron  las  alas 
de  los  cherubines,  e  llegó  la  ala  del  uno  en  la  pared  e  el  ala  del  che- 
rubin segundo  tocaua  en  la  pared  segunda,  e  sus  alas  eran  en  meytad 
de  la  casa  tañentes  ala  con  ala.  E  engastonó  los  cherubines  de  oro 
e  todas  las  paredes  de  casa  eran  cnerdas  de  entretallamientos  e  aber- 
turas de  entrecauamientos  de  cherubines  e  aberturas  de  flores  en 
la  casa  de  dentro  e  en  la  casa  de  fuera.  E  el  suelo  de  la  casa  cubrió 
de  oro  (2).  E  a  la  puerta  del  palacjio  fiso  puertas  de  madera  de 
olio  e  entreabrió  sobre  ellas  entreabrimientos  de  cherubines  e  pal- 
mas e  abrimiento  de  flores  e  cubriólo  con  oro  e  fiso  desgender  sobre  los 
cherubines  e  sobre  las  palmas  oro.  E  asy  fiso  a  la  puerta  de  la  cá- 
mara vml)rales  de  madera  de  olio  quadrangulares,  e  dos  puertas  fiso 
cíe  <;iprés,  de  dos  tablas,  era  cada  una  redonda  e  dos  aberturas  era 
la  segunda  en  redondés  e  entreabrimiento  de  cherubines  e  de  palmas 
e  de  abrimiento  de  flores,  e  cubriólo,  de  oro  enderezándolo  sobre  lo 


(1)  Hay  un  espacio  en  blanco  reservado  para  la  traducción  déla  palabra  original 
nO^jíTQ,  "í^s  significa:  eti  el  interior. 

(2)  Otro  espacio  en  blanco  destinado  a  la  traducción  de  la  palabra  de  la  nota  pre- 
cedente más  a  esta  otra  |Í]iTlb,         significan:  por  la  parte  interior  y  por  la  exterior. 
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ofi^^urado.  E  hcditicó  el  portal  (1)  de  tres  órdenes  de  piedra  corta- 
da, e  una  orden  de  i^edros  cortados.  En  el  año  quarto  fue  a(,-imentada 
la  casa  del  señor  en  el  mes  de  sib  e  en  el  año  honseno  en  el  mes 
de  bul,  que  es  el  mes  octauo,  acabó  la  casa  e  a  todas  sus  cosas  e  a 
todos  sus  juysios  e  hedificolo  siete  años,  e  su  casa  hedificó  salamón 
en  trese  años,  e  hedificó  su  casa. 

CAPITULO  VII. — COMO  HEDIFICO  SAL.AMÜN  UNA  CASA  PARA  SV  E  OTRA 
PARA  SU  MUGER,  LA  FIJA  DE  FARAON,  E  OTROS  .MUCHOS  EDIFICIOS  QUE 
FISO  E  LOS  VASOS  DE  ORO  E  OTRAS  BAXILLAS  PARA  EL  TEXPLO  DEL  SEÑOR. 

E  hedificó  la  casa  de  la  floresta  del  líbano  de  c^ient  coIkIos  en 
luengo  e  (j-iquenta  en  ancho  e  treynta  en  alto  sobre  quatrn  órdenes 
de  colupnas  de  Redros  e  cortamiento  de  cedros  sobre  las  rolui)iias  e 
engastonó  en  ^edro  de  arriba  sobre  las  estañeras  que  eran  sobre  las 
colupnas  de  quarenta  e  <;inco  de  quinse  cada  orden.  E  asomauan  tres 
órdenes  e  Je  ventana  a  ventana  tres  veses.  E  todas  las  puertas  e 
unbrales  quadrados  de  qui(;io  e  una  ventana  ent'rnente  de  otra. 
E  la  sala  de  las  colupnas  fiso  (;-inquenta  cobdos  en  luengo  e  treynta 
en  ancho  e  la  sala  sobre  la  fas  dellas  e  ellas  enfiestas,  e  como  nuue 
sobre  su  lías  dellas.  E  la  sala  de  la  c.áthedra  (bmde  judgaua  e  la  sala 
del  juysio  fiso  e  engastonó  con  (;-edro  del  tedio  fasta  el  suelo.  E  su 
casa  en  que  moraua  el  otro  portal  de  dentro  del  portal,  segunt  esta 
oln-a  era.  E  casa  fiso  a  la  fija  de  faraón  que  tonv')  salanv'm  segunt 
esta  sala.  Todas  estas  eran  piedras  prec^indas  cortadas  raydas  con  el 
raedor  de  dentro  e-de  fuera  e  del  aliser  fa^ta  la  fin  del  altura  de  la 
pared  e  de  fuera  fasta  el  grant  portal  e  del  pimiento,  piedras  grandes 
preciadas,  piedras  de  dies  cobdos  e  piedras  de  ocho  cobdos  e  de 
tal  portal  grande  aderredor  de  tres  ln^rdenes  de  piedras  cortadas  e 
eníi-ima  piedras  preciadas  a  medida  (U-  piedra  tajadas  e  (^edros.  E  el 
órdenes  de  efedros  cortados  e  para  el  portal  de  la  casa  del  señor  in- 
trínsico  e  para  la  sala  de  la  casa. 

E  cnl)i(')  el  rey  salamón  por  achiran  de  ^or.  fijo  de  una  nuiger 
biuda  del  tribo  de  neptali,  e  su  padre  era  onme  de  ^or.  maestro  de 
cobre.  E  fue  conplido  del  saber  de  la  prudcnc^ia  e  de  la  discreción 


(i)  Espacio  en  blanco  para  la  eventual  iiaducción  de  la  misma  pa'ahra  ¡mlciior 
(nD"'3C?D)  y  6"  sentido. 
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para  faser  toda  ol)ra  en  el  cobre.  E  vino  el  rey  salanKni  e  fiso  toda 
£11  obra.  E  asiguró  las  dos  cohipnas  de  cobre,  dies  e  sieti'  colados  era 
el  altura  de  la  una  colupna,  e  un  filo  de  dosc  col)dos  (,-ercaua  a  la 
colupna  segunda.  Dos  coronas  fiso  para  poner  sol)re  las  cal)e(^-as  de 
las  colupnas  vasiadas  de  cobre,  de  cinco  colxlos  era  la  altura  de  la 
una  corona  e  c^muco  cobdos  el  altura  de  la  corona  segunda.  Redes,  fe- 
chura  de  red,  trenas,  fechura  de  cadenas  auian  las  coronas  que  eran 
sobre  la  cal)e(^\i  de  las  colupnas.  Syete  auia  la  una  corona  e  siete 
auía  la  corona  segunda,  1{  fiso  las  cohipnas  e  dos  hórdenes  aderre- 
dor  sol)re  la  una  red  para  cobrir  las  coronas  cpie  eran  sobre  las  ca- 
be(;-as  de  las  granadas.  I{  así  fiso  a  la  corona  >egunfla.  E  coronas 
eran  sobre  la  cabe(,-a  de  las  colupn.as,  fechura  de  lirio,  en  la  sala  de 
quatro  co1)dos.  e  corona  sobre  las  dos  colupnas  aun  de  arriba  de  la 
parte  del  vientre  que  era  a  la  parte  de  la  red.  I{  las  granadas  do- 
sientas  órdenes  aderredor  sobre  la  corona  segunda.  ]■]  leuanh')  las  co- 
lupnas a  la  sala  de  la  cámara  f  leuanti')  la  coluj^na  derecha  e  llamó 
su  nonbre  iaípiin.  1'^  leuanti')  la  colupna  ysquierda  e  llamó  su  non- 
bre  boas,  e  sol)rc  las  caberas  de  las  colupnas  ol)ra  de  lyrio.  E  aca- 
bóse la  obra  de  las  colupnas.  ]\  fiso  alborea  \asiadisa,  de  dies  co1)dos 
de  su  orylla  a  su  orilla  redondo  aderrt-dor  e  de  (^-inco  cobdos  su  al- 
tura e  un  filo  de  treynta  cobdos  lo  cercana  aderredor.  lí  pellas  a  ma- 
nera de  Inicuos  eran  deyuso  de  su  orilla  aderredor  que  lo  (;ercauan 
a  dies  cobdos  cercauan  el  alberca  aderredor,  dos  órdenes  de  las  ouales 
pellas  eran  vasiadas  con  su  vasiamiento  e  t_slauan  sobre  dose  vacas, 
tres  caras  a  septentrión  e  tres  caras  a  merediijii  e  tres  caras  a  occi- 
dente e  tres  caras  a  leñante,  l''.  el  alberca  estaña  sobre  ellas  arriba  e 
todas  sus  espaldas  adentro  e  su  espesura  era  de  un  puño  e  su  hcí^o 
era  como  beco  de  vaso  a  flores  e  lirios,  e  dos  mili  medidas  cabía. 
E  fiso  los  asientos  dies  de  col)re,  de  (juatro  cobdos  era  la  longura 
del  un  asiento  e  de  quatro  cobdos  era  su  largura  e  de  tres  cobdos 
era  su  altura.  V  est.a  era  la  fechura  de  los  .asientos,  rerraduras  auían 
e  (_-erra(luras  i-r,an  rulrr  las  escaleras.  I".  s()l)re  las  c^-erraduras  que 
eran  entre  las  escaleras  eran  leones,  \acas  e  cherubines,  e  sobre  las 
escaleras  estañan  ;isy  de  arriba  e  de  ayuso  de  ios  leones  e  de  las 
vacas  estañan  soldaniientos  fechura  de  derramadero.  E  quatro  rue- 
das de  cobre  auia  cada  asiento,  e  tablas  de  cobre  a  sus  quatro  ren- 
cones  costaneras  auian  deyuso  del  l)aí-in  de  las  costaneras  vasiadisas 
de  parte  de  cada  una  ayuntadas,  e  su  boca  era  dentro  de  la  corona 
e  grado  de  cobdo.  1^  su  boca  era  redonda,  fechura  de  asiento,  de 
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cohdo  f  medio  e  aun  solirc  su  boca  aui  i  eiitrctajamit-nto,  e  sus  {^-cMTa- 
duras  quadradas,  non  redondas.  E  las  quatro  ruedas  de  ayuso  de  las 
<,erraduras  e  los  exes  de  las  ruedas  en  el  asiento,  e  el  altura  de  cada 
rueda  era  de  un  cohdo  e  medio,  e  la  fecliura  de  las  ruedas  era  como 
la  obra  de  la  rueda  del  carro,  sus  exes  e  sus  cuerpos  e  sus  solda- 
tluras  e  sus  junturas  todo  era  vasiadiso.  E  quatro  costaneras  eran 
a  los  quatro  rencones  del  un  asiento  e  del  niesmo  asiento  eran  a  sus 
costaneras.  E  en  la  cabecea  del  asiento  de  medio  cobdo  redondo  ade- 
rredor  e  solire  la  cabe(,-a  del  asiento  sus  ([UÍí^mos,  e  sobre  sus  (,-erra- 
dur:is  cherubines.  leones  e  palmas,  e  soldamientos  aderredor.  .Segunt 
esto  tiso  los  dies  asientos  vasiadisos,  de  tina  medida  e  di-  una  quan- 
tidat  eran  todos.  K  fiso  dies  bac^-ints  de  colire,  quarenta  medidas  ca- 
bia  cada  l)a(_-in,  e  cjuatro  cobdos  era  cada  un  l)acin.  Un  1ia(^-ín  estaña 
sobre  un  asiento  e  asy  los  dies  a>ieni(is.  I',  imiso  los  (^-inco  asientos 
solire  la  costanera  de  la  casa  de  la  parte  y^juierda  e  el  allierc  i  puso 
a  la  costanera  de  la  casa  a  la  parte  derecha  de  oriente  contra  ^loniente. 
F  fiso  chiran  los  hacines  e  las  ollas  e  las  regaderas,  e  acalx'i  ch  ran 
de  faser  toda  la  ol)ra  (pie  tiso  al  rey  salamón  en  la  ca>a  del  señor, 
las  colupnas  dos.  e  las  circunferenciales  coronas  (pie  eran  s()l)re  las 
cabe(^-as  de  las  colupnas  eran  dos.  e  las  re(U'S  eran  dos  pai'a  colirir 
las  dos  ruedas  de  la  corona  que  era  sobre  la  cal)e(:a  de  las  cohipn.as, 
e  las  granadas  qualr(K:ientas  de  las  dos  rede-^,  dos  ('ird.'ues  de  grana- 
das auía  cada  red  i)ar:i  cobrir  las  dos  ruedas  de  las  coron.as  (pie  eran 
sobre  la  fas  de  las  colupnas.  Eos  ;!>ii.  ntos  dies  e  los  hat^^ines  dies  so- 
bre los  asientos.  La  mar  una  e  las  \acas  dose  so  ella.  E  las  calderas 
e  las  ollas  e  las  regaderas  e  todas  estas  vasvjas  fiso  chiran  al  rey 
salam(')n  en  la  casa  del  señor  :  eran  de  cobre  apurado.  En  el  canpo 
del  Jordán  las  fundi('i  el  rey  en  lo  espeso  de  la  tierra,  entre  c^ucot  e 
caratan.  E  dex(')  salaniíui  la  vasija  en  grant  muchedunbre  además,  non 
se  pudo  estimar  el  peso  de  colire.  E  fiso  salaimni  todas  las  vasyjas 
de  la  casa  del  señor  :  el  altar  de  oro  e  la  mesa,  sobre  cpie  era  el  pan 
de  la  presencia,  de  oro,  e  las  almenaras,  (;\uco  de  la  parte  derecha 
e  (^'mco  de  la  parte  ysquierda  delante  el  palacio,  de  oro  fino,  e  las 
flores  e  los  candeleros  e  las  tenasas  de  oro.  E  los  unbrales  e  los  ór- 
ganos e  las  regaderas  e  las  cuchares  e  los  ac^-ensarios.  de  oro  fino,  c 
las  aldabas  de  las  puertas  de  la  casa  (d  '  de  >ar.to  sanctorinn  e  de 

(I)    Físpacio  en  blanco  correspondiente  a  las  dos  palatiras  t-'^Ú'»  ^'S" 

nificaciini  de  triplemente  o  tres  veces. 
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las  puertas  de  la  casa  del  palacio  eran  de  oro.  E  acabóse  toda  la  obra 
que  fiso  el  rey  salanKjii  en  la  casa  del  señor  e  troxo  salamón  las  san- 
liticaCj-iones  de  dauid,  su  padre,  e  la  plata  e  el  oro  e  todas  las  vasyjas 
puso  en  los  almasenes  de  la  casa  del  señor. 

CAPITULO  VIII   COMO  EL  REY  .SALAMON  CON  TODOS  LOS  CABDILLOS  PRIN- 
CIPES DE  YSRRAEL  TOMARON  EL  ARCA  DEL  SEÑOR  QUE  ESTAÚA  EN  SYON, 
CIBDAT  DE  DAUID,  E  LA  LEUARON  A  IHERUSALEM  E  LA  PUSIERON  EN 
EL  TENPLO  EN  EL  SANTO  SANCTORUM  CON  GRANDES  SACRIFig,OS,  E  DE  LA 
ORACION  QUE  SALAMON  FISO  AL  SEÑOR. 

Estonces  ayuntó  todos  los  viejos  de  ysrrael,  todas  las  caberas  de 
los  tribos.  príncipes  de  los  padres  de  los  fijos  de  ysrrael  al  rey  sala- 
món en  iherusalem  para  sobir  el  arca  del  firmamiento  del  señor  de 
la  9Íbdat  de  dauid,  que  es  syon.  E  ayuntáronse  al  rey  salamón  todos 
los  omnes  de  ysrrael  en  el  mes  de  las  fortalesas,  en  la  pasqua,  que 
es  el  mes. seteno.  E  venieron  todos  los  viejos  de  ysrrael,  e  lleuaron 
los  sacerdotes  el  arca  e  subieron  el  arca  del  señor  e  la  tienda  del 
plaso  e  toda  la  vasija  de  la  santidat  que  era  en  la  tienda  e  subiéronlas 
los  sacerdotes  e  los  leuitas.  E  el  rey  salamón  e  toda  la  j^-ente  de 
ysrrael  ajmntados  con  él  eran  ende  con  él  delante  el  arca  sacrifican- 
tes ouejas  e  vacas  que  non  se  cuentan  nin  se  numeran  de  muchos.  E 
metieron  los  sacerdotes  el  arca  del  firmamiento  del  señor  en  su  lu- 
gar, en  el  palacio  de  la  casa,  en  el  santo  santorum  so  las  alas  de  los 
chcrubines.  ca  los  cherubines  estendían  sus  alas  al  lugar  del  arca  e 
cobrian  los  cherubines  sobre  el  arca  e  sobre  sus  barras  de  encima,  e 
alargáronse  las  barras  e  pares^ieron  las  caberas  de  las  barras  del 
santuario  sobre  la  fas  del  palacio  e  non  parescieron  fuera  e  estudie- 
ron  ende  fasta  oy.  Non  auía  en  el  arca  saluo  las  dos  tablas  de  piedra 
que  dexó  ende  moyscm  en  oreli,  de  lo  que  confirmó  el  señor  con  los 
fijos  de  ysrrael  en  saliendo  ellos  de  tierra  de  egipto.  E  en  saliendo 
los  sacerdotes  del  santuario,  e  el  nublado  finchió  la  casa  del  señor. 
E  non  pudieron  los  sacerdotes  estar  a  seruir  delante  el  nublado,  que 
se  finchió  del  honor  del  señor  la  casa  del  señor.  E  estonces  dixo  sa- 
lamón: el  señor  dixo  que  moraría  en  la  espesura.  E  yo  te  hedifiqué 
casa  para  tu  morada,  aparejo  para  en  que  mores  para  siempre.  E 
boluió  el  rey  su  cara  e  l)endixo  a  todo  el  pueblo  de  ysrrael.  E  todo 
el  concilio  de  ysrrael  estañan  en  pie.  E  dixo  :  bendito  el  .señor,  dios 
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de  ysrrael,  que  fabló  por  su  l)oca  a  dauid,  mi  padre,  e  por  su  pode- 
río lo  cunplió,  disiendo  :  del  dia  que  saqué  a  mi  ])uel)U)  ysrrael  de 
egipto  non  escogi  (^-ilídat  de  todos  los  tri])Os  de  ysrrael  jiara  liedi- 
hcar  casa  para  que  esté  ende  mi  nonhre,  e  escogi  en  d  luicl  que 
fuese  sobre  mi  pueblo  ysrrael.  E  fue  en  corac^MMi  de  de  dauid.  mi  pa- 
dre, de  hedificar  casa  al  nonhre  ckl  señor,  dios  de  ysrrael.  E  dixo 
el  señor  a  dauid,  mi  padre:  por  ([uanto  fu^'  en  tu  corac^^ón  de  hedi- 
ficar casa  a  mi  nonhre  bien  fesiste  cjue  fue  en  tu  cora(,-ón,  mas  tú  non 
hedificarás  la  casa,  saluo  tu  fijo  que  saldrá  de  tus  lomos,  el  liedih- 
cará.  casa  al  mi  nonbre.  E  confirmó  el  señor  su  ]Kilal)ra  que  fahlú, 
e  leuanteme  en  lugar  de  dauid,  mi  padre,  e  ásenteme  so])re  la  cá- 
thedra  de  ysrrael,  como  fabló  el  señor,  dios  de  ysrrael.  E  puse  ende 
lugar  para  el  arca,  en  la  qual  está  el  firmamiento  del  señor  que  con- 
firmó con  nuestros  padres,  quando  los  sacó  de  tierra  de  egipto.  E 
estouo  salamón  delante  el  altar  del  señor  en  presen(;:ia  de  todo  el 
con(;;ilio  de  ysrrael  e  estendió  sus  palmas  a  los  ^ielos  e  dixo:  ¡O! 
señor,  dios  de  ysrrael,  non  hay  tal  como  ti'i.  dios,  en  los  ^ielos  de 
arriba  e  sobre  la  tiefra  de  ayuso  guardante  el  término  e  la  mer(,'et 
a  tus  sieruos  (pie  andan  delante  ty  con  todo  su  coraí^ini,  (|ue  gu  ir- 
daste  a  tu  sieruo  dauid,  ini  padre  lo  que  le  fablaste  con  tu  hoca ,  e 
con  tu  mano  lo  conpliste  el  dia  de  oy.  E  agora,  señor,  dios  de  ysrrael. 
guarda  a  tti  sieruo  dauid,  mi  padre,  lo  que  le  fal)Iaste.  disiendo  :  non 
se  te  cortará  omne  delante  mi  asentado  sobre  la  cáíhcdra  de  ysrrael, 
sy  guardaren  tus  fijos  su  camino  para  andar  delante  mi,  segunt  que 
andudiste  tú  delante  mi.  Agora,  dios  de  ysrrael,  confirmese,  ruégo- 
te,  tu  palabra  que  fablaste  con  tu  sieruo  dauid,  mi  padre.  Ca  en  ver- 
diat  ¿como  morará  dios  sobre  la  tierra?'  Que  ahe  los  ^ielos  e  los 
^ielos  de  los  ^ielos  non  te  abastan  ;quanto  más  esta  casa  ((ue  \o 
hedifiqué  ?  e  acata  a  la  oraQÍ(')n  de  tu  sieruo  e  a  su  apiadanneuio. 
.•^eñor.  mi  dios,  que  oygas  el  cantar  e  ora^ií^n  que  tu  sieruo  ora  del  in- 
te ty  oy  para  que  sean  tus  ojos  abiertos  en  esta  casa  de  ;ioc1u-  e 
cíía,  en  el  lugar  que  dixi>tc  :  s^  rá  mi  nonlire  en  Je.  para  i\\\c  ovga-> 
la  ora^M(')n  cjue  orar:í  m  si(.ruo  por  esie  lugar  e  (lyga.s  rl  api;i(l;iini(.'n 
to  de  tu  sieruo  e  de  tu  ¡)Ueblo.  ysrrael.  cine  oraren  en  esiv  lugar,  e 
tú  oyrás  en  el  lugar  del  tu  asentamiento  de  los  gielos  e  coiicenderás 
e  perdonarás.  Guando  pecare  un  onuie  contra  otro  e  leñare  por  él 
maldisión  para  lo  maldesir.  e  viniere  nialdi(,-ién  (U-lantc  tu  ;il;  ir  en 
esta  casa,  e  lú  oyrás  t-n  los  (,-ielos  e  farás  c  ju(lL;,irás  a  tus  sismos 
para  condepnar  el  malo,  para  tornar  su  cann'no  en  su  c;íhc(^-a  e  para 
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justificar  al  justo  c  para  le  dar  segunt  su  justicia.  Guando  se  plaga- 
re tu  pueblo,  vsrrael,  delante  sus  enemigos  que  te  pecaren,  e  torna- 
rán a  t^■  e  loarán  tu  nonhrt-  f  oraren  e  se  apiadaren  a  ty  en  esta  casa, 
e  tv'i  los  oyrás  de  los  ^ielos  e  perdonarás  el  herror  de  tu  pueblo, 
vsrrael,  r  tornarlos  has  a  la  tierra  que  diste  a  sus  padres.  Guando 
se  detouiere  el  (^ielo  e  non  ouiere  agua,  porque  te  herrarán,  e  oraren 
a  este  lugar  e  loaren  el  tu  nonl)re  e  de  su  error  se  tornaren,  (juan- 
do  los  responderás  e  tu  oyrás  de  los  (^ielos  e  perdonarás  el  error  de 
tus  sieruos  e  de  tu  pueblo,  ysrrael,  ca  les  amostrarás  el  buen  camino 
por  donde  andarán  e  darás  lluuia  sobre  la  tierra  que  diste  a  tu  .pue- 
blo por  heredat.  l'anbrc  quando  fuere  en  la  tierra,  pestilencia  quan- 
do  fuere,  ydropesia,  yteric^ia,  langosta  dañante  quando  fuere,  quando 
le  angustiare  su  enemigo  en  tierra  de  sus  pla(_'as,  toda  plaga  e  toda 
dolencia,  toda  oración,  toda  apiadac^icni  que  sea  de  todo  omne  de 
todo  tu  pueblo,  ysrrael,  que  supieren  cada  uno  la  plaga  de  su  coraqón 
e  estendieren  sus  jialnias  a  esta  casa,  c  tú  oyrás  de  los  (;-ielos  del  ade- 
res^amiento  (k-  tu  morada  e  perdonarás  e  farás  e  darás  a  cada  omne 
segunt  sus  \ías,  ca  sabrás  su  corazón,  que  ti'f  solo  sabes  los  cora- 
zones de  tod()^  los  lijos  de  adam,  porque  te  teman  todos  los  días  que 
son  biuos  sobre  la  fas  de  la  tierra  que  diste  -i  nuestros  padres.  E 
aun  al  extraño  que  non  es  de  tu  pueblo,  ysrrael,  que  \'iene  de  tierra 
a  k-xos  pov  amor  de  tu  nonbre,  ca  oyrán  el  tu  magnifico  nonbre  e 
tu  mano  fuerte  e  tu  braceo  estendido,  e  verná  c  orará  a  esta  casa,  e 
tú  oyrás  de  los  ^ielos  del  adereS(^-o  de  tu  morada  t_-  farás  segunt  todo 
lo  que  te  clamare  el  estraño,  porque  conoscan  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  el  tu  non])re  e  que  te  teman,  asy  como  tu  pueblo,  ysrrael,  e 
porque  conoscan  cpie  tu  nonbre  fue  llamado  sobre  esta  casa  que  hedi- 
fi<iué.  (Juando  saliere  tu  pueblo  a  la  l>atalla  contra  sus  enemigos  en 
el  camino  en  (¡ue  los  enbiarás  e  oraren  al  señor  camino  de  la  (;-ibdat 
que  escogiste  e  la  casa  que  hedifiqué  a  tu  nonbre,  oyrás  de  los  cielos 
su  ora(|-i('in  e  apiada(^^i(')n  e  farás  su  juysio.  Guando  te  erraren,  que 
non  ay  omne  ([Ue  non  yerre,  e  yrares  contra  ellos  e  los  pusieres  de- 
lante enemigos,  e  los  captiuaren  sus  captiuadores  a  la  tierra  del  ene- 
migo cercana  o  kwana  e  tornaren  a  su  cora(^(')n  en  la  tierra  en  que 
fuesen  captiuados  en  ella  e  tornaren  e  se  te  apiadaren  en  tierra  de 
sus  ca])tiuadores,  disiendo:  erramos,  tor(,-imos  e  pecamos,  e  torna- 
ren a  ty  con  todo  su  cora(_-nn  e  con  toda  su  ánima  en  tierra  de  sus 
enemigos  (jue  los  captiuaron  e  te  oraren  cannno  de  su  tierr  i  que 
diste  a  sus  padres  e  la  (^-ibdat  que  escogiste  e  la  casa  que  hedifiqué  a 
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tu  nünl)rc  e  oyrás  úu  los  <,-Íl'1os,  ;i(lt.-n.N(,()  de  tu  murada,  su  oraí^-^iún 
e  su  apiad-i(,MÓn  c  farás  su  juysio  t-  perdonarás  a  tu  jiuchlo  cjue  te 
erraron  e  a  todas  sus  culpas  t-n  que  fueron  culj^adoN  a  t\  e  darles 
has  piadades  delante  sus  captiuadores,  e  a\erán  piadat  dellos,  ci  tu 
pueblo  e  tu  heredat  son  (|Ue  sacaste  de  e,L;ipto  de  meytad  de  la  ca- 
dena del  fierro,  para  cpie  sean  tus  ojos  abiertos  a  la  apiadaí^-iíMi  de 
tu  sieruo  e  a  la  a])iada(^'i(')n  de  tu  pueblo,  ysrrael,  para  c|ue  oyj^as  a 
ellos  cada  que  te  llamaren,  ca  tú  los  a])artaste  para  ty  de  entre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra,  como  fablaste.  mediante  moysen,  tu  sieruo. 
quando  sacaste  a  luiestros  padres  de  e.ii'ij^to,  señor,  dios.  1'^  como 
aca])i')  sal:iiu(')n  de  or.ir  al  señor  toda  esta  orac^Mí'm  e  apiadac^-ion  leuan- 
tose  delaiUe  el  altar  del  señor  de  se  arrodillar  sobre  ,sus  rodillas  e 
sus  palmas  estendidas  al  (_-ielo  e  estouo  e  bendixo  a  todo  el  concilio 
de  ysrrael  «^rant  bos,  disiendo  :  bendito  es  el  señor  que  dio  .so^iei^o 
a  su  ])ue])lo,  ysrrael,  segunt  todo  lo  que  fabl(')  :  non  falles(,-i(')  nna 
cosa  de  todas  sus  buenas  i:)alabras  que  fabló,  mediante  moysen,  su 
sieruo.  Sea  el  señor,  nuestro  dios,  con  nos,  segunt  (jue  fue  con  nues- 
tros padres  ;  non  nos  desan])are  nin  no.s  dexe  para  que  incline  nues- 
tro corazón  a  el,  para  que  andemos  en  sus  carreras  e  para  guardar 
sus  encomiendas  e  fueros  e  juysios  que  mandi'i  a  nuestros  ])adres. 
E  st-an  estas  luis  palabras  que  me  apiadé  delante  el  señor  (^-ercanas 
al  señor,  luuslro  dios,  de  día  e  de  noche,  para  faser  el  juysio  del 
su  sieruo  e  el  juysio  del  su  puel)lo,  ysrrael,  cada  día,  porque'  sepan 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  el  señor  es  dios  e  non  ay  más. 
E  sea  vuestro  cora(,-(')n  perfecto  con  el  señor,  nuestro  dios,  para 
andar  en  sus  fueros  e  para  guardar  sus  encomiendas  segunt  que  oy. 
E  el  rey  e  todo  _\-srrael  con  el  sacrificauan  -.acriticMOS  delante  el  se- 
ñor. E  sacrihcó  salami'm  el  sacrihcio  de  las  pa(^-itica(,-iones  (|ue  sacri- 
ficó al  señor,  \acas  \  eynte  e  dos  mil.  ouejas  (^-ieiito  e  \eynte  mili,  e 
solepnisaron  la  casa  del  señor  el  rey  e  lodos  los  fijos  de  ysrrael.  luí 
ese  día  sacrifici')  el  rey  la  meytad  del  porial  cjue  estaña  delante  la  casa 
del  señor,  ca  hso  ende  el  holocausto  e  el  preseiUe  e  los  senos  de  las 
pac^-ificariones.  C"a  el  altar  de  cobre  (|Ue  es  delante  el  señor  era  me- 
nos de  poder  caber  en  él  el  holocausto  e  el  presente  e  los  senos  de 
las  pa(,-ifica(_-iones.  E  fiso  salanKni  en  esa  ora  1  i  pascjua  e  todo  vsrrael 
con  él.  grande  gentío,  de  entrada  de  hamad  fasta  el  rio  de  egii)to  de- 
lante el  señor,  luiestro  dios,  siete  días  e  siete  días,  catorce  dn.s.  I'ji 
el  día  octano  enbié)  el  ])ueblo  e  beiidixieron  al  rey  e-   fueron  a  sus 
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tiendas  alegres  e  de  buen  corazón  por  todo  el  bien  que  fiso  el  señor 
a  dauid.  su  syeruo,  e  a  ysrrael,  su  pueblo. 

CAPITULO   IX. — COMO   DIOS  APARESCIO   A   SALAMON    SEGUNDA   VES,    E  LAS 
COSAS  QUE  LE  DIXO  E  DE  OTRAS  COSAS  QUE  FISO  EL  REY  SALAMOX. 

E  como  acalx')  salamón  de  hedificar  la  casa  del  señor  e  el  alcázar 
del  rey  e  todo  el  conplasimiento  del  rey  que  le  conplogo  ifaser,  el 
pares^ió  el  señor  a  salamón  segunda  ves  segunt  que  je  apáreselo 
en  gabaon.  E  díxole  el  señor:  oy  tu  oración  e  tu  apiada (,-i<')n  que  te 
apiadaste  delante  mi  ;  santifiqué  esta  casa  que  hedificaste  para  po- 
ner mi  nonbre  ende  para  sienpre,  e  serán  mis  ojos  e  mi  cora(;-ón  ende 
todos  los  días.  E  tú,  si  fueres  delante  mi  segunt  que  fue  dauid,  tu 
padre,  con  perfección  de  coraqón  e  derechunbre  para  faser  segunt 
todo  lo  que  te  encomendé,  e  mis  fueros  e  mis  juysios  guardares, 
leuantaré  la  cáthedra  de  tu  regno  sobre  ysrrael  para  sienpre,  segunt 
que  fablé  por  dauid,  tu  padre,  disiendo  :  non  se  te  cortará  omne  de 
sobre  la  cáthedra  de  ysrrael.  E  sy  vos  tornárcdes  vos  e  vuestros  fijos 
de  tras  de  mi  e  non  guardáredes  mis  mandamientos  e  mis  fueros 
que  di  delante  vos  e  andudiéredes  e  seruiéredes  dioses  ágenos  e  vos 
homilláredes  a  ellos,  cortaré  a  ysrrael  de  sobre  la  fas  de  la  tierra 
que  les  di.  e  la  casa  que  santifiqué  a  mi  nonbre  echaré  delante  mi, 
e  será  ysrrael  enxienplo  e  fa^erio  en  todos  los  pueblos,  e  esla  casa 
que  es  alta  qualquier  que  pasare  por  ella  se  m  iranillará  c  -yluará 
e  dirá  ¿porque  fiso  el  señor  asy  a  esta  tierra  e  a  L'^ia  casa?'  E  dirán  : 
porque  dexaron  al  señor,  su  dios,  que  sacó  a  sus  padres  de  tierra 
de  egipto  e  trauaron  de  dioses  ágenos  e  homilláronseles  e  siruiéron- 
los.  Por  esto  troxo  el  señor  todo  este  mal  sobre  ellos.  E  fué  a  cal)0 
de  veynte  años  que  hedificó  salamón  las  casas  dos,  la  casa  del  señor 
el  alcáí^ar  del  rey,  chiran,  rey  de  qor,  honró  a  salam<')n  con  ma- 
deras tle  (;-edro  e  con  maderas  de  (^ipreses  e  con  oro  a  toda  su  vo- 
luntad. Estoncpes  dio  salamón  a  chiran  veynte  (.-ibdades  en  tierra  de 
galilea.  E  salió  chiran  de  (^or  a  ver  las  (;ibdades  que  le  dio  salamón 
e  non  le  plogo  dallas.  E  dixo  :  ;que  son  estas  (;i])dades  que  me  d'ste, 
hermano?  E  llamóles  tierra  de  bid  fasta  hoy.  E  enbió  chiran  al  rey 
(^iento  e  veynte  (juintales  de  oro.  Jí  esta  era  la  cosa  del  pecho  ([ue 
echó  el  rey  salamém  para  IiechTicar  la  casa  del  señor  e  su  rdcárar,  el 
milo,  el  muro  de  ilieru>aleni  e  liacor  e  a  megui('o  c  a  ga.s-r.  Ea- 
raón,  rey  de  egipto,  sul)i<'i  e  pri-o  a  gri'-er  e  quemóla  con  fuego,  e  los 
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cananeos  morantes  en  la  (,-ibdat  ;  mató  e  diola  en  presente  a  su  tija, 
muger  de  salamón.  E  liediñcó  salamón  a  gaser  e  a  casa  de  horon 
yusero  c  l)aalca  e  tamar  en  el  desierto,  en  la  lierra.  E  todas  las 
<;ibdades  de  las  moradas  que  eran  de  salamón  e  las  (;:ibdades  de  los 
carros  e  las  cibdades  de  las  cauallerias  e  todo  el  agradamiento  de 
salamón  que  se  agradó  de  hediticar  en  iherusalem  e  en  el  libano  e 
en  toda  tierra  de  su  señorío.  Todo  el  puel)Io  el  qual  quedó  de  los 
emorreos,  yteos.  pereseos.  yueos  e  gebuseos  que  non  eran  de  los 
fijos  de  ysrrael  sus  fijos  que  quedaron  después  dellos.  los  quales  non 
pudieron  los  fijos  de  ysrrael  destroyr,  fisolos  salamón  ser  pecheros 
de  tributaria  seruidunbre  fasta  el  día  de  hoy.  E  de  los  fijos  de  ysrrael 
non  fiso  salamón  seyruos,  ca  ellos  eran  la  gente  de  la  batalla  e  sus 
sieruos  e  sus  capitanes  e  sus  familiares  e  capitanes  de  sus  carros  e 
de  sus  cauallerias.  Estos  son  los  capitanes  de  la  oltra  de  ^  llamón  ; 
c^uinientos  e  ^inquenta,  los  enseñoreadu>  en  el  pueblo.  U)^  ia-iLiues 
en  la  obra.  E  más  la  fija  de  faraón  subió  de  hr  (^-iljdat  de  duuid  a  su 
casa  que  hedificó  para  ella  :  entonce  hedific(')  el  milo.  E  sacrihcaua 
salamón  tres  veses  en  el  ailo  holocaustos  e  pacifica(_-iones  sobre  el 
altar  que  hedific(')  al  señor  e  sahumaua  en  aquel  que  era  delante  el 
señor  e  cunplia  la  casa.  E  nauio  fiso  el  rey  salamón  en  e(;iongal:)er, 
que  era  en  eluili.  solire  la  ribera  leí  mar  ruuio,  en  tierra  de  edom, 
E  enbió  chiran  en  los  nauíos  a  sus  sieruos,  gente  de  nauíos.  sabios 
de  la  mar,  con  los  sieruos  de*salamón.  e  venieron  a  ofir  e  tomaron 
dende  oro.  quatrogientos  e  A-eynte  quintales,  e  venieron  al  rey  sa- 
lamón. 


CAPITULO  X. — COMO  LA  REVNA  DE  SABA,  OYENDO  LA  NONBRADIA  DE  S.A- 
lAMOX.  VIXO  A  EL  .\  IHERUSALEM,  E  DE  LOS  GRANDES  PRESENTES  QUE  LE 
TRAXO,  E  DE  LAS  SOLEPNES  COSAS  QUE  FISO  SALAMON  E  DE  SU  SABIDURIA. 

E  la  reyna  de  sabá  oyó  las  nueuas  de  salamón  e  la  non])radia 
del  señor.  E  vino  a  lo  prouar  con  alegorías  e  entró  en  iherusalem 
con  potencia  muy  poderosa  e  camellos  cargados  de  bálsamo  e  oro 
mucho  además  e  piedras  presgiosas  e  vino  a  salamón  e  fablolc  todo  lo 
que  era  en  su  coracón.  E  notificóle  salamón  todas  sus  cosas,  r.on 
ouo  cosa  encubierta  del  rey  que  le  non  notificase.  E  vió  la  reyna  de 
sabá  toda  la  sabiduría  de  salamón  e  la  casa  que  hedificó  e  el  comer 
de  su  mesa  e  el  asiento  de  sus  sieruos  e  el  estar  de  sus  seruidores  e 
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SUS  vestimentas  e  sus  armas  e  >u  >o]nr  (jue  >()l)'a  a  la  casa  del  señ"r. 
e  non  ouo  en  ella  más  espíritu.  K  dixo  al  rey  :  \  erdat  es  lo  que  oy 
en  mi  lierra  de  tus  fechos  e  por  tu  saber  e  non  crey  las  palabras  fasta 
que  vine  e  lo  \ieron  mis  ojos,  e  non  me  notihcaron  la  meylad.  Aña- 
diste en  bondat  e  en  saber  sobre  la>  nuexas  (|Ue  oy.  llienauenturados 
son  tus  omnes.  bienauenturados  son  estos  tus  sieruos  ([ue  están  de- 
lante ty  (|ue  oyen  tu  saber,  ."^ea  el  señor,  dios  tuyo,  bendicto,  que 
se  ai^ratb')  de  t}'  para  te  poner  sobre  la  cátliedra  de  ysrrael,  porque 
anii'i  el  señor  a  ysrrael  para  sienpre  e  púsote  por  rey  para  faser  juy- 
sio  e  iusti(^-ia.  E  dio  al  rey  (_Mento  e  veynte  quintales  de  oro  e  mucho 
liálsamo  además  en  miichediinbre  e  piedra-  pret^-iosas  ;  non  vino  tal 
bálsamo  más  en  muchedunbre,  se,i;unt  el  que  dio  la  reyna  de  sabá 
al  rey  salam('>n.  1''  aun  el  nauio  de  chiran  (|ue  troxo  el  oro  de  ofir 
íroxo  de  otir  m:i(kra  (k-  corales  nnichas  además  e  piedras  prcí^iosas. 
K  hNo  el  rey  de  la  madera  de  los  corales  andann'o  para  la  casa  del 
señor  e  jiara  la  casa  del  re\'  e  ,i;tiitarras  e  laudes  para  los  caualleros, 
e  non  anían  \enido  maderos  de  corales  nin  auian  seydo  AÍstos  fasta 
ese  (lia.  l'",l  rey  NalanKui  dio  a  la  reyna  de  sabá  todo  lo  que  le  agradó, 
lo  <|ue  ella  (K'inandi'i,  s}-n  lo  (|ue  le  dio  segunt  el  poder  def  rey  sa- 
lam(')n.  \']  boluiose  e  fuese  a  su  tierra  ella  e  sus  sieruos.  E  fue  el 
peso  del  oro  (pie  vino  a  salanKHi  en  un  año  seys(;ientos  e  sesenta  e 
seys  quintales  de  oro,  sin  lo  que  le  dieron  los  omnes  que  escudri- 
ñauan  cd  mundo  e  los  mercaderes  e  todtos  los  reyes  de  arabia  e  todos 
los  adelantados  de  la  tierra.  E  mand(')  faser  el  rey  salamón  dosientos 
patieses  de  oro  tirado,  seysí^^ientos  marcas  de  oro  auía  en  cada  paués. 
E  dosientos  escudos  de  oro  tyrado,  tresientos  marcos  de  oro  auia 
en  cada  escudo.  E  plisólos  el  rey  en  la  casa  (pie  fiso  en  la  floresta  del 
libano.  1{  fiso  el  rey  una  cátliedra  de  marfil  grande  e  cubrióla  de  oro 
afinado,  se\s  gradas  tenia  la  cátliedra,  e  cabeca  redonda  auia  la  cá- 
tliedra detrás  de  sy,  e  sobras  de  la  una  parte  e  de  la  otra  qevc-d  del 
lugar  del  asiento,  e  dos  leones  estañan  c^-erca  de  las  sobras,  e  dose 
leones  estañan  sobre  las  seys  gradas  de  la  parte  e  de  la  otra.  Non 
fue  fecho  tal  a  todos  los  regnados.  I'',  toda  la  baxilla  del  lieuer  de 
salaiiKMi  era  de  oro  e  toda  la  baxilla  de  la  casa  de  la  floresta  del  li- 
bano de  oro  fino,  ca  non  se  contaua  plata  en  dias  de  salanKUT  por 
cosa,  ca  uauios  de  tarsis  tenía  el  rey  en  la  mar  con  los  nauios  de 
chiran  ;  uno  a  cabo  de  tres  años  venía,  un  nauío  de  tarsis  cargado 
de  oro  e  de  plata  e  de  marfil  e  de  ximios  e  de  pauones.  E  engran- 
desyió  el  rey  salamí'm  más  ([ue  todos  los  reyes  de  tierra  en  auer  e 
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cii  sal)(.r.  Toda  la  tierra  dciiiandaua  \tr  la  fas  du  salamón  por  oyr 
su  saber  que  puso  dios  en  su  coraí^ón.  E  ellos  trayan  cada  uno  su 
presente  vasijas  de  plata  e  vasijas  de  oro  e  armas  e  bálsamo  e  caua- 
llos  e  muías  en  cada  año.  E  ayuntó  salamón  carros  e  cauallos  e  touo 
mili  e  quatro(;-ientüs  carros  e  dose  mil  cauallos  e  dexolos  en  las  yibda- 
cle>  de  los  carros  e  con  el  rey  en  ilierusalem.  E  dio  el  rey  la  plata 
en  ilierusalem  asi  como  piedras  e  los  Redros  dio  asi  como  las  hayas 
ene  son  en  selfela  en  mnclKVlunbre.  1-'  el  salir  de  los  cauallos  del 
rey  salamf'm  era  de  egipto  del  hlado  de  lana  de  los  mercaderes  del 
rey,  ca  tomauan  filado  en  presidio.  J{  suljió  e  salió  un  carro  de  egipto 
por  seys(jMentos  pesos  de  plata  e  un  cauallo  por  (^iento  e  (^inquenta, 
e  todos  los  reyes  de  los  yteos  e  de  los  reyes  de  aram  mediantes  aque- 
llos los  sacauan. 


CAPITULO  XI.  COMO  EL  REY  S.\L.\MOX 

X.AS  E  nE  OTR.AS  X.\SCIOXES  L.AS  GUALES 
LAMOX   A    SERUIR   A    DIO.SES    AGEXO.S  E 
ACARREOLE  MIXHOS  CONTRARIOS.   E  CO: 
ROROAX,  SU 


AMO  .Ml'CILAS  ML'GERES  .MOABUFA- 
INCLINARON  EL  CORACON  DE  .SA- 
ADOROI.OS.  E  PESO  AL  SEÑOR  E 
ÚO  MURIO  SALAMON  E  ENRREGXO 
FIJO. 


E  el  rey  salamón  amo  muchas  mugeres  estrañas  e  a  la  fija  de 
faraón,  moal)itanas  e  amonitas,  (.'(lomitas,  adonitas  e  yteas,  de  los 
gentios  que  dixo  el  señor  a  los  fijos  de  ysrrael  non  entren  en  vos  e 
vos  non  entredes  en  ellos,  ca  (^-iertamente  inclinarán  vuestro  cora(;-ón 
tras  sus  dioses.  C"on  ellas  se  apeg(')  salamón  para  andar.  En  ouo  mu- 
geres  señoras  setec^-ientas  e  man(,-ebas  tresientas.  E  inclinaron  sus  nuu 
geres  su  cora^inu  ]\  en  el  tienpo  de  xtiés  de  salanp'in  sus  mugeres 
inclinaron  su  cor;i(^-ón  a  pos  dioses  .ágenos,  e  non  fue  su  corac^^ón  pei'- 
fecto  con  el  señor,  su  dios,  segunt  el  corai^íMi  de  danid,  su  padre.  E 
andudo  salamón  en  pos  astaroth,  dios  de  los  sidoneos.  e  en  pos 
milcon,  enconamiento  de  los  amoneos.  E  fiso  salanpni  lo  (pie  era 
malo  delante  el  señor  e  non  cunplió  a  pos  el  señor  como  dauid,  su 
padre.  Estonc^xs  liedific(')  salamón  altar  a  quemos,  enconamiento  de 
moab.  en  la  sierra  ([Ue  es  sobre  la  fas  de  ihern-alenu  e  a  anial)ec,  en- 
conamiento de  los  fijos  de  amon.  E  asy  fiso  a  todas  sus  mugeres  las 
estrañas  sahumantes  e  sacrificantes  a  sus  dioses.  E  ensañóse  el  señor 
contra  salamón  que  apartó  su  coracón  del  señor,  dios  de  ysrrael. 
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el  que  le  apares^nó  dos  veces  e  le  mandó  esta  cosa  para  non  andar  en 
pos  dioses  ágenos,  e  non  guardó  lo  que  le  mandó  el  señor. 

E  dixo  el  señor  a  salamón :  por  quanto  fue  esta  cosa  contigo  e 
non  guardaste  mi  firmamiento  e  mis  fueros  que  encomendé  sobre 
ty,  yo  ronperé  el  regnado  de  sobre  ty  e  darlo  he  a  tu  sieruo,  mas  en 
tus  días  non  lo  faré  por  amor  de  dauid,  tu  padre  ;  de  mano  de  tu 
fijo  lo  ronperé,  mas  todo  el  regnado  non  ronperé  ;  un  tribo  daré  a 
tu  fijo  por  amor  de  dauid,  mi  sieruo,  c  por  amor  de  iherusalem  la 
qual  yo  escogí.  E  leuantó  el  señor  (Da  salamón  hadat,  edomista  ; 
del  linaje  del  rey  era  en  edom.  E  en  estando  dauid  en  edom,  en  su- 
biendo joab,  capitán  de  la  hueste,  para  soterrar  los  matados  mató 
todo  macho  en  edom,  ca  seys  meses  estouo  ende  joab  e  todo  ysrrael 
fasta  que  cortaron  todo  macho  en.  edom.  E  fuyó  hadat,  él  e  sus  ado- 
rnistas de  los  sieruos  de  su  padre  con  él  para  venir  a  egipto,  e  hadat 
era  mo^o  pequeño.  E  leuantáronse  midiam  e  venieron  a  param  e 
tomaron  omnes  consigo  de  param  e  venieron  a  egipto  a  faraón,  rey 
de  egipto.  E  diole  casa  e  pan  le  prometió  e  tierra  le  dió.  E  falló 
hadat  gracia  en  ojos  de  faraón  mucha,  e  diole  por  muger  el  herma- 
na de  su  muger,  hermana  de  tapanes,  la  reyna.  E  parióle  la  hermana 
de  tapanes  a  guenebat,  su  fijo,  e  criólo  tapanes  en  medio  de  casa  de 
faraón.  E  fue  guenebat  en  casa  de  faraón  en  medio  de  la  casa  de  fa- 
raón. E  hadat  oyó  en  egipto  que  durmió  dauid  con  sus  padres  e  que 
murió  joab,  condestable.  E  dixo  hadat  a  faraón :  enbíame  e  yrme  he 
a  mi  tierra.  E  díxole  faraón:  que  es  lo  que  has  comigo  que  agora 
demandas  de  yrte  a  tu  tierra  ?  E  díxole :  non,  ca  enbiarme  has.  E 
leuantole  el  señor  a  rasim,  fijo  de  eliada,  que  fuyó  de  estar  con  hadar 
eser,  rey  de  <;oba,  su  señor,  e  ayuntó  contra  él  omnes,  e  fue  capitán 
de  hueste,  e  quando  los  mató  dauid  fueron  a  damasco  e  estudieron 
en  ella  e  enrregnaron  en  damasco.  E  fue  a  ysrrael  todos  los  dias  de 
salamón  e  a  bueltas  de  la  maldat  de  hadat  que  estimuló  a  ysrrael  e 
enrregnó  sobre  aram.  E  geroboan,  fijo  de  nabad,  eufratista,  de  pere- 
da, e  nonbre  de  su  madre  qeruga,  mujer  biuda,  sieruo  de  salamón,  e 
leuantó  mano  contra  el  rey.  E  esta  era  la  cosa  en  que  leuantó  mano 
contra  el  rey  salamón  :  hedificó  el  milo,  gerrolo  aportellado  de  la  cib- 
dat  de  dauid,  su  padre.  E  el  omne  geroboan  era  varón  potente,  e  vio 


(i)  En  tres  lugares  de  esle  capítulo  (V  N.  14  23  25)  hay  otros  tantos  espacios  en 
blanco  para  la  traducción  de  la  palabra  |t3^'^  enemigo. 
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salamún  el  moí^o  que  asi;i  la  tal  obra  c  encomendóle  a  todo  el  sopor- 
íamiento  de  la  casa  de  josep.  Kn  esa  sasón  «^eroboan  sai('>  de  iherusa- 
lem.  e  fallólo  achia?,  clvlonista,  el  profeta,  en  el  camino,  e  el  cnbieno 
con  una  ropa  nueua,  e  anbos  soles  en  el  canpo.  E  trauó  achias  le  la  ro- 
pa nueua  que  estaua  sobre  él  e  ronpiola  en  dose  ronpeduras  e  dixo  a 
geroboan  :  toma  para  ty  las  dies  ronpeduras,  que  asi  dise  el  señor, 
dios  de  ysrrael :  ahe  que  yo  ronpo  el  regnado  de  mano  de  salamún 
e  darte  he  a  ti  los  dies  tribos,  e  el  un  tribo  será  suyo  del  por  amor  de 
dauid,  mi  sieruo.  e  por  annr  de  iherusalem,  la  cibdat  que  yo  er^-oj^i 
de  todos  los  tribos  de  ysrrael.  E  por  quanto  me  dexaron  e  homillá- 
ronse  a  astaroth,  dios  de  los  ^idóneos,  e  a  quemos,  dios  de  moab,  a 
a  milcon,  dios  de  los  fijos  de  amon,  e  non  andudo  en  mis  carreras 
para  faser  el  derecho  e  mis  ojos  e  mis  fueros  e  mis  juysios,  como 
dauid,  su  padre,  e  non  tomaré  todo  el  regno  de  su  mano,  ca  príncipe 
lo  faré  todos  los  dias  de  su  vida  por  amor  de  dauid,  mi  sieruo,  el 
qual  yo  escogí  el  qual  guardó  mis  encomiendas  e  fueros.  1-^  tomaré 
el  regnado  de  mano  de  su  fijo  e  darlo  he  a  ty  con  los  dies  tribos, 
e  a  su  fijo  daré  el  un  tribo,  porque  tenga  candela  dauid,  mi  sieruo, 
todos  los  días  delante  mi  en  iherusalem,  la  (^ibdat  que  escogí  para 
mi  para  poner  mi  nonbre  ende,  e  a  ti  lomare,  e  enrregnarás  en  quan- 
to deseare  tu  alma  e  serás  rey  sobre  ysrrael.  E  será,  sy  obedes^ieres 
todo  lo  que  yo  te  mandare  e  andudieres  en  mis  vias  e  fisieres  lo  que 
es  derecho  en  mis  ojos  para  que  guardes  mis  fueros  e  mis  manda- 
mientos así  como  fiso  dauid,  mi  sieruo,  e  seré  contigo  e  hedificarte 
he  casa  firme,  segunt  que  hedifiqué  a  dauid  e  darte  he  a  ysrrael.  E 
afligiré  el  lynaje  de  dauid  por  aquesto,  mas  non  todos  los  días.  E 
demandó  salamón  matar  a  geroboan,  e  leuantose  geroboan  e  fue  a 
egipto  e  estouo  en  egipto  fasta  la  muerte  de  salamón  con  asysac,  rey 
de  egipto. 

E  lo  que  sobra  de  las  palabras  de  salamón  e  de  todo  lo  que  fiso 
e  de  su  sabiduría  9Í'ertamente  está  escripto  en  el  libro  de  las  pala- 
bras de  salamón.  E  los  días  que  enrregnó  salamón  sobre  todo  ysrrael 
fueron  quarenta  años.  E  durmió  salamón  con  sus  padres,  e  fue  so- 
terrado en  la  qibdat  de  dauid.  su  padre,  e  enrregnó  roboan,  su  fijo, 
en  su  lugar. 
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CAPITULO   XII.  COMO  VINIERON  TODOS   LOS   TRIEOS   DE  YSRRAEL  A  RO- 

BOAN,  FIJO  DE  SALAMON,  PARA  LO  ALCAR  POR  REY,  LOS  QUALES  LE  DE- 
MANDARON giERTAS  COSAS.  EL  OUAL  NON  LAS  QUISO  FASER,  POR  LO  CUAL 
EL  PUEBLO  SE  PARTIERON  DEL  E  ALEARON  POR  REY  A  GEROBOAN,  FIJO  DE 
NEBAT,  E  LA  CASA  DE  JUDA  E  DE  BENJAMIN  ALEARON  POR  REY  A  ROBOAN, 
FIJO  DE  SALAMOX,  E  COMO  GEROBOAN  FISO  LO  QUE  PESO  AL  SEÑOR  E 
FISO  DOS  BESERROS  DE  ORO. 

E  fue  rolíoan  a  sequem,  que  a  sequem  fueron  todo  ysrrael  a  lo 
enrregnar.  E  como  oyó  geroboan,  fijo  de  nebat,  e  él  estando  aun 
en  egipto,  que  fuyó  delante  el  rey  salamón,  e  moró  geroboan  en 
cgipto,  e  enbiaron  e  llamáronle,  e  vino  geroboan  e  todo  el  concilio 
de  ysrrael  e  fablaron  a  roboan,  disiendo  :  tu  padre  endures^ió  nues- 
tro yugo,  e  tú  agora  alyuia  de  la  seruidunbre  de  tu  padre  dura  e 
de  su  yugo  pesado  que  puso  sobre  nos,  e  seruirte  hemos.  E 
díxoles :  oyd  fasta  tres  dias  e  tornad  a  mi.  E  fueron  e]  pueblo.  E 
aconsejóse  el  rey  roboan  con  los  viejos  que  fueron  estantes  delante 
salamón,  su  padre,  en  seyendo  bino,  disiendo  :  como  aconsejades 
que  torne  a  este  pueblo  respuesta?^  E.  íabláronle,  disiendo:  sy 
oy  fueres  sieruo  destc  pue])lo  e  los  siruieres  e  los  respondieres  e  les 
fablares  buenas  palabras,  serán  tus  sieruos  todos  los  días.  E  dexó 
el  consejo  de  los  viejos  que  le  aconsejaron  e  aconsejóse  con  los  mo- 
cos que  cres(^ieron  con  él.  E  díxoles  :  que  aconsejades  e  tornaremos 
respuesta  a  este  pueljlo  que  me  f<'il)laron,  disiendo  :  aliuia  el  yugo 
que  puso  tu  padre  sobre  nos  ?  E  fabláronle  los  mo(;-os  que  cres(;-ieron 
con  él,  disiendo:  asy  dirás  a  este  pueblo  que  fablaron  contigo,  dí- 
siendo  :  tu  padre  apesgó  nuestro  yugo  e  tú  alyuialo  de  sobre  nos- 
otros. .\sy  les  dirás  :  mi  dedo  pequeño  es  más  espeso  que  los  mus- 
los de  mi  ])adre,  e  agora  mi  jx'idre  cargó  sobre  vos  yugo  pesado  e 
yo  añadiré  sol)re  vuestro  yugo  ;  mi  padre  vos  castig'ó  con  acotes,  yo 
vos  castigaré  con  escurpiones.  E  vino  gerol)oan  e  todo  el  pueblo 
de  ysrrael  a  robo;in  en  el  día  ter(;-ero,  segunt  fabló  el  rey,  disiendo: 
tornad  a  mí  en  el  día  ter(_-ero.  ]•]  respondió  el  rey  al  pueblo  respuesta 
dura  e  dexó  el  consejo  de  los  viejos  que  le  aconsejaron  e  fabló  con 
ellos  segunt  el  consejo  de  los  mocaos,  disiendo :  mi  padre  apesgó 
vuestro  yugo,  e  yo  añadiré  sobre  vuestro  yugo  ;  mi  padre  vos  cas- 
tigó con  acotes,  c  yo  vos  castigare  con  escurpiones.  E  non  condes- 
(^^■ndi('>  el  rey  al  pueblo,  ca  fue  causa  delante  el  señor  por  afirmar  el 
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señor  su  palal)ra  que  fablú  el  señor,  mediante  achias,  silonista,  a  ge- 
roboan,  fijo  de  neliat.  E  vieron  todo  ysrrael  que  non  condescendió 
el  rey  a  ellos,  e  tornaron  el  pueblo  respuesta  al  rey,  disiendo  :  non 
tenemos  parte  en  dauid  nin  heredat  en  fijo  de  jesr  :  cada  uno  a  tus 
tiendas,  ysrrael,  e  agora  vee  ti'i  casa,  dauid.  E  fiu  se  ysi  rael  a  sus  tien- 
das. E  sobre  los  fijos  de  ysrrael  morantes  en  las  yilídades  de  judá 
enrregnó  sobre  ellos  roboan.  En  enl)iú  el  rey  roboan  adoran  que  era 
sobre  el  pecho,  e  apedreáronlo  todo  ysrrael  con  piedras,  e  murió. 
E  el  rey,  roboan.  fortificóse  para  sobir  en  el  carro  para  foyr  a  ihe- 
rusalem.  Cerraron  ysrrael  contra  la  casa  de  dauid  fasta  oy.  E  como 
oyó  todo  ysrrael  que  se  tornó  geroboan  enbiaron  e  llamáronlo  a  la 
gente  e  enrregnáronlo  sobre  todo  ysrrael.  Xon  fue  en  pos  de  la  casa 
de  dauid,  saluo  el  tribo  de  judá  solo.  E  vino  roboan  a  iherusalem 
e  ayuntó  toda  la  casa  de  judá  e  el  tribo  de  lienjaniin,  ciento  c  ochen- 
ta mili  escogidos  fasientes  batalla,  para  l)atallar  con  la  casa  de  ysrrael 
para  tornar  el  regnado  a  roboan,  fijo  de  salamón. 

E  fue  la  palabra  de  dios  a  samaya,  omne  de  dios,  disiendo  a  ro- 
Ijoan,  fijo  de  salamón,  rey  de  judá  e  a  toda  la  casa  de  judá  e  de 
benjamin  e  a  la  sobra  del  pueblo,  disiendo:  asy  dise  el  señor:  non 
subades  nin  batalledes  con  vuestros  hermanos,  fijos  de  ysrrael,  tor- 
nadvos  cada  uno  a  su  casa,  ca  de  mi  fue  esta  cosa.  E  obedes^ierou 
la  palabra  de  dios  e  tornáronse  de  yr  segunt  la  palabra  del  señor. 
E  hedificó  geroboan  a  sequem  en  sierra  de  efraym  e  moró  en  ella. 
E  salió  dende  e  hedificó  a  penuel.  E  dixo  geroboan  en  su  corac^ón  : 
agora  se  tornará  el  regno  a  la  casa  de  dauid  ;  si  subiere  este  pueblo 
a  faser  sacrifi(;;ios  en  la  casa  del  señor  en  iherusalem,  tornará  el  co- 
razón de  este  pueblo  a  su  señor  roboan,  rey  de  judá,  e  matarme  han 
e  tornarse  han  a  roboan,  rey  de  judá.  E  aconsejóse  el  rey  e  fiso 
dos  beserros  de  oro  e  díxoles  :  mucho  es  a  vos  de  sobir  a  iherusa- 
lem, estos  son  tus  dioses,  ysrrael,  que  le  subieron  de  tierra  de  egip- 
to.  E  puso  el  uno  en  bethel  e  el  otro  puso  en  dan.  E  fue  esta  cosa 
por  error  e  fueron  el  pueblo  delante  él  uno  fasta  dan.  E  fiso  las  casas 
de  los  altares  e  fiso  sacerdotes  a  algunos  del  pueblo  que  non  era  de 
los  fijos  de  leui.  E  fiso  g^eroboan  la  fiesta  en  el  mes  octano,  en  quin- 
se  días  del  mes,  segunt  la  fiesta  que  era  en  judá  e  sacrificó  sobre  el 
altar  e  así  fiso  en  bethel,  el  sacrificio  de  los  beserros  que  fiso,  e  fiso 
estar  en  bethel  los  sacerdotes  de  los  altares  que  fiso.  E  sacrificó  so- 
bre el  altar  que  fiso  en  bethel  en  onse  días  del  mes  octano,  en  el  mes 
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que  cauiló  de  su  corazón,  e  fiso  pasqua  a  los  fijos  de  ysrrael  e  subió 
sobre  el  altar  a  sahumar. 


CAPITULO  XIII. — COMO  UN  OMNE  DE  DIOS  DE  TIERRA  DE  JUDA  VIXO  A 
GEROBOAX  SAHUMAUA  SOBRE  EL  ALTAR  E  LE  DIXO  giERTAS  COSAS  POR 
MANDADO  DE  DIOS  E  LAS  SEÑALES  QUE  LE  DIO  DE  LO  QUE  ACAESgiO  A 
GEROBOAN  E  COMO  TORNANDOSE  EL  OMNE  DE  DIOS  PARA  TIERRA  DE  lUDA 
SALIO  A  EL  UN  PROFETA  VIEJO  AL  CAMINO  E  LE  CONBIDO  A  COMER  CON 
ENGAÑO  E  EL  FUE  A  COMER  CON  EL  E  DESPUES  ÚUE  COMIO  PARTIOSE  DEL, 
E  EN  EL  CAMINO  UN  LEON  MATO  AL  OMNE  DE  DIOS. 

E  ahe  el  omne  de  dios  que  vino  de  judá  por  mandado  del  señor 
a  betliel,  e  geroboan  estouo  sobre  el  altar  para  sahuiuar,  e  pregonó 
sobre  el  altar  por  mandado  del  señor.  E  dixo  :  altar,  altar  :  así  dise 
el  señor:  ahe  un  fijo  nasgerá  en  casa  de  dauid,  josyas  será  su  non- 
bre,  que  degollará  sobre  ti  los  sa(^erdotes  de  los  altares  los  que  sahu- 
man sobre  ty,  e  huesos  de  omnes  quemarán  sobre  ty.  E  dio  en  ese 
día  señal,  disiendo:  esta  es  la  señal  que  fabló  el  señor:  ahe  el  altar 
se  ronperá  e  derramarse  ha  la  genisa  cjue  es  sobre  él.  E  como  oyó 
el  rey  la  palabra  del  omne  de  dios  que  apregonó  sol)re  el  altar  en 
bethel  estendió  geroboan  su  mano  de  sobre  el  altar,  disiendo  :  pren- 
dedlo.  E  secóse  su  mano  que  estendió  sobre  el  e  non  la  pudo  tornar 
a  sy.  E  el  altar  se  ronpió,  e  derramóse  la  <;-enisa,  segunt  la  señal  que 
dio  el  omne  de  dios  por  palabra  del  señor.  E  respondió  el  rey  e  di.KO 
al  omne  de  dios :  ruega  agora  la  presenc^ia  del  señor,  tu  dios,  e 
fc"ueg'a  por  mí  e  tórnese  mi  mano  en  mí.  E  rogó  el  omne  de  dios 
la  presen(,Ma  del  señor,  e  tornó  la  mano  del  rey  a  él  e  fué  como  en 
primero.  E  fabló  el  rey  al  omne  de  dios:  ven  comigo  a  casa  e  come 
e  darte  he  una  dádiua.  E  dixo  el  omne  de  dios  al  rey:  aunque  me 
dieses  la  meytad  de  tu  casa,  non  yría  contigo  nin  comeré  pan  nin 
beueré  agua  en  este  lugar,  que  así  me  es  mandado  en  la  palabra  del 
señor,  disiendo  :  non  comas  pan  nin  beuas  agua  nin  tornes  por  el 
camiho  que  andudiste.  E  fuese  por  otro  camino  e  non  tornó  por 
el  camino  por  do  vino  a  bethel.  E  un  profeta  viejo  moraua  en  bethel, 
e  vino  su  fijo  e  recontóle  todo  el  'fecho  que  fiso  el  omne  de  dios 
en  bethel  e  las  cosas  que  fabló  al  rey,  e  recontáronlas  a  su  padre. 
E  fablole  su  padre :  qual  es  el  camino  por  donde  fue  ?  E  amostraron 
a  su  padre  el  camino  por  donde  fue  el  omne  de  dios  que  vino  de 
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iudá.  E  dixo  a  sus  fijos:  ensilladme  el  asno.  E  ensillaron  el  asno, 
e  caualgó  sobre  el  e  fue  en  pós  del  omne  de  dios  e  fallólo  asentado 
s'o  la  ensina  e  di.xole :  si  eres  tú  el  omne  de  dios  que  veniste  de 
judá?  E  dixo:  yo  so.  E  díxole:  ve  comigo  a  casa  e  comerás  pan. 
E  dixo  :  non  podré  tornar  contigo  a  yr  contigo  a  comer  pan  nin 
beucré  contigo  agua  en  este  lugar,  ca  la  palabra  del  señor  fue  a  mí 
por  palabra  del  señor :  non  comas  pan  nin  beuas  ende  agua  nin 
tornes  por  el  camino  por  do  fueste.  E  díxole  :  tanbién  yo  so  profeta 
como  tu  e  un  ángel  me  fabló  por  mandado  del  señor,  disiendo  : 
tórnalo  contigo  a  tu  casa  e  coma  pan  e  beua  agua,  e  mintiólo.  E 
tornólo,  e  comió  pan  en  su  casa  e  beuió  agua.  E  ellos  asentados  a 
la  mesa  fue  la  palabra  del  señor  al  profeta  que  lo  tornó  e  llamó  al 
6mne  de  dios  que  vino  de  judá.  E  díxole:  asv  dísf  el  señor:  por 
quanto  pasaste  el  mandamiento  del  señor  e  non  guardaste  el  man- 
damiento que  te  mandó  el  señor,  tu  dios,  e  estouiste  e  comiste  pan 
e  beuiste  agua  en  el  lugar  que  te  fabló  non  comas  pan  nin  beuas 
agua,  non  entrará  tu  calabre  en  la  fuesa  de  tus  padres.  E  después 
que  comieron  pan  e  después  que  beuieron  ensyllole  el  asno  el  pro- 
feta que  lo  tornó.  E  fue,  e  fallólo  el  león  en  el  camino  e  matólo,  e 
estouo  su  calabre  echado  en  el  camino,  e  el  asno  esíaua  (perca  dél.  e 
el  león  (perca  del  calabre.  E  omnes  pasauan  e  vieron  el  calabre  echa- 
do en  el  camino  e  el  león  parado  ^erca  del  calabre.  E  venieron  e 
díxiéronlo  en  la  cpibdat  en  que  moraua  el  profeta  viejo.  E  oyólo  el 
profeta  que  lo  tornó  del  camino  e  dixo  el  omne  de  dios :  es  que 
pasó  el  mandado  del  señor,  e  diolo  el  señor  al  león  e  quebrantólo 
(E  matólo  segunt  la  palabra  del  señor  que  le  fabló.  E  fabló  a  sus 
fijos,  disiendo:  ensylladme  el  asno.  E  ensilláronlo.  E  fue  e  falló  el 
su  calabre  echado  en  el  camino,  e  el  asno  e  el  león  estañan  (perca 
del  calabre.  Xon  comió  el  león  el  calabre  nin  quebrantó  al  asno.  E 
al(pó  el  profeta  el  calabre  del  omne  de  dios  e  púsolo  sobre  el  asno  e 
tornólo  e  vino  a  la  ^ibdat  el  profeta  viejo  a  lo  llantear  e  a  lo  sepul- 
tar. E  dexó  su  calabre  en  su  sepultura,  e  llantearon  sobre  él  ¡guay! 
hermano.  E  después  que  le  soterró  dixo  a  sus  fijos:  quando  yo  mu- 
riere soterrarme  hedes  en  la  sepultura  en  que  está  el  omne  de  dios 
sepultado,  <perca  de  sus  huesos  dexarán  a  mis  huesos,  ca  será  lo 
que  apregonó  por  mandado  del  señor  sobre  el  altar  que  es  en  bethel 
e  sobre  todas  las  casas  de  las  alturas  que  son  en  las  ^ibdades  de 
samaria. 

Después  desta  cosa  non  se  tornó  geroboan  de  su  mal  camino 


5Ü2 


BIBLIA   DEL  SIGLO  XIV 


e  torne')  c  fiso  parte  de  la  gente  sacerdotes  de  altares.  El  que  Je  pla- 
sía  cunplia  su  debdo  e  era  sacerdote  de  altares.  E  fue  por  esta  cosa 
error  para  la  casa  de  geroboan  para  la  cortar  e  destroyr  de  sobre 
la  fas  de  la  tierra. 


CAPITULO  XIV. — COMO  ADOLESCIO  ABIAS,  FIJO  DE  GEROBOAX,  E  COMO 
GEROBOAN  E.XBIO  A  SL'  MUGER  A  ACHIAS,  PROFETA,  A  DEMANDAR  POR  LA 
SALUD  DE  SU  FIJO,  E  DE  LAS  COSAS  QUE  LE  DIXO  ACHIAS  POR  MANDADO 
DE  DIOS  E  DE  LOS  MALES  QUE  VERNIAX  SOBRE  GEROBOAX,  E  COMO  MURIO 
ROBOAX  E  ENRREGNO  SU  FIJO  EX  SU  LUGAR 

Kn  esa  ora  adoles(,MÓ  algias,  fijo  de  geroboan.  E  dixo  geroboan  a 
su  muger :  leuántate  agora  e  desnúdate,  e  non  sepan  que  tú  eres 
muger  de  geroboan,  e  yrás  a  silo,  e  abe  ende  es  achias  profeta,  él 
me  fabló  en  ser  rey  sobre  este  pueblo,  e  tomarás  en  tu  mano  dies 
panes  e  roscas  e  un  alcusa  de  miel  e  vernás  a  él,  e  él  te  notificará 
que  averá  el  nioc^-o.  E  físolo  asy  la  muger  de  geroboan  e  leuantose 
e  fue  a  sylo  e  entró  en  casa  de  achias,  e  achias  non  podía  ver,  ca 
se  turbaron  sus  ojos  de  su  vejés. 

E  dixo  el  señor  a  achias :  ahe  la  muger  de  geroboan  viene  a 
demandar  respuesta  de  ty  por  su  fijo  que  está  doliente  ;  tal  e  tal  le 
fablarás,  e  entrando  ella,  viene  demudada.  E  como  oyó  achias  el  son 
de  sus  pies  que  entraua  por  la  puerta  dixo  :  entra,  muger  de  gero- 
boan, para  que  te  demudaste?  Que  yo  soy  enbiado  a  ti  con  duresa. 
Ve  e  di  a  geroboan :  asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael :  por  quanto 
yo  te  al(;é  deste  pueblo  e  te  fise  prín<^ipe  sobre  mi  pueblo,  ysrrael,  e 
ronpi  el  regno  de  casa  de  dauid  e  dilo  a  ty,  e  non  fueste  como  mi 
sieruo,  dauid,  el  qual  guardó  mis  mandamientos  e  el  qual  andudo 
en  pos  de  mí  con  todo  su  cora<pón  para  faser  sólo  lo  que  era  derecho 
en  mis  ojos,  e  fesiste  peor  que  todos  los  de  antes  de  ty  e  fueste  e 
fesiste  para  ti  dioses  ágenos  e  cosas  fundedisas  para  me  enojar,  e  a 
mi  echaste  tras  tus  ^spaldas,  por  tanto  heme  que  trayo  mal  sobre  la 
casa  de  geroboan  e  cortare  de  geroboan  quien  orine  en  la  pared,  e 
lo  thesaurisido  e  lo  dexado  en  el  canpo  en  ysrrael  e  encenderé  en 
pos  de  casa  de  geroboan  como  se  en(,-iende  el  estiércol  cabruno  fasta 
que  se  acaba.  El  que  muriere  a  georol)oan  en  la  cil)dat  comerlo  han 
los  perros,  e  el  que  le  muriere  en  el  canpo  comerlo  han  las  aues  del 
9ÍeIo,  ca  el  señor  lo  fabló.  E  tú  leuántate  c  vete  a  tu  casa,  e,  entran- 
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do  tus  pies  en  la  gibdat.  morrá  el  moco,  e  linntear'.o  lian  tod  >  ysrrael 
€  soterrarlo  han.  ca  este  solo  entrará  a  ^eroboan  en  sepultura,  por 
quanto  se  falló  en  él  buena  cosa  (^trcii  del  señor,  dios  de  ysrrael.  en 
casa  de  geroboan.  E  leuantará  el  señor  para  sy  rey  sobre  ysrrael  que 
corte  la  casa  de  g-eroboan  en  este  día,  tanbién  agora.  E  ferirá  el  se- 
ñor a  ysrrael  asy  como  se  mueve  la  caña  por  el  agua  e  desechará  el 
sañor  a  ysrrael  de  sobre  esta  buena  tierra  que  dio  a  sus  padres  e 
derramarla  ha  tras  el  río,  por  quanto  fisieron  sus  arboles  ydolátricos 
eno ¡antes  al  señor.  E  dará  a  ysrrael.  E  leuantose  la  muger  de  ge- 
roboan e  fue  a  tir(,-a.  ella  entrando  por  el  unbral  de  la  puerta,  el 
mo^o  muri(').  E  soterráronlo  e  llanteáronlo  todo  ysrrael  segunt  la 
palabra  del  señor  que  fabh')  mediante  su  sieruo  achias,  profeta.  E  la 
remaniente  de  las  palabras  de  g-eroboan  e  como  batalh')  e  como  en- 
rregnó  helas  escripias  en  el  lybro  de  los  fechos  tenporales  de  los 
reyes  de  ysrrael.  E  los  días  que  enrregnó  geroboan  fueron  veynte 
e  dos  años  e  durmió  con  sus  padres.  E  enrregnó  nadab,  su  fijo,  en 
su  lugar. 

E  roboan,  fijo  de  salamón,  enrregnó  en  judá  ;  quarenta  e  un 
años  auía  roboan  quando  enrregn(')  e  dies  e  siete  años  enrregnó  en 
iherusalem,  la  (,'ibdad  que  escogii')  el  señor  para  poner  su  nonbre  ende 
más  que  en  todos  los  trilios  de  vsrrael.  K  nonbre  de  su  madre  era 
•maama,  amonista.  E  fiso  judá  lo  que  era  mal  delante  el  señor  e 
<;-eláronlo  más  que  quanto  fisieron  sus  padres  con  sus  errores  que 
erraron.  E  hedificaron  tan])ien  ellos  para  sí  altares  e  estatuas  e  ar- 
boles ydolátricos  sol)re  toda  cuesta  alta  e  so  todo  árbol  reuerdida. 
E  aun  aI)iltados  ouo  en  la  tierra,  ca  fisieron  segunt  todas  las  abo- 
minríti-iones  de  los  gentíos  que  cortó  el  señor  delante  los  fijos  de 
ysrrael.  E  fue  en  el  año  quinto  del  rey  rol)oan  subi(')  sysac.  rev  de 
egipto,  sobre  iherusalem  e  tomó  los  almasenes  de  la  casa  del  señor 
e  los  almasenes  de  la  casa  del  rey  ;  todo  tomó  e  tomó  todos  los  es- 
cudos de  oro  los  anales  fiso  salamón.  E  fiso  el  rey  roboan  en  su  lu- 
gar dellos  escudos  de  cobre  e  encomendólos  a  los  capitanes  de  los 
troteros  que  guardauan  la  puerta  de  la  casa  del  rey.  E  como  venía 
el  rey  a  la  casa  del  señor  lleuáuanlos  los  troteros  e  tornáuanlos  al 
sobrado  de  los  troteros.  E  la  sobra  de  las  cosas  de  roboan  e  t[uanto 
fiso  todo  es  escripto  sobre  el  libro  de  las  cosas  tenporales 
de  los  reyes  de  judá.  K  batalla  fue  entre  roboan  e  geroboan  todos 
los  días.  E  durmió  roboan  con  sus  padres  e  fue  soterrado  con  sus 
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padres  en  la  (^-ibdat  de  dauid.  E  nonbre  de  su  madre  era  maama,  amo- 
nista.  E  enrregnú  abias,  su  fijo,  en  su  lugar. 

En  el  año  dies  e  ocho  de  geroboan,  fijo  de  na1)at,  enrregnó  abias 
sobre  judá.  Tres  años  enrregnó  sobre  iherusalem,  e  nonbre  de  sit 
madre  maa(_-a,  fija  de  absalon.  E  andudo  en  todos  los  pecados  de  su 
padre  que  fiso  ante  del  e  non  fue  su  corac^ón  perfecto  con  el  señor, 
su  dios,  segunt  el  corazón  de  dauid,  su  padre,  ca  por  amor  de  dauid 
dio  el  señor  a  él  candela  en  iherusalem  a  confirmar  a  su  fijo  después 
del  e  a  sostener  a  iherusalem,  ca  fiso  dauid  lo  (pie  era  derecho  de- 
lante el  señor  e  non  se  quitó  de  todo  lo  que  le  mandó  todos  los 
días  de  su  vida,  saluo  en  el  fecho  de  yrias,  yteo.  E  batalla  ouo  entre 
abias  e  geroboan  todos  los  días  de  su  vida.  E  la  sobra  de  las  cosas 
de  abias  e  todo  lo  que  fiso  <^iertamente  está  escripto  en  el  libro  de 
las  corónicas  del  tienpo  de  los  reyes  de  judá.  E  durmió  abias  con  sus 
padres,  e  soterráronlo  en  la  ^ibdat  de  dauid,  e  enrregnó  asa,  su  fijo, 
en  su  lugar. 


CAPITULO   XV.  ^COMO    ENRREGNO    ASA    SftBRE   ]VDA   E   FISO   LO   QUE  -RRA 

JUSTO  EN  OJOS  DEL  SEÑOR  ASI  COMO  DAUID,   SU  PADRE,  E  DE  LAS  BATA- 
ILAS  QUE  OUO  ASA  CON  LA  CASA  DE  YSRRAEL  TODOS  LOS  DIAS,  E  DE  LOS 
REYES   DE  YSRRAEL  QUE  FUERON   EN   SU   TIENPO   E   DE  LOS   FECHOS  QUE 
FISIERON. 

E  en  el  año  veynte  que  geroboan  enrregnó  sobre  ysrrael  enrregnó 
asa  sobre  judá  e  quarenta  e  un  años  enrregnó  en  iherusalem,  e  non- 
bre de  su  madre  era  maaca,  fija  de  absalon.  E  fiso  asa  lo  que  era 
derecho  en  ojos  del  señor  segunt  dauid,  su  padre,  e  pasó  los  abilta- 
dos  de  la  tierra  e  quitó  todos  los  enconamientos  que  fisieron  sus 
padres  e  aun  a  maaca  su  madre  la  quitó  de  ser  señora,  ca  fiso  altura 
para  el  árbol  ydolátrico  e  cortó  asa  su  altura  e  quemóla  en  el  río  de 
C|uedron.  E  los  altares  non  se  quitaron,  mas  el  corac^ón  de  asa  fue 
perfecto  con  el  señor  todos  sus  días.  E  troxo  todas  las  santificac^io- 
nes  de  su  padre  e  1a s  santifica(;-iones  de  la  casa  del  señor,  oro  e  plata 
e  baxilla.  E  batalla  ouo  entre  asa  e  entre  baa(;-a,  rey  de  ysrrael,  todos 
sus  días  dellos.  1'^  subió  baaca,  rey  de  ysrrael,  sobre  judá  e  hedificó 
a  rama  por  non  dar  quien  entrase  nin  quien  siliese  a  asa.  rey  de 
judá.  K  tonn'i  asa  toda  la  plata  e  el  oro  que  quedaron  en  los  alma- 
senes  de  la  casa  del  señor  e  en  los  aimnsenes  de  la  casa  del  rey  ^ 
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púsolo  en  mano  de  sus  sieruos.  lí  cnbiolo  el  rey  asa  a  benhadat.  fijo 
de  tabrimon.  fijo  de  asion.  fijo  de  aram,  morante  en  damasco,  di- 
siendo :  firmamiento  es  entre  mí  e  ty.  he  que  te  enbío  pecho  de 
plata  e  oro.  ve  e  desfase  tu  firmamiento  con  baa^a,  rey  de  ysrrael, 
e  suba  de  me  cercar.  E  condescendió  l)enhadat  a  asa  e  enbiú  los 
capitanes  de  la  gente  de  armas  que  avía  a  las  ^ilídades  de  ysrrael  e 
firieron  yun  e  edan  e  abel  e  a  casa  de  maaca  e  todo  quenorot  por 
toda  tierra  de  neptaly.  E  como  oyó  esto  baa^a  (^^esó  de  hedificar  a 
rama  e  estouo  en  tir(;-a.  E  el  rey  a(^a  fiso  oyr  a  todo  judá  que  non 
ouiese  franco.  E  alearon  todas  las  piedras  de  rama  e  su  madera  que 
hedificó  ende  el  rey  asa  a  gueba  en  benjamín  e  mispa.  E  la  sobra 
de  las  palabras  de  asa  -e  toda  su  estrenydai  e  todo  quanto  fiso  a  las 
(^•ibdades  que  hedificó  es  escripío  ciertamente  en  el  libro  de  las  cosas 
tenporales  de  los  reyes  de  iudá,  mas  en  tienpo  de  su  vejes  adoles^ió 
de  sus  pies.  I'^  durmió  asa  con  sus  padres  e  fue  soterrado  con  sus 
padres  en  la  ^ibdat  de  dauid,  su  padre,  e  enrregnó  josafat,  su  fijo, 
en  su  lugar. 

E  nadab,  fijo  de  geroboan,  enrregnó  sobre  ysrrael  en  el  año  se- 
gundo de  asa,  rey  de  judá,  e  enrregnó  sobre  ysrrael  dos  años  e  fiso 
lo  que  era  malo,  delante  el  señor  e  fue  en  carreras  de  su  padre  e  en 
su  herror  que  fiso  herrar  a  ysrrael.  E  fiso  tray^iiSn  contra  él  baa(;a. 
fijo  de  achia,  de  casa  de  ysacar  e  firiolo  baa^a  en  guibton  de  los 
filisteos,  e  nadab  e  todo  ysrrael  cercantes  a  guybton.  E  matólo  baa^a 
en  año  tercero  de  asa,  rey  de  judá,  e  enrregnó  en  su  lugar.  E  quan- 
do  enrregnó  firió  toda  la  casa  de  geroboan  fasta  que  lo  destruyó, 
segunt  la  palabra  del  señor  que  fabló,  mediante  su  sieruo  achias,  si- 
lonista,  por  los  pecados  de  geroboan  que  pecó  e  fiso  pecar  a  ysrrael 
e  por  su  enojo  que  enojó  al  señor,  dios  de  ysrrael.  E  la  sobra  de  las 
palabras  de  nadab.  e  todo  lo  que  fiso  ciertamente  es  escripto  en  el 
libro  de  las  cosas  tenporales  de  los  reyes  de  ysrrael.  E  batalla  fue 
entre  asa  e  entre  baaca,  rey  de  ysrrael  todos  los  días.  E  en  el  año 
íerq-ero  de  asa.  rey  de  judá,  enrregnó  liaa^a,  fijo  de  achia,  sobre  todo 
ysrrael  en  tir^a,  veynte  e  quatro  años.  E  fiso  lo  que  era  malo  en  ojos 
del  señor  e  andudo  en  camino  de  geroljoan  e  en  su  error  que  fiso 
errar  a  ysrrael. 
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CAPITULO  XVI. — DE  MUCHOS  REYES  DE  YSRRAEL  OUE  FISIEROX   MAL  DE- 
LANTE EL  SEÑOR,  E  COMO  EL  PUEBLO  DE  YSRRAEL  FUE  DIUISO  E  SE  PAR- 
TIO EX  DOS  PARTES  E  COMO  ÉXRREUNO  ACAB  SOBRE  YSRRAEL  E  FISO  LO 
QUE  PESO  AL  SEÑOR. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  ageo,  fijo  de  anani,  contra  haa^a, 
disiendo  :  porque  yo  te  leuanté  del  poluo  e  te  fise  prínc^ipe  sobre  mi 
pueblo,  ysrrael,  e  andudiste  por  camino  de  geroboan  e  fesiste  errar 
a  mi  pueblo,  ysrrael,  a  me  enojar  con  sus  errores,  ahe  ent;enderé 
fuego  en  pos  de  baa^a  e  en  pos  de  su  casa  e  porné  tu  casa  como  la 
casa  de  geroboan,  fijo  de  nadab.  El  que  muriere  a  baa^a  en  la  ^ibdat 
comerlo  han  los  perros  e  el  que  muriere  en  el  canpo  comerlo  han 
las  aues  del  ^ielo.  E  lo  que  sobra  de  las  palabras  de  baa^a  e  lo  que 
fiso  e  su  estreuydat  todo  es  escripto  en  el  liliro  de  las  cosas  del 
tienpo  de  los  reyes  de  ysrrael.  E  durmió  baa^a  con  sus  padres  e 
fue  soterrado  en  ün^a.  e  enrregnó  elea,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  aun 
mediante  ageo,  fijo  de  enani,  el  profeta,  la  palabra  del  señor  fue  a 
baa^-a  e  a  su  casa  por  todo  el  mal  que  fiso  en  ojos  del  señor,  por 
io  enojar  con  la  fechura  de  sus  manos  para  ser  como  casa  de  gero- 
boan, e  por  que  lo  firió. 

En  año  de  veynte  e  seys  de  asa,  rey  de  judá,  enrregnó  ela,  fijo 
de  baaqa,  sobre  ysrrael  en  tirga,  dos  años.  E  fiso  traygión  contra  él 
su  sieruo  sinbri,  capitán  de  la  meytad  de  los  carros,  e  él  en  estando 
en  tir^a  lleudo  enbriagó  sol  ¡re  el  suelo  de  la  casa,  vino  sinbri  e  firio- 
lo  e  matólo  en  año  de  veynte  e  siete  de  asa,  rey  de  judá,  e  enrregnó 
en  su  lugar.  I{  quando  enrregnó  que  se  asentó  sobre  su  cáthedra 
firi(')  toda  la  casa  de  l)aa9a,  non  le  dexó  quien  orinase  a  la  pared,  e 
sus  parientes  e  sus  amigos.  E  destruyó  sinbri  toda  la  casa  de  baa^a 
segunt  la  palabra  del  señor,  mediante  ageo,  profeta,  por  todo  el  pe- 
cado de  baa<;-a  e  error  de  ela,  su  fijo,  que  erraron  e  fisieron  errar  a 
ysrrael  a  enojar  al  señor,  dios  de  ysrrael.  E  la  sobra  de  las  palabras 
de  ela  e  todo  lo  que  fiso  es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas  de  los 
días  de  los  reyes  de  ysrrael. 

En  año  de  veynte  e  siete  años  de  asa,  rey  de  judá,  enrregnó  sin- 
bri siete  dias  en  tir<;-a,  e  el  pueblo  posauan  sobre  guybton  de  los 
filisteos.  E  oyó  el  pueblo  desir :  fiso  tray^ión  sinbri  e  aim  mató  al 
rey.  E  enrregnaron  todo  ysrrael  a  anbri,  condestable,  sobre  ysrrael 
en  ese  dia  en  el  real.  E  subió  anl)ri  e  todo  ysrrael  con  él  de  guibton 
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e  ^crearon  a  úi-(^-d.  E  como  vio  sinl)ri  c^uc  fue  tomada  la  (;ibdat  entró 
en  el  alcá(,-ar  de  la  casa  del  rey  e  quein()  sol)re  sy  la  casa  del  rey  con 
fuego  e  murió  por  su  error  que  erró  a  faser  lo  que  era  mal  delante 
el  señor  para  andar  en  carrera  de  geroboan  e  en  su  error  ])ara  errar 
-\e  para  faser  errar  a  ysrrael.  E  la  sobra  de  las  palal)ras  de  sinbri 
e  su  tray(;:ión  que  fiso  ciertamente  es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas 
tenporales  de  los  reyes  de  ysrrael. 

Eston(,'es  fue  deuiso  el  pueblo  de  ysrrael  por  medio,  el  medio  del 
puel)lo  era  en  pos  de  tibni,  fijo  de  guiníit.  para  lo  enrregnar,  e  la 
meytad  en  pos  de  anbri.  E  fortific(')  el  pueblo  que  era  en  pos  de 
anbri  más  que  el  pueblo  que  era  en  pos  de  tibni,  fijo  de  guinat.  E 
murió  tibni  e  enrregnó  anbri. 

En  año  de  treynta  e  im  año  del  rey  asa.  rey  de  judá,  c-nrregnó 
anl)ri  solare  ysrrael  dose  años.  En  úví^íi  enrrcgn(')  seys  años.  E  con- 
pró  la  sierra  sonbron  de  semer  por  dos  quintales  de  plata  e  hedificó 
la  sierra  e  el  nonbre  de  la  (,-iI)dat  que  liedificó  por  nonbre  de  semer. 
señor  de  la  sierra,  saniaria.  E  fiso  anl)ri  lo  que  era  mal  delante  el 
señor  e  fiso  peor  que  todos  los  que  eran  antes  que  él  e  andudo  en 
todo  el  camino  de  geroboan,  fijo  de  nabat.  e  en  todo  su  error  que 
fiso  errar  a  ysrrael  para  enojar  al  señor,  dios  de  ysrrael,  con  sus  va- 
nidades. E  la  sobra  de  las  palabras  de  ani)ri  e  todo  lo  que  fiso  cier- 
tamente es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas  tenporales  de  los  reyes 
de  ysrrael.  E  durmió  anbri  con  sus  padres  e  fue  soterrado  en  sama- 
ría e  enrregnó  acal),  su  fijo,  en  su  lugar. 

Acab.  fijo  de  anbri,  enrregnó  so]:)re  ysrrael  en  año  de  treynta 
e  ocho  de  asa.  rey  de  judá,  e  enrregnó  acab,  fijo  de  anbri,  sol)re 
ysrrael  en  samaría  veynte  e  dos  años.  E  fiso  acal),  fijo  de  anbri,  lo 
que  era  malo  delante  el  señor  más  que  los  que  futron  antes  que  él 
e  pares^iole  ligero  andar  en  los  errores  de  geroboan,  fijo  de  nabat. 
E  tomó  muger  a  ysel)el,  fija  de  lietbaal,  rey  de  vidoneos,  e  fue  e  siruió 
al  ydolo  e  homillósele.  E  leu;!nt('<  altar  al  ydolo  en  casa  del  ydolo 
que  hedific()  en  samaría.  E  fiso  acab  el  árbol  ydolátríco  e  añadir»  acab 
en  faser  enojar  al  señor,  dios  de  ysrrael,  más  t|ue  todos  los  reves 
de  ysrrael  que  fueron  antes  dél.  K  en  sus  días  hedífic(')  chiel.  de  casa 
de  eli,  a  geric<')  ;  con  abiron,  su  primogénito,  la  acimentó  e  con 
coguil),  su  fijo  menor,  enfestó  sus  puertas,  segunt  la  i)alabra  del  se- 
ñor que  fabh')  mediante  josué,  fijo  de  nun. 
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CAPITULO  XVII.  COMO  ELIAS  DIXO  AL  REY  ACAE  QUE  \ON   LLOUERIA  EN 

ESOS  AXOS   SI\  QUE  POR  EL  FUESE  DEMANDADO,   E  COMO   POR  MANDADO 
DE  DIOS   FUE  AL   RIO   DE  CARIT,   E  LOS   CUERUOS   LE   MANTENIAN  ALLI  E 
DESPUES    FUE   A    SIDON    E   ESTOUO    CON    UNA    MUGER   BIUDA    A    LA  OUAL 
CIRCUNCIDO  UN  FIJO  QUE  SE  LE  MURIO. 

E  dixo  clías,  tisbita,  de  los  moradores  de  galaat  a  aca1j :  ¡biue! 
el  señor,  dios  de  ysrrael,  (fclante  el  qual  yo  soy  firme  que  non  auerá 
en  estos  años  ro(^ío  nin  lluuia,  saluo  segunt  que  lo  yo  dixiere. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  e  l,  disiendo  :  vete  de  aquí  e  boluerás 
a  parte  de  oriente  e  encubrirte  has  en  el  río  de  carit  que  es  sobre 
la  fas  del  jordán  e  del  agua  del  arroyo  beuerás,  e  a  los  cuernos  man^ 
dé  que  te  gouiernen  ende.  E  fue  e  fiso  segunt  la  palabra  del  señor 
e  fue  e  estouo  en  el  rio  de  carit  que  es  sobre  la  fas  del  jordán,  *> 
los  cuernos  le  trayan  pan  e  carne  en  la  mañana  e  pan  e  carne  en 
la  noche,  e  del  arroyo  beuía.  E  a  cabo  de  días  secóse  el  arroyo,  ca 
non  ouo  lluuia  en  la  tierra. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  él,  disiendo  :  leuántate,  vete  a  sar- 
fat  de  sidon  e  estarás  ende,  que  ende  mandé  a  t:na  muger  biuda  que 
te  gouienie.  E  leuantose  e  fue  a  sarfat  e  vino  a  la  puerta  de  la  (jibdat 
e  ahe  ende  una  muger  biuda  que  cogía  leña.  l'~  llamóla  e  dixo  :  dame, 
ruégete,  una  poca  de  agua  en  un  vaso  e  beucré,  e  fue  para  lo  tomar, 
e  llamóla  e  dixo  :  trabe,  ruégote,  para  mí  un  pan  en  tu  mano.  E 
dixo  ella:  ¡bine!  el  señor,  tu  dios,  sy  tengo  cosa  para  amasar, 
saluo  una  palma  llena  de  fariña  en  un  cántaro  e  un  poco  de  olio 
en  una  alcusa.  Heme,  cojo  dos  leños  e  faserlo  he  para  mí  e  para 
mi  fijo  e  comerlo  hemos  e  morremos.  E  díxole  elías:  non  temas, 
fas  segunt  tu  pala1)ra,  mas  fasme  a  mí  dende  una  torta  pequeña  en 
primero  c  sacármela  has,  e  para  ti  e  para  tu  fijo  farás  el  apostre.  Ca 
asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael :  el  cántaro  de  la  fariña  non  se 
acabará  e  el  alcusa  del  aseyte  non  menguará  fasta  e]  día  que  diere 
el  señor  lluuia  sobre  la  fas  de  la  tierra.  E  fue  e  fiso  segunt  la  pa- 
labra de  elias  e  comió  ella  e  él  e  su  casa  della  días.  El  cántaro  de 
la  fariña  non  se  acabé)  e  el  alcusa  del  aseyte  non  menguó,  segunt 
la  palabra  del  señor  que  fabh'),  mediante  elias. 

E  después  dcsto  adoles(;-ió  el  fijo  de  la  muger,  dueña  de  la  casa, 
e  fue  su  dolen(,'ia  fuerte  nnicho  fasta  que  non  quedó  en  él  spritu.  E 
dixo  a  elías:  ;  que  he  contigo,  omne  de  dios,  que  veniste  a  mí  para 
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remenbrar  mi  pt-cado  e  para  matar  a  mi  fijo?  E  dixo  ci  a  ella;  dam<i 
tu  fijo.  E  tomólo  de  su  rega(^o,  e  sul)iolo  al  sobrado  donde  yasia  e 
echólo  sobre  su  cama.  E  llamó  al  señor  e  dixo  :  señor,  dios  mío, 
aun  contra  la  biuda  que  me  ospedé  con  ella  fesiste  mal  en  matar  a 
su  fijo?  E  midióse  sobre  el  niño  tres  veses  e  llamó  al  señor  e  dixo: 
señor,  dios  mío,  torne  el  alma  deste  niño  a  su  cuerpo.  E  oyó  el  se- 
ñor la  bos  de  elías,  e  tornó  el  alma  del  niño  a  su  cuerpo  e  biuió 
E  tomí'i  elías  el  niño  e  descendiólo  del  sobrado  a  la  casa  e  diolo  a 
su  madre  e  dixo:  vee,  bino  es  tu  fijo.  E  dixo  la  muger  a  elías: 
agora  se  que  omne  de  dios  eres,  e  la  palabra  del  señor  es  en  tu  boca 
verdat. 


CAPITULO  XVIII. — COMO  ELIAS  POR  MANDADO  DE  DIOS  SE  DEMOSTRO  A 
ACAB  E  LE  DIXO  QUE  AYUXTASE  TODOS  LOS  PROFETAS  DEL  YDOLO,  E  DEL 
SACRIFICIO  OUE  ELIAS  FISO  AL  SEXOS  EX  PRESEX^fA  DE  LOS  PROFETAS 
E  DE  TODO  EL  PUEBLO,  E  COMO  DIOS  EXBIO  FUEGO  DEL  CIELO  E  QUE- 
MO EL  HOLOCAUSTO,  E  ELIAS  ^L\TO  TODOS  LOS  PROFETAS  DEL  YDOLO 
OUATROg'IEXTOS  E  CIXOUEXTA,  E  EXBIO  DIOS  LLUUIA  EX  LA  TIERRA. 

E  fueron  muchos  días  e  la  palabra  del  señor  fue  a  elias  en  el 
año  terc^ero,  dísiendo  :  ve,  demuéstrate  a  acab,  e  daré  lluuia  sobre  la 
fas  de  la  tierra.  E  fue  elías  a  demostrarse  a  acab,  e  la  fanbre  era 
inerte  en  samaría.  E  llann')  acab  a  ul)adias  que  era  sobre  la  casa, 
e  obadias  era  omne  temiente  al  señor  mucho.  E  quando  estruyó  yse- 
bel  los  profetas  del  señor  tomó  obadias  cien  profetas  e  escondiólos 
cada  cinquenta-  omnes  en  una  syma  e  gouernolos  de  pan  e  agua. 
E  dixo  acal)  a  obadias  :  ve  en  la  tierra  a  todas  las  fuentes  del  agua 
e  a  todos  los  arroyos,  qniqa  fallaremos  henos  e  abeuiguaremos  ca- 
uallos  e  mulos  e  non  nos  desfaremos  de  bestias.  E  partieron  la  tie- 
rra para  pasar  por  ella.  E  acab  fue  por  un  camino  solo,  e  obadias 
fue  por  otro  camino  solo.  E  fue  obadias  por  el. camino,  e  alie  elías 
a  su  encuentro,  e  conos^iolo  e  echóse  sobre  su  cara.  E  dixo  :  eres 
til  este  mí  señor  elías?  E  díxole  :  yo  so,  ve  e  di  a  tu  señor:  ahe 
elías.  E  dixo  :  que  es  mi  pecado  que  pones  a  tu  sieruo  en  mano  de 
acab  que  me  mate?  ¡  Biue !  el  señor,  tu  dios,  que  non  ay  gentío  niu 
regnado  onde  non  enbiase  mi  señor  allá  a  te  buscar  e  dixiéronle : 
non  es  acá,  e  conjuró  el  regnado  o  al  gentío  non  fallándote.  E  agofa 
dísesme  :   ve.  di  a  tu  señor:   ahe  elías.  Como  yo  me  fuere  de  ti  el 
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spritu  del  señor  te  llenará  adonde  yo  non  lo  sabrr  e  verné  a  lo  no- 
tificar a  acab  e  non  te  fallaré,  e  matarme  ha,  e  tu  sieruo  teme  al  se- 
ñor de  su  moí^edat.  Si  non  notificaron  a  mi  señor  lo  que  fise  quando 
mató  ysebel  a  los  profetas  del  señor  e  escondí  de  los  profetas  del 
señor  Cj-ient  omnes  cada  (^-inquenta  en  una  syma  e  gouernelos  con 
pan  e  con  agaia  ?  E  agora  disesme  :  \e,  di  a  tu  señor:  he  elías,  e 
matarme  ha.  E  dixo  elías:  ¡l)iu(,!  el  señor,  dios  de  las  huestes,  en 
cuya  presencia  soy  firme  que  oy  me  demostraré  a  él.  E  fue  obadias 
a  encuentro  de  acab  e  notificógelo.  E  fue  acab  a  encuentro  de  elías 
e  como  vio  acab  a  elías  dixo  acab  a  el :  si  eres  tú  el  que  destroyste 
a  ysrrael?  E  dixo:  non  destroy  yo  a  ysrrael,  saluo  tú  e  la  casa  de 
tu  padre  quando  desanparastes  los  mandamientos  del  señor  e  andu- 
distes  en  pos  los  ydolos.  E  agora  enbía,  ayúntame  a  todo  ysrrael  al 
monte  carmel  e  los  profetas  del  ydolo  quatroípientos  e  (^inquenta  e 
los  profetas  del  árbol  ydolátrico  quatro^ientos  que  comen  a  la  mesa 
de  ysebel.  E  enbió  acab  por  todos  los  fijos  de  ysrrael  e  ayuntó  los 
profetas  en  el  monte  carmel.  E  allegóse  elias  a  todo  el  pueblo  e 
dixo :  fasta  quando  coxqueades  por  las  ramas  ?  Si  el  señor  él  es 
dios,  yd  en  pos  dél,  e  sy  el  ydolo,  yd  en  pos  dél,  e  non  le  respondió 
el  pueblo  cosa.  E  dixo  elías  al  pueblo  :  yo  quedé  profeta  al  señor 
solo,  e  los  profetas  del  ydolo  quatro^ientos  e  ^inquenta  omnes.  E 
dennos  dos  toros,  e  escojan  para  sy  el  un  toro  e  fáganlo  puestas  e 
pónganlo  sobre  la  leña  e  fuego  non  pongan.  E  yo  faré  el  un  toro 
e  ponerlo  he  sobre  la  leña  e  ftie'go  non  porné.  E  llamaredes  en  non- 
bre  de  vuestros  dioses,  e  yo  llamaré  en  nonbre  del  señor,  e  el  dios 
que  respondiere  con  el  fuego  aquel  es  el  dios.  E  respondió  todo  el 
pueblo  e  dixieron :  buena  es  esta  cosa.  E  dixo  elías  a  los  profetas 
del  ydolo:  escoged  para  vos  el  un  toro  e  sacrificadlo  primero,  ca 
vosotros  sodes  los  muchos  e  llamad  en  nonbre  de  vuestro  dios  e 
fuego  non  pongades.  E  tomaron  el  toro  que  les  dio  s  sacrificáronlo 
e  llamaron  en  nonbre  del  ydolo  de  la  mañana  fasta  el  mediodía,  di- 
siendo al  ydolo  :  respóndenos,  e  non  auía  bos  nin  qtúen  re.<ípondie- 
se.  E  fisieron  fiesta  sobre  el  altar  que  fisieron,  e  en  seyendo  el  me- 
diodía burló  dellos  elias  e  dixo  :  llamad  a  grande  bos,  ca  dios  es, 
qui^á  está  en  fabla  o  ocupación  ha  o  qui^á  anda  camino  o  quigá  duer- 
me e  despertarse  ha.  E  llamaron  a  grande  bos  e  rascáronse  segunt 
su  juysio  con  las  espadas  e  con  las  langas  fasta  derramar  sangre  so- 
bre ellos.  E  como  pasó  el  mediodía  profetisaron  fasta  la  ora  de  bis- 
peras,  e  non  auía  bos  nin  quien  respondiese  nin  quien  escuchase.  E 
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dixo  elias  a  todo  el  puf l)lo  :  allegadvos  a  mí.  E  allegáronse  todo  el 
pueblo  a  él,  e  aderes(^ó  el  altar  del  señor  ([uebrantado.  K  tomó  olías 
dose  piedras,  cuenta  de  los  trihos  de  los  tijos  de  jacol),  que  fue  la 
palabra  del  señor  a  él,  disíendo  :  ysrrael  sea  tu  nonbre.  \í  hedificó 
de  las  piedras  altar  en  nonbre  del  señor  e  ñso  una  alberca  al  derredor 
de  dos  fanegas  de  senbradura  aderredor  del  altar.  E  hordenó  los 
leños  e  fiso  puestas  el  toro  e  puso  sobre  los  leños  e  dixo  :  fenchid 
quatro  cántaros  de  agua  e  vasiad  sobre  el  holocausto  e  sobre  la  leña. 
E  dixo:  segundat.  E  segundaron.  E  dixo:  terread.  E  terrearon.  E 
andudieron  aguas  alderredor  del  altar,  e  aun  el  all)erca  se  finchiú 
de  agu:i.  ]i  a  la  ora  de  las  bíspcras  llegóse  elias  profeta  e  dixo  :  se- 
ñor, dios  de  abraham,  dios  de  ysac,  dios  de  ysrrael,  oy  se  sabrá  que 
til  eres  dios  de  ysrrael,  e  yo  soy  tu  sieruo  e  por  tus  palabras  fise 
todas  estas  cosas.  Respéjndeme,  señor,  respóndeme,  e  sabrán  este 
piteblo  que  tú  eres  el  señor  dios  e  tú  boluiste  su  corazón  dellos  atrás. 
E  cayó  fuego  del  señor  e  quemó  el  holocausto  e  la  leña  e  las  piedras 
la  tierra  e  el  agua  que  era  en  la  alberca  lamió.  E  vieron  esto  todo 
el  pueblo  e  cayeron  sobre  sus  rostros  e  dixieron :  el  señor  es  cl 
dios,  el  señor  es  el  dios.  E  díxoles  elias  :  prendet  a  los  profetas  del 
ydolo,  omne  non  escape  dellos.  E  prendiéronlos  e  descendiólos  elias 
al  rio  de  queson  e  degollólos  ende.  E  dixo  elias  a  acab :  sube,  come 
e  beue,  que  he  la  bos  de  la  muchedunbre  de  la  lluuia.  E  subió  acab 
a  comer  e  a  beuer,  e  elias  subió  a  la  cabera  del  rarmel  e  estendiose 
de  vientre  en  tierra  e  puso  su  rostro  entre  sus  rodillas.  E  dixo  a  su 
moqo  :  sube  agora  e  acata  camino  de  occidente.  E  subió  e  acató  e 
dixo:  non  ay  cosa.  E  dixo:  torna  siete  veses.  En  la  séptima  dixo: 
ahe  una  nuue  pequeña  como  una  palma  de  un  omne  sube  de  la  parte 
de  occidente.  E  dixo:  sube  e  di  a  acab:  ensilla  e  des(;-iende.  non 
te  detenga  la  lluuia.  E  dende  a  poco  los  fíelos  escures^ieron  con 
nuues  e  viento.  E  fue  grande  lluuia.  E  caualgó  acab  e  vino  a  ys- 
rraguel. 

E  la  profecía  del  señor  fue  a  elias,  e  ciñió  sus  lomos  e  corrió  de 
lante  acab  fasta  tu  venida  a  ysrraguel. 
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CAPITULr)  XIX. — COMO  FUYO  ELIAS  AL  DESIERTO  POR  MIEDO  DE  LA 
REINA  YSEBEL  E  ECHOSE  A  DORMIR  SO  UN  LANTISCO,  E  VINO  A  EL  UN 
ANGEL  QUE  LE  TROXO  UNA  TORTA  QUE  COMIESE  E  UNA  BOTIJA  DE  AGUA, 
E  COMIO  E  BEUIO  E  CON  AQUEL  MANJAR  ANDUDO  OUARENTA  DIAS  QUE 
MAS  NON  COMIO  FASTA  QUE  VINO  AL  MONTE  DE  DIOS  A  OREB,  E  ENDE  SE 
LE  APARESCIO  DIOS. 

E  notificó  acab  a  ysebel  todo  lo  que  fiso  elías  e  como  mató  todos 
los  profetas  a  espada.  E  enbió  ysebel  un  mensajero  a  elías,  disien- 
do :  tal  me  fagan  los  dioses  e  tal  me  añadan  que  mañana  a  tal  ora 
ponga  tu  persona  como  la  persona  de  uno  dellos.  E  tem.ió  e  leuan- 
tose  e  fue  por  su  persona  a  bersabe  de  judá  e  dexo  a  su  mo^o 
ende,  e  él  andudo  por  el  desierto  camino  de  un  día.  E  vino  e  asen- 
tóse so  un  lantisco  e  demandó  la  muerte  para  su  persona  e  dixo  : 
asas  ay,  señor,  toma  mi  ánima,  ca  non  so  yo  mejor  que  mis  padres. 
E  echóse  e  durmió  so  un  lantisco,  e  abe  un  ángel  que  tañía  en  él 
e  díxole  :  leuántate  e  come.  E  acató,  e  abe  a  sn  cabecera  una  torta 
de  sobrasas  e  una  calabaza  de  agua.  E  comió  e  beuió  e  asentóse 
c  durmió.  E  tornó  el  ángel  del  señor  segunda  ves  e  tañió  en  él  e 
dixo  :  leuántate  e  come  que  más  es  que  tu  inercia  el  camino.  E  leuan- 
tose  e  comió  e  beuió.  E  andudo  por  su  fuerza  desa  comida  quarenta 
días  e  quarenta  noches  fasta  que  llegó  al  monte  de  dios,  a  oreb.  E 
vino  ende  a  la  syma  e  durmió  ende.  E  abe  la  palabra  del  señor  a  él 
e  díxole:  que  has  acá  elías?  E  dixo:  de  ^elo  gelé  al  señor,  dios  de 
las  huestes,  ca  desanpararon  tu  firmamiento  los  fijos  de  ysrrael,  tus 
altares  quebrantaron  e  tus  profetas  mataron  a  espada,  e  quedé  yo 
solo,  e  demandaron  mi  persona  para  me  matar.  E  dixo:  sal  e  esta- 
rás en  el  monte  del  señor.  Ahe  el  señor  pasaua,  e  viento  grande  e 
fuerte  que  descoyuntaua  los  montes  e  quebrantaua  las  peñas  delante 
el  señor,  e  non  era  en  el  viento  el  señor.  E  después  del  viento  te- 
rremoto, e  non  era  en  el  terremoto  el  señor.  E  después  del  terremo- 
to fuego,  non  era  en  el  fuego  el  señor.  E  después  del  fuego  bos  de 
sylen^io  menuda,  la  qual  como  oyó  elías,  alynpió  su  cara  con  su  es- 
clauina  e  salió  e  estouo  a  la  puerta  de  la  cueua.  A  él  vino  una  bos 
e  díxole:  que  has  acá  elías?  E  dixo:  de  ^elo  ^elé  al  señor,  dios  de 
las  huestes,  ca  desanpararon  tu  firmamiento  los  fijos  de  ysrrael,  tus 
aras  derrocaron  e  tus  profetas  mataron  a  espada,  e  quedé  yo  solo, 
e  demandaron  mi  persona  para  me  matar.  E  díxole  el  señor:  ve, 
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torna  por  tu  camino  al  desierto  de  damasco  c  vernás  e  ungirás  asael 
por  rey  sobre  ysrrael  e  a  eliseo,  ñjo  de  safat,  de  abel  maliola,  ungi- 
rás por  profeta  en  tu  lugar.  E  el  (jue  escapare  del  espada  de  asael 
matará  geu  e  el  que  escapare  del  espada  de  geu  matará  eliseo.-  E 
faré  yo  quedar  todo  ysrrael  en  siete  nn'll  omiies,  todos  los  que  non 
st"  liomillaron  al  ydolo  e  toda  boca  que  non  le  dio  loor.  E  fuese 
dende  e  falló  a  eliseo,  fijo  de  safat,  e  el  araua  con  dose  yuntas  de- 
lante sí,  e  él  araua  con  la  dosena.  E  pasó  elías  (^-erca  dél  c  lan(;-ole 
su  esclauina  eníi-ima  dél.  E  desanparó  las  vacas  e  corrió  tras  elias  e 
dixole  :  dame  li^en^ia  que  me  vaya  a  despedir  e  besaré  a  mi  padre 
•e  a  mi  madre  e  yré  en  pos  de  ty.  E  dixole:  ve  e  torna,  ca  es  lo  que 
yo  te  he  fecho.  E  tornóse  de  tras  él  e  tomó  la  yunta  de  las  vacas  e 
degollóla  e  con  el  arado  e  con  el  yugo  de  las  vacas  fiso  coser  la  car- 
ne dellas  e  dio  al  pueblo  e  conn'eron.  E  lenantose  e  fue  en  pos  de 
elías  e  siruiolo. 

C.\PITULO   XX.  COMO   EL   REY   DE  YSRRAEL   DUO    DOS   BATALLAS   COX  EL 

REY  BEXILXPAT  E  VENCIOLO  EL  REY  DE  YSRRAEL  E  MATOLE  MUCITA  GEXTE. 

E  benhadat,  rey  de  aram,  ayuntó  toda  su  gente  de  armas  t-  treyn- 
ta  e  dos  reyes  con  él  e  cauallería  e  carros  e  subió  e  (;ercó  a  samaría 
e  conliatiola.  En  enl)ió  mensajeros  a  acab.  rey  de  ysrrael  a  la  ^ibdat 
e  di.xole  :  así  dise  benhadat :  tu  oro  e  tu  plata  mío  es,  e  tus  muge- 
res  e  tus  fijos  los  buenos  míos  son.  E  respondi(')  el  rev  de  ysrrael 
e  dixo  :  así  sea  segunt  tu  palabra,  señor  mío,  rey:  tuyo  so  yo  e  todo 
lo  mío.  E  tornaron  los  mensageros  e  dixieron :  así  dice  benhadat: 
cnbiete  desir  ;  tu  oro  e  tu  plata  e  lus  mugeres  me  darás,  ca  mañana 
t.  esta  ora  enbiaré  mis  sieruos  a  tv  e  escodriñarán  tu  casa  e  las  casas 
de  tus  sieruos,  e  todas  las  cosas  cobdi^iadas  a  -us  ojos  pornás  en 
su  poder,  e  tomarlas  han.  E  llamó  el  rey  de  ysrrael  a  todos  los  vie- 
jos de  la  tierra  e  dixo  :  sabed  agora  e  ved  que  mal  demanda  este, 
ca  enbió  a  mí  por  mis  nuigcres  e  por  mis  fijos  e  por  mi  plata  e  por 
mi  oro,  e  non  le  meng-iié  dello.  E  dixiéronle  todos  los  viejos  e  todo 
el  pueblo  :  non  condesciendas  nin  quieras.  Jí  dixo  a  los  mensajeros 
de  benhadat:  desid  a  nn'  señor,  el  rey:  todo  quanto  enbiaste  a  de- 
mandar a  tu  sieruo  en  primero  faré,  e  esta  cosa  non  la  podré  faser. 
E  fueron  los  mensajeros  e  tornaron  la  respuesta.  E  envióle  benhadat 
desir :  tal  me  fagan  los  dioses  e  tal  me  añadan  (¡ue  non  abastesca 
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el  poluo  de  .samaría  para  los  puños  de  la  gente  i¡ue  vienen  comigo, 
E  respondió  el  rey  de  ysrrael  e  dixo  :  desid  lo  que  quisierdes,  ca 
non  se  puede  más  loar  el  que  (fierra  con  las  llaues  como  el  que  al)re 
con  ellas.  E  como  oyó  esta  cosa,  e  él  l)euiendo  e  los  reyes  en  calla- 
nas, dixo  a  sus  sieruos :  conbatid.  E  conliatieron  la  (^ibdat.  E  abe 
un  profeta  se  allegó  a  acab,  rey  de  ysrrael,  e  di.xo  :  asy  dise  el  se- 
ñor :  sy  bas  visto  todo  este  grant  gentío  ?  He  que  yo  lo  daré  oy 
en  tu  mano  e  sabrás  que  yo  soy  el  señor.  E  dixo  acal) :  en  cuya 
mano  ?  :  E  dixo  :  así  dise  el  señor :  en  mano  de  los  pajes  de  los  ca- 
pitanes de  las  villas.  E  dixo:  quien  reglará  la  l)atalla?  E  dixo:  tú. 
E  contó  los  pajes  de  los  capitanes  de  las  villas  e  fueron  dosientos  e 
treynta  e  dos  e  después  dellos  contó  todo  el  pueblo  todos  los  fijos 
de  ysrrael,  siete  mili.  E  salieron  al  mediodía.  E  benbadad  estaua 
beuiendo  e  enbriagándose  en  las  cabañas  e  los  treynta  e  dos  reyes 
que  le  ayudauan.  E  salieron  los  pajes  de  los  capitanes  de  las  villas 
primero.  E  notificáronlo  a  benhadat,  disiendo  :  omnes  salen  de  sa- 
maría. E  dixo  :  sy  a  pas  salen,  prendedlos  l)iuos,  e  sv  a  batalla  salen, 
biuos  los  prended.  E  aquestos  salieron  de  la  (_:ibdat,  conuiene  saber  : 
los  pajes  de  los  capitanes  de  las  villas  e  la  gente  de  armas  tras  ellos,, 
e  mataron  cada  uno  a  su  omne.  E  fuycron  aram,  e  siguiólos  ysrrael, 
c  escapó  benbadat,  rey  de  aram,  por  cauallqs  e  por  caualleros.  E 
salió  el  rey  de  ysrrael  e  mató  los  cauallos  e  los  carros  e  mató  en 
aram  grant  matan(;-a.  E  allegóse  el  profeta  al  rey  de  ysrrael  e  dí- 
xole :  ve,  esfuér<;-ate  e  sabe  e  vee  que  es  lo  que  farás,  que  a  la 
buelta  del  año  el  rey  de  armenia  soliirá  contra  ti.  E  los  sieruos  del 
rey  de  aram  dixieron  :  el  dios  de  las  alturas  es  su  dios  e  por  tanto 
se  fortificaron  más  que  nos,  mas  andad  e  peleemos  con  ellos  en  el 
llano  e  quicá  los  venceremos  por  fortalesa.  Estas  cosas  bas  de  fa- 
ser:  quita  los  reyes  cada  tmo  de  su  lugar  dellos  e  pornás  dviques 
en  lugar  dellos  e  tú  contarás  para  ti  gente  de  armas  tanta  como  la 
gente  de  armas  que  te  cayó  e  cauallos  segunt  los  cauallos  e  carros 
segunt  los  carros  c  l)  itallemos  con  ellos  en  lo  llano,  ^a  (;:iertamente 
nos  fortificaremos  más  que  ellos.  E  condes(;endi(í  a  su  dicbo  e  físo- 
lo  así. 

E  a  la  buelta  del  año  contó  benhadat  a  aram  e  sul)ió  a  afeca  a 
la  batalla  contra  ysrrael.  K  los  fijos  de  ysrrael  fueron  contados  e 
acabdillados  e  fueron  a  su  encuentro.  E  posaron  los  fijos  de  ysrrael 
enfruente  dt-llos  e  non  les  paresrirron  más  como  si  fueran  dos  re- 
baños de  cabras.  K  aram  finchieron  toda  la  tierra.  E  llegóse  el  omne 
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de  dios  al  rey  de  ysrrael  c  dixo  :  asy  dise  el  seññ(n- :  por  cuanto  di- 
xieron  aram  dios  de  alturas  es  el  señor  e  non  es  dios  de  llanos  vo 
daré  todo  aqueste  grande  gentío  en  tu  mano  e  sabredes  que  yo  soy 
el  señor.  E  posaron  unos  t-nfruenlc  de  otros  siete  días  e  en  el  día 
seteno  allegóse  la  Ijatalla,  e  mataron  los  fijos  de  ysrrael  de  aram 
^ient  mili  peones  en  un  día,  e  fuyerou  todos  los  que  quedaron  a 
afeca  a  la  (^-ibdat,  e  cayó  la  ^erca  sobre  veynte  e  siete  mill.omnes 
de  los  que  quedaron,  e  benadab  fuyó  e  entró  en  la  ^ibdat  de  ^illero 
en  gillero  a  se  esconder.  E  dixiéronle  sus  sieruo'-  :  ahe  que  oymos 
que  los  reyes  de  la  casa  de  ysrrael  que  son  reyes  piadosos,  ponga- 
mos agora  sacos  en  nuestros  lomos  e  sogas  en  nuestras  cabe(;:as  e 
salgamos  al  rey  de  ysrrael,  qui^á  abeuiguará  tu  persona.  E  ^iñeron' 
sacos  en  sus  lomos  e  sogas  en  sus  caberas  e- vinieron  al  rey  de 
ysrrael  e  dixieron :  tu  sieruo  benhadat  dísc  :  l)!ua.  ruegote,  mi  á'ii- 
ma.  E  dixo:  si  es  aun  bino?  Mi  hermano  es.  E  los  omnes  auguri- 
saron  e  apresuraron  e  arrebataron  la  palalira  del  e  dixieron :  que 
será  de  tu  hermano  benhadat?  E  dixo:  venid  e  tomadlo.  E  salii')  a 
éi  benhadat,  e  subiólo  sobre  el  carro.  dixole  :  las  (jibdades  cpie  tomó 
mi  padre  de  tu  padre  te  tornaré,  e  pornás  tu  señorío  en  damasco, 
como  puso  mi  padre  en  samaría,  e  yo  con  pleytesia  te  enbiaré.  E 
confirmó  con  él  pleytesia  e  enbiolo. 

E  un  omne  de  los  fijos  de  los  profetas  dixo  a  su  conpañero  por 
mandado  del  señor:  fiéreme  agora.  E  non  quiso  el  omne  ferirlo.  E 
dixole:  porque  non  oyste  el  mandado  del  señor?  He  do  vas  de  mí. 
e  matarte  ha  un  león.  E  fuese  de  (;-erca  del.  e  fallólo  el  león  e  mató- 
lo. E  falló  otro  omne  e  dixole:  fiéreme  agora.  E  firiolo  el  omne 
firiendo  e  llagando.  E  fue  el  profeta  e  paróse  al  rey  en  el  camino 
e  cnboluiose  en  ^enisa  solirc  sus  ojos.  E  en  pasando  el  rey  reclamó 
.t1  rey  e  dixo  :  tu  sieruo  salía  en  meytad  de  la  batalla  e  ahe  un  omne 
se  apartó  e  troxo  a  mí  un  omne  e  dixo :  guarda  este  omne,  e  sy 
'lallesqiere,  será  tu  persona  en  lugar  de  la  suya  o  un  quintal  de  plata 
darás  por  él,  e  ttt  sieruo  ya  faría  lo  mío  o  lo  otro,  mas  él  non  quie- 
re. El  dixo  el  rey  de  ysrrael :  pues  rasón  es  e  derecho  demandas  en 
eso  que  dises.  E  apresuró  e  quitó  la  (;:enisa  de  sobre  sus  ojos  e  co- 
nos^iolo  el  rey  de  ysrrael  que  de  los  profetas  era.  E  dixole:  así 
dise  el  señor:  por  quanto  enbiaste  el  omne  abominable  a  mi  de  tu 
mano,  será  tu  persona  en  lugar  de  su  persona  e  tu  puelilo  en  lugar 
de  su  pueblo.  E  fue  el  rey  de  ysrrael  a  su  casa  atribulado  e  sañudo^ 
e  entró  en  samaría. 
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CAPITrLü  XXI.  COMO  YSEBEL  MANDO   MATAR  A  XABOT  YSRAELISTA  POR- 
GUE XOX  QUISO  VENDER  A  ACAB  UÑA  VIÑA  QUE  TENIA  (JERCA  DE  SU  ALCA- 
CAR  E  COMO  ELIAS  POR  MANDADO  DE  DIOS  VINO  A  ACAB  E  LE  DIXO  LOS 
MUCHOS   MALES  QUE  VERNIAN   SOBRE  EL  E  SOBRE   SU  CASA. 

E  fue  después  destas  cosas  avía  una  viña  nabot",  ysraelista,  en 
ysrael  (;;erca  del  alcázar  del  rey  acab,  rey  de  samaría.  E  fabló  acab  a 
nabot,  dísíendo  :  dame  tu  viña  e  serme  ha  vergel  le  verdura,  ca  es 
^ercana  <;;erca  de  mi  casa,  e  darte  he  otra  viña  en  su  lugar  mejor 
que  ella,  e  si  te  piase  darte  he  la  plata  de  su  pre9¡o.  E  dixo  nabot  a 
acab :  libre  sea  yo  del  señor  de  dar  la  heredat  de  mis  padres  a  ty.  E 
vino  acal)  a  su  casa  desuiado  e  sañoso  por  esa  cosa  (¡ue  le  fabló 
nabot,  ysraelista,  en  desir  non  te  daiv  la  liercdat  de  mis  padres.  E 
echóse  so])re  su  cama  e  tornti  su  cara  a  la  i)ari(l  c  non  conn'ó  pan. 
E  vino  a  él  ysebel,  su  muger,  c  fablole  :  porque  está  tu  spritu  desuia- 
do e  non  comes  pan?  E  díxole  :  porcjue  fal)K''  a  naliot,  ysraelista,  e 
díxele :  dame  tu  viña  por  plata,  o  sy  quisieres  darte  hf  otra  viña 
en  su  lugar  e  dixo:  non  te  daré  mi  viña.  E  díxole  ysebel:  leuántate 
agora  e  fas  conos<;-er  que  ay  rey  sobre  ysirael,  leuántate  e  come 
vianda  e  alégrese  tu  coraí^-ón,  que  yo  te  daré  !a  viña  de  nabot,  ysrae- 
lista. E  escriuió  ella  cartas  en  nonbre  de  acab  e  sellólas  con  su  sello 
e  enbió  cartas  a  los  viejos  e  a  los  adelantados  de  su  (j-il)dat  que  mo- 
rauan  onde  nabot  e  escriuiéi  en  las  cartas,  disiendo  :  apregonad  ayu- 
no e  asentad  a  nasbot  cuí^-ima  del  pue])lo  e  asentad  dos  omnes  tray- 
dores  enfruente  dél  e  testimonien  contra  el  disiendo  :  maldexiste  a 
dios  e  al  rey,  e  sáqnenlo  e  apedréenlo,  e  muera,  lí  fisiéronlo  así  les 
omnes  de  su  yibdat,  los  viejos  e  los  adelantados  que  morauan  en 
su  (pibdat,  segunt  les  enbié)  ysebel,  como  era  escripto  en  las  cartas 
que  les  enbió,  e  apregonaron  ayuno  e  asentaron  a  nal)ot  en  calK'(,-era 
del  pueblo,  e  vinieron  los  dos  omnes  trayden-es  e  asentáronse  en- 
fruente dél  e  testimoniaron  los  omnes  yniquos  contra  nal)oi.  c|ue  auía 
maldisido  a  dios  e  al  rey,  e  sacáronlo  fuera  de  la  (,ibtlat  e  apedreá- 
ronlo con  piedras,  e  murió.  K  en])iaron  a  ysel)el  a  desir:  fue  ape- 
dreado nabot,  e  murió.  E  como  oyó  ysebel  que  fue  apedreado  na- 
bot e  murió  dixo  ysebel  a  acab:  leuántate,  hereda  la  viña  de  nabot, 
ysraelista,  el  que  non  te  la  quiso  dar  por  plata,  ca  non  es  nabot 
biuo,  mas  muerto.  E  como  oyó  acab  que  murió  nabot  leuantose  acab 
a  descender  a  la  viña  de  nabot,  ysraelista,  a  la  heredar. 
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E  fiu-  la  palabra  dtl  st-ñor  a  clias,  tishita,  disit-ndo  :  Icuántate  a 
encuentro  de  acal),  rey  de  ysrrael.  que  es  en  samaria,  helo  en  la 
\uvA  de  nabot  (|ne  desc^-iende  ende  a  la  heredar.  IC  desirle  has:  asi 
dise  el  señor:  por  quanto  fesiste  matar  ]K)r  heredar,  asi  dise  el  se- 
ñor. E  desirle  has  :  en  el  luyar  ([ue  lamieron  los  perros  la  sangre 
de  nabot  lamerán  los  perros  tu  s:iny;re  tanbien.  E  dixo  acab  a  elías  : 
sy  te  has  fallado  ser  enemigo  mió?*  E  d-xi  :  sy  fallé,  por  quanto  te 
estrauiaste  a  faser  lo  que  era  mal  ^erca  del  señor  he  que  traeré  so- 
bre ty  mal  e  escon])rare  Iras  de  ty  e  cortaré  a  acab  quien  orine  en 
la  pared,  e  lo  thesaurisado  e  dexado  en  el  canpo  de  ysrrael.  E  porné 
yo  tu  casa  como  la  casa  de  geroboan.  fijo  de  nal)at,  e  como  la  casa 
de  baa(,-a,  fijo  de  achia,  por  el  enojo  que  me  enojaste  e  fesiste  errar 
a  ysrrael.  E  aun  por  ysebel  fabló  el  señor,  disiendo  :  los  perros  co- 
meríin  a  ysebel  en  la  .^erca  de  ysraguel.  E  el  que  muriere  de  acab 
en  la  ^il)dat  comerlo  han  perros  e  el  que  muriere  en  el  can])o  co- 
merlo han  las  aues  del  ^ielo.  Mas  non  ovo  tal  como  acab  que  tanto 
se  estrauiase  a  faser  lo  que  era  malo  delante  el  señor,  ca  lo  engañó 
ysebel,  su  muger,  e  andudo  muy  abominablemente  en  pos  los  enco- 
namientos, segunt  lo  que  fisieron  los  emorreos  que  destruyó  el  señor 
delante  los  fijos  de  ysrrael. 

E  como  oyó  acab  e.>tas  palaf)ras  ronpió  sus  paños  e  puso  qíIÍí^ío 
sobre  su  carne  e  ayunó  e  echóse  en  (^-ilit^io  c  andu\o  a  vagar. 

E  fue  la  palabra  del  señor  a  elías,  tisbita,  disiendo  :  sy  viste  como 
se  quebrantó  acab  delante  mi  ?  Por  cuanto  se  quebrantó  delante  mí 
non  traeré  el  mal  en  sus  días,  e  en  días  de  su  fijo  traeré  el  mal  sobre 
su  casa. 


CAPITULO  XXII. — COMO  .ACAB,  REY  T)K  VSURAKL,  E  JOSAFAT,  REY  DE  JUDA, 
POR  COX.^EJO  DE  LOS  PROFETAS  DEL  Yl^f)LO  VINIEROX  Sf)BRE  RA.\L\S  DE 
GALAAD  E  BATALLARON  ENDE  E  FUEROX  VENCIDOS  E  MURIO  EL  REY  ACAB 
E\  LA  BATALLA,  E  LA.MIEROX  LOS  PERROS  SU  SANGRE,  E  REGXO  .ACASIAHU, 
SU   FIJO,    EN   Sl^  LUGAR. 

E  estouieron  tres  años  que  non  ouo  batalla  entre  aram  e  ysrrael. 
E  en  el  año  tercero  des(^endió  josafat,  rey  de  judá,  al  rey  de  ysrrael, 
e  dixo  el  rey  de  ysrrael  a  sus  sieruos :  si  sabedes  como  es  nuestra 
ramas  de  galaad  e  nos  pesamos  de  la  tomar  del  rey  de  aram?  E  dixo 
josafad  al  rey  de  ysrrael  :  yo  soy  conforme  contigo  e  mi  pueblo  es 
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segunt  tu  puel)lo  e  segunt  tus  cauallos  son  mis  cauallos.  E  dixo  ¡o- 
safat  al  rey  de  ysrrael  :  demanda,  ruégote,  oy  la  palabra  del  señor. 
E  ayuntó  el  rey  de  ysrrael  los  profetas  fasta  quütro(;;ientos  omnes 
e  díxoles :  sy  yré  sobre  ramas  de  galaad  a  la  batalla  o  sy  9esaré  ?  E 
dixieron  :  sube,  e  darla  ha  el  señor  en  mano  del  rey.  E  dixo  josafat : 
sy  non  ay  aquí  profeta  del  señor  e  aun  demandarlo  hemos  dél?  E 
dixo  el  rey  de  ysrrael  a  josafat :  aun  ay  vui  omne  para  demandar  pa- 
labra del  señor,  e  yo  al)orres<;ilo,  ca  non  profetisa  sobre  mi  bien, 
saino  mal,  micayhu,  ñjo  de  jul)la,  es.  E  dixo  josafat:  non  diga  el 
rey  asy.  E  llamó  el  rey  de  ysrrael  a  un  castrado  e  dixole  :  trae  ayna 
a  micahu,  fijo  de  jubla.  E  el  rey  de  ysrrael  e  josafat,  rey  de  judá, 
estañan  asentados  cada  uno  sobre  su  silla  vestidos  de  vestiduras  rea- 
les a  la  era  a  la  puerta  de  samarla,  e  todos  los  profetas  profetisauan 
delante  dellos.  E  fiso  para  sí  sedechias,  fijo  de  canaana,  cuernos  de 
fierro  e  dixo  :  así  dise  el  señor  :  con  estos  descornarás  a  aram  fasta 
que  los  destruyas.  E  todos  los  profetas  profetisauan  así,  disiendo  : 
sube  a  ramas  de  galaad  e  prospera,  e  darla  ha  el  señor  en  manos  del 
rey.  E  el  mensajero  que  fue  a  llamar  a  micahu  fablole,  disiendo  : 
alie  agora  las  palaljras  de  los  profetas  a  una  boca  es  bien  al  rey,  sea 
agora  tu  palaljra  como  palabra  de  uno  dellos  e  fablarás  bien.  E  dixo 
micahu:  ¡bine!  el  señor  que  lo  que-dixiere  el  señor  a  mi  eso  iablaré. 
E  vino  al  rey.  E  dixole  el  rey:  micahu,  subiré  a  ramas  de  galaad  a 
la  batalla  o  sy  pesaré?  E  dixole:  sube  e  prospera,  e  darla  ha  el 
señor  en  mano  del  rey.  E  dixole  el  rey :  fasta  quantas  veses  te  con- 
juraré que  non  me  fabks  synon  verdat  en  nonbre  del  señor?  E  dixo: 
vi  a  todo  ysrrael  derramados -sobre  las  sierras  como  ganado  que  non 
han  pastor.  E  dixo  el  rey:  pues  estos  non  han  señor  torne  cada  uno 
a  su  casa  en  pas.  E  dixo  el  rey  de  ysrrael  a  josafat :  sy  non  te  dixe 
non  profetisará  sobre  mi  bien  synon  mal?  E  dixo:  por  tanto  oye 
la  palabra  del  señor.  Vi  al  señor  asentado  sobre  su  cáthedra,  e  toda 
la  hueste  del  (j-ielo  estaña  delante  él  de  su  manderecha  e  de  su  ma- 
nysquierda.  E  dixo  el  señor  :  quien  engañará  a  acab  para  que  suba 
€  cayga  en  ramas  de  galaad?  E  los  unos  dcsían  asy,  e  los  otros  de- 
sian  así.  E  salió  el  spritu  e  estouo  delante  el  señor  e  dixo  :  yo  lo  en- 
gañaré. E  dixole  el  señor:  con  qué?  E  dixo:  saldré  e  seré  spritu 
de  mentira  en  boca  de  todos  sus  profetas.  E  dixole :  engañarlo  has 
e  aun  podrás,  sal  e  faslo  asy.  E  agora  ahe  que  puso  el  señor  spritu 
de  mentira  en  boca  de  todos  estos  profetas  tuyos  e  el  señor  fabló 
contra  ti  mal.  E  llegóse  sedechias,  fijo  de  canaana,  e  firió  a  micahu 
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sobre  ki  niexilla  e  clixo  :  por  qual  camino  pasó  el  spritu  del  señor 
de  mí  a  fablar  contigo?  E  dixo  micalui :  tú  verás  ese  dia,  que  entra- 
rás de  ^illero  a  ^illero  a  te  esconder.  K  dixo  el  rey  de  ysrrael :  tomad 
a  micahu  e  fasedlo  estar  con  amon,  capitán  de  la  ^ibdat,  e  con  joas, 
fijo  del  rey.  E  diredes  :  asy  manda  el  rey,  que  ])ongades  a  este  en 
la  casa  de  la  prisión  e  que  le  dedes  a  comer  pan  angostamente  e  agua 
angostamente  fasta  que  yo  torne  en  pas.  E  dixo  micalui :  si  tú  tor- 
nares en  pas  non  fabló  el  señor  en  mí.  E  dixo:  oyd  pueblos  todos.  E 
subió  el  rey  de  ysrrael  a  josafat.  rey  de  judá,  a  ramas  de  galad.  E 
dixo  el  rey  de  ysrrael  a  josafat :  demúdate  e  entra  en  la  l)atalla  e 
viste  tus  paños.  E  demudóse  el  rey  de  ysrrael  e  entró  en  la  batalla. 
E  el  rey  de  aram  mandó  a  los  capitanes  de  los  carros  suyos  que  eran 
treynta  e  dos,  disiendo:  non  l^jatalledes  con  pequeño  nin  con  grande, 
saluo  con  el  rey  de  ysrrael  solo.  E  como  vieron  los  capitanes  de  los 
carros  a  josafat  ellos  dixieron  :  c^'iertamente  el  rey  de  ysrrael  es,  e 
llegáronse  a  él  para  liatallar.  E  reclamó  jos;ifat.  E  como  oyeron 
los  capitanes  que  non  era  el  rey  de  ysrrael  tornaron  de  tras  él.  E 
tm  omne  tir(')  con  la  b.-illesta  a  non  sabiendas  e  firió  al  rey  de  ysrrael 
•entre  las  junturas  e  entre  las  fojas.  E  dixo  al  carretero  :  buelue  tu 
mano  e  sácame  del  real,  ca  soy  ferido.  E  pujó  la  batalla  en  ese  día 
e  el  rey  estaua  parado  en  el  carro  en  fruente  de  aram  e  murió  en  la 
tarde,  e  vasiose  la  sangre  de  la  ferida  en  el  seno  del  carro.  E  pasó 
la  bos  por  el  real  en  poniéndose  el  sol :  vaya  cada  una  a  su  (;-ibdat  e 
a  su  tierra.  E  muri(')  el  rey  e  troxiéronlo  a  samaría  e  soterraron  al 
rey  en  samaría.  E  nadó  el  carro  por  el  alberca.de  samaría,  e  lamie- 
ron los  i)erros  su  sangre,  e  las  adúlteras  lo  lañaron,  segunt  las  pala- 
bras del  señor  que  dixo.  E  la  sobra  de  las  palabras  de  acab  e  todo 
lo  que  físo  e  la  casa  de  marfil  que  bedificó  e  todas  las  cibdades  que 
liedificó  (^-iertamente  es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas  tenporales 
de  los  reyes  de  ysrrael.  E  durmió  acab  con  sus  p:idres  e  enrregnó 
acasihu,  su  fijo,  en  su  lugar. 

E  josafat,  fijo  de  asa,  enrregnó  sobre  judá  en  el  año  quarto  de 
acab,  rey  de  ysrrael.  Josafat  auía  treynta  e  (_Mnco  años  quando  enrreg- 
nó e  veynte  e  nueue  años  enrregn(')  en  iberusalem.  E  nonbre  de  su 
madre  era  asuba,  fija  de  syli.  E  andudo  en  todo  el  camino  de  asa, 
su  padre,  e  non  se  quitó  dél  para  faser  lo  que  era  derecho  en  ojos 
del  señor.  Mas  las  alturas  non  se  quitaron,  aun  el  pueblo  sacrificauan 
e  sahumauan  en  las  alturas.  E  ovo  pas  josafat  con  el  rey  de  ysrrael. 
E  la  sobra  de  las  palabras  de  josafat  e  sus  estrenuydades  que  fiso  e 
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como  batalló  todo  es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas  tenporales  de 
los  reyes  de  judá.  E  los  que  fincaron  de  los  abiltados  que  quedaron 
de  los  días  de  asa,  su  padre,  esconbrolos  de  la  tierra.  E  rey  non  auia 
en  edom  alegado  por  rey.  E  josafat  fiso  nauios  de  tarsis  para  yr  a 
cfir  por  oro  e  non  'ue,  ca  se  quel)rantaron  los  nauios  en  at^ion  gfaber. 
E  eston(|-e  dixo  acasia1)u,  fiio  de  acab,  a  josafat:  vayan  mis  sieruos 
con  tus  sieruos  en  los  nauios.  E  non  quiso  josafat.  E  durmió  josafat 
con  sus  padres  e  fue  soterrado  con  sus  padres  en  la  c^-ibdat  de  dauid, 
su  padre,  e  enrregnó  joram,  su  fijo,  en  su  lugar. 

E  acasias,  fijo  de  acab,  enrregnó  sobre  ysrrael  en  samaria  en  año 
de  dies  e  siete  de  josafat,  rey  de  judá,  e  enrregnó  sobre  ysrrael  dos 
años.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor  e  andudo  en  carreras  de 
su  padre  e  en  carreras  de  su  madre  e  en  carreras  de  geroboan,  fijo 
de  nabat,  e  fiso  pecar  a  ysrrael.  E  siruió  el  ydolo  e  homillósele  e  enoj  S 
al  señor,  dios  de  ysrrael,  segunt  todo  lo  (jue  fiso  su  padre. 


Aquí  s'c  acaba  el  lencero  libro  de  los  reyes,  a  dios  gra^-ias. 
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AQUI  COMTEXgA  EL  OUARTO  LIBRO  DE  LOS  REYES 

CAPITULO  PRIMERO.  COMO  ACASIAS,  REY  DE  YSRRAEL,  ESTANDO  DO- 
LIENTE ENBIO  DEMANDAR  AL  VDOLO  DE  SEBUL  SI  SANARIA,  E  ELIAS  POR 
MANDADO  DE  DIOS  SALIO  A  ENXI-EXTRO  DE  LOS  MENSAJEROS  DE  ACASIAS 
E  LES  DIXO  5IERTAS  COSAS  POR  MANDADO  DE  DIOS,  E  COMO  El.  REY  ENBIO 
POR  ELIAS  CON  SUS  CABDILLOS,  E  COMO  DIOS  ENBIO  FUEGO  DEL  giELO 
E  QUEMO  A  ELLOS  E  A  LOS  QUE  CON  ELLOS  VENIAN,  E  COMO  MURIO  ACASIAS 
E  ENRREGNO  JORAN.   SU  FIJO,  EN  SU  LUGAR. 

E  erró  moab  contra  ysrrael  después  de  la  muerte  de  acab.  E  cayó 
acasias  de  la  red  de  su  sobrado  en  samaría  e  adoles^ió.  E  enbió  men- 
sajeros e  dixoles :  yd,  demandad  en  ydolo  de  sebul,  dios  de  ecron,  sy 
biuiré  desta  mi  dolen9Ía.  E  el  ángel  del  señor  fabló  a  elias,  tisbita : 
lenántate  e  sube  a  encuentro  de  los  mensajeros  del  rey  de  samaria 
e  desirles  has :  sy  por  non  auer  dios  en  ysrrael  ydes  a  demandar  en 
sebul.  dios  de  ecron? 

Por  tanto  asi  dise  el  sei~ior :  de  la  cama  que  sobiste  non  descen- 
derás della,  ca  muerte  morrás.  E  fuese  elias,  e  tornaron  los  mensa- 
jeros a  el.  e  dixoles  :  que  es  esto  que  tornastes  ?  E  dixiéronle  :  un 
omne  sul)ió  a  nuestro  encuentro  e  dixonos :  yd,  tornad  al  rey  que 
vos  enbió  e  desirle  hedes :  asy  dise  el  señor :  sy  por  non  auer  dioses 
en  ysrrael  enbias  demandar  en  sebul,  dios  de  ecron?  Por  tanto,  de 
la  cama  en  que  subiste  non  descenderás,  ca  muerte  morrás.  E  dixo- 
les :  que  tal  era  el  omne  que  salió  a  vuestro  encuentro  e  vos  fabló 
estas  cosas?  E  dixiéronle:  un  omne  velloso,  era  ceñido  con  ^inta  le 
cuero  en  sus  lomos.  E  dixo  :  elias.  tisbita,  es.  E  enbió  a  él  vm  capi- 
tán de  cinquenta  omnes,  e  fallólo  asentado  sobre  la  cabera  de  la 
sierra  e  fablole  :  omne  de  dios,  el  rey  dise  que  desciendas.  V.  respon- 
dió elias  al  capitán  de  los  ^inquenta  e  dixo  :  e  sy  onuu  (K  iIíds  so 
descienda  fue.yo  del  (^-{t-lo  e  (¡uémete  a  ty  e  a  tus  c''iq'-i<-'it''-  ^^s- 
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(pendió  fuego  del  (,-ielo  e  quemólo  a  el  e  a  sus  giuquenta.  E  tornó  e 
enbió  otro  capitán  de  ^inquenta  con  sus  ^inquenta  e  respondió  e  fa- 
blole  :  omne  de  dios,  asy  dise  el  rey:  ayna  desciende.  E  respondió 
elias  e  dixo  a  ellos  :  sy  omne  de  dios  so  descienda  fuego  del  ^ielo  e 
quémete  a  ty  e  a  tus  finquenta.  E  descendió  fuego  del  ^ielo  e  que- 
mólo a  él  e  a  sus  <;inquenta.  E  tornó  e  enbió  capitán  de  (pinquenta 
ter9eros  con  sus  ^inquenta,  e  subió  e  vino  el  capitán  de  los  ^inquenta 
terceros  e  homillose  sobre  sus  rodillas  enfruente  de  elías  e  apiadó- 
sele.  E  fablole  :  omne  de  dios,  sea,  ruégote,  preciada  mi  ánima  e  áni- 
mas destos  cincuenta  sieruos  tuyos  en  tus  ojoi>.  Abe  que  descendió 
fuego  del  cielo  e  quemó  a  los  dos  capitanes  primeros  a  a  sus  (;'inquen- 
ta,  e  agora  sea  preciada  mi  ánima  en  tus  ojos. 

E  falíló  el  ángel  de  dios  a  elias:  desqiende  con  el,  non  ayas  mitdo 
delante  él.  E  leuantose  e  descendió  con  él  al  rey  e  fablole:  así  dise 
el  señor :  por  quanto  enbiaste  mensajeros  a  demandar  en  sebul, 
dios  de  ecron,  sy  por  non  auer  dios  en  ysrrael  para  demandar  en  su 
palabra?  Por  eso,  de  la  cama  en  que  sobiste  ende  della  non  des(;-en- 
derás,  ca  muerte  morrás.  E  murió  segunt  la  palabra  del  señor  (jue 
fabló  a  elías,  e  enrregnó  joram  en  su  lugar  en  año  segundo  de  joram. 
fijo  de  josafat,  rey  de  judá,  ca  non  ouo  fijo.  E  la  sobra  de  las  palabras 
de  acasias  e  todo  lo  que  fiso  es  escripto  en  el  libro  de  las  cosas  ten- 
porales  de  los  reyes  de  ysrrael. 


CAPITULO  II. — COMO  KLIAS  K  ELISEO  PASAROX  EL  JORDAN'  EX  SECO,  E 
COMO  ELIAS  FUE  LEUADO  EN  TORMENTA  AL  CIELO  BIUO,  E  COMO  EL  SPRITU 
DE  ELIAS   SE  ASENTO    SOBRE  ELISEO,   E   DE  LAS   COSAS  QUE  FISO  ELISEO. 

En  subiendo  el  señor  a  elías  en  tenpestad  a  los  fíelos  fue  elías  e 
eüseo  de  guilgal.  E  dixo  elias  a  elíseo:  estáte  agora  aquí,  ca  el  se- 
ñor me  enbió  a  bethel.  E  dixo  eliseo  :  ¡biue!  el  señor  e  por  vida  de» 
tu  ánima  que  non  te  dexaré.  E  desí^endieron  a  bethel.  e  salieron  los 
fijos  de  los  profetas  que'  eran  en  bethel  a  eliseo  c  dixiéronle  :  sy  sa- 
bes que  oy  el  señor  tomará  a  tu  señor  de  sobre  tu  ca])e(;a?  E  dixo: 
tanbien  yo  lo  sé,  calladvos.  E  díxole  elias:  eliseo.  estáte  aquí  que 
el  señor  me  enbió  a  gericó.  E  dixo:  ¡biue!  el  señor  e  ¡biue!  tu 
ánima  que  non  te  desanpararé.  E  vinieron  a  gericó.  E  allegáronse  los 
fijos  de  los  profetas  que  eran  en  gericó  e  dixiéronle :  sy  sabes  que 
oy  el  señor  tomará  a  tu  señor  de  sobre  tu  cabe(;-a  '  E  dixo:  tanbién 
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lo  sé  yo,  calladvos.  E  díxole  elías  :  está  agora  aquí,  ca  el  señor  me 
enbía  al  Jordán.  E  dixo  :  ¡biue!  el  señor  e  por  vida  de  tu  ánima  que 
■non  te  dexaré  E  fueron  anbos.  E  ^inquenta  omnes  de  los  ñjos  de 
los  profetas  fueron  e  estudieron  enfruente  de  lexos,  e  anbos  estudie- 
ron  sobre  el  jordán.  E  tomó  ellas  su  manto  e  tendiólo  e  firiú  las 
aguas,  e  partiéronse  acá  e  acá,  e  pasaron  amos  en  seco.  E  en  pasan- 
do ellos  elías  dixo  a  elíseo  :  demanda  que  te  faré  antes  que  sea  to- 
mado de  ty.  E  dixo  eliseo  :  tenga  yo,  ruégotelo,  dos  tanto  spritu 
que  el  tuyo.  E  dixo:  endures^iste  en  demandar.  Sy  me  vieres  tomar 
de  ty  auerlo  has,  e  sy  non,  non  lo  averás.  E  ellos  yuan  andando  e 
fablando  e  alie  carros  de  fuego  e  caualleros  de  fuego  e  apartaron 
entre  amos.  E  svibió  elyas  en  tenpestad  a  los  fíelos.  E  eliseo  violo 
e  reclamaua :  padre  mió,  padre  mío,  carro  de  ysrrael  e  sus  caualle- 
ros. E  non  lo  vio  más.  E  trauó  de  sus  paños  e  ronpiolos  en  dos  ron- 
-peduras.  E  al^ó  el  manto  de  elías  que  cayó  sobre  él  e  tornóse  e  pa- 
róse sobre  la  orilla  del  jordán.  E  tomó  el  manto  de  elías  que  cayó 
de  sobre  él  e  firió  las  aguas  e  dixo:  a  do  lo  el  señor,  dios  de  elías? 
Tanbién  él  firió  las  aguas,  e  partiéronce  acá  e  acá.  e  pasó  eliseo 
E  vieron  los  fijos  de  los  profetas  que  estauan  en  gericó  enfruente  e 
dixieron :  posó  el  spritu  de  elias  sobre  eliseo,  e  venieron  a  su  en- 
cuentro e  homillarónsele  en  tierra.  E  dixieronle :  he  aquí  ay  en  tus 
sieruos  cinquenta  omnes  virtuosos,  vayan,  ruégote,  e  busquen  a  tu 
señor,  porque  non  lo  aya  leuado  el  spritu  de  dios  e  lo  aya  echado 
en  una  de  las  sierras  o  en  una  de  las  cuestas.  E  dixo  :  non  enbiedes. 
E  porfiaron  con  él  fasta  tardar  e  enbiaron  ^inquenta  omnes  e  buscá- 
ronlo tres  días  e  non  lo  fallaron  e  tornaron  a  él,  e  él  estaua  en  ge- 
ricó. E  díxoles:  non  vos  dixe  non  vades?  K  dixieron  los  omnes  de 
la  ^ibdat  a  eliseo  :  ahe  el  asiento  de  la  (^ibdat  e>  l)ueno,  como  mi 
señor  vee,  e  las  aguas  son  malas  c  la  tierra  destruydera.  dixo: 
tomadme  una  olla  nueua  e  ponetnie  ende  .sal.  tumaróngela.  E  sa- 
lió al  salidero  del  agua  e  echéj  ende  sal  e  dixo  :  así  díse  el  señor  : 
melesiné  estas  aguas,  e  non  sea  más  dende  muerte  nin  destruymiento. 
E  fueron  melesinadas  las  aguas  fasta  el  día  de  oy  scgunt  la  palabra 
del  señor  que  fabló.  E  subió  dende  a  Ijethel  e  en  sul)iendo  en  la  ca- 
rrera he  mo(,-os  pequeños  salieron  de  la  (^ibdat  e  burlaron  del  e  di- 
xiéronle :  sube,  caluo,  sube,  caluo.  E  tornó  tras  de  sy  e  violos  e 
maldíxolos  en  el  nonbre  del  señor,  e  salieron  dos  osos  de  la  xara 
e  fendieron  dellos  quarenta  e  dos  niños.  IC  fuese  dende  al  monte 
carmel  e  dende  tornó  a  samaría. 
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CAPITULO   III.  COMO  EL  REY  DE  YSRRAEL  E  FA.  REY   DE  JUDA   E  EL  REY 

DE   EDOM   VINiERON  A  BATALLAR  CON   AMASA,    REY    DE   MOAK,    E   EX   EL  CA- 
MINO NON  FALLARON  AÍÍUA  PARA  BEUER,  E  COMO  ELISEO   POR   RUEt;o  DEL 
REY  DE  JUDA  FISO  SALIR  AGUAS   DULCES   DEL  DESIERTO  E  COMO  VENCIE- 
RON AL  REY  DE  MOAB  E  ESTRUYERON  SU  TIERRA. 

E  joram,  fijo  de  acab,  cnrregn(')  solare  ysrrael  en  samarla  en  año 
de  dies  e  ocho  de  josafat,  rey  de  judá,  e  enrregnó  dose  años.  E  fiso 
lo  qvie  era  malo  delante  el  señor,  mas  non  asy  como  su  padre  e  como 
su  madre,  e  quitó  la  estatua  del  ydolo  que  fiso  su  padre,  mas  en  el 
pecado  de  geroboan,  fijo  de  nabat,  que  fiso  errar  a  ysrrael  se  apegó, 
non  se  quito  della. 

E  mesa,  rey  de  moab,  guiaua  ganado  e  daua  parias  al  rey  de 
ysrrael  de  ^ient  mil!  carneros  e  la  lana  de  otros  (jient  mili  carneros. 
E  como  murió  acab  erró  moab  contra  el  rey  de  ysrrael,  e  fue  e  en- 
bió  a  i'osafat,  rey  de  judá,  disiendo  :  el  rey  de  moab  erró  contra  mi, 
sy  yrás  comigo  a  moab  a  la  batalla?  E  dixo  :  si,  subiré  yo  segunt 
que  tú  e  mi  pueblo  segunt  que  tu  pueblo  e  mis  cauallos  segunt  que 
tus  cauallos.  dixo:  por  qual  camino  subiremos?  E  dixo:  por  el 
camino  del  desierto.  E  fue  el  rey  de  ysrrael  c  el  rey  de  judá  e  el  rey 
de  edom  e  rodearon  camino  de  siete  días,  e  non  ouo  agua  al  real  e 
a  las  bestias  que  eran  con  ellos.  E  dixo  el  rey  de  ysrrael  ¡guay!  que 
llamó  el  señor  a  estos  tres  reyes  para  los  dar  en  mano  de  moab.  E 
dixo  josafat :  sy  ay  aqui  algunt  profeta  del  señor  e  demandaremos 
al  señor  del?  E  respondii')  uno  de  los  sieruos  del  rey  de  ysrrael  e 
dixo:  aqui  es  eliseo,  fijo  de  safat,  que  dio  agua  a  manos  a  elías.  E 
dixo  josafat:  la  palal)ra  de  dios  es  con  él.  E  desc^endieron  a  él  el 
rey  de  ysrrael  e  josafat  e  el  rey  de  edom.  K  dixo  elyseo  al  rey  de 
ysrrael:  que  he  yo  contigo?  Ve  a  los  profetas  de  tu  padre.  E  dí- 
xole  el  rey  de  ysrrael :  non,  ca  hamó  el  señor  a  estos  tres  reyes  a 
los  dar  en  mano  de  moab.  E  dixo  eliseo:  ¡bine!  el  señor  de  las  hues- 
tes delante  quien  yo  soy  firme  que  sy  non  porque  la  presen(;'ia  de 
joisafat,  rey  de  judá,  honro,  ca  non  te  otearia  nin  te  viera.  E  agora 
tomadme  un  tañedor.  E.  como  tañi(')  el  tañedor  vino  sohre  él  la  pro- 
fecía del  señor.  E  dixo  :  así  dise  el  señor  :  fased  este  arroyo  de  algi- 
bes,  ca  asy  dise  el  señor:  non  veredes  viento  nin  veredes  agua,  e  ese 
arroyo  se  fenchirá  de  agua,  c  beueredes  vos  e  vuestros  ganados  e 
vuestras  bestias.  E  esto  es  liuiano  en  ojos  del  señor  e  dará  a  moab 
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en  vuestras  manos  e  fc-rirccks  toda  (^-il)dat  de  fortalesa  e  toda  (,-il)dat 
de  acogimiento  c  todo  hnen  árl)ol  derrocaredes  e  todas  las  fuentes 
de  agua  ^erraredes  e  toda  parte  de  canpo  Iniena  adoloraredes  con  pie- 
dras. E  por  la  mañana  en  al(,-andü  ti  presente  e  ahe  agua>  \enientes 
de  camino  de  edom,  e  fiinchiose  la  tierra  de  agua.  E  todo  moal)  oye- 
ron que  sul):erün  los  reyes  a  batallar  con  ellos  e  reclamaron  de  todo 
(;-iñiente  (^-inta  en  arriba  e  estouieron  sobre  el  término.  E  madrugaron 
por  la  mañana,  c  el  sol  arrayó  sol)re  las  aguas,  e  vieron  moab  de  en- 
fruente  las  aguas  bermejas  como  sangre  e  dixicron  :  sangre  es  esta, 
ca  barajado  han  los  reyes  e  mataron  unos  a  otros,  e,  agora  ¡al  robo, 
moab!  I-^  vinieron  al  reaT  de  ysrrael,  e  leuantáronse  ysrrael  e  ferie- 
ron  en  moab  e  fuyeron  delante  ellos  e  ellos  firiendo  en  moab.  I-',  las 
villas  derrocaron  e  en  toda  Intena  heredat  echaua  cada  uno  su  piedra 
e  fiinchíanla  e  toda  fuente  de  agua  ^egauan  e  todo  buen  árbol  derro- 
caron fasta  dexar  las  piedras  secas  en  la  paret  e  (^rercáronla  los  fon- 
deros e  firiéronla.  E  vio  el  rey  de  moab  que  era  más  fuerte  que  él 
la  batalla  e  tom<')  consigo  seteí^-ientos  omnes  sacantes  espada  para 
fender  yendo  al  rey  de  edom.  e  non  pudieron.  E  tomó  su  fijo  el  pri- 
mogénito que  auia  de  enrrcgn  ir  e  sacrificólo  holocausto  sobre  el 
muro,  e  fue  grande  yra  contra  ysrrael,  e  mouieronse  de  sobre  él  e 
tornáronse  a  la  tierra. 


CAPITULO  IIII.  COMO  UXA  MICER   DE  LOS  FIJOS  DE  LOS  PROFETAS  POR 

MAN'DADO  DE  ELISEO  FIXCIIO  MUCHOS  VASOS  DE  OLIO  COX  QUE  PAGO  SU 
DEBDA,  E  COMO  RESUCITO  AL  FIJO  DE  LA  SUXAMITAXA. 

E  una  muger  de  las  mugeres  de  los  fijos  de  los  profetas  reclamó 
1  eliseo,  disiendo  :  tu  sieruo,  mi  marido,  murió,  e  tú  sopiste  que  tu 
sieruo  era  temiente  al  señor,  e  el  debdor  vino  a  tomar  a  mis  dos 
fijos  para  él  por  sieruos.  E  díxole  eliseo:  que  te  faré?  Notifícame 
que  tienes  en  casa.  E  dixo  :  non  tiene  tu  sierua  cosa  en  casa,  saluo 
una  alcusa  de  aseyíe.  E  dixo  :  ve,  demanda  vasyja  para  ty  de  fuera 
de  todos  tus  vesinos,  vasyja  vasia,  non  la  apoques.  E  vernás  e  (fe- 
rrarás la  puerta  sobre  ty  e  sobre  tus  fijos.  Vasiarás  sobre  toda  esta 
vasyja,  e  lo  lleno  mudarlo  has.  E  fuese  dél  e  ^erró  la  puerta  sobre 
sy  e  sobre  sus  fijos  e  ellos  le  allegauan  e  ella  vasiaua.  E  como  se  fin- 
chieran  las  vasijas  dixo  a  su  fijo  :  allégame  aun  vasija.  E  dixo  :  non 
av.  E  estouo  'e\  aseyte.  E  vino  e  notificólo  al  omne  de  dios.  E  dixo  : 
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ve,  vende  el  olio  e  paga  tu  debda,  e  tú  e  tus  fijos  ])euiredes  en  lo  que 
quedare. 

E  acaes^ió  un  día  que  paso  a  eliseo  a  suneni  c  ende  era  una  grant 
muger  e  trauó  del  para  que  comiese  pan  e  cada  que  por  y  pasaua 
desuiáuase  a  ella  para  comer  pan.  1{  dixo  a  su  marido:  ahe  agora 
que  sé  que  el  omne  dios  es  santo  e  pasa  por  onde  nos  estamos  con- 
tinuamente fagámosle,  ruego  te,  un  sobrado  de  pared  pequeño  e  pon- 
gámosle ende  cama  e  mesa  e  sylla  e  candelero,  e  qüando  veniere  a 
nos  desuíese  ende.  E  un  día  vino  ende  e  desuiose  al  sobrado  e  dur- 
mió ende  e  dixo  a  gueasi,  su  mo^o  ;  llama  a  esta  sunamitana.  E  lia- 
mola.  E  estouo  delante  él.  E  dixole :  he  que  has  trabajado  por  nos 
todo  este  trabajo  ¿que  se  te  deue  faser?  Sy  tienes  cosa  de  librar  con 
el  rey  o  con  el  condestable?  E  dixo:  entre  mi  pueblo  moro  yo.  E 
dixo:  pues  que  se  le  deue  faser?  E  dixo  gueasi:  mas  non  tiene  fijo, 
e  su  marido  es  viejo.  E  dixo  :  llámala.  E  llamóla.  E  estouo  a  la  puer  - 
ta. E  dixole  :  a  este  tienpo  en  el  tienpo  del  enpreñar  ternás  un  fijo. 
E  dixole :  non,  señor  mío,  onbre  de  dios,  non  desfallescas  en  tu 
sierua.  E  empreñóse  la  mnger  e  parió  a  ese  plaso  en  el  tienpo  de  la 
conpebción  que  le  fabló  eliseo. 

E  cresqió  el  mogo  e  un  día  salió  a  su  padre  a  los  segadores.  E 
dixo  a  su  padre :  mi  cabe(j:a,  mi  cabera.  E  dixo  al  moc^o  :  Ilicualo 
a  su  madre.  E  leñólo  e  tróxolo  a  su  madre,  e  estouo  sobre  sus  rodi- 
llas fasta  el  mediodía  e  murióse.  E  subió  e  echólo  sobre  la  cama  del 
omne  de  dios  e  ^erró  sobre  sy  e  salió.  E  llamó  a  su  marido  e  dixo: 
enbíame  agora  uno  de  los  moqos  e  un  asna  e  correré  fasta  el  omne 
de  dios  e  tornaré.  E  dixo:  para  que  vas  a  él  oy?  Non  es  calenda  nin 
es  sábado.  E  dixo  ella:  pas  es.  E  apretó  el  asna  e  dixo  a  su  mo<,-o  : 
aguyja  e  anda,  non  me  la  detengas  para  que  caualgue*  saino  sy  te 
lo  dixiere.  E  fue  e  vino  al  omne  de  dios  al  monte  carmel.  E  en  -ve- 
yéndola  el  omne  de  dios  de  enfruente  dixo  a  gueasi,  su  mo^o  :  he 
aquí  la  sunamitana,  e  agora  corre  a  la  res^ebir  e  desirle  has,  sy  has 
pas  tú,  si  ha  pas  tu  marido,  sy  ha  pas  el  niño.  E  dixo:  pas.  E  vino 
al  omne  de  dios  a  la  sierra  e  asyó  de  sus  pies.  E  llegó  gueasi  para 
la  desuiar.  E  dixole  el  omne  de  dios:  aflóxala,  ca  amarga  es  su  áni- 
ma, e  el  señor  ocultó  esto  de  mi  e  non  me  lo  notificó.  E  dixo  :  si 
demandé  yo  fijo  de  mi  señor  e  sy  non  te  dixe  non  me  fagas  que  yo 
con9Íba  ?  E  dixo  a  gueasi :  ciñe  tus  lomos  e  toma  mí  cayado  en  tu 
mano  e  ve  e,  aunque  falles  a  omne,  non  lo  bendigas  e,  aunque  te 
bendiga,  non  lo  respondas  e  pornás  mi  cayado  sobre  la'  fas  del  niño. 
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E  dixo  la  madre  del  niO(;-o  :  ¡biue!  el  señor  e  por  vida  de  tu  ánima 
que  non  te  dexaré.  E  leuantosc  e  fue  en  pos  della.  E  gueasi  pasó 
delante  ellos  e  puso  el  cayado  sobre  la  fas  del  nioc^-o  e  non  ouo  bos 
nin  quien  escuchase  e  tornó  a  lo  res^ebir  e  notificóle,  disiendo  :  non 
despertó  el  niño.  E  entró  eliseo  en  ca.>a  e  ahe  el  niño  muerto  sobre 
su  cama.  K  \mo  e  ^err(')  la  puerta  sobre  amos  e  oró  al  señor  e  subió 
e  echóse  sobre  el  niño  e  puso  su  l)üca  sobre  su  boca  e  sus  ojos  sobre 
sus  ojos  e  sus  palmas  sobre  sus  i)alnia.s  e  esteudiose  sobre  él,  e  esca- 
lentóse la  carne  del  niño,  e  torm')  e  fue  por  la  casa  una  ves  acá  e 
otra  ves  acá  e  subió  e  estendiose  sobre  él.  E  estornudó  el  niño  fasta 
siete  veses  e  abrió  el  niño  sus  ojos.  E  llani(')  a  gueasi  e  dixo  :  llama 
a  e-Sta  sunamitana.  E  llamóla  e  vino  a  el.  E  dixo  :  lieua  tu  fijo.  E  vino 
e  echóse  a  sus  pies  e  homillose  en  tierra  e  leuó  su  fijo.  E  eliseo  salió 
e  tornó  a  guilgal. 


CAPITULO  V. — COMO  ELISEO  MELESINO  L.\  OLLA  DE  LA  VIANDA  PONZOÑO- 
SA, E  COMIERON  DELLA,  E  SANO  DE  LEPRA  A  NAAMAX,  ARAMISTA,  SIERUO 
DEL  REY  DE  ARAM.  MANDANDOLE  QUE  SE  LAUASE  EN  EL  JORDAN,  E  COMO 
FUE  LA  LEPRA  TORNADA  EN  GUEASI,  SIERUO  DE  ELISEO,  POR  LA  PL.ATA  QUE 
TOMO  DE  NAAMAX. 

E  la  fanbre  era  fuerte  en  la  tierra  e  los  fijos  de  los  profetas  es- 
tauan  delante  él.  E  dixo  a  su  mogo:  pon  en  las  treudes  la  grande 
olla  e  cuese  cosina  a  los  fijos  de  los  profetas.  E  salió  uno  al  canpo 
para  coger  hongos  e  falló  vid  de  canpo  e  cogió  della  cogonbrillos  de 
canpo  su  falda  llena.  E  vino  e  fendiolos  e  echólos  en  la  olla  de  la 
cosina,  ca  non  los  conos^ieron.  E  escudillaron  a  los  omnes  para  co- 
mer e  en  comiendo  de  la  cosina  e  ellos  reclamaron  e  dixieron :  muer- 
te ay  en  la  olla,  omne  de  dios,  e  non  pudieron  comer.  E  dixo  :  tomad 
fariña.  E  echó  en  la  olla  e  dixo:  escudilla  al  pueblo.  E  comieron  e 
non  ouo  mala  cosa  en  la  olla. 

E  un  omne  vino  de  baalsalisa  e  troxo  al  omne  de  dios  pan  de 
primicias  e  veynte  panes  de  penada  e  trigo  tostado  en  su  costal,  e 
dixo:  da  al  pueblo  e  coman.  E  dixo  su  seruidor:  como  porné  esto 
delante  cpient  omnes?  E  dixo:  da  al  pueblo  e  coman,  ca  asy  dise  el 
señor:  comerán  e  sobrarles  ha.  E  puso  delante  ellos  c  comieron  e  so- 
bróles segunt  la  palabra  del  señor. 

E  naaman,  condestable  del  rey  de  aram,  era  un  grande  omne  de- 
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lante  su  señor  e  de  honrada  presencia,  ca  iT.:diante  él  dio  el  señor 
salua^ión  a  aram,  e  el  omne  era  potente  virtuoso  e  era  leproso.  E 
de  aram  salieron  cahdillos  e  captiuaron  de  tierra  de  ysrrael  una  mo^a 
pequeña  e  estouo  delante  la  muger  de  naaman.  E  dixo  a  su  señora: 
ruegue  mi  señor  la  presencia  del  profeta  que  es  en  samarla  e  sa- 
narlo ha  de  su  lepra.  E  vino  e  notificólo  a  su  señor,  disiendo:  tal 
cosa  dixo  la  mO(^a  que  es  de  tierra  de  ysrrael.  E  dixo  el  rev  de 
aram  :  anda,  ve  e  enbiaré  una  carta  al  rey  de  ysrrael.  E  fue  e  tomó 
en  su  mano  dies  quintales  de  plata  e  seys  mili  pesos  de  oro  e  dies 
ropas  e  troxo  la  carta  al  rey  de  ysrrael,  disiendo  :  agora  como  te 
llegaré  esta  carta?  He  que  te  enbio  a  naaman,  mi  sieruo,  e  curarlo 
has  de  su  lepra.  E  como  leyó  el  rey  de  ysrrael  la  carta  ronpió  sus 
paños  e-  dixo :  sy  soíy  dios  para  matar  o  al)euiguar  que  mt-  enbió 
este  a  desir  que  cure  de  su  lepra  del  omne  ?  Mas  sabet  agora  e  ved, 
ca  se  me  achaca. 

E  como  oyó  elíseo,  omne  de  dios,  que  ronpió  el  rey  de  yisrrael 
sus  paños  enl)ió  al  rey  a  desir:  para  que  ronpiste  tus  paños?  Venga 
a  mí  e  sabrá  que  ay  profecía  en  ysrrael.  E  vino  naaman  con  sus  caua- 
llos  e  con  sus  carros  e  estouo  a  la  puerta  de  la  casa  de  elíseo.  E  en- 
biole  eliseo  un  mensajero,  disiendo  :  ve,  láuate  siete  veses  en  el  ior- 
dán,  e  tornarse  ha  tu  carne  a  ty  e  alynpiarte  has.  E  yrose  naaman 
e  fuese  e  dixo  :  pense  que  saldría  e  estaría  a  la  puerta  e  que  llama- 
ría el  nonbre  del  señor,  su  dios,  e  que  mecería  su  mano  sobre  el  lugar 
e  que  curaría  la  lepra.  Si  non  son  mejores  amana  e  parpar,  ríos  de 
damasco,  que  todas  las  aguas  de  ysrrael .Sy  non  me  laué  en  ellas 
e  non  me  alinpié?  E  boluió  e  fuese  con  yra.  E  llegaron  sus  sieruos 
e  díxiéronle  :  padre,  e  si  grant  cosa  te  dixíera  el  profeta,  cpíertamente 
la  Asieras  ¿quanto  más  que  te  dixo:  láuate  e  alínpiarte  has?  E  des- 
cendió e  ^anbullose  en  el  jordán  siete  veses  como  la  palabra  del  omne 
de  dios,  e  tornóse  su  carne  como  carne  de  niño  pequeño  e  alinpiose. 
E  tornóse  al  omne  de  dios  él  e  todo  su  real  c  estouo  delante  dél  e 
dixo  :  ahe  agora  sé  que  non  ay  otro  dios  en  la  tierra,  saluo  en  ysrrael. 
E  agora  toma,  ruégote.  serui^io  de  tu  sieruo.  E  dixo:  ¡biue!  el 
señor  delante  quien  yo  soy  firme  que  non  tomaré.  E  porfió  con  él 
e  non  quiso.  E  dixo  naaman  :  e  syquiera  daré  a  tu  sieruo  tanto  quan- 
to lleuar  una  punta  de  mulos  de  tierra,  ca  non  fara  más  tu  sieruo 
holocausto  nin  sacrificio  a  los  dioses  ágenos,  saluo  al  señor.  Esta- 
cosa  perdone,  ruégote,  el  señor  a  tu  sieruo  quando  entrare  mi  señor 
en  c:isa  de  rimon  para  se  homillar  ende  e  él  acuéstase  sobre  mi  mano. 
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E  homillarnic  he  en  casa  cK-  rinion,  el  mi  lioinillar  en  casa  de  rinion, 
que  perdone  el  señor  al  tu  sieruo  en  este  fecho.  E  dixole  :  ve  en  pas, 
e  fue  de  estar  con  el  por  un  espa(,-io  de  tierra. 

E  dixD  gueasi,  moco  de  eliseo,  omne  del  señor:  alie  iK  nedó  mi 
señor  a  este  naaman,  aramista,  de  tomar  de  su  mano  lo  (jue  troxo. 
jBiue!  el  señor  cpie  correré  tras  el  e  tomare  del  alguna  cosa.  \í  si- 
guió gueasi  en  pos  de  naaman.  E  vio  naaman  el  omne  que  corría  tras 
él  e  echóse  de  sobre  el  carro  a  lo  res(;el)ir.  lí  dixo  ;  sy  es  pas.  1',  tlixo  : 
pas.  Mi  señor  me  enbía,  disiendo  :  aun  agora  venicron  a  mi  do>  mo- 
cos del  monte  de  efrayiu  de  los  fijos  de  los  profetas  dame,  ruegote, 
para  ellos  un  cjuintal  de  plata  e  dos  ropas.  E  dixo  naaman  :  tpiiere 
til  agora  tomar  dos  quintales  de  plata  en  dos  bolsas  e  dos  ropas. 
E  dio  a  sus  dos  mo(,-os  e  leñáronlo  delante  él.  E  vino  al  altura  e  to- 
mólo de  sti  mano  dellos  e  encomendólo  en  sti  casa  e  enbi(')  a  los  om- 
ites e  fuéronse.  E  él  vino  e  estudo  delante  su  señor.  E  dixole  eliseo  : 
donde  vienes  gueasi?  E  dixo:  non  fue  tu  sieruo  a  una  parte  nin  a 
otra.  E  dixole:  non  fue  ini  cora(^(')n  quando  se  trastornó  el  omne  de 
sobre  stt  carro  a  te  res^ebir,  sy  era  tiempo  de  tomar  ]:i  plata  e  los 
paños  e  los  olvuares  e  viñas  e  o\'ejas  e  N  acas  e  sieruos  e  sieruas  .■'  E 
la  lepra  de  naaman  se  te  apegue  e  en  tu  lynaje  para  syenpre.  E  salió 
delante  el  leproso  como  nieue. 


CAPITULO   VI.  ^COMO    DIOS    POR   RUE<;0    DE  ELISEO    KIRIO   CON  CECLEDAD 

A  MUCHOS  OMXES  QUE  EL  KEV  DE  ASIRIA  AUIA  EXIUADO  I'AKA  LO  l'REX- 
DER  EN  DOTAM,  K  (OMO  l'.EXHADAT,  REY  DE  ARAM,  CON  sUS  IlliESTES 
VINO  A  SAMARIA  E  CERCOLA,  E  DE  LA  ORANT  FAXHRE  OLE  OUO  EX  SAMARIA. 

E  dixieron  los  fijos  de  los  profetas  a  eliseo  :  ahe  agora  el  lugar 
en  que  estamos  delante  ty  es  angosto  para  caber  en  él.  Iremos  ago- 
ra al  jordán  e  tomareiuos  dende  cada  uno  stt  \\gíi  e  faremos  ende 
para  nos  lugar  para  morar  ende.  E  di.KO  :  yd.  R  dixo  el  uno  :  plé- 
gate  agora  de  yr  con  tus  sieruos.  E  dixo:  yo  yré.  E  fue  con  ellos  e 
venieron  al  jordán  e  cortaron  la  madera,  e  el  uno  que  derrocaua  la 
viga  el  fierro  cayó  en  el  agua.  K  reclann')  e  dixo:  ¡  ay  !  señn-, 
era  enprestado.  K  dixo  el.  omne  de  dios:  donde  cay('i  ?  E  amostróle  el 
lugar  e  cortó  un  madero  e  echólo  ende,  e  nad(')  el  fierro.  E  dixole  : 
álqaló,  e  estendió  su  mano  e  tomólo. 

E  el  rey  de  aram  batallaua  con  ysrraei  e  aconsejóse  con  sus  sier- 
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nos,  disiendo  :  en  fulano  lugar  porné  mi  (;-elada.  E  enbió  el  omne  de 
dios  al  rey  de  ysrrael,  disiendo  :  guárdate  de  pasar  este  lugar,  que 
están  aram  ende  escondidos.  E  enbió  el  rey  de  ysrrael  al  lugar  que 
le  dixo  el  omne  de  dios  e  lo  auisó  e  guardóse  dende  non  una  ves 
nin  dos.  E  rauió  el  cora<;ón  del  rey  de  aram  por  esta  cosa  e  llamó  a 
sus  sieruos  e  dlxoles :  non  me  notificaredes  quien  nos  dexcnpló  ai 
rey  de  ysrrael?  E  dixo  uno  de  sus  sieruos:  non,  señor  mío,  ca  eliseo, 
el  profeta,  que  es  en  ysrrael  notifica  al  rey  de  ysrrael  las  palabras 
que  fablas  en  la  cámara  de  tu  yasyja.  E  dixo  :  yd  e  ved  donde  está, 
e  enbiarc  e  tomarlo  he.  E  notificáronle,  disiendo  :  helo  en  dotam.  E 
enbió  ende  caualleros  e  .carros  e  gente  de  armas  poderosa  e  venieron 
de  noche  e  ^ercaron  la  (^^ibdat.  E  madrugó  el  sieruo  del  omne  de  dios 
para  se  leuantar,  e  ahe  gente  de  armas  que  cuereaban  la  qibdat  e  ca- 
uallos  e  carros.  E  dixiéronle  :  ¡  guay !  señor,  como  faremos?  E  dixo: 
non  temas,  ca  más  son  los  que  están  con  nos  que  los  que  están  con 
ellos.  E  oró  eliseo  e  dixo:  ¡o!  señor,  abre,  ruégote,  sus  ojos  e 
vea.  E  abrió  el  señor  sus  ojos  del  mogo  e  vió  e  ahe  la  sierra  llena 
de  caualleros  e  carros  de  fuego  aderredor  de  eliseo.  E  descendieron 
a  él,  e  oró  eliseo  al  señor  e  dixo  :  fiere,  ruégote,  este  gentío  con 
loca  (^eguedat.  E  firiolos  con  loca  ^eguedat  segunt  dixo  eliseo.  E  dí- 
xoles  eliseo  :  non  es  este  el  camino  nin  es  esta  la  (^-ibdat,  yd  detrás 
de  mi  f  lleuraros  he  al  omne  que  buscades.  1{  fue  con  ellos  a  sa- 
marla. Jí  como  entraron  a  samarla  dixo  eliseo:  ¡o!  señor  abre  ago- 
ra los  ojos  destos  e  vean.  E  abrió  el  señor  sus  ojos  e  viéronse  estar 
en  medio  de  samaría.  E  dixo  el  rey  de  ysrrael  a  elíseo  en  veyéndo 
los:  sy  los  mataré,  padre  mío?  E  dixo:  non  los  matarás;  mata  los 
que  captiuaste  con  tu  espada  e  con  tu  ballesta,  si  quisieres.  Pon  pan 
e  agua  delante  dellos,  e  coman  e  beuan  e  váyanse  a  su  señor.  E  con- 
bidolos  de  gran  conbite,  e  comieron  e  beuieron  e  fueronse  a  su  se- 
ñor. E  non  tornaron  más  los  cabdillos  de  aram  a  entrar  en  el  término 
de  ysrrael. 

E  después  desto  ayunt(')  benhadat,  rey  de  aram,  todo  su  real  e 
subié)  e  (jercó  a  samaría,  e  fue  grant  fanljre  en  samaría  cuereándola, 
lasta  que  fue  xeiulida  una  caluma  de  asno  por  ochenta  dineros  de 
plata.  E  la  quinta  parte  de  la  medida  cab  de  estiércol  de  palomas  por 
(_-inco  dineros  de  plata.  I^',  el  rey  de  ysrrael  pasaua  por  el  muro,  e  una 
muger  clamándole,  disiendo  :  sáhiame,  señor  rey.  E  di.xo  :  non  te 
salue  el  señor  ;  donde  te  sainare!-'  >y  dv  la  era  o  del  lagar!*  E  díxole 
el  rey:  que  h;is?  K  dixo  :  est:i  nniger  me  dixo  :  dame  tu  fijo  e  comerlo 
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hemos  oy,  e  mi  fijo  comeremos  mañana.  E  cosimos  mi  fijo  e  comí- 
moslo,  e  dixe  a  ella  en  el  oíro  dia :  dacá  tu  fijo  e  comerlo  hemos,  e 
escondió  su  fijo.  E  como  oyó  el  rey  la.-.  pakil)ras  de  la  muger  ronpió 
sus  paños  e  él  pasó  sobre  el  muro.  E  vieron  el  pueblo  estar  el  ^ilií^ío 
sobre  su  carne  de  dentro.  E  dixo  :  tal  me  faga  dios  e  tal  me  añada 
si  estudiere  la  cabe(;:a  de  eliseo,  fijo  de  safat,  sobre  él  oy. 

E  eliseo  estaua  en  su  casa  e  los  viejos  asentados  delante  él.  E  en- 
bió  un  omne  delante  sy  antes  que  viniese  el  mensaje  a  él  e  él  dixo 
a  los  viejos :  sy  auedes  visto  que  enbía  este  fijo  de  omecida  a  quitar 
mi  cabe<;a  ?  Ved,  quando  viniere  el  mensajero  gerrad  la  puerta,  ca 
ciertamente  el  son  de  los  pies  de  su  señor  viene  en  pos  él.  El  aun  fa- 
blaua  con  él  e  ahc  el  mensajero  descendió  a  él  e  dixo  :  he  este  mal 
que  viene  delante  el  señor  ¿para  que  esperaremos  al  señor  más  ? 


CAPITULO  VII.  COMO  EL  REY  DE  ARAM,   ESTANDO  SOBRE  SAMARIA.  DIOS 

LE  FISO  OYR  GRAXT  ESTRUENDO  DE  MUCHA  CEXTE  TAXTO  QUE  DESAXPARO 
¿L  REAL  E  FUVO  EL  E  TODA  SU   GEXTE  E  EL  REY  DE  YSRAEL  ROBO  EL  REAL 
DE  ARAM.  E  DE  OTRAS  COSAS  QUE  ACAESCIEROX. 

E  dixo  eliseo:  oyd  la  palabra  del  señor.  Asy  dise  el  señor:  ma- 
ñana a  tal  ora  será  la  fanega  de  fariña  por  un  peso  de  plata  e  dos 
fanegas  de  qeuada  por  un  peso  en  la  plaga  de  samaría.  E  respondió 
el  cabdillo  del  rey.  el  que  era  guarda  del  rey,  al  omne  de  dios  e  dixo  : 
si  ha  el  señor  de  faser  alholies  en  los  (píelos  para  que  sea  esta  cosa? 
E  dixo  :  he  que  tú  lo  verás  por  tus  ojos  e  dende  non  comerás. 

E  quatro  omnes  estañan  leprosos  a  la  puerta  e  dixc  uno  a  otro  : 
para  que  estamos  aqui  fasta  que  muramos?  Sy  dixiéremos  :  entrare- 
mos en  la  gibdat,  la  fanbre  es  en  la  (^ibdat  e  morremos  ende.  E  sy 
estudiéremos  aquí,  morremos.  E  agora  andat  e  cayamos  en  el  real 
de  aram  ;  sy  nos  abeuiguaren,  l)euiremos.  E  leuantáronse  de  noche 
para  entrar  en  el  real  de  aram  e  entraron  fasta  el  cabo  del  real  e 
non  fallaron  ende  oimie.  E  el  señor  auia  fecho  oyr  en  el  real  de 
aram  bos  de  carros  e  bos  de  cauallos  e  bos  de  gente  de  armas  grande. 
E  dixieron  unos  a  otros  :  ahe  alquiló  sobre  nosotros  el  rey  de  ysrrael 
a  los  reyes  yteos  de  los  egipcianos  para  venir  sobre  nos.  E  leuan- 
táronse e  fuyeron  en  la  noche  e  desanpararon  sus  tiendas  e  sus  caua- 
llos e  sus  asnos,  el  real,  asi  como  estaua,  e  fuyeron  por  sus  perso- 
nas. E  vinieron  estos  leprosos  fasta  el  cabo  del  real  e  entraron  en 


532 


BIBLIA   DEL  SIGLO  XIV 


Vina  tienda  e  comieron  e  beuieron  e  leñaron  ende  oro  e  plata  e  paños 
e  f nerón  e  soterráronlo.  E  dixieron  uno  a  otro  :  non  f asemos  bien 
que  este  día  día  de  albricias  es  e  nos  callamos  e  si  esperamos  fasta 
la  lus  de  la  mañana  averemos  pecado.  E  agora  yd  e  vengamos  e  no- 
tifiquémoslo  en  casa  del  rey.  E  vinieron  e  llamaron  a  la  puerta  de  la 
(jibdat  e  notificáronles,  disiendo  :  venimos  al  real'  de  aram  e  non  era 
ende  omne  nin  bos  de  omne,  saluo  los  cauallos  atados  e  los  asnos 
atados,  e  sus  tiendas  como  estañan.  E  llamaron  los  porteros  e  notifi- 
cáronlo en  casa  del  rey  de  dentro.  E  leuantose  el  rey  de  noche  e 
dixo  a  sus  sieruos :  notificarvos  he  agora  lo  que  nos  han  fecho  aram. 
Supieron  que  estáuamos  fanbrientos  e  salieron  del  real  a  esconderse 
en  el  canpo,  disiendo  :  saldrán  de  la  (^ibdat  e  prenderlos  hemos  biuos 
e  en  la  ^ibdat  entraremos.  E  respondió  uno  de  sus  sieruos  e  dixo  : 
tomen  agora  (^inco  de  los  cauallos  e  quedantes  que  quedaron  entre 
ellos  helos  sean  como  todo  el  gentío  de  ysrrael  que  quedaron  en  esta 
^ibdat  e  helos  como  todo  el  gentío  de  ysrrael  que  se  acal)aron  della 
e  enbiemos  e  veamos.  E  tomaron  dos  carros  de  cauallos  e  enbió  el 
rey  en  pos  del  real  de  aram,  disiendo:  yd  e  ved.  1^  fueron  en  pos 
dallos  fasta  el  jordán,  e  he  todo  el  camino  lleno  de  paños  e  de  vasy- 
jas  que  echaron  aram  apresurándose.  E  tornaron  los  mensajeros  e 
notificáronlo  al  rey.  E  salió  el  pueblo  e  robó  el  real  de  aram,  e  fue 
una  fanega  de  fariña  por  un  peso  de  plata,  e  dos  fanegas  de  <;;euada 
por  un  peso,  segunt  la  palabra  del  señor.  E  el  rey  encomendó  al 
adelantado,  que  era  su  guarda  sobre  la  puerta,  e  pisáronlo  el  pueblo 
en  la  puerta,  segunt  fabló  elíseo.  K  fue  segunt  la  palabra  del  omne 
de  dios  al  rey.  disiendo  :  dos  fanegas  de  (penada  por  un  peso  e  una 
fanega  de  fariña  por  un  peso  será  tal  ora  mañana  en  la  placea  de 
samaría.  E  respondió  el  adelantado  al  omne  de  dios  e  dixo  :  aunque 
el  señor  fisiese  alholies  en  los  ^ielos,  sy  será  tal  cosa?  E  dixo:  he 
que  lo  verás  por  tus  ojos  e  dello  non  comerás.  E  acaesí^iole  asy,  que 
lo  pisaron  el  pueblo  en  la  puerta,  e  murió. 


CAPITULO  VIII.- — COMO  MURIO  BE.NILADAT,   REY  DE  ARAM,  E  ENRREGNO  EX 
SU  LUGAR  SU  YERNO,  SEGUNT  QUE  LE  DIXO  ELISEO 

E  elíseo  fabló  a  la  muger  cuyo  fijo  abeuig-uó,  disiéndole:  leuán- 
tate  e  vete  tú  e  tu  casa  e  mora  onde  morares,  ca  llamó  el  señor  a 
la  fanbre  e  aun  vino  a  la  tierra  por  siete  años.  E  leuantose  la  muger 
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e.  fiso  <eg"unt  la  palabra  del  omiit.-  de  dio>  e  fue  ella  e  su  casa  e  moró 
en  tierra  de  ñlisteos.  E  salió  a  reclamar  al  rey  por  oU  casa  e  por  su 
canpo,  e  el  rey  fablaua  a  gueasi,  mo(;ü  del  omne  de  dios,  disiendo  : 
cuéntame  agora  todas  las  grandesas  (|ue  tiso  eliseo.  V.  el  coiuando 
al  rey  como  abeuiguó  al  muerto,  e  ahe  la  muger  cuyo  ñjo  abeuiguó 
que  reclamaua  al  rey  por  su  casa  e  por  su  canpo.  E  dixo  gueasi: 
señor  mío,  rey,  esta  es  la  muger  e  este  es  su  hjo  que  abeuiguó  eliseo. 
E  preguntó  el  rey  a  la  muger,  e  notificógelo.  E  diole  el  rey  un  cas- 
trado, disiendo  :  tórnale  todo  lo  suyo  e  todo  el  esquilmo  del  canpo 
del  dia  que  dexó  la  tierra  fasta  agora. 

E  vino  eliseo  a  damasco  e  he  benhadai,  rey  de  aram,  doliente. 
E  notitícaróngelo,  disiendo  :  vino  el  omne  de  dios  fasta  acá.  E  dixo 
el  rey  a  asael :  toma  en  tu  mano  presente  e  ve  a  res^ebir  el  omne 
de  dios  e  demandarás  la  respuesta  del  señor  dél,  disiendo  :  sy  sanaré 
desta  mi  dolencia?  E  fue  asael  a  lo  res9ebir  e  tomó  presente  en  su 
mano  e  todo  el  bien  de  damasco,  carga  de  quarenta  camellos,  e  vino 
e  estouo  delante  él  e  dixo  :  tu  fijo,  benhadat,  rey  de  aram,  me  enbia 
a  ty,  disiendo  :  sy  sanaré  desta  mi  dolencia  ?  E  dixole  eliseo  :  ve  e 
dile :  sy,  sanarás.  E  amostróme  el  señor  que  muerte  morrá.  E  touo 
queda  la  cara  e  estouo  asy  marauillado  grant  espa<^io  e  lloró  el  omne 
de  dios.  E  dixo  asael:  por  que  llora  mi  señor?  E  dixo:  porque  sope 
que  farás  a  los  fijos  de  ysrrael  mal  ;  sus  fortalesas  quemarás  con 
fuego,  e  sus  mancebos  matarás  a  espada,  e  sus  niños  farás  tenblar, 
e  a  sus  preñadas  fenderás.  E  dixo  asael:  ^;  que  so  yo,  sieruo  tuyo, 
un  perro  para  faser  esta  grant  cosa?"  E  dixo  eliseo:  amostróme  el 
señor  rey  soln-e  aram.  E  fue  de  estar  con  eliseo  e  vino  a  su  señor. 
E  dixole:  que  te  dixo  eliseo?  E  dixo:  dile  ([ue  beuirá.  E  fue  otro 
día  c  tomo  las  touajas  e  mojólas  en  agua  e  estendiolas  sobre  su  cara, 
e  murió.  E  enrregnó  asael  en  su  lugar. 

E  en  el  año  qtñnto  de  jorani.  fijo  de  acab,  rey  de  ysrrael,  e  josa- 
fat,  rey  de  judá,  enrregnó  joram,  fijo  de  josafat,  rey  de  jiu'á.  De 
treynta  e  dos  años  era  qnando  enrregnó  e  ocho  años  ennxgui'.  vn 
iherusalem.  E  andudo  en  las  carreras  de  los  reyes  de  ysrrael  segunt 
que  fisieron  la  casa  de  acab,  ca  la  fija  de  acab  auía  por  muger,  e 
fiso  lo  que  era  malo  delante  el  señor.  E  non  (¡uiso  el  señor  dañar  a 
judá  por  amor  de  dauid,  -u  sieruo,  según:  que  le  dixo  que  le  daría 
candela  e  a  sus  fijos  todos  los  días.  En  sus  días  rebelló  edom  de  so 
el  poder  de  judá,  e  enrregnaron  sobre  sy  rey.  E  pasó  joram  a  ^eguir, 
e  todos  los  carros  con  él,  e  él  leuantose  de  noche  e  mató  a  edom 
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que  lo  <;:ercauan  e  a  los  capitanes  de  los  carros,  e  fuyó  el  puel^lo  a 
sus  tiendas. 

E  rebelló  edom  de  so  el  poderío  de  judá  fasta  oy.  Entonces  se 
rebelló  lihna  en  esa  sasón.  E  la  sobra  de  las  cosas  de  joram  e  de  todo 
lo  que  ñso  pieriamente  es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los 
reyes  de  judá.  E  durmió  joram  con  sus  padres  e  fue  soterrado  con 
sus  padres  en  la  pibdat  de  dauid,  e  enrregnó  acasias,  su  fijo,  en  su 
lugar. 

En  dose  años  de  joram,  fijo  de  acab,  enrregnó  acasias,  fijo  de 
jeroam,  solare  judá.  Veynte  e  dos  años  auia  acasias  quando  enrregnó 
e  un  año  enrregnó  en  iherusalem.  Nonbre  de  su  madre  era  atabas, 
fija  de  hanbri,  rey  de  ysrrael.  E  andudo  en  la  via  de  casa  de  acab  e 
fiso  lo  que  era  malo  delante  el  señor  como  la  casa  de  acab,  ca  yerno 
de  la  casa  de  acab  era.  E  fue  con  joram,  fijo  de  acab,  a  la  batalla 
contra  asael,  rey  de  aram,  en  ramas  de  galaat,  e  firieron  los  araniis- 
tas  a  joram.  E  tornó  dél  joram,  a  sanar  en  v-raguel  de  las  feridas  que 
lo  firieron  los  aramistas  en  ramas  en  l^atallando  contra  asael,  rey  de 
aram.  E  acasias,  fijo  de  joram,  rey  de  judá,  despendió  a  ver  a  joram, 
fijo  de  acab  en  ysraguel,  ca  doliente  era. 

CAPITULO  IX.  COMO  MANDO  ELISEO  A  UNO  DE  LOS  FIJOS  DE  LOS  PRO- 
FETAS QUE  FUESE  A  RAMAS  DE  GALAAT  E  UNGIESE  POR  REY  SOBRE  YSRRAEL 
A  CEU,  FIJO  DE  JOSAFAT,  E  COMO  Gm  MATO  A  .\CASIAS,  REY  DE  YSRRAEL, 
E  YSEBEL,  SU  MADRE,  E  COMO  COMIERON  PERROS  A  YSEBEL  SEGUNT  LA 
PALABRA  DE  ELYAS. 

Eliseo  el  profeta  llamó  a  uno  de  los  fijos  de  los  profetas  e  díxole : 
piñe  tus  lomos  e  toma  esta  anpolla  de  olio  en  tu  mano  e  ve  a  ramas 
de  galaat  e  entra  ende  e  verás  ende  a  geu,  fijo  de  josafat,  fijo  de  nimsy, 
e  entrarás  e  leuantarlo  has  de  entre  sus  hermanos  e  meterlo  has  de 
cámara  a  cámara.  E  tomarás  el  anpolla  del  olio  e  vasiarás  sobre  su 
cabepa  e  dirás:  asi  dise  el  señor:  ungite  por  rey  sobre  y.srrael,  e  abri- 
rás la  puerta  e  fuyrás  e  non  esperes. 

E  fue  el  mopo  profeta  a  ramas  de  galaad  e  entró  e  ahe  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  armas  asentados  e  dixo :  una  cosa  te  quiero 
desir,  capitán.  E  dixo  geu:  a  quien  de  todos  nos?  E  dixo:  a  ty,  capi- 
tán. E  leuantose  e  entró  con  él  a  casa  e  vasió  el  olio  sobre  su  cabepa 
e  díxole:  asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael:  ungite  por  rey  sobre  el 
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pueblo  del  señor,  dios  de  ysrrael,  e  matarás  la  casa  áv  acal),  tu  señor, 
e  vengaré  la  sangre  de  mis  sieruos,  los  profetas,  e  las  sangres  de 
todos  los  sieruos  del  señor  de  mano  de  y.sehel,  e  perderse  ha  toda,  e 
cortaré  acab  qtiien  orine  a  la  pared  e  lo  tliesaurisado  e  dexado  en  los 
canpos  en  ysrrael.  E  faré  yo  la  casa  de  acab  como  la  casa  de  gero- 
boan,  fijo  de  nabat,  e  como  la  casa  de  baasa,  fijo  de  achia.  E  a  ysebel 
comerán  los  perros  en  la  parte  de  ysraguel,  e  non  averá  quien  la 
soterrar.  \í  abrió  la  puerta  e  fuyó.  E  geu  salió  a  los  sieruos  de  su 
señor,  e  dixiéronle,  sy  es  pas.  ¿Para  que  vino  este  loco  a  ty  ?  E  di- 
xoles  :  vos  conos<;edes  al  omne  e  a  su  fabla.  E  dixieron  :  mentira  es, 
notificánoslo.  E  dixo  :  tal  e  tal  me  dixo,  disiendo:  asy  dise  el  señor: 
ungite  por  rey  soljre  ysrrael.  E  apresuraron  e  tomó  cada  uno  su 
p:iño  e  pusiéronlo  so  el  en  los  mesmos  grados  e  tañeron  con  la  bo- 
sina  e  dixieron:  ¡enrregiii')  ,t;eu  I  \\  fix)  tra\\-i(')n  g--u,  fijo  de  nimsy,  a 
joram,  e  joram  estaña  .^nar- lando  en  ramas  de  galaad  el  e  todo  ysrrael 
delante  asael,  rey  de  aram.  E  tornó  joram  el  rey  a  se  sanar  en  ysra- 
guel de  los  llagadores  que  lo  llagaron  de  aram  quando  batalló  con 
asael,  rey  de  aram.  E  dixo  geu:  sy  vos  piase,  non  salga  quien  escape 
de  la  gibdat  para  yr  a  lo  notificar  en  ysraguel.  E  caualgó  geu  e  fue 
a  ysragtiel,  ca  joram  yasia  ende.  E  acasias,  rey  de  judá,  descendió 
a  ver  a  joram.  E  el  atalaya  estouo  sobre  el  castillo  en  ysraguel  e  vio 
la  conpaña  de  geu  en  veniendo  e  dixo:  conpaña  veo.  E  dixo  joram: 
toma  un  carro  e  enbía  a  su  encuentro  e  diga,  sy  es  pas.  E  fue  el 
caualgador  del  cauallo  a  su  encuentro  c  dixo:  asy  dise  el  rey:  sy  es 
pas.  K  dixo  gen:  (jiu  tienes  (jue  ver  con  la  pas?  Torna  atrás  de  mí. 
E  notific('>  el  atalaya,  disiendo:  vino  el  mensajero  fasta  ellos  e  non 
se  tornó.  K  en])i(')  otro  omne  a  canallo  segundo  e  vino  a  ellos  e  dixo: 
asy  dise  el  rey:  sy  es  pas.  E  dixo  geu:  que  tienes  (¡ue  ver  con  pas? 
Torna  atrás  de  mi.  E  notificT)  el  atalaya,  disiendo  :  vino  fasta  ellos 
e  non  se  tornó.  E  el  su  guiar  es  como  el  guiar  de  geu,  fijo  de  nimsy, 
que  con  locura  guia.  ]•]  dixo  joram:  ensylla.  ]'.  ensyll(')  su  carro.  E 
salió  joram,  rey  de  ysrrael,  e  acasi:is  rey  de  judá,  cada  vuio  en  su 
carro  e  salieron  a  res(,-el)ir  a  geu  e  falláronlo  en  la  parle  de  nabot, 
ysraguelista.  E  como  vio  joram  a  gen  díxole  :  si  es  pas  geu.  E  dixo: 
que  es  la  pas  con  las  puterías  de  ysebel,  tu  madre,  e  con  sus  muchos 
fechiscs"  il-'  holin(')  joram  sus  manos  e  fuyó.  E  dixo  acasias:  engaño 
es  este,  acasias.  E  geu  fincli-  '>  -u  mano  con  la  ballesta  e  firió  a  joram 
entre  sus  bracos,  e  salii'i  la  s:ieta  de  su  corac^-cMi  e  arrodilK')  en  su  ca- 
rro. E  dixo  a  badqar,  salista  :  álcálo,  échalo  en  la  parte  del  canpo  de 
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nabot,  ysraguelista,  ca  bien  me  mieubro  yo  e  tú  de  los  recabistas 
ayuntados  en  pos  de  acab,  su  padre,  e  el  señor  mandó  ser  profetisa- 
da  contra  el  esta  profecía.  Sy  non  las  sangres  de  nabot  e  las  sangres 
de  sus  fijos  vi  ayer.  Asy  lo  dixo  el  señor,  e  pagártelo  he  en  esta 
parte.  Asy  lo  dise  el  señor.  E  agora  leuántalo  e  échalo  en  la  parte, 
segunt  la  palabra  del  señor.  E  acasias,  rey  de  judá,  vio  esto  e  fuyó 
camino  de  la  casa  de  la  huerta,  e  syguiolo  geu  e  dixo  :  tan])ién  a  este 
rematad.  E  firiéronlo  en  el  carro  en  la  subida  de  gur  que  es  en  goljlan, 
e  fuyó  a  meguido  e  murió  ende.  E  fisieronlo  caualgar  sus  sieruos  e 
llenáronlo  a  iherusalem  e  soterráronlo  en  sus  sepulturas  con  sus  pa- 
dres en  la  (jMl)dat  de  dauid. 

E  en  el  año  onseno  de  joram,  fijo  de  acab,  enrregnó  acasias  so- 
bre judá.  E  entro  geu  a  ysraguel,  e  ysebel  oyólo  e  puso  alcohol  en 
sus  ojos  e  adercs^ó  su  cabecea  e  asomóse  a  la  ventana.  E  geu  vino 
fasta  la  puerta.  E  dixo  ella:  sy  has  pas  sinbri,  matador  de  su  señor? 
E  alQÓ  su  cara  a  la  finiestra  e  dixo  :  quien  eres  ?  quien  ?  E  asomaron 
a  él  dos  o  tres  castrados,  e  dixo  :  derrocadla.  E  derrocáronla,  e  cayó 
de  su  sangre  por  la  pared,  e  cay(')  ella  entre  los  cauallos,  e  trilláronla. 
E  vino  e  comió  e  beuió  e  dixo  :  requerid  agora  aquella  maldita  e  so- 
terradla,  ca  fija  de  rey  es.  E  fueron  a  la  soterrar  e  non  fallaron  en 
ella,  saino  la  calauera  e  los  pies  e  las  palmas  de  las  manos.  E  torna- 
ron e  notificárongelo.  E  dixo  :  la  i)alal)ra  del  señor  es  c[Ue  fabló  me- 
diante su  sieruo  elias,  tisbita,  disiendo  :  en  la  parte  de  ysraguel  co- 
merán los  i^erros  la  carne  de  ysebel  e  será  el  calalM-e  de  ysel)el  asy 
como  el  estiércol  sobre  la  fas  del  canpo  en  la  parte  de  ysrraguel. 

CAPITULO   X.  COMO   GEU   MAXDO   MATAR   A  LOS   SETENTA   FIJOS   DEL  REY 

ACAB  E  DESPUES  MATO  TODOS  LOS  QUE  0UEDAT^^N  DE  LA  CASA  DE  ACAB  E 
A  TODOS  LOS  PROFETAS  DEL  YDOLO  MATO  E  DE  OTRAS  COSAS  QUE  FISO. 

E  acali  auia  setenta  fijos  en  samaría  e  escriuió  geu  cartas  e  en- 
biolas  a  samaría  a  los  capitanes  de  ysraguel  a  los  viejos  e  a  los  amos 
de  acal),  disiendo  :  agora  como  viniere  la  carta  a  vos,  con  vosotros 
están  los  fijos  de  vuestro  señor,  e  vosotros  auedes  los  carros  e  los 
cauallos  e  las  fortalesas  e  las  armas.  E  ved  el  mejor  e  el  más  justo 
de  los  fijos  de  vuestro  señor  e  ponerlo  hedes  sobre  la  cáthedra  de  su 
padre  e  ])ata]lad  por  la  casa  de  vuestro  señor.  E  temieron  muy  mu- 
clio  e  (lixieron  :  he  los  dos  reyes  non  se  touieron  delar,te  él  ;  e  como 
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nos  teriH-mos  nos  ?  E  enl)i(')  el  alcaydc  de  la  casa  e  el  alcayde  de  la 
(^ibdat  e  los  viejos  e  los  amos  a  geu.  disiendo  :  tus  sieruos  somos  e 
quanto  nos  dixieres  faremos.  non  enrrc<;naremos  omne  ;  lo  que  te 
ploguiere  fas.  E  escriuioles  otra  carta  segunda,  disiendo :  sy  mios 
sodes  e  mi  mandado  obedes<;-edes  tomad  las  cal)e<_'as  desos  omnes, 
fijos  de  vuestro  señor,  e  venid  a  mí  mañana  a  esta  ora  a  ysraguel.  E 
los  fijos  del  rey  eran  setenta  omnes  con  los  grandes  de  la  (^ibdat  que 
los  criauan.  E  en  viniendo  la  carta  a  ellos  tomaron  los  fijos  del  rey 
e  degollaron  setenta  omnes  e  pusieron  sus  cabeceas  en  espuertas  e 
enbiárongelas  a  ysraguel.  E  vino  el  mensajero  e  notificógelo,  disien- 
do :  troxieron  las  cabeceas  de  los  fijos  del  rey.  E  dixo  :  ponedlas  en 
dos  montones  a  la  puerta  de  la  pla^a  fasta  mañana.  E  por  la  mañma 
salió  e  estouo  e  dixo  a  todo  el  pueblo  :  justos  sodes  vos  :  he  que  yo 
fise  tray(;-ión  contra  mi  señor  e  mátelo  ¿pues  quien  mato  a  todos  es- 
tos? .^abet  agora  que  non  cae  de  las  palabras  del  señor  alguna  en 
tierra  que  fabló  el  señor  sobre  la  casa  de  acab,  e  el  señor  fiso  lo  que 
fabló  mediante  su  sieruo  elias.  E  mató  geu  todos  los  que  quedaron 
de  la  casa  de  acab  en  ysraguel  e  todos  sus  grandes  conos^ientes  e  sus 
sacerdotes  fasta  non  le  dexar  quien  quedase.  E  leuantose  e  vino  e 
fue  a  samaría  que  es  casa  de  equet  e  e!  tañit')  de  estruendo  .por  el  ca- 
mino. E  geu  falló  los  hermanos  de  acasías,  rey  de  judá.  e  dixo : 
quien  sodes  ?  E  dixeron  :  hermanos  de  acasias  somos  e  des(;endemos 
a  saber  la  salud  de  los  fijos  del  rey  e  de  los  fijos  de  la  reyna.  E  dixo  : 
prendadlos  biuos.  E  prendiéronlos  biuos.  E  degollólos  en  el  poso  de 
casa  de  equet,  quarenta  e  dos  omnes,  e  non  dexo  omne  dellos.  E  fue 
dende  e  falló  a  jonadas,  fijo  de  recab.  a  su  encuentro  e  bendíxolo  e 
dixo:  si  está  tu  cora<;ón  derecho  segunt  mi  corat^ón  con  tu  cora^cui? 
E  dixo  jonadab:  sy  está.  E  sy  está,  dacá  tu  mano.  E  subiólo  a  él  al 
carro.  E  dixo:  ve  comigo  e  verás  el  mi  selo  al  señor.  E  iisolo  qv.e 
caualgase  en  su  carro.  E  vino  en  samaría  e  maté)  todos  los  que  que- 
daron de  acab  en  samaría  fasta  que  los  destruyó,  segunt  la  palabra 
del  señor  que  fablé)  a  elias. 

E  ayuntó  geu  a  todo  el  pueblo  e  dixoles :  acab  siruió  al  ydolo 
poco,  e  geu  lo  seruirá  mucho.  E  agora  todos  los  profetas  del  ydolo. 
todos  sus  sieruos,  todos  sus  sa(,-erdotes  me  llamad,  omne  non  fallesca, 
que  grant  sacrificj-io  tengo  de  faser  al  ydolo,  el  que  falles(;'iere  non 
beuirá.  E  geu  lo  fiso  por  engaño  por  destroyr  a  todos  los  sieruos 
del  ydolo.  E  dixo  geu:  sanlificat  conl)ite  al  ydolo.  E,  conbidaron.  E 
enbió  geu  en  todo  ysrael  e  vinieron  todos  los  sieruos  del  vdolo,  non 
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qufdó  alguno  que  non  viniese,  e  entraron  en  la  casa  del  ydolo,  e 
finchiose  la  casa  del  ydolo  de  cabo  a  cabo.  E  dixo  a  su  camarero  : 
saca  una  vestimenta  a  cada  uno  de  los  sieruos  del  ydolo.  E  sacóles 
las  vestimentas.  E  entro  geu  e  jonadab,  fijo  de  recab,  en  casa  del 
ydolo  e  dixo  a  los  sieruos  del  ydolo  :  escodrinad  e  vet  que  non  aya 
aqui  con  vos  de  los  sieruos  del  señor,  saluo  de  los  sieruos  del  ydolo 
solo.  E  vinieron  a  faser  sacrificios  e  holocaustos,  e  geu  puso  para  sí 
fuera  ochenta  omnes  e  dixo  :  omne  que  escapare  destos  omnes  que 
yo  traygo  a  vuestro  poder  su  alma  será  en  lugar  de  su  alma.  E  como 
acabó  de  faser  el  holocausto  dixo  geu  a  los  troteros  e  a  los  adelan- 
tados :  entrad,  matadlos,  omne  non  salga.  E  matáronlos  a  poder  de 
espada.  E  echáronlos  los  troteros  e  los  adelantados  e  fueron  fasta-  la 
<;-ibdat  del  ydolo.  E  sacaron  las  estatuas  de  la  casa  del  ydolo  e  que- 
máronlas e  derrocaron  las  estatuas  del  ydolo  e  derrocaron  la  casa 
del  ydolo  e  fisicronla  muladar  fasta  el  día  de  oy.  E  destruyó  geu  el 
ydolo  de  ysrrael,  mas  los  pecados  de  geroboan,  fijo  de  nabat,  que  fiso 
errar  a  ysrrael,  non  se  quitó  geu  de  en  pos  ellos,  de  los  beserros  del 
oro  que  estañan  en  bethel  e  en  dan. 

dixo  el  señor  a  geu  :  por  quanto  fesiste  Ijien  en  faser  todo  lo 
que  era  derecho  en  mis  ojos  segunt  toda  mi  voluntad  fesiste  a  la 
casa  de  acab  fijos  en  la  quarta  generación  se  te  asentarán  sobre  la 
cáthedra  de  ysrrael.  E  él  non  se  guardó  a  andar  en  la  ley  del  señor, 
dios  de  ysrrael,  con  todo  su  coragón  ;  non  se  quitó  del  herror  de  ge- 
roboan que  fiso  errar  a  ysrrael.  E  en  sos  días  comentó  el  señor  a 
cercenar  en  ysrrael,  e  firiolos  asael  en  todo  el  término  de  ysrrael  del 
jordán  en  oriente  del  sol  e  toda  la  tierra  de  galaat,  los  gadistas  e  reu- 
benistas  de  aroer,  que  es  sobre  el  río  de  arnon,  e  galaad  e  basam.  E 
la  sobra  de  las  palabras  de  geu  e  todo  quanto  fiso  e  su  potencia  cier- 
tamente es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  ysrrael. 
E  durmió  geu  con  sus  padres,  e  soterráronlo  en  samaría,  e  enrregnó 
joacas,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  los  días  que  enrregnó  geu  sobre  ysrrael 
fueron  veynte  e  ocho  años  en  samaría. 
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CAPITULO  XI.  COMO  ATALIAS  DESPUES  DE  LA  ML-ERTE  DEL  REY  ACASIAS. 

SU  FIJO,  MATO  TODOS  LOS  DEL  LINAJE  REAL,  E  COMO  JOSEBA  Id.MO  A 
JOAS,  SU  SOBRIXO,  FIJO  DEL  REY  ACASIAS,  E  FI  KTOLO  K  LO  TOlo  i;>COX- 
DIDO  E.\  LA  CASA  DEL  SEÑOR,  E  COMO  JOYADA,  EL  SACERDOTE.  CON  TODOS 
LOS  PRINCIPES  DE  JUDA  LO  ALEARON  POR  REY  SOBRE  JUDA  E  .\L\TARON 
A  ATALIAS. 

E  atalias,  madre  de  acasias,  vio  que  murió  su  ñjo  e  leuautose  e 
destruyó  todo  el  lynaje  real.  E  tomó  joseba,  fija  del  rey  jorain.  her- 
mana del  rey  acasias,  a  joas.  fijo  de  acasias,  e  furtolo  de  entre  los 
fijos  del  rey  que  mataron  e  furto  a  él  e  a  su  ama  e  en  la  cámara  de 
las  camas  lo  escondió  delante  atalias,  e  non  lo  mataron.  E  estudo 
con  ella  en  la  casa  del  señor  escondido  seys  años,  e  atalias  enrregnaua 
sobre  la  tierra. 

E  en  el  año  séptimo  enbió  joyada  e  tomó  los  capitanes  de  los  cen- 
tenales e  los  adalides  e  los  corredores  e  tróxolos  consigo  a  la  casa 
del  señor  e  confirmó  con  ellos  pleytesía  e  conjurólos  en  la  casa  del 
señor  e  amostróles  el  fijo  del  rey.  E  mandóles,  disiendo  :  esta  es  la 
cosa  que  faredes.  La  tercia  parte  de  vos  venientes  al  sábado  e  guar- 
dantes la  guarda  de  la  casa  del  señor.  E  la  ter(^ia  parte  de  vos  esté  en 
la  puerta  de  ^ur  e  la  ter<;'ia  parte  esté  en  otra  puerta  iras  los  corre- 
dores e  guardaredes  la  guarda  de  la  casa  del  señor.  En  las  dos  partes 
de  vos,  todos  los  que  salen  en  sábado,  guardaredes  la  guarda  de  la 
casa  del  señor  al  rey  e  ^ercaredes  al  rey  aderredor  cada  uno  con  sus 
armas  en  su  mano.  E  el  que  entrare  en  las  salas  mátenlo  e  estad  con 
el  rey  en  saliendo  e  entrando.  E  fisieron  los  capitanes  de  los  (;-ente- 
nales  seginit  todo  lo  que  mandó  joyada,  el  sacerdote,  e  tomó  cada 
uno  sus  omnes  entrantes  al  sál)ado  salientes  al  sábado  e  entraron  a 
joyada  el  sacerdote.  E  dio  joyada  a  los  capitanes  de  los  (;-entenales 
las  langas  e  escudos  del  rey  dauid.  que  eran  en  la  casa  del  señor.  E 
estudieron  los  corredores  cada  uno  con  sus  armas  en  su  mano  de 
la  costanera  de  la  casa  derecha  fasta  la  costanera  de  la  casa  ysquier- 
da  del  altar  e  de  la  casa  aderredor  del  rey.  E  sacó  al  fijo  del  rey  e 
púsole  la  corona  e  el  testimonio  e  enrregnáronlo  e  ungiéronlo  e  ta- 
ñieron  palmas  e  dixieron  :    ¡biua  el  rey! 

E  oyó  atalias  la  bos  de  los  corredores  e  del  pueblo  e  vino  al  pue- 
blo a  la  ca-a  del  señor.  E  vio  e  abe  el  rey  <iue  es, ana  sobre  su  cáhte- 
dra  segunt  el  juysio.  c  ende  los  capitanes  e  los  tronpetas  con  el  rey 
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e  todo  el  pueblo  de  la  tierra  alegre  e  tañientes  tronpetas.  T'^  ronpió 
atalias  sus  paños  e  dixo  :  trayqiini,  traye:i(')n. 

E  mandó  joyada,  sac^-erdote.  a  los  capitanes  de  los  (;entenales  e 
cal)dillos  de  la  gente  de  armas  e  dixo  :  sacadla  fuera  a  las  salas,  e 
el  (jue  viniere  tras  ella  mátenle  a  espada,  ca  dixo  el  sa(_-erdote  :  non 
la  maten  en  la  casa  del  señor.  E  pusiéronle  manos,  e  vino  camino  de 
la  entrada  de  los  cauallos  de  la  casa  del  rey,  e  matáronla  ende. 

E  confirmó  joyada  la  pleytesía  entre  el  señor  e  entre  el  rey  e 
entre  el  pueblo  cjue  serian  pueblo  del  señor,  e  entre  el  rey  e  entre  el 
pueblo.  E  vinieron  todo  el  pueblo  de  la  tierra  a  casa  del  ydolo  e  des- 
truyéronlo e  sus  altares  e  sus  ymágenes  quebrantaron  bien  e  a  natán, 
sa(;-erdote  del  ydolo,  mataron  delante  los  altares.  E  puso  el  sacerdote 
reciueridores  sobre  la  casa  del  señor  e  tomó  los  capitanes  de  los  ^en- 
tenales  e  los  adalides  e  los  corredores  e  todo  el  pueblo  de  la  tierra^  e 
descendieron  al  rey  de  la  casa  del  señor  e  vinieron  camino  de  la  puer- 
ta de  los  corredores  de  la  casa  del  rey,  e  asentóse  sobre  la  cáthedra 
de  los  reyes,  e  alegróse  todo  el  pueblo  de  la  tierra  e  la  ^ibdat  aso- 
segó. E  a  atalias  mataron  a  espada  en  casa  del  rey. 


CAPITULO    XII.  COMO   JOAS    FI.SO   LO   QUE   ERA    DERECHO    EN  PRESENCI.^ 

DEL  SEÑOR,  E  DE  LAS  COSAS  QUE  ACAESCIERON  EX  SI^  TIENTO  E  COMO  FUE 
REPARADA  LA  CASA  DEL  SEÑOR. 

Siete  años  auía  joas  quando  enrregnó,  en  año  de  siete  de  geu 
enrregnó  joas  e  quarenta  años  enrregnó  en  ilierusalem.  E  nonbre  de 
su  madre,  ^ebia,  de  bersabe.  tiso  joas  lo  que  era  derecho  delante 
el  señor  todos  los  días  que  lo  amostró  joyada,  el  sa(;-erdote,  mas  los 
altares  non  se  quitauan  e  aun  el  pueblo  aun  sacrificauan  e  sahumauan 
en  los  altares.  E  dixo  joas  a  los  sac^-erdotes  :  toda  la  plata  de  las  san- 
tificaciones que  fuere  trayda  a  la  casa  del  señor,  plata  que  pase  por 
onbre,  plata  por  su  persona,  por  su  estimación,  e  toda  plata  que  en 
presente  por  su  voluntad  cada  uno  para  traer  a  casa  del  señor,  to- 
men para  sy  los  sacerdotes,  cada  uno  de  su  vendida.  E  ellos  reparen 
lo  reparable  de  la  casa  en  qualquier  logar  en  que  fallaren  cosa  de  re- 
parar. 

E  en  año  de  veynte  e  tres  del  rey  joas  non  fortificaron  los  sacer- 
dotes lo  reparable  de  la  casa.  Tí  llamó  el  rey  joas  a  joyada,  el  sacer- 
dote, e  a  los  sacerdotes  e  dixoles  :  porque  non  reparades  lo  reparable 


IV  REYES 


de  la  casa?  E  agara  non  tomart'des  plata  dt  \ucstras  vendidas,  ca 
para  lo  reparal)k'  de  la  casa  lo  daredcs.  E  convinieron  los  sa(_-erdotes 
de  non  tomar  plata  del  piteblo  por  non  ser  reparado  lo  r(.i)aral)le 
de  la  casa.  E  tomó  ioyada.  el  sac^erdote,  un  arca  e  foradú  un  forado 
en  su  cobertera  e  púsola  ^erca  del  altar  a  la  parte  derecha.  Guando 
venia  alg'uno  a  la  casa  del  señor  ponia  ende,  los  sae;erdoLe^  guardan- 
tes el  unbral  toda  la  plata  que  era  trayda  a  la  casa  del  señor.  E  como 
veyan  que  era  mucha  la  plata  en  el  arca  subia  el  escriuano  del  rey 
e  el  g-rant  sacerdote  e  atáuanlo  e  contauan  la  plata  fallada  en  la  casa 
del  señor.  E  dauan  la  plata  aparejada  a  los  que  fasían  en  la  obra  a 
los  que  era  encomendada  la  casa  del  señor  e  espendíanla  con  los  car- 
penteros  de  madera  c  hediticadores  que  fasían  en  la  casa  del  señor 
e  a  los  parederos  e  canteros  e  para  conprar  madera  e  piedras  picadas 
para  esforzar  lo  reparable.  E  de  todo  quanto  se  espendía  por  la  casa 
p:ira  la  fortificar.  Mas  non  se  fiso  en  la  casa  del  señor  unbrales  de 
plata  nin  órganos,  regaderas,  nin  tronpetas  nin  alguna  vasija  de  oro 
nin  vasija  de  plata  de  la  plata  que  se  troxo  a  la  casa  del  señor,  ca 
a  los  que  fasían  la  olira  la  dauan  o  esforcauan  con  ello  la  casa  del 
señor  e  non  fasían  cuenta  con  los  omnes  que  dauan  mediante  ellos 
la  plata  a  los  que  fasían  la  obra,  ca  en  con^ieuí^-ia  lo  fasían.  E  la  pla- 
ta de  sacrifi(,-io  perdonante  culpa  o  plata  de  sacrificios  perdonantes 
error  non  la  metían  en  la  casa  del  señor,  que  de  los  sacerdotes  era. 

Estonces  subió  asael,  rey  de  aram,  e  batalló  sobre  gad  e  prísola 
e  puso  asael  su  cara  a  sobir  sobre  iherusalem.  E  tomo  joas,  rey  de 
judá,  todas  las  santificaciones  que  santificaron  josafat  e  joram  e  aca- 
sias,  sus  padres,  reyes  de  judá,  e  todas  sus  santificaciones  e  todo  el 
oro  que  se  falló  en  los  alinasenes  de  la  casa  del  señor  e  en  casa  del 
rey  e  enbiolo  a  asael.  rey  de  aram,  e  subió  de  sobre  iherusalem.  E  lo 
que  queda  de  las  cosas  de  joas  e  todo  lo  que  fiso  ciertamente  es  es- 
cripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  judá.  E  leuantáronse 
.sus  sieruos  e  fisiéronle  trayción  e  mataron  a  joas  en  casa  de  mílo, 
que  desciende  a  (^cla.  E  josabat,  fijo  de  symat.  e  gehosaoat,  fijo  de 
somer.  sus  sieruos,  lo  firieron,  e  murió,  e  soterráronlo  con  sus  pa- 
•dres  en  la  c'l>dat  de  dauid.  E  enrregnó  amasias,  su  fijo,  en  su  lugar. 
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CAPITULO    XIII.  COMO   ADOLESí^-IG    ELISEO,    E   EL    REY   JOAS    LO    VINO  A 

VER,  E  DE  LAS  COSAS  QUE  ELISEO  LE  DIXO  ANTES  DE  SU  MUERTE  E  DE  LA 
SEÑAL  QUE  LE  DIO  TIRANDO  CON  LA  BALLESTA,  E  COMO   MURIO  ELISEO  E 
DESPUES  DE  MUERTO  RESUCITO  A  UN  OMNE  MUERTO  QUE  LO  LLEGARON  A 
SUS  HUESOS. 

En  año  de  veynte  e  tres  años  de  joas,  ñjo  de  acasias,  rey  de  judá, 
enrregnó  joacas,  fijo  de  gevi,  sobre  ysrrael  en  samaría,  dies  e  siete 
años.  E  fiso  lo  que  era  malo  delante  el  señor  e  andudo  en  pos  del 
herror  de  geroboan,  fijo  de  nabat,  que  fiso  errar  a  ysrrael,  e  non  se 
quitó  del.  E  en9endiose  la  saña  del  señor  en  ysrrael  e  diolos  en  mano 
de  asael,  rey  de  aram,  e  en  mano  de  benhadat,  fijo  de  asael,  todos 
los  días.  E  rogó  joacas  la  presen<pia  del  señor.  E  condesgendió  a  él 
el  señor,  ca  vio  el  angustia  de  ysrrael,  que  los  angustió  el  rey  de 
aram.  E  dio  el  señor  a  ysrrael  saluador  e  salieron  deyuso  del  poder 
de  aram  e  moraron  los  fijos  de  ysrrael  en  sus  tiendas  como  ayer  e 
como  antier.  Mas  non  se  quitaron  del  pecado  de  la  casa  de  jero- 
boan  que  fiso  errar  a  ysrrael,  por  él  andudieron,  e  aun  el  árbol  ydo- 
látrico  estovio  en  samaría.  Ca  non  dexó  a  joacas  pueblo  más  de  ^in- 
quenta  caualleros  e  dies  carros  e  dies  mili  peones,  ca  los  desperdició 
el  rey  de  aram  e  púsolos  como  tierra  para  trillar.  E  lo  que  queda 
de  las  palabras  de  joacas  e  todo  lo  que  fiso  e  su  potenc^ia  ciertamente 
es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  ysrrael.  E  dur- 
mió joacas  con  sus  padres  e  soterráronlo  en  samaría  E  enrregnó 
joas,  su  fijo,  'en  su  lugar. 

En  año  de  treynta  e  siete  años  de  joas,  rey  de  judá,  enrregnó 
joas,  fijo  de  joacas,  sobre  ysrrael  en  samaría,  dies  e  seys  años.  E  fiso 
lo  que  era  malo  delante  el  señor,  non  se  quitó  de  todo  el  error  de  ge- 
roboan, fijo  de  nabat,  que  fiso  errar  a  ysrrael  e  por  él  andudo.  K  lo 
que  queda  de  las  palabras  de  joas  e  de  todo  quanto  fiso  e  de  su  po- 
ten<;ia,  como  batalló  con  amasias,  rey  de  judá,  todo  está  escrip.o  en 
el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  ysrrael.  E  durmió  joas  con  sus 
padres,  e  geroboan  se  asentó  sobre  su  cáthedra.  E  fue  soterrado  joas 
e^i  samaría  con  los  reyes  de  ysrrael. 

E  elíseo  adolesció  su  dolencia  de  que  auía  de  morir,  e  descendió 
a  él  joas,  rey  de  ysrrael,  e  lloró  sobre  su  fas  e  dixo  :  padre  mío,  pa- 
dre mío,  carro  de  ysrrael  e  sus  caualleros.  E  díxole  elíseo  :  toma  una 
ballesta  e  viratones.  E  tomó  la  ballesta  e  los  viratones.  E  dixo  al 
rey  de  ysrrael:   encaualga  tu  mano  sobre  la  ballesta.  E  encaualgó 
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SU  mano.  E  puso  cliseo  sus  manos  so1)re  las  manos  del  rey  e  dixo  : 
abre  la  finiestra  a  oriente.  E  abrióla.  E  di.xo  eliseo  :  tira.  K  tiró.  E 
dixo:  saeta  de  saluac^ión  al  señor  e  saeta  de  saluac^Mcni  en  aram.  E 
ferirás  a  aram  en  afeca  fasta  que  los  acabes.  dixo  :  toma  la  saeta. 
E  tomóla.  K  dixo  al  rey  de  ysrrael  :  liere  en  tierra.  1^  tiri('>  tres  veses, 
e  estouo.  E  yrú  contra  el  el  omne  de  dios  e  dixo  :  sy  firieras  ^inco 
o  seys  veses  estonces  firieras  a  aram  fasta  los  acalnir,  e  agora  tres 
veses  ferirás  a  aram.  E  murió  eliseo  e  soterráronlo,  lí  los  caI)dillos 
de  moab  vinieron  en  la  tierra  como  en  primero.  íí  ellos  ^OLerrando 
un  omne  vieron  la  bueste  e  ecbaron  el  omne  en  la  sepultura  de  eli- 
seo. E  fue  e  llegó  el  omne  en  los  buesos  de  eliseo  e  biuió  e  leuantose 
sobre  sus  pies. 

E  asael,  rey  de  aram.  angustió  a  ysrrael  todos  los  dias  de  joacas. 
E  apiadólos  el  señor  e  amercendeóse  dellos  e  boluió  a  ellos  por  amor 
de  su  firmamiento  con  abrabam  e  con  ysaac  e  con  jacob  e  non  los 
quiso  dañar  nin  cebarlos  de  sobre  su  fas  fasta  agora.  E  murió  asael, 
rey  de  aram,  e  enrregnó  benbadat,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  tornó 
joas,  fijo  de  joacas,  e  tomó  las  ^ibdades  de  mano  de  benbadat,  fijo  de 
asael,  que  tomó  de  mano  de  joatas,  su  padre,  en  la  batalla.  Tres  veses 
lo  firió  joas  e  tornó  las  ^ibdades  de  ysrrael. 


CAPITULO   XIIII. — COMO  JO.'^S,   REY  DE  YSRR.\EL,   DESB.\R.\T()  .\  .AM.ASY.^S, 
REY  DE  JUD.\,  E  DE  LAS  P.\L.ABRAS  QUE  LE  EXBIO  DESIR,  E  DE  OTROS  REYES 
QUE  ENRREGX.AROX  EN  V.SRR.'VEL  E  DE  LOS  FECHOS  QUE  FISIEROX. 

En  el  año  segundo  de  joas,  fijo  de  joacas,  rey  de  ysrrael,  enrregnó 
amasyas,  fijo  de  joas,  rey  de  judá.  E  veynte  e  (pinco  años  auía  quan- 
do  enrregnó  e  veynte  e  nueue  enrregnó  en  iherusalem,  e  nonbre 
de  su  madre,  joadan,  de  iberusalem.  E  fiso  lo  que  era  derecho  en  ojos 
del  señor,  mas  non  asy  como  dauid,  su  padre,  segunt  todo  lo  que 
fiso  joas  su  padre  asy  fiso,  mas  los  altares  non  se  quitaron,  aun  el 
pueblo  sacrificauan  e  sahumauan  los  altares.  E  como  se  esforcj-ó  el 
regnado  en  su  mano  mató  a  sus  sieruos  que  mataron  al  rey,  su  pa- 
dre. E  los  fijos  de  los  matadores  non  mató,  como  es  escripto  en  el 
libro  de  la  ley  de  moysen  que  mandó  el  señor,  disiendo :  non  maten 
los  padres  por  los  fijos  e  los  fijos  non  los  maten  por  los  padres,  mas 
cada  uno  por  su  pecado  morrá.  El  firió  a  edom  en  el  val  de  la  sal, 
dies  mili,  e  priso  la  peña  por  batalla  e  llamóle  yacta  fasta  oy. 
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Estonces  enbió  ¡imasias  mení-ajeros  a  joas.  fijo  de  joacas,  fijo  de 
geu,  rey  de  ysrrael,  disiendo:  anda,  veámosnos  rostro  a  rostro.  E 
enbió  joas,  rey  de  ysrrael,  a  amasias,  rey  de  jvulá,  disiendo  :  el  cardo 
qne  era  en  el  libano  enljió  al  (_~edro  que  era  en  el  líbano  a  desir  :  da 
tu  fija  a  mi  fijo  por  muger.  K  pasaron  las  animabas  del  canpo  e 
pisaron  el  cardo.  Mataste  a  edom  e  ensorberues(,4ose  tu  corazón, 
ape>gate  e  está  en  tu  casa  ¿  para  que  te  reboluerás  en  el  mal  e  caerás 
tú  e  judá  contigo?  E  non  condescendió  amasias,  e  subió  joas,  rey  de 
ysrrael,  e  viéronse  de  cara.  E  amasias,  rey  de  judá,  era  en  casa  del 
sol  que  era  de  judá.  E  fue  plagado  judá  delante  ysrrael,  e  fuyeron 
cada  uno  a  sus  tiendas.  E  a  amasias,  rey  de  judá,  fijo  de  amasias 
prendió  joas,  rey  de  ysrael,  en  la  casa  del  sol.  E  entró  en  iberusalem 
e  derrocó  en  el  muro  de  iberusalem  de  la  puerta  de  efraym  fasta  la 
pvterta  del  rincón,  quatro^ientos  cobdos.  E  tomó  todo  el  oro  e  plata 
•e  todas  las  vasijas  falladas  en  la  casa  del  señor  e  en  los  almasenes 
<le  la  casa  del  rey  e  tornóse  a  samarla.  E  lo  que  queda  de  las  pala- 
bras de  joas  que  fiso,  e  de  su  potencia  e  como  batalló  con  amasias, 
rey  de  judá,  ciertamente  es  escripto  en  el  libro  de  las  corónicas  de 
los  reyes  de  ysrrael.  E  durmió  joas  con  sus  padres  e  fue  soterrado 
en  samaria,  e  enrregnó  geroboan,  su  fijo,  en  su  lugar. 

E  biuió  amasias,  fijo  de  joas,  rey  de  judá,  despuos  de  la  muerte 
de  joas,  fijo  de  joacas,  rey  de  ysrrael,  quinse  años.  E  lo  que  queda 
de  las  cosas  de  amasias  ciertamente  es  escripto  en  el  libro  de  la  coró- 
nica  de  los  reyes  de  judá.  E  ligaron  contra  él  liga  en  iberusalem,  e 
fuyó  a  laquisa,  e  enbiaron  tras  el  a  laquisa  e  matáronlo  ende  e  car- 
gáronlo sobre  los  cauallos,  e  fue  soterrado  en  iberusalem  con  sus 
padres,  en  la  ^ibdat  de  dauid.  E  tomaron  todo  el  pueblo  de  judá  a 
asariahu,  e  él  seyendo  de  dies  e  seys  años,  enrregnáronlo  en  lugar 
de  su  padre  amasias.  E  el  hedificó  a  yolath  e  tornóla  a  judá  después 
que  durmió  el  rey  con  sus  padres. 

El  año  quinse  de  amasias,  fijo  de  joas,  rey  de  judá,  enrregnó 
jeroboan,  fijo  de  joas,  sobre  ysrrael  en  samaría,  quarenta  e  un  años. 
E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor,  non  se  quitó  de  todos  los  erro- 
res de  geroboan  de  nabat  que  fiso  errar  a  ysrrael.  E  él  torno  el  tér- 
mino de  ysrrael  de  entrada  de  amat  fasta  la  mar  del  canpo,  segunt 
la  palabra  del  señor  dios  de  ysrrael  que  fabló  mediante  su  sieruo 
joñas,  fijo  de  amitay,  el  profeta,  que  era  de  gat  de  hefer.  Vio  el  señor 
el  quebranto  de  ysrrael  rebelde  mucho  fasta  non  quedar  cosa  en  el 
canpo  dexada  nin  auer  ayudador  a  ysrrael.  E  non  mandó  el  señor 
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ser  rematado  el  nonlire  dt-  ysrracl  so  los  {^-ielos  t  sainólos  mediante 
Seroboan.  IC  todo  quanto  liso  c  su  potencia  que  batalló  e  como  tornó 
a  damasco  c  amat  para  judá  en  ysrael  ciertamente  es  escripto  en 
el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  ysrrael.  E  durmió  geroboan 
con  sus  padres,  con  los  reyes  de  ysrrael,  e  enrregnó  sacarias,  su  fijo, 
en  su  lugar. 

CAPITULO    XV. — COMO    ENKREfiXO    .\S.\KI.^S    .'íOBKE   JUDA    E   FISO    LO  QUE 
ERA   DERECHO    EX   PRESE.\CL\   DEL   SEÑOR   E   DE   LOE    REVE-    (_)VE  FUERON 
EN  SU  TIENI'O  EN  ISRRAEL  E  DE  LOS  FECHOS  OUE  FISIEROX  I    (.DMi)  .MURIO 
ASARIAS  E  EXRREOXO  JOTAX,  SU  FIJO,  EX  SU  LUOAR 

En  año  de  veynte  e  siete  de  geroboan,  rey  de  ysrrael,  enrregnó 
asarias,  fijo  de  amasias,  rey  de  judá.  De  dies  e  seys  aru)>  era  quan- 
do  enrregnó  e  (^^inquenta  e  dos  años  enrregn(')  en  ilierusalem.  E  non- 
bre  de  su  madre  er;i  yacaalias,  de  iherusalem.  E  hso  lo  que  era  de- 
recho delante  del  señor,  segunt  t  )do  lo  (|ue  h>o  ania>'a-.  su  padre. 
Mas  los  aliares  non  se  quitaron,  e  aun  el  pueblo  sacrilicauan  e  sahu- 
mauan  en  los  altares.  E  plagó  el  señor  al  rey.  e  fue  leproso  fasta 
el  día  (|ue  murió.  E  estouo  en  la  casa  del  aforramiento.  IC  jotan, 
fijo  del  rey,  era  sobre  la  casa  e  judgaua  el  jnieblo  de  la  tierra.  E  lo 
que  (jueda  de  las  cosas  de  asarias  e  todo  ([uanto  tíso  (,-iertamente  es 
escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  judá.  E durmió  asa- 
rias con  sus  padres  e  soterráronlo  con  sus  padres  en  la  (_M"bdat  de 
dauid,  e  enrregnó  joran,  su  fiio,  en  su  lugar. 

En  año  de  treynta  e  ocho  años  de  asarias.  rey  de  judá,  enrregnó 
sacarias,  fijo  de  geroboan.  sobre  ysrrael  en  samaria,  seys  meses.  E 
fiso  lo  que  era  malo  delante  el  señor,  segunt  fisieron  sus  padres,  non 
se  quito  de  los  errores  de  geroboan,  fijo  de  nabat,  que  tiso  errar  a 
ysrrael  delante  el  señor.  E  fiso  liga  contra  él  salum,  fijo  de  jabes, 
e  firiolo  e  matólo  e  enrregn(')  en  su  lugar.  E  lo  cpie  cpieda  de  las 
cosas  de  sacarias  helas  escripias  en  el  libro  de  las  corónicas  de  los 
reyes  de  ysrrael.  Esa  es  la  palabra  del  señor  que  fabló  a  geu,  di- 
siendo :  fijos  fasta  la  quarta  genera(,-ión  se  te  asentarán  sobre  la  cá- 
thedra  de  ysrrael.  E  fue  así. 

E  alum,  fijo  de  jabes,  enrregm')  en  año  de  treynta  e  nueue  de  asa- 
rias, rey  de  judá,  e  enrregnó  un  mes  de  dias  en  samaria.  E  subió 
manahem,  fijo  de  gadi,  de  tir^a  e  entró  en  samaria  e  firió  a  salum, 
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fijo  de  jabes,  e  matólo  e  enrregnú  en  su  lugar.  E  lo  que  queda  de  las- 
cosas  de  salum  e  su  liga  que  ligó  helo  escripto  en  el  libro  de  la  co- 
rónica  de  los  reyes  de  ysrrael.  KstoiK^-es  ririó  manahem  a  tirsa  e  a  todo 
lo  que  era  en  ella  e  a  todos  sus  términos  de  tirsa,  ca  non  abrieron, 
e  firió  toda  la  serranía  e  todo  lo  del  valle. 

En  año  de  treynta  e  nueue  años  de  asarlas,  rey  de  judá,  enrregná 
manahem,  rijo  de  gadi,  sobre  ysrrael  dies  años  en  samarla.  E  riso 
lo  que  era  malo  delante  el  señor  e  non  se  quitó  de  todos  los  errores 
de  geroboan,  rijo  de  nabat,  que  riso  errar  a  ysrrael  todos  sus  días. 
E  vino  pul,  rey  de  asur,  sobre  la  lierra.  E  dio  manahem  a  pul  mili 
quintales  de  plata  porque  fuese  su  poder  con  el  por  lortiricar  el  regna- 
do  en  su  poder.  E  echó  manahem  la  plata  sobre  ysrrael  sobre  todos 
los  potentes  virtuosos  para  dar  al  rey  de  asur  cínquenta  p^sos  de 
plata  a  cada  un  omne.  E  tornóse  el  rey  de  asur  e  non  estudo  ende 
en  la  tierra.  E  lo  que  queda  de  las  cosas  de  manahem  e  todo  quanto 
fiso  piertamente  es  escrii^to  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes 
de  ysrrael.  E  durmió  manahem  con  sus  padres,  e  enrregnó  pecaya, 
su  fijo,  en  su  lugar. 

En  año  de  9Ínquenta  años  de  asarías,  rey  de  judá,  enrregnó  peca- 
ya, rijo  de  manahem,  sobre  ysrrael,  dos  años.  E  riso  lo  que  era  mal 
delante  el  señor,  non  se  quitó  del  error  de  geroboan,  fijo  de  nal>at, 
que  fiso  errar  a  ysrrael.  E  riso  liga  contra  él  peca,  rijo  de  remehahu, 
su  adelantado,  e  matólo  en  samaría  en  el  alcázar  de  la  casa  real  con 
argob  e  con  el  león,  e  con  él  estañan  ^inquenta  omnes  del  lynaje  de 
los  galaadístas.  E  matólo  e  enrregnó  en  su  lugar.  E  lo  que  queda  de 
las  cosas  de  pecaya  e  todo  quanto  riso  (^-iertamente  es  escripto  en  la 
corónica  de  los  reyes  de  ysrrael. 

En  año  de  ^inquenta  e  dos  años  de  asarías,  rey  de  judá,  enrregnó 
peca,  rijo  de  ramalías,  sobre  ysrrael  en  samaría,  veynte  años.  E  riso 
lo  que  era  mal  delante  el  señor,  non  se  quitó  de  todo  el  error  de  ge- 
rolíoan,  rijo  de  nabat,  que  riso  errar  a  yí^rrael.  En  tienpo  de  peta, 
rijo  de  remellas,  rey  de  ysrrael,  vino  tíglatpílhe^er,  rey  de  asur,  e 
tomó  ayum  e  abel  casa  de  maac^a  e  a  janoc  e  a  cades  e  a  a^or  e  a 
galaad  e  a  galilea  e  toda  tierra  de  neptaly  e  captiuolos  en  asur.  E 
ligó  liga  osea,  fijo  de  ela,  sobre  peca,  fijo  de  remeliahu,  e  ririolo  e 
matólo  e  enrreg^nó  en  su  lugar  en  año  de  veynte  de  jo  tan,  rijo  de 
usias.  E  lo  que  queda  de  las  palabras  de  peca  e  todo  quanto  riso  helo 
escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  ysrrael. 

E  en  el  año  segundo  de  peca,  fijo  de  remellas,  rey  de  ysrrael. 
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enrregnó  jotan,  ñjo  de  usias,  rey  de  judá  ;  veynte  e  {,'inco  años  auia 
quando  enrregnó  e  dies  e  seys  años  enrregnó  en  iherusalem.  E  nonhre 
de  su  madre  gerusa,  fija  de  sadoc.  E  fiso  lo  que  era  justo  delante 
el  señor,  segunt  todo  lo  que  fiso  usias,  su  padre,  fiso.  Mas  los  alta- 
res non  se  quitaron,  aun  el  pueblo  sacrificauan  e  sahumauan  en  los 
altares.  El  hedificó  la  puerta  de  la  casa  del  señor  alta.  E  lo  que  que- 
da de  las  palabras  de  jotan  e  lo  que  fiso  todo  es  escripto  en  el  libro 
de  las  corónicas  de  los  reyes  de  judá. 

E  en  esos  dias  comentó  el  señor  a  enbiar  en  judá  a  re^im,  rey  de 
aram,  e  a  peca",  fijo  de  remellas.  E  durmió  jotam  con  sus  padres  e 
fue  soterrado  con  sus  padres  en  la  ^ibdat  de  dauid,  su  padre,  e  en- 
rregnó acas,  su  fijo,  en  su  lugar. 

CAPITULO   XVI. — COMO   RA^IM,   REY  DE  ARAM,   E  PECA,    REY  DE  YSRRAEL, 
VINIEROX  A  BATALLAR  C(  )\  ACAS,   REY  DE  JUDA,  E  CERCARON'  A  IHERUSA- 
LEM, E  COMO  EL  RKY  DE  ASUR  LO  DESCERCO. 

En  año  de  dies  e  siete  años  de  peca,  fijo  de  remellas,  enrregnó 
acas,  fijo  de  jotan,  rey  de  judá.  De  veynte  años  era  acis  quando 
enrregnó  e  dies  e  seys  años  enrregnó  en  iherusalem.  E  non  fiso  lo 
que  era  justo  delante  el  señor  dios  segunt  dauid,  su  padre.  E  andu- 
do  en  las  vías  de  los  reyes  de  ysrrael  e  aun  a  su  fijo  quemó  en  fue- 
go segunt  la  abominación  de  los  gentíos  que  destruyó  el  señor  de- 
lante los  fijos  de  ysrrael.  E  sacrificó  e  sahumó  en  los  altares  e  sobre 
las  cuestas  e  sobre  todo  árbol  reuerdes^ido.  Estonces  subieron  ra^im, 
rey  de  aram,  e  peca,  fijo  de  remellas,  rey  de  ysrrael,  a  iherusalem  a 
batallar  e  ^ercaron  a  acas  e  non  pudieron  batallar.  En  esa  sasón  tor- 
nó ra^im,  rey  de  aram,  a  jabet  a  aram  e  desterró  a  los  judíos  de  aya- 
let  e  moraron  ende  fasta  oy. 

E  enbió  acas  mensajeros  a  tiglatplihe(;-er,  rey  de  asur,  disiendo  : 
tu  sieruo  e  tu  fijo  soy,  sube  c  sáluame  de  poder  del  rey  de  ysrrael 
que  se  leuantaron  contra  mí.  E  tomó  acas  la  plata  e  el  oro  que  se 
falló  en  la  casa  del  señor  e  en  los  almasenes  de  la  casa  del  rey  e 
enbió  al  rey  de  asur  pL-cho.  E  condescendió  a  él  el  rey  de  asur.  E 
enbió  el  rey  de  asur  a  damasco  e  prisola  e  captíuola  en  quera  e  a  re- 
cim  mató.  E  ifue  el  rey  acas  a  reS(;ebír  a  típlatpíle^er,  rey  de  asar,  a 
damasco  e  vio  el  altar  que  era  en  damasco.  E  enbió  el  rey  acas  a 
unas,  sacerdote,  la  semejanza  del  altar  e  su  hedificacj-ión  segunt  toda 
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SU  obra.  E  hedificú  hurias,  el  sacerdote,  el  altar,  segunt  todo  lo  que 
enbió  el  rey  acas  asy  fiso  urias,  sacerdote,  fasta  que  vino  el  rey  aeas 
de  damasco.  E  vino  el  rey  de  damasco  e  vio  el  rey  el  altar  e  sacri- 
ficó el  rey  sobre  el  altar  e  fiso  sobre  él  holocaustos.  E  sahumó  su 
holocausto  e  su  presente  e  tenpló  su  tenplamiento  e  derramó  la  san- 
gre de  las  pa(|:ifica^iones  sobre  el  altar.  E  el  altar  de  cobre  que  era 
delante  el  señor  allegó  de  dentro  de  la  casa  del  señor  e  púsolo  sobre 
el  lado  del  altar  a  septentrión.  E  mandó  el  rey  acas  a  urias,  sa(_;erdo- 
te,  disiendo :  sobre  el  grande  altar  sacrificarás  el  holocausto  a  la 
mañana  e  el  holocausto  de  la  tarde  e  el  holocausto  del  rey  e  su  pre 
senté  e  el  holocausto  de  todo  el  pueblo  de  la  tierra  e  sus  presentes 
e  sus  tenplagiones  e  toda  sangre  de  holocausto  e  toda  sangre  de  sa- 
cirifiKpio  sobre  él  derramarás  e  el  altar  de  cobre  sea  para  mí  por  k 
mañana.  E  fiso  urias,  el  sa(^-erdote,  segunt  todo  lo  cpie  mandó  el  rey 
acas.  E  cortó  el  rey  acas  las  cerraduras  e  los  asientos  e  tir<')  de  sol)re 
ellos  el  ba^in  e  la  mar  dus(;endió  de  sobre  las  vacas  del  cobre  que 
eran  so  ella  e  púsola  sobre-  un  poyal  de  piedras.  E  el  hornamento 
del  sábado  que  hedificaron  en  la  casa  e  la  entrada  por  do  salía  el 
rey  boluió  a  casa  del  señor  delante  el  rey  de  asur.  E  lo  que  queda 
de  las  cosas  de  acas  que  fiso  es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica 
de  los  reyes  de  judá.  E  durmió  acas  con  sus  padres  e  fue  soterrado 
con  sus  padres  en  la  ^ibdat  de  dauid  e  enrregnó  esechias,  su  fijo,  en 
su  lugar. 


CAPITULO  XVII. — COMO  ENRREGNO  OSE.-\  SOBRE  YSRRAEL  E  FISO  LO  QUE 
ERA    MALO    EN    PRESENCIA    PEL    SEÑOR,    E   INDIGNOSE  EL    SEÑOR  CONTRA 
YSRRAEL  E  DIOLOS  EN   MANO   DE   SUS   ENEMIGOS,   E  ECHARONLOS   DE  SU 
TIERRA  E  QUEDO  EL  TRIBO   DE  JUDA  SOLO 

En  el  año  onseno  de  acas,  rey  de  judá,  enrregnó  osea,  fijo  de 
ela,  en  samaría  sobre  ysrrael,  nueue  años.  E  fiso  lo  que  era  mal  de- 
lante el  señor,  mas  non  así  como  los  reyes  de  ysrrael  que  fueron 
ante  que  él.  E  subió  contra  él  salmoncs^er,  rey  de  asur,  e  fue  oseas 
su  vasallo  e  tornóle  parias.  E  falló  el  rey  de  asur  en  oseas  liga,  que 
enbió  mensajeros  a  a^or,  rey  de  egipto,  e  non  le  subió  presente  al 
rey  de  asur  segunt  que  cada  año.  E  retóuolo  el  rey  de  asur  e  pren- 
diólo en  casa  de  cárc^-el  e  subió  el  rey  de  asur  en  toda  la  tierra  e 
subió  a  samaría  e  9ercola  tres  años.  En  el  año  noueno  de  oseas  priso 
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el  rey  de  asur  a  samaría  e  captiuó  a  ysrrael  en  asur  e  aposentólos 
^erca  de  hola  e  habor,  rio  de  gosan,  e  c^nbdades  de  media. 

E  como  pecaron  los  hjos  de  ysrrael  al  señor,  su  dios,  que  los  su- 
bió de  tierra  de  egipto  de  so  el  poder  de  faraón,  rey  de  egipto,  e  te- 
mieron otros  dioses.  E  andudieron  en  fueros  de  los  gentios  que  des- 
truyó el  señor  delante  los  rtjos  de  ysrrael.  E  lo  que  ñsieron  los  reyes 
de  ysrrael  e  falsiñcaron  los  fijos  de  ysrrael,  cosas  que  non  eran  ver- 
dat  contra  el  scñeor,  su  dios.  E  liedificaron  para  sy  altares  en  todas 
sus  yibdades  de  castillo  de  fortalesa  fasta  ^ibdat  enfortales^ida.  E 
alearon  para  sy  estatuas  e  árboles  ydolátricos  sobre  toda  cuesta  alta 
e  sobre  todo  árbol  reuerdc;(,-idü.  E  sacrificaron  ende  en  todos  los 
altares  segunt  los  gentios  que  destruid  el  señor  delante  ellos  e  fisie- 
ron  malas  cosas  a  enojar  al  señor.  E  siguieron  los  enconamientos  que 
les  mandó  el  señor,  non  fagades  esta  cosa.  E  testimonió  el  señor  con- 
tra ysrrael  e  contra  judá,  mediante  todo  profeta  e  todo  veedor,  di- 
siendo :  tornadvos  de  vuestros  malos  caminos  e  guardat  mis  enco- 
miendas e  fueros  segunt  toda  la  ley  que  mande  a  vuestros  padres  e 
que'  vos  enbie,  mediante  mis  sieruos  los  profetas.  E  non  condesc^en- 
dieron  e  enduresc^ieron  su  <;eruis  como  la  ^eruis  de  sus  padres  que 
non  creyeron  en  el  señor,  su  dios.  E  menospreciaron  sus  fueros  e  su 
firmamiento  que  confirmó  con  sus  padres  e  sus  testimonios  que  tes- 
timonió contra  ellos  e  andudieron  en  pos  la  vanidat  e  fueron  fechos 
vanidat  en  pos  los  gentios  que  eran  aderredor  dellos,  que  les  mandó 
el  señor  que  non  fisiesen  como  ellos.  E  desanpararon  todos  los  man- 
damientos del  señor,  su  dios,  e  fisieron  para  sí  ydolo  fundediso,  dos 
beserros,  e  fisieron  árbol  ydolátrico  e  humilláronse  a  toda  la  hueste 
del  QÍelo  e  siruieron  al  ydolo  e  quemaron  a  sus  fijos  e  a  sus  fijas  en 
el  fuego  e  ydolatrisaron  e  agüerisaron  e  estrañaron  en  faser  lo  que 
era  malo  delante  el  señor  a  lo  enojar.  E  indignóse  el  señor  mucho 
contra  ysrrael  e  quitólos  delante  sy.  non  quedó,  saluo  el  tril)ü  de 
judá  solo.  E  aun  judá  non  guardó  el  mandamiento  del  señor,  su  dios, 
e  andudieron  en  los  fueros  de  ysrrael  que  fisieron.  E  aborres(;:ió  el 
señor  todo  el  lynaje  de  ysrrael  c  afligiólos  e  púsolos  en  mano  de  afli- 
gidores  fasta  que  los  echó  delante  sy,  ca  se  ronpió  ysrrael  de  sobre 
la  casa  de  dauid  e  enrregnaron  a  geroboan,  fijo  de  nabad.  E  desuió 
geroboan  a  ysrrael  de  en  pos  el  señor  e  físolos  errar  grande  error 
E  andudieron  los  fijos  de  ysrrael  en  todo  el  herror  de  geroboan  que 
fiso.  non  se  quitaron  del  fasta  que  (¡uiío  el  señor  a  ysrrael  delante  sy, 
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segunt  que  fabló  mediante  todos  sus  sieruos  los  profetas.  E  fue 
captiuado  ysrrael  de  sobre  su  tierra  fasta  oy. 

K  vino  el  rey  de  asur  de  babilonia  e  de  cuta  e  de  yua  e  de  amat 
e  de  ^afarmaym  e  moró  en  las  (^ibdades  de  samarla  en  lugar  de  los 
fijos  de  ysrrael,  e  heredaron  a  samaría  e  moraron  en  sus  ^ibdades. 
E  en  comien(^o  de  su  morar  ende  non  temieron  al  señor.  E  enbió  el 
señor  en  ellos  los  leones  e  matáuanlos.  E  dixieron  al  rey  de  asur  :  los 
gentíos  que  captiuaste  e  fesiste  morar  en  las  (^-iljdades  de  samaría  non 
saben  el  juysio  dd  dios  de  la  tierra,  e  enl)i(')  t-n  ellos  los  leones  e 
mátanlos,  porque  non  saben  el  juysio  del  dios  de  la  tierra.  E  mandó 
el  rey  de  asur,  disiendo  :  llenad  allá  uno  de  los  sac^-erdotes  que  capti- 
uastes  ende.  E  fueron  e  moraron  ende  e  amostróles  el  juysio  del  dios 
de  la  tierra.  E  vino  uno  de  los  saíj-erdotes  que  captiuaron  de  samaría 
e  moró  en  betthel.  E  amostróles  como  temerían  al  señor.  E  fisieron 
cada  gentío  su  dios  e  dexáronlo  en  las  casas  de  los  altares  c^ue  fisie- 
ron los  samaritanos,  cada  gente  en  sus  (;ilxlades  en  que  morauan. 
E  la  gente  de  ])abilonia  fisieron  a  ^ucod  banot  e  la  gente  de  cut  fisie- 
ron nergal  e  la  gente  de  hamat  fisieron  asyma.  E  los  yueos  fisieron 
a  nibhan  e  a  tartac.  E  los  de  ^ofarnaym  quemauan  a  sus  fijos  eii 
fuego  ;  eldarmalec  e  auamalec  dioses  de  ^afarnaym.  E  temían  al  se- 
ñor e  fisieron  parte  dellos  sa9erdotes  de  altares,  los  quales  fisieron 
para  sy  en  las  casas  de  los  altares.  Al  señor  temían  e  a  sus  dioses 
seruían  segunt  el  juysio  de  los  gentíos  que  fueron  captiuados  ende. 
E  fasta  oy  fasen  segunt  los  juysios  primero?,  non  temen  al  señor 
nin  fasen  segunt  sus  fueros  e  juysios  e  segunt  la  ley  e  mandamien- 
tos que  mandó  el  señor  a  los  fijos  de  jacob,  a  quien  puso  nonbre 
ysrrael.  E  confirmó  el  señor  con  ellos  firmamiento  e  mandóles,  di- 
siendo :  non  temades  otros  dioses  nin  vos  homilledes  a  ellos  nin  los 
siruades  nin  los  sacrifiquedes,  saluo  al  señor  que  vos  subió  de  tierra 
de  egipto  con  grant  fuerza  e  con  hr^<;o  estendido,  a  é!  temeredes  e 
a  .él  vos  homillaredes  e  a  él  sacrificaredes.  E  los  fueros  e  los  juysios 
e  la  ley  e  el  mandamiento  (jue  vos  escriuió  guardaredes  para  faser 
todos  los  días,  E  non  temades  dioses  ágenos.  Segunt  el  firmamiento 
que  confirmé  con  vos  non  vos  oluidedes  nin  temade°  dioses  ágenos, 
saluo  al  señor,  vuestro  dios,  temeredes  e  él  vos  escapará  de  mano 
de  todos  vuestros  enemigos.  E  non  ol^edes^ieron,  mas  segunt  su  juy- 
sio primero  fasían.  E  fueron  estos  gentíos  temientes  al  señor  e  a  sus 
ydolos  seruían  tanbien  sus  fijos  e  los  fijos  de  sus  fijos,  como  fisieron 
sus  padres,  asy  fasían  fasta  el  día  de  oy. 
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-CAPITULO  XVIII. — COMO  EXRRECXO  ESECHIAS  SOBRE  JVUA  K  KISO  LO  QUE 
ERA  JUSTO  EN  PRESENXIA  DEL  SEÑOR,  E  DE  LAS  COSAS  Ol'E  ACAES^IERON' 

•EX  SU  TIEXPO.  E  DE  COMO  EL  REV  DE  ASUR  EXTRO  EX  TIERRA  DE  JUDA 
E  CANO  MUCHOS  LUGARES  E  DE  LAS  COSAS  QUE  EXBIO  DESIR  AL  REV  DE 
JUDA. 

En  el  año  ter(;'ero  de  osea,  fijo  de  ela,  rey  de  ysrrael,  enrregnó 
-esechias,  fijo  de  acas,  rey  de  judá.  E  veynte  e  <;;inco  años  avía  quando 
enrregnó  e  veynte  c  nueue  años  enrregnó  en  iherusalem.  E  nonbre 
de  su  madre  era  al)ia.  fija  de  sacari:is.  E  fiso  lo  que  era  justo  de- 
lante el  señor  segunt  todo  lo  que  fiso  dauid,  su  padre.  E  él  quitó  los 
altares  e  quebrantó  las  estatuas  e  cortó  el  árbol  ydolátrico  e  desme- 
nusó  la  culebra  de  cobre  que  fiso  moysen,  cjue  fasta  esos  días  los  fijos 
de  ysrrael  le  sacrificauan  e  llamáronle  nehustan.  En  el  señor,  dios, 
confió  e  después  dél  non  ouo  tal  como  él  en  todos  los  reyes  de  judá 
que  fueron  antes  del.  K  conjuntóse  con  el  señor  e  non  se  quitó  de 
en  pos  él  e  guardó  sus  mandamientos  que  mandó  el  señor  a  moysen. 
E  fue  el  señor  con  él  ;  en  todo  quanto  andudo  era  entendido.  E  fue 
rebelde  al  rey  de  asur  e  non  le  siruió.  El  firió  a  los  filisteos  fasta  asa 
e  sus  términos  de  castillo  de  fortalesa  fasta  ^ibdat  fuerte. 

E  fue  en  el  año  quarto  del  rey  esechias.  que  era  el  año  seteno  de 
osea,  fijo  de  ela,  rey  de  ysrrael,  subió  salmenester,  rey  de  asur,  so- 
bre samaría  e  cercóla  e  prísola  a  cabo  de  tros  añoí :  en  año  de  sevi 
de  esechias,  que  era  el  año  noueno  de  oseas,  rey  de  ysrrael.  fue  to- 
mada samaría.  E  captíu(')  td  rey  de  asur  a  vsrrael  en  a'-ur  e  dexolos 
en  hola  e  en  habot,  río  de  gosam,  <;-ibdades  de  media,  porque  non  obe- 
des^ieron  el  dicho  del  señor,  su  dios,  e  pasaron  su  firmamiento.  todo 
lo  que  mandó  moysen,  sieruo  del  señor,  e  non  lo  obesdes^ieron  nin 
lo  fesieron. 

K  en  quatorse  años  del  rey  esechias  subió  (^-anherib,  rey  de  asur, 
sobre  todas  las  villas  fuertes  de  judá  e  prísolas.  K  enbió  esechias, 
rey  de  judá,  al  rey  de  asur,  a  hujuis,  disícmlo  :  ww.  torna  de  sobre 
mí  e  lo  que  pusieres  sobre  mí  kuaré.  E  puso  el  rey  de  asur  sobre 
esechias,  el  rey  de  judá,  tresientos  quintales  de  plata  e  treynta  quin- 
tales de  oro.  E  dio  esechias  toda  la  plata  que  fue  fallada  en  casa  del 
señor  e  en  los  almasenes  de  la  casa  del  rey.  En  esa  ora  cortó  esechias 
las  puertas  de  la  cámara  del  señor,  e  el  astero  sosteniente  la  casa  que 
engastonó  esechias,  rey  de  judá,  e  diolos  al  rey  de  asur.  E  enbió  el 
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rey  de  asur  a  tartán  e  a  rebcalis  e  a  rabsaque  de  laquis  al  rey  eseehias 
con  poderosa  gente  de  armas  a  iherusalem.  E  subieron  e  vinieron 
en  iherusalem  e  subieron  e  vinieron  e  estudieron  en  la  alberca  alta 
que  estaua  en  la  calcada  del  canpo  de  cobes.  E  llamaron  al  rey  e 
salió  a  ellos  elitin,  fijo  de  elquia,  que  era  sobre  la  casa  de  sebna, 
el  escriuano,  e  joa,  fijo  de  a^af,  el  relator.  E  díxoles  rabsaque  :  de- 
sid  agora  a  esechias :  asy  dise  el  grant  rey,  rey  de  asur ;  que  es 
esta  fuisa  que  te  afuisaste  ?  sy  pensaste  ser  palaljra  de  be^os,  conse- 
jo e  poteníj-ia  para  la  batalla?  e  agora  sobre  quien  confiaste  que  has 
seydo  rebelde  a  mí?  E  agora  ahe,  si  confiaste  en  este  cayado  de  caña 
machucado  en  egipto  sobre  él  qual,  si  alguno  se  sostiene,  entra  en 
su  palma  e  forádala?  Asy  es  faraón,  rey  de  egipto,  a  todos  los  que 
confian  en  él.  E  si  me  desides  :  en  el  señor,  nuestro  dios,  confiamos, 
pieriamente  él  es  el  que  quitó  esechias  sus  altares  e  sus  aras  e  dixo 
a  judá  e  a  iherusalem  :  delante  este  altar  vos  homillaredes  en  iheru- 
salem. E  agora  fia,  ruegote,  n  mi  señor,  el  rey  de  asur,  e  darte  ha 
dos  mili  cauallos  ¿si  podrás  dar  caualgantes  sobre  ellos?  ¿E  como 
non  condespenderás  a  la  presencia  de  un  duque  de  los  sieruos  peque- 
ños de  mi  señor  e  confias  soljre  egipto  por  carros  e  por  cauallos  ?  E 
agora  sy  sin  el  señor  subí  a  este  lugar  a  lo  dañar?'  El  señor  me  dixo  : 
sube  a  esta  tierra  e  dáñala.  E  dixo  elyaciuim,  fijo  de  elquia,  e  sebna 
e  joac  a  rabsaque:  fabla,  ruégotelo,  a  tus  sieruos  en  lengua  de 
aram,  ca  entendérnoste,  e  non  nos  fal)lcs  en  lengua  judayca  en  pre- 
sencia del  pueblo  que  son  sol^-e  la  perca.  E  dixoles  rabsaque:  sy 
a  tu  señor  e  a  ti  me  enljió  mi  señor  a  fablar  estas  cosas?  Ca  pieria- 
mente me  enljió  a  los  omnes  que  están  so])re  el  muro  para  comer 
su  estiércol  e  para  beuer  sus  orines  con  vos.  E  estouo  rabsaque  e 
llamó  a  grant  bos  judaycamente  e  dixo  :  oyd  las  palal)ras  del  grant 
rey,  rey  de  asur:  asy  dise  el  rey:  non  vos  engañe  esechias,  ca  vos 
non  podrá  escapar  de  mi  mano  e  non  vos  faga  confiar  esechias  en  el 
señor,  disiendo  :  escaparvos  ha  el  señor  e  non  se  dará  esta  pibdat 
en  mano  del  rey  de  asur.  Non  condespendades  a  esechias,  ca  asy  dise 
el  rey  de  asur  :  fasetme  seruipio  c  soljid  a  mi  e  comed  cada  uno  su 
figuera  e  l)euet  cada  uno  t-l  agua  de  su  poso  fasta  que  venga  e  leuar- 
vos  he  a  tierra  tal  como  vuestra  tierra,  tierra  de  trigo,  e  mosto,  tierra 
de  pan  e  de  viñas,  tii-rra  de  oliuarcs  e  oiyo  e  miel,  e  Ijeuid  e  non  mu- 
rades  e  non  oygades  a  esechias,  aunque  vos  engañe,  disiendo  :  el  se- 
ñor nos  escapará.  Sy  escaparon  los  dioses  de  los  gentíos  cada  uno 
su  tierra  de  la  mano  del  rey  de  asur?  A  do  lo  el  dios  de  amat  e  de 
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arpat?  A  do  lo  el  dios  de  (^afarnaym  heua  e  yua  que  non  escaparon 
a  samaría  de  mi  mano  ?  Quien  es  en  todos  los  dioses  de  las  tierras 
que  escapasen  su  tierra  de  mi  mano  que  escape  el  señor  a  iherusalem 
de  mi  mano  ?  E  callaron  el  pueblo  e  non  le  respondieron  cosa,  ca 
mandamiento  del  rey  era,  disiendo  :  non  le  respondades.  E  vino  elya- 
quim,  hjo  de  elquia,  que  era  sobre  la  casa  e  sebna,  el  escriuano,  e 
joa,  ñjo  de  h^slí,  el  relator,  a  esechias  con  sus  paños  ronpidos  e  no- 
tificáronle las  palabras  de  rabsaque.  lí  como  lo  oyó  el  rey  esechias 
ronpió  sus  paños  e  ctibriose  de  xerga. 

CAPITULO  XIX. — COMO  E.SFXHIA.S  ENBIO  DESIR  A  YSAYAS,  PROFETA,  QUE 
ORASE  POR  EL.  E  COMO  OYO  DIOS  SU  ORACION  E  LIBRO  A  ESECHIAS  DEL 
PODER  DEL  REY  DE  ASUR.  E  COMO  EL  ANGEL  DEL  SEÑOR  MATO  EN  EL 
REAL  DE  ASUR  CIENTO  E  OCtlE.NTA  E  giNCO  MILL  OMNES,  E  DE  COMO  MA- 
TARON AL  REY  DE  ASUR  DOS  FIJOS  SUYOS,  ESTANDO  HOMILLADO  EN  EL 
TEXPLO  A  SU  DIOS. 

E  entró  en  la  casa  del  señor  e  entró  a  elyaquim  que  era  sobre  la 
casa  e  sebna,  el  escriuano,  e  los  viejos  de  los  sacerdotes  cubierios 
con  sacos,  a  ysayas,  profeta,  fijo  de  amos.  E  dixieronle  :  asi  dise  ese- 
chias :  dia  de  angustia  e  redarguy(,nón  e  menosprecio  es  el  día  de 
oy,  ca  vinieron  los  fijos  'fasta  el  quebrar  de  la  fuerte  e  non  ay  fuerera 
para  el  parto.  Oui^á  oyrá  el  señor,  tu  dios,  todas  las  palabras  de 
rabsaque  que  lo  enbió  el  rey  de  asur.  su  señor,  a  biltar  al  dios 
biuo,  e  redarguyrlo  ha  por  las  palabras  que  oyó  el  señor,  tu  dios. 
Fas  oración  por  estos  que  se  fallan,  que  quedaron.  E  vinieron  los 
sieruos  del  rey  esechias  a  ysayas.  E  dixoles  ysayas :  asy  diredes  a 
vuestro  señor :  asi  dise  el  señor  :  non  temas  de  las  palabras  que  oyste 
que  me  vituperaron  los  mogos  del  rey  de  asur.  ahe  yo  porné  en  el 
spritu  e  oyrá  nueuas  e  tornará  a  su  tierra  e  derrocarlo  he  a  espada 
en  su  tierra.  E  tornó  rabsaque  e  fabló  al  rey  de  asur  batallante  sobre 
libna,  ca  oyó  que  se  partiera  de  laquis  e  oyó  por  tirhata,  rey  de  in- 
dia, disiendo:  ahe  sallió  a  batallar  contigo.  E  tornóse  ó  enbió  men- 
sajeros a  esechias.  disiendo  :  asy  diredes  a  esechias.  rey  de  judá :  non 
te  engañe  tu  dios  en  quien  confias,  disiendo  :  non  se  dará  iherusa- 
lem en  la  mano  del  rey  de  asur.  Ahe  te  oyste  lo  que  fi>ieron  los  r^yes 
de  asur  a  todas  las  tierras  a  las  destruyr  ;e  ¡ú  como  escaparás?  Sy 
las  escaparon  los  dioses  de  los  gentíos  t]ue  dañaron  mis  padres?  a 
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gosan  e  a  haram  e  a  re^ef  e  a  los  fijos  de  edom  que  son  en  telasar? 
Do  lo  el  rey  de  amat  e  el  rey  de  arpat  e  el  rev  de  layr  e  <;afarnaym,  de 
bona  e  siua  ?  E  tomó  esechias  las  cartas  de  mano  de  los  mensajeros 
e  leyólas  e  subió  a  la  casa  del  señor  e  estendiolas  esechias  delante  el 
señor. 

E  oró  esechias  delante  el  señor  e  dixa:  ¡o!  señor,  dios  de  ysrrael, 
morador  entre  los  cherubines,  tú  eres  dios  solo  a  todos  los  reynados 
de  la  tierra,  tú  fesiste  los  ^ielos  e  la  tierra  ;  inclina,  señor,  tu  oreja 
e  oye,  abre,  señor,  tus  ojos  e  vee  todas  las  palabras  de  <;-anherib  que 
enbió  a  abiltar  a  dios  biuo.  Verdat  es,  señor,  que  asolaron  los  reyes 
de  asur  los  gentíos  e  sus  tierras  e  pusieron  sus  dioses  en  fuego,  ca 
non  dioses,  saino  obra  de  manos  de  omne,  son  de  madera  e  de  pie- 
dra, e  despedi(;iáronlos.  E  agora,  señor,  dios  nuestro,  sáluanos,  rué- 
g-ote,  de  su-mano,  e  sabrán  todos  los  regnados  de  la  tierra  que  tú  eres 
el  señor  dios  solo. 

E  enbió  ysayas,  fijo  de  amos,  a  esechias,  disiendo  :  asy  dise  el 
señor,  dios  de  ysrrael :  que  me  rogaste  por  canheril),  rey  de  asur, 
oygote.  Esta  es  la  cosa  que  fal)ló  el  señor  sobre  él,  escarnes^ió  de 
ti,  burló  de  ty,  virgen  de  casa  de  syon.  Iras  ti  la  cal)e(;a  mesció,  fija 
de  iherusalem.  A  quien  abiltaste  e  vituperaste  e  sobre  quien  aleaste 
bos  e  leuantaste  arriba  tus  ojos?  contra  el  santo  de  ysrrael?  Median- 
te tus  mensajeros  menospreciaste  al  señor  e  dixiste :  con  mis  muchos 
carros  yo  subí  al  altura  de  las  sierras,  a  los  rincones  del  líbano,  e  corté 
el  estatua  de  sus  Redros  e  los  escogidos  de  sus  ^ipreses  e  entré  en  la 
manida  de  su  pla^o  en  la  floresta  e  en  su  carmel.  Yo  escudriñé  e  beuí 
aguas  estrañas  e  enxugué  con  las  plantas  de  mis  pisadas  todos  los 
ríos  de  fortalesa.  ."^y  non  lo  oyste  lo  que  de  lexos  fise  ;  de  días  an- 
tiguos lo  crié  e  agora  lo  truxe  e  será  para  asolar  villas  asoladas  e 
ti-ibdades  fuertes  cuyos  moradores  serán  de  poco  poder.  E  quebrá- 
ronse e  fueron  avergonzados,  fueron  como  yerua  del  canpo  e  ver- 
dura de  yernas,  fecho  de  huertas,  e  espiga  finchada  antes  de  la  caña. 
E  la  tu  estada  e  tu  salida  e  tu  entrada  sitpe  yo  e  tu  estremes<;-imiento 
contra  mí.  Por  tu  estremes(,'imiento  contra  mí  e  tu  asosieg'o  que  su- 
bió a  mis  orejas  pornc  yo  el  tu  ansuelo  en  mi  naris  e  mi  freno  en 
tus  be^os  e  tornarte  he  por  el  camino  por  donde  veniste.  E  esta  te 
sea  señal  ;  come  este  año  d^e  lo  ayuntado  e  en  el  año  segundo  de  ló 
r^toñesíi-ido  e  en  el  año  ter(,-ero  senbrad  e  segad  e  plantad  viñas  e 
comed  su  fructo,  E  añadirá  el  escapamiento  de  la  gente  de  judá  que 
quedó  rays  de  ayuso  e  fará  fruto  arriba,  ca  de  iherusalem  saldrá  re- 
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syduo  e  escapamiento  del  monte  de  syon.  El  selo  del  señor,  dios  de 
las  huestes,  fará  esto. 

Por  esto,  asi  dise  el  señor  al  rey  de  asur :  non  entrará  en  esta 
<;;ibdat  nin  tirará  ende  ballesta  nin  conhatirá  escudo  nin  echará  so- 
bre ella  Ixistida.  Por  el  camino  por  onde  vino  por  ende  se  •tornará 
e  en  esta  9Íbdat  non  entrará.  Asi  lo  dise  el  señor.  E  anpararc  esta 
<;;¡bdat  a  la  sainar  por  amor  de  mi  e  por  amor  de  dauid,  mi  sieruo. 

En  esa  noche  salió  el  áng-el  del  señor  e  mató  en  el  real  de  asur 
^iento  e  ochenta  e  (^inco  mili.  E  madrugaron  por  la  mañana  e  fallá- 
ronlos todos  cadáueres  muertos.  E  mouiose  e  íuese.  E  estouo  canherib, 
rey  de  asur,  e  moró  en  níniue.  E  él  homillandose  en  casa  de  su(,-rot, 
su  dios,  adarmelec  e  sale^er,  sus  fijos,  lo  mataron  a  espada.  E  ellos 
escaparon  en  tierra  de  ararat  e  enrregnc)  eij'are'tdon,  su  fijo,  en  su 
lugar. 


CAPITULO  XX. — COMO  ADOLESgO  ESECHIAS  PARA  MORIR,  E  DE  COMO  DIOS 
OUO  PIADAD  DEL  E  AÑADIOLE  OUINSE  AÑOS  DE  VIDA,  E  LA  SEÑAL  QUE  LE 
DIO  YS.-\YAS.   PROFETA,  E  COMO  MURIO  ESECHIAS  E  EN'RREGXO  MANASES, 
SU  FIJO,  EN  SU  LUGAR. 

E  en  esos  dias  adolesció  esechias  para  morir.  E  vino  a  él  ysayas, 
fijo  de  amos,  profeta  e  dixole  :  asi  dise  el  señor  :  fas  tu  manda  a  tu 
casa,  ca  morrás  e  non  beuirás.  E  boluió  su  cara  a  la  paret  e  rog-ó  al 
señor,  disiendo  ;  ruégote.  señor,  ([ue  te  mienbres  agora  de  como  yo 
andude  delante  ti  en  verdat  e  con  corac^-ón  perfecto  e  lo  que  a  ti  plogo 
fise  yo.  E  lloró  est-chias  degrant  lloro. 

E  ysayas  non  auía  salido  de  en  medio  de  la  (,'ibdat  e  la  palabra 
del  señor  fue  a  él,  disiendo  :  torna  e  di  a  esechias,  príncipe  de  mi 
puel)lo  :  asi  dise  el  señor,  dios  de  dauid,  tu  padre:  oy  tu  oraqiíui,  vi  tu 
lágrima,  ahe  yo  te  melesinarr,  el  dia  ter(;-ero  sobirás  a  la  casa  del 
señor,  e  añadiré  sobre  tus  añ(i>  i|niiiSL'  años.  E  de  mano  del  rev  de 
asur  te  escaparé  e  a  esta  cibdat  anparare  por  quien  yo  soy  e  por 
amor  de  dauid,  mi  siyeruo.  E  dixo  ysayas:  tomen  un  tigo  ft-ndido.  E 
-tomáronlo  e  pusiéronlo  sobre  la  sarna  e  sanó.  1-^  dixo  esechias:  i[ue 
señal  me  das  (¡ue  me  sanará  el  señor  e  cjue  subiré  en  el  día  ter<;ero 
■a  la  casa  del  señor?'  E  dixo  ysayas:  esta  es  la  señal  (|ue  fará  el  se- 
ñor esta  cosa  que  dixo.  E:i  sonbra  andudo  difs  grados,  sv  tornaré 
dies  erados?"  h?  dixo  esechias:  cosa  libera  es  a  la  sonlira  de  desuiarse 
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dies  grados  non  más,  torne  la  sonbra  atrás  dits  grados.  E  llamó 
ysayas  el  profeta  al  señor,  e  tornó  la  sonbj-a  en  los  qne  auia  descen- 
dido en  los  grados  de  acas,  dies  grados. 

En  esa  sasón  enbio  bardaqne  l)alaJam,  ñjo  de  baladam,  rey  de 
babilonia,  cartas  e  presente  a  esecliias  qne  oyó  que  anía  adoles^ido 
esechias.  E  gosose  con  ellos  esechías  e  amostróles  la  casa  de  su 
tliesoro  e  la  plata  e  el  oro  e  el  bálsamo  e  el  buen  ungüento  e  todas 
las  casas  de  sus  vasijas  e  todo  quanto  se  falló  en  sus  vasyjas,  non 
ovo  cosa  que  non  les  amostrase  esechias  en  su  casa  e  en  todo  su  reg- 
nado.  E  vino  ysayas,  profeta,  al  rey  esechias  e  díxole  :  que  dixieron 
estos  omnes  e  donde  vienen  a  ty?  E  dixo  esechias:  de  tierra  a  lexos 
vienen,  aun  de  babilonia.  E  dixo:  que  es  lo  que  A'ieron  en  tu  casa? 
E  dixo  esechias  :  todo  quunto  ay  en  mi  casa  vieron,  non  ouo  cosa 
que  les  non  amostrase  en  mis  almasenes.  E  dixo  ysayas  a  esechias: 
oye  la  palabra  del  señor.  Ahc  días  vernán  e  será  leuado  todo  lo  que 
es  en  tu  casa  e  lo  que  athesoraron  tus  padres  fasta  el  día  de  oy  en 
ba])ilonia,  non  quedará  cosa,  asy  lo  dise  el  señor.  E  de  tus  fijos  que 
.-¡aldrán  de  ti  que  engendrarás  tomarán  e  serán  sieruos  en  la  cámara 
del  rey  de  babilonia.  E  dixo  esechias  a  ysayas:  buena  es  la  palabra 
del  señor  que  fablaste.  E  dixo:  si  ciertamente  fuere  pas  e  verdat  en 
mis  dias.  K  lo  que  queda  de  las  cosas  de  esechias  e  de  toda  su  estre- 
mydat  e  de  como  fiso  el  alberca  e  troxo  las  aguas  a  la  qibdat  cier- 
tamente es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  judá. 
E  durmió  esechias  con  sus  padres,  e  enrregnó  manases,  su  fijo,  en 
su  lugar. 

CAPITULO  XXI. — RECUEXT.AXSE  LOS  MUCHOS  .AL\LES  OUE  MANASES  FISO  EN 
PRESENCIA   DEL  SEÑOR  E  COMO   MURIO   MANASES   E  ENRREGNO  AMON,  SU 
FIJO,  EN  SU  LUGAR. 

Dose  años  auia  manases  (juando  enrregn»')  e  ^inco  años  enrreg- 
nó en  iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  era  hefciba.  E  fiso  lo  que 
era  malo  delante  el  señor  segunt  la  abominación  de  los  gentíos  que 
destruyó  el  señor  delante  los  fijos  de  ysrrael.  E  tornó  e  hedificó  los 
altares  que  desperdició  L-sccliias,  su  padre,  e  leuantó  altares  al  ydo- 
lo  e  fiso  árbol  ydolátrico,  como  fiso  acab,  rey  de  ysrrael,  e  homillose 
a  toda  la  hueste  de  los  cielos  e  adorólos.  E  fiso  altares  en  la  casa  del 
señor,  que  dixo  el  señor:  en  iherusalem  porné  mi  nonbre.  E  hedi- 
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ficú  aliares  a  toda  la  hueste  del  (_Melü  en  los  dos  portales  de  la  casa 
del  señor.  E  quemó  a  su  fijo  cou  fuego  e  agoriso  e  fiso  ob  e  ydaoni 
e  multiplicó  en  faser  lo  que  era  malo  delante  el  señor  a  lo  enojar. 
E  puso  el  ydolo  del  árbol  ydoLátrico  que  fiso  en  la  casa  que  dixo  el 
señor  a  salamón,  su  fijo  ;  en  esta  casa  e  en  iluru-aleni  que  yo  es- 
cogí de  todos  los  tribos  de  ysrracl  porné  mi  nonbre  por  sienpre  e 
non  tornaré  a  mouer  los  pies  de  ysrrael  de  la  tierra  que  di  a  sus  pa- 
dres, SY  guardaren  a  faser  segunt  toda  la  ley  que  les  mandó  mi 
sieruo,  nioysen.  E  non  oyeron,  e  fisolos  herrar  manase  para  faser 
peor  que  los  gentios  que  destruyó  el  señor  delante  los  fijos  de  ysrrael. 

E  fabló  el  señor  mediante  sus  sieruos  los  profetas,  disiendo  :  por 
quanto  fiso  manases,  rey  de  judá,  estas  abominaciones  e  fiso  peor 
que  los  emorreos  que  fueron  antes  que  él  e  fiso  errar  aun  a  judá  con 
sus  enconamientos. 

Por  eso,  asy  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael:  he  que  yo  traeré  mal 
sobre  iherusaleni  e  judá,  que  qualquier  que  lo  oyere  retingan  sus  dos 
orejas.  E  tendere  so1)re  iherusalem  la  cuerda  de  samaría  e  la  pesa 
de  la  casa  de  acal)  e  remataré  a  iherusalem  como  se  remata  la  jarra 
rematándola  e  trastornándola  sobre  su  cara.  E  desanpararé  lo  que 
quedó  de  mi  heredat  e  darlos  he  en  manos  de  sus  enemigos,  e  serán 
por  menospreí^io  e  v¡(¡i\  a  todos  sus  enemigos,  por  quanto  fisieron 
lo  que  era  mal  delante  mi  e  me  enojaron  del  día  que  salieron  sus  pa- 
dres de  egipto  fasta  el  día  de  oy.  E  aun  sangre  lynpia  derramó  ma- 
nases mucho  además  fasta  cjue  finchó  a  iherusalem  de  lioca  a  boca, 
syn  su  error  que  fiso  errar  a  judá  para  faser  lo  que  era  mal  delante 
el  señor.  E  lo  que  queda  de  las  pala1)ras  de  manases  e  todo  lo  que 
fiso  e  su  error  (jue  erró  (^iertamente  es  escripto  en  el  liliro  de  la  co- 
rónica  de  los  reyes  de  judá.  E  durmió  manases  con  sus  padres  e  fue 
soterrado  en  la  huerta  de  su  casa,  en  la  huerta  de  asa.  E  enrregnó 
amon,  su  fijo,  en  su  lugar. 

E  Yeynte  e  dos  años  auía  amon  quando  enrregnó  e  dos  años 
enrregnó  en  iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  era  mesalamet,  fija 
de  harus,  de  yarba.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor  segunt  lo 
que  fiso  manases,  su  padre.  E  andudo  en  toda  la  vía  que  andudo  su 
padre  e  siruió  los  enconamientos  que  siruió  su  padre  e  homillóseles 
e  dexó  al  señor,  dios  de  sus  padres,  c  non  andudo  en  el  camino  del 
señor.  E  fisieron  liga  los  sieruos  de  amon  contra  él  e  mataron  al  rey 
en  su  casa.  E  mataron  el  pueblo  de  la  tierra  a  los  que  fisieron  liga 
•contra  el  rey  amon  e  enrregnaron  el  pueblo  de  la  tierra  a  josías,  su 


538 


BIBLIA   DEL  SIGLO  XiV 


fijo,  en  su  lugar.  E  lo  que  queda  de  las  cosas  de  amon  e  lo  que  liso 
(,7Íertamente  es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de 
judá,  e  soterráronlo  en  su  sepultura  en  la  huerta  de  asa.  E  enrregnó 
josias,  su  fijo,  en  su  lugar. 

C.\PITUULO  XXII.- — COMO  JOSIAS  EXRREGNO  SOBRE  JUDA  E  FISO  LO  QUE 
ERA  JUSTO  EX  PRESENCIA  DEL  SEÑOR. 

De  ocho  años  era  josias  quando  enrregnó  e  íreynta  c  un  años 
enrregnó  en  iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  era  yedida,  fija  de  ada- 
ya,  de  be9ecat..  E  fiso  lo  que  era  justo  delante  el  señor  e  andudo  en 
todas  las  carreras  de  dauid,  su  padre,  non  se  quitó  a  diestro  nin  a 
siniestro. 

En  dies  e  ocho  años  del  rey  josias  enbió  el  rey  a  safan,  fijo  de 
acasias,  fijo  de  mesulam,  el  escriuano,  a  casa  del  señor,  disiendo  : 
sube  a  elquias,  el  grant  sa9erdote,  e  dé  la  plata  que  fue  trayda  a  la 
casa  del  señor  que  ayuntaron  los  que  guardan  el  unbral  del  pueblo 
e  délo  en  poder  de  los  que  fasen  la  obra,  los  encomendados  sobre  la 
casa  del  señor,  e  denlos  a  los  que  fasen  la  obra  que  es  en  casa  del 
señor  para  fortificar  lo  reparable  de  la  casa,  a  los  carpenteros  e  hedi- 
ficadores  e  techadores,  e  para  conprar  madera  e  piedras  cortadas  e 
para  fortificar  la  casa,  mas  no  se  cuente  con  ellos  la  plata  que  se 
da  en  su  poder,  ca  con  cpiengia  lo  fagan.  E  dixo  elquias,  el  gran  sacer- 
dote a  safan,  el  escriuano :  el  libro  de  la  ley  fallé  en  casa  del  señor. 
E  dio  elquias  el  libro  a  saJan  e  leyólo.  E  troxo  safan  el  libro  al  rey 
V  tornó  al  rey  respuesta  e  dixo  :  ifundieron  tus  sieruos  la  plata  que 
fue  fallada  en  la  casa  e  diéronla  en  poder  de  los  que  fasen  la  obra, 
los  encomendados  sobre  la  casa  del  señor.  E  notificó  safan  el  es- 
criuano al  rey,  disiendo  :  tm  libro  me  dio  elquias,  el  sacperdote.  E  le- 
yólo safan  delante  el  rey.  E  como  oyó  el  rey  las  palabras  del  libro 
de  la  ley  ronpió  sus  paños  e  mandó  el  rey  a  elquias,  el  sa(perdote,  e 
achican,  fijo  de  safan,  e  a  ebor,  fijo  de  nuca,  e  a  safan,  el  escriuano, 
e  asaya,  sieruo  del  rey,  disiendo  :  yd  e  demandat  la  palabra  del  señor 
por  mi  e  por  el  pueblo  e  por  judá  e  por  las  palabras  deste  libro  que 
fue  fallado,  ci  grande  es  la  yra  del  señor  que  se  encendió  en  nos, 
porque  non  obedes(,ieron  nuestros  padres  a  las  palabras  deste  libro 
para  faser  todo  lo  que  es  escripto  sobre  nos.  E  fue  elquias,  el  sacer- 
dote, e  achicam  e  aebor  e  safan  e  asaya  a  helda,  la  profetisa,  muger  de 
salum,  fijo  de  tieua,  fijo  de  harham,  guardador  de  los  paños,  e  ella 
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moraua  en  ilurusalem,  en  misne,  e  fablaron  a  ella.  E  díxoles :  asy 
dise  el  señor,  dios  de  ysrrael :  desid  al  onuie  que  vos  enbii')  a  mi  : 
asy  dise  el  señor  :  heme  do  traygo  mal  a  este  lugar  e  sobre  sus  mo- 
radores, todas  las  cosas  del  libro  qvie  ley(')  el  rey  de  judá.  Por  (juanto 
me  dexaron  e  sacriticaron  a  dioses  ágenos  por  me  enojar  con  las 
obras  de  sus  manos.  E  encenderse  ha  mi  saña  tn  este  lugar  e  non 
se  apagará.  E  al  rey  de  judá  que  vos  enbii')  a  demandar  la  palabra 
del  señor  asy  le  diredes  :  asi  dise  el  señor,  dios  de  ysrrael ;  por  quan- 
to  a  las  palabras  obedes^iste  e  por  ijuanio  ^^c  enblandes(,i<j  lu  coraí^íui 
e  te  quebrantaste  delante  el  señor  oyendo  lo  que  fablé  contra  este 
lug-ar  como  sus  moradores,  que  serian  asolamiento  e  maldi<;:ión,  e  ron- 
piste  tus  paños  e  lloraste  delante  mi,  e  aun  te  oy.  Asi  lo  dise  el  señor. 
Por  lanto  heme  que  te  acojo  a  tus  padres  e  acogerte  has  a  tus  sepul- 
turas en  pas,  e  non  verán  tus  ojos  todo  el  mal  que  traygo  a  este  lu- 
gar. E  tornaron  al  rey  respuesta. 

CAPITULO    XXIII.  QUE   COSAS   FISO    JOSIAS    EN    SERUigiO    DEL    SEÑOR  E 

COMO   MANDO  FASER  LA  PASQUA  DEL  CARNERO  E  COMO   MURIO  JOSIAS  E 
ENRREGNO  JOACAS,  SU  FIJO,  EN  SU  LUGAR. 

E  enbió  el  rey  e  ayuntáronse  a  él  todos  los  viejos  de  judá  e  de 
iherusalem.  E  subió  el  rey  a  la  casa  del  señor  e  todos  los  omnes  de 
judá  e  todos  los  moradores  de  iherusalem  con  él  e  todos  los  profetas 
e  todo  el  pueblo  de  pequeño  a  grande.  E  leyó  en  su  presen<;;ia  dellos 
todas  las  palabras  del  libro  del  firmamiento  que  fue  fallado  en  casa 
del  señor.  E  estouo  el  rey  sobre  la  colupna  e  confirmó  el  confirma- 
miento  delante  el  señor,  que  andaría  en  pos  el  señor  e  que  guarda- 
ría sus  mandamientos  e  testimonios  e  fueros  con  todo  su  corazón  e 
con  toda  su  ánima  que  confirmarían  las  palabras  deste  conñrmamien- 
to  escriptas  en  este  libro.  E  estouo  todo  el  pueblo  en  el  confirma- 
miento.  E  mandó  el  rey  a  elquias,  el  grant  sa(;;erdote,  e  a  los  sager- 
dotes  segundarios  e  los  guardadores  del  unbral  que  sacasen  de  la  cá- 
mara del  señor  todos  los  estrumentos  fechos  al  ydolo  e  al  árbol  ydo- 
látrico  e  a  toda  la  hueste  de  los  ^ielos  e  quemólos  fuera  de  iherusa- 
lem en  los  canpos  de  quedron  e  lleu(')  su  tierra  en  bethel.  E  quitó  los 
clérigos  que  dieron  los  reyes  de  judá  e  que  sahumauan  en  los  alta- 
res en  las  (^ibdades  de  judá  e  aderredor  de  iherusalem.  E  los  que  sa- 
crificauan  al  ydolo,  al  sol,  e  a  la  luna,  e  a  los  signos,  e  a  toda  la 
hueste  de  los  fíelos.  E  sacó  el  árbol  ydolátrico  de  la  casa  del  señor 


56o 


BIBLIA  DEL  SIGLO  XIV 


fuera  de  iherusalem  al  río  de  quedron  e  quemólos  en  el  río  de  que- 
dron  e  esmenusolo  en  poluo  e  echo  el  poluo  sobre  las  sepulturas  de 
los  fijos  del  pueblo.  E  derrocó  las  casas  de  los  ydólatras  que  t-rau 
en  la  casa  del  señor  onde  las  mugeres  texian  coberturas  para  el  ár- 
bol ydolátrico.  E  troxo  todos  los  sacerdotes  de  las  (|;ibdades  de  jvidá 
e  enconó  los  altares  en  que  sacrificaron  los  sacerdotes  de  gueba  fasta 
el  poso  de  la  jura  e  derrocó  los  altares  de  las  puertas  que  estauan  a 
la  puerta  de  josué,  capitán  de  la  tjibdat,  mas  non  :sobian  los  sacerdotes 
de  los  altares  al  altar  del  señor  en  iherusalem  syn  comer  ^engeño 
entre  sus  hermanos.  E  enconó  el  tofet  que  era  en  guebenhynon  para 
non  quemar  ninguno  su  fijo  o  su  fija  en  el  fuego  a  moleth.  E  fiso 
<;:esar  los  cauallos  que  atrilniyeron  los  reyes  de  juda  al  sol  en  la  en- 
trada de  la  casa  del  señor  en  la  sala  de  natanmaleth,  el  castrado,  que 
era  en  pararim,  e  los  carros  del  sol  quem(')  en  fuego  e  los  altares  que 
eran  sobre  el  azotea  del  so])rado  de  acas  c^ue  fisieron  los  reyes  de 
judá  e  los  altares  altos  que  fiso  manases  en  los  dos  portales  de  la 
casa  del  señor  derrocó  el  rey  e  físolos  llenar  dende  e  echó  su  poluo 
en  el  río  de  quedron.  E  los  altares  que  eran  sobre  fas  de  iherusalem 
a  la  parte  diestra  del  monte  dañador  que  hedificó  salamón,  rey  de 
ysrrael,  a  astaroth,  enconamiento  de  ^idóneos,  e  a  quimos,  encona- 
miento de  moab,  c  a  milcon,  abomina(,-ión  de  los  fijos  de  amon  en- 
conó el  rey.  E  quebrantó  las  estattias  e  cortó  los  arboles  ydolátricos 
e  finchió  sus  lugares  de  huesos  de  omnes.  E  aun  el  altar  que  era  en 
bethel  e  los  altares  que  fiso  geroboan,  fijo  de  nabat,  que  fiso  errar 
a  ysrrael  aun  ese  altar  e  esa  altura  derrocó  e  quemó  e  el  altura  desme- 
nusó  en  poluo  e  qnenK)  el  árbol  ydolátrico.  E  boluió  josias  e  vio  las 
sepulturas  que  eran  ende  en  la  sierra  e  enbió  c  tomaron  los  huesos 
de  las  sepulturas  e  quemólos  sobre  el  altar  e  enconólo,  segunt  la  pa- 
labra del  señor  que  apregonó  el  omne  de  dios  que  apregonó  estas 
cosas.  E  dixo  :  que  es  esta  señal  que  veo?  E  dixiéronle  los  omnes 
de  la  <;ibdat :  es  la  sepultura  del  omne  de  dios  de  judá  e  apregonó  es- 
tas cosas  que  fesiste  sobre  el  altar  de  bethel.  E  dixo  :  dexadlo,  nin- 
guno non  mueua  sus  huesos.  E  escaparon  sus  huesos  a  los  huesos 
del  proiíeta  que  vino  de  samaría.  E  aun  todas  las  casas  de  los  altares 
que  eran  en  las  (;-ibdades  de  samaría  que  fisieron  los  reyes  de  ysrrael 
para  enojar  quitó  josias  e  físoles  segunt  todas  las  obras  que  fiso  en 
bethel.  E  degolló  todos  los  sacerdotes  de  los  altares  e  quemó  huesos 
de  omne  sobre  ellos  e  tornóse  a  iherusalem. 

E  mandó  el  rey  a  todo  el  pueblo,  disiendo  :  fased  pasqua  del  car- 
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ñero  al  señor,  vuestro  dios,  segunt  lo  escripto  en  este  libro  del  firma- 
miento.  Ca  non  se  fiso  tae  pasqua  de  carnero  como  esta  de  los  días 
de  los  jueses  que  judgaron  a  ysrrael  e  todos  los  dias  de  los  reyes  de 
ysrrael  e  de  los  reyes  de  judá,  saluo  en  dies  e  ocho  años  del  rey  jo- 
sias  se  fiso  esta  pasqua  del  carnero  al  señor  en  iherusalem.  E  aun 
los  obot  e  ydaoni  e  terafin  e  ensusiamientos  e  todos  los  enconamien- 
tos que  fueron  vistos  en  tierra  de  judá  e  en  tierra  de  iherusalem  es- 
conbró  josias  por  confirmar  todas  las  palabras  de  la  ley  escriptas  en 
el  libro  que  falló  elquias,  sacerdote,  en  casa  del  señor.  E  tal  como  él 
non  fue  antes  rey  que  tornase  al  señor  con  todo  su  corazón  e  con  toda 
su  ánima  «  con  todo  su  más  poder  segunt  toda  la  ley  de  moysem. 
K  después  dél  non  se  leuantó  tal  como  el.  Mas  non  se  tornó  el  se- 
ñor del  encendimiento  de  su  grant  saña  que  se  en(;-endió  su  yra  en 
judá  por  todos  los  enojos  que  le  enojó  manases.  E  dixo  el  señor:  aun 
a  judá  quitaré  delante  mi,  segunt  quité  a  ysrrael,  e  aborres^eré  esta 
gibdat  que  escogí,  a  iherusalem  e  a  la  casa  que  dixe  sea  mi  nonbre 
ende.  E  lo  que  queda  de  las  palabras  de  josias  e  todo  lo  que  fiso  cier- 
tamente es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica  de  los  reyes  de  judá. 

E  en  sus  dias  subió  faraón  ñeco,  rey  de  egipto,  contra  el  rey  de 
asur  sobre  el  río  de  eufrates.  E  fue  el  rey  josias  a  su  encuentro  e 
matólo  en  meguido  en  veyéndolo.  E  cargáronlo  sus  sieruos  muerto 
de  meguido  e  troxiéronlo  a  iherusalem  e  soterráronlo  en  su  sepultu- 
ra. E  tomaron  el  pueblo  de  la  tierra  a  joacas,  su  fijo  de  josias,  e  un- 
giéronlo e  enrregnáronlo  en  lugar  de  su  padre. 

De  veynte  e  tres  años  era  joacas  quando  enrregnó  e  tres  meses 
enrregnó  en  iherusalem.  E  nonbre  de  su  madre  era  amital,  fija  de 
geremias,  de  lybna.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor,  segunt 
todo  lo  que  fisieron  sus  padres.  E  prendiólo  faraón  ñeco  en  dibla,  en 
tierra  de  amat,  e  puso  pecho  sobre  la  tierra  de  qjient  quintales  de 
plata  e  ^iento  de  oro,  e  enrregnó  faraón  a  joachim,  fijo  de  josias, 
su  padre,  e  tornó  su  nonbre  joachin,  e  a  joacas  tomó  e  tróxolo  a 
egipto,  e  murió  ende.  E  la  plata  e  el  oro  dio  joachim  a  faraón,  mas 
estimó  la  tierra  que  diese  la  plata,  segunt  mandado  de  faraón  cada 
uno  segunt  su  estimación  fué  ayuntada  la  plata  e  e;  oro  del  pueblo 
para  dar  a  faraón  ñeco. 

De  veynte  e  cinco  años  era  joachin  quando  enrregnó  e  onse  años 
enrregnó  en  iherusalem.  E  nonbre  de  su  madre  era  sebida,  fija  de 
pedaya,  de  roma.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor  segunt  todo 
lo  que  fisieron  sus  padres. 

3^^ 
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CAPITULO  XXIIII.- — COMO  EL  REY  NABUCODONOSO  R  SUBIO  SOBRE  IHE- 
RUSALEM  E  LA  DESTRUYO  E  PRENDIO  AL  REY  JOACHIN  E  LO  LEUO  A  BABI- 
LONIA E  FISO  REY  A  MATAXIAS,  TIO  DE  JOACHIM,  SOBRE  IHERUSALEM,  E 
COMO  FUE  REBELDE  CONTRA  EL  REY  DE  BABILONIA,  E  EL  REY  DE  BABILONIA 
VINO  SOBRE  EL  E  gERCOLO  EN  IHERUSALEM. 

En  SUS  días  subió  nabucodonosor,  rey  de  babilonia,  e  fue  joachim. 
SU  vasallo  tres  años  e  fuele  rebelde.  E  enbió  el  señor  en  él  las  hues- 
tes de  los  caldeos  e  las  huestes  de  aram  e  las  huestes  de  moab  e  las 
huestes  de  los  fijos  de  amon  e  enbiolos  en  judá  para  los  esperdÍ9Íar, 
segunt  la  palabra  del  señor  que  fabló,  mediante  sus  sieruos  los  pro- 
fetas. Mas  por  mandado  del  señor  fue  en  judá  por  la  tirar  delante 
sy  por  el  error  de  manases  segunt  todo  lo  que  fiso  e  aun  la  sangre 
lynpia  que  derramó  e  finchió  a  iherusalem  de  sangre  linpia,  e  non 
quiso  el  señor  perdonar.  E  lo  que  queda  de  las  palabras  de  joachin 
e  todo  lo  que  fiso  ciertamente  es  escripto  en  el  libro  de  la  corónica 
de  los  reyes  de  judá.  E  durmió  joachin  con  sus  padres  e  enrregnó 
joaquin,  su  fijo,  en  su  lugar.  E  non  tornó  más  el  rey  de  egipto  a  sa- 
lir de  su  tierra,  ca  tomó  el  rey  de  babilonia  del  río  de  egipto  fasta  el 
río  de  eufrates  todo  lo  que  fue  del  rey  de  egipto. 

Dies  e  ocho  años  auía  joaquin  quando  enrregnó  e  tres  meses 
enrregnó  en  iherusalem,  e  nonbre  de  su  jiadre  era  nensta,  fija  de 
natan,  de  iherusalem.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor  se- 
gunt todo  lo  que  fiso  su  padre.  En  esa  sasón  subieron  los  sieruos  de 
nabucodonosor,  rey  de  babilonia,  a  iherusalem  e  entró  la  ^ibdat  en 
gerco.  E  vino  nabucodonosor,  rey  de  babilonia,  sobre  la  gibdat  e  sus 
sieruos  ^creándola.  E  subió  joaquim,  rey  de  judá,  al  rey  de  babilo- 
nia e  su  madre  e  sus  sieruos  e  sus  capitanes  e  sus  famíHares,  e  to- 
mólo el  rey  de  babilonia  en  año  de  ocho  de  su  regnado.  E  sacó  den- 
de  todos  los  almasenes  de  la  casa  del  señor  e  los  almasenes  de  la 
casa  del  rey  e  cortó  toda  la  vasija  del  oro  que  fiso  salamón,  rey  de 
ysrrael,  en  la  cámara  del  señor,  segunt  que  fabló  el  señor.  E  captiuó 
a  toda  iherusalem  e  a  todos  los  caualleros  e  a  todos  los  estrenuos  de 
la  poten(^ia,  dies  mili  captiuos,  e  todos  los  sabios  e  los  consejeros  non 
quedó,  saluo  la  gente  pobre  de  la  tierra.  E  captiuó  a  joaquin,  el  rey, 
en  babilonia  e  a  la  madre  del  rey  c  a  las  mugeres  del  rey  e  a  sus  fa- 
miliares e  a  todos  los  grandes  de  la  tierra  lleuó  en  captiuerio  de  ihe- 
rusalem a  bal)ilonia.  E  a  toda  la  gente  de  armas,  siete  mili,  e  los  sa- 
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bios  e  consejeros,  mili,  todos  estrenuos  fasientes  batalla  e  tróxolos 
el  rey  de  babilonia  en  captiuerio  a  babilonia.  E  enrregnó  el  rey  de 
babilonia  a  matanias,  su  tio,  en  su  lugar  e  boluiú  su  nonbre  sada- 
cliias. 

De  veynte  e  un  años  era  sadachias  quando  enrregnó  e  onse  años 
enrregnó  en  iherusalem,  e  nonbre  de  su  madre  era  hamital,  fija  de 
geremias,  de  libna.  E  fiso  lo  que  era  mal  delante  el  señor  segunt 
todo  lo  que  fiso  joaquin.  Ca  la  saña  del  señor  era  en  iherusalem  e  en 
judá  fasta  que  los  echó  delante  sy.  E  fue  rebelde  sadachias  al  rey 
de  babilonia. 

E  en  el  año  noueno  de  su  regnado,  en  el  mes  deseno,  en  dies  días 
del  mes,  vino  nabucodonosor,  rey  de  babilonia,  el  e  toda  su  gente  de 
armas  sobre  iherusalem  e  posó  sobre  ella  e  hedificó  sobre  ella  palen- 
que alderredor  e  entró  la  (;ibdat  en  (;erco  fasta  el  onseno  año  del  rey 
sadachias. 


CAPITULO  XXV. — DE  L.'\  GRAXT  FANBRB  QUE  OUO  EX  IHERUSALEM,  E  COMO 
FUE  PRESO  SADACHIAS  E  LE  SACARON  LOS  OJOS  E  LEUARONLO  PRESO  A 
BABILONIA,  E  COMO  BUSARADAN,  ALGUASIL  MAYOR  DE  BABILONIA,  DESTRU- 
YO A  IHERUSALEM  E  QUEMO  EL  TENPLO. 

En  el  noueno  día  del  mes  fortificóse  la  fanbre  en  la  (pibdat  e  non 
OUO  pan  para  el  pueblo  de  la  tierra  e  fue  tomada  la  ^ibdat,  e  toda  la 
gente  de  la  batalla  se  fueron  de  noche  por  el  camino  de  la  puerta  de 
entre  los  dos  muros  que  era  sobre  la  huerta  del  rey.  E  los  caldeos 
eran  sobre  la  ^ibdat  aderredor,  e  fue  por  el  camino  del  canpo.  E  si- 
guieron la  gente  de  armas  de  los  caldeos  en  pos  del  rey  e  alcanzáron- 
lo en  los  canpos  de  gericó.  E  toda  su  gente  de  armas  se  derramó  de 
sobre  él.  E  prendieron  al  rey  e  subiéronlo  al  rey  de  babilonia  a  diblat 
e  fabló  con  él  juysio.  E  los  lijos  de  sadachias  degolló  a  sus  ojos 
e  los  ojos  de  sadachias  (^egó  e  prendiólo  en  cadenas  e  tróxolo  a  ba- 
bilonia. 

En  el  mes  quinto,  en  dies  e  siete  días  del  mes,  que  era  año  de  dies 
e  nueue  años  del  rey  nabucodonosor,  rey  de  babilonia,  vino  nabusa- 
radan,  alguasil  mayor,  sieruo  del  rey  de  babilonia,  a  iherusalem.  E 
quemó  la  casa  del  señor  e  el  alcágar  del  rey  e  todas  las  casas  de  ihe- 
rusalem e  todas  las  casas  grandes  quemó  con  fuego  e  el  muro  de 
iherusalem  aderredor  derrocaron  toda  la  gente  de  armas  de  los  cal- 
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déos  que  estauan  con  el.alguasil  mayor.  E  lo  que  quedó  del  pueblo 
en  la  ^ibdat  e  los  que  se  fueron  al  rey  de  babilonia  e  lo  que  quedó  del 
g-entío  captiuó  nabusaradan,  alguasil  mayor.  E  de  los  pobres  de  la 
tierra  dexó  el  alguasil  mayor  para  viñaderos  e  algiberos.  E  las  co- 
lupnas  del  cobre  que  eran  en  la  casa  del  señor  e  los  asyentos  e  la 
mar  de  cobre  que  era  en  la  casa  del  señor  quebrantaron  los  caldeos 
e  leñaron  su  cobre  a  babilonia.  E  las  ollas  e  las  cuchares  e  las  tron- 
petas  e  las  palmas  e  todas  las  vasyjas  de  cobre  con  que  seruían  to- 
maron. E  los  en^ensarios  e  las  regaderas  lo  que  era  de  oro  e  lo  que 
era  de  plata  de  plata  tomó  el  alguasil  mayor.  Las  colupnas  dos  e  la  mar 
una  e  los  asientos  que  fiso  salamón  a  la  casa  del  señor ;  non  auía  peso 
el  cobre  de  todas  estas  vasyjas.  De  dies  e  ocho  cobdos  era  el  altura 
de  la  una  colupna  e  una  corona  sobre  ella  de  cobre  e  el  altura  de  la 
corona  era  tres  cobdos  e  red  con  granadas  sobre  la  corona  aderre- 
dor,  todo  era  de  cobre.  E  semejante  auía  la  corona  segunda  sobre 
la  red.  E  tomó  el  alguasil  mayor  a  seraya,  sacerdote,  que  era  cabe- 
cera e  a  safanias,  sacerdote  segundo,  e  a  las  tres  guardas  del  unbral. 
E  de  la  gibdat  tomó  un  familiar  que  era  capitán  sobre  la  gente  de 
armas  e  ^inco  omnes  de  los  que  veyan  la  cara  del  rey  que  se  fallaron 
en  la  gibdat  e  el  escriuano  capitán  de  la  hueste  que  ponian  hueste  al 
pueblo  de  la  tierra  e  setenta  omnes  del  pueblo  de  la  tierra  que  fueron 
fallados  en  la  ^ibdat  e  tomólos  nebusaradan,  alguasil  mayor,  e  llenó- 
los al  rey  de  babilonia  a  ribla.  E  firiolos  el  rey  de  babilonia  e  mato- 
Ios  en  ribla,  en  tierra  de  amat.  E  captiuó  a  judá  de  sobre  su  tierra.  E 
el  pueblo  que  quedó  en  tierra  de  judá  que  fiso  quedar  nabucodonosor, 
rey  de  babilonia,  sobre  los  quales  encomendó  a  gadalias,  fijo  de  achi- 
cam,  fijo  de  safan. 

E  oyeron  todos  los  capitanes  de  la  gentes  de  armas  ellos  e  los  om- 
nes que  encomendó  el  rey  de  babilonia  a  gadalias  e  vinieron  a  gada- 
lias a  mispa,  e  ysmael,  fijo  de  natanias,  e  joanan,  fijo  de  carea,  e  se- 
raya, fijo  de  tanhomat,  natofalista,  e  jasanias,  fijo  del  maacatista, 
ellos  e  sus  omnes.  E  juróles  gadalias  a  ellos  e  a  sus  omnes  e  dixo- 
les :  non  temades  de  los  sieruos  de  los  caldeos,  morad  en  la  tierra  e 
sernid  al  rey  de  babilonia  e  yrvos  ha  bien. 

En  el  mes  seteno  vino  ysmael,  fijo  de  natanias,  fijo  de  clisama,  del 
lynaje  real,  e  dies  omnes  con  él  e  firieron  a  gadalias,  e  murió,  e  los 
judios  e  los  caldeos  que  eran  con  él  en  mispa.  E  leuantose  todo  el 
pueblo  de  la  tierra  de  pequeño  a  grande  c  los  capitanes  de  la  gente 
de  armas  e  vinieron  a  cgipto,  ca  temieron  delante  los  caldeos. 
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En  Ireynta  e  siete  años  del  captiuerio"  de  joachin,  rey  de  judá,  en 
el  mes  deseno,  a  veinte  e  siete  días  del  mes,  ensalmó  euilmoradaque, 
rey  de  babilonia,  en  el  año  en  que  enrrcgnó,  la  persona  de  joachin,  rey 
de  jndá,  de  la  casa  de  la  cárcel.  E  fabló  con  él  bienes  e  puso  su  cáthe- 
dra  en9Íma  de  la  cáthedra  de  los  reyes  que  eran  con  él  en  bil)ilonia 
e  mudó  los  paños  de  su  cárgcl.  e  comió  pan  delante  él  todos  los  días 
de  su  vida.  E  la  su  ra(^ión  rac^ión  continua  le  fue  dada  del  rey  cada 
día,  todos  los  días  de  su  vida. 


Aquí  se  acaba  el  qiiarto  libro  de  los  reyes.  .1  dios  ¡gracias. 


INDICE-GLOSARIO 
DE  LAS  PALABRAS  MAS  RARAS  Y  DESUSADAS 


Las  palabras  que  aparecen  en  varias  formas  de  flexión  se  hacen  constar  en  la 
normal  con  que  se  citan  en  los  diccionarios.  Las  otras  en  la  misma  forma  en  que 
el  original  las  reproduce. 

Las  citas  de  los  libros  bíblicos  se  ajustan  a  la  clasificación  que  de  los  mismos 
hace  la  presente  vers'ón  romanceada.  Cuando  los  capítulos  de  la  versión  no  coinci- 
den con  la  división  capitular  corriente  en  las  Biblias,  se  cita  primeramente  *\ 
capítulo  de  la  versión  y  a  continuación,  separado  por  dos  puntos,  el  de  la  divi- 
sión en  uso. 

A 

Abastamiento  =  abundancia. 
Ahastcs<:,cr  =  bastar. 

Abertura  de  sello  =  grabado,  esculpido  (semitismo). 

Abesar  =  enseñar  repitiendo  o  acostumbrar  (Deut  íil.lO). 

Abeitis^uar,  abiniguar  —  hacer  vivir,  dar  vida,  hacer  perdurar. 

Abiertas  de  abrimiento  =  grabadas  a  modo  de  sello  (semitismo;  Ex.  39,0), 

Abiltar,  abiltado   =  profanar,  violar,  deshonrar,  afrentar. 

Abortis  =  abortado,  nacido  muerto  (Num.  12,12). 

Acalofiar  =  multar,  imponer  una  multa  (Deut.  22,1!»). 

Acallaihiar  =  acallar,  apaciguar,  hacer  callar. 

Aícalar  =  forjar  (Gen.  4,22). 

Acaesger  ocasión  =  ocurrir  un  percance  ilc^ML^r.id.iMc  (semitismo). 
Acatamiento  =  aspecto,  vista,  fisononii.i  (Deut.  21,11)^ 
Acemite  =  flor  de  harina  (Lev.  24,.! ). 
Acetre  =  concha,  taza  (Jue.  6.38). 

Acogedor  -  retaguardia  (semitismo:  por  traducción  servil  de  la  palabra  del  origi- 

'^uN;:"!  Jos-  C,1:¡). 
Acogimiento  =  refugio  (Jos.  20,1). 
Adaraga  —  coselete. 
Adereqar  =  destinar,  tener  preparado. 
Aderesqado  =  preparado. 

Adolesqer  =  enfermar,  ponerse  enfermo.  En  I  Rey.  24:22,8  por  traducción  servil, 

compadecerse,  dolerse. 
A  do  lo  =  forma  interrogativa  equivalente  a:   ;  dónde  'está? 

Adolorar  =  producir  dolor,  echar  a  perder  (traducción  servil  de  IV  Rey.  8,1!l 
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Afanadores  =  los  que  trabajan  en  labores  pesadas  o  afanosas,  obrero.;. 
Afinar  =  matar,  aniquilar,  exterminar,  morir,  enfermar  gravemente. 
Afincar  =  afl  srir.  importunar. 

Aforador  =  legfislador,  que  impone  fueros  (Jue.  á.í)). 

Aforar  -  dejar  en  libertad  o  libre. 

Aforramiciitn   -  .lislamienlo,  íeparac'ón  Rey. 

Afrontar    =-  .idvtrtir.  .ix'isar  (Ex.  21,29). 

Agorisar  ^  hacer  au-urios,  adivinar. 

Al,  ¡o  ai  =  otro,  lo  otro. 

Alberca  =  depósito  de  agua. 

Al(amien:o  =  una  clase  de  sacrificio  de  los  ofrecidos  en  el  Templo. 
Alesna  =  lezna. 

Algihc       cárcel,  calabozo  (Gen.  39:40,15). 

AllioUs,  alholies  (fafer  alholis,  faser  alholies)  =  producir  copiosamente,  a  manos 

llenas,  a  ríos  (Gen.  39:40,15;  IV  Rey.  7,2,19). 
Aliscr  =  cimien  o  (Til  Rey.  7,9). 
Aliuianar  =  menospreciar. 
Almenara  =  lámpara. 
Almne^a  =  pufio  (Lev.  16,12). 

Amarcllura  =■  amar  Hez,  o  sea:  gorgojo  (Deut.  28,22). 
Amcri;endcar,  amcrqcndearse   =  tener  co;npasión,  compadecerse 
Aministrar  =  proporcionar. 
Amostar  =  en-eñar,  instruir. 
Ancha  =  muslo. 

Andar  la  vía  =  seguir  el  destino  o  la  suerte  (semitismo). 
Aiiimalias   =  animales. 

Antemutisar  =  anatematizar  o  consagrar  por  anatema. 
Aojelear  =  hacer  tejido  de  punto  en  forma  de  red. 
Apajar  =  preparar  (Ex.  10, 01. 
Aparar  =  a;ud  r,  ayudar  (Gen.  24,12). 

Apartado  =  Nazaieo  (semitismo,  po  que  etimológicamente  significa  eso). 

Apartamiento   ^   ofrenda,  oblacón  (semitismo:    Ex.  30,13;  35,5). 

Apellidar  =  convocar,  congregar,  llamar  a  junta. 

Apesgar  =  ceñir,  pegar,  atenerse  a. 

Apiadarse  =  suplicar,  rogar. 

Apiadagiones  =  ruegos,  súpl  cas,  oraciones. 

Aplasamiento        modo  de   testimoniar  en  juicio  (Rut.  4,7):    lugar    de  reunión 
(Jos.  814). 

Aplasarse  =-  ponerle  a  la  vista  en  un  lugar  (Ex.  25,22). 
Apocar  =  disminuir. 
Apodestador  ^  dueño,  señor. 

Aponer  =  achicar,  imputar,  atribuir  (Deut.  22,14). 
Aportellado  ^  terrado,  rellenado  (III  Rey.  12,27). 
Após  =  después  de. 
Apostre  =  el  final,  lo  úl  imo. 

A  presillas  =  cipresinas  o  de  ciprés  (III  Rey.  6,15). 

Arcas  =  palabra  hebrea,  sin  traducir,  y  significa  cesta  o  cajita  (I  Rey.  6,11). 
Arf aliada  =  floreada  (III  Rey.  6,18). 
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Argueros  =.  una  clase  de  espinas'  (Jos.  23,13). 
Arracadas  =  anillos. 

Arrayar  =  limitar,  establecer  limite.-;:  brillar  el  sol  sobre  la.s  aguas  (IV  Rey.  3,22) 
Arredrar  =  retraer,  apartarse,  detenerse. 
Arriba  =  repugnancia,  asco  t^Xmn.  11,20:. 
As  y  has  =  haz  o  ejército 

Ásufrir,  asofrirse.  sofrirsc   =   imponer,   colocar  sobre,  apoyarse. 
Asperuras   =   espinas  (Num.  32:33,55). 
Astero  =  columnato  (IV  Rey.  18.16). 
Atarea  —    ajo,  destajo  (Ex.  5,8). 

A  terminar  =  poner  limites,  señalar  límites  (,E.x.  19,12). 
Atisaderas  =  platillos  portapábilos  (Ex.  37,28). 
Auer  ocasión,  =  seguir  e  perjuicio  o  daño  (E.x.  21,22). 
Axouaycas  =  fíbulas  (Ex.  35,22). 

B 

Badehas  =  melones  (.Num.  11,5). 

Bagat  =  palabra  hebrea  que  s.gnifica  «Buena  suerte»  (Gen.  29:30,11). 

ballestería  =f  arte  de  ejerctarse  en  el  tiro  de  ballesta  (III  Rey.  1,18). 

Baldar  =  borrar,  hacer  desaparecer. 

Baraja  =  contienda,  disputa,  pendencia,  discusión. 

Bar  lies  =  carnero. 

Bastida  =  ingenio,  de  guerra  para  asediar  una  ciudad. 
Bego  =  labio:  orilla. 

Betiso   =  peregrino,  ex.raño,  e.xtrangero,  promiscuo  (Ex.  12, ."IN;. 
Beudo  =  embriagado,  borracho. 
Bibda  =  viuda. 

Biuienda  =  mantenimiento,  sostenimiento. 

Bills  =  viviente;  probablemente  errata,  en  vez  de  bino  (Gen.  14.16). 

Bolantio  =  que  brota,  brotante  (Lev.  13,57). 

Borda  =  gu:rnalda,  borde. 

Botar  =  debilitarse,  ponerse  fofo  o  vacío. 

Boto,  botado   =  débil,  empalidecido,  vacio,  tlojo. 

Boltura  =  vestido,  prenda. 

Bogo  =  barba  (II  Rey.  19,25). 

Buscaje  =  bosque  denso. 

Blago  =  báculo,  vara,  bastón. 

Breita  =  bosque  (I  Rey.  24:22,5). 

Broslador  =  recamador. 

C 

' Cabdaloso  =  ca])az,  fuerte. 

Cabeqas  de  meses  =  dias  primeros  de  mes,  neomenias  (semitismo). 
Cabeceras   =  secciones  o  destacamentos  (I  Rey.  11,11). 
Cabrina  =  carne  muerta,  cadáver  (Deut.  14,8). 
Cabsa  =  causa. 
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Caclcrót:   =  olla,  caldera  (Num.  11,8). 

Cafaltas   =   disminuciones,  rebajamitntos  (III  Rey.  0,6). 

Calabre  =  cadáver. 

Calauenia  =  caverna  (Jue.  15,19). 

Calcar  =  revocar,  revestir  (Lev.  11,42). 

Caloña  =  aver^iuii,  eiuinisiad  (Num.  14,34). 

Caminero   =  viajero,  huésped,  qtie  viene  de  camino. 

Carreras  =  preceptos,  mandatos  (semitismo). 

Casas  =  anillos  (semitismo ;  Ex.  25,27). 

Catar  =  mirar,  observar,  atender. 

Cátedra  =  trono  de  rey  o  de  principe. 

Callados  =  collares  (Num.  30:ol,50). 

Caualgaduras  =  cuadrigas  o  animales  [lara  montar. 

Canas  =  cuevas  (Jue.  C,21). 

Ceicstre  =  color  celeste,  piirpura  violeta  (Num  4,!l). 

(^cnccño  —  ázimo. 

Qeirtciialcs  =  centurias. 

fcíío  =  comida  de  animales,  forraje. 

Cillero    =   granero,  comedor,  despensa. 

^inqucsvuis  =  cincuenta  días. 

(^trcunC'r  =  circuncidar. 

fjncunuolucr  =  Imiitar,  establecer  límites. 

^irga  =  avisponef. 

Cisra  =  sidra,  hidromel. 

(^itro  =  cítara. 

Ciñera  =  alimento,  comida. 

Clcmcsín  =  carmesí  (E.x.  35,35). 

Cofia  =  turbante  o  mitra. 

Colodrillo   =  coronilla,  o  extremo  más  alto  de  la  cabeza. 

Coiibleqa  =  enemiga,  rival  (I  Rey.  1,6). 

Conejales   =  cornejales  o  cuernos  del  altar,  salientes. 

Confirmar  =  pactar  (semitismo). 

Confirmaiiiiciito    —  pacto,  alianza  (semitismo). 

Confisión  =  acción  de  gracias  (semitismo). 

Conortar  ■=   consolar,  fortalecer,  reanimar. 

Conpaña  —  comunidad,  población. 

Conplido  =  perfecto,  sin  defecto  (semitismo;. 

Conplimlentos   =  piedras  de  engaste  (semitismo  ;   Ex.  25,7). 

Consograr  =  emparentar. 

Contendor  =  enemigo,  devastador  (I  Rey.  16:14,48). 

Contrar  =  ir  contra,  contrarrestar,  anular,  deshacer. 

Comisco   =  con  nosotros. 

Cor,  cores   -   medida  para  líquidos. 

Coraba  =  grasa  (Lev.  8,20). 

Corada  =  redaño. 

Costanero,  costanera    =  lateral,  flanqueante,  construcción  lateral. 
Cotiano   =  profano,  cotidiano. 
Coxquear  =  cojear. 
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Coyundas  =  cuerdas,  ataduras. 
Coyuntar  =  juntar,  reunir. 
Cuenca  =  pila,  depósito  de  agua. 
Cutio  =  de  cada  dia. 
Cras  =  mañana. 

Criamiento  =  el  traductor  traduce  la  palabra  hebrea  sin  entenderla ;  significa  eos, 

nueva,  maravillo-a  (Num.  16,30). 
Cruesa  =  crueldad. 

D 

Dadiuar  =  agasajar  con  jo_va>  o  dádi\n^. 

Debdo  =  promesa,  deuda  o  cosa  prometida,  o  también  pariente. 

Delecte  =  delicia. 

Demasía  =  prepucio  (semitismo). 

Demediar  =  partir  en  dos  mitades. 

Depiadar  =  otorgar  gracia. 

Derramaderos  =  copas,  vasijas. 

Derramaderos  =  vertiente^,  pendientes,  colgantes. 

Derricar,  derriscar  =  devorar. 

Derricamento,  dcrricamicnto   =  devoramicnto. 

Derrocar  =  de.^iruir,  derrumbar. 

Desgernigar  =  desnucar. 

Desfijar  =  quedarse  sin  hijos. 

Desfusiar  =  desistir. 

Desgarrctar  =  desjarretar. 

Deshurtar  =  presentarse  ocultamente,  a  hurtadillas  (II  Rey.  20:19,3)- 

ü^ísinMr,  dcsmar  =   diezmar,  pagar  el  diezmo. 

Desnegarse  =  fingir,  simular  (semitismo ;  Deut.  33,29). 

Despechar  =  pagar  una  multa. 

Despechador  =  que  impone  trabajos  pesados. 

Destajar  =  en  el  original  (Deut.  5,22)  significa  «y  no  añadió»  y  en  I  Rey.  2, 
«debilitarse». 

Destajo  del  apartar  =  velo  del  Santisimo,  cortina. 

Destontamicitto  =  travesura,  acción  mala. 

Destrar  —  ir  a  la  parte  derecha. 

Detener  =  hacer  frente. 

Deterdar  =  entretenerse,  detenerse. 

Desuiado  =  contrariado. 

Deuedar  =  privar,  prescindir  de,  oponerse. 
Deuiso  =  dividido. 

Dexar  -    remisión  del  año  sabático  (senntismo  ;  Deut.  '31,10). 
Deyuso,  de  ayuso  —  inferior,  de  abajo. 
Dexenplar  =  descubrir,  desenmascarar. 
Dolar  =  tallar. 

LVia  de  estruendo   =^  día  de  tañido  de  trompeta  (semitismo:   Num.  28:29,1). 
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E 

El  sailay  =  nombre  propio  de  D.os. 

Ema¡¡a;urw  =  una  traducción,  in'.niel  gible  para  el  mismo  traductor,  de  la  palabra 

■^-"■^x;    (I  Rey.  liT : -ó,2i)j  que  signüica  has. 
Enbcniicgci^idos   =-   enrojecidos,  teñ  dos  de  rojo. 
Enbciidnr  =  embriagar,  embriagarse. 

Enblaycos   =   aniakcita  :   castellanización  de  las  palabra  hebrea. 

Enbrigo  =  borracho. 

Encelur  =  antojar,  apetecer. 

Eiicofiar  =  tocarse  la  cabeza  con  una  cofia. 

Encomendero    =   delegado,  intenr'ente. 

Encomiendas  =  leyes,  precepío«.. 

Enconar        deshonrar,  violar,  afrentar. 

Enconamiento   =   impureza,  abomm.ición,  ídolo. 

Endonar  =  entregar  en  cabdad  de  don. 

Enfesiar  =  enh  cs'ar,  le\antar. 

Enfesiamicniu        estación,  campamento,  posición. 

Enfeslarsc  ^  prepararse,  estar  pronto. 

Engastonar  =  revestir. 

Engastonaniiento  =  revestimiento. 

F.Jigreyecer  =  tener  osadía  o  vanagloria. 

Enlosar  =  caer  en  la  trampa. 

Emparamento  =  velo,  bastidor. 

Enselar  =  despertar  celos. 

Ensillar  =   ¿desvencijar?,  ¿descoyuntar?,  ¿atascar?  (Ex.  14,25). 
Entrante  en  días  =  viejo,  anciano. 
Entrego  =  entero,  completo. 
Entrenar  =  entrelazar. 
Entretallar  =  descortezar,  grabar. 

Entretallamentos   =  partes  descortezadas  de  un  palo  o  vara. 
Errados  =  pecadores  (traducción  servil;  I  Rey.  17:15,18). 
Errar  =  ser  responsable,  reo  o  culpable. 
Escangiano  =  copero. 

Escapamiento   =   salvación,  residuo  o  resto  que  no  ha  perecido 

Esclamina  =  manto. 

Esconbrar  a  =  hacer  desaparecer. 

Escudillar  =  repartir  por  escudillas. 

Esculca  =  espía. 

Escurana  =  oscuridad,  tinieblas. 

Escusado  =  reservado. 

Esguardar  =  escuchar  con  atención 

Espirar  =  suspirar,  anhelar. 

Esquilmo  =  fruto. 

Estada  =  posic'ón,  sitio  donde  acampa  un  ejército. 
Estancar  =  pararse,  cesar. 

Estañeras  =  que  está  sobre  un  sitio  o  en  un  sitio. 
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Estelo  =  columna. 

Estrafiarse  =  hacerse  extraño,  venderse,  entregarse  a  (semitismo  ;  IV  Rey.  17,1'i'j 
Estremúdat  -  fortaleza,  valor. 
Estrenuo,  esiruno  =  fuerte,  esforzado. 
Estruimiento  =  destrozo. 

Elias  =  interjección  que  signiíka ;   he  aquí. 


F 

Fa(erío  =  mofa,  escarnio,  burla. 

Fada;  fadar  =  suerte,  hado;  hadar,  tener  suerte. 

Falles(er  =  ser  infiel,  engañar,  fallar  en  sentido  de  ser  infiel  (Gen.  21,28)  ;  y  tam- 
bién menguar,  faltar. 
Faser  entrega  en  alguno  =  ser  acreedor  de  él  (I  Rey.  24:22,2)- 
Fardaje  =' bagaje  (I  Rey.  11:10,22). 
Faxado  =  listado,  con  franjas  de  d.síintos  colores. 
Fendir,  fendirse  =  hendir,  partir,  abrir,  abrirse 
Fenesqer  =  acabar. 
Finar  =  fallecer. 
Finiestra  =  ventana. 
Firmamieyito  =  alianza,  pacto. 
Fironista  =  hechizero. 
Folganqa  =  descanso,  sitio  de  descanso. 
Fondón  =  debajo  de. 

Fondonero  ~  partes  bajas  o  inferiores,  profundo,  inferior,  bajo. 
Fonsados  =  ejércitos,  aplicado  a  los  astros  del  firmamento. 
Forado  =  hueco,  agujero. 

F orador  =  legislador,  que  impone  fueros  (Deut.  oo,21). 
Fomisera  =  meretriz. 
Forro  =  libre,  en  libertad. 

Fos  =  por  la  palabra  original  a  la  que  corresponde  (  rj-'f;  .    Gen.  48 ;  49,73)  debe 

de  significar  orilla,  margen. 
Franquear  =  ser  generoso. 
Franquesa  =  generosidad. 

Frasca  =  impedimcna,  carga,  uti-nsilios  (I  Rey.  19:17,22). 
Fuesa  =  sepultura. 
Fulán,  fulano  =  un  cierto. 
Fundediso  =  de  fundición. 
Furtar  el  coraQÓn  =  engañar. 


Gana  =  carmesi  (Num.  4,8). 

Garretar  =  de -jarretar. 

G anillar  =  hacer  gavillas  de  trigo. 

Generosos  =  principes. 

Claue  ~  palo  o  poste. 
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Gomerr'tco   =  gonorreico. 
Gorgor  =  oria  de  la  gor<juera. 

Carguera  =  abertura  en  una  prenda  de  vestir  para  introducir  por  ella  la  cabeza. 

Goteado  =  moteado  con  p  ntas  de  distintos  colores. 

Gonernar   =   man'.ener,  alimentar  (semitismo). 

Goiáerno  —  pienso  para  los  animales. 

Granisado  =  manchado  de  pintas. 

Grauesa  =  cosa  dura. 

Grosura  =  abundancia  (semitismo). 

Grueso  =  lo  mejor  (semitismo). 

Gnarnimcntos  =  collares  que  defienden  o  protejen  los  cut-llos  de  las  caballerías. 
Guisar  =  preparar,  hacerse  con  CTT  Rey.  Ifirlü.l). 


II 


Has  =  montón  de  haces  o  gavillas  (Rut.  3,7):  a  la  vista  de,  frente  a  (Gen.  2.T,17  : 

semitismo  equivalente:   a  ta  ja::  de), 
íl edificar  =  tener  hijos  o  descendencia  (semitismo). 
H crinar  =  asolar,  devastar. 

¡{oiiiilhirsc,  omillarsc  =  postrarle  en  lierra  (semitismo). 


Incircuncisas  =  prejuicios. 

In fingir  —   simular,  aparentar. 

J 

Jugar  =  danzar,  bailar. 

L 


Lascrío   =  trabajo,  aflicción,  desgaste. 

Legar  =  atar,  ceñir. 

Lesne  =  límpido,  liso,  pulido. 

Leñar  =  levantar,  llevar. 

Líbano  =  estoraque  (planta). 

Libertad  (arbitrarias  libertades)  =  ofrendas  voluntarias  (semitismo  ;  Num.  28,29,3í)). 

Liebdar  =  fermentar 

Liebdo   =  f  ementad  o. 

Ligadura  =  bolsa. 

Logrero  =  usurero. 

Logro  =  usura. 

Loro  =  amarillento. 

Lunbreras  =  tragaluces  (Gen.  G,1G). 

Lusir  a  uno  =  salirle  el  sol,  amanecerle. 

Luyto   =  luto. 

Luytoso  =  triste,  tristeza  de  luto. 
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LL 

Llamados  a  plaso  =  convocados  a  reunión,  a  junta  (Num.  1Ü,2J. 

Llaiiesa   =   articulación  (semitismo;   traducción  de   Gen.  31:32,  2G,33) ;  llanura, 

planicie. 
Llantear  =   llorar,  deplorar. 
Llenero  =  cabal,  lleno,  verdadero. 
LUeuar  =  levantar,  llevar. 

M 

Mácula  =  .defecto. 

Malfestar  =  manifestar,  declarar. 

Ma?iiam¡ento ;  maluarse  con  =   mala  intención  ;  enemistarse. 

Maltiar  =  hacer  mal,  echar  a  perder. 

Manganas  =  cáLces  o  lampa. illas  (semitismo). 

Man  derecha,  vían  esquierda  =  a  derecha  e  izquierda. 

Manida  =  hospederia,  mesón. 

Manir  =  permanecer,  estar  en  un  sitio. 

Manvasío  =  con  las  manos  vacias. 

Mañera  =  estéril,  infecunda. 

Maridado  =  casado. 

Maslo  =  macho. 

Menasar  =  amenazar. 

Mengua;  sin  mengua  =  debilidad,  punto  débil;  5Ín  esca'^ez. 
Mensajería  =  conjunto  de  recados  o  do  noticia-  (juc  se  transmiten. 
Merino  =  jefe. 
Mesger  =  mover,  mecer. 

Mesgimiento  =  clase  de  sacrificio  llamado  tcnufá. 

Mesnada  =  sitio  para  pasar  la  noche  (Jos.  4,3). 

Mestruoso  =  de  miembros  alargados,  desmesurados  (Lev.  22,23). 

Mesturero  =  calumniador. 

Midas  =  palabra  hebrea  sin  traducir  significa  refugio  (Num.  34:35,0) 

Ministrar  =  proporcionar. 

Mobilitar  =  traer,  llevar. 

Morueco  =  carnero. 

Manidas  =  jornadas,  estaciones. 

Mueso  =  peste,  contagio  (Deut.  32,24). 

Mundana  =  meretriz. 

Mundificar  =  limpiar. 

Muñir  =  preparar. 

N 

A'aturalcsa  =  parentela  (semitismo.  Gen.  30:31,3). 
Nebrina  =  niebla,  oscuridad. 


576 


ÍNDICE-GLOSARIO 


O 

Obot  =  espíritus  de  los  difuntos  (palabra  semítica,  Lev.  19,31). 

ümisiar  =   odiar,  tener  rencor. 

Ordura,  ordeúura  =  tejido  de  punto. 

Orebse  =  orfebre. 

Vtoniso  =  otoñal  (Lev.  25,5). 

P 

Fagificaciones  =  sacrificios  pacíficos  (semitismo). 
Pago  =  pueblo,  aldea  (III  Rey.  4,18). 
Falea  =  paja  (Jos.  2,6). 
Palpebras  —  párpados. 

Pan  de  la  continuaqióii  =  pan  de  la  proposición  (semitismo;  Num.  4,7). 
Para  huso  =  hacia  arriba. 
Pasaje  =  vado. 

Pasar  =  quebrantar  (semitismo). 

Pascuar  =  celebrar  la  pascua :  pacer. 

Pechado  =  multado,  condenado  a  una  multa. 

Pechamiento   =  tributo,  impuesto. 

Pechar  =  pagar,  retribuir. 

Pechero  =  tributario. 

Pecho   =  tributo,  cohecho,  soborno. 

Pelicoso   =  guerrero,  valiente. 

Pensar  =  dar  pienso  a  las  caballería-. 

Pesquerir   =    averiguar,  indagar. 

Piadadcs   =   entrañas,  ternura  (semitismo). 

Pilado  =  desmenuzado,  majado. 

Plago  =  estancia,  lugar  en  que  uno  se  encuentra  (IV  Rey.  19,23). 
Plagar  =  molestar,  hacer  daño  , herir. 

Plaso  =  tienda  del  plaso  o  asentamiento ;  tabernáculo  (semitismo)  ;  lugar  o  siti 

convenido. 
Pleytear  -  disciitir,  pendenciar. 
Pleytesía   =  alianza. 

Pleito  [hacer  pleito)   =  hacer  pacto,  hacer  paces. 

Postura   =   compromiso,  con.rato,  pacto. 

Potestar  =  dominar. 

Potroso    —  castrado. 

Poyal  =  asiento  o  apoyo. 

Prendar  =  tomar  en  prenda. 

Presgido    =    precioso,  raro. 

Presencia,  presengias  (poner  íííí  presengias)    =   poner   su  mirada,   sus   ojos  c 

(III   Rey.  2,15). 
Prieto   =  negro. 
Primeriso   =  temprano. 

Propensar   =   discurrir  previamente,  cavilar  cuidadosamente. 
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Prouenir  =  anticiparse,  adelantarse. 
Puesta,  puestas  =  par  e,  división,  trozo. 

Q 

Quintar  =  cobrar  la  quinta  parte. 
Quitada   =   repud  ada. 
Quitamiento   =  repudio. 

R 

Raptilia   =  reptiles. 

Rasca   =  zorra  arrastrándose. 

Real  =  campamento. 

Rebusco   =  Ki  uva  que  dejan  de  apercibida  los  vendimiadores. 
Recuaje   =   bagaje,  impedimenta  (I  Rey.  32:30,24). 
Redargüir    =    hacer  justicia,  sentenciar. 
Redemptor  de   la  sangre    =    vengador  (semitismo). 
Regales^er   =  liquidarse,  deshacerle. 
Rcicuar  =  d-s;mnl;ir,  perdonar. 

Rem  =  nombre  propio,  sin  traducir  ;  significa  búfalo  (Deut.  3.'i.l7"). 

Rematamieiitc    =    perpetuidad    (Lev.  20,23). 

Remes(cr  =   i)land  r. 

Rende  =  fila,  ringlera  (Lev.  24,7). 

Reñonadas  —  grasas  renales  (Deut.  :J2,14). 

Repiso    =  arrepentido. 

Reposólos   =   ahuyentólos  (semitismo). 

Reseruagiones  =  la  parte  de  los  sacrificios  destinada  a  los  sacerdotes. 

Resollo   =  aliento. 

Retingaii  (subjuntiz'O)   =  vibren. 

Reuendita   =  venganza,  rencor. 

Riso   =   burla,  broma. 

S 

Salidas    =    itinerario  o   también  limites   (semitismo):    deposición   de  e-crementos 

(semitismo). 
Salidero    =   manantial  (IV.  Rey.  2,21). 
Saluar  a  uno  =  saludarle  (I  Rey.  10,4). 
Sancochado   —  mezclado 

Santificaciones   =   objetos  sagrados  de  culto  (semitismo) 
Secrestar';    secrestado    =    separar,    ofrendar:    separado,  destinado 
Secrestaqión  =   separación,  ofrenda. 
Secura  =   sequedad,  calor. 

Segundamiento   =   seguimiento,  segundo  puesto. 
Seguran  =  hacha  de  hierro. 
Señal    —   milagro  (semitismo). 
Sinistrar  =  ir  a  la  izquierda. 
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So    =  debajo. 

Sobcjo    =   altivo,  org;ulloso,  doniinantc 

Sobra   =   prepucio  (seinitisnio  i :    espisíón  (semitismo). 

Sobrado   =    incircunci-o  (semitismo). 

Sobriuio  =  construcciones  laterales  en  el  Templo  de  Salomón  (TTI  Rey.  (i.-"») : 
terraza,  desván. 

Solanas  —  s'mulacros  del  sol  sej;iin  interpretación  de  D.  Qimlií  (Lev.  2(>.'!0). 
Solarse  =  quedarse  desierto,  asolado. 

Soltauücntos  =  una  traducción  que  en  el  original  (I  Rey.  2,.S)  significa  columnas 
o  cimientos. 

T 

Tabla  =  mesa 

Tañicr,  tañer  en   =   herir,  matar  (semitismo),   o  simplemente  tocar,  agarrar. 

Tarde  {en  las  dos  fardes)  =  al  atardecer,  crepúsculo  (semitismo;  Num.  27:128,4) 

Tardinero  =.  tardío  o  servendo. 

Tedores  =  tejedores  (E.x.  ^5,35). 

l'enp^'amieuío,  tenplación  =  libación. 

Tcnplar  —  libar. 

Terajin  =  ídolos  de  ese  nombre. 

Terminar  =  limitar,  poner  lindes  (semitismo). 

Términos  =  en  el  original  significa  «apriscos».  Parece  que  en  este  lugar  hubo  una 
acomodación  de  la  traducción  primitiva  romanceada  al  te.xto  de  la  Vulg'ata 
(Gen.  48: -10,14). 

Thesaurisado  =  atesorado,  guardado. 

Tienpie  =  libación. 

Toldante  =  cubriente. 

Tomarte  =  contracción  de  tomarte  he. 

Topar  con  =  herir,  matar. 

Tornada  =  vuelta. 

Touajas   =  cubiertas  de  la  cama,  col)ertores  (III  Rey.  8,15) 

Trasherrar  —  guiar  mal,  erradamente. 

Trastauado  =  tartamudo. 

Trena  =  cordón. 

Treiudes  =  trébedes. 

Tronpegadero  =  tropiezo,  obstáculo. 

Troteros   =  alabarderos. 

Trujamán.  =  intérprete. 

Tuellas  =  subjuntivo  de  toller ;  quitar,  levantar. 


Vasiado  =  fundido. 
Vasiadiso   =  de  fundición. 
Vasiamiento   =  fundición. 
Vasíos  =  vagabundos,  pordioseros. 
Veedor  =  vidente,  profeta. 
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Vidas  decolgadas  —  vida  pendiente  de  un  hilo  o  angustiosa  (semitismo ;  Deut.  28,66) 
Vidueño  =  sarmiento,  retoño  de  la  vid  (Deut.  32,32). 
Virtuoso   =  valiente,  aguerrido. 

X 

'Xara  =  bosque,  jara  (I  Rey.  1(> :  14,20). 

Y 

]  <í  =  contracción  de  y  a,  e(]uivalente  a  hay  o  habia. 

Vades  =  contracción    de  y  aiicdcs,  equivalente  a  habéis  de. 

Vasija   =  asiento,  lecho,  cania,  habitación  de  estar. 

Vdconim   =  adivino^  (scni  ti-nin ). 

Vgualesa  =  llanura  (_>eniai>nio  i. 

Ycgioeria  =  porción,  paríe. 

V  guarías  =  porcione-. 

Yjada  =  muslo. 

Ysquicrdos  de  la  mano  diestra  =  ambidextros. 
Vusero  —  de  abajo. 
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Gen.  14, o:  Astarot  de  los  cuernos  =  Astarot  Qanmxim. 

)j     14,5:  Ignalesa  de  las  dos  villas    =   llanura  de  Quiryaíayiin. 

»     14,7 :  fuente  del  ju'sio  =  Eii-Mispat. 

»     23,17:   doblada  =  Makpelá. 

»     24,62:  al  biuo  mi  veedor  =  Lajay-Roí. 

»     35:30,37:  larguras  del  río  =  Rejobot  del  Río, 
Ex.   12,27'  ojo  del  sol  =  Ramesés. 

»     14,1:    foyas  =  Pihajirot. 

»     14,1:    ydolo  de  (jafon  =  Baal-Sffóu . 

»     28,80:  lunbres  e  perfecciones  =  Urini  y  Tmumim. 
Num.  13,22:  aquario  de  egipto  =  Soatt  de  Egipto. 

»      32:33,10:  sepulturas  del  apetito    =^  Quibrot-hataar¿i. 

»      :jij,44:  huesas  de  los  pasajes   =    Y yyé-liaabariin. 
Deut.  1,24:  arroyo  del  racimo  =  Arroyo  de  Eskol. 
Jos.  7,5:  quiebras  =  S'ebarim. 

Juí.  1,36:   salida  de  los  escurpiones  e  de  la  peña  arriba  =  salida  de  Aqrabbim  e 

de  Seta  arriba 
Jue.  15,19:  quexada  =  Lejí. 
n    15,19:  fuente  del  llamador  =  E71  ha-Qoré. 
I  Rey  5.1  :  p'edra  del  ayudamiento  =  Ebc)i-ha-}'izer- 
II    Rey.  10.0:  buen  omne  =  Is-Tob. 

»      »     16:15,30:  cuesta  del  olivar  =  Monte  de  uis  olivos. 

»      »     21:20,14:  casa  de  maaqa   =  Bet-Maaká. 

»       »     21:20.14:  casa  de  san  =  Bct-Scan. 
fll  Rey.  1,9:  piedra  arrastradisa    =   Piedra  de  Zojélct. 

»      »     4,1  :  casa  de  sol  =  Bct-Sémes. 

»      »     8,2:  mes  de  las  fortalesas  =  mes  de  Etanim. 

»       »     9,17:  casa  de  horon  yusero  =  Bef-Joróii  de  Abajo. 
IV  Rey,  10,12,14:  casa  de  equet   =  Bet-Eqiied. 

"      »       14.7:  la  peña  =  Sela. 

11       »     14.25:  la  mar  de  campo  =  mar  de  .Irabii. 

)'       »     15.25:  con  argob  e  con  el  león  ^  con  .irgob  y  con  Arych. 
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fistcsen-,  dose,  pas.  juisios.  jiws.  /uesrs.  ¡^(><<>.  lu  serró,  fiiicroii.  liserhiii^ ,  dics, 
ensuciamiento,  onse,  sasún,  abiiusínes ,  jasicnlcs,  ilcu-iio,  oii.u-uo,  ali^iiasil,  fas, 
poso,  tresicntos,  tresc,  dose.  lus .  ysse,  bi>sc^.  ysquierdo.  furtaíesa,  Aeasias,  cosi- 
nera,  pro/etisaroii ,  bosnia,  res,  feeliisos,  rasiíii,  dies,  iliesni(r^\  feelúsera,  qtiinse, 
üjfííi-,  irán  trauserUab  re-peclivamuite  de  la  >iguen:e  manera:  di/.'endo.  fazer,  boz, 
bendez-r,  suzio,  c.)dorn.zes,  dozicnlos.  qnatorze,  plazo,  fizo,  dize,  liziescn,  doze, 
]/az,  juizios,  juez  juezes  gozo,  l)ezerro.  Ii/urin,  l'',ze(iin:ib,  diez,  ensuzianiienlo. 
onze,  -azón,  alm.izenes,  f.izien;e>,  dezeno,  onzeno,  ,ilgu:izil,  faz,  pozo,  trezientos, 
treze  doze,  luz,  vazc,  bozes,  yz(|UÍerdo,  fortalez.a,  Acazias,  cozinera,  profet  za- 
ron,  bozina,  vez,  fechizos,  razón,  diez,  diezmos,  íccliizcra,  quinze,  azeiie. 


